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RUFO, 

DE  LA  VIDA  Y ACCIONES 


EL  GRANDE, 


TRADUCIDO  DE  LA  LENGUA  LATINA 

1 

EN  LA  ESPAÑOLA 

POR  DON  MATEO  IBAÑEZ  DE  SEGOVIA 
y Orellana  , Marqués  de  Corpa , Caballero 
del  Orden  de  Calatraha, 


CON  LICENCIA. 

tN  Af abrid  : EN  LA  IMPRENTA  DE  RAMON  RtJlí. 
ASIO  DE  M.DGC.XGW. 


(III) 

breve  noticia 


de  JUAN  FREINSHEMIO, 


Y JUICIO  DE  SU  OBRA. 


Escribió  Quinto  Curdo  Rufo  las  Acciones  de  Ale- 
xandro  en  diez  libros,  de  quienes  nos  ha  defrau- 
dado Ja  injuria  del  tiempo  dos  , el  principio  del  sexto, 
y algunos  lugares  del  ultimo.  Y si  bien  no  ha  faltado 
alguno  , que  afirme  los  vió  en  Viena  en  la  Bibliotheca 
de  Wolphango  Lacio , ninguno  se  persuade  á su  existen- 
cia. Esta  pérdida  la  suplió  primero  Christoval  Bruno,  y 
no  Quinciano  Stoa  , como  han  querido  muchos  de  Ar- 
riano  , Diodoro  , Justino,  y otros  Autores,  que  dexa- 
ron  escrito  de 'las  Acciones  de  Alexandro  , y últimamen- 
te Juan  Freínshemio  , con  tanta  mayor  extensión  , dul- 
zura y elegancia  , que  hemos  seguido  antes  en  los  dos 
primeros  libros  su  Suplemento , que  el  de  Bruno.  Si  bien 
en  los  demás  lugares  faltos  nos  servimos  de  él.  Fue  Freins- 
hemio  Alemán  , nació  en  la  ciudad  de  Uima  , en  Sova- 
be , el  año  de  1608.  Exercitóse  en  los  Estudios  de  las  Le- 
yes en  la  Universidad  de  Marpug  y Guisen,  de  donde 
pasó  á Strasburg.  Incluyóse  álli  por  medio  de  algunas 
Poesías , que  compuso  en  la  amistad  de  Mathias  Berneg^ 
geio  , el  qual  le  franqueó  su  numerosa  Librería.  Enii- 
quecióse  en  ella  de  las  copiosas  noticias  de  que  están  lle- 
Escritos.  Pasó  después  á Francia  , donde  fue  re- 
ido  entre  los  Intérpretes  del  Rey  ; permaneció  en  es- 
te empleo  por  espacio  de  tres  años  , al  fin  de  los  qua- 
es  se  volvió  á Strasburg  el  de  1Ó37.  Movido  poco  des- 
grandes  conveniencias  que  le  ofreció  la  Uní- 
crs!  a ypsul  en  Suecia,  porque  fuese  á servir  la 
v^atcdia  de  EloqUencia  , pasó  á hacerlo  ¿ con  cuya  oca- 
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sion  ^ gustó  la  Rey  na  Christina  de  Suecia  de  tenerle  cer- 
ca de  sí  , señarfndoie  dos  ijiil  escudos  de  renta.  Pero  no 
pudiendo  tolerar  su  débil  complexión  la  rigurosa  aspe- 
reza de  los  fríos  de  aquel  clima  , se  halló  necesitado  á 
dexar  las  honras  y conveniencias  que  en  él  gozaba , y 
á volverse  á su  patria,  no  sin  gran  disgusto  de  la  Rey- 
na , por  la  pérdida  de  un  Varón  tan  erudito.  El  qual, 
demás  de  la  perfección  con  que  poseía  las  Lenguas  He- 
brea , Griega  y Latina , usaba  con  la  misma  de  todas  las 
vulgares  de'  la  Europa.  Estas  grandes  partes  obligaron  al 
Elector  Palatino  , deseoso  de  restablecer  la  Universidad 
de  Heidelberg , á que  le  nombrase  en  ella  por  Profesor 
Honorario  , con  el  titulo  de  Consejera  Electoral  ; pero 
retiróse  después  con  su  familia  el  año  de  1Ó56  , y mu- 
rió quatro  después  , en  edad  de  cinqiiema  y dos.  Hizo 
los  Suplementos  de  Tito  Livio  , dispuestos  en  sesenta  li- 
bros, los  quales  se  imprimieron  primero  en  Strasbtirg  el 
año  de  1Ó54.  y los  de  nuestro  Autor  , como  hemos  re- 
ferido , ilustrándole  con  muy  eruditas  notas. 

T,ih. T.sdQ.  lo  que  mira  á Quinto  Curdo,  es  materia  muy 

controvertida  entre  los  Autores,  si  se  debe  entender  de  la 
memoria  que  hace  Cicerón  en  una  de  sus  Epístolas  de 
un  Curdo',  ó del  de  quien  habla  Suetonio  , como  de  un 
Rhetorico  grande  del  tiempo  de  Tiberio  , de  quien  mas 
largamente  dice  Tácito  : Que  según  la  opinión  de  algu- 
nos , fue  hijo  de  un  Gladiator : Que  desde  la  edad  ju- 
•venil  siguió  en  Africa  al  Q’úestor  , á quien  tocó  aqiie-> 
lia  pro'üincia  i t/  que  hallándose  en  Abrumeto  al  medio 
di  a paseándose  , pensativo , dehaxo  de  unos  soportales^ 
se  le  apareció  tina  sombra  en  forma  de  ntuger  mayor 
que  humana^  de  quien  oyó- esta  •voz:  Tú  eres  Rufo^ 
aquel , que  •vendrá  á ser  Procónsul  en  esta  pro'vinciai 
(cuya  noticia  refiere  también  Plinio  el  Menor)  Que  con 
%flfliyl¿cste  agüero^  lleno  el  corazón  de  grandes  esperanzas^  se 
s II rain.  ^ 'Vol'vió  á Routa  ^ dondc  Con  la  liberalidad  de  sus  ami- 

gos^ y con  su  ingenio  altivo^  alcanzó  el  oficio  de  Qúes^ 
tor  ; y después  entre  muchos  Nobles  competidores  por  •vo- 
to del  Principe  la  Pretura , cubriendo  Tiberio  la  baxe- 

za  de  su  nacimiento  con  estas  palabras  ; A mí  me  pa- 

re^ 
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rece  ave  Curdo  Rufo  es  hijo  de  si  mismo'.  Que  con  es- 
to V eon  vi-dr  después  muchos  años  siempre  maligno 
adulador  con  los  mayores  , arrogante  con  los  inferiores, 
V con  los  iguales  insufrible  , alcanzó  el  Imperio  Con- 
sular , las  Insignias  Iriumphales,  y á lo  ultimo  el  Go- 
bierno de  Africa,  donde  muriendo  cumplió  el  pronosti- 


hie\ 
co  fataL 


d^del  décimo,  donde  hace  una  digresión  sobre  la  felici- 
dad de  su  siglo  , porque  qualquicra  los  aplica  según  es 
su  sentir.  Solo  diré  , que  habiendo  vivido  largos  años  , le 
facilitaron  estos  pudiese  ser  el  mismo  de  quien  Suetonio  y 
Tácito  hablan,  no  habiendo  corrido  mas  de  32,  desde  eh 
ultiino  año  de  Tiberio  , hasta  el  primero  de  Vespasiano, 
tiempo  en  que  le  colocan  los  que  se  han  desvelado  en  1a. 
averiguación  de  ^su  siglo.  Pero  tengo  por  ocioso  referir 
ia  diversidad  de  "opiniones  que  hay  sobre  esto,  fudiendo 
verse  juntas  todas  en  Juan  Gerardo  Vesio  y en  Eadero, 
Comentador  de  Quinto  Curcio.  Posible  es , que  fuese  hijo 
de  aquellos  , que  nombran  Cicerón  y Suetcnio,  y tam- 
bién , que  no  tubiese  que  ver  con  todos  les  precedentes, 
atendiendo  , como  repara  muy  juiciosamente  Francisco  de 
la  Mote  le  Bailler  , á que  ni  Quintiliano , ni  alguno  de 
los  Antiguos  hicieron  la  menor  mención  de  él , ni  de  su 
Historia  , cosa  tan  estraña  , en  quien  no  dexó  de  nom- 
brar Historiador  alguno  de  su  consideración  en  • el  libro 
décimo  de  sus  Instituciones , escritas  debaxo  del  Imperio 
de  Domiciano , que  no  es  dispensable  igual  silencio  , sino 
presuponiendo,  que  no  se  había  aun  publicado  en  su  tiem- 
po la  Obra  de  Quinto  Curcio. 

Por  lo  que  mira  á su  Historia,  es  sin  duda,  que  pue- 
un  Alexandro , de  que  si  no  tubo  con: o Achiles 

por  pregonero  de  sus  alabanzas  , (valiéndonos 
los  ^ palabras  á que  le  precisaron  usase  sus  ce- 

Latinos  un  Historiador  de  su  vida 

es  uno  de 
ncia  de  su 

repute  por  mas  antiguo  que  Tito  li- 

.fio- 


No  pretendo  detenerme  en  la  averiguación  de  los  1 
;s  de  su  libro  quarto , donde  habla  de  Tyio  , ni  ^ 


lu^ 

en 


nr\ry^r^  * -«-aUllXWa 

lo<;  iiiavn'ipl°  1 porque  veidaderaiuente 

IOS  i.,ayojes  que  tubieron , v Que  ñor  Ja  ex-de 
estilo  merece  se  le  - ^ ^ ^ ex>_wit. 

vio  y Patcrcuío, 
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Procede  con  grande  juicio  en  abstenerse  de  las  noti- 
cias del  falso  Calisthenes  , ( el  verdadero , citado  por  Plu- 
tarco no  existe)  que  dió  á este  Monarca  un  Nectanebo 
Mágico  por  padre  en  lugar  de  Philipo , representándole 
con  mas  propiedad  un  Roldan , á un  Amadis  , que  un 
verdadero  Conquistador.  La  distribución  , que  hace  Enri- 
que Glareano  de  la  Historia  de  Quinto  Curcio  en  doce 
libros , restableciendo  los  dos  primeros  , y dividiendo  los 
otros  diez  en  lugar  de  los  ocho  ordinarios,  no  ha  segui- 
do persona  alguna.  Pero  en  qualquiera  que  se  disponga, 
siempre  será  tenida  por  digna  de  su  materia , y su  Autor 
del  Elogio  , que  insolentemente  , y sin  merecimiento  al- 
guno se  atribuye  un  Aminciano , de  haber  en  alguna  ma- 
nera igualado  por  su  estilo  las  admirables  Acciones  de  Ale- 
xandro. 

No  le  han  faltado  (como  ni  tampoco  á los  demás)  á 
Apud  ?ho-  Quinto  Curcio  las  objeciones  de  algunos  rigurosísimos 
Ciicicos.  El  mismo  Glareano,  que  he  citado,  le  culpa  de 
haber  puesto  con  muy  mala  Geographia  el  Ganges  de  la 
parte  Meridional  , de  haber  confundido  el  monte  Tauro 
con  el  Caucaso  , y de  hacerse  risible  , tomando  el  Tarar- 
tez  de  Plinio  por  el  Tanais ; pero  se  le  puede  escusar  con 
que  estas  ultimas  equivocaciones  no  son  suyas , y que 
como  Autor  Latino  siguió  á los  Griegos , de  quienes  se 
valió  para  su  Historia.  Y con  efecto  Strabón  advierte  en 
el  libro  15  de  su  Geographia,  que  los  Macedones  llama- 
ron Caucaso  lo  que  no  era  sino  una  parte  del  monte  Tau- 
ro , por  ministrar  mas  materia  el  uno  , que  el  otro  para 
las  Fábulas , con  quienes  gustosos  lisongeaban  la  ambición 
de  Alexandro,  y la  suya.  Y en  quanto  al  curso  del  Gan- 
ges, aunque  sea  cierto,  el  que  hablando  generalmente  des- 
ciende del  Septentrión  al  Mediodía  ; sin  embargo  Strabón 
añade  , que  halla  opiniones  , que  le  obligan  á derrotar 
diferentes,  y que  en  fin  lleva  todas  sus  aguas  de  la  par- 
Trat.  5.  del  te  de  Levantc.  Masca  rdo  censura  á Quinto  Curcio  en  paí*- 
te  diversa;  porque  le  parece,  que  es  excesivo  en  el  uso 
de  las  Sentencias  , (en  cuyo  dictamen  le  sigue  también  el 
Padre  Moyne  en  su  Arte  de  Historia)  y aunque  se  ha- 
lla obligado  á confesar , que  todas  las  de  este  Autor  son 

muy 
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muv  hermbsás  é ingeniosas,  le  culpa  de  no  haberlas  usa- 
do siempre  con  juicio  , si  algunas  veces  con  despropor- 
Xn  á la  calidad  de  quien  las  dice  , como  lo  pretende 
Lnifestar  en  la  oración  de  los  Scythas  á Alexandro , se- 
eun  se  lee  en  el  libro  7 en  que  también  concurre  el  Pa- 
dre  Ropin,  Varón  erudiiisimo  de  nuestros  tiempos,  hijo 
de  la  Sa&rada  Religión  de  Ja  Compañia  de  Jesús,  y Fran- 
cés de  nación  , aunque  alabándola  de  muy  elegante  y pu- 
lida. Si  bien  Francisco  la  Motte  le  Bailler,  haciéndose  car- 
go de  la  Objeción  del  primero  , porque  el  segundo  escri- 
bió mucho  después  , dice , que  la  leyó  muy  repetidas  ve- 
ces respecto  de  esta  imputación  ; pero  confiesa,  que  fue 
con  bien  diferentes  ojos  que  Mascardo.  Que  dificilmen- 
te  se  persuade , á que  el  fin  de  ella  sea  solo  el  de  agra- 
dar , pues  tiene  teda  esta  oración  por  tan  ajustada  á la 
persona  de  los  Fmbaxadores  Scythas , que  la  expresan , asi 
por  lo  que  mira  á las  Sentencias  , como  por  lo  que  con- 
cierne á lo  demás  de  sus  partes,  que  en  su  dictamen  pa- 
sa por  una  copia  sacada  del  verdadero  original  de  Ptolo- 
meo , de  Aristobulo , de  Calisthenes  , de  Onesicrito  , ó de 
©tro  de  los  que  como, ellos  se  hallaron  presentes  quan- 
80. , se  pronunció  , y tubo  la  curiosidad  de  insertarla  en  la 
Historia  de  este  Monarca.  Y á la  verdad,  dexando  á una 
parte  la  propiedad  con  que  refiere  el  presente  de  los  Bar- 
baros, de  un  par  de  bueyes,  de  un  arado,  de  una  taza, 
y de  una  flecha  ; el  Proverbio  Griego  de  las  soledades  de 
su  Patria,  está  admirablemente  aplicado;  y aquella  pin- 
tuia  Sey tinca  de  la  Fortuna  sin  pies  , cuyas  alas  no  se 
pueden  detener  , por  mas  que  dá  las  manos  , tiene  inex- 
primibles  gradas  en  su  expresión.  Pero  aunque  todo  esto 

prodigiosamente  con  los  que  las  pronun- 

iicn  M ’c  conformidad  en  el 

V M '^'-ntencias  , que  Mascardo  y Pvapin  censuran; 

nos  b vez  fue  estimable  el  JDecorum  de  los  J.ati— 
toiicoq  ^ deben  observar  mas  cuidadosameme  los  Rhe- 
ha  guardado^ ^ donde  con  mayor  punrualidiJ 

ceJrcon  q?e“Tos%?'f°  -¡-n  h,  ii- 

Babulas  en  sus  ^ lanaios  usaban  Je  las 

eu  sus  discursos  j y que  asi  como  los  demás  r>  0- 

‘ bios 
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blos  Orientales  no  hacían  algunos , sin  mezclados  de  pa- 
rabolas , admirarán  el  juicio  de  este  Historiador  en  la  mas 
sentenciosa  parte  de  la  oración  de  que  hablamos  , donde 
verisímilmente  han  hallado  estos  Autores  tanta  materia  para 
reprehenderle.  ¿ Ignoras  ( dicen  aquellos  Embaxadores  á 
Aiexandro)  que  ¡os  mas  corpulentos  arboles^  los  quales 
han  necesitado  de  largo  tiempo  para  su  aumento  , se  pue^ 
den  en  un  instante  derribar  , 3/  arrancar  de  raíz  ? No 
es  prudencia  atender  solo  al  fruto  que  producen , sin  con^ 
siderar  su  exaltación  , y el  peligro  de  su  caída»  Ad'vier^ 
fe  , que  sí  quieres  subir  hasta  lo  mas  encumbrado  , yo- 
drá  ser  que  te  enredes  entre  las  ultimas  ramas  , y cay- 
gas  con  ellas.  El  león  por  grande  y feroz  que  es , sir- 
ve tal  vez  de  alimento  á los  menores  paxaros ; y el  hier^ 
ro  , enmedio  de  su  dureza  , de  ordinario  se  ve  consu* 
mido  por  el  orín ; finalmente  nada  hay  en  la  naturalez.a 
tan  fuerte  , que  no  pueda  menoscabarse  por  lo  mas  dé^ 
bil  y al  parecer  menos  vigoroso.  Estas  son  las  sentenciosas 
expresiones  de  que  se  forma , las  quales , en  vez  de  ser 
reprehendidas  de  indecentes , como  pronunciadas  por  los 
Scythas , sa  deben  estimar  siirnamente , á causa  del  ayreí 
que  conservan  de  su  patria , y de  aquel  raro  modo  de‘ex- 
prírnir  , sin  mezcla  alguna  del  Griego  , ni  del  Latino.^ 

La  gran  rigidéz  con  que  el  P.  Rapiri  quiere  al  Historia- 
dor, que  procura  formar,  por  medio  de  sus  reflexiones, 
foj.  le  nota  de  otros  defectos.  Llegando  á proponer  la  pureza 
de  estilo , que  se  ha  de  observar  en  la  Historia , el  qual 

no  debe  tener  nada  de  impropio,  de  estraño  , de  du^* 

ccT.deopt.  ro  , de  osado  , ni  de  obscuro  , en  que  pondera  quanto 
?eineat^nr.  excedió  Hcrodoto  á todos  los  Griegos,  y Julio  Cesar 
dúm^aV.-i'liV-á  todos  los  Latinos,  dice  de  Curdo:  Que  por  haber 
i'ncMiJum  -"in  p^esto  tauto  cuidado  en  lo  pulido  , perdió  aquel  gran- 
V ^nsgestuoso  ayré  , que  hace  tan  recomendables  fi 
obicct um. - V á Títo  Lívío.  Porquc  se  ofrece  muy  fiori- 
duru;n*,  Ion- do  cii  muchos  lugaies  , como  son  al  principio  aei  u 

ge  p.tuuin.  descripción  del  rio  Marcias  , en  ej 

del  suceso  que  refiere  en  el  libro  4.  de  Abdalomyno,  2 
qual  pasó  desde  la  humildad  de  Jardinero  á la^  sebera- 
Tab  Q.  ^ gj  jg  xiro , y el  de  la  licen^ios* 
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vida  deAIexandro  , quando  se  dexó  vencer  de  las  de- S;- 
[¡dL  de  Persia,  después  de  haberse  mostrado  mvenci- su ^ 
ble  en  los  peligros  de  la  guerra  ; el  en  que  refiere  los 
sentimientos  de  Sysigambis  por  _ la  muerte  de  este  Irm  «ja;-;-» 
cipe  y otros  machos  , en  quienes  dice  , que  se  le^o- 
noce  una  afectación  de  elegancia  impropria  de  la  grave- 
dad de  la  Historia  , en  la  qual  no  es  tolerable  afectación 
alouna.  Si  bien  volviendo  á notarle  de  lo  mismo  en  el 
último  párrafo  de  sus  Reflexiones  , donde  hace  un  juicio 
general  de  los  Historiadores  , dice  , que  aunque  no  se  le 
puede  dexar  de  culpar  su  demasiada  pulidez  , tampoco 
escusarle  la  alabanza  , que  merece  , por  lo  que  se  aven-  ‘“f 
taja  en  el  grato  y natural  modo  de  describir  las_  costum- 
bres  . fcuvo  perfecto  carácter  se  perdió  en  los  siglos  que  viti':  ;«=  ha. 
le  sucedieron  ) y por  la  sinceridad  con  que  procede  enphdis  , quo 
referir  tan  igualmente  las  virtudes  de  Alexandro  , que  ti  lis  fcemmii- 
sus  vicios  , sin  dexarse  llevar  del  merecimiento  de  su  He- 
roe ; pero  que  es  culpable  algunas  veces  en  uno  , y otro 
caso  , por  el  poco  juicio  con  que  en  el  primero  le  des- 
cribe , alabándole  acciones,  que  no  lo  merecen,  y por  la  fal- 
ta de  decoro  y de  discreción  con  que  refiere  en  el  segundo 
otras  , por  infames  , indignas  de  que  ocupen  lugar  en  la 
Historia  ; en  cuya  comprobación  dice  asi : No  siempre  tiene 
Curdo  razón  de  ofrecer  d Alexandro  tan  admirable'^  por- 
que aunque  de  ordinario  nos  le  manifiesta  eligiendo  el 
partido  mas  heropco  y mas  arriesgado  , nunca  el  mas 
prudente.  El  peligro  siempre  se  halla  sujeto  á él.  No 
son  las  Conquistas  las  que  apetece  , sino  la  gloria  que 
le  resulta  de  ellas.  Pudo  aprisionar  d Darlo  , acorné^ 
tiendole  de^  noche  y venciendo  su  flaqueza  enmedio  de 
ser  el  Exército  enemigo  dobladamente  mas  numeroso  que 
€ suyo,  Pero  aquel  gran  Heroe  , menos  atento  d loencer^ 
dar  motivos  para  lu  admiración  de  su  valor  , acó— 

gloriosamente  , que  d vencer  por  medios 
el  f^^oiole  Darío  después  de  su  rota  dividir  con  él 

auUa  el  casamiento  de  su  hija  ; pero 

auísa  antes  Alexandro  encaminarse  á la  gloria  por  el 
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peligro^  que  ¡legarse  a 'ver  Señor  de  la  mitad  del  Asia 
tan  tranquilamente.  Y asi  no  dio  oídos  á estas  propod^ 
dones  , ni  quiso  nada  sino  es  por  medios  extraordina^ 
rios  , sobre  cuyas  acciones  hace  gran  ponderación  su  His^ 
toriador.  ¿ Pero  enmedio  de  tanta  gloria  , no  falta  aí^o 
de  razonahle  en  dial  i No  hace  á su  Heroe  mx'i  atre-vi- 
do  , que  prudente  , y ma^  arriesgado  , que  amhicio¿o\ 
Hale  juzgado  en  esto  mas  prodigioso  sin  duda  ; pero 


también  nos  h i dado  motivo  para  dudar  si  es  Roma-^ 
a gnu  Híst  jriador  , que  dexó  pensionado  para  es^ 
á un  Autor  di  r i se  ir  se 


no 

tú. 


o 

Tanto 


importa 


en  voUo  por 


la  razón  ; con  la  qual  debe  siempre  medir  sus  corcep^ 
tos  ^ iq  seguir  antes  La  naturaleza  de  las  cosas  ^ qr.e  Lis 
hermosas  ideas  de  su  imaginación* 

Por  lo  que  mira  á los  infames  vicios  que  refiere  de 
Aiexr.ndro  , y de  que  le  censura  Rapin  , lo  hace  coa 
estas  palabras  , que  traslado  , tanto  por  lo  que  condu- 
cen á nuestro  proposito  , quanto  por  lo  que  pueden 
contribuir  á la  enseñanza  de  muchos  : Aíi  dictamen  cj, 
que  aunque  en  la  Historia  no  se  puede  referir  nada  que 
no  sea  verdad  ; tampoco  decir  todas  las  verdades  , es^ 
pedalmente  algunas  , que  miran  á los  Soberanos  ,,  con 
quienes  es  preciso  dispensar  tal  vez  , en  cuya  considera- 
ción pudiera  haber  excusado  Quinto  Curdo  las  indecen* 
das  que  refere  de  Alexandro.  Las  Diademas  son  tan 
privilegiadas  , como  acreedoras  de  todos  respetos  ; y asi 
debemos  tratarlas  decorosamente  , sin  dexarnos  Llevar  de 
la  libertad ; podemos  representar  los  vicios  de  sus  F er- 
sonas  , pero  sin  tocar  en  nada  que  ofenda  á su  digni- 
dad , ni  que  disminuya  lo  que  es  tan  debido  á su  gran- 
deza. 


En  quanto  á las  oraciones  de  la  Historia  de  Ctir- 
cio  , procede  Rapin  , no  menos  rigido  Censor  , que  Mas- 
cardo  ; pues  de  mas  de  conformarse  con  él  en  lo  que 
dice  de  la  de  los-  Scythas  , añade  , que  la  que  supo- 
ne hizo  Darío  antes  de  la  batalla  de  Arbela  en  el  li- 
bro 4.  es  muy  estudiada  , muy  fina  y muy  larga. 

la  que  se  ofrece  al  fín  del  libro  ó',  en  voz  de  Phi io- 
tas 
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• acusado  de  haber  conspirado  contra  Alexan  Jro  , y 
rtrcano  á su  muerte  , es  con  expresión  tan  tranqui- 
1 V tan  dulce  , como  pudiera  , si  se  hallase  en  una 
función  de  eran  gusto  : sobre  lo  qual  concluye  con 
Que  siempre  será  del  sentir  de  Cicerón  , el  qual  tra- 
tando de  las  oraciones  de  Thucidides  , dice  discreta-dc.  d::i,r. 
mente  • Téngalas  por  muy  hermosas  , pero  si  qui-°¿í'r.,c\i\. 
siera  imitarlas  no  podria  , ni  quisiera  aunque  pM- 


Siera 

diese. 


posiCc  - - 
re  soleo  : sov 


Pero  enmedio  de  venerar  los  reparos  de  Varón  t,s:i 
priiHiro  no  me  detendré  tanto  á estrañar  estos  , ni  los  si  veiim  na- 
que  miran  á la  Geographia  y a la  Rethonca  , quan-  possim. 
to  á culpar  antes  a Quinto  Curcio  ^ con  le  Bailler  ^ poi  jq, 
lo  que  toca  á la  Moral , en  que  verdaderamente  no  se 
le  puede  escusar  ; porque  después  de  haber  reconoci- 
do en  mas  de  un  lugar  como  Alexandro  , se  sirvió  del 
Eunucho  Bagoas  para  lo  mismo  , que  le  hizo  tan  po- 
deroso en  ía  gracia  de  Rey  Darío  , sin  detener  mu- 
cho la  consideración  en  el  valimiento  que  tuvo  Ephes- 
tion  , pues  no  le  fue  tan  ignominiosa  , ni  tan  culpa- 
ble como  algunos  han  querido  , es  digno  de  estrañeza 
que  no  reparase  en  decir  , que  todas  las  inclinaciones  da 
Alexandro  fueron  naturales  , y permitidas.  Hacelo  q lian- 
do habiendo  representado  la  muerte  de  este  Principe, 
examina  después  sus  virtudes  y sus  vicios  , usando  de 
estos  propios  términos:  iQuál  fue  su  benignidad  con  la 
inayor  parte  de  sus  confidente s'^  ^Quál  el  afecto  á sus 
soldados l qual  su  continencia  con  las  mugeres  ^ Co- 
mo si  aquella  pasión  infame  que  tubo  por  Bagoas  no 
tuese  contra  la  naturaleza,  quando  mucho  tiempo  antes, 
enmedio  de  las  tinieblas  del  Paganismo  , Phocydides 
Observo,  en  uno  de  sus  versos  , que  los  brutos  mismos 
aoorrecian  este  genero  de  ayuntamiento  ? ¿ Y quando  Pía- 
tinriX  iiifamado  que  estubo  de  esta  torpeza  , reco- 
mismr»  libro  8.  de  sus  Leyes  , que  antes  del 

sionó  ni^  ^ ^ste  exemplo  de  los  brutos,  oca- 

tra  varón,  pecado  con- 

• Verdaderamente  , que  el  yerro  de  Quinto 

**  2 Ciir- 
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Curdo  no  <;e  puede  paliar  por  mas  que  se  alegue  la  licen- 
cia grande  de  los  Gentiles  , asi  Griegos , como  Latinos  so- 
bre esta  materia. 

Lo  que  con  razón  merece  alabarse  en  Curcio  es  la  cor- 
dura y atención  con  que  procede  en  la  credulidad  de  los 
prodigios  , en  que  le  hace  superior  á los  Griegos  Francisco 
la  Motte  le  Bailler  , enmedio  de  que  confiesa  lo  retenidos 
que  son  en  darla  á ellos. 

No  es  necesaria  mayor  prueba  , que  la  que  ofrece 
describiendo  una  , ó dos  fuentes  milagrosas,  que  bro- 
taron luego  que  Alexandro  campó  cerca  del  rio  Oxo. 
Airiano  dice  , que  la  una  de  aceyte  , y la  otra  de  ao-ua 
clava  , sin  parecerle  que  ocasionaría  el  menor  escrúpu- 
lo á la  credulidad  de  sus  Lectores.  Quinto  Curcio  en 
el  libro  7.  no  habla  de  la  fuente  de  aceyte  ; refiere  sí , 
que  abandonando  unos  pozos  ^ se  halló  uña  en  la  Tienda 
del  Rey , y que  habiéndose  descubierto  tarde  , se  dispuso 
corriese  la  voz  de  que  había  sido  nueva  , gustando  el  mis- 
mo Alexandro  se  creyese  gracia  del  Cielo  , y don  del 
Dios.  En  mayor  prueba  de  la  circunspección  con  que 
trató  siempre  este  Historiador  los  casos  , que  pueden  cau- 
sar astrañeza  , pondré  aqui  los  términos  de  que  se  vale 
para  la  narración  de  aquel  perro  , que  se  dexó  cortar  los 
miembros  uno  á uno  en  el  Reyno  de  Sophista  , antes  que 
soltar  , y dexar  la  presa  del  león  ; Confieso  ( dice  ) que 
refiero  mas  de  lo  que  creo  , pero  como  no  me  obligo  d ase  • 
gurar  lo  que  dudo , tampoco  á dexar  de  decir  lo  que  he 
sabido^ 

También  es  digno  de  advertirse  el  lugar  del  mis- 
mo libio  , donde  refiere  , que  en  la  enfermedad  de  Pto- 
lomeo  , mostró  una  serpiente  á Alexandro  en  lo  mas 
< profundo  de  un  sueño  la  yerva , que  había  de  sanar- 
le. Con  semejantes  protestas  , y moderación  , la  qual 
acredita  el  juicio  del  Escritor , y que  no  pretende  la  cre- 
dulidad de  los  Lectores  , se  puede  referir  qualquier  su- 
ceso. :■  - . 

No  se  ofrece  en  toda  esta  obra  mas  carta  que  la  que 

su  Autor  refiere  de  Alexandro  á Darío  , sin  que  tenga 

«)tra 
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A\aveslon  que  la  del  libro  lo.  de  quien  he  tocado  al- 
an b^qual  mira  á la  felicidad  del  Pueblo  Romano  , reu- 
nido en  el  tiempo  que  Quinto  Ciircio  escribía  oebaxo  de 
un  ffran  Emperador  , tomando  ocasión  para  hablar  de  esto 
de  las  divisiones  que  hubo  entre  los  Macedones  , después 
de  la  mnerte  de  quien  los  había  constituido  Monarcas  del 
Mundo.  Porque  no  se  debe  tener  por  digresión  el  discur- 
so del  modo  de  vivir  de  los  Indios  con  la  descripción  de 
sus  Tierras , que  se  ve  en  el  libro  8.  por  no  haber  en  ella 
nada  que  no  sea  del  proposito  que  tomó  el  Historiador, 
no  pudiendo  tratar  bien  de  los  sucesos  de  Alexandro  en  la 
India  , sin  dar  una  sumaria  noticia  de  lo  que  era  aquella 
provincia.  Con  que  no  restando  otro  repaio  substancial,  que 
expresar  en  este  juicio  , le  pondrémos  fin  , advirtiendo, 
que  enmedio  de  lo  referido  , ninguno  entre  los  Historia- 
dores Latinos  ha  logrado , según  el  sentir  de  le  Bailler,  mas 
universal  aprobación  y aplauso  , que  Quinto  Curdo  ; por- 
que aunque  unos  celebran  el  estilo  de  Titio  Libio , y otros 
el  de  Tácito  , todos  convienen  en  que  mirado  el  conjunto 
de  su  Historia  , excede  á las  demas  Latinas.  El  sentir  de  Jus- 
to Lipsio , repetido  por  mi  en  otra  parte  , es  de  que  los 
Príncipes  no  deben  tener  otra  lectura  mas  ordinaria  que 
ella  , y que  harán  bien  de  traerla  siempre  entre  las  manos. 
Y á la  verdad  son  , demás  de  las  grandes  utilidades  que  ha- 
llarán en  ella  los  Príncipes  para  el  alma  , considerables  los 
provechos  que  sacarán  por  la  agilidad  , disposición  y sani- 
dad del  cuerpo  ; á cuyo  proposito  es  muy  digna  de  este 
lugar  la  noticia  que  se  ofrece  en  la  Historia  de  los  Em- 
peradores , de  un  Lorenzo  de  Médicis  , al  qual  le  deleytó 
tanto  ci^to  tratado  de  Conrado  Tercero  del  nombre , que 
creyó  haber  debido  su  salud  al  gusto  que  recibió  de  aqiie- 
a iversion.  Pero  es  aun  mas  vulgar  la  que  refiere  Anto- 
10  anormitano  , y^  repite  sin  muchos  el  Padre  Siguenza 
eloqüentes  y eruditos  libros  de  la  Vida  de 
’’  X Historia  de  su  Religión  , el  qual 

de  Araantf  hallándose  el  sabio  Rey 

cuva  curacioíf^  Alonso  gravado  de  una  enfermedad  , para 

Médicos  , bu"co  aleun  h"  los  lemedios  de  sus 

, uuico  algún  divertimiento  en  la  Historia  que  eiá- 
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minamos  , y que  le  encontró  con  tan  gran  satisfacción  y 
feliciJaJ  , que  se  halló  enteramente  aliviado  , protestando 
en  presencia  de  muchos  vasallos  y criados  suyos  , que  de 
ninguna  suerte  estimaria  tanto  á Hypccraies  , ni  á Avicena 
como  á Quinto  Curcio  , á quien  se  confesaba  deudor  de  su 
salud. 

Contentóme  con  referir  semejantes  sucesos , sin  preten- 
der abogar  por  su  certidumbre  , y lo  quedaré  mucho  mas, 
si  ellos  , y todo  lo  contenido  en  este  trabajo  cede  en  de- 
leyte,  y utilidad  de  los  Lectores. 


PRO- 
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PRÓLOGO 

JLJL  JLM  CT  O JK. 

El  universal  aplauso  que  han  merecido  las  traducciones, 
que  en  esie  siglo  se  han  hecho  en  la  Lengua  France- 
sa Dor  la  aplicación  y felicidad  con  que  se  han  dedicado 
sus’nias  eruditas  plumas  á ilustrarla  , reduciendo  á ella  ios 
mas  doctos  Escritores  Griegos  y Latinos  , dió  ocasión  en 
cierta  conferencia  literaria,  á que  se  controvirtiese  si  podrían 
loc^rar  ip-ual  , ó superior  acierto  las  que  en  nuestra  Len- 
gul  Espamda  se  hiciesen  de  los  mismos  originales  Grie- 
gos y Latinos.  Abogaba  libiamente  á favor  de  esta  la  co- 
mún experiencia  de  las  pocas  á quieaes  en  ella  se  les  pue- 
de conferir  dignamente  ; pues  sacadas  las  que  hizo  Alonso 
de  Falencia  de  Plutarco , y otros* , las  quales  , enmedio  de 
haberse  escrito  en  tiempo  , que  aun  no  había  llegado  la 
lengua  á verse  en  la  hermosura  y ornato  , con  que  hoy 
se  halla  enriquecida  , m:antienen  sin  embargo  tan  gran  ner- 
vio , y eloqüencia  , que  sin  hacerla  desapacibles  su  ancia- 
nidad , pueden  servir  de  modelo  seguro  á todos  los  que  las 
emprehciidieren  ; la  del  P.  Fray  Luis  de  Granada  del  libro 
de  la  Xmitacion  de  Christo  del  P.  Kempis  , impresa  en  Ma- 
drid el  año  de  1567.  las  del  P.  Ribadeneyra  de  las  Medi- 
taciones , Soliloquios  y Confesiones  de  San  Agustín.  Las 
déla  Tragedia  Latina  de  Lucio  Anneo  Seneca  , que  intitula 
las  Troyanas  , y la  de  Pomponio  Mcla  por  Don  Joseph 
Antonio  González  de  Salas.  La  de  los  libros  de  Beneficios 
de  Séneca  por  Fray  Gaspar  Ruiz  Alontiano  , con  quien  no 
es  comparable  la  de  Don  Pedro  Fernandez  Navarieie.  La 
^1  Panegyrico  de  Plinío  á Trajano  por  el  Jurisconsulto 
'•>n  Fianciscü  de  Barreda.  La  del  Opúsculo  , que  debaxo 
^ de  Gobierno  de  los  Príncipes  , .corre  por  de 

anto  Thomás  , y con  no  pocos  valedores  esta  opinión  con- 
tia  notos  como  se  oponen  á ella  por  Don  Alonso  Or- 
oiioz  de  Seyxas  y Tobar  , que  nmbien  tiaduxo  con  no 
nienor  acieitu  la  Poética  de  Aristóteles.  La  de  Tácito  por 

Don 
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Don  Carlos  Coíoma  , justamente  celebrada  de  los  que  al- 
canzan a conocer  sus  primores  , y á diferenciar  las  creci- 
das vemajas  con  que  excede  á tantas  como  se  han  hecho 
de  este  Autor , unas  medianamente  razonables  , y otras  su- 
mamente infelices.  La  de  la  Capa  de  Tertuliano  por  Don 
Lsret^an  de  Ubani  , la  de  la  Apología  , y de  otros  trata- 
dos dd  mismo  Autor , por  el  P.  Fray  Pedro  Mañero , dig- 
nas de  las  mayores  alabanzas  , por  el  gran  acierto  con 
que  exprimen  la  viveza  y valentía  de  sus  conceptos  , en- 
medio de  hs  ingeniosas  obscuridades  , ( según  las  llama 
Laceando)  y de  las  estudiadas  tinieblas  ( según  San  Agus- 
tín ) que  se  ofrecen  en  aquel  Africano  , ocasionadas  de  las 
figuras  Griegas  que  usó  en  estilo  Latino  ; las  que  hizo  Don 
Francisco  de  Quevedo  , peregrino  ingenio  de  nuestro  si- 
gí'j  del  Lyrico  Poeta  Griego  Anacreonte  , que  no  impri- 
mió , y cuyo  original  para  en  mi  poder  con  muy  erudi- 
tas notas  ; y la  que  corre  de  la  vida  de  Marco  Bruto  , sa- 
cada del  texto  Griego  de  Plutarco  , que  tan  siniestramente 
han  publicado  algunos , fue  de  la  traducción  Francesa  del 
Señor  Amiüt  , como  se  reconoce  de  los  primorosos  acier- 
tos de  aquella  , y de  los  continuados  defectos  , que  en  es- 
ta notan  sus  mismos  Franceses  , y entre  otros  el  Señor  de 
Hedoville  ; el  qual  , con  ocasión  de  ponderar  la  destreza 
con  que  traduxo  del  Griego  Mr.  le  Febre  la  vida  de  Teseo 
del  mismo  Plutarco  , añade  , que  por  la  impropiedad  , ru- 
deza y obscuridad  de  las  de  Amiot , se  debe  desear  saque 
Febre  las  demás.  Pero  hizo  el  año  de  i66ó.  el  Abad  Talle— 
ment,  con  tan  grande  acierto  , que  logra  el  primer  crédi- 
to este  trabajo  ; y otras  cuyo  número  difícilmente  llegará  al 
de  las  referidas.  Todas  las  demás  que  corren  en  nuestra  len- 
gua , haciendo  considerable  ofensa  á los  Autores  que  tradu* 
cen,maslas  sirven  de  descrédito  y ultrage , que  de  lustra- 
cion  y adorno. 

Este  desengaño , y el  de  la  inaplicación  que  generalmeíi- 
te  se  experimenta  hoy  en  España  á las  buenas  letras,  hizo  ne- 
gar á casi  todos  los  concurrentes,  que  pudiesen  ser  las  supe- 
riores , y desconfiar  á muchos  de  que  llegasen  á igualarlas. 
Movida , pues  , mi  cortedad  , aunque  tan  excesivamente  in- 
ferior á la  suficiencia  de  aquellos  , del  crédito  de  nuestra 

len- 


cs”(EvoV  que  la  ofrecía  la  medrosa  desconfianza  del  proprio 
conocimiento , y fiando  de  la  laboriosidad  y el  estudio,  lo 
que  no  debia  esperar  de  mi  ingenio,  resolvi  reducir  a ella 
algún  Historiador  Latino;  que  fuese  obgeto  digno  de  mí 
empresa.  Y siendo  uñó  de  los  mas  celebrados  entre  los 
antiguos  Quinto  Curcio,  por  la  hermosa  variedad  de  su  ma- 
teria,  por  la  forma  y el  todo  de  sus  circunstancias,  y quien 
hoy  corre  con  mayor  crédito  traducido  en  la  Lengua  France- 
sa"^por  el  Señor  de  Bougelas,  habiendo  comprado  este  al 
precio  inestimable  de  los  años,  los  aciertos , que  le  confieren; 
pues  si  creemos  al  que  publicó  este  trabajo,  pasaron  de 
treinta  los  que  gastó  en  él;  plazo,  que  aun  en  menor 
número , y en  materia  de  mayor  conseqüencia  le  juzgó 
Tácito  en  el  tratado  de  las  Acciones  de  su  suegro  Agrícola 
por  fino  de  considerables  de  la  vida  humana,  me  pareció  ha-  aniUís  , firafl- 
cer  elección  de  este  , para  que  á vista  del  cotejo  se  pudiese  av*  spallal*. 
decidir  mejor  la  suscitada  controversia  , atribuyendo  los  des- 
acierto^ en  que  mi  traducción  la  fue^e  desigual  i defecto  de 
mi  suficiencia  , y los  primores , en  que  ( por  acaso ) la 
fuere  superior  ala  fertilidad  de  nuestra  lengua,  cuyas  ex- 
celsas ventajas  á la  Francesa  son  tan  notorias  á todos  los  que 
con^  desinteresado  ánimo  las  han  juzgado  , que  solo  ellas 
pudieran  haberme  alentado  á esperar  lo  que  de  menos  po- 
derosa causa  no  debia  prometerme  : dictamen  , en  que 
purgándome  de  las  sospechas  de  apasionado  por  mi  pro- 
pria  lengua , me  ha  confirmado  con  el  suyo  un  Erudi- 
to moderno  y estrangero , el  qual , en  la  Genealogía,  que 
escribe  de  la  casa  de  Austria,  llegando  á tratar  de  la  Ma— 
gestad  del  Rey  Don  Phelipe  IV.  nuestro  Señor,  y á pon-, 
erar  su  Religión,  su  piedad  y su  reverencia  á la  Santa  Se- 

mayor  crédito  de  ella  una  carta  que  escri- 
bo de  su  propria  Real  mano  á la  Santidad  de  Alexandro  VIL 
al  un  Breve,  en  que  le  participa  de  su  asunción 

cado-,  y antes  de  hacerlo  dice:  Ofreceriala  en  * 
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venciendo  á esfuerzos  del  natural  amor  á ella  los 


Ungua  Latina  , si  enmedio  de 


r « -|T-»  ^ 0 7**  nl’.ct  fOMI* 
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dad  de  ^ misma  madre  en  la  grave- 

^agestad  de  sui  ^ lacónica  frase  ^ en  ¿a  ñ' 

u palabras,  ^ en  lo  exquisito  de  sus  peregrinos 
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Afe.^  Tziyj'Cí'i'  Con  el  fin,  pues,  propuesto,  he  aplica- 

XVI '.ri  Vil.  do  en  esta  traducción  todo  el  cuidado  que  he  juzgado  capaz 
h'e- de  su  logro,  poniéndole  en  la  observación  de  las  leyes,  que 
í!na v nos  prescriben  los  aciertos  de  las  que  corren  mas  celebra- 
sin  estrecharme  á la  rigurosa  severidad  con  que  algunos 
.Vo'^'cociem  que  sea  la  versión  tan  fiel  y puntual , que  no  se  mu- 

iuiom.-íre  in  Je  uua  sylaDa  ni  comaj  pues  como  advirtió  San  Geronvmo* 
Idf  ¿a  manera  que  na  es  injuria  de  la  sentencia^  sino  adorno 
tiriit.-iiis  li  SI  ii/o  cercenarla  lo  superfluoy  tampoco  infidelidad  sino  aliño 
líi'dniiL'i  n;^ii2.znVr/n  para  perfeccionarla'.  Tampoco  me  he  adelantado  á 
tioni'  gn  (Til  usar  de  la  relaxada  licencia  del  Paraphrasisv  porque  esta  no  so^ 
ex  pii'rads  interpretación  de  la  letra (según  el  sentir  de  Quinti- 

libre  y arbitraria  declaración  de  sentidos , 
con  abundancia  de  palabras.  He  tenido  por  regla  el 
jodíate , / ;,c  seguro  medio  que  entre  estos  dos  viciosos  extremos  siguió  Ci- 
viva  cerón,  traduciéndolas  oraciones  contrarias  de  Eschines  y De- 
que  fue  el  trasladar  la  •viveza,  de  la  sentencia  , y 
[rim  magestad  Latina  la  pompa  Griega  .^copiando 

¿t'pr.  üid7-  (como  él  dice)  la,  imagen ^ na  los  colores  ^ pesando.^  y no  nu- 

las  palabra-^  y atendiendo  al  valor  antes  que  al 
liv.i  n.  Dv  número.  For que  como  enseña  San  Geronymo . el  que  traduce 
coio^’  '”*'*^*  de  mirar  a la  material  stgnijicacion  de  la  voz^  sinoala 
^0  . pag.  que  tiene  en  el  Idioma^  en  cuya  lengua  traduce 

5o1(cm>‘.‘  5*’’’  precepto^  de  cuya  observancia  se  hallan  tan  lexos  todas  lastra- 
praffáí!"  ad  clucciones  quc  hoy  publican  los  nuestros,  que  no  solo  faltan  á la 
?ontr.  y equívalcncia  de  las  voces,  dexandose 

sJinIm.  délas  estrañas;  que  muchas  veces,  ó no  tienen  en  la 


Hieí  ^^cbida  profX)rcion  y equivalencia  de  las  voces  , dexandose 
“‘^llevar  délas  estrañas;  que  muchas  veces,  ó no  tienen  en  la 
propria  la  misma  viveza,  ó están  recibidas  en  diversa  sentido  y 
significación,  sino  también  de  las  frases  y dialecto  de  la  lengua 
que  traducen  ; de  que  nace que  teniéndole  cada  una  distinto, 
quedan  tan  ásperas,  desabridas,  obscuras,  y en  muchos 
lugares  expresados  los  conceptos  en  muy  contrario  sen- 
tido al  que  se  ofrece  en  los  originales  que  mas  pare- 
cen abortos  de  estrangeras  plumas  , que  partos  de,  natu- 


rales ingenios. 

No  he  puesto  menor  diligencia  en  examinar  gran  parte  de 
los  muchos  exemplares  que  hay  de  nuestro  Autor , entre  quie- 
nes sigo  ordinariamente  dos  que  publicó  el  P.  Radero,  y después 

de  él  Juan  Freinshemio , como  mas . correctos.  Tampoco  he  omi-  > 

’ u- 
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rMo  la  de  reconocer  ciúJadosamente  las  traducciones  que  se 
ofrecen  en  la  Lengua  Italiana  y Francesa , y entre  otras  la  que 
en  aquella  publicó  Xhomás  Porcacho  en  Milán  el  año  de  1 528. 
conalí^unas  notas,  cuyo  estilo  tiene  igual  falta  de  pureza,  que 
de  aliño , y la  que  he  referido  corre  con  tan  merecido  crédito 
en  Francia  de  Mr.  de  Bougelas , al  principio  de  la  qual  se 
ofrecen  los  dos  primeros  libros,  que  suplióá  Curcio  Freinshe- 
mio,  si  bien  no  traducido  por  él,  sino  por  Mr.  de  Rier,  á 
cuya  imitación  le  he  seguido,  asi  porque  en  el  todo  de  la  obra 
se  pueda  hacer  mejor  el  cotejo,  como  por  las  ventajas  de  este 
.suplemento  al  antiguo,  el  qual  no  dexó  de  valerme  en  algu- 
nos lugares,  que  jÚ2:go  mejorados  en  él. 

Quise  exornar  esta  obra  con  algunas  notas;  pero  conside- 
rando, que  para  los  Eruditos  eran  superñuas,  asi  por  no  ne- 
cesitarlas, como  porque  aun  quando  las  apeteciesen,  no  pu- 
diendo  yo  adelantar  nada  á lo  mucho  con  que  han  enriqueci- 
do á este  Autor  el  P.  Radero,  el  mismo  Freinshemio,  Blaia- 


cardo  Locenio  Erasmo,  Hutenio  , Clareano,  Hteningero,  Ac- 
cidalio,  Francisco  Medio,  Tito  Popma,  y sin  otros  última- 
mente Phelipo  Carolo,  el  Michael  Pellier,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  para  el  uso  del  Serenísimo  Delphin,  en  ellos  halla- 
rían quanto  deseasen,  desistí  de  tan  poco  fructuoso  material 
trabajo. 


^ Lo  que  si  me  ha  parecido  preciso,  es  dar  alguna  noticia  de 
quien  fue  Curcio,  y un  juicio  de  su  obra,  deducido  de  los 
Autores,  que  pudieron  hacerle  con  mas  acierto,  ó de  alguna 
9 del  todo  de  su  historia,  en  que  seguiré  muchas  veces 
la  finisiina  Critica  de  Juan  Gerardo  Vosio  , y de  Francisco  la 
Motte  le  Baitler,  Glandes  el  uno  , y F'rancés  el  otro. 

Paítame  por  advertir  , que  no  pretendo  abrogarme,  ni 
a gloria,  ni  la  osadía  de  Jiaber  sido  el  primero,  en  em- 
pichender  este  trabajó  en  nuestro  Idioma,  que  ya  sé  que 
el  ano  de  1518.  le  dió  á luz  pública  en  Sevilla  Pedro  Cáh- 
üidü  de  Zimbre,  y que  también  lo  hizo  el  de  1534.  el 
licenciado  Gabriél  de  Castañeda.  Del  primero  d^bo  la  no- 
^ dociisima  Biblioiheca  Hispana , que  paia  sc<>’ura 
ren*  \ acertado  modelo  de  todos  los  que  las  fol  ma- 
Emv\nl  sentir  de  los  primeros  Críticos  de  la 

P j y entre  otros  de  Morovio  , eruditísimo  Alemán, 
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en  el  juicio  que  hace  de  todas  las  Bibliothécas  , dexó  escrita 
nuestro  eruditísimo  Don  Nicolás  Antonio  , Varón  verdade- 
ramente grande,  por  sus  copiosísimas  letras,  y exempla- 
res  virtudes , y merecedor  de  mas  feliz  siglo.  Pero  por  gran- 
de que  ha  sido  el  cuidado  que  he  puesto  en  descubrirle  , no 
lo  he  podido  conseguir  , por  cuya  causa  tampoco  decir  el  que 
merece.  Don  Nicolás  Antonio  duda  si  fue  Español,  ó Estran- 
gero;  y dice  , que  fácilmente  se  persuadirá  á que  se  le  equivo- 
case con  Pedro  Cándido  de  Zimbre,  Maestro  que  fue  de  Bre- 
ves de  Nicolao  V,  aunque  este  nunca  tuvo  comercio  alguno 
con  la  Lengua  Española,  que  traduxo  sí  del  Griego  en  Latiná 
Apiano  Alexandrino. 

La  Traducción  de  Castañeda  he  visto  con  mérito  capáz  ' 
que  se  me  permitía  decir  de  ella  , que  aun  quando  se  hubiw^ 
valido  este  Autor  de  exemplares  menos  corrompidos,  que  ios 
qué  él  mismo  condesa  tuvo,  y manifiesta  la  obra;  y aun  quan- 
do guardase  las  leyes  de  una  severa  Traducción  , ó produxese 
las  utilidades  que  suelen  dar  de  sí  los  Paiaphrasis,  y de  que  es- 
tá tan  laxos , que  solo  se  reconoce  en  ella  una  indistinta  mezcla 
de  ambas  cosas,  vende  á tan  cavo  precio  las  noticias  que  ofre- 
ce, que  no  siendo  este  nienos  que  el  de  una  considerable  por- 
ción de  paciencia,  apenas  hay  aun  en  los  que  por  falta  de  inte- 
ligencia de  la  Lengua  Latina  no  tienen  otro  recurso  en  donde 
buscarlas,  quien  se  halle  con  fuerzas  para  tolerar  la  molestia 
desa  narración  , queriendo  antes  carecer  de  aquellas,  que  pa- 
sar por  semej’ante  fatiga.  Si  bien  no  se  le  puede  dexar  de  estimar 
el  buen  zelo  que  tuvo  de  comunicar  esta  Historia,  tal  qual'es- 
té,  á los  que  se  hallaban  im. posibilitados  de  lograrla  por  otro 
. medio;  asi  como  ni  tampoco  dexarse  de  admitir  con  la  bening- 
na  gratitud  que  espero  el  que  me  ha  movido  en  mayor  crédito 
y desempeño  de  nuestra  Lengua,  aunque  enteramente  no  con- 
siga el  fin  propuesto.  VALE. 
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T A , tercero. 
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niense,  es  condenado  á muerte,  por  haber  dicho , aim^ 

‘ que 
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de  Luna ; pero  él  los  asegura  y esfuerza  por  medio  de  los 

Adivinos  de  Egypto  : pone  en  fuga  á los  Persas  , que 

asolaban  y destruían  por  todas  partes  : muere  la  muger  de 

Dorio  prisionera  , de  la  tristeza  , y llora  Alexandro  su 

uesgracia  : sospechas  , sentimiento  y votos  de  Darío* 
pag.  189.^  . 

r * Icario  tercera  vez  la  paz  sin  fruto  , y niega- 
sela  también  Alexandro  , persuadiéndole  á que  se  rínda  , ó 

Can  yn^’.P^S-  '94- 

Exérdto  Macedones  viendo  en  batalla  el 

toman  aleg.  es*las^arma.:^^‘^°  por  ultimo  llegando  á ellos 
Can  vttt  atmas  , pag.  io8. 

Pelipercon  Alexandro  al  voto  de  Parmenion  y de 

después  de’  combatiese  de  noche  , y 

anima  á bs  t P°‘‘  reposo, 

Cap.  XI V f "°"’bate , pag.  2u , . ^ ‘ 

c.í°xv“n‘‘"“ ' "o"  ° ' 

los 
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los  dos  Exérdtos  cerca  de  Arbela:  vencedor  Alexandro^  si- 
gue á Djrio  vencido  y roto,  pag.  211. 

Cap.  XVI.  Vese  Alexandro  en  peligro  , y líbrale  de  él  su 
gran  valor  : obtienen  finalmetue  los  Macedones  una  cum- 
plida victoria  , y obligan  al  resto  de  los  Persas  á que 
se  liore  por  medio  de  la  fuga  , con  considerable  pérdida 
de  gente  , p.  216. 


LIBRO  QUINTO. 

Cap.  I.  Habiendo  entrado  Darío  en  la  Media,  se  apodera  Ale- 
xandro de  Arbela  y de  Babilonia  , cuya  grandeza  , situa- 
ción , y viciosas  costumbres  de  sus  habitadores  se  descri- 
ben , p.  220. 

Cap,  ÍL  Propone  premios  á los  soldados  , para  obligarlos  á 
huir  la  ociosidad : recibe  la  dudad  de  Susa,  con  los  tesoros 
del  Rey  de  Persia ; y consuela  á Sisigambis  , pag.  226, 

Cap.  III.  Después  de  haber  vencido  Alexandro  la  región  de 
los  Uxiores  , concede  libertad  á Madathes  , su  Gobernador, 
y á todos  los  rendidos  y prisioneros , eximiéndolos  de  todo 
genero  de  tributos  : intenta  entrar  en  la  Persia  ; pero  oblí- 
gale Ariobarzanes  á que  se  retire,  pag.  229. 

Cap*  IV.  Muéstrale  un  prisionero  un  camino  desconocido,  por 
medio  del  qual  llegó  á combate  con  los  Persas  : en  él  dexa 
roto  su  Exército , y muerto  á Ariobarzanes,  pag.  232. 

Cap.  V.  Pasando  Alexandro  á Persepolis , pone  en  libertad 
quatro  mil  prisioneros  Griegos  , pag.  237. 

Cap.  Vi.  Después  de  haber  robado  á Persepolis , ciudad  ri- 
ca, llega  á la  Persia , y sujeta  á los  Mardos  , pag.  241. 

Cap.  VIL  Hace  Alexandro  quemar  el  palacio  de  los  Reyes  de 
Persia  á persuasión  de  Thais,  y de  los  Cortesanos,  que  se- 
guían el  Exército , y resuelve  seguir  á Darío  , pag.  244. 

Cap.  VIII.  Oración  de  Darío  á los  suyos  , exhortándolos  á 
la  batalla  , pag.  246. 

Cap.  IX.  Varios  pareceres  de  los  Grandes  : alteración  oca- 
sionada de  la  traycion  que  Nabarzanes  y Beso  habían  tra- 


mado , pag.  248. 

Cap.  X.  Cruel  determinación  de  Beso  y Nabarzanes  , sobre 


entregar  á Darío  , ó darle  muerte 
csiraños  medios  , pag.  251. 


lienenla  oculta 

Cap. 
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^ VT  Descubre  Darío  los  intentos  de  los  traydores.  leu  - 
Cap.  XI.  Grietaos  que  tenia  presentes  , y de— 

clara  quíe°re' morir  antes  ,%i  gustan  de  ello  los  suyos,  que 

Caf  Xlf  IfodVraK^^^  Darlo, , después,  de  haberle  en- 

Sfído  con  fingidas  lagrimas  , y habiéndole  ^prismnado  co„ 
fadenas  de  oro  , le  hace  poner  en  un  carro  , tan  indigno 
de  la  Magestad  de  su  persona  , como  si  hubiese  olvida  o 

iba  en  él  tan  gran  Principe , pag.,255; 

Cao.  XllL  Sabiendo  Alexandro  la  iníelicidad  a que  se  ha- 
llaba reducido  Darío  , marcha  contra  el  Exercito  de  los 
Persas  ; pero  Beso  , y los  demás  parricidas  , temiendo  sus 
armas  ^ dexan  á Darío  cargado  de  muchas  heridas  ^ y se 
entregan  á la  fuga , pag.  258. 

LIBRO  SEXTO. 

Cap.  I.  Descripción  de  la  batalla  entre  Lacedemonios  y Athe- 
nienses  : vencedor  Alexandro,  concede  la  paz  á los  Griegos, 
que  se  hablan  sublevado  en  su  ausencia,  pag.  263, 

Cap.  II.  Invencible  Alexandro  en  la  guerra  , se  dexa  vencer 
en  la  ociosidad  de  las  delicias  : corre  voz  en  el  Exercito  de 
que  había  recordado  de  aquel  adormecimiento , pag.  268. 
Cap.  III,  Oración  de  Alexandro  á sus.  soldados,  exhortando- 
^ los  á concluir  la  guerra  comenzada  en  Asia  , pag.  271. 
Cap.  IV.  Descripción  de  Zioberis  , admirable  rio  : ofre- 
ce Alexandro  á Nabarzanes  el  perdón  , que  solicita  por 
carta  de  seguridad  , y hallándose  cercano  al 

Mar  Caspio  , admite  á su  gracia  á los  Capitanes  de  Da- 
río , pag.  274.  ^ 

Cap.  V.  Habiendo  recibido  Alexandro  á Artabazo  con  gran- 

bfa„"Jn^r  ® Griegos  , que®  ha- 

Mar  ® ’ y después  de  haber  vencido  á los 

Ama7A  ’ con  el  ruego  de  la  Reyna  de  las 

-amazonas  , pag.  277. 

xandró^^T^*^"^?*  Mecedones  del  modo  de  vivir  de  Ale— 
«r  la  éuwíi  disponed  ha- 

y sipiic  nrimcr^  • c por  una  estratagema, 

do  - echa  He  lac  * Sattharzanes  , por  haber  dexado  .su  poní- 
echa  de  las  montañas  á lo.s  Barbaros  , y toma  ip  cLdad 
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di  Artncacna , pag.  281, 

Cap.  VIL  Dymno  descubre  á Nicomacho  la  conspiracioa 
que  se  disponía  contra  Alexandro  por  medio  de  Cebelino 
su  hermano  ^ lo  qual  es  causa  de  que  Dymno  se  dé  muer* 
te  por  sus  mismas  manos , pag.  285. 

Cap.  VIII.  Philütas,  hijo  de  Parmenion  , á quien  se  tenia 
por  autor  de  esta  conspiración , ó por  gran  parte  de  ella, 
es  preso  á instancias  de  los  favorecidos  de  Alexandro , y 
llevado  al  palacio  cubierta  la  cabeza  , pag.  289. 

Cap.  IX.  Oración  de  Alexandro  á sus  soldados , en  que  se 
quexa  de  la  conspiración  de  Philotas,  á quien  habiéndole  lle- 
vado delante  de  ellos,  se  dispone  á su  defensa , pag.  292. 

Cap.  X.  Defensa  de  Philotas  , en  la, qual  niega  enteramente 
la  acusación  contra  él , pag.  297. 

Cap.  XI.  La  junta , animada  por  cierto  Beleño , se  irrita  con- 
tra Philotas  ; el  qual  poco  después,  por  librarse  de  los  tor- 
mentos, declara  las  circunstancias  de  una  fingida  conspiración, 
y muere  apedreado  con  todos  los  demás  que  acusa,  pag.  302. 

LIBRO  SEPTIMO. 

Cap.  I.  Manda  Alexandro  dar  muerte  á Lincestes , convenci- 
do del  delito  de  Magestad  ofendida : y poco  después  , que 
se  proceda  contra  Amyntas  y Symmías  , amigos  de  Phi- 
lotas : defienden  su  inocencia  con  gran  valor  y constan- 
cia , p.  307. 

Cap.  II.  Vuelven  á la  gracia  del  Rey  Amyntas,  y sus  herma- 
nos : envia  Alexandro  á la  Media  á Polydamas  para  que  dé 
muerte  á Parmenion  , de  que  se  originó  algún  moiin, 
que  se  sosegó  por  ultimo  , pag.  313. 

Cap.  III.  Sujeta  Alexandro  muchos  pueblos  , y pasa  en  diez 
y seis  dias  el  Caucaso  su  Exército  , pag.  318. 

Cap.  IV.  Procura  Beso  disponer  un  festín  , en  el  qual  se  re- 
suelva la  guerra  contra  Alexandro  , y no  puede  ganar  el 
prudente  dictamen  de  Cobaris  : llega  en  el  ínterin  Ale- 
xandro á Bactra , donde  tiene  noticia  de  la  rebelión  de  los 
Griegos  , y de  haber  muerto  á Satibarzanes  en  un  reen- 
cuentro , p.  320.  ^ . 

Cap.  V.  Pasa  el  Exército  de  Alexandro  con  estraña  industria  el 
lio  Oxo ; cogido  Beso  por  medio  de  cierto  ardiz , y llevado  a 
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U rrtsetidadel  Rey,  le  manda  entregar  á Oxatres  hermano 
de^Dario , para  que  lo  haga  poner  en  Cruz  ,_pag.  325. 

VI  Recibe  Alexandro  debaxo  de  su  obediencia  muchas 
í'ujad’es  , por  medio  del  afecto  de  los  Barbaros  y de  los 
Macedones : funda  á Alexandria  cerca  del  rio  Tanais , cuya 
ciudad  se  perfeciona  en  breve  tiempo  , pag.  350. 

Cap  VIL  No  bien  convalecido  Alexandro  de  la  herida, 
nene  consejo  con  los  suyos  sobre  pasar  la  guerra  á los 
Scythas:  declara  Aristrando  conforme  al  gusto  del  Rey  los 
presagios  que  descubre  en  las  entrañas  de  las  victitnasi 
queda  Menedemo  deshecho  y muerto  con  dos  mil  Infan- 
tes , y trescientos  Caballos  Macedones  , cuya  rota  disimu- 
la Alexandro  astutamente  , p.  334. 

Cap.  VIII.  Mientras  se  dispone  el  Exército  para  la  guerra, 
llegan  Embaxadores  de  los  Scythas  , los  quales  hacen  ana 
admirable  oración  á Alexandro  sobre  la  paz  , pag.  339. 

Cap.  IX.  Habiendo  despedido  el  Rey  á los  Embaxadores,  pa- 
sa el  Tanais  : hace  guerra  á los  Scythas , y trata  benigna- 
mente á los  vencidos  , pag.  343. 

Cap.  X.  Valor  invencible  de  los  nobles  Sogdianos  : casti- 
go de  Beso  : el  Exército  de  Alexandro  reforzado  de  nue- 
vas Tropas  , pag.  346, 

Cap.  XI.  Obliga  Alexandro  á la  ciudad  de  Piedra  á que  se 
rinda  , enmedio  de  ser  por  su  situación  sumamente  fuer- 
te , y casi  inexpugnable  , p.  348. 

LIBRO  OCTAVO. 

Cap.  I.  Habiendo  sujetado  Alexandro  á los  Dahos  , y á los 
Sogdianos  , le  ofrecen  los  Scythas  en  matrimonio  á la 


hija  de  su  Rey:  mata  por  sí  solo  un  león  en  una  caza  : po- 
co después  dá  muerte  á Clito  en  un  festín  , por  la  gran  1¡- 
bertad  con  que  habló  de  él  . pag.  352.  ^ ^ 

te  Alexandro  de  haber  muerto  á Clito: 

Sysimethres , y los  transfugas  Bac- 

s .Muerte  de  Philípo  , mancebo  ilustre  y de  credi- 
1 pag.  35-7, 

le.  £ te'  Ssurj:  •" 
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Cap.  IV.  Vese  en  riesgo  de  perderse  todo  el  Exército  de  Ale- 
xandro  con  el  rigor  del  sitio  , caminando  á Gabaza  : cons- 
tancia del  Rey  , y su  gran  humanidad  con  los  soldados : su 
casamiento  con  Roxanes  , pag.  364. 

Cap.  V.  Mientras  ocupa  sus  pensamientos , solo  en  la  ex- 
pedición de  la  India  , se  ensobervece  por  la  malicia  de 
los  Irsongeros  , y quiere  se  le  reconozca  por  hijo  de  Jú- 
piter ; lo  qu?.l  condena  Calisthenes  en  un  discurso  grave 
y juicioso  , pag.  368. 

Cap.  VI.  Conspiración  contra  Alexandro  , ocasionada  de  un 
agravio  hecho  á Hermolao:  descúbrese,  y aunque  Calisthenes 
está  inocente,  le  incluyen  entre  los  autores  de  ella  , p.  372. 

Cap.  VIL  Hermolao  hace  una  invectiva  contra  Alexandro,  y 
prueba  que  Calisthenes  está  inocente  , pag.  376, 

Cap.  VIIL  Respuesta  dé  Alexandro  á la  invectiva  de  Hermo- 
lao : castigo  de  los  conjurados , y del  inocente  Calisthe- 
nes , pag.  378. 

Cap.  IX.  Hermosa  descripción  deí  rio  Indo  , del  Ganges, 
del  Dyardene  , de  la  India , de  sus  habitadores  , de  sus 
Reyes,  y de  sus  Sabios  , pag.  381. 

Cap.  X.  Sujeta  Alexandro  con  admirable  felicidad  diversos  pue- 
blos de  la  India,  aunque  no  sin  efusión  de  sangre,  pag.  385. 

Cap.  XI.  Pone  Sitio  Alexandro  á Aorno,  peña  y fortaleza  in- 
accesible , y tómala  habiéndola  abandonado  los  de  dentro, 
pag.  389. 

Cap.  XII.  Omphis  , Principe  poderoso  , se  rinde  á Alexan- 
dro con  su  Reyno  ; pero  consérvale  en  él  ; presentes 
que  se  hacen  ambos,  pag-  392. 

Cap.  XIII.  Hace  Alexandro  la  guerra  al  Rey  Poro,  á persua- 
sión de  Omphis,  cuyos  principios  son  dudosos  , pag.  394. 

Cap.  XIV.  Combate  sangriento  entre  los  Indios,  y los  Mace- 
dones : gran  valor  de  Poro  , á quien  Alexandro  trata  con 
real  clemencia , pag.  398. 

IIBRONONO. 

Cap.  I.  Pasa  Alexandro  á la  India  , después  de  haber  vencidn 
á Poro,  y reducido  á su  obediencia  muchos  pueblos,  cuyas 
costumbres  y estilos  se  describen  , pag.  403.  ^ 

Cap.  II.  Hallándose  Alexandro  pronto  á acomater  á los  Gan- 

ga— 


XXXI 


tabla  de  los  CAr.TÜLOS. 
cridas  V Pharrosios,  exhorta  con  larp,o  razonamiento  á sus 
ados^  á la  perseverancia , reconociéndolos  fatigados  , y 
que  reusaban  continuar  la  guerra  , jrag,  407. 

Cap  III.  Responde  Ceno  por  todos  a Alexandro  , y muere 
poco  después  de  enfermedad  , pag.  412.  _ 

Cao  IV  Habiendo  reducido  Alexandro  a su  obediencia  a los 
Sabios  V á otros  pueblos,  entra  en  la  región  de  los  Oxidra- 
cas  Y de  los  Maílo^s : pone  en  fuga  á los  Bárbaros  , y sitia 

- la  ciudad  , sin  acordarse  de  la  predicción  de  Demophoon 

Cap.  V.  Queda  herido  en  la  ciudad  de  los  Oxidracas  , dónde 
sé  arrojó  de  un  brinco  , y después  de  haber  perdido  algu- 
nos de  sus  mejores  Capitanes  , y tomadose  la  Ciudad  , le 
hallaron  Jos  suyos  casi  muerto  , y desamparado  de  todo 
socorro,  pag,  419, 

Cap.  VI.  Pidenle  sus  amigos  que  mire  por  su  salud  , y por  la 
pública;  pero  respóndeles  con  gran  generosidad,  perseveran- 
do en  el  intento  de  conquistar  todo  el  Mundo,  pag,  423. 

Cap.  VIL  Sosiégase  el  rebelión  de  los  Griegos  en  las  tierras 
de  los  Bactrianos  : dá  Alexandro  un  banquete  á los  E.mba- 
xadores  de  los  Indios  : sobreviene  un  disgusto  entre  Hor- 
rata  y Dioxippo , y pára  en  duelo  , en  que  riñeren  con 
desiguales  armas  : dase  algunos  dias  después  Dioxippo 
muerte , irritado  de  las  calumnias  de  sus  enemigos  , pa- 
gin.  427. 

Cap.  VIII,  Habiendo  recibido  Alexandro  presentes  de  los 
Embaxadores  Indios  , doma  á los  Sabrazas  , Musicanos, 
Prestos  , y otros  pueblos  : queda  Ptolomeo  sano  de  una  ve- 
nenosa ^herida  , con  el  beneficio  de  una  yerva  que  vio  en 
un  sueño  Alexandro,  pag.  430. 

Cap.  IX.  Desea  Alexandro  sumamente  ver  el  Occeano  , y ló- 
gralo , no  sin  gran  peligro , por  la  corta  experiencia  de  Jos 
Marineros  y Pilotos  , pag.  434.  ^ 

1 . cce  ano  á los  términos  de  los  Arabiras, 

la  ^ Indios  , donde  pelea  su  Exército  con 

peste;  pero  da  providencia  para  su  remedio: 

dispone  después  en  imitación  de  Bacho  cierto  género  de 

uamfo  annque  le  ensangrienta  con  el  castigo  de^Astasnes 
oatrapa,  pag.  437.  ° 
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LIBRO  DECIMO. 

Csp.  I.  Quedan  perdonados  los  delitos  de  Oleandro  ^ y de 
algunos  Capitanes , y castigados  los  de  otros  , aunque  mas 
ligeros  : intenta  Alexandro  pasar  á la  parte  Occidental  de 
la  Europa  . su  liberalidad  con  los  liijos  de  Abisares  y su 
crueldad  con  ios  de  Orsines  , Satrapa  ilustre  , pag.  ¿i. 

Cap.  II.  Mientras  discurre  en  sosegar  las  reboluciones  de  la 
Grecia,  y en  licenciar  algunos  soldados  , á quienes  habia 
pagado  , y en  quedarse  con  otros  , se  levanta  una  sedi- 
ción en  el  Campo , la  qual  sosiega  con  un  razonamien- 
to , p.  450. 

Cap.  III.  Desbarata  los  malos  intentos  de  su  Exército  con 
el  castigo  de  algunos  sediciosos  , y dá  la  guardia  de  su 
persona  á los  Persas  , pag.  454. 

Cap.  IV.  Palabras  de  cierto  soldado  Macedón  aprisionado: 
conspiración  contra  Alexandro  , el  qual  muere  de  vene- 
no , p.  45^. 

Cap.  V.  Lo  que  hizo  , y lo  que  díxo  antes  de  su  muerte: 
sentimiento  de  los  suyos  , y especialmente  de  la  madre  de 
Darío , que  rendida  al  dolor , murió  poco  después : elo- 
gio de  Alexandro  , pag.  459. 

Cap.  VI.  Consejo  y parecer  de  los  Grandes  sobre  declarar 
succesor  á Alexandro , pag.  4Ó4. 

Cap.  VIL  Saludan  por  Rey  algunos  á Arideo,  hijo  de  Phi- 
iipo  , á solicitud  de  Meleagro  , de  que  se  origina  una 
guerra  civil , pag.  467. 

Cap.  VIII.  Oponense  los  principales  Capitanes  á los  artifi-r 
oios  de  Meleagro  : procura  Arideo  , deseoso  de  la  paz, 
sosegar  el  tumulto , solicitando  algún  medio  de  la  satisfac-i 
cion  de  unos  y otros  , pag.  407. 

Cap.  IX.  Pierde  Perdicas  á Meleagro  por  cierta  astucia  que 
usó , y casi  trescientos  hombres , que  le  habían  seguidO| 
pag.  473. 

Cap.  X.  Divídese  en  muchas  partes  el  Imperio  ^ de^  Alexan- 
dro ; dase  la  mayor  á Arideo  , y las  provincias  á los 
Crrandes  del  Estado  : llevan  el  cuerpo  de  Alexandro  a 
Alexandria  de  Egypto  , pag-  475-  t 
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libro  primero 

A 

DEL 

SUPLEMENTO 

A QUINTOCURCIO 

POR  JUAN  FREINSHEMIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 


NACIMIENTO  DE  ALEX  ANDRO, 
y prodigios  que  le  precedieron 
y sucedieron* 

Historiadores  Griegos  escribieron  la  vida  y 
^ ^ acciones  de  Alexandro,  que  después  de  haber  con- 

d quistado  el  Imperio  de  los  Persas,  le  transfirió  á 

Grecia.  La  mayor  parte  de  ellos  fueron  testigos 
de  tantas  gloriosas  acciones  como  obró  , compa- 
ñeros unos  de  sus  victorias,  é instrumentos  otros  de  sus  desig- 
nios , á quienes  se  añadieron  los  que  llevó  el  deseo  de  su  gío- 
ria,  y el  de  que  triunfase  su  nombre  después  de  su  muerte; 
dexando  por  este  medio  á los  siglos  futuros  el  retrato  de  su  va- 
lor , y la  memoria  de  sus  acciones.  Pero  enmedio  de  que  fue- 
ron grandes , la  natural  inclinación  que  tuvieron  los  Griegos 
á las  fábulas,  ocasionó,  que  muchos  de  ellos  escribiesen  aven- 
turas , que  tienen  mas  proporción  con  los  prodigios , que  si- 
militud con  la  verdad  : y asi , no  hallo  que  merezcan  mayor 
®^ros,  que  Aristóbulo  y Ptolomeo,  que  reynó  después 
de  Alexandro  ; porque  muerto  este  Príncipe , y faltando  la 
oca5iion  para  el  temor,  sin  el  qual , y la  lisonja , que  son  los 
que  de  ordinario  pervierten  la  verdad  de  la  Historia , no  te- 
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nian  impedimento  para  la  libertad  de  decirla  ; no  siendo  creí- 
ble que  Ptolomeo  quisie.se  deslucir  la  dignidad  Real  con  fábu- 
las y fingimientos.  Halláronse  ambos  presentes,  no  solo  á 
muchos  de  los  sucesos  que  refieren , sino  concurrieron  tani-- 
bien  á ellos  ; con  que  pudieren  escribir  con  mas  verdad  que 
otrosí  por  cuya  causa  , siempre  que  los  hallamos  confornies 
los  preferiremos  á los  demás  Autores,  eligiendo,  quando  no  lo 
están,  éntrela  abundancia  de  tan  diversas  noticias,  lasque 
mas  se  acercan  á lo  verosímil,  después  de  haber  cotejado  exac- 
tamente las  unas  con  las  otras.  Hemos  observado  también,  que 
después  del  siglo  de  Alexandro  , todos  los  Griegos  que  tuvie- 
ron algún  amor  á la  verdad  , y de  mas  reciente  memoria  Dio- 
doro  Siculo  , siguieron  el  mismo  camino  ; porque  los  Roma- 
nos que  se  aplicaron  á la  Historia,  contentos  con  escribir  las 
admirables  acciones  de  un  Pueblo  victorioso  , qual  era  el  suyo, 
despreciaron  siempre  las  de  iasNaciones  estrañas, teniendo  este 
por  trabajo  mas  útil  y provechoso  á sus  ciudadanos.  Pero  asi 
como  juzgo  loable  su  intento , espero  sea  acepto  el  que  he 
puesto  en  representar  á mi  Patria  una  imagen  de  este  Rey,  que 
por  sí  solo  conquistó  en  el  corto  tiempo  de  su  vida  mayores 
dominios  que  otros  Príncipes  que  la  gozaron  mas  dilatada. 
De  que  se  podrá  reconocer  no  es  el  acaso  quien  gobierna  los 
sucesos  del  Mundo  , sino  la  fortuna  que  de  ordinario  se  pro- 
porciona con  el  talento  de  los  hombres  , y que  no  tiene  larga 
duración  la  felicidad  , quando  no  la  acompaña  la  virtud.  Juz- 
17.  pues,  que  en  Alexandro  concurrieron  todas  las  prendas  de 
^ talento  y fortuna  que  se  pueden  desear  en  un  Príncipe,  que 
ha  de  llegar  á tan  alto  grado  de  autoridad  y poder.  Los  de 
25- Macedonia  creen  descender  de  Hercules  y Olimpias.,  madre 
iií’.  de  Alexandro  ; deduce  del  Grande  Achiles  el  origen  de  su  san- 
gre y casa.  No  le  faltaron  desde  su  infancia,  ni  estímulos 
ni  exemplos  para^  aspirar  á la  gloria,  maestros  que  le  ensena- 
sen la  virtud  , ni  exercicios  que  le  adquiriesen  experiencias; 
poique  el  Rey  Philipo  su  padre  puso  por  medio  de  la  conti- 
nuas guerras  en  reputación  el  nombre  délos  Macedones,  des- 
preciable antes , y los  hizo  formidables  á los  dernás  Pueblos 
de  la  Grecia,  á quienes  reduxo,  debaxo  de  su  obediencia ; con 
que  no  solo  echó  los  fundamentos  para  la  obra  , que  se  perfi- 
cionó  después  de  su  muerte , sino  que  muriendo  con  el 
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nio  de  pasar  l i guerra  á Persia,  dexó  crecido  número  de  levas 
que  había  hecho,  considerable  porción  de  dinero,  tropas  dis- 
puestas,}^ todo  genero  de  municiones,  habiendo  ya  penetra- 
do por  medio  de  Parmeiiion  el  Asia.  Murió  pues  en  esta  sa-  curt.  7.  t i. 
zon , como  si  lo  hubiese  hecho  , con  el  fin  de  dexar  á su  hijo 
tan  grandes  fuerzas  para  la  guerra,  y la  gloria  de  los  triunfos, 
que  su  espíritu  se  había  ideado  ; por  lo  qual  se  dixo , murió 
por  artificio  de  la  fortuna,  la  qual  quiso  (por  decirlo  asi ) dar 
solo  á Alexandro  obediencia  perpétua  : y asi  la  admiración  ^urt.  10. 
que  causó  este  Príncipe  , obligó  á dudar  muy  desde  los  prin- 
cipios  de  sus  acciones  , si  sería  mas  justo  tener  por  divino  el 
nacimiento  de  tan  grande  Varón  , y creerle  antes  hijo  de  Jú- 
piter , que  descendiente  de  este  Dios  por  los  Pacidas  , y por 
Hercules.  Lo  cierto  es , que  quando  pasó  á Libia  á visitar  el 


Templo  de  Hammon,  quiso  le  llamasen  hijo  suyo,  como  di- 
réífios  después ; y ^ue  muchos  creyeron  que  Júpiter  tomó  la 
forma  de  aquella  serpiente  que  se  •vio  entrar  en  la  cámara 
y lecho  de  su  madre  ^ y que  le  procreó:  que  los  sueños 
divinos , y las  respuestas  de  los  Oráculos  testificaron  este  “ l uaan.  en 
origen  ; y que  quando  Philipo  envió  á Delphos  á cónsul--  los  tn;t¿rtos> 
tar  á aquel  Dios  ^ le  advirtió  el  Oráculo  veneráse  con  es-  Yictfin  Ga-^ 


pecialidad  á Júpiter  Hammm,  No  fi altan  Autores  que  des- 
precian  por  fabulosa  esta  noticia  ^ asegurando  qiienosinfi^y^°^^’‘^^^- 
motivo  se  habló  de  la  madre  de  Alexandro  , como  de  una 
adultera  : Que  Nectanebo  , Rey  de  E^ypto  , arrojado  de  -veh-'s. 
su  Jxeyno  , no  paso  , como  se  creyó  , á Ethiopia  , sino  á Just.  n.'  j 
Macedonia , esperanzado  en  el  socorro  de  Fhilipo  contra  el  fówn.cap.n. 
poder  de  los  Persas  Que  rindió  á Olimpias  á sus  engaños 
sas  caricias  por  la  fuerza  de  sus  encantamientos  ^ y que 
manchó  el  lecho  de  su  huésped  \ de  cuya  afrenta  no  quedó'^p^^^ 
sospechas  Fhilipo  ^ las  quales  acreditó  su  divorcio 
habiendo  sido  ellas  principal : causa  para  él  : Que  el  dia{°pp‘'^^^’  ** 
que  Fhilipo  llevó  á su  Palacio  á Cleopatra  , Altalo  , tio  =6. 
e la  Novia  , tuvo  osadia  de  dar  en  rostro  á Alexandro  con 
^ ufrenta  e infamia  de  su  nacimiento  ; y que  el  mismo 
Eey  le  declaró  no  habla  nacido  de  él  : Que  la  voz  del 
adulterio  de  Olimpias  ^ no  solo  se  dilató  á nosotros  ^ sino 
am  íen  a todas  las  Provincias  que  este  Principe  reduxo 
cí  7axo  de  su  dominio-.  Que  la  serpiente  trahe  su  origen 
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de  Lis  Pintiguas  fahulas  , para  encubrir  ¡a  infamia  de  esta 
_ Frlncesa:  Y que  los  Mesemos  publicaron  lo  mismo  de 

xtuií  í:  ^risto?nones , y los  Sicyonenses  de  Aristodemo.  La  mis- 
1.  c\  ■ ma  voz  se  divulgó  de  Sdpion,  el  Primero  que  destruyó  á 
Sne'ton.  V«  íá  Cafthago  ; y el  nacimiento  de  Augusto  no  dexó  de  tenerse 
'¡i't.fc.  también  por  milagroso  y divino.  Y qué  diremos,  por  loque 
" mira  á Kómulo  , Padre  y Fundador  de  Roma  , quando  no  ha 
pjuc.  w/’.  3-  habido  Nación  , por  baxa  y despreciable  que  sea , que  no 
haya  atribuido  á algún  Dios  , ó algún  hombre  procreado  de 
él  su  origen  y nacimiento?  En  quanto  á la  fuga  de  ^ecta- 
nebo,  no  se  conforma  con  el  tiempo ; pues  quando  fue  vencido 
por  Ocho , y echado  de  su  Reyno  , se  hallaba  ya  Alexandro 
en  edad  de  seis  años  : no  siendo  menos  falso  , ni  menos  ri- 
dículo lo  que  se  dice  de  Júpiter , cuya  fabula  confirmó  por 
tal  la  misma  Olimpias;  porque  asegurada  después  de  la  muer- 
te de  su  marido,  y burlándose  de  la  vanidad  de  su  hijo , que 
Agei.  X3- 4.  la  procuraba  persuadir  había  nacido  de  Júpiter , le  pidió  por 
Tint.  ccp.  3.  niedio  de  una  carta , no  la  pusiese  mal  con  Juno  , ni  la  ex^ 
pusiese  á la  indignación  de  esta  Diosa  ^ pues  no  hahia  co^ 
cometido  contra  ella,  culpa  ^ por  quien  mereciese  su  castigo, 
Y que  en  ocasión  de  pasar  al  Asia  amonesto  a Alexandro 
se  acordase  de  su  origen  , para  no  executar  acción  quefue^ 
phit.  cap.  indigna  de  su  padre.  Mas  en  lo  que  uniformemente  con- 
Ephor.  vienen  los  Autores  es  , en  que  entre  la  concepción  y nad- 

de  este  Principe  , fue  seguro  anuncio  de  que  había  de 
Akx.cu¡t.  en  nacer  de  esta  Princesa  tan  admirable  Héroe  la  diversidad  , y 
crecido  número  de  prodigios  y presagios  que  acaecieron. 
3f/fl*n<jí^rfi-Ofreciósele  en  un  sueño  á Philipo  , cubierto  el  vientre  de 
27 Olimpias  de  un  anillo  , en  que  estaba  gravado  un  León  , cu- 
vírMat^'s.  memoria  conservó  la  Ciudad  de  Alexandria  , edificada  en 
^ Zona  ras  1 Y Hrgo  ticmpo  cl  nombre  de  Leontopolis. 

Hierro  con-  Arisrrando  , uno  de  los  mas  célebres  Adivinos  de  su  tiempo, 
íüut.  cáp.'t  que  acompañó  después  á Alexandro  , y fue  de  quien  se  va- 
lió para  sus  sacrificios  , declaró : Que  este  sueño  denotaba 
el  'valor  , y 'virtud  del  Infante , que  hahia  de  nacer.  La 
misma  noche  que  Olimpias  parió,  fue  abrasado  , y reducido 
á cenizas  el  Templo  consagado  á Diana  en  Epheso  , uno  de 
los  mas  célebres  de  toda  el  Asia , é introducido  el  fuego 
d furor  de  un  malvado  hombre,  que  puesto  á qüestion  de 
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tormento  confesó:  No  haber  tenido  otro  motivo  para  aque^ 
lia  malvada  acción  , que  el  hacer  perpetuo  y memorable  su 
nombre,  Pero  los  Magos  y Adivinos  , que  se  hallaban  en- 
tonces en  Epheso  , sintieron  este  incendio  , no  solo  por 
la  pérdida-  del  Templo  , sino  por  creerle  cierto  presagio 
de  alguna  considerable  ruina ; de  cuyos  desconsolados  te^ 
mores  llenaron  toda  la  Ciudad  diciendo  , se  encendia  en 
alguna  parte  antorcha , cuyo  incendio  abrasaría  todo  el 
Oriente.  Al  tiempo  que  nació  Alexandro  sujetó  Philipo  jun.  i*.  i6. 
á Potidea  , Colonia  de  los  Athenienses : supo  quedó  ven- 
cedor  en  los  Juegos  Olímpicos,  donde  habia  enviado  qua- 
tro  carros  , y por  un  Correo  , despachado  por  Parmenion, 
á quien  habia  enviado  á Ilyiia  , de  victoria  mas  impor- 
tante , pues  le  avisaba  haber  roto  y deshecho  ios  Mace- 
dones á los  Barbaros  en  una  gran  batalla.  En  la  celebri- 
dad de  tan  felices  sucesos  le  halló  el  del  parto  de  Olim- 


pias , del  qual  predixeron  los  Magos  y Adivinos  : Seria 
invencible  Principe  Infante  que  habia  nacido  entre  tan- 
tas palmas  y victorias.  Y es  fama  , que  Philipo  , medro- 
so de  las  grandes  prosperidades  que  á un  tiempo  experi- 
mentaba, rogó  á la  Diosa  Neracsis  : Permitiese  que  con 
, alguna  mediana  calamidad  pudiese  satisfacer  los  obsequios  9-  y 

. . , ■*  t 1 • 1 r . rrr  Bn  Us  jiyo~ 

y sumisiones  que  al  parecer  le  hacia  la  fortuna. 
bien  se  refiere  , que  en  la  Ciudad  de  Pelle  se  mantuvie-  Serv.  sobre 
ron  por  espado  de  un  dia  sobre  la  casa  en  que  la  Reyna  GÍ!S*g.4.c7 
parió , el  que  dió  á luz  á Alexandro  , dos  Aguilas  , y que 
fue  presagio  de  que  poseería  los  dos  Imperios  de  Europa 
y Asia : interpretación  fácil  de  hacer  después  de  visto  el  su- 
ceso. Algunos  Auctores  añaden  : Tembló  la  tierra  el  dia  capei.  en  « 
del  nacimiento  de  este  Principe , en  el  qual  se  oyeron  gracf,7. 
grandes  truenos  , y vieron  caer  muchos  rayos.  Nació  , se- ^ 
gun  el  sentir  de  sus  mas  exactos  Escritores  , al  principio  f/”  u cofu. 
ce  la  olimpiada  ciento  y seis  , siendo  Pretor  en  Athenas 
ipenses  , el  sexto  dia  de  Junio á quienes  los  Macedo-  ^ 

nes  llamaron  Loo,  tiempo  en  que  el  Pueblo  Romano  (de 
cuya  .fundación  corrian  cerca  de  quatrocienros  años)  se 
exercutíba  en  las^  guerras  de  sus  vecinos  , haciéndose  por  me- 
lo  ^ e as  victorias  que  cada  dia  obtenía , mas  considerable  y 
g onoso  para  avasallar  todo  el  Orbe  á su  obediencia. 
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SU  E DUCACIO  N , LOS  E X E RCJCIO  S 
de  su  Juventud  ^ y ¡a  disposición 
de  su  cuerpo, 

Viéndose  Philipo  con  con  un  hijo  , de  cuyos  aumen- 
tos le  obligaban  á concebir  grandes  esperanzas  pre- 
sagios tan  felices  , empleó  todo  su  cuidado  en  su  mejor  edu- 
cación , para  que  le  hallase  la  Corona  digno  de  ella  , y el 
Cetro  capaz  de  regirle ; conocido  , como  tan  prudente  y 
atento  al  bien  de  sus  Dominios  , no  habia  adelantado  na- 
da con  todo  lo  obrado  y emprendido  , si  para  después  de 
su  muerte  dexaba  á Macedonia  un  Príncipe  negligente,  é 
incapaz  de  reynar  y vencer-;  y que  aun  su  reputación  pe- 
ligraría en  la  duración  , si  la  flaqueza  de  su  sucesor  malo- 
graba la  disposición  de  los  grandes  progresos  á que  habia 
dado  principio.  Conservanse  cartas  suyas  , llenas  de  utili- 
dad y prudencia,  escritas  á Aristóteles,  el  qual  se  halla- 
ba entonces  con  Platón  en  Athenas  ; y una  de  ellas  con- 
tiene estas  , ó semejantes  expresiones : Philipo  á Avisto^ 
teles  , salud,  Hagoos  saber  , me  ha  nacido  un  hijo , de 
cuyo  henejicio  no  he  dado  tantas  gracias  á los  Dioses 
porque  me  le  hayan  concedido , quanto  porque  haya  si~ 
do  en  'vuestro  tiempo.  Espero  que  por  medio  de  •vues^ 
tros  preceptos  y cuidado  en  su  educación  , saldrá  de 
•vuestra  escuela  digno  discípulo  vuestro  , no  indigno  hi~ 
jo  mió  , y capaz  de  sucederme  en  tan  gran  Reyno ; por- 
que juzgo  por  mejor  no  tener  'hijos  , que  dexarlos  para 
deslustre  , y ultrage  de  la  sangre  y de  los  predecesores. 
No  se  engañó  Philipo  ; porque  Alexandro  logró  con  tan 
fructuoso  aprovechamiento  la  doctrina  de  este  gran  Va- 
ron  , que  pudo  con  ella  poner  en  execucion  las  esclareci- 
do; das  acciones  , que  después  obró.  Nombrarónsele  en  sus  nías 
• tiernos  años  por  Ayos  á Leónidas , pariente  de  Olimpias, 
8.  y á Lysimacho  de  Acarnania.  Éligiósele  una  Ama  de  buen 
temperamento  y costumbres  , llamada  Helanica , ^ hija  de 
Dropis  , y de  las  mejores  familias  de  Macedonia.  Cor- 
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resno ndió  tan  felizmente  al  cuidado  el  suceso,  que  aun 
enMa  infancia  empezó  Alexandro  á dar  muestras  de  quan- 
to  se  experimentó  después  en  su  persona  ; porque  des- 
de entonces  se  le  advirtieron  tan  ventajosas  fuerzas  en  el 
cuerpo  , como  generosidades  en  el  ánimo  , superiores  á la 
edad^en  que  se  hallaba  , é iguales  á las  que  se  deben 
desear  en  un  natural  heroyco.  Era  hermoso  y agradable:  C timen,  tn 
despreciaba  todos  los  adornos  , que  pueden  añadir  gra-  'L 
cia  y hermosura  al  cuerpo , diciendo : Que  el  cuidado  del 
aliño  y de  la  compostura  , solo  era  permitido  á las  mu-- 
geres  , las  quales  no  tenian  otros  medios  para  hacerse 
recomendables  ; p que  él  la  hahria  conseguido  , si  lle^ 
gase  á poseer  la  ^virtud.  Tenia  los  miembros  bien  pro- 
porcionados , y el  cuerpo  robusto  y fornido  , y mas  vi- 
goroso en  Ja  realidad  que  en  la  apariencia  , por  ser  de 
mediana  estatura : las  carnes  blancas  , aunque  las  mexillas  Aman.  7. 5. 
y el  pecho  gratamente  roxos : los  cabellos  rubios  y en-  So'fn.  14. 
scitijadüs  , y la  nariz  aguileña:  los  ojos  de  diversas  co- SüimVí.%. 
lores  , negro  el  diestro  , y azul  el  siniestro  ; pero  con  tan  TStzeÍGiy*. 
oculta  virtud  , que  ninguno  los  miraba  sin  reverencia  y E“ián.  mst. 
temor.  Era  admirable  la  ligereza  del  cuerpo  , la  qual  ha- 
cia  mas  agil,  como  tan  necesaria,  la  freqüencia  con 
exercitaba  ; disputando  algunas  veces  el  premio  de  la 
carrera  con  los  mas  ligeros  de  los  suyos.  La  paciencia  con  qtífiidad  dtl 
que  sufría  los  trabajos  fue  tan  grande  , que  excedió  á la  Ar7ian.^7.'c! 
crudelidad  , y por  esta  virtud  pudo  conservarse  con  sus  en  et 
armas  en  las  mayores  calamidades  y peligros.  Purgóse  de 
tal  suerte  con  la  continuación  de  sus  exercicios  y tempe-  ^ont.  e_p.  2. 
ramemo  cálido  de  los  malos  humores , que  de  ordinario  sé  en 

engendran  entre  cuero  y carne  , que  esparcía  de  sí  un  era- 
10  ^uioi  , de  que  participaban  sus  vestidos  : causa  a que 6.  35- 
atribuyen  algunos  su  propensión  al  vino  , y á la  cólera,  ^ 
Conservanse  retratos  y estatuas  suyas  de  los  mayores  Ar-  nuiiares.  3. 
tuices  , por  haber  prohibido  con  gian  cuidado  , debaxo  de  HieTon.áLc* 
giaves  penas,  que  ninguno  le  retratase  sin  orden  su}a,*''^* 
para  que  no  perdiese  su  rostro  nada  de  Ja  grada  y vi- 
gí  r que  mantenía  , por  mano  de  Pintores  y Escultores 
comunes.  Y asi  , en  medio  de  haber  florecido  grandes  Ar- 
tiiices  en  este  tiempo  , solo  Apeles  le  retrató  de  consen- 
tí- 
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íimiento  y voluntad  suya;  y solo  Pyrgoteles  le  grabó  so- 
'''  piedras ; y solo  Lisippo  y Polycletes  le  estamparon 
Piut.  medallas.  Refíerese  , que  tomó  de  tal  suerte  el  detec- 

atravesar  la  vista  de  su  Ayo  Leónidas  , que  le  fue 
/.I  imposible  perderle  después.  Confieso  , que  puede  mucho  la 
educación  ; pero  que  atribuyo  esto  mas  al  natural  de  aquel 
«...0.  Príncipe,  que  á la  costumbre  que  tomó;  porque  en  al- 
guna manera  tienen  los  movimientos  del  cuerpo  cierta  pro- 
pensión , que  les  obliga  á seguir  el  ardor  é impetuosidad 
del  espíritu.  Tan  lexos  estuvieron  sus  succesores  de  repu- 
tarla por  imperfección  , que  no  pudiendo  en  el  valor  ni  en 
la  virtud  , pusieron  gran  cuidado  en  imitar  esta  , la  de  inr 
clinar , como  él  lo  hacía  , el  cuello  ácia  el  lado  siniestro 
de  la  espada  , y la  de  tener  la  vista  firme  , y la  voz  hueca. 
Lo  cierto  es  , que  hubo  entre  ellos  muchos , cuya  larga  vi- 
1^0  mereció  se  x:omparase  con  la  infancia  de  este  Prín- 
’ porque  á la  verdad  , en  toda  ella , ni  dixo  ni  obró  ba- 
33-  xeza  alguna  ; antes  , por  el  contrario  , sus  palabras  y accio- 
nes fueron  iguales  , y machas  veces  superiores  á su' fortuna; 
pues  aunque  gustaba  de  la  alabanza  , no  indiferentemente  en 
todas , sí  solo  en  las  loables  ; creyendo  , que  la  que  se  daba 
á las  baxas,  ni  era  de  honor  ni  de  gloria  , y que  la  de  la  vic- 
toria se  debía  proporcionar  siempre  con  los  enemigos  que 
piut.  ap.  6.  se  vencían.  Y asi , quando  algunos  le  dixeron  , que  pues  era 
ícjidundro.  tan  agil  y diestro  en  la  carrera  , concurriese  con  los  que 
íu.; 'i; Ja.?,  disputaban  el  premio  de  los  Juegos  Olímpicos  , siguiendo  el 
exemplo  de  aquel  Rey,  que  tuvo  su  nombre , para  que  se  di- 
latase por  medio  de  esta  acción  por  toda  la  Grecia  la  estima- 
Kerodot.  5.  íion  y gloria  del  suyo,  respondió:  Yo  lo  hiciera^  si  tuviese 
Keyes  por  competidores  y contrarios.  Siempre  que  su  padre 
Philipo  obtenía  alguna  señalada  victoria  , ó ganaba  alguna 
Plaza  de  reputación  , monstraba  entre  los  regocijos  públicos 
conocido  sentimiento , el  qual  le  obligó  cierto  dia  á que  pror- 
rumpiese entre  los  niños  de  su  edad , diciéndoles : Que  su  pa^^ 
dre  no  les  dexaba  que  hacer  ni  d el  ^ ni  á ellos quando pu^ 
diesen  tomar  las  armas.  Tanto  sentía  le  disminuyese  su  glo- 
ria lo  que  aumentaba  las  guerras  y riquezas  del  Imperio; 
siendo  en  él  mas  podersa  la  pasión  al  honor  que  á los  tesoros. 
Marcum.16.  naturalmente  poco  , y vallase  de  artificio  para  dormir 

^ me- 
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iDeiios  Si'tenia  algún  cuidado  de  consecuencia,  que  necesitase 
de  larga  consideración  i sacaba  el  brazo  fuera  del  lecho  , y se 
impedía  el  sueño  con  el  ruido  de  una  bola  de  plata  , que  dexa- 
ba  caer  sobre  una  vacía.  Tuvo  desde  su  irifancia  gran  respeto  á n.,t.c-T.  - 
los  Dioses.  Cierto  dia  en  que  se  Ies  hacia  un  sacriíicio  , echó 
tan  gran  cantidad  de  incienso,  que  Leonidassu  Ayo,  varón  se-  ’’ 
vero.,  y enemigo  dé  la  profusión,  disgustándose  de  la  deAle- 
xandro  ledixo:  conquistes  los  Lugares  donde  se  trae 

el'incíenso  ^podrás  quemar  tan  gran  porcion\  pero  habiendo 
pacificado  después  Alexandro  ía  Arabia,  la  qual  le  produce,  y 
acordándose  de  las  palabras  de  Leónidas  , le  envió  de  aquella 
Provincia  gran  cantidad  de, perfumes:  con  orden  de  que  le  di- 
xesende  su  parte|:  No  fuese  otra  'vez  tan  escaso  en  honrar  á 
los  Dioses  ; puesveia por  experiencia  con  quan  dobladas  ere- 
ces  remuneraban  las  ofrendas  que  se  les  hadan,  Dió  bien  cúro.’ó.4.:íÍ’ 
aprisa  muestras  de  su  gran  valor,  y de  las  considerables  proezas 
que  emprehenderia.  Hallábase  en  este  tiempo  por  Rey  déla  Per- 
sia  Artagerges  Ocho , contra  quien  se  habian  conspirado  y he- 
cho guerra  Artabases  y Menapo,  ambos  Sátrapas,  acompaña- 
dos de  Memnon  Rhodio,  famoso  y esclarecido  Capitán  ; pero 
quedando  vencidos  por  las  fuerzas  de  aquel  Principe,  abando- 
naron el  Asia,  y se  ampararon  de  Philipo.  Aunque  no  tenia 
entonces  Alexandro  siete  años,  recibía  singular  gusto  de  con- 
versar con  ellos,  y de  hacerles  preguntas  en  nada  pueriles,  so- 
bre el  estado  de  los  negocios  de  Persia.  Informábase  con  espe- 
cialidad de  los  fundamentos  , en  que  se  afirmaba  la  grande-  7. 

za  , y poder  Real  de  los  Persas  : ¿ Qué  armas  usaban  ? ^Si 
los  Pueblos  eran  'valerosos'^  ¡Si  generosos  los  cahallosi  ¡Quán- 
tas  jornadas  había  de  Susa  á Macedonia?  ¿ Quái  era  el  ge- 
nio del  Rey  ? ¡ Quales  sus  exercicios  y sus  divertimientos^ 
estimación  tenia  la  virtud  ? Habiendo  perdona- 
do después  Ocho  , (por  intercesión  de  Mentor  , hermano 
de  Memnon  , y con  quien  Artabases  había  casado  su  herma- 
na ) a los  desterrados  , y enviádoselos  á pedir  á Philipo,  cau- 
^ tan  grande  admiración  Alexandro  á los  Embaxadores  del 
cy  e Per^a  , por  las  muestras  excelentes  que  les  dió  de 
su  natural  heroyco  , en  edad  tan  tierna  , que  no  pudicn- 
o a)ntenerse  uno  de  ellos  , dixo  : Este  niño  es  un  gran-- 
í y d nuestro  un  Principe  rico,  Pero  aunque  pare- 
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ce  debió  todas  estas  prodigiosas  calidades  á la  excelencia  de  su 
natural  , no  fae  menos  deudor  por  ellas  á su  admirable  edu- 
cación ; porque  su  padre  experimentando  en  sí  quan  útil  le 
Eiod.  16.95.  habia  sido  la  compañía  de  Epaminondas  , y que  habia  obrado 
■ mas  con  la  eloqiiencia  que  con  las  ai  mas  ^ puso  ^ran  cuida  - 
do en  que  su  hijo  se  ilustrase  desde  su  infancia  co^i  el  estudio 
de  las  buenas  letras  : y así  obligó  con  Reales  recompensas  á 
ouint.  I.  I. Aristóteles  , Philosopho  de  grande  reputación,  á que  ense- 
ií¿ro.  á La- ñáse  á Alexandro  los  primeros  rudimentos  , á cuyo  empleo 
se  dedicó  gustoso  aquel  gran  Varón  , como  quien  sabía  quan- 
to  impiorta  que  un  Príncipe  , cuyas  sienes  ha  de  ceñir  la  Co- 
rona , esté  bien  educado  , y que  no  puede  haber  sabiduría 
donde  falta  el  desprecio  de  las  cosas  pequeñas  , sin  el  qual 
es  imposible  ascender  á las  grandes.  Aplicáronsele  después 
Dexipp.  en  muchos  maestros  , y los  de  mayor  crédito  , en  lo  que  se  le 
iÜTcáf.jo.  Pretendía  enseñar ; con  que  no  solo  enriqueció  é ilustró  el 
ánimo  de  las  mejores  ciencias  , sino  adornó  y agilitó  el  cuer- 
po con  su  destreza  en  todos  los  exercicios  que  pueden  servir 
AUien.r.  15.  ^ güeña  , y acostumbrarle  á sufrir  las  fatigas  de  ella.  Aun 
i^s^,udZ%\  quando  parecía  que  estaba  sin  hacer  nada , no  dexaba  de  obrar 
algo  ; porque  divirtiéndose  , ó en  jugar  á la  pelota  ó en  dan- 
zar , no  abstraía  tanto  el  espíritu  , quanto  disponía  el  cuer- 
po á empleos  mas  ihiportantes. 

CAPITULO  II  L 


SU  INCLINACION  A LAS  CIENCIAS-, 
crédito  de  Alístateles  su  maestro. 

.aert.  in  A.  T TAllándose  Alexandro  en  edad  algo  mas  crecida  , y con 

XJ-  capacidad  proporcionada  y dispuesta  para  estudios  mas 

serios  , le  llevaron  desde  Mitylene  , donde  estaba  , á Axis  • 

toteles  , el  qual  no  se  apartó  de  su  lado  hasta  que  habieiido 

succedido  en  el  Reyno  por  muerte  del  Rey  su  padre , hizo 

la  jornada  de  Asia.  Aprendió  en  este  tiempo  quanto  podía 

T)!o'‘  s.  de  enseñarle  tan  docto  maestro  y famoso  Philosopho.  Mostro 

Vemonh.^  ^ tanto  mayor  deseo  de  alcanzar  el  conocimiento  de  los  secre- 

‘‘  ■'*  tos  de  la  naturaleza  , quanto  eran  grandes  las  esperanzas  que 

habia  concebido  de  hacerse  algún  dia  Señor  del  Mundo  ; y 

asi 
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• á Id  esp^:’.ilacÍQn  de  las  cosas  tiaturalís  , con 

g^,,j53sde  íiberal  y Real  ánimo.  Dispuso  que  asi  en  el  Asia, 
como  en  la  Grecia  y en  las  demás  partes,  donde  con  mayor 
aoücacion  se  deiicaban  á este  estudio  , obedeciesen  a Atirió— 
teles  todos  los  que  buscaban  su  vida  en  la  caza  y en  la  pesca, 
i ña  de  que  pudiese  reconocer  con  mas  certidumbre  y íacili- 
did  la  naturaleza  de  los  animales ; para  cuya  grande  empresa 
es  constante  que  recibió  Aristóteles  ochocientos  talentos  , y 
qUe  fue  tan  grande  la  inclinación  de  este  Príncipe  á tan  ad- 
mirable cienaa,  que  hizo  por  sí  los  gastos , y aplicó  todo 
su  cuidado  , en  medio  de  tener  como  por  cierto  que  no  lie- 
garia  á ver  el  fruto  de  ella.  Halláronse  cien  años  después  cier-  ^ 
vos,  á quienes  había  hecho  poner  collares  de  oro  para  que  fs 
conociese  la  posteridad  quanto  crédito  se  debía  dar  á los  que 
escribieron  de  la  larga  vida  de  los  animales.  Fue  erudito  en 
las  sublimes  disciplinas  , á quienes  llaman  Acromáticas  , co- 
mo lo  acredita  una  de  sus  cartas,  en  la  qual  se  queja  de  Aris- 
tóteles , por  haberlas  disminuido  mucha  estimación^  hacien^  ^ 

dalas  públicas  ; y no  menos  la  respuesta  de  Aristóteles,  zonaras*. 
pues  le  satisface  diciendo , que  aunque  las  habla  dado  al 
público  , era  lo  mismo  que  si  no  lo  hubiese  hecho  , no  ha- 
biendo quien  pudiese  entenderlas  , hallándose  sin  la  noticia 
de  lo  que  contenían.  En  cuya  conseqüencia  , quando  Ale- f- 
xandro  le  pidió  sus  libros  de  Rhetórica  , le  prohibió  los  fran- 
queáse  á otro  alguno  , que  no  fuese  él , por  desear  exceder 
á los  demás , no  menos  que  en  el  poder  y grandeza  en  las 
buenas  Artes , y no  llevar  bien  que  participásen  de  la  glo-  ^ 

ria  los  inferiores.  También  maniñestan  sus  cartas  que  supo 
Medicina  , y que  la  aprendió  de  Aristóteles  , hijo  de  un  Mé-> 

Esculapio.  Pero  aplicóse  con  tan  grande 
utilidad  á esta  parte  de  la  Philosophía  , que  enseña  á gober- 
narse á sí , y á los  demás  , que  se  tuvo  por  cierto  debió  Ja 
ruma  del  Imperio  de  los  Persas  , mas  que  sus  armas  y ri- 
quwzas  , a su  generosidad  , prudencia  , templanza  y justicia. 

^ ecir  muchas  veces  : Que  se  hallaba  con  no  menor  obli-  riut.  íj/mj. 
gacion  a Aristóteles  , que  á Pkilipo  ; porque  si  al  uno  de^ 

1 de  'vi'vir  , reconocía  al  otro  el  de  •vi'vir  bien. 

h yreyó  , aunque  sin  razón  , que  enmedio  de 

^ ambición  , de  que  tenia  apoderado  el  corazón  , le 
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inflamó  mas  en  ella,  la  estimación  que  reconoció  en  Aristó- 
teles al  iionor  , y 2 la  gloria  , á quienes  colocaba  en  el  nú^ 
mero  Je  los  mas  a preciables  bienes  ; y.  que  persuadido  Alé-:*- 
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Xuvo  Aristóteles  Ja  recompensa  y premio  , que  merecía  por 
la  educación  de  Alexandfo  , no  solo  mientras  reynó  , encías 
.grandes  mercedes  y honras  que  recibió , sino  en  tiempo  de 
Phiiipo  , lograndoque  por  su  atención  se  reparásen  las  rui- 
Kiían.  mst.  ñas  dc  SLi  Ifaíiía.  Habíanse  declarado  por  enemigos  de  Phiiipo 
Tzéh«V¿/:  Olynthíos  , vecinos  de  MaceJonia  , y no  inferiores  á ella 

¿ioT‘  cv^y-  poder  , por  llevar  mal' el  . acrecentamiento  de  un  Reyno 
^£Óaxü  de  Rey  tair  prudente  y que  solo  miraba  á,Ia  ruina  y 
rht.  servidumbre  de  sus  vecinos:  consideración  que  hizo  mas  odio-- 
yai.'M.ix.6.  sa  la  guerra y por  conseqüencia  mas  crueMa. victoria.  Y asi 
Phiiipo  habiendo  tomado  la  dudad  de  Olyniho , la  mandó  , 
arrasar vender  los  habitadores  , y . que  se  executáse  el  mis- 
mo rigor  en  todas  las  ciudades  , que.  dependían  de  ella.  Stagi— 
ra  , patria  de  Alístateles,  tuvo  parte  en  este  infortunio  , par- 
phit.  f.7/’.5o.  íH'ípsndo  de  la -desolación  que  las  otras ; pero  reparóla  éste  á 
perrnision  y expensas- de  Phiiipo  , y la  dio  leyes,  que  obser- 
vó después.  De  esta  suerte  restableció  el  talento  de  un  hom-*- 
bre  solo  , una  ciudad  abrasada  y destruida  , y á quien  no  pu — 
do  librar  antes  de-, su  ruina  el  esfuerzo  de  tan  grandes  Capita^ 
nos,  niel  poder  de  un- Estado  floreciente.  Déxase  conocer 
. bastantemente  la  estimación  grande  de  Phiiipo  á Aristóteles,, 
en  las  repetidas  persuasiones  , con  que  pedia  á Alexandro  se 
aplicase  cuidadosamente  á los  sabios'  preceptos  de  tan.  docto 


Flnt.  (i.ivers 
CCíiOf.  c.  50. 
Lacítius. 


piut  ^ ctk  , para  no  incurrir  en  vicio  , cuya  afrenta  y arrepen- 

rimiento  le  sirviese  de  castigo.  Y asi  le  tuvo  siempre  Alexan^ 
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dio  particular  veneración  , .y  pidió  su  parecer  en  los  nego- 
cios de  mayor  consideracon  é.  importancia.  Escribíale  con 
gran  freqiiencia , solicitando/saber  de  él,  no  solo  lo  mas  ocuh 
(Q  ¿e  J35  ciencias  , sino  también  las  mas^  seguras  reglas  paia 
la  mejor  dirección  de  su  vida  y costumbres.  A cuyo  fin  le 
dice  Aiistoseles  en  una  carta  , que  lo  que  juzga  por  mas  pro* 
pordonado  al.  logro  de  su  felicidad  y la  de  sus  vasallos  ^ 

(¿uc  tenga  si emjyrC' presente  no  se  le  hc.lia  concedido 


y 94* 

Pluf.  de  e 

ade!  antdtui-  ¿ 

o di'  /t 
tUd  , C/7/ 

10.  y (te  ía- 


mi  /^íí/2  escusado  , co/tíü  indigno  de  su  grandeza  , irritarse 
con  los  inferiores.  Pero  luego  que  empezó  á apoderarse  de  su  Eiian.  7/¡,. 
ánimo  el  orgullo- , también  él  á despreciarle ; mayormente 
quaiado  persuadido  , que  por  muerte- d^  Calll^tenes  se  había 
hecho  enemigo  suyo  , y que  contra  dos  preceptos  de  su  sa- 
bkluria,  y como  por  especie  de  venganza  , se  complacía  de|i.í  **. 
contradecirle  y de  convencerle  en  sus  disputas  , con  pretexto  - 
de  despreciar  las  grandezas  y la  ambición.  A lo  menos  se  re-  pi, 
iiere  , que -poco  antes  de  su  muerte  , justificando  Casandro  á "/; 
su.padre  de  Jos  delitos  que  se  le  imputaban  exclamó  dicien-*  Jf 

do  : Que  venia  armado  de  ¿as  invenciones  .y  de  los  artin^  % 

cios  de  Aristóteles  , para  desvanecer  con  falsos  y so^.sti-  ' ’* 
CüJ  argumentos  .justos  y legítimos  cargos  y y que  a imo 
y a otro  amenazó  con  graves  castigos  , si  averiguaba  ser 
cierto  lo  que  habla  referido-,  hablándole  en  lo  demás  con  sem- 

y colérico,  que  mucho  tiempo  desnues  de- 

acordTnHnc.  í?  ’ l ""  cíe  Alexandro  -,  v 

y esiitó  Ir^  .se.  conttnbóc,„.,o.,c 

teles  autor  d¿l  vene/^ 

‘e  de  Alex^dlo  V m '’i«lenci_a  se  atribuyó  la  muer- 
^bilonia  pn  i ^ Y' <^ue  por  disposición  suya  se  traxo  de 

pe  píSoso  I'"®  ‘^«"Wcn  estepTncl 

afición  ; pero  habiénXr'^^  ’ tf  * j con  particular 

cerne  á la  Majestad  lípal  ’p^  exercicio  menos  de- 

í^Taestro  de  música  ¿7up  )-  ^ ad virtiéndole  su  • 

( ‘■espondió  V cuerda  : ^ que  importa,  ciuys. 

que  el  músico  dedo  sobre  ot^?  í =' 

importaba  Zr  ' Que  para  quien  había 

la  ^cr perfecto  tañe dn/ ^uicho para  quien  solicita^ 
f^>nos  tuviesen  viVor  ,,  d^strument os.  Gustaba  de  que  los 

gran  disgusto^lo/.^^‘i-^i^^^  ’ ^ contrario  oía  con 
q«í>nto  pcrv^té  y corroimfr  y femeniles,  como  miraba 

y corrompe  las  costumbres  t por  cuya  can- 
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Su  J.i-  en  t t • 1 — * " w A Av  1 IVA  xi  \j0 

: Je  ;>i-  i'a  Ilizo  paitiCLuai  estimación  dó  Thimoteo  « cuyo  crédrn  pn 

,"::;r.  J'-’’  este  género  de  música  , á quien  llaman  Phrigia  , era  grande- 
rúV/f'i.i  porque  acomodándola  á su  genio,  le  arrebauba  de  suerte 

inflamado  el  ánimo  de  espíritu  divino  , ó como  si 
! e«uviese  cercano  ya  el  enemigo  , corría  á tomar  las  armas. 
1 uvo  cambien  por  maestro  de  la  eloqüencia  á Anaximenes 

nnrnrnl  T amneí/’n  /-*nTri  /-íiarlo/-!  Ta  , ' 


t-  i ^ — -V,  a ^liaAiíTieneS 

Val.  Ma*.  7*  ^3CLiial  de  Xiampsico  ^ cuya  ciudad  le  debió  su  conservación 
3-  4.  quando  Alexandro  determinó  arruinaila , porque  seguia  el 
partido  de  los  Persas  ; pues  viendo  que  Anaximenes  salía , y 
teniendo  por  cierto  era  á interceder  por  su  perdón  , antes^  de 
oírle  palabra  alguna  , ¿e  juró  por  los  Dioses  de  los  Griegos 
no  le  concedería  nada  de  lo  que  le  pidiese,  Pero  Anaxime- 
nes , usando  de  su  destreza  , le  rogó  arruináse  y destruye- 
se á Lampsreo ; con  que  el  Rey  se  halló  precisado  del  ju- 
suidas  V,  ramento  , ó antes  del  discreto  primor  de  su  maestro,  á con- 
Diíi'.^c'síyr.  ceder  el  perdón  de  sus  yerros  á los  Lampsicos.  Despreció 
piíu  6.  - comediantes , como  á gente  opuesta  á su  generoso  gé- 
nio  , y nacida  solo  para  la  corrupción  de  las  costumbres. 
Lo  mismo  hizo  de  los  que  contendían  á golpes  de  puño , en- 
medio  de  ser  muy  estimados  entonces  en  la  Grecia  , y sin  du- 
fo!jún.i  ^ de  da  por  su  ociosidad , y porque  se  conservaban  mas  para  los 
' divertimientos  y espectáculos  del  pueblo  , que  para  las  nece- 
sidades de  la  patria.  Favoreció  todas  las  demás  Artes , y aun 
schoner,c.  i.^quellas  á quienes  no  se  aplicó.  De  esta  suerte  todos  los  que 
Algebra.'  * eran  primorosos  en  alguna , iban  á presentarle  de  las  partes 
mas  remotas  las  obras  de  su  ingenio  y de  su  mano  , y á re- 
Qu5nt.2.  cibirdel  mas  liberal  Rey  del  Orbe  , y cuyo  magnánimo  co- 
razón  correspondía  á su  fortuna,  considerables  beneficios.  En- 
viaba de  ordinario  crecidas  dádivas  á los  que  estaban  ausentes, 
y se  señalaban  en  la  virtud  , ó en  alguna  ciencia.  Por  lo  qual 
florecieron  en  su  tiempo  tantos  , y tan  grandes  Varones  y 
excelentes  Artífices  , que  apenas  se  hallará  siglo  de  igual 
abundancia  en  todo  género  de  ciencias  y facultades , siendo 
fj'boprc:  cierto  que  las  costumbres  y los  ingenios  de  los  súbditos, 
cío'nTc” ^20.  se  hacen  y forman  de  ordinario  al  exemplo  de  sus  Reyes , 

que  casi  todos  los  accidentes  y mudanzas  que  sobrevienen  a 
^^•^•^^•losReynos,  resultan  de  la  gloria  ó infamia  de  io-s  Principes 

que  los  rigen. 

CA* 


DEL  SUPLEMENTO  DE  EREINSIIEMIO. 


15 


CAPITULO  IV. 


tuna  de  JUe- 
xandroy  1.14  . 

Vopisc.  pro 


o Ar~ 
cop.  1.4, 
C0/.4O. 


LJ  ESTIMACION  QUE  A L E X A N D RO 
hizo  de  Homero  : su  desprecio  á los  delectes ; p la 
destreza  con  que  domó  el  caballo 
Bucéfalo^ 

Estimó  á Homero  sobre  todas  las  cosas  de  la  antigüe- Dicn.ch, y?. 

dad  , creyendo  que  solo  él  había  acertado  á descri- 
bir  con  perfección  aquella  sábia  Política  , á cuyos  preceptos  ’ 
deben  los  Imperios  su  subsistencia.  Fue  tan  grande  su  in- 
clinación á este  Poeta  ^ que  se  llamaba  el  enamorado  de  Ho- 
mero  : traíale  siempre  consigo  , sin  dexaile  aun  en  la  cama: 
hacíale  poner  debaxo  de  su  almohada  con  la  espada  , y le 
llamaba  : Su  Arte  Militar  y la  mejor  prcrvisími  que  podía 
hacer  para  la  guerra  ; juzgando  á Achiles  por  feliz  en  ha- 
ber tenido  tan  gran  varón , que  celebrase  sus  virtudes.  Ha- 
biendo mandado  guardar  un  cofrecillo  , que  se  halló  entre 
los  despojos  de  Damasco , cuya  obra  y materia  era  de  ines- 
timable precio  , preguntándole  sus  Validos  : ¿ A que  le  des^ 
tinaha'^  Les  respondió  : Tingóle  dedicado  par  a guardar  las 
Obras  de  Homero  , que  son  las  mas  preciosas  , que  In-- 
genio  humano  puede  hacer:  Y asi  consiguió,  que  la  correc- 
tísima ediccion  del  Poeta  que  con  tan  gran  cuidado  había 
hecho  perfeccionar , sellamáse:  La  de  Ñartkesio  ^ del  co-^ 
frecillo  de  olores  y perfumes  , por  haberlos  guardado  en  él  ^ plin.  7.  29. 
los  Persas.  Trayéndole  cierto  dia  uno  de  sus  vasallos  una  noti- 
cia de  gusto  , al  llegar  á él  , manifestando  en  la  fatiga  el  an- 
sia de  dársela , y en  el  semblante  su  alegría  y satisfacción: 
iQue  noticia  (ledixo)  me  puedes  traer  , que  sea  digna  de 
tanto  regocijo  , si  no  es  ¡a  de  haber  resucitado  Homerol  D¡aicg, 
Porque  habiendo  llegado  ya  al  último  grado  de  felicidad, 
creía  no  le  faltaba  para  el  colmo  de  su  gloria  , sino  un  Va- 
ron  capaz  de  que  la  celebrase.  Llegó  á tener  tan  presentes  las  SaÍ/Í/'Í,! 
Obras  de  Homero  , con  la  continuada  lección  , que  nin- 
guno  las  usó  con  mas  facilidad,  ni  las  penetró  con  rnas  acier- 
to. Pero  entre  todos  los  versos  de  este  Poeta,  de  ninguno  hizo 
mayor  aprecio,  que  de  aquel  en  que  alaba  á Agamenón  dedios- 

tro 
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tro  SalcIsJo  y esclarecido  Capitán.  Finalménté  , las  tuvo  t)or 
ei  mas  poderoso  atractivo  de  la  virtud  , y por  el  mejor  maes- 
tro de  sus  costumbres.  Con  tan  admirables  calidades , y con 
tan  prodigiosa  ^sciplina  mantuvo  gloriosamente  la  P-rande- 
za  y elevación  de  su  fortuna , sin  dexarse  llévar  del  orgullo, 
ni  de  ja  libertad  , a que  los  mas  Príncipes  se  rinden  , siendo 
de  ordinario  por  quienes  se  gobiernan,  y con  quienes  se  acón, 
sejan.  No  se  diferenciaba  de  ios  demás  hombres  en  ios  ador- 
nos exteriores  , por  ser  de  opinión , que  los  Príncipes  de- 
bían exceder  mas  á súbditos  en  la  virtud  , que  no  en  la  gala 
y pompa  de  los  vestidos.  Era  ayroso  y gallardo , humano, 
cortés  y familiar  ; pero  tan  sin  menoscabo  de  su  respeto,  que 
nunca  pisó  el  riesgo  del  desprecio.  Fue  inclinado  al  vino, 
aunque  no  sin  moderación  ^ porque  si  tenia  lugar  , empleaba 
el  tiempo  en  la  mesa  mas  en  discurrir , que  en  beber  con  ex- 
ceso. Aborreció  de  tal  suerte  el  vicio  de  la  sensualidad  , que 
Gurt.  3.  6.19.  llegó  á temer  su  madre  fuese  incapáz  de  dexar  succesion; 
plut.  pero  con  especialidad  el  del  adulterio  , que  prohibió  con  se- 
c.  36.  leyes.  Permaneció  por  algún  tiempo  en  la  observancia 
de  tan  admirables  costumbres ; por  medio  de  las  quales  se 


grangeó  el  crédito  de  gran  Rey , hasta  que  dexándose  vencer 
de  la  excesiva  prosperidad  de  su  fortuna  , fue  perdiendo  po- 
co á poco  esta  moderación.  Manifestó  su  valor  y destreza  en 
ArfsSph.  /.domar  el  caballo  Bucéfalo,  (llamado  asi  por  tener  la  marca 
miUius.  Je  cabeza  de  buey  ) no  sin  grande  admiración  de  su  pa- 
dre y de  los  demás  que  se  hallaron  presentes.  Eran  enton- 
viin.  8.  42.  ces  los  mas  celebrados  caballos  los  de  Thesalia  ; y si  bien  los 
piS‘8^.'4^2.^  había  muy  generosos  en  otras  partes,  ninguno  eatre  todos 
Puit.  £4/,  9.  estimable  , por  la  fuerza  y hermosura  , como  el  Bu- 

céfalo ; por  lo  qual  Philonico  , natural  de  Pliarsalia , juz- 
gándole digno  de  tan  gran  Príncipe  como  Philipo  , se  le  en- 
vió , pidiéndole  diez  y seis  talentos  por  él.  Pero  habiendo 
salido  al  campo  para  experimentarle  , y no  puliendo  conse-- 
guirlo  ninguno  de  los  Caballerizos , ni  de  ios  Picadoies  del 
Rey  por  enarbolarse  con  unos  y arrojar  á otros  , llegaban 
ya  á desecharle  como  a inútil  é indomable.  Etitonces  Alexan 
■ dro,  suspirando,  dixo : \Que  nubgrsn  estos  tan  generoso  caba> 
ILo^  por  su  poca  destreza  t/  valor  ! Y lo  repitió  tantas  Vv-ces, 
que  oyéndole  su  padre,  y reprehendiéndole  por  lo  que  desacrc 
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ditaba  á los  mas  diestros  Picadores  de  su  Reyno  , como  si  por 
ventura  le  pudiese  domar  él , le  respondió:  Que  lo  haria^  ú se 
lo  permitiese,  ¿F  qué  perderéis  ,,  (le  preguntó  el  Pvey)  si  ivo  h 
conseguis^.  Perderé  ( respondió)  el  precio  del  caballo.  Quedan- 
do , pues,  capitulado,  no  sin  gran  risa  de  los  presentes,  que  si 
ganaba  le  darla  su  padre  el  caballo ; y si  perdía  pagaría  Alexan- 
dro  la  cantidad  que  pedian  por  él  : habiéndole  tomado  por  h 
rienda,  le  puso  contra  los  rayos  del  Sol , para  que  no  pudiese 
vér  su  sombra,  por  haber  advertido  q ue  ésta  le  espantaba  y ha- 
cía mas  furioso.  Pero  no  logrando,  ni  aun  con  aquella diiegen- 
cia , que  se  aquietase,  le  alhagó,  y levantando  poco  á poco  la 
vestidura,  le  montó  de  un  brinco  , •permaneciendo  aún  cora- 
judo. Mas  enfurecido  entonces , empezó  á abalanzarse  : sacu- 
dió la  cerviz  , sin  querer  sujetarse  al  freno ; é hizo  quanto  pu- 
do para  arrojar  al  ginere,  y partir  con  impetuosa  carrera.  Sa- 
cóle Alexandro  á un  espacioso  y cómmodo  llano,  para  correr- 
le libremente , y soltándole  en  él  las  riendas , y arrimándole  los 
azicates  , le  dexó  lo  hiciese,  hasta  que  cansado , queriendo  pa- 
rarse , le  apretó  mas  , sin  permitírselo  , hasta  que  reconoció 
había  yá  perdido  la  fogocidad  con  la  fatiga  y trabajo;  por  cuyo 
medio  le  domó,  amansó  y reduxo  á estado  de  que  fuese  de  ser- 
vicio. No  pudo  Philipo  contener  las  lagrimas  de  gusto  al  vér 
aquel  triunfo  de  Alexandro  , á quien  , besándole,  le  dixo,  al 
apearse  del  caballo:  Era  la  Mace  doni  a mup  pequeña  para  va 
lor  tan  generoso,Comexvó  después  el  Bucéfalo  la  misma  fiere- 
za con  todos,  sin  dexarse  montar  de  otro,  que  de  Alexandro,  á 
quien  después  de  haberle  servido  para  obtener  inumerables 
victorias  , y sacadole  de  muchos  peligros  , fue  muerto  en  la 
batalla, contra  Poro.  Juzgaron  los  mas  célebres  Artífices  éste 
por  suceso  , digno  de  que  ilustrase  sus  obras , describiéndole: 
y asi  permanecen  aún  dos  estatuas  de  Alexandro  , domando  el 
'caballo;  las  quales  hicieron  , en  competencia  , Praxiteles  y 
Phidias  , y aunque  hay  Auctores  que  ponen  en  duda  sean  de 
este  Principe  , no  faltan  otros  que  las  crean  suyas. 
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CAPITULO  V. 

D E XALE  SU  VADRE^  EN  SU  AUSENCIA 
el  Gobierno  de  Macedonia  : lo  que  hace  en  este  tiempo' 
Guerras  de  Philipo  ; Rota  de  los  Illirios  por  Ak^ 
xandro  : Philipo  declarado  General 
de  los  Griegos, 

l^Stas  prodigiosas  experiencias  hicieron  concebir  á Piiili* 
I ^ po  tan  gran  concepto  del  talento  y prendas  de  Alexan- 
di  o , que  en  medio  de  no*  pasar  su  edad  de  diez  y seis  años 
íiü  de  su  cuidado  el  Reyno  de  Macedonia  , en  el  qual  le  de- 
xó  con  absoluto  poder  q liando  pasó  al  Sitio  de  Vizancio.  No- 
ticiosos de  ello  algunos  de  los  Medarores  , Pueblos  de  Tra- 
cia  , sujetos  á Macedonia  , y juzgando  no  podía  ofrecérse- 
les ocasión  mas  oportuna  para  la  solevación  , que  mucho  an- 
tes meditaban  , la  pusieron  en  execucion  ; pero  Alexandro, 
gozoso  de  la  que  se  le  ofrecía , para  hacer  ostentación  de  su 
valor',  marchó  prontamente  con  los  Capitanes  , que  le  había 
dexado  su  padre  contra  ellos  ; y después  de  haber  venci- 
do , y arrojado  de  la  ciudad  á los  rebeldes , hizo  donación 
de  ella  , para  que  la  habitasen  , á los  Estrangeros  ; los  qua- 
les,  en  reconocimiento  de  aquel  beneficio  , y en  obsequio 
de  su  nombre  , la  llamaron  Andrinopolis.  Fue  de  gran  re- 
gocijo para  Philipo  este  suceso  ; mas  temiendo , del  ardi- 
miento del  Jóven  , no  ein prehendiese  , con  daño  suyo,  ac- 
ciones de  mayor  consideración  , qhe  lo  que  permitian  sus 
fuerzas  , le  llamó  cerca  de  sí , para  que  en  su  escuela  apren- 
diese á moderar  con  la  prudencia  ardor  tan  violento  , em- 
pleándole en  sujetar  las  Provincias  del  Chersoneso : Y reco- 
nociendo la  dilación  del  Sitio  de  Vizancio  , respecto  de  su 
gran  fortaleza  , y del  valor  con  que  defendían  los  habitado- 
res su  libertad  , al  tiempo  mismo  que  entendió  que  los  Grie- 
gos y los  Bárbaros,  á quienes  era  sospechosa  su  grandeza,  en- 
viaban socorro  á esta  ciudad , desconfiado  de  la  victoria  , pt  O" 
curó  retirarse  con  menor  descrédito  de  su  gloria,  y menos  per- 
dida de  sus  Tropas.  Era  en  aquel  tiempo  Rey  de  los  Cetas, 
Pueblos  de  la  Scythia  , Atheas , el  qual , oprimido  de  la  guerra 
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que  le  lindan  los  Istrios,  había  pedido  socorro  á PhlIIpo  , es- 
peranzándole en  que  le  adoptaría  é instituiría  por  su  heredero, 
si  remediaba  el  contratiempo  que  padecían  sus  intereses;  pe- 
ro habiendo  muerto  el  Capitán  General  de  sus  enemigos  , y 
hallándose  libre  del  temor  de  la  guerra  , despachó  álos  Em- 
baxadores  de  Macedonia , sin  cumplir  lo  que  habia  ofrecido, 
negando  la  necesidad  de  sus  socorros  , por  suponer  bastan- 
tes*^  sus  fuerzas  para  defenderse  de  sus  enemigos.,  y declaran- 
do la  adopción  de  Philipo  por  nula  , respecto  de  hallarse  con 
hijo  que  le  succediese  en  el  Rey  no  : con  que  deseoso  este 
Principe  de  tomar  satisfacción  del 'desacato  de  aquel  Bárbaro, 
habiendo  abandonado  el  Sitio  de  Vizancio  , convirtió  sus  ar- 


mas contraía  Scythia,  donde  trabada  la  batalla,  aunque  fue 
mayor  el  número  de  los  enemigos  , obtuvieron  los  Macedones 
la  victoria  por  la  destreza  de  Philipo.  Reduxose  la  presa  á 
gran  cantidad  de  ganado  y caballos  , y á muchas  mugeres 
mozas  , á quienes  hicieron  cautivas;  porque  los  Getas,  des- 
preciando las  riquezas  , solo  procuraban  el  sustento  ordi- 
nario , estimando  la  pobreza  como  uno  de  los  mayores  bie- 
nes de  la  vida  humana.  Volviendo,  pues,  Philipo  déla  Scy- 
thia con  su  Exército , cargado  de  estos  despojos  , al  pasar  pol- 
las tierras  de  los  Trivallos  , halló  ocupados  por  ellos  todos  los 
caminos , y á estos  resueltos  á no  darle  paso  , si  no  los  ha- 
cia partícipes  del  botin.  Hallábanse  también  .en  su  mismo  curt.s.  r.  14. 
Exército  algunos  soldados  mercenarios  Griegos , los  q nales 
llevaban  muy  mal  no  tener  parte  en  los  frutos  de  la  victo- 
ria , habiéndola  tenido  en  los  peligros  de  la  batalla  , de  que 
se  ocasionó  una  sedición,  que  les  obligó  á llegar  á las  manos. 

Fue  cruel  y sangriento  el  combate  , grande  el  número  de  ios 
muertos  de  una  y otra  parte  : el  mismo  Rey  quedó  herido  en 
el  muslo,  y muerto  debaxo  de  él  su  caballo  del  proprio  golpe; 
tanta  fue  la  violencia  de  la  flecha.  Acudió  Alexandro  , prime- 
ro que  otro  alguno  , al  socorro  de  su  padre  , á quien  ha- 
lló postrado  en  el  suelo , y cubriéndole  con  el  escudo  , dió 
muerte  á algunos  de  los  que  venian  á cargarle  y puso  en 
fuga  á los  demás.  Asi  aseguró  la  piedad  del  hijo  la  vida  del 
padre,  habiéndose  ausentado  con  tanta  mayor  presteza  los  que 
la  oprimían,  quanto  créyeron  la  habia  perdido  ; con  que  pue- 
de decirse , debió  la  vida  al  peligro  de  la  misma  herida  , y 
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el  no  ínOiir,  á la  fama  de  su  muerte.  Este  inopinado  acciden- 
te  fue  cuUSvi  de  que  se  mabo-ráse  el  botín.  Dexo  cujo  á Piiili- 
. po  la  herida  , que  en  él  recibió,  y ayrándose  abunas  veces 
^ de  ello  , una  , entre  otras  , le  presentó  el  Jóven  con  palabras 
' dignas  de  que  se  conserven  en  la  memoria  de  los  siglos  - Oue 
no  debía  sentir  el  defecto  que  le  ocasionaba  la  herUa  ^ pues 
cada  paso^  que  diese  , sería  testirnordo  de  su  'valor  y 'virtud. 
Pudiera  yá  Piiilipo  conceder  algún  reposo  al  ánimo  , satisfe- 
cho con  la  crecida  gloria  y poder,  que  habia  adquirido  á cos- 
ta de  tantas  heridas  y peligros , si  su  inmoderada  ambición 
se  lo  permitiese  ; porque  los  Macedones  , tributarios  antes^de 
los  Illirios  , no  solo  quedaban  Señores  de  los  pueblos  vecinos, 
sino  de  los  mas  distantes.  Habia  sujetado  á los  Triballos , y 
reducido  á su  obediencia  á Thracia ; tenia  promptos  á sus  ór- 
denes muchos  pueblos  de  la  Grecia , y los  demás , ó sujetos 
por  el  temor  , ú obligados  por  sus  beneficios  y liberalidades. 
Daocho,  Giiieas  , Trasydeo,  Eudico  y Simón  , le  hablan  con- 
quistado á los  Thesalos:  Cerddas , Hieronymo  y Eucalpidas, 
’á  los  Arcades:  Mynis  , Teledamo  y Mnaseas  , á los  Argi- 
vos  : Euxístheo  , Cleotimo  , Aristechmo  , á los  Eleenos : 


Neón  y Trasilico  hablan  llevado  á su  partido  á los  Mesenios; 
Aiistrato  y Demarato  á los  Syeionios : Preodoto , Helixo  y 
Periiao , á los  Megarenses  : Hypparco  , Clitarcho  y Sosis- 
trato , á los  Eubeenses  : Euthicrates  y Lasthenes  le  habían 
entregado  á Olyntho  , sin  que  entre  todos  estos  Capitanes 
r.iüdor.  iih.  hubiese  alguno  , que  no  fuese  de  los  mas  ilustres  en  su  pa- 
pausíá.  í entre  tantas  ciudades  otra  , sino  Spana,  que  con- 

servase  gloriosamente  su  antigua  disciplina  , y se  hubiese  li- 
brado de  tan  común  trayeion.  Pero  aspirando  Philipo  al 
Imperio  universal  de  la  Grecia,  no  dexaba  de  reconocer  que 
las  fuerzas  de  los  Athenienses  atrasaban  sus  empresas;  y 


qus  aunque  no  le  faltaba  contra  ellos  quien  favoreciese  sus 
designios  , el  pueblo , cuya  autoridad  y poder  era  muy  con- 
siderable en  aquella  República , se  oponía  yigorosar^nte  al 
aumento  de  los  Macedones  por  las  persuasiones  de  Demos- 
thenes  , el  qual  les  representaba  en  muchas  y varias  confe- 
rencias que  tenían  , tratando  de  esto  , como  de  ordinario  su 
cede  , entre  Potencias  vecinas  , que  Philipo  era  artifiaoso  y 
atrevido  , y que  no  bien  habría  logrado  su  dominio  , 
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se  Dlvidaria  de  la  fidelidad  y estimación  que  les  ofrecía.  Au- 
mentaba el  encono  de  este  Principe  el  Socorro  que  dieron  á 
Vizancio  en  una  Armada  ^ compuesta  de  ciento  v veinte  ve-  cemosth.  de 
las  , y el  que,  a ^su  imitación  , le  grangearon  de  los  de  Chic  ttor.  xó. 
y Kliodar  , los  quales  le  quharon  tomase  aquella  ciudad.  De- 
seosos , pues  , de  satisfacerse  de  estos  agravios  , mientras  se 
discurría  de  la  herida,  que  recibió  en  el  reencuentro  con  los 
Tribailos  , disponía  secretamente  todo  lo  necesario  para  aco- 
meter de  improviso  á los  Athenienses  ; con  cuyo  intento  con- 
servabasu  Exército  debaxo  del  pretexto  de  que  los  pueblos 
de  I iliria  , naturalmente  feroces  y poco  acostumbrados  á la 
servidumbre , intentaban  sacudir  el  yugo.  Sin  embargo  envió 
á Aiexandio  contra  aquellos  Barbaros , á quienes  habiendo  cure.  8.  x. 
roto  , y puesto  en  fuga  , dió  al  Mundo  con  aquella  victoria 
tan  grande  esperanza  de  su  valor  y fortuna  , como  la  con- 
cibió él  de  sí  para  juzgarse  yá  igual  á su  padre , y capaz  de 
executar  sin  él  las  mayores  empresas.  Pasáronse  en  estas  ope- 
raciones dos  años  ; aí  fin  de  los  quales , hallándose  Philipo 


con  todas  las  prevenciones  dispuestas,  y juzgando  el  tiempo 
por  oportuno,  para  executar  lo  que  tenia  premeditado  , in- 
troduxo  algo  antes  de  la  Primavera  su  Exército  en  la  Grecia, 
con  intento  de  aprovecharse  de  la  mas  favorable  ccasion,  que 
se  le  ofreciese  , habiendo  unido  á él  todas  las  Tropas  de  los 


Aliados  del  Peloponeso  , por  haberle  elegido  los  Amphictyo- 
nes  por  General  de  toda  la  Grecia , para  reprimir  el  atrevi- 
miento de  los  Locienses  , que  habitaban  la  ciudad  de  Amphi- 
sa;  los  quales,  en  menosprecio  de  la  autoridad  de  los 
phictyones  , ocupaban  las  tierras  de  Cyrrhe , consagradas 
Apolo  , después  de  haber  estos  herido  al  Cabo , que  se  envió 
contra  ellos  , y muerto  algunos  de  sus  Tropas.  Tenia  enton- 
ces Philipo  alianza  con  los  Athenienses;  pero  mal  seguros  en 
su  fé,  y temiendo  , que  á precio  del  menor  interés  que  se  le 
ofreciese,  rompería  fácilmente  ésta,  y su  palabra,  le  despa- 
charon Embaxadores  , pidiéndole  por  medio  de  ellos  , que 
les  conservase  el  Tratado  , ó que  á lo  menos  suspendiese  el 
hacerles  actos  de  hostilidad  , antes  de  haber  pasado  la  Pri- 
mavera, en  cuyo  tiempo  procuraría  el  pueblo  de  Athenas  dis- 
currir en  algún  medio  , que  ajustase  sus  diferencias.  Envia- 
ron también  á persuadir  á los  Thebanos  se  uniesen  con  ellos, 
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para  la  defenvi  de  la  Grecia,  contra  el  común  enemloo;  pe_ 
ro  maniúvoíos  Philipo  en  su  devoción  , por  medio'^de  lo's 
que  seguían  nl!i  su  partido,  y estaban  decíaradamenie  finos 
ne>..os:h.  quienes  se  señalaban  Tiniolao  , Theogiron  v 

e..;.;;.  Anetas  , cuya  autoridad  era  grande  con  los  ciudadanos.  Final- 
mente , persuadiéndose  á que  vencidos  los  Locrenses , y sus 
Aliados  , y no  quedándole  sino  solos  los  Athenienses’  ^con 
facilidad  los  sujetaría  : encaminó  con  la  mayor  presteza  su 
Exército  á Phocida  : apoderóse  de  Elatea,  que  mandaba  ieual- 
mente  en  las  fronteras  de  los  Thebanos  , que  en  las  de  los 
Athenienses  , y puso  en  ella  guarnición  , fortificándola  con 
intento  de  hacerla  Sitio  de  laguerra;  cuya  noticia,  habiendo 
llegado  de  noche  á Athenas  , causó  en  la  ciudad  tan  univer- 


sal asombro  , que  juntándose  el  pueblo , luego  que  amane- 
ció, ninguno  tuvo  aliento  de  responder  al  Pregón  público, 
el  qual  contenía:  Que  si  había  quien-discurriesQ  algún  con^ 
sejo  saludable  a la  Patria  le  propusiese  allí.  Solo  Demos- 
thenes , habiendo  representado  lo  que  juzgó  por  mas  conve- 
niente al  Estado  presente  , persuadió  á la  Junta  , á que  , sin 
Diodot.  i6.  mas  dilación  , saliese  la  Armada  y el  Exército  : que  se  des-- 
pachasen  Embaxadores  á todos  los  pueblos  de  la  Grecia  , j/ 
especialmente  á los  Thebanos.  Siguióse  su  parecer , y dióse  ■- 
el  mando  de  las  Tropas  á Chares  y á Lisíeles;  y envióse  al 
mismo  Demosthenss  con  Embaxada  á los  Thebanos.  Bien  pre- 


venido tenia  esto  Philipo  , y que  si  se  uniesen  ambos  pue- 
blos, le  sería  peligrosa  la  guerra  ; porque  la  ciudad  de  Athe- 
nas florecía  entonces  tan  igualmente  en  autoridad  , como  en 
riquezas ; y el  poder  y crédito  de  los  Thebanos  se  hallaba  en 
gran  reputación  , conservándose  reciente  la  memoria  de  la 
batalla  de  Leutrica  ; con  cuya  victoria  se  apoderaron  del  do- 
minio déla  Grecia,  que  mantenían  los  Lacedemonios ; poi  lo 
Pr.f.;  qual  despachó  Philipo  á asegurar  de  su  afecto  á sus  Aliados, 
ninond.  ^ dcsvanecer  las  pretensiones  de  sus  enemigos  a Amynthas 

PUU  V Cicarcho,  Macedones  ambos,  y con  ellos  cierto  Vizantmo, 

'pioX'ró  ilamado  Pichón  , de  cuya  eloquencia  hacia 

86-  ‘ ■ Este  , pues , es  fama,  que  en  la  Junta  de  los  Boecianos  hablo 

en  estos  , ó semejantes  términos. 
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CAPITULO  VI. 

0\RACI0  N D E PITHON,  ENVIADO 
por  Ehilipo  á la  Junta  de  los  Boecianos, 

v^,Ql  se  mantuviese  quieto  Philipo  en  Macedonia  , y ocu- 
páse  el  Exército  de  los  Áihenienses  á Elathea  , aunque 
,,no  tuvieseis  alianza  con  él , no  dudo  que  entonces  desea- 
„riais  con  anhelo  ésta  , y su  amistad ; porque  á la  verdad, 

„¿á  quién  no  preferirá  un  Rey  tan  poderoso  , y que  por 
„sus  esclarecidas  acciones  se  ha  grangeado  el  considerable 
, ^crédito  y estimación,  que  obtiene  á una  República  orgu- 
„lIosa , y que  el  dia  de  hoy  subsiste  , mas  en  virtud  de  su 
,, reputación , que  de  sus  fuerzas?  Pero  como  este  Príncipe, 
„que  ocupa  , por  decirlo  asi  , el  zaguan  de  vuestra  casa  con 
„su  Exército  victorioso  , es  vuestro  Amigo  y vuestro  Alia- 
„do  , y los  Athenienses  nunca  han  dexádo  de  ocasionaros 
„disgustos , sería  haceros  grande  agravio  persuadiros  á su 
^Alianza , en  desprecio  de  tan  esclarecido  Príncipe.  Aquel  .Just. 
„pueblo  el  mas  soberbio  de  todos  los  del  Orbe , presume, 
,,que  solo  en  él  se  hallan  la  sabiduría  y la  prudencia;  cre- 
,,yendo  , que  todos  les  demás , y con  especialidad  les  de  piut. 
„Beocia,  (contra  quienes  mas  se  énderezan  sus  insultos  en- 
5,tre  todos)  son  pueblos  groseros,  rudos  é incapaces  de  di- 
„ferenciar  lo  útil  , de  lo  honesto : de  que  nace  , que  tenien- 
5,doos  por  sumamente  ineptos , os  persuadan  á la  elección  de 
5, los  Amigos  y de  los  Enemigos ; proporcionándola  mas  con 
„su  antojo , qué  con  vuestros  intereses , fiados  en  la  osten- 
„tosa  pompa  de  sus  palabras , en  que  consiste  teda  su  fuer- 
„za.  ;|Pero  quién  habrá  de  mediana  razón,  que  no  preñe- 
,^ra  las  obras  á las  palabras  , especialmente  en  la  guerra  , don- 
,,de  es  tan  necesaria  la  execucion  del  brazo  , como  inútil  la 
„facilidad  de  la  lengua  ? Pues  aunque  se  juzguien  tan  po- 
, , derosos  y fuertes  por  su  eloqüencia  , como  se  lisonjean, 
podrán  siempre  mas  la  fortuna  y el  valor  de  Piiilipo  , ase— 
„gurado  en  sus  fuerzas  y en  las  de  sus  Aliados.  Siendo  cierto, 
í,quc  no  me  resolveré  á decir,  si  la  solicitud  de  los  Atlicnicn- 
55SCS  se  funda  mas  en  imprudencia,  que  en  flaqueza;  ;por 

„qiie 


liü.  5. 


Ale. 
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„qi!C  , mirnda  ésta  á verdadera  luz  , no  se  reduce  á deciros: 
i.  ,,Kecibid,  llieoanos,  sobre  vosotros  el  rayo  que  amenaza  á 

,,  Alfica  , y haced  la  guerra  , para  que  gocemos  nosotros  de 
„Ia  Paz  , un  Príncipe  formidable  , vuestro  Amípo  y 

^jVuestio  Aliado ; Exponed  vuestras  personas  y vuestros  bie— 
„nes  , para  impedir  tome  Philipo  satisfacción  de  los  agravios 
„que  le  hemos  hecho.  ¿Son,  por  ventura  , pretensiones  estas 
„de  hombres  , que  conservan  sano  el  juicio  , ó de  quien  juz- 
„ga,  que  los  demás  tienen  algún  uso  de  éU  Los  que  110 
^perdieron  la  menor  ocasión  de  oprimiros : los  que  en  quan- 
„to  Ies  fue  posible  , os  persiguieron  con  injurias  , con  ultra- 
„ges  , con  sus  fuerzas  y sus  armas;  y finalmente,  los  que 
^creyeron  , que  en  vuestra  ruina  consistia  su  felicidad,  se 
^atreven  á pediros  ahora,  que  elijáis  antes  perecer  con  ellos, 
„qiie  triunfar  con  Phiüpo.  Pero  este  esclarecido  Príncipe,  que 
just.  7.5*  3- „fue  vuestro  huésped  y vuestro  alumno,  criado  con  la  doc- 
„trina  de  Epamitiondas , aquel  Capitán  ilustre  , aquel  Varón 
„venerable  y santo  : aprendió  , á exemplo  de  sus  costu.m- 
„bre5  , él  amor  y afecto  á vuestra  ciudad  ; en  cuyo  crédi- 
piyt.üemos- ^^to  tomó  , en  la  guerra  délos  Phocenses  , satisfacción  de  las 
tb.crfi-.  24.  ^ qjje  Q5  hicieron  , y de  los  sacrilegos  insultos , que 

3 j „cometieron  contra  Apolo,  quando  en  ódio  vuestro  envia- 
„ron  los  Athenienses  sus  impíos  socorros , vengando  después 
„de  los  Locrenses , á instancia  y solicitud  de  los  Ampliic- 
de  „tyones  , las  ofensas  que  hicieron  al  mismo  Dios.  Este, 
pues  , viene  aqui  el  dia  de  hoy  á mirar  por  vuestros  inte- 
reses , y á no  apartarse  de  este  cuidado  , mientras  no  que- 
déis asegurados  de  aquella  orguUosa  ciudad  , zelosa  siem- 
„pre  de  vuestra  gloria  , y siempre  enemiga  vuestra.  Si  para 
„el  logro  de  este  designio  queréis  contribuir  con  vuestro 
„consejo  y fuerzas,  su  voluntad  es  , que  tengáis  parte  , an- 
otes en  el  seguro  botín  , que  en  una  peligrosa  guerra  ; ó que 
,,quando  la  vuestra  fuere  de  preferir  el  reposo , le  concedáis 
.solo  el  paso  , pues  él  se  basta  á sí  para  vengar  las  comunes 
’unjurias,  sin  que  por  esto  dexeís  de  participar  igualmente  de 
,,liOS  frutos  y bienes  de  la  victoria  , de  quien  la  mayor 
,Íte  de  los  ganados  , de  las  municiones  y de  los  esclavos , sera 
,, vuestra;  atendiéndoos , como  á mas  vecinos , y á ^ 

,, podáis  reparar' las  pérdidas  de  las  guerras  de  los  Phocen 
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,,Eti  fin , ' considérad  si  es  mas  de  vuestro  interes  admitir  tan 
,, ventajoso  partido , ó el  vér  abrasadas  vuestras  casas  , ena- 
„genadas  por  fuerza  vuestras  ciudades  , y perdidos  , como 
,,Io  han  deseado  en  Alhenas , todos  vuestros  bienes  , tenien- 
„do  presente  que  el  candor  'de  vuestra  sinceridad  se  con- 
„vierte  en  peligrosa  ira , quando  sin  el  menor  motivo  se 
,,mira  como  sospechosa , y que  quanto  tuvo  antes  de  gran- 
,,de  su  benevolencia  , es  tanto  mas  violento  el  deseo  de  la 
,, venganza  , quando  se  vé  despreciada.  No  Juzguéis  que  pre- 
,,tendo , por  medio  de  estas  razones  , ofenderos  con  la  ingra- 
„titud  que  no.temo  , ni  tampoco  que  solicito  infundiros  el 
„temor  , que  tengo  por  escusado  ; pues  solo  se  dirigen  á 
^acordaros  los  beneficios  á que  os  halláis  obligados  á Phili- 
„po,  y á los  que. os  es  él  deudor  , para  que  unos  y otros  os 
,, amonesten  loque  debek^xecutar;  y adviertan , que  las  alian- 
,,zas  en  tanto  son  firmes  y permanentes  , en  quanto  es  recí- 
„proco  el  interés  de  mantenerlas  ; y Juntamente  á persuadiros 
„que  si  reconocéis  haber  sido  mayores  los  que  él  ha  obra^ 

„do  á favor  vuestro , que  los  que  vosotros  habéis  executado 
„en  obsequio  suyo , procuréis iremunerar  con  igual  afecto  su 
„cariño.  Tiene  él  por  el  mayor  premio  de  sus  fatigas  haber 
„socorrido  la  Grecia  , y haber  hecho  guerra  á los  Barbaros 
„en  gloria  y seguridad  de  ella  ; y ojalá  hubiese  permitido  el 
„furor  de  los  Athenienses  , que  continuáse  contra  ellos  su 
„industria  y valor , que  á buen  seguro  , que  las  armas, 

„que  precisamente  se  emplean  hoy  en  reprimir  facciones 
„sediciosas  y malvadas  , se  hallarían  triunfantes  en  el  Asía. 
,,Pudiera  , sin  la  menor  duda  , haber  conseguido  la  amistad 
„de  los  Athenienses  , á no  juzgarla  por  indigna  de  sí  , y de 
„ignominioso  y perjudicialísimo  exemplo  el  hacerse  tri  ' UiDlOSlÍ!. 
„butario  , y como  esclavo  de  un  Demosthenes  , y de  otros 
„niuchos  , á cuyo  arbitrio  , no  de  otra  suerte  que  el  mar , al 
ídui pulso  de  los  vientos  , se  mueven  los  espíritus  de  la  mu- 
„chedumbre.  Y á la  verdad,  si  proporcionasen  con  el  honor  y 
„gloria  la  recompensa  y el  premio  , no  hay  duJa  que  se  ha- 
„iian  gratuitamente  plausibles;  pero  los  que  están  acostumbra- 
„dos  á vender  el  honor,  difidlmente  se  habitúan  á hacer  dis- 
„tincion  entre  lo  útil  y lo  dañoso,  entre  la  justicia  y lainjusti- 
„cia ; pues  se  mueven  por  el  interés , y no  por  el  amor  de  la 

D mVÚ- 


Demosth. 

Ctr. 


26  'LIBRÓ  PRIMEROi  . 

,,virtiid  y de  la  patria,  ni  por  el  respeto  de  los  Dioses  y 
„de  los  hombres , en  cuya  conseqliencia  no  debeis  esperar  de 
„ánimos  tan  viles  nada  honesto,  útil , ni  decoroso;  pues  mal 
„atenderáii  á vuestros  intereses , debiéndoles  tan  poco  repa- 
„ro  los  de  su  patria.  Desean  precipitaros  en  iguales  calamida- 
„des  á aquellas  de  quienes  ha  poco  que  os  preservó  el  valor  y 
„proteccion  de  los  Macedones  , ó sumergiros  en  otras  tanto 
„mayores  , quanto  os  será  mas  formidable  enemigo  Philipo 
,,que  lo  fueron  ,PhíJameIes-.. y Gnormacho  ; porque  .en  las 
„Repiibiicas  , donde  fel  gobierno  está  prescripto  á cierto  tiem- 
^,po  , y como  de  prestado  , 'las,  empresas  , por  grande  que 
-„sea  el  Capitán  , y el  conato  con  que  las  intente  , no  pade« 
„cen  menores  atrasos  de  la  emulación  de  los  ciudadanos,  que 
„del  esfuerzo  de  los  enemigos  : donde  por  el  contrario , nin- 
„gunos  las  órdenes  de  los  Reyes  en  las  Monarquías  , en  quic- 
„nes  depende  únicamente;  todo  su;  gobierno  de  su  voluntad  y 
^providencia  , y de  quanta  importancia  sea' esto  en  las  dis- 
„posiciones  de  la  guerra  , no  lo  ignoráis  vosotros.  Tampo- 
^„co  podéis  dudar  , que  no  se¡ reduce  solo  á un  Héroe  el  po- 
„der  y fuerzas  de  los  Macedones;  pues  vemos  que  renace 
„ Philipo  en  la  persona  de  Alexandro'^,  el  quaKlia  dado /tan 
i„admirables  muestras  de  su  valor,  y .talento'',  que  segura-- 
„mente  se  puede  esperar  sea  con  el  tiempo  igual  á los  mas 
„ilustres  Capitanes,  No  sucede  a.si  á los  Athenienses  , entre 
„cuya  crecida  muchedumbre , hallándose  dividido  el  arbi- 
„trio  de  hacer- la  guerra  ó-  la  paz  , qualquiera  , según  es  su 
„osadía  , persuade  ló  ’ que  mejor  le  está , obrándose  todo, 
„mas  con  una  ciega  pasión  , que  con  el  consejo  y la  pru- 
„dencia.  Persuaden  allí  los  malos  , ordenan  los  ignorantes: 
„hácese  la  guerra  con  menos  ardor  del  con  que  se  empreñ- 
ado ; y rómpense  las  alianzas  con  'la  misma-  facilidad  que 
.,,se  ajustan : tiénenla  con  Philipo  , y sus  acciones  acredi- 
,, ditan  la  observancia  con  que  la  mantienen;  pues  no  conten- 
„tos  con  haber  roto  su  fé  , procuran  que  se  dilate  á otros  este 
,, pernicioso  contagio.  Pero  por  lo  que  mira  ávosotios,  (¡ova- 
„lerosüs  Thebanos ! ) vuestra  generosa  constancia  , la  qua  os 
-„ilustra,  no  menos  que  lo  que  con  tan  gran  esfuerzo,  como^  or 
„tuna,  habéis  obrado-,  me  persuade  fácilmente  áque  piereritei 
,, la  amistad  de  un  Rey,  cuyos  beneficios  á favor  vuestro  os  s 
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,, notorios  á una  ciudad  enemiga  y émula  de  vuestra  gloria. 
^,FinaImentev el  Grande  Hercules,  exterminador  de  los  malos 
„y  de  Jos  delinqüentes  , y á quien  Vosotros  adoráis  con  la 
„veneradon . debida  á un  Dios  , nacido  en  vuestrá  ciudad,, 
„nunca  podrá  tener  .á  bien  derraméis  su  sangre  en  impía 
„é  injusta  guerra.  Por  lo  que  mira  á las  demás  alianzas, 
,, podréis  informaros  de  los  que  la  tienen  con  Philipo  , si 
„se  hallan  con  motivo  alguno,  para  arrepentirse  de  ella. 

CAP  IT  U LO  VIL 

ORACIÓN  DE  DEMOSTHENES  , ENVIADO 

los  Athenienses  .^  recitada  en  la  misma  Junta, 

. \ * ' ! ' ■ ' • 

„ DErp  Demostlienes  , habiendo  solicitado  permiso  pa- 
„_L  r a hablar , no  ignoraba  (dixo)  que  estos  mercena- 
„rios  de  Philipo  nunca  quedarian  satisfechos  de  sus  ala^- 
„banzas  , ni  de  nuestras,  injurias  ; porque  los  que  se  ha^, 
„llan  destituidos  de  todo  género  de  honestidad  v acos- 
„tumbran  atender  á lo  que  dicen  y hacen  , sino  á vér  cum- 
„pIido  lo  que  con  ansia  desean.  Pero  asegurado  yo  (;  ó 
„generosos  Thebanos ! ) en  vuestra  comprehension  , me 
^prometo  queden  sus  esperanzas  burladas  , y que  lleven  al 
„Rey  Philipo  una  respuesta  , digna' de  .vuestra  virtud  , y 
„de  la  disciplina  de  los  Griegos.  Atended  con  madura  con- 
9.^sideracion  á lo  que  debeis  executar  en  beneficio  dejos  in- 
,,tereses  de  vuestra  patria  ; cuyo  cuidado  me  ha  traído  á 
„esta  Junta , en  la  qual  esperó  mostraros  con  sólidas  ra- 
„zones  , y no  con  la  alhagüefia  persuasión  de  las  palabras, 
„á  quienes  temen  se  rinda  vuestra  voluntad,,  se  > trata  el 
„dia  de,  hoy  enteramente  del  estado  de  vuestra  fortuna  ; á 
„cuyo  fin  en  nada  pondré  mayor,  estudio  , que  en  evicar 
,,el  parecer  eloqliente  , y de  cuyo  rezelo  pueden  asegurar^ 
,,se  los  Macedones.  POrque  quanto  las  causas  á quienes  fal-., 
,,ta  la  razón  y.  la  justicia  , se  hallan  necesitadas;  de  valerse 
„del  socorro  de  la  eloqüencia  para  que  las  supla  ; tanto  age- 
„nas  de  usar  de  la  hermosura  de  las  palabras  aquellas  , cuyo 
,, interés  consiste  en  que  descubra  desnuda  su  verdad  quien  por 
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„ellas  aboga.  No  me  detendré  á averiguar  si  las^  calidades 
^naturales  de  Philipo  se  conforman  con  el  retrato  que  aqui 
„se  acaba  de  hacer  de  ellas.  Convengo  con  él , y con  que 
„sea  eloqüente  y grato  en  sus  festines : prendas,quequL- 
„to  algunos  le  potKleran,,  ■ tanto  confiesan  la  corta  solidez 
„de  su  gloria.  Lo  que  sí  me  deberá  siempre  toda  admira— 
„cion  , será  el  haberse  atrevido  siis  Ministros  á prorrum- 
„pir  ajite  vuestra  presencia  en  los  baldones,  corr  que  han 
^ofendido  nuestra  ciudad  , quando  de  ellos  toca  tan  io-ual 
„parte  á los  Thebanos  . como  á los  Athenjenses.  Ponde— 
„rari  los  desórdenes  del  Estado  Popular  ; pero  aunque  los 
^conocemos  , y nos  lastimamos  de  ordinario  de  ellos , los 
preferimos  al  dominio  Real.  Han  discurrido , como  si  en 
„Ios  círculos  y en  los  festines  solicitásen  , por  medio  de  la 
„aduIacion  , la  gracia  de  los  Macedones  , y no  pasasen  ofi- 
,,cios  de  Embaxadores  con  un  pueblo  libre.  Siempre  han  si- 
,^do  notorios  los  pertinaces  ódios , que  asi  los  Reyes  , co- 
„mo  todos  sus  esclavos  , han  tenido  á las  Naciones  libres; 
,^pero  estos  los 'han  mostrado  con  mayor  imprudencia  , que 
, quicio.  Por  cuya  causa  nos  hallamos  (;ógenerosos  The- 
„banos!)  obligados  á aplicar  los  mayores  esfuerzos  para 
„mantener  nuestras  leyes  y nuestros  privilegios.  Nadie  duda, 
„quanto  se  debe  desear  , que  los  que  se  hallan  constituidos 
,,en  la  administración  del  gobierno  de  la  República , atiendan 
con  gloriosa  emulación  á sus  intereses  y aumentos  , á pre- 
„meditar  con  cuidadosa  vigilancia  las  más  convenientes  reso- 
„luciones , ó á lo  menos  á'que  ninguno  prefiera  á la  utilidad 
,, pública  sus  intereses  particulares  , dexándose  sobornar  de  las 
„dádivas,  y llevar  del  exemplo  de  estos  Embaxadores , para 
,, vender  traydoramente,  como  ellos,  su  patria  á Philipo.  Pero 
,,¿quál  será  en  el  Mondo  el  pueblo  , ni  quál  la  persona  , que 
,,haya  gozado  nunca  'en  él  de  felicidad  cumplida  quando  el 
5, que  mas  satisfecho  vive  de  su  fortuna,  solo  la  reconoce  el 
„bien  de  haberle  sido  menos  adversa  ? No  negamos  que  hay 
„entre  nosotros  infieles  y traydores  ciudadanos ; ni  tampoco 
,,vosot  ros '(¡  ó Thebanos ! ) negareis  ^ que  los  habéis  tenido  , y 
„teneis;  porque  á no  .<er  esto 'asi , 2 cómo  era  posible  , que  Pni- 
„Iipo  conspiráse  en  Elatea  contra  nuestra  libertad  y nuestro  re- 
„poso,  y que  no  hiciese  harto  en  asegurar  de  nosotros  su  Re)^ 
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de  Macedonia  ? Mas  sin  embargo  nos  hallamos  con  mu- 
y,cho  mas  crecádo  número  de  fieles  prudentes  y zelosos  ciu- 
„dadanos  , y de  incomparable  poder  y autoridad  á la  de 
„aq Helias  pestes'  de  la  República.  ¿ Queréis  una  prueba? 

Queréis  un  testimonio  de  esto?  ¿Qué  mejor,  que  el  de 
^conservar  nuestra  libertad  , y no  ser  esclavos  de  Philipo, 

„como  tú  de  Pithon  , quisiste  que  lo  fuesen  los  Vizaniinos; 

,,y  como  tú  ^ Daocho , y también  tú  , Thrasidéo  , has  he- 
„cho  quedos  Thesalos  lo  sean  , habiéndolos  vendido  al  Rey? 

^,No  ignoráis  vosotros  , (¡óThebanos!  ) que  Thesalia  vive piut.  34. 
„hoy  oprimida  de  la  servidumbre  de  Philipo  ; cuya  miseria 
„é  infortunio  tenemos  por  cierto  , que  nos  la  acompañáis  á 
,, sentir  igualmente.  También  Vizancio  hubiera  experimen- 
,,tado  semejante  infelicidad  á la  que  padece  Olyntho  , si  hu- 
„biesen  tenido  logro  los'  designios  de  Pithon  , y no  la  hubie^ 
sernos  librado  del  golpe  que  la  amenazaba  ; porque  aquel 
„Santo  y venerable  Protector  de  la  Greda  tenia  resuelto  opri- 
,,mir  esta  ciudad  , especial  confederada  nuestra;  para  cuyaco^n,'  ’ ‘ 
,, ruina  son  notorios  los  aprestos  que  se  disponían.  Veis  aqui 
,, sobre  lo  que  se  funda  la  sabiduría  de  tan  gran  Principe  , el 
„qual  cree  es  todo  uno  el  talento  , que  la  astucia  y el  artifi- 
,^,cio  , y que  el  perjuro  es  arte  y ciencia ; y asi  usa  de  la  per- 
„f]dia , como  de  una  virtud  heroyea  : ó si  no  , díganos, 

„¿  por  qué  otros  medios  ha  adquirido  tan  grande  y tan  for- 
„mddable  poder  ? ¿ Si  por  ventura  no  fueron  los  engaños, 

„las  asechanzas  y las  tray cienes  con  los  que  tomóá  los  Grie- 
„gos?  ^ Si  no  venció  á los  Barbaros  mas  con  el  oro^,  que 
„con  el  hierro  ? Y finalmente  , ¿ si  con  la  misma  facili- 
„dad  que  concede  á qualqúiera  su  fé  , no  la  rompe?  Mas 
„sin  embargo  le  atribuyen  estos  Enibaxadores  el  nombre 
„glóríoso  de  Protector  déla  Grecia,  llamándonos  pertur- 
„badores  de  ella  ; ¡ y que  no  se  avergüencen  estos  Minis- 
^d^os  de  imputarnos  antes  tan  falsamente  las  infames  ac— 

,, Clones  que  han  cometido  , que  mostraros  los  verdaderos 
,, delitos  de  que  están  visiblemente  convencidos!  Si  alguno  de 
vosotros  ( ¡ó  Partidarios  de  Philipo!)  fuese  acusado  , ó de 
„haberse  sobornado , ó de’  haber  cometido  alguna  tray- 
„cion  , interés  vuestro  fuera  encubrirle  , negarle  y procurar  íh 
„braros  de  los  castigos  que  por  él  meieciais  ; pero  acusando 
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,, vosotros  el  día  de  hoy  á los  demás  , vosotros  mismos  os 
,, condenáis  : cuya^  acción  , si  la  habéis  hecho  sin  prevenir 
,,el  fin  ^ os  desearía  mas  considerados  y prudentes  j si  con 
,, designio  premeditado  y sabiendo  lo  que  hacíais  ^ que  tuvie- 
^^seis  a lo  menos  mas  honia»  En  nada  se  acredita  mas  mi  ino« 
,, cencía  ^ y la  de  los  que  conmigo  acusan  ^ que  en  su  mis- 
„ma  deposición  ^ por  la  qual  confiesan  , que  no  hemos  ad- 
,,mÍtido  dádiva  alguna  de  Philipo ; porque  si  nosotros  se  la 
^hubiésemos  pedido  , ¿ es  creíble  de  un  Rey  tan  liberal,  que 
„nos  enviase  con  las  manos  vacías  , como  pretendéis  persua- 
,,dir  ? ¿ Y que  habiendo  juzgado  por  útil  el  ganaros  y cor— 
„romperos  , que  no  tendría  también  por  conveniente  llevar- 
,,nos  á sí ; y que  para  conseguirlo  no  escusaria  concedernos 
,,quanto  le  hubiésemos  pedido  ? Pero  vosotros  mismos  ha- 
chéis advertido  á los  Tiiebanos  , que' no  sigan  el  consejo  de 
„Ios  que  abandonan  el  bien  déla  patria.  Verdaderamente, (¡  6 
^generosos  Thebanos!)  que  desde  luego  depondría  la  aversión 
„conquelos  miro,  siqual.lo  dicen  lo  sintiesen.  Conformóme 
„con  su  advertencia  , y desde  ohora  os  exhorto , amonesto  y 
„os  ruego  , que  abracéis  inmediatamente  en  beneficio  de  vues- 
,,tra  salud  , y de  la  de  toda  la  Grecia  lo  que  os  proponen.  Si 
„asi  lo  hiciereis  , no  padeceréis  , que  se  os  vendan  vuestros 
^ganados , que  vuestras  heredades  se  conviertan  en  prisiones 
„vuestras  , ni  la  ignominia  de  obedecer  á los  Peonienses  y 
j,á  los  Triballos  entre  los  demás  esclavos  de  Philipo.  Pero  lo 
„que  ellos  pretenden  , es , que  apreciéis  los  premios  de  la 
,, servidumbre  , y abandonéis  vuestras  mugeres , vuestros  hi-? 
„jos  y vuestros  padres , la  libertad  , la  reputación  , la  fé  ; y 
^,fi  nal  mente  , quanto  tienen  los  Griegos  por  santo  y - vene- 
„rable.  Todo  lo  qual  es  sin  duda  , Thebanos , que  perderéis, 
„si  ,no  os  unís  cpn  nosotros  , para  que  juntos  resistamos  los 
engaños  y violencias  de  Philipo  ; porque  si  os  persuadís  á 
^,que  estáis  seguros  al  cuidado  y trabajo  de  otros  ^ temo  que, 
^,os  engañáis.  Y si  no  decidme,  ¿ quien  se  peisuadirá  á 
,,que  SI  Philipo  queda  vencedor  , ni  los  Thebanos,  ni  pue- 
^,bIo  alguno  de  la  Grecia  podrá  conservar  su  libertad  ; no 
, , habiendo  quien  se  .asegure  en  la  fé  y palabra  de  este 
.¿cipe , sino  los  que  de  conocido  gustan  de  perecer  , o ■ 

par  -ei  pntrario  , si  nos  es  favorable  la  fortuna , y 
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^tenemos  la  victoria  , considerad  , os  ruego  , lo  que  podréis 
^esperar  de  un  pueblo,  á quien  abandonasteis  , viéndole  en 
„ei  peligro  de  perder  , no  menos  que  su  salud  y su  decoro? 

„Sea  qual  fuere  el  partido  que  vosotros  elijáis  , los  Athenien- 
„ses  estamos  resueltos  á exponernos  á todo  , y á no  perder  la 
„libertad  antes  que  las  vidas.  Y aunque  para  conservarla  juz- 
„gamos  por  suficientes  nuestras  fuerzas  , si  gustáreis  de  unir 
„á  ellas  las  vuestras  , obtendremos  ambos  la  gloria  de  triun- 
„far  de  un  enemigo  , á quien  qualqniera  de  los  dos  pudiera 
vencer  separadamente.  No  ignoramos  nuestras  fuerzas  y po- 
„der  los  Athenienses  , cuyos  progresos  empezamos  á expe- 
„rimentar  muy  en  los  principios  de  nuestro  nacimiento  ; y si 
,, entonces  hubiese  animado  una  misma  causa  y un  impulso  á 
,,Ios  Griegos  , á buen  seguro , que  daríamos  hoy  la  ley  , y 
„que  hubiéramos  evitado  que  se  hubiese  estendido  daiio  tan 
pernicioso.  Con  este  conocimiento , pues  , hemos  hecho 
,,por  largo  tiempo  la  guerra  contra  él , no  por  Amphipolis, 

„ó  por  Haloneso  , como  han  juzgado  algunos , sino  por  la 
„salud  y libertad  de  la  Grecia , hasta  que  abandonados  de  to- 
ados , y acometidos  de  algunos  nos  vimos  obligados  á hacer  Demo^tii.  de 
„una^Paz  mas  necesaria  , que  gloriosa.  Pero  ya  ahora,  ( co- 
,,mo  lo  creo)  asi  Minerva,  Protectora  de  nuestra  ciudad,  co- 
,,mo  Apolo , Pithio  , Dios  de  nuestra  patria,  y todos  los 
„demás  Dioses' de  la  Grecia , han  abierto  los  ojos  á favor 
„nuestro  , y excitan  el  valor  de  todos  los  que  les  tributan 
„sus  adoraciones  á la  venganza  de  la  libertad  , que  nuestros 
„padres  nos  dexaron,  A lo  menos  tengo  por  cierro  que  Her- 
„cules  no  puede  haber  oído  sin  indignación  los  discursos  de  p,,¡. 
„estos  Embaxadores  , y el  que  le  hagan  Progenitor  suyo, 

„Porque  ¿ como  ha  de  ser  posible  , que  este  Dios  quiera  de-  ucmat/i, 
,»clarar  por  uno  de  sus  descendientes  á un  Príncipe  impío  y 
,, sacrilego  ? que  siendo  Griego  reconoza  á un  Macedón  ^ y 
„que  habiendo  sido  enemigo  y exterminado)'  de  Ja  tiranía, 

„pase  , porque  se  haga  creíble  , que  im  tyrano  deduzca  de 
„él  su  origen  , quando  las  acciones  mas  ilusti'es  de  Her- 
,,cules  , y que  le  inmortalizaron  , son  totalmente  opuestas 
„á  las  que  ha  obrado  Philipo  ? El  qual  tiene  á la  Grecia 
•;  „su)eta  á un  dominio  injusto  , habiendo  establecido  gene- 
^ ,, raímente  en  todas  las  ciudades  tyranos  particulares  , á 

.Pili- 


3^^  ^ ^ libro  primero 

,,PhI{Í5tícíes  en  Oreo,  á Hipparco  en  Heretrla  y Thaiiros- 
,,thenes  en  Clialcide.  Finalmente  , los  Eu’oenses , los  Adíeos 
„IosCorintliios,  los  Mega  re  uses  , los  Leacadios  y los  Cord- 
„rios , se  han  declarado  por  nosotros , favoreciendo  nnestros 
?rr"-  *vdes!griios  Los  demás  solo  esperaa  el  suceso  , que  hasta  aquí 
i'iof. Démose. „ha  sido  el  único,  y mas  poderoso  apoyo  del  poder  de  Ma- 
Demostii.  í«„cedonia.  Pero  luego  que  empiece  á deshacerse  , por  sí  mis- 
p/eíjí'*  ^%,mo  caerá;  porque  ios  Tliesalos,  de  quienes  se  compone  hoy 
„Ia  mayor  y mejor  parte  de  la  caballería  de  Philipo , no  acos- 
„tunibran  subsistir  por  largo  tiempo  en  un  partido ; y los  II- 
„Iirios  y todos  los  demás  Barbaros  , vecinos  de  la  Macedonia, 
„ pueblos  naturalmente  soberbios  é irritados  el  dia  de  hoy  con 
just.  i.  6. 8. „la  nueva  servidumbre  á que  están’ reducidos,  acabarán  la 
tra  AriH.  „guerra  por  nosotros  , si  los  principios  de  ella  son  poco 
,, favorables  á Philipo.  Trabajemos , pues  , igualmente  con  la 
industria  y con  el  valor  en  una  empresa  tan  gloriosa  ; y de- 
,, poned,  mientras  dure , todas  las  enemistades , que  nacen  or- 
„dinariamente  de  ligeras  causas  entre  Estados  vednos  ; las 
,.quales  convertirá  en  benevolencia  y amistad  el  gusto  públi- 
. ,,co , que  producen  los  buenos  sucesos  : ó reservad , á lo  me- 
ónos , quizá  en  daño  y deslustre  de  unos  y^  otros  , vuestras 
pasiones  para  quando  sin  otro  recelo  y perjuicio  délos  inte- 
,, reses  públicos  podáis  libremente  satisfacerlas.  Si  queréis  ase- 
„guraros  de  los  artificiosos  engaños  de  Philipo  , cerrad  vues- 
„tros  oídos  á sus  promesas  , y vuestras  manos  á sus  dádivas: 
^preferid  á los  mayores  bienes  el  de  vuestra  libertad  , hacien- 
„do  mayor  precio  de  ella  , como  el  mas  estimable , y queda— 
,,rán  vanas  é inútiles  sus  fraudes , sus  dobleces  y sus  largue- 
„zas  ; y quanto  hasta  aquí  engrandecido  su  poder  por  las  dis- 
,,cordias  de  Griegos  , tanto  mas  abatido  en  lo  venidero  por  su 
,, unión.  En  cuyo  caso  podrá  ser  que  su  osadía  y temeridad  os 
,, facilite  su  prisión  , con  la  qual  no  hay  que  recelar  de  los  de- 
,,más ; porque  si  aquel  ambicioso  espíritu  aspira  a la  gloria  y 
los  que  hoy  se  ^axo  de  su  do™ 

oiyntA.  desean  el  reposo  : si  no  es  ya  quv  temáis  a Alexandro, 

ut.  cap.  ig.  Partidarios  os  tienen  en  tan  baxo  concepto  , que 

,, juzgan  capaces  de  que  os  amedrente  aun  el  nombre  so 
niño. 
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CAPITULO  VIII. 

• i 

ZOS  THE  BAÑOS  SE  DECLAPvAN  CONTPA 
Philzpo  , y se  unen  con  los  Athenienses  : sujeta  Philipo 
toda  la  Grecia  , y muéstrase  benigno  con  los  Atkenien-  ' 

ses  : toma  la  ciudad  de  Thehas  , y tr atala  rigurosamen-  ' 

te  ; su  designio  de  llegar  la  guerra  á 

Eersia^ 


Quien  creyera  que  les  Tbebanos , que  acaban  cíe  oír  rinu 
con  tan  grande  atención  y afecto  á ios  Embaxadores^'''' 
de  Philipo  , mudasen  de  dictamen  con  tal  brevedad  ? 

Tan  grande  fue  su  transíoxmadon  , que  declararon  á PhU 
lipo  por  enemigo  , si  no  salía  de  sus  Fronteras  y de  ía.s  de 
sus  Aliados  , que  echaron  de  su  ciudad  á todos  ios  que  fa- 
vorecían su  Partido  , y recibieron  al  mismo  tiempo  Tropas  ^ ^ 
de  los  Athenienses.  Pero  Philipo,  mas  irritado  que  medro-  hem.vcCír, 
so  , de  verse  abandonado , contra  lo  que  esperaba  de  ellos, 
ni  desistió  de  su  empresa.  Bn  fin  , después  de  dos  comba- 
tes de  pequeña  consideración  , y cuyo  suceso  no  ocasionó  á 
los  Athenienses  arrepentimiento  en  la  resolución  que  habían 
tomado  , camparon  unos  y otros  con  todas  sus  fuerzas  cer- 
ca de  Cheronea  , en  la  Boeda.  Animaba  á los  Griegos  la 
gloria  de  sus  antepasados  , y el  amor  de  la  libei  taá.  Fia- 
base  Philipo  en  sus  Tropas  , á cuyo  esfuerzo  había  debido 
tantas  victorias,  y en  su  persona,  en  quien  reconocía  no 
ñor  socorro  , por  las  grandes  ventajas  que  hacia  á los  demas 
Capitanes  en  el  Arte  y disciplina  Militar  , habiendo  faltado 
entonces  los  mas  ilustres  de  la  Grecia.  Mandaba  en  Thebas 
Theagenes , en  quien  ni  concurría  la  experiencia  , que  con-- 
venia  á aquella  constitución  , ni  el  desinterés  , que  era  ne- 
cesario para  resistir  los  sobornos  é inteligencias  de  Fb}í<po; 
con  cuy  as  experiencias,  y valor  no  eran  comparables  las  ^ ^ ^ 

todos  los  Capitanes  Athenienses.  Sin  embargo  , Ia.s  fuerza^'^.  , 
que  veía  convertidas  contra  sí  este  Príncipe  de  do.s  puel  u>s 
tan  poderosos,  y cuyo  designio  y autoridad  sc-ginan  lo?;  Co-. 
rinthios  , y otros  muchos  , le  obligaban  á temer  el  lance  da  ^ 
una  batalla,  á cuyo  riesgo  exponía  toda  la  gloria  y íoítimn.  ' 
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que  cr.  t:;ntas  había  adquirido.  Ni  los  Thebanos  se  hallaban 
muy  ¡exos  de  oír  con  agrado  proposiciones  de  paz.  Pero  el 
ardor  de  los  Atlienienses  los  apartó  de  esta  disposición,  re- 
««r.,  luciéndolos  a que  librasen  al  lance  de  una  batalla  sola  la 

iií.V.";,,  V.  parte  Alexandro,  no  pti- 

,„ost/u^c.jy  diendo  moderar  el  ardor  de  su  espíii  u , e.stiiPiulaba  á su  pa- 

á que  no  perdiese  tan  prodigiosa  ocasión  , como  la  que 
se  le  ofrecía,  para  el  mayor  acrecentamiento  de  su  gloria.  Con 
que  habiendo,  por  ultimo,  conseguido  que  se  pelea.se,  fue  él 
quien  primero  cargó  en  los  enemigos.  Combatióse  por  largo 
tiempo  con  grande  ardor  , en  cuyo  espacio  permaneció  du- 
dosa la  victoria  , hasta  que  e.ste  Joven,  á quien  su  padre  ha- 
bía dado  el  mando  de  una  de  las  alas  del  Exército,  compues- 
ta de  Tropas  escogidas , habiendo  acometido  vivamente  la 
piut.  í.  14-  Corte  sagrada  de  los  Thebanos  , en  quien  estaban  los  solda- 


dos mas  ventajosos  de  sus  Milicias  , la  obligó  á desamparar 
su  puesto  , y abrió  el  camino  á la  victoria.  De  otra  paite  los 
Athenienses  , debilitados  de  fuerzas  con  el  calor  y las  heri- 
das , y perdidos  de  ánimo  con  la  rota  de  sus  Aliados,  no  pu- 
8.  dieron  resistir  largo  tiempo  el  esfuerzo  de  los  Macedones. 

23.^Anian.  7-  Coii  qiic  dc  esia  suerte  decidió  sola  una  batalla  la  libertad 
d . toda  la  Grecia.  Quedaron  sobre  el  campo  de  los  Athenien- 


Diod.16  S7.  ses  mas  de  mil  hombres  muertos,  y prisioneros  dos  mil:  Y 
paus.  ui>.  7.  Aliados  muertos  y prisioneros  muchos.  Después 

de  cuyo  suceso  envió  Philipo  á decir  á los  Athenienses  con 
su  hijo  Alexandro  : Que  los  admitía  á su  gracia  ^ y se  la 
ruíí.'Vi''-  hacia  de  la  paz:  Que  daba  graciosamente  libertad  á los 
prisioneros  , y permitía  que  enterrasen  sus  difuntos,  Por- 
paiis.  nb.  I.  <^ue  deseando  pasar  á la  expedición  de  la  Persia , procuraba 
ganar  el  afecto  y fidelidad  de  los  Griegos  , por  medio  de  la 
blandura  y clemencia;  sí  bien  les  quitó  el  dominio  de  las  Is- 
las y en  el  Mar.  Mostróse  mas  severo  y riguroso  con  los  The-  ^ 
baños,  no  podiendo  olvidar  el  riesgo  á que  había  expuesto 
sus  intereses  su  repentina  mudanza  , ni  la  ingratitud  con  que 
habían  correspondido  á sus  considerables  beneficios,  abando- 
nándole por  seguir  el  partido  de  los  Athenienses.  Y asi,  lue- 
IZl  lí'ií:  go  que  tomó  su  ciudad  y puso  guarnición  de  Macedones,  hi-  ^ 
zo  cortar  la  cabeza  á los  que  le  fueron  contrarios  ; y que  s 
liesen  de  ella  todos  los  demás:  y restituyó  á los  que  por  haoci  ^ 
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seguido  SU  partido  se  hallaban  desterrados , haciéndoles 
ced  de  los  Cargos  y ^ Magistrados.  Con  la  fama  y grandeza 
de  esta  victoria  rindió  todos  los  demas  pueblos  /que  habían 
tomado  las  armas  contra  él  , á unos  por  medio  de  ellas , y á 
otros  por  el  de  muy  ventajosas  alianzas  á favor  suyo;  sin  que 
entre  tocios  los  Griegos  quedasen  exentos  de  su  dominio,  mas 
que  los  Lacedemonios  y los  Arcades.  Habiendo,  pues,  congre- 
gado una  Junta  en  Corintho  de  toda  la  Grecia  , manifestó  en 
ella:  Qu  'in  preciso  era  pa^ar  la  guerra  á Persia^  p reprimir 
el  insoportable  orgullo  con  que  los  Bárbaros  se  suponían-  ya 
Señores  de  todo  el  mundos  porque  de  no  hacerlo^  y no  resistir- 
le prontamente,,  quedarían  para  siempre  esclavos  suyos:  Que 
ya  no  se  trataba  de  que  los  Griegos  hiciesen  la  paz  ó la 
guerra^  sino  de  saber  si  querían  mas  pasarla  ¿i  los  dominios 
del  enemigo,^  que  esperarla  en  los  suyos:  Que  no  solo  conve~ 
nia  vengar  las  antiguas  ofensas , sino  librar  las  ciudades 
de  la  Grecia  , situadas  en  el  Asia,,  de  la  servidumbre  de  los 
Bárbaros,,  y borrar  la  ignominia  , que  resultaba  á los  Grie^ 


gos  de  ella  : Que  esta  empresa  se  haría  con  tanta  mayor  fa- 
cilidad,, quanto  hallándose  en  paz  toda  la  Grecia,,  se  podian 
emplear  todas  sus  f uerzas  en  una  guerra  de  ¡a  otra  parte 
del  Mar  ; con  quien  se  lograria  también  el  beneficio  de  ase- 
gurar su  tranquilidad  domestica  , empleándose  en  cha  los 
que  la  alteraban  ^por  la  ociosidad  y el  reposo  á que  se  en^ 
fregaban,  Y últimamente , que  nombrasen  el  Capitán  de 
quien  habian  de  fiar  el  cuidado  de  ella  , y dispuuesen  los 
medios  con  que  se  habia  de  hacer.  Nadie  ignoraba  que  de- 
bía pedirse  esto  á favor  de  la  República  ; pero  reconociendo 
todos  no  era  ocasión  oportuna  de  solicitar  con  palabras  la  li- 
bertad que  habian  perdido  con  las  armas,  fue  nombrado  Phi- 
lipo  con  aclamaciones  de  regocijo  de  coman  consentimienro 
por  General  de  toda  la  Grecia  , para  que  pasase  al  Asia  á 
librar  el  Mundo  de  la  servidumbre  de  los  Persas*  Confíiie- 


tonse  los  medios  con  que  cada  pueblo  podría  contribuir  , y just.  9-  5*^ 
se  pusieron  por  escrito  los  soldados,  el  dinero  y el  t.  ígo,  que 
habian  de  dar.  Hecho  el  cómputo,  halló  que  se  le  ofrecíeion  á 
Philipo  para  esta  expedición  ducientos  mil  infantes , y quin- 
ce mil  caballos , sin  que  se  comprehendiesen  en  este  núm?ro 
los  Macedones  y los  Bárbaros  que  estaban  sujetos  á ellos, 
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CAPITULO  IX. 

DTSCORpTAS  EN  LA  CASA  DE  PHTLIP0^‘ 
resucl-ve  éste  dar  muerte  á Alexandro  ^ el  anal  hiii. 
cxsitado  a retirarse  con  su  madre  Olimpias ; muerte  de 
Philipo.^  en  que  son  sospechosos  Olimpias  y Alexandro\ 

crueldades  de  Olimpias, 

Riendo  general  propensión  de  las  felicidades  humanas,  que 
kJ  ninguna  dexe  de  padecer  el  contratiempo  de  algún  infor- 
tunio , mal  pudieron  librarse  de  él  las  prosperidades  de  Phi- 
lipo  ; cuyas  exteriores  dichas  turbaron  los  disgustos  domés- 
t S-.9-  ticos  que  le  sobrevinieron.  Concitaba  (como  dexamos  dicho) 
cada  dia  mas  contra  sí  la  altivez  y soberbia  de  Olimpias  el 
desagrado  de  su  esposo  : á cuya  causa  atribuyen  algunos 
su  repudio.  Pero  por  lo  que  reconozco  en  los  Historiado- 
res , hallo  , que  permaneciendo  su  matrimonio  , y sin  que 
precediese  novedad  alguna , se  casó  Philipo  con  Cíeopaira. 
Lo  cierro  es  , que  no  parece  cieible  que  Alexandro  quisiese 
asistir  á las  bodas  de  la  madrastra  ( á haber  precedido  ) en 
desdoro  y desprecio  de  su  propria  madre  , á quien  amaba 
ternisimamente,  y de  cuya  ignominia  le  tocaba  tanta  parte; 
y mucho  menos  quando  añaden  , que  Philipo  la  repudió, 
por  sospechas  de  algún  desliz  poco  decente  á su  honesti- 
dad y decoro.  Lo  cierto  es  , que  Alexandro  asistió  á sus 
bodas  , 3»'  que  por  cierto  disgusto  , que  sobrevino  en  uno  de 
los  festejos  , ausentó  de  la  Corte  á su  madre.  Attalo  , tio 
de  Cleopatra  , no  pudiendo  disimular  sus  esperanzas  , se 
rhit/fa;?.  15.  dexó  decir  entre  los  desmanes  de  un  banquete : Que  dehian 
jiut.9. 7.  ¿qs  Macedones  á los  Dioses  concediese  muy  en  hre- 

've  á Philipo  sucesor  legitimo  del  nuen)o  matrimonio.  Irri- 
tado Alexandro  , naturalmente  colérico  de  este  ^ agravio, 
prorrumpió  asi  : Mal  hombre  , ¿ por  ^ventura  me  imaginas 
bastardo^,  Y acompañando  á estas  palabras  la  demostración  de 
darle  en  la  cabeza  con  la  copa  que  tenia  en  la  mano  , corres- 
pondió también  Attalo  con  otra  igual , deque  se  originaron 
aun  mayores  disgustos ; porque  irritado  Philipo que  esta 
Ath./r./.i.:.  en  otra  mesa  , de  qué  se  turbase  la  celebridad  y regocijo 
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de  aquel  dia  , corrió  con  la  espada  desnuda  contra  Alexan- 
dro  , á quien  sin  duda  hubiera  muerto  , si  el  impedimento 
que  le„  causaba  la  herida , que  hemos  referido  recibió,  la  có- 
lera y el  vino , no  le  hubiesen  estorbado  llegar  á él  con  mas 
presteza.  Cayó  al  tiempo  de  seguirle , con  que  dió  lugar  á sus 
amigos  , absortos  de  caso  tan  inopinado  , para  que  se  pusie- 
sen por  medio  y aplacasen  la  colérica  indignación  del  padre: 
sí  bien  no  fue  menos  difícil  templar  á Alexandro  , el  qual  se 
tenia  por  muy  ofendido  ; y aunque  se  le  representó  el  res- 
peto , que  como  á Rey  y padre  le  debía  , no  pudo  abstenerse 
de  decir  á los  Macedones  , burlándose  de  Philipo  : Que  lleva- 
han  muy  buena  guia  , que  los  conduxese  al  Asia  , 7io  Jia^ 
hiendo  aun  podido  pasar  de  una  mesa  a otra  sin  caer.  Pero 
no  teniéndose  por  seguro  él  , ni  su  madre,  se  acogieron  al 
P.ey  de  Illiria  , y en  Epiro  , donde  reynabá  el  hermano  de 
Olimpias  , la  dexó.  Habiendo  vuelto  después  ambos  á Mace-^,,^^  ^ 
dunia  por  interposición  de  Demaratho  , Corinthio  , Olimpias, 
muger  de  genio  caprichoso  y difícil  de  reducir  á lo  razonable, 
no  cesaba  de  persuadir  á Alexandro  , bastantemente  ambicio- 
so por  sí , á que  ganase  quantos  amigos  pudiese  , por  medio 
de  los  beneficios  por  el  de  la  blandura  y agrado  , y á que 
se  asegurase  del  odio  de  su  padre  con  la  alianza  de  los  mas 
poderosos.  El  mismo  Philipo  le  habia  aconsejado  en  otras  oca- 
siones , que  grangeáse  el  afeólo  del  pueblo  con  la  afabilidad, 
prohibiéndole  lo  hiciese  con  las  dádivas.  Y en  una  de  sus  car- 
tas  afeándole  éstas  , le  advierte  : No  se  fie  dei  que  adquiriese 
por  ellas  , pues  se  hallaría  engañado  si  pensaba  , que  se-ofa.  2.15. 
mejantes  medios  los  quales  eran  proprios  de  sus  Ministros 
y criados  , podían  ser  decentes  á la  grandeza  y soberanía  de  vai.Max.7.. 
un  Rey.  Pero  como  por  otra  parte  solia  decir  muchas  veces,  ^ 
que  no  habia  nada  inaccesible  al  dinero  , y para  confírmar- 
io  , se  valia  de  él  igualmente  , que  de  las  armas  , es  de  creer,  ,^/od.  16. 55. 

liZll  '■  '■1  JAT  ^pcpll. 

que  el  nn  del  consejo  no  miraba  tanto  a la  enseñanza  de 
xandro  , en  lo  mas  conve.niente  , quanto  á abstraerle  de  que  oy. 
se  valiese  contra  él  de  sus  propios  artificios,  como  lo  te- AA-en!/.’/. 
mia.  Reprehendióle  también  por  haber  solicitado  la  hija  de^q^p^  , 
Pexodoro  , destinada  para  Ai  ideo  , diciendole:  Que  era  dege- 
íierar  de  su  sangre  , y manifie  star  se  indigno  de  su  fortuna.^ 
desear  por  suegro  a un  Cario  Barbara  , y ^vasallo  de  otra 

Bar- 
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Barbara.  Pero  sin  embargo  , nunca  Philipo  observó  lo  qir> 
persuadía  ; pues  á precio  de  asegurar  sus  intereses , ni  reparó 
E iiii.  /íis  en  ía  baxeza  cié  los  nacimientos  ^ ni  diíicultó  casarse  con  mu— 

i ■. > » diucis»  ^ ^ ^ . i -V  í rf -V  f*vi  o o m í*  I /*J ¿Tk  1 •*»  T?/%  • 1 1 ^ . _ _ 


í •?  geres  de  lo  mas  interior  de  la  Barbaridad  en  el  País  Ic- 
Xilinos  y de  ios  Getas  ; aunque  es  verdad  , que  tenia  va  hi- 


,rv;.r  y c.:»  vciuaQ  , que  tenía  ya  hi- 

JOS  de  muchas  de  sus  mugeres  y concubinas  quando  ló  hizo 
^ porque  Alexandro  llevaba  con  sumo  disgusto  el  tener  tan- 
^^í'-  34.  tos  hermanos , su  padre  le  solía  decir  con  agrado  y blandu- 
ra : Que  pues  teñid  tantos  competidores  al  Imperio  , obrase 
de  suerte  que  los  excediese  en  valor  y la  virtud  ^ para  que 
creyese  el  ivíundo  debía  la  Corona  mas  á sus  méritos  , rué  á 
su  padre  y a su  nacimiento-  Pero  como  la  misma  materia 
ocasionaba  de  ordinario  nuevos  disgustos , y la  quiebra  pasada 
no  quedó  bien  soldada , llegaron  estos  al  ultimo  rompimiento, 
y con  especialidad  por  parte  de  Olimpias , cuyo  violento  es- 
píritu estimulaba  á la  venganza  el  sobeivio  y temeroso  capri- 
cho de  su  sexo.  Había  solicitado  con  Alexandro , su  hermano, 
just.  9. 7. 7. hiciese  guerra  á Philipo  ; pero  este  astuto  Príncipe , temiendo 
verse  precisado  á tomar  las  armas  en  tiempo  tan  poco  oportu^ 
no  , aunque  se  hallaba  mas  poderoso  , se  previno  de  este  ries- 
go , asegurándose  del  Rey  de  Epiro  , por  medio  del  casamien- 
■ to  que  ajustó  entre  él  y Cleopatra  , hermana  de  Alexandro. 
Diod.16.  93.  Juntáronse  todos  los  Príncipes  de  los  pueblos  vecinos  y los 
Embaxadores  de  las  ciudades  Griegas , á la  celebridad  de  es- 
tas bodas  en  Egas , cuya  ciudad  eligió  Philipo  para  los  re- 
gocijos , como  en  presagio  de  lo  que  después  había  de  su- 
ceder , siendo  este  lugar  en  donde  se  acoscurnoraban  enterrar 
los  Reyes  de  Macedonia.  Refierese  también  , que  quando  con- 
PHn.  4.  10.  sultó  al  Oráculo  de  Apolo  sobre  la  guerra  de  Persla , le  fue 
hAÍcTnsÍ;  respondido  : Estaba  próximo  su  fin  ; pero  que  interpretan- 
8.'  Arrian.'/;  do  H inteligencia  de  tan  dudosa  respuesta  (como  lo  son  to- 
das  las  de  los  Oráculos  ) á favor  suyo , y en  ruina  de  los 
Barbaros  , se  lisonjeaba  con  ella.  Precedieron  á la  muerte  de 
este  Príncipe  otros  muchos  prodigios  , cuya  declaración  fue 
impenetrable  á todos  , hasta  que  la  hizo  notoria  el  suceso.  Ha- 
bía entre  los  soldados  de  su  guarda  uno  , llamado  Pausanias, 
á cuya  graduación  le  había  ascendido  Philipo  por  desagraviarle 
de  las  injurias  que  recibió  de  Attalo  ; el  qiial,  viendole  em  na^ 
gado  en  un  festín  , le  expuso  al  nefando  antojo  de  los 
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dados.  Solicitando  , pues  Pausanias  , con  el  castigo  de  Aua- 
lo  , la  satisfacción  de  esta  ignominia  , y no  atreviéndose  Phi- 
lipo  á dársele  á un  Capitán  , cuyo  valor  y experiencia  en  la 
guerra  había  acreditado  tan  en  beneficio  suyo  , y á quien,  ha- 
biéndole hecho  su  Valido  , habia  enviado  delante  al  Asia. con 
Parmenion  y Amintas  , para  valerse  de  él  en  la  Expedición  de  Just.9.5. sV 
la  Persia  , le  pareció  darle  este  empleo , creyendo  que  con  él 
quedaría  gustoso  ; á cuyo  fin  le  aumentó  el  sueldo  , procuró 
suavizar  con  honrosas  caricias  , pidiéndole  cediese  en  benefi- 
cio de  los  intereses  y necesidades  del  Estado  sus  particulares 
agravios.  Pero  haciendo  mayor  impresión  en  este  Joven  la 
injuria  pasada  , que  los  favores  presentes , convirtió  todo  el 
rencor , que  conservaba  al  autor  del  ultrage  , contra  Rey  tan 
remiso  en  el  castigo  de  él.  Creyóse,  no  sin  alguna  verisimili- 
tud  , que  comunicó  su  designio  con  los  enemigos  de  Attalo,  ' 
y con  los  malcontentos  de  Philipo ; pero  lo  cierto  es , que  just.  9:  7. 
fue  notorio  el  que  Olimpias  coronó  al  parricida  con  una  co- 
roña  de  oro  , que  halló  pendiente  de  una  horca , á cuya  de- 
mostración se  añadieron  otras  , que  confirmaron  las  causas 
de  este  atentado , y del  orden  que  se  guardó  en  su  execucion.  * ' ‘ 
No  bien  habia  desplegado  su  luz  el  día,  destinado  para  los 
últimos  Juegos,  cuya  magnificencia  se  esperaba  fuese,  según 
se  habia  prometido  , superior  á los  expectáculos  de  ios  dias 
precedentes  , quando  concurrió  gran  muchedumbre  de  pue- 
blo al  teatro  para  verlos.  Entre  las  preciosas  alhajas  , que  ser- 
vían á su  adorno  , y^  por  cuyo  medio  suelen  los  Piíncipes  de 
crecida  opulencia  y poder  , mal  satisfechos  de  la  giandeza  de 
su  fortuna  , (por  decirlo  asi  ) burlarse  de  sus  riquezas,  se 
otiecian  doce  Estatuas  délos  Dioses  , en  quienes  la  excelen- 
cia del  arte  competía  con  lo  precioso  de  la  materia  , y des- 
pués de  ellas  otra  en  nada  inferior  , que  representaba  á Phí- 
Jipo  ; pero  bien  apriesa  pagó  con  su  merecido  castigo  el  des- 
precio que  hacia  de  su  condición  mortal;  pues  quando  enso- 
bervecido  con  la  prosperidad  de  tan  favorables  sucesos  , pre- 
tendía igualarse  con  los  Dioses  , le  cortó  Ja  muerte  el  hilo  de 
la  vida,  antes  que  pudiese  gozar  del  honor  que  pretendía  usur- 
parles. Adviniendo  cuidadoso  Pausanias  el  modo  de  su  entra- 
da en  el  teatro  , y reconociendo  iba  solo , por  haber  hedió 
pasar  delante  á todos  los  que  le  acompañaban , y mandado  á 
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Ciiyó  en  ticri3  niiierto.  Xsl  tue  el  fín  clel  mavor  Rsy  de  ío" 
de  aquel  tiempo  ; á cu3'o  gran  talento  y valor  debió  el  Kevno, 
de  Macedonia  le  elevase  desde  el  mas  abatido  y desprecia-, 
ble  estado  al  mas  poderoso  y formidable  : sujetó  todos  lc)s 
Barbaros  , que  circundaban  sus  Fronteras  : reduxo  la  Gre- 
cia debaxo  de  su  obediencia  <i  y puso  en  terror  su  nombre 
al  Imperio  de  los  Persa:!.  Para  cuya  conquista  se  Juntaban 
ya  debaxo  de  sus  V anderas  los.  Griegos  Auxiliares  , habiendo 
pasado  al  Asia  sus  Capitanes  j pero  faltó  muy  á los  princi- 
pios de  sus  generosos  intentos  , y quando  su  valor  se  pro- 
metía considerables  frutos  de  sus  victorias.  Tan  expuestas  es-, 
tan  dempre  las  mayores  empresas  á un  momentáneo  fatal  ac- 
cidente , y á que  se  burle  de  esta  suerte  la  fortuna  ( co- 
n?o  suele  de  ordinario  ) de  las  esperanzas  de  los  mayores 
^ Heroes.  Luego  que  Olimpias  supo  la  muerte  del  Rey  , obli-- 
I-  2 ^ Cíeopatra  , sobrina  de  Attalo  , á que  se  ahogase  ella 

8.'  misma  , habiendo  hecho  pocos  dias  antes  de  la  muerte  de 
Philipo  quemar  al  hijo  que  tubo  de  él.  Exercitó  también 
sus  iras  en  los  afectos  y parientes  de  esta  Princesa  , y es- 
tendió  su  venganza  á quanto  le  puede  dilatar  el  impetuo- 
so furor  una  muger  zelosa, 


CAPITULO  X. 


ALTERACIONES  Y DISCORDIAS 
en  el  ingreso  de  Alexandro  a la.  Corona : su  'valor  j/  resoju-^ 
(:ion;  habla  al  pueblo  , y manda  castigar  á los  compila 
ces  en  la  pmerte  de  su  padre, 

PEro  Alexandro,  en  cuya  ausencia  había  cometido  su  madre 
crueldades  tan  indignas,  se  mostró  entre  las  tempestuosas 
borrascas , que  se  le  ofrecían  á los  principios  del  gobierno, 
mo  Iris  que  las  serenó ; porque  los  Griegos  , á quienes  había 
sujetado  Philipo  , concebían  ya  esperanzas  de  su  libertad ; io> 
Barbaros  tumultuaban;  las  vecindades  de  Macedonia,  y 
iTia  Macedonia  empezaba  á turbarse : Attalo , que  ^ 


E.v¿i'cua  cou$Éi^:;"^'íbie , tenU  gaaado  el  aíecta  de  los  SüUa.  ;/  ;; 
dos,  y h Alianza  de  los  primeros  Sefiores  de.Macedonia; 'í’ " 
os  quales  Le  habiau  prometido  la  hermana  de  Philotas  , sio.ii^ 

Uo  natural  viviese  ofendido  de  los  considerables  agravios 
que  habla  expcninentada  de  Alejandro  y de  Olimpias , los 
qqales  le  consticuian  enenaigo  de  ambos.  Por  otra  parre 
Aminthas,  hijo  de  Perdicas  , hermano  de  Pliilipo,  y á 
Philipo  había  casado  Can  Ciña,  aspiraba  á la  saccesion  de  ^ 


ia 

ti  te 
nd.  Ic 


su  padre,  por  muerte  de  Alexandro.  La  mayor  parce  del 
pueblo  aborrecía  1^  urania  de  Olimpias,  y los  que  solo 
pretendían  mudanzas  y novedades  , se  inclinaban  á una  u 
otra  parte , segiin  les  empeñaba  su  afecto  6 interés.  Ni  falca- 
ban algunos  que  dijesen  : Era  precisa  dar  á Alexandro^  /zrO 
jo.  ds  E uropa-^  la  Corona : ^ue  primerq  Ami  nthas , y des  pues. 

PhilipQ  habían  usurpado  tiránicamente  ai  legítimo  succe-^ 
sor  del  l\eyr\Os  Pero  el  Exército  compopiendosq  de  varias 
Naciones,  también  de  diversas  inclinaciones , según  era  el 
valor  y la  esperanza  de  los  Capitanes.  Por  el  contrario,  {p‘ísn.  i- 
muerte  inopinada  de  Philipo  , no  había  dada  tiempo  á Ale- 
xandro  para  que  se  previniese  contra  tantos  movimientos., 
cornos©  suscitaban  por  todas  partes,  Y si  bien  se  atendía  á su  jaJPiPb 
generosidad  natural , no  dexaba  de  perjudicarle  su  corta  edad, 
por  no  persuadirse  á que  un  Príncipe  de  veinte  y cinco  años 
se  atreviese  á echar  sobre  sí  el  peso  de  tan  grande  írnperio, 
ni  á que  en  caso  de  hacerlo  tuviese  fuerzas  bastantes  p¿ua 
mantenerle,  A que  se  añadía  la  falta  con  que  se  hallaba  de  di--  ■Yí’%1’,1: 
nerg:  eficacísimo  medio  para  allanar  las  mayores  dificultades, 
y mas  poderoso  y fuerte  que  las  mismas  armas : y que  como 
tal  se  habían  valido  de  él  y de  sus  crecidas  riquezas  los  Persas  ílñr' 
para  grangear  á favor  suyo  los  pueblos  de  la  Grecia,  Hasta  los 
Piratas  Táscanos  se  ocupaban  en  robar  los  lugares  marítimos 
de  Macedonia,  para  que  no  faltase  circunstancia  alguna  al  col- 
mo de  tan  considerables  contratiempos,  Finalmente,  Alepn- 
dro  habiendo  juntado  á sus  mas  confidentes  para  conihrlr  el 
pronto  remedio  que  pedían,  fueron  algunos  de  dicrámen  de  quG 
se  abandonase  por  entonces  la  Grecia,  y se  procurase  aquietar 
por  medios  suaves  las  Bárbaros  que  empezaban  á alterarse; pues  yiu.  n.  4. 
sosegadaslas  reboluciones  de  adentro , se  lograría  con  mayor  :úr!,n. 
facilidad  el  que  lo  quedasen  también  todas  las  de  afuera.  Pe- 
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K)  no  admitiendo  su  gran  valor  remedios  tan  tibios,  los  qua- 
les  juzgaba  que  argüían  flaqueza  de  ánimo  , declaró  su  dicté- 
men , diciendo:^  (^ue  si  al  principio  de  su  gobierno  le  empeza- 
ban a despj  eciar  , lo  liai  lan  siempre , porgue  el  crédito  aue 
se  grangea  un  Principe  con  las  primeras  acciones  de  su  Rei- 
nado , le  conser'va  en  todo  el  progreso  de  su  •vida : Que  la 
repentina  muerte  de  su  padre  hahia  sido  tan  inesperada  de 
€ l co  O e lo  l es , con  quienes  se  conseguiría  fácilmen- 
te quanto  se  pretendiese^  hallándose  aun  temerosos  ^ y sin 
saber  á que  resol-verse  : Que  la  lentitud  y retardación  de 
los  Macedones  podría  dar  ocasión  a que  se  declarasen  por 
Autores  y cabezas  de  -varias  rebeliones  muchos^  a quienes 
sin  duda  se  Juntarían  los  que  se  mantenían  dudosos  sobre  el 
partido  que  hab  an  de  elegir,  Y que  asi  tenia  por  mas  seguro 
ponerse  en  manos  de  la fortuna,^  en  ocasión  donde  era  mas  ne- 
cesaria la  diligencia  que  la  fuerza.  Porque  si  no  mostramos 
(decía)  contra  algunos  fr  meza  y -valor,,  ¿qué  suceso  podremos 
esperar,,  quando  habiendo  reconocido  nuestra  flaqueza  ,,um- 
dos  todos,,  de  común  consentimiento  nos  acometeni  0x6  des- 
pués al  pueblo,  á quien  habiendo  ponderado  con  iguales  razo- 
nes  la  importancia  de  su  resolución,  y propordonadolas  al  es- 
• tado  presente  , le  ofreció:  Obrar  de  suerte ,,  que  esperaba  con- 
fesasen bien  aprisa,,  asi  los  ciudadanos ,,  como  los  enemigos 
que  con  la  muerte  de  su  padre  solo  había  mudado  el  Reyno 
la  persona  y el  nombre  del  Rey  que  perdió,,  y no  la  acertada 
administración  de  su  gobierno,,  ni  la  gloria  con  que  florecía,, 
por  la  prudt.ncia  y -valor  con  que  la  había  adquirido  y con^ 
ser-vado.  Que  aunque  algunos  habían  tomado  con  la  mudanza 
presente  ocasión  para  turbar  la  seguridad  y el  sosiego  pu- 
blico,, esperaba  recuperar  bien  aprisa  uno  y otro  con  su  cas- 
tigo, Para  cuyo  fin  solicitaba  de  los  Macedones,,  que  le  conce- 
diesen solo  los  me  sinos  corazones  y brazos  que  habían  empe- 
zado  en  ser-vicio  de  su  padre  por  tan  dilatado  espacio  de  anos,, 
con  tan  gran  gloria  suya,,como  fruto  de  sus -victorias,  Y que 
tenia  por  segura,,  de  la  prontitud  con  que  mostraban  ala  exe- 
cucion  de  sus  ordenes  , que  podrían  remunerarla  , ali-vian- 
dolos  de  todas  las  cargas  que  padecían,,  dexandoles  sola  la  ^ 
ser-vir  en  la  guerra.  Favoreció  la  fortuna  la  resoluciori  e 
nuevo  Rey,  disponiendo  correspondiese  el  suceso  á ^ 
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ciJaci  con  que  k liabia  esperado,  y al  esfuerzo  que  habla  pro- 
nierido  , y aplicado  para  conseguirle;  porque  prevenido  con- 
tra las  astucias  que  Aminthas  intentaba  perderle , las  descubrió, 
se  desembarazó  de  las  de  Altalo  y de  su  persona  por  medio  de 
Acateo  y Parmenion;  y finalmente,  de  todos  aquellos  á quie- 
nes acusaba  la  voz  común  de  haber  contribuido  á la  muerte  de 
Philipo,  sin  que  entre  todos  exceptuase  de  ella  á otro,  que  á 
Alexandro  Lincestes,  por  haberle  asistido  en  su  asumpcion  á 
la  Corona  , y haber  sido  el  que  primero  le  saludó  Rey , per- 
suadido á que  por  medio  de  la  severidad  con  que  procedia  en 
venganza  de  la  muerte  de  Philipo  , aseguraba  el  Trono  y la 
vida,  y conseguía  el  desvanecer  la  voz  que  corría  de  haber 
sido  cómplice  en  la  muerte  de  su  padre.  A cuya  sospecha  die- 
ron ocasión  los  continuos  disgustos  y quexas  que  tuvieron 
Philipo  y Alexandro,  y también  á que  se  dixese  había  acri- 
minado los  agravios  de  Pausanias  para  obligarle  á cometer 
aquella  maldad  , animándole  á su  execucion  con  un  verso  de 
cierta  tragedia:  En  donde  Me  de  a amenaza  a sus  competido^ 
ras , 4 <jue  Jason  ^ y d los  que  la  hablan  casado  con  el , de 
comprehenderlos  en  una  misma  ruina.  Por  lo  qual  hizo  quan- 
to  pudo  por  eximirse  de  la  nota  de  este  delito  , atribuyéndo- 
sele á los  Persas  en  una  respuesta  que  dió  á cierta  carta  de 
Darío , donde  le  acusa  de  haber  comprado  d precio  de  oro 
Asesinos  que  executasen  la  muerte  de  su  padre.  Finalmen- 
te, para  librarse  mejor  de  ella  , resolvió  poco  ántes  de  su 
muerte  fabricar  un  magnífico  Templo  en  honor  de  Philipo; 
á cuya  execucion  atendieron  poco  sus  succesores,  por  mas 
que  lo  dexó  encargado  en  su  testamento  , y prevenida  entre 
otras  muchas  cosas  la  disposición  y el  orden  que  se  había  de 
guardar  en  ella. 
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CAPITULO  XL 

ENTRA  EN  THESALTA^  Y REDUCELA  A SU 
obediencia  : nombranle  ¿os  Griegos  por  su  General  cuya 
Junta  hace  se  tenga  en  Corinthoi  ‘visita  al  Phillsopko 
Dibgenes : su  expedición  en  la  Thesalia ; 1/  anuncios 

de  su  grandeza» 

Conociendo  Alexandro  quanto  le  importaba  para  pasar 
á exeeucion  los  designios  á que  le  estimulaba  su  es- 
píritu conservar  el‘  dominio  de  la  Grecia  , que  su  padre 
había  adquirido  , movió , con  la  mayor  presteza  que  pudo, 
su  Exército  acia  Thesalia  , por  donde  rompió  improvisamen- 
te. Algunos  Thesalos  , habiendo  levantado  el  ánimo  y las 
esperanzas  á novedades  , se  habían  apoderado  de  los  pasos 
del  Tempe , y cerrado  el  camino  por  donde  se  viene  de 
Macedonia ; cuyas  dos  Regiones  dividen  la  una  de  la  otra 
ios  dos  famosos  montes  Olympo  , y Osa.  Pasa  el  rio  Peneo 
por  sus  vegas ; cuya  prodigiosa  amenidad  hace  tan  hermo- 
sa y grata  esta  Región  , que  ha  merecido  solemnes  sacrifi- 
.n.Tyr.  cios.  Coric  á la  sombra  de  las  deliciosas  florestas , que  guar- 
necen de  una  y otra  parte  sus  riberas  ; y aunque  bastante- 
mente ruidosa  su  corriente  , el  harmonioso  canto  de  los  pa- 
xaros  , que  en  crecido  número  pueblan  continuamente  aque- 
llos arboles  , impide  que  se  perciba.  Ofrecese  una  senda  estre- 
cha , cuya  latitud  es  de  cinco  mil  pasos , por  la  qual  apenas 
puede  pasar  un  caballo  cargado  , y cuya  entrada  son  bas- 
tantes á resistir  á qualquiera  que  la  intente  diez  hombres  aro- 
mados. Pero  Alexandro  , habiendo  tomado  el  camino  por 
donde  se  creía  que  eran  las  rocas  mas  inaccesibles  , y hecho- 
las  cortar  por  el  lado  del  monte  Osa  en  forma  de  escalones , en- 
tró por  él.  Quedaron  tan  amedrantados  todos  los  habitadores 
de  su  presteza  y diligencia , que  sin  haber  persona  alguna  que 
se  le  opusiese  , le  entregaron  á un  tiempo  los  Dominios  de  te- 


roTy2sn.4-3-  da  aquella  Región  , los  Lugares  y rentas  , según  las  condino- 
ju  t.  n.  nes  con  que  los  gozaba  Philipo  ; si  bien  concedió  á la  ciudad 
de 

Ph't'Cst.  iii 


de  Phithia  quedase  libre  de  todas  cargas  , por  ser 

Achiles , de  quien  se  creía  descendiente  , y á cuyo  Héroe  de- 
cía 
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cía  había  elegido  por  camarada  y guia  para  la  expedición  d¿  la 
Persia.  De  Thesalia  paso  á los  Thennopilas , á la  Junta  que 
entonces  se  tenia  en  ellas  de  toda  la  Grecia  , á quien  llama- 
ban Pylaica  ; y después  de  haberle  declarado  por  Decreto  de 
los  Amphyctiones  por  General  de  los  Griegos  , en  lugar  de 
su  padre , confirmó  á los  de  Ambracia  la  libertad  que  habían 
recuperado  poco  antes  , echando  dé  su  ciudad  una  Guarnición 
de  Macedones  , y les  aseguró  se  la  hubiera  concedido  volun- 
tariamente , aunque  no  la  hubiesen  adquirido.  Habiendo  des- 
pués dado  orden  para  que  se  acercase  su  pxército  á Thebas, 
y vencido  el  orgullo  y pertinacia  de  los  Beodanos  y Athe- 
nienses , los  quales  se  oponían  con  mas  especialidad  á sus 
empresas , dió  orden  á los  Diputados  de  los  Griegos  , para 
que  pasasen  á verle  á Corintho  , donde  , habiéndose  confirma- 
da de  común  consentimiento  el  Decreto  de  los  Amphyctio- 
nes , quedó  reconocido  por  General  de  todos  los  Giiegos , en 
lugar  de  Philipo , y resueltas  las  Tropas , que  habían  de  pa- 
sar á hacer  la  guerra  á Persia.  Hallábase  en  Cráneo  , arrabal 
de  Corintho  , donde  había  un  bosque  de  cipreses , Díogenes, 
Philosopho  Cynico ; el  qiial  prefiriendo  á las  riquezas  el  re- 
poso y la  libertad  del  ánimo  , había  elegido  una  pobreza  vo- 
luntaria. Deseando  Alexandro  tratarle  , salió  á pasearse  cier- 
to dia  al  bosque  , donde  habiendo  visto  á este  Philósopho, 
y permitidole  pidiese  quanto  gustase  , con  la  seguridad  de 
que  se  lo  concedería  , /e  suplicó  solo  se  apartase  un  poco^ 
no  le  quitase  el  Sol.  Cuya  inesperada  respuesta  , asi  co- 
mo le  fue  de  gusto  , también  de  admiración  , al  experimen- 
tar en  el  desengaño  de  aquel  Philósopho  el  desprecio  que 
hacía  de  su  elevada  fortuna  , en  la  qual  no  tubo  que  ape- 
tecer. Y asi  , es  fama  , que  dixo  á los  que  se  hallaban  con 
él  : Que  á no  ser  Alexandro  , q id  si  era  ser  Diogenes.  La 
grandeza  de  ánimo  de  este  Principe  , y su  superior  talen- 
to no  dexaban  de  manifestarle  los  peligros  á que  por  sus 
desordenadas  pasiones  se  precipitan  y pierden  los  hombies; 
- pero  teníale  tan  preocupado  la  ambición  y el  deseo  de  reynar, 
que  no  le  daba  lugar  á que  reconociese  cgií  utilidad  propiia 
cjuanío  mas  cómodo  es  carecer  délo  superfino,  que  gozar  de 
lo  necesario.  Pasó  dél  Peloponeso  á Delphos , á coiisuíiar  á 
'Apolo  sobre  e!  suceso  de  la  gueirn  que  emprendía  ; pero  Jia- 
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bienaok  enviajo  á decir  la  Sacerdotisa  , que  no  era  permitido 
hacerlo  hasta  que  pasasen  algunos  dias  , se  fue  á ella  , y la  sa- 
có por  llieíza  P^'^ra^el  lemplo  , en  cuyo  camino , viendo  que 
la  obstinación  del  Rey  habia  derogado  la  costumbre  exclamó 
con  ^estas  voces  : hijo  mío,  Alexandro  la 

üetuoo  , dicieiidola  : Que^  el  admitid  por  anuncio  sus  pala- 
bras  , p que  710  pretendía  inquirir  mas  del  Oráculo.  Redu^ 
ddas  con  esta  felicidad  á sosiego  aquellas  inquietudes , volvió 
á su  Reyno  , donde  se  aplicó  con  suma  actividad  á vengar  el 
desprecio  que  se  hacia  de  Macedonia,  Finalmente,  teniendo 
prontos  todos  sus  aprestos  , partió  de  Amphipolis  al  principio 
5.  de  la  Primavera  , para  hacer  la  guerra  á los  pueblos  libres  de 
la  Trada ; y llegó  en  diez  dias  cerca  del  monte  Emo,  Habíase 
apoderado  crecido  número  de  Traces  de  la  cumbre  de  la  mon- 


taña para  impedir  el  paso , y cerrado  su  campo  con  carros , en 
forma  de  trincheras  y terraplenes , para  resistir  á ios  enemigos, 
si  llegasen  á acometerles.  Alexandro , reconociendo  el  desig- 
nio y destreza  del  enemigo  , ordenó  á su  gente  se  abriese  pa- 
ra hacer  paso  á los  carros,  luego  que  intentasen  abanzar- 
Mos  , y que  se  postrasen  en  tierra  y se  cubriesen  con  sus 
escudos  , uniéndose  los  unos^  con  los  otros  ,.á  manera  de 
galápagos  , en  caso  de  que  los  disparasen  repentinamente. 
Coa  cuya  diligencia  quedó  frustrada  la  astucia  de  los  ene- 
migos ; porque  la  mayor  parte  de  aquellos  carros  pasó  por 
el  lagar  que  les  hicieron  , abriéndose  , sin  ocasionar  tam- 
poco daño  alguno  el  peso  de  los  que  pasaban  por  enci- 
ma de  los  soldados  que  estaban  en  tierra  , respecto  de  evi- 
tarle sus  escudos  , ayudados  de  la  velocidad  con  que  cor- 
lian. A cuyo  próvido  reparo  se  debió  quedase  solo  en  ama- 
. go  el  aparato  de  tan  peligrosa  tempestad.  Entonces  los  Ma- 
cedones , libres  del  temor  en  que  se  habían  visto , testifi- 
cando á gritos  su  regocijo  , marcharon  contra  los  Barbaros; 
y los  flecheros , partiendo  del  ala  derecha  , cargaron  con  las 
saetas  sobre  los  que  estaban  mas  abanzados.  No  se  puso  en 
duda  la  victoria  luego  que  la  gente  de  Alexandro  pudo  com- 
batir á pie  firme  : rechazaron  fácilmente  un  enemigo  , que  a 
modo  de  decir  , se  hallaba  desnudo  ó ligeramente  armado.  ?ero 
lo  mismo  que  ocasionó  la  pérdida  de  los  Barbaros , Ies  facilito 
mucho  su  fuga ; porque  libres  del  peso  de  las  armas , pudieron 
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salvarse  mas  cómodamente  por  ciertos  lugares  desconocidos 
á los  enemigos.  Murieron  mil  y quinientos  , librando  á los 
demás  la  fuga.  Tomóse  infinito  número  de  niños  y mugeres; 
y la  presa  , respecto  de'  la  calidad  de  los  - lugares  fue  de 
bastante  consideración.  Abierto' de  esta  suerte  el  paso  del  49^7? 
monte  Emo  , penetró  el  exército  por  lo  mas  interior  de  Ja 
Thracia.  Ofrecióse  en  aquel  territorio  un  bosque  consagrado 
á Bacbo  , de  gran  veneración  en  todos  tiempos.  Sacrificando 
en  él  Alexandro , según  el  estilo  de  los  Bárbaros  , y habiendo 
derramado  alguna  porción  de  vino  sobre  el  Altar  , salió  una 
gran  llama  de  él , que  discurriendo  por  la  altura  del  Templo, 
se  levantó  desde,  ella  hasta  el  cielo;  prodigio  que  se  tuvo  por 
anuncio  de  que  la  gloria  de  este  Príncipe  no  tendí  ia  otros 
límites  que  la  extensión  del  universo  , .y  en  cuya  confirma; 
don  se  refirió  otro.  Tiene  Ja.  Thracia  , llamáda  Odrysa un 
monte  con  el  nombre . de  Libetlu-e,.  y una  ciudad  del  mismo,  petzes  cmi. 
á quien  hizo  famosa  el  nadmiento  de  Orpheo.  Vino,  pues  , 2 Plut.  6.  22. 
ella  el  Rey  á asegurarse  de' lo  que  le  decían  los  que  le  afir- 
maban haber  visto  sudar  la  Estatua  de  esté  Héroe,  sumamen- 
te venerada  alli.  Este  prodigio  pliso  i todos  en  alguna  inquie- 
tud; pero  Aristandro  les  aseguró' d'el  recelo  , declarando,’ que 
miraba  al  Rey , y que  era  testimonio  de  que  costaría  algún 
dia  á los  Poetas  , hijos  de  las  Musas  , sudor  y desvelo  , re- 
presentar sus  gloriosas  acciones*  Quando  Alexandro  baxó  á 
las  tierras  de  los  Triballos,  pueblos  fuertes  y valerosos  , que 
habitan  déla  otra  parte  del  monte  Emo  ; Syrmo  su  Rey,  sé 
había  retirado  á Pauce Isla  de.  la  Istria  , noticioso  mucho 
tiempo  antes  de  la  expedición  de  Alexandro.  Defendióse  allí  Arrian,  i.  i. 
por  medio  de  aquel  rio  quanto  no  le  permitieron  lo  hiciese 
por  el  de  las  armas  , la  edad  y el  sexo.  Hallábase  Alexandro 
con  muy  pocos  baxeles demas  de  que  le  era  muy  difícil 
llegarse  á esta  Isla  , por  estar  impenetrable  la  orilla , y for-  PJuf,  c,  rp. 
tíficada  de  las  rocas.  El  enemigo  ,,  que  estaba  fuerte  , resistía 
con  pequeño  trabajo  la  entrada : Por  tanto  se  retiraron  Jos 
Macedones  , sin  haber  hecho  fruto  alguno  , conte/nos  con  la 
victoria  que  habían  obtenido  algunos  dias  antes  de  los  Tri- 
ballos , en  cuya  batalla  dexaron  muertos  mas  de  tres  mil  de 
su  Exército  , sin  otra  pérdida  que  la  de  cinqüenta  hombres 
de  sus  tropas. 
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Rey  Syímo  , volvió  su5  armas  contra  líos  GetaS,  que 
habían ‘ puesto  en  batalla  de  ía  otra  parte  del  rio  quatro  mil 
caballos  A cuya  empresa. le  movió,  no 

tanto  el  interés  de  la.  guerra  , qüantoi  el  deseo  de  la  gloria, 
. y el  de  pbder;  blasonar*  de- haber  pasado  - el  mas  caudaloso 
rio  dé  la'Eiifópa'-',  éí  pesar  de  las  Naciones  , de  mayor  valor, 
que  embarazaban  su  tránsito.  Hizo  ^ pues  , poner  en  los  ba^ 
xeles  que  tenia  quama  caballería  pudo  caber  en  ellos ; en 
barcas  su  infantería , de  que  'tenia  gran  número  ; y que  el 
restó  pásasé  eií  ‘ odresJ  Habiéndolo  hecha  los  Macedones  de 
hoché  ,y  embarazando ‘ los -‘crecidos  trigos^ que laabia  en  la 
ribera,  adónde  llegaron,  el  que  "pudiesen  descubrirlos,  ab^ 
sbrtos  los  Getas  de  su  inopinado  acometimiento  , apenas  pu^ 
dieron  reparar  la  primera-  carga  de  la  caballeria;  y asi  lue^ 
go  qüe  liegos  Nicanor  condel.dBaralIon  de  los  Macedones  , á 
quién  llamaban  Phalange  ,. compuesto  de  ocho  mil  infantes, 
se  pusieron  'en  fuga  , tomando  el  camino  de  la  ciudad , dis- 
tante del  rió  quatro  millas.  Poco  después  de  haber  llegado 
Alexandro  , conduxeron  precipitadamente  sus  mugeres  y sus 
hijos  ; y habiendo  cargado  sus  caballos  de  lo  que  pudieron 
llevar  , dexarori  todo  lo  demas  para  el  vencedor.  Eí  Rey 
mandó  que  los  comboyasen  Meleagro  y Phüipo  , y después 
de  haber  hecho  arrasar  la  ciudad , y consagrar  Altares  subre 
la  ribera  á Júpiter  , á Hércules  , y al  mismo  Istro  , por  ha- 
. berle  sido  propicio  en  el  tránsito  , hizo  el  mismo  dia  volver 
á pasar  su  Kxército  de  la  otra  parte  , habiendo  obtenido  es- 
ta victoria  sin  la  costa  de  alguna  sangre.  Llegáronle  después 
ios  Embaxadores  de  los  pueblos  vednos  , y del  Rey 
con  grandes  presentes  , compuestos  de  lo  mas  estimable  qu.e 
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gozaban  ; asi  coftjo  también  los  de  los  Alemanes , que  ha^i^ 
lan  desde  las  fuentes  del  Istro  , hasta  las  tierras  qu:  miran  al 
golfo  Adriático  , porque  Istro  tiene  su  nacimiento  en  Alema- 
nia , cuyos  moradores  le  llaman  Danubio.  Alexandro , ha~  Cím., 
hiendo  admirado  el  extraordinario  vigor  de  sus  cuerpos  , les 
preguntó  : iQud  era.  lo  que  mas  temían  del  Mundo'i  creyen-  Ar-¡l;^,  r.  i. 
do  que  ponderasen  su  formidable  poder  , y confesasen  su 
temor  ; pero  ellos  , bien  lexos  de  hacerlo  , le  respondie- 
ron : Que  no  solo  temían  cajéese  el  Cielo  sobre  ellos ; aun- 
que no  por  esto  dcxaban  de  hacer  considerable  estimación 
de  los  grandes  Héroes.  Admirado  el  Rey  de  su  respuesta , que 
no  esperaba,,  quedó  algún  tanto  enmudecido;  y habiendo  di- 
cho que  los  Alemanes  eran  pueblos  soberbios , hizo  á ruego 
suyo  , alianza  con  ellos  : concedió  la  paz  al  Rey  Syrmo  , y á 
los  demás  pueblos  ; y contento  con  la  gloria  que  habla  adqui- 
rido en  esta  expedición  , volvió  todos  sus  pensamientos  á 1n 
guerra  de  Persia,  donde  esperaba  con  menor  trabajo  y riesgo 
conseguir  mayor  fruto  de  sus  fatigas.  Para  cuya  empresa  le 
avivaron  mas  los  zelos  de  Alexandro,  su  tío  ; el  qual , hablen-  9-  h- 
dose  retirado  de  la  guerra  de  Italia  , anexándose  de  la  desi- 
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gualdad  que  había  entre  su jortuna  y la  de  su  sobrino  , se  3| 
dexó  decir  que  el  había  combatido  en  Italia  con  hombres-.,  j.  ' * ’ 

pero  el  Rey  de  Macedonia  solo  habla  peleado  con  mitgercs. 

Para  asegurar  Alexandro  mas  la  Thracia  , sacó  de  ella  á to- 
dos los  Príncipes  y Señores  que  le  parecieron  capaces  de  al- 
terarla por  su  crédito  y valor  , y los  llevó  consigo  , debaxo 
del  pretexto  de  honrarlos  y de  tenerlos  por  sus  camaradas 
en  la  expedición  de  la  Persia , quitando  por  este  medio  todas 
las  cabezas  á los  sediciosos  , é imposibilitándoles  sin  ellos  de 
que  intentasen  - novedades.  Volviéndose  á Macedonia  por  las 
tierras  de  los  Agríanos  y de  los  Peoniedses  , le  llegó  noticia 
de  los  movimientos  de  Iliria.  Habiéndose  usurpado  cierto  car-  Aman.  i.  2. 
bonero  , llamado  Bardilis  , desde  las  humildades  de  esta  baxe- 
za  , el  título  de  Rey  , y constiiui José  dueño  de  muchas  Na-  Diod.bó. 
clones  en  esta  comarca  , causó  grandes  hostilidades  á los  Ma- 
cedones,  hasta  que  vencido  en  una  batalla  por  Philipo,  y der- 
rotado enteramente  en  otra  , que  repitió  con  mayores  esfuer- 
zos , quedó  reducido  por  último  debaxo  de  la  obediencia  del  j,,.?.  7. 6 
vencedor.  Muerto  algunos  años  después  este  Principe  en  edad  í/aííTí 
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noventa , su  hijo  llamado  Cliro , juzgando  haber  llegado 
el  tiempo  de  lecuperar  su  libertad  , mientras  Alexandro  se 
ocLipaoa  en  una  guerra  de^  la  otra  parte  de  Isti  ia  contra  Na- 
ciones tan  poderosas  , obligó  a sus  pueblos  a oue  tomasen  las 
armas , é hizo  alianza  con  Alacias , Rey  délos  Ilirios  llama- 
dos Saulancios.  Los  Autariates  , que  es  otra  Nación  I habian 
resuelto  acometer  en  el  camino  á los  Macedones , pero  Lan- 
garó  , Rey  de  los  Agríanos  , el  qual  era  amigo  de  Alexan- 
ciro,  le  pidió  permiso  para  reprimir  aquellos  pueblos ,,  ofre- 
ciendo suscitarles  en  sus  mismas  tierras  tan  peligrosas  inquie- 
tudes que  esperaba  obligarles  i que  dexasen  bien  apriesa  las 
que  causaban  á los  Macedones.  Estimó  el  Rey  el  afecto  de 
este  juvenil  Príncipe , y se  le  remuneró  con  muchas  mercedes, 
ofreciendo  casarle  con  Cyna,  su  hermana  , á quien  había  te- 
nido su  padre  en  una  muger  de  Iliria  , y dado  en  matrimonio 
4.  á Amithas.  Cumplió  Agriano  su  palabra  á Alexandro  , execu- 
'■  tando  lo  que  le  había  prometido  ; pero  sobreviniéndole  a;l 
mismo  tiempo  una  enfermedad  de  que  murió  poco  después, 
le  privó  del  premio  ofrecido.  Reducidos  de  esta  suerte  los 
Autarianos  al  cumplimiento  de  su  obligación  , -sin  la  costa 


del  combate  , que  no  fue  necesario  , se  pasó  á Pelion  , ciudad 
Liv.  31.40.  de  Desarecia sobre  el  rio  Eordaico.  Mostraron  los  enemi- 
gos  alguna  apariencia  de  querer  combatir  , porque  salieron 
de  sus  guarnÍGÍones  con  ímpetu  capaz  de  llegar  prontamen- 
te á las  manos ; pero  ántes  que  lo  pudiesen  hacer , se  reti- 
raron , apoderándose  de  los  bosques  , de  los  caminos  y de  los 
Arrian,  i,  2.  1-Jgíires  que  tubieron  por  mas  seguros.  Ofrecióseles  á los  Ma« 
cédones  en  esto  -el  horroroso  espeaáculo  de  tres  jóvenes  y 


tres  doncellas  postradas  en  tierra,  y muertas  con  tres  car- 
neros negros,  cuya  sangre  y cuerpos  estaban  mezclados  con- 
fusamente. Habíanlos  sacrificado  los  Bárbaros,  á los  Dioses 


con  sacrilega  devoción  , para  que  inspirasen  valor  en  su  gen- 
te quando  combatiese  ; pero  el  Dios  , vengador  de  esta  mal- 
dad , les  infundió  cobardía , en  vez  del  esfuerzo  que  solici- 
taban. El  Rey  , habiéndolos  retirado  hasta  su  ciudad  , resol- 
vió embarazarles  la  salida,  para  cuyo  fin  dispuso  se  hicie- 
seun  muro  por  de  fuera;  mas  habiendo  sobrevenido  la  maña- 
na siguiente  Glaucias  con  grandes  Tropas  de  l aulancios , 
quitó  la  esperanza  de  tomar  esta  ciudad,  obligándole  á procu- 
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rar  los  medios  de  retirarse  seguramente.  En  el  ínterin , reco- 
nociendo Alexandro  el  peligro  que  corría  Philotas,  enviado 
al  forrage  con  las  bestias  de  el  campo  , y una  escolta  de  ca- 
ballería , por  haber  sabido  que  Gl.aucias  se  había  apoderado 
de  algunas  colinas  que  circundaban  la  Campaña,  y que  aten- 
día á no  malograr  ocasion  alguna  que  se  la  ofreciese  ; habien- 
do dexado  en  el  campo  una  parte  del  Exército  contra  las  sur- 
tidas de  los  sitiados  , partió:  prontamente  con  el  resto  de  sus 
Tropas ; y después  dé 'haber  amedrentado  á los  Ilirios , libró 
á los  suyos  dél  riesgo  ; pero  no  pudo  evitar  los  grandes  em- 
baiazosi  que  en  su  marcha  encontró ; porque  de  una  pane  el 
rio  , y de  otra  las  rocas  , estrechan  el  camino  , de  suerte  que 
apenas  podían  marchar  en  muchos  lugares  de  frente  quacro 
hombres  armados:  á que  se  anadia  el  haber  prevenido  Ciito  y 
Glaucias  en  las  montañas  Cumpañias  de  Ballesteros  y de  Hon- 
deros, con  un  grueso  de  gente  bien  armada.  Sin  embargo  el 
Rey , que  había  puesto  delante  de  las  alas  de  su  Phalange  dos-' 
cientos  caballeros  , les  ordenó  que  levantasen  su  lanzas  , que 
poco  después  las  baxasen  acia  los  enemigos , como  si  preten- 
diesen cargarlos , y que  luego  volviesen  tan  apriesa  al  uno 
como  al  otro  lado.  Mientras  mantenía  con  esta  estratagema 
suspensos  los  enemigos,  atendía  á su  Phalange  , á quien  unas 
veces  hacia  abanzar  aceleradamente , otras  la  volvía  á juntar 
en  un  cuerpo  ; y últimamente  , habiéndola  ordenado  en  for- 
ma triangular  , hizo  que  acometiese  contra  los  I lirios , que 
estaban  á mano  siniestra.  Quedaron  tan  absortos  de  la  pron- 
titud , y destreza.de  los  Macedones  , que  abandonaron  Jas 
montañas  , de  que  estaban  apoderados,  y huyeron  acia  Ja  ciu- 
dad. Habían  quedado  pocos  en  la  cumbre  de  la  montaña  , por 
donde  el  Exército  de  los  Macedones  subió  ; desalojólos  de  ella 
Alexandro , y tomó  el  lugar  de  los  Agríanos  y de  los  Balles- 
teros para  dar  desde  él  algún  socorro  á la  Phalange,  á quien 
había  mandado  pasase  al  rio.  Advertidos  de  esto  ios  enemi- 
gos , tomaron  luego  el  camino  acia  las  montañas,  para  aco- 
meter la  retaguardia , con  la  qual  había  de  pasar  Alexandro, 
quando  lo  hubiesen  hecho  de  la  otra  parte  del  rio , los  que 
estaban  bien  armados  ; pero  el  Rey  , sin  alterarse  de  veilos 
venir  , sostuvo  valerosamente  sus  acometimientos  ; y habien- 
do dado  al  mismo  tiempo  la  Phalange  un  gran  grito , co- 

G 2 mo 


6-  I'TfB  lio  primero 

mo  en  señal,  de  volver  á pasar  el  rio  para  socorrer  á su  Prin- 
cipe , infundio  miedo  y pavor  en  el  enemigo.  Por  otra  par- 
te el  Rey  , anteviendo  lo  que  podía  suceder  , había  dado  or- 
den á los  primeros  que  pasaron  , para  que  se  pusiesen  en 
batalla  luego  que  se  viesen  de  la  otra  p^ite  , y estendiesen 
quanto  les  fuese  posible  el  ala  izquierda  , que^ estaba  cerca 
del  rio  , y de  los  enemigos  , á fin  de  que  pareciese  mas  nu- 
merosa de  lo  que  era.  A cuya  providencia  debieron  , que  los 
Taulantos,  creyendo  que  todo  el  Exérdto  cargaba  sobre  ellos 
se  retirasen  por  algún  espacio  , y que  aprovechándose  de  éi 
Alexandro  , encaminase  prontamente  los  suyos  acia  el  rio 
donde  no  hubo  bien  llegado , quando  le  pasó  de  los  prime- 
ros ; pero  porque  los  enemigos,  que  volvieron  á su  puesto, 
oprimían  á los  últimos  , que  le  pasaban  , los  espareció  por 
medio  de  algunas  máquinas , que  hizo  enderezar  de  Ja  otra 
parte  del  rio  , con  las  quales  se  podían  arrojar  piedras  de 
íexos  , disparándoles  también  los  que  habían  entrado  en  el 
rio  dardos , desde  el  medio  de  las  aguas.  Tres  dias  después 
de  haberse  retirado  Alexandro  , le  vinieren  á dar  noticia  de 
que  qual  si  se  hubiese  puesto  en  fuga  , los  enemigos , libres 
de  la  inquietud  y del  temor  , discurrían  por  una  y otra  par- 
te, sin  órden  y sin  recelo  alguno  , que  su  Campo  estaba  sin 
Trincheras  , sin  Terraplenes  , sin  Cuerpo  de  Guardia , y sin 
Centinelas : con  cuyo  aviso  , habiendo  llevado  consigo  los 
Ballesteros  , los  Agríanos  , y las  tropas  de  Macedonia  , man- 
dadas por  Perdicas  y Ceno , pasó  de  noche  el  rio  , y mar- 
chó con  diligencia  ácia  los  enemigos  , después  de  haber  dado 
órden  á lo  restante  de  su  Exérciro  para  que  le  siguiese;  perc) 
sin  esperar  á tenerle  Junto  , envió  delante  su  gente  armada  á 
la  ligera  , y él  mismo  con  ios  demás  la  siguió  inmediatamen- 
te para  acometer  á los  enemigbs  desarmados , y medio  dor- 
midos. Hizo  grande  estrago  en  ellos  , tomó  muchos  prisio- 
neros , y siguiólos  hasta  los  montes  Taulancios.  Salvóse  Cli— 
to  de  esta  rota , y acogióse  á la  ciudad  de  Pelion  , á quien  po~ 
co  después  , ó porque  desconfiase  de  su  fortaleza  , ó de  el 
valor  de  su  gente,  la  hizo  poner  fuego,  y se  encaminó , co- 
mo en  destierro  , á las  tierras  de  los  Taulancios. 
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ALTERANSE  LOS  GRIEGOS  CON  LA  FALSA 
noticia  de  su  muerte : diligencias  de  Demosthenes  con-^ 
tra  Alexandro  : toma  ' y destrucción  de  la  ciudad 

de  Thebas, 

« 

En  tanto , la  noticia  que  se  esparció  por  toda  la  Grecia 

de  la  muerte  de  Alexandro  y de  su  derrota  , en  las  tier-  just.u.a.s. 
ras  de  los  Triballos  , volvió  á suscitar  el  ánimo  y las  espe- 
ranzas de  los  enemigos  de  Macedonia  : siendo  cierto  que  las 
mayores  infelicidades  que  sobrevienen  en  los  humanos  su- 
cesos , proceden  de  la  firmeza  con  que  nos  persuadimos,  en 
lo  que  deseamos  , á la  mas  ligera  noticia  que  se  nos  ofrece, 
como  si  la  imprudente  y pertinaz  credulidad  añadiese  fuer- 
za á la  verdad  , ó pudiese  convertir  en  ella  lo  falso.  JSii  fal-  Arrían,  i.  3, 
tó  quien  asegurase  se  había  hallado  á la  muerte  de  el  piut.  c.  19. 
Key , mostrando  para  grangear  mas  crédito  á lo  que  decia, 
las  heridas  que  había  sacado  del  combate.  Esta  voz  recibida 
y divulgada  en  Thebas  con  gusto  , dió  principio  á la  fatali- 
dad última  de  aquella  ciudad  ; porque  algunos  de  los  que 
Philipo  desterró  , como  hemos  referido  , alentados  con  ella, 
y siguiendo  por  cabezas  á Phenix  y á Prothftes , dieron  muer- 
te á los  Capitanes  Macedones  , que  mandaban  en  Cadmea, 
cindadela  de  esta  ciudad  , los  quales  salieron  sin  el  menor  re- 
celo de  lo  que  les  esperaba  ; y concurriendo  en  impetuoso 
tumulto  los  ciudadanos  , debaxo  de  el  especioso  pretexto  de 
poner  en  libertad  la  patria  , .sitiaron  la  guarnición  , y la 
cerraron  con  un  doble  terraplén  y Poso  , para  que  no  les 
pudiesen  entrar  víveres  , ni  socorro.  Despacharon  después  níori.  77. 
Embaxadores  á las  ciudades  Griegas,  pidiéndoles  : No  aban-  ¡V.”'"’ 
donasen  á un  pueblo  , que  se  esforzaba  á recobrar  la  h~  ^fDcn,^^7h, 
hertad  , que  tan  indignamente  se  le  hahia  usurpado.  Y De- 
mosthénes  , movido  de  el  antiguo  odio  que  tenia  contra  los 
Macedones  , persuadió  al  pueblo  de  Athenas  á que  envia.se  ?•  ’ 
socorro  á los  Thebanos  ; pero  no  lo  ccn.siguió  , porque  lo.s 
Atenienses  , amedrentados  con  la  presurosa  vuelta  de  Alexan- 
dro, tuvieron  por  mas  conveniente  reservar  .su  resolución  hasta 
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después  del  suceso  y disposición  de,  la  íbmina.  Sin  embarco 
Demosilienes  no  dexó  por  su  paite  de  soconer  á los  The-1 
baños  , á quienes  envió  cantidad  de  arruasi  las  quales  sirvie- 
ron a los  que  Philipo  había  despojado  de  sus  bienes,  contra 
- la  guarnición  dé  la  cindadela  de  Cad-mea.  Por  otra  pane  los 
Peloponeses  se  habían  juantado  en  crecido  número  en  el  Isth- 
ino  ; y aunque  Antipatro  , á quien  había  dexado  Alexandro 
por  Gobernador  de  Macedonia  en  su  ausencia^  les  envió  á 
pedir  no  contraviniesen  á la  común  resolución  de  toda  la.  Gre- 
cia , con  los  que  eran  declarados  enemigos  de  Alexandro  , no 
dexaron  de  tener  algunas  conferencias  <^n  los  Embaxadores 
de  los  Thebanos;  pero  aunque  los;  soldados  estaban  compade- 
cidos de  su  calamidad,  Astilo  , su  General , Arcade  de  nación, 
interpuso  dilaciones , no  tanto  por  lo  difícil  de  la  empresa, 
quanto  porque  esperaba  satisfacer  codicia  , vendiendo  sus 
socorros  á precio  proporcionado  á la  necesidad  en  que  se  ha- 
llaban de  ellos  losThebanos.  Pedíales  diez  talentos  ; y no  pu- 
diendo  dárselos , compraron  por  medio  de  ellos  , los  que  se- 
guían la  facción  de  los  Macedones , el  que  no  Ies  asistiese  en 
perjuicio  suyo , dexando  asi  burladas  las  esperanzas  que  los 
Thebanos  habían  puesto  en  los  Arcades,  Sin  embargo , la  di- 
ligencia de  Dcmosthenes , ayudada  de  el  dinero,  consiguió  qué 
Jas  demás  tropas  del  Peloponeso  no  pasasen  á declararse  con- 
tra ellos  ; para  cuyo  fin  , y el  de  suscitar  por  todas  partes 
nuevos  estorvos  á Alexandro , se  decía  le  habían  enviado  los 
Persas  trescientos  talentos.  Advertido  de  todo  este  Príncipe, 
hizo  marchar  su  Bxército  con  la  mayor  diligencia:  le  hizo 
pasar  cerca  de  Eordea , de  lilimiotis , y de  las  rocas  Stym- 
pheas  y Paryeas ; y siete  dias  después  de  haber  partido  de 
Pelion  , llegó  á Pellene  , en  la  Thesalia  , de  donde  en  seis  se 
puso  en  la  Beocia , y luego  en  Onchesto  , seis  millas  distante 
de  Thebas.  En  tanto  , los  Thebanos  , enteramente  ignorantes 
de  esto , hacían  sus  prevenciones  con  mas  valor  que  pruden- 
cia , y tanto  mas  lexos  de  persuadirse  á que  viniese  Alexan— 
dro  , quanto  á lo  sumo  le  hacían  entonces  á él , y á sus  tro- 
pas en  Pyles , creyendo  sena  el  otro  Alexandio  , hijo  c 
Europa , que  mandaba  un  Exército.  Campó  el  Rey  cerca  de 
el  Templo  de  Yolas , delante  de  la  puerta  Pretide  , con  resolu- 
ción de  darles  tiempo  para  su  arrepentimiento;  pero  en  vez  e 
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manifestarle  , y solicitar  su  clemencia  , hicieron  luego  una  sa- 
lida contra  los  cuerpos  de  Guardia  de  los  Macedones ; dieron  á 
algunos^  echaron  á otros  de  su  puesto,  y se  alargaron  hasta 
el  campo  i pero  fueron  rechazados  por  algunas  tropas  arma- 
das á la  ligera  , que  envió  el  Rey  contra  ellos.  La  mañana  si- 
guiente , queriendo  Alexandro  socorrer  á los  suyos  , que  es- 
taban oncerrados  en  la  ciudadela , hizo  acercar  su  Exérciio  á 
las  puertas  por  donde  se  vá  á .Attica  , en  cuyo  parage  espe- 
ró la  reducción  de  los  Thebanos,  á quienes  ofreció  el  perdón, 
si  arrepentidos  le  solicitaban  ; pero  faltando  la  autoridad  y po- 
der en  la  ciudad  á los  que  deseaban  la  paz , por  habérsela 
usurpado  los  .que  se  restituyeron  á ella  de  sus  destierros  , y 
fueron  llamados  , los  .quales  desesperando  de  la  clemencia  de 
el  Rey , si  los  Macedones  se  apoderaban  de  Thebas  , quisie- 
ron quedar  antes  sepultados  entre  las  ruinas  de  su  pátria  , que 
comprar  al  precio  de  sus  vidas  su  con.^íervacion  y permanen- 
cia : á cuya  resolución  induxeron  á algunos  Grandes  de  Eeo- 
cla , que  llevaron  á su  partido.  Pero  en  lo  que  mas  acabaron  piut.  c.  19, 

^ de  manifestar  su  ceguedad  é imprudencia  , fue  .en  la  .respues- 
’ ta  que  dieron  á Alexandro  , quando  habiéndoles  pedido /o>?  9- 

.autores  de  aquella  revolución  .,  para  que  con  el  castigo  de 
dos  personas  ..,  quedase  purp^^ado  >el  delito  de  la  ciudad .,  tu- 
vieron atrevimiento  de  pedirle  á Philotas  y Antipatro  , sus 
I*  mayores  favorecidos  , y á publicar  : Que  todos  los  que  qui^  Arrian,  r.  3» 
siesen  defender  la  .. libertad  de  la  Grecia  con  el  gran  Rey 
y los  Thebanos  .,  contra  el  Tyrano  de  los  Griegos  , aciidie-  ’^sabeiu 
sen  a Thebas.  Sin  embargo  no  fue  acometida  por  órden  de 
Alexandro  , sino  que  ( como  dice  Ptolomeo  , porque  algu- 
p nos  lo  refieren  de  otra  suerte)  Perdicas  , que  defendía  aquel 
lugar  del  campo  , que  miraba  á la  trinchera  con  que  los  ene- 
;;í  migos  habían  cerrado  la  cindadela,  los  atacó  sin  esperar  la  se- 
nal ; de  suerte , que  habiendo  forzado  sus  defensas,  llegó  á 
,4  las  manos  con  .ellos  , y su  exemplo  obligó  á Amvnrhas,  que 
no  estaba  lexos  de  él  , á que  hiciese  lo  mesmo  con  la  gente  que 
mandaba  ; y almi-smo  tiempo  Alexandro  , que  temía  á Jos  su- 
yos  , hizo  marchar  todas  sus  ixopCíS',  y habiendo  ordenado  á Artbr.i.  3. 
f los  soldados  armados  á.  la  ligera  , que  diesen  y acudiesen  al 
socorro  de  sus  compañeros .,  quedó  en  lo  largo  de  la  Trinchera. 

El  combate  fue  porfiado  y sangriento.  Perdicas,  queriendo  en- 
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trar  dentro  de  la  trinchera,  fue  herido,  y se  Inílaron  precisa- 
dos á sacarle  de  la  refriega  , donde  murió  gran  número  de.  Ba- 
llesteros Cretenses  , con  Eurybotas  su  Capitán  ; lo  qual  fue: 
causa  de  que  los  Thebanas  apretasen  de  mas  cerca  i los  Ma^ 
cedonss,  que  amedrentados  huían  ácia  Aíexandro  Pero  at 
punto  que  este  Príncipe  vió  venir  en  desorden  , y desvanda- 
dos  a los  enemigos  , empezó  a acometerlos  en  batalla  con  su 
Phalange ; y mudándose  la  fortuna  del  combate  , los  oblio-ó 
inmediatamente  á huir  con  tan  gran  precipitación  , que  aun 
no  se  acordaron  de  cerrar  las  puertas  por  donde  habían  en- 
trado en  la  ciudad  ; con  que  dieron  lugar  para  que  en  el  ín- 
terin hiciesen  una  salida  á los  barrios , que  estaban  sujetos  á 
ella  , los  que  se  hallaban  en  la  cuidadela.  De  esta  suerte  fue 
tomada  la  mas  noble  de  las  ciudades  de  la  Grecia  en  el  mismo 


día  que  se  puso  el  sitio.  Executó  en  ella  el  furor  de  los  vence- 
dores todo  género  de  crueldades,  dando  indiferentemente  muer- 
te, asi  á hombres,  como  á mugeres,  sin  perdonar  aun  á los  ni- 
ños ; pero  esta  inhumanidad  procedió  mas  del  odio  que  ha- 
bía concitado  en  los  Phocenses  , en  los  Platenses  , Orchome- 
nios  y Thespienses , la  vecindad  y el  poder  de  los  Thebanos, 
que  la  indignación  de  los  Macedones  ; pues  no  pasaron  es- 
tos de  los  límites  que  prescribe  el  derecho  de  la  guerra.  Fi- 
nalmente , habiendo  cesado  la  mortandad  , déspues 
berla  padecido  mas  de  seis  mil , se  tomaron  los  prisioneros, 
y se  vendieron  hasta  el  número  de  treinta  y seis  mil  perso- 
. ñas  libres.  Clitarcho  refiere , que  importó  quatrocientos  y 
quarenta  talentos  todo  el  botín;  aunque  otros  afirman,  que 
esta  cantidad  se  sacó  solo  de  la  venta  de  los  prisioneros.  Aíe- 
xandro dió  por  recibidos  los  cien  talentos  , que  los  Thesa- 
los  debían  á los  Thebanos.  Fueron  pocos  los  que  dexaron  de 
cooperar  á esta  guerra  , y solo  ellos , los  Sacerdotes  y los 
que  habían  manifestado  su  afecto  al  Rey  y á Philipo , los 
•que  se  libraron  de  la  servidumbre,  entre  cuyo  número  se 
hizo  lup*ar  Timoclea  , por  medio  de  la  varonil  acción  que 
obró  en^onor  de  su  crédito  , y con  que  vinculo  a la  posteri- 
dad plausible  y gloriosa  su  memoria.  Cierto  Capitán  de  ca  a 
líos  de  las  tropas  de  Thracia  , que  militaban  en  el  Exercito  de 
Aíexandro,  después  de  haber  violado  la  honestidad 
ger  , la  procuró  obligar  con  amenazas  á que  le  declarase 
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de  había  ocultado  sus  riquezas.  Ella  , mas  aftigida  por  la  p^r-  piuEí^/’.  ff. 
dida  de  su  honor , que  por  la  de  éstas  , tomando  ocasión  de  la  iiict  de  fñt 
codicia  del  Bárbaro  para  la  satisfacción  de  su  agravio,  le  mas- 
tro  un  pozo  , é hizo  creer  , que  dentro  de  él  tenia  todas  sus 
Joyas  y alhajas.  Acercándose  el  Bárbaro  á él , y mirando  su 
profundidad  con  la  aplicación  á que  le  estimulaba  su  codicia, 
quando  mas  descuidado  le  reconoció  , le  arrojó  dentro  de  un 
empellón  , donde  viendo  que  hacía  esfuerzos  para  volver  á sa- 
lir , le  cargó  de  tan  grannúmero  de  piedras  que  le  dexó  muer- 
to. Los  soldados  de  la  Compañía  del  Capitán  difunto  prendie- 
ron á Timoclea , y la  llevaron  ante  la  presencia  del  Rey , pa- 
ra que  la  mandase  dar  el  castigo  que  juzgaban  merecía.  Habién- 
dola preguntado  el  Rey,  ¿quién  era,  y la  culpa  que  había  cq- 
metido  ? Soy  hermana , respondió  ella  con  voz  entera  , y setrr- 
blante  resuelto  y segura : Soy  hermana  de  aquel  General  de 
los  Thehanos  , llamado  Theagenes , que  murió  defendiendo 
la  libertad  de  la  Grecia.  He  muerto  á un  ladrón  por  'ven^ 
gar  la  injuria  que  hizo  á mi  honestidad.  Si  gustas  de  que 
satisfaga  con  mi  castigo  esta  acción  advierte  ^ que  a quien 
hace  aprecio  del  pundonor  estima  en  muy  poco  la  vida  , ha-r 
hiéndale  perdido  ; y que  por  mas  que  se  me  acelere  la  muer-n 
te  , me  parecerá  que  llega  tarde  , si  logro  la  fortuna  de  / rrían.  r.  3 
padecerla  en  obsequio  de  mi  honor  y de  mi  patria.  Hab/en- ;f:iiin.  ///.<#. 
do  oído  Alexandro  á Timoclea,  la  concedió  la  razón  que  D%n. ciuys, 
había  tenido  para  exccutar  la  muerte  , declarando  , que  no 
permitía  se  violáse  la  pureza  de  las  mugeres  libres ; y des- 
pués de  haber  alabado  su  acción , la  dió  libertad  , concedién- 
dola también  , en  atención  suya  , á todos  sus  parientes  , y 
permiso  para  que  se  retirasen  donde  quisiesen.  Perdonó  tam-  Tzetze?  cí//. 
bien  á todos  los  descendientes  de  Pindaro  , en  memoria  de  pjJ/L/;.  6> 
aquella  Poéta , que  alabó  en  sus  versos  á Alexandro  su  abue- 
lo, prohibiendo  que  se  quemase  su  casa;  porque  no  solo 
apreció  la  virtud  presente,  sino  respetó  también  la  memoria 
de  los  grandes  Varones  , honrando  con  beneficio  de  su  des- 
cendencia , en  cuya  prueba  , después  de  haber  vencido  á Da-*  HsrodoN  8. 
río  , hizo  merced  de  una  parte  de  su  botín  á los  Croioniates, 
en  gratificación  del  socorro  que  dieron  á Salamyna  , en- 
viando una  Galera,  debaxo  del  mando  de  Phayllo,  quando 
la  guerra  de  Xerxes  ; en  coya  ocasión  tuvieron  por  inevitable 
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;;  su  ruina  todas  las  demás  colonias  de  la  Grecia,  honrando  tam- 
•'  bien  con  grandes  dadivas  á los  Platenses , por  haber  dado  sus 
antepasados  sus  tierras  á los  Griegos  que  se  hallaron  en  la  ba- 
talla  contra  Mardonio. 

i 

CAPITULO  XIV. 

PRESAGIOS  DE  LA  RUINA  DE  ESTA  CIUDAD: 
ALexandro  concede  la  paz  á los  Athenienses  por  pasar 

la  guerra  á los  Persas, 

Fueron  muchos  los  presagios  que  declararon  la  desola- 
ción y ruina  de  los  Thebanos ; porque  tres  meses  an- 
tes que  Alexandro  llegase  á ella  , ge  vió  en  el  Templo 
• de  Ceres  llamado  Thesmophoros  , una  tela  de  araña  ne- 
gra , la  qual  se  había  manifestado  blanca,  en  ocasión  déla 
batalla  de  Llevetres  , á cuya  victoria  debió  la  ciudad  de  The- 
bas  la  grandeza  y felicidad  á que  se  elevó.  Pocos  dias  antes  de 
la  llegada  de  los  Macedones  cayeron  las  Estatuas  que  esta- 
ban en  la  gran  plaza  de  esta  ciudad  , oyéndose  un  horri- 
ble bra 'ni  ,1o  4 que  arrojó  de  sí  el  lago  que  está  cercano  á 
Oncheste  ; y la  fuente  de  Dirce  manó  sangre  , en  vez  de 
agua  : prodigios  todos  sin  duda  bastantes  á amedrentar  aque- 
llos obstinados  ánimos,  si  su  presunción  y soberbia  no  los 
empeñáse  nuevamente  á ser  instrumentos  de  la  entera  des- 
trucción de  im  pueblo  destinado  á este  sangriento  infortü-* 
nio  ; porque  confiados  los  Thebanos  en  la  gloria  y reputa- 
ción de  siis  predecesores  , cuyas  costumbres  y disciplina  ha- 
bían perdido  ellos  , y prometiéndose  la  misma  fortuna  , aun- 
que sin  iguales  virtudes  , la  apresuraron  , exponiéndose  sin 
ningún  recelo  con  poco  mas  de  diez  mil  hombres  contra 
un  Exército  compuesto  de  treinta  mil  infantes  , y tres  mil 
caballos , toda  gente  veterana , y que  había  obtenido  tan 
grandes  victorias.  Luego  que  Alexandro  se  apoderó  de  The- 
. bas  , confirió  en  la  Junta  de  los  Aliados  el  castigo  que  se 
debía  dar  aquella  ciudad.  Comj^niase  ésta  de  gian  nume- 
ro dePhocenses  y Beocianos,  á quienes  las  antiguas  dis- 
cordias , que  habían  tenido  con  Thebas^  no  podían  dexai  e 
persuadir'  á su  entera  ruina , sin  la  qual  no  les  parecía  qu^ 


del  suplemento  de  pkeinsiiemto. 
daba  satisfecho  si\  ádio , ni  seguros  ellos  , si  Thebas  subsis- 
tía. Determinóse  , pues  , se  demoliesen  los  muros  y ios  díoí.  ,7.  ,4. 
edificios  , y que  se  repartiesen  sus  tierras  entre,  los  vence- 
dores ,,  á voluntad,  del  Rey.  Pe  esta  suerte  , aquella  ilustre 
dudad,  que  en  un  solo  dia  (por decirlo  asi)  llegó,  en  medio 
de  la  Grecia  , al  último  colmo  de  felicidad  y grandeza , y 
que  podía  vanagloriarse  de  haber  producido  , no  solamente 
esclarecidos  Varones.^;  sino  también  Dioses , pereció  en  otro,  ^ 
después  de*  haber,  florecido  por  espacio  de  casi  ochocientos 
años.,  habiendo,  corrido  tantos  desde  el  Oráculo  de  los  cuer- 
tos  ; porque  expelidos  antiguamente  los  de  Beocia  por  los 
Thraces  y por  los  Pelagtanos  , tuvieron  por  respuesta  del  tunn. 
Oráculo  : Que  pasados  quatro  siglos  n^ohverian  á su  patria^  •Strab.  ¿iir.\\ 
y que  durante  éstos  ^ permaneciesen  en  el  lugar  donde  <vie- 
sen  unos  cuervos  blancos.  Habiendo  arribado  á Thesalia,  cer- 
ca  de  la  ciudad  de  Arne  , tomaron  asiento  donde  yieron  unos 
cuervos  blancos  que  los  muchachos  hablan  hecho  con  hieso. 

Fue,  pues  , arruinada  la  ciudad  de  Thebas  á son  de  flauta, 
como  lo  había  sido  Athenas  por  Lisandro  , sesenta  años  an- 
tes. Sin  embargo  , mandó  AJexandro  que  se  preservasen  los  puit.  lts.  <. 
Templos  y los  demás  lugares  sagrados , poniendo  gran  cu]  ex 
dado  , en  que  ni  de  el  descuido  , ni  Je  la  codicia  Ies  resultase  lÍxxl' ub.'V- 
daño  alguno.  Acuya  reverencia  le  obligaba,  de  mas  de  el  gran 
respeto  que  tenia  a los  Dioses  , el  haber  participado  poco  an- 
tes de  la  tempestad  que  sobrevino  á algunos  sóida  i*  ¡s , inten- 
tando robar  el.  Templo  de  los  Fabirores  , á la  entrada  de  la 
ciudad ; los  quales  quedaron  consumidos  por  los  rayos  que 
arrojó  sobre  ellos.  Tompoco  perniiiió  se  llegasen  á las  Esta- 
tuas erigidas  á los  Dioses  y á los  hombres  ilustres  en  los  lu- 
gares públicos  , debaxo  de  cuyas  vestiduras  se  re.flerc  que  mu- 
chos habitadores  ocultaron  , mientras  duró  eí  despojo  , sus 
riquezas,  y que  éstas  se  hallaron  veinte  años  después  quando  pim.  .14.  s. 
Casandro , hijo  deAntipatro,  reedificó  á Thebas,  mas  que  por  Ahbn.  f.  15. 
la  compasión  á que  movían  los  fugitivos  de  esta  duJ  id  (como  üod.'  í'lj! 
creen  algunos)  por  obscurecer  en  alguna  manera  con  esta  ac- 
cion  la  gloria  de  Alexandro  , á quien. aborreció  siempre;  pe; o 
aunque  reparó  las  murallas  dé  esta  ciudad  , no,  restableció  , ni 
las  costumbres,  ni  la  antigua  fortuna. Con  que  no  solo  no  que-  piur.  n u 
dó  en  estado  de  florecer  , como  antes ; pero  nx  aun  asegurada 
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variedad  de  infortunios  que  padeció , y sin  que  pudiese 
nunca  hasta  nuestros  tiempos  pasar,  ni  en  la  forma  , ni  en  b 
apariencia,  de  una  mediana  ciudad.  También  se  refiere  que 
Alexandi;o  se  arrepintió  después  de  haberla  arruinado;  porque 
recoriocio  , que  con  su  desolación  había  arrancado  un  ojo  a la 
Tut.  eap.‘2i^-  Grecia.  A lo  menos  es  , sin  duda  , que  atribuló  la  muerte  de 
Arn  n.  4 ^ y pertinacia,  y desaliento  con  que  reusaron  los  Ma- 

ílSd?’.)?',?:  cedones  continuar  la  conquista  de  la  India,  á castigo  de  Ba- 
;V ' cho  , por  haberle  destruido  su  pátria;  asi  como  también  á él 
utros  la  muerte  de  este  Príncipe,  procedida  de  un  exceso  en  el 
í(cu  yc.il.  vino.  Executado  esto  , envió  á decir  á los  Athenienses:  Que 
le  entregasen  los  Oradores  que  continuamente  los  persua-- 
dian  y alentaban  á conspirar  contra  los  Macedones  \ porque 
de  no  hacerlo  , experimentarla  su  atrevimiento  igual  cas^ 
figo  al  que  se  habla  executado  en  los  Thebanos,  Habiendo 
Phocion  , de  quien  hacia  gran  veneración  el  pueblo  por  la  in- 
tegridad de  su  vida  , manifestado : Que  no  era  justo  irritar 
á un  Principe  mozo  y vencedor  , y exhortado  ci  los  que  re- 
TM.  en  1 ^ generosa  imitación  de  las 

hijas  de  Lee , y de  Hyacintka  ^ debían  sacrificar  sus  vidas 
por  la  conservación  de  su  patria:  Demosthenes , á quien  con 
especialidad  pedia  Alexandro,  se  levantó,  y dixo:  Que  se  cn- 
gahahan  sí  creían  preservarse  del  peligro  que  amenazaba  a 
todos , con  la  rendición  de  algunos : y que  tuviesen  por  cier- 
to.^  que  los  Macedones  pedían  astutos con  especialidad  aque- 
llos cuyo  valor  y virtud  les  eran  contrarios  y odiosos^  , pa-- 
va  poder  ausentes  los  protectores  de  la  libertad  publica.^ 
entrar  en  la  ciudad  desamparada  de  todo  socorro no  de  otra 
suerte  que  los  lobos  en  un  rehctño  de  ganado  , quando  esta 
jEíchin'.ant.  perros  que  le  guarden^  Mal  podía  esperar  Demosthenes 
de  su  proceder  con  los  Macedones  gracia  alguna  de  ellos.  Per^ 
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suadió  después  de  la  muerte  de  Philipo , ique  se  edificase  una 
Capilla  en  honor  de  Pausanias , que  se  diesen  gracias  á los  Dio- 
Suidas,  jgg  Y que  se  execiKase  todo  quanto  se  acostumbra  en  un  regó- 
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vida  de  cijo  póblico.  Elamo  a Alexandro  unas  veces  . ^ , 

Margites , para  denotar  que  era  un  Principe  sin  juicio,  ui  ^ 
Í;',.,"6,t.":  .bierno  , V 'ganado  por  el  oro  de  los  Persas  fue  acha  encendida, 
" ó trompeta  de  todas  las  guerfás, 'que  los  Griegos  emprendieron 

contra  Alexandro  y contra  Philipo , solicitando  descubiei  tam 
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te  á Attalo , el  mayor  enemigo  de  Akxandro , para  que  le  de- 
clarase ia  guerra  v á cuyo  fin  le  prometió  la  alianza  y el  socor- 
ro de  los  Athenienses.  Por  otra  parte  no  le  había  ofendido  con 
menores  deservicios  y ultrages  la  ciudad  de  Alhenas ; pues 
hizo  derribar  todas  las  estatuas  de  Philipo , y que  la  materia 
de  ellas  sirviese  á empleos  villes  y bajos ; asi  como  el  pueblo, 
el  qual  mudable  , y poco  atento  á lo  venidero  , cometió  con 
el  desafuero  que  suele  , á persuasión  de  algunos  sediciosos, 
todas  las  indignidades  de  que  es  capáz,  Pero  entre  quanto  obra-  ^schin.  ton. 
ron  los  Athenienses  con  desprecio  y soberbia  , nada  llegó  á 
sentir  tanto  Akxandro,  como  el  afecto  que  mostraron  á los  The- 
baños,  habiendo  admitido  en  su  dudad  á todos  los  que  pudie- 
ron  salvarse  de  las  ruinas  de  su  pátiia  , contra  órden  expresa  35. 
suya  , y testificado  con  gran  dolor  de  su  pérdida,  que  en  ma-  37 
yor  crédito  de  la  tristeza  pública  transfirieron  la  solemnidad  oral’.  7! 
de  las  fiestas  , que  todos  los  años  celebran  con  particular  de«  Deinosihen. 
vodon  en  honor  de  Bacho.  Sin  embargo  , ocupando  todo  su  Anun^'i.  tj, 
ánimo  el  deseo  de  la  guerra  de  Persia  , tuvo  por  mejor  per- 
donar  á los  Griegos  los  agravios  que  le  habían  hecho  , que 
continuar  en  la  venganza ; por  lo  qual , habiéndole  pedido 
Demades  , de  quien  hizo  gran  estimación  Philipo  , en  nom-  Diod.^j7.  75  • 
bre  de  la  dudad  perdón  , se  le  concedió  , con  calidad  , que 
Demosthenes  , Licurgo , y todos  los  demás  que  había  pedido, 
fuesen  retenidos,  y solo  saliese  desterrado  Caridemo;  el  qual, 
habiéndose  pasado  á los  Persas , les  fue  por  algunos  años  de 
considerable  provecho,  hasta  que  por  último  dió  ocasión  su 
demasiada  libertad  á Darío,  para  que  le  mandase  quitar  ia  vi- 
da. Abandonaron  también  -otros  Athenienses  de  consideración 
la  ciudad,  por  el  odio  que  tenían  al  Rey  , y se  retiraron  á 
los  Estados  enemigos , donde  no  dieron  poco  que  hacer  á los 
IVíacedones.  Concluidas  estas  cosas  , no  quedó  en  la  Grecia  díoí. 
quien  se  atreviese  á fiar  en  sus  fuerzas  , viendo  la  ruina  de 
los  Thebanos , cuyos  soldados  , armados  de  pesadas  armas, 
estaban  en  tan  gran  reputación  hasta  entonces  , ni  quien  ase- 
gurase las  fortificaciones  de  ciudad  alguna  , habiendo  experi- 
mentado la  pérdida  de  Leucadia  , cuyos  habitadores  soberbios 
por  la  situación  de  su  ciudad  , y por  la  cantidad  de  víveres, 
de  que  habían  hecho  provisión  para  tolerar  un  largo  sitio, 
rindió  el  Rey  por  hambre ; porque  después  de  haberse  apo- 
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deraJo  de  todas  las  plazas  cercanas , dexó  que  se  retirasen  lo^ 
liabitantes  á Leucadia,  cuya  multitud  aumentándose  mas  cada 
dia  , cmisumio  tan  grandes  provisiones.  En  esta  sazón  le  Ile- 
gal on  Embaxadores  del  Peloponeso  á dar  la  enhorabuena  d;» 
Jas  victorias  que  había  obtenido  de  los  Bárbaros,  y de  liab^-r 
castigado  la  insolencia  y temeridad  de  algunos  Griegos.  Los 
1, 3"  iVi  cades  , que  hablan  empezado  a hacer  algunos  movimientos, 
por  dar  socorro  á los  Thebanos  , le  aseguraron  haber  con^ 
denado  á fnuerte á los  que  habían  sido  autores  de  aquel  des- 
vario, Los  Elees  le  representaron , que  habiendo  entendida 
eran  gratos  á Alexandro  los  que  estaban  desterrados  , ios 
habían  restituido  en  obsequio  suyo..  Y los  Etolos  se  disculpa- 
ron con  que  no  era  mucho  , que  entre  tan  grandes  alteracio- 
nes como  había  padecido  la  Grecia  , hubiesen  incurrido  ellos 
en  alguna.  Pero  los  Megarenses  provocaron  á risa  al  Rey,  y 
se.  áeBi-  á los  que  íe  asistían  con  tan  nuevo  género  de  honor  , como  el 
que  manifestaron,  diciéndole  : Que  en  crédito  y remuneración 
del  afecto  que  tenia  á los  Griegos,^  y de  los  crecidos  benefi- 
dos  que  reconocían  á su  grandeza  , le  hablan  concedido  por 
orden  del  pueblo  el  derecho  de  ciudadano  en  Megara  \ de- 
mostración , que  admitió  gustoso  Alexandro  quando  supo  que 
‘ solo  se  había  hecho  con  Hércules.  Manifestó  á todos  los  de- 
más el  anhelo  con  que  deseaba  el  reposo  y conservación  de  la 
Greda  , y que  esperando  que  en  adelante  se  abstendría  de  fo- 
mentar novedades  y perturbaciones , les  perdonaba  los  delitos 
Demosth.  pasados  ; pero  hallándose  poco  seguro  de  los  Spartanos,  res- 
feedere.  tituyó  á Messana  los  hijos  de  Phüias,  que  estaban  desterra- 
?^:dos.  Dió  á Cheron,  á Pellcne,  ciudad  de  los  Adíeos , y puso 
: personas  de  su  confianza  en  Sieyone  y en  las  demás  ciudades 
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Peloponcso , que  observasen  mas  inmediatamente  el  pro- 
¡ceder  y los  intentos  de  los  Lacedemonios.  Empleó  en  la  per— 
’ ' Lección  de- tan  considerables  disposiciones  pocos  meses,  en  los 

menos  tra- 


quales  puso  fin  á una  guerra  tan  formidable  , con  ^ ^ 

bajo  que  el  que  pudiera  haber  costado  otra  de  muy  interior 
conseqüenda  , confesando  haber  debido  esta  victoria  a su  di- 
.ligencia,;  pues  preguntándole  , cómo  pudo  sujetar  la  Grecia, 
Respondió:  Que  no  de  x ando  nada  para  el  día  siguiente* 
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libro  segundo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

NOTICIA  DEL  DOMINIO  DE  LOS  PERSAS 
hasta  el  tiempo  de  Alexandro  : Desprecianle  los  Persas^ 
y poco  después  le  temen  : Disponense  á la  güera  : Sin^ 
' gularídades  del  monte  Ida  : Diversas  hazañas 

de  Alexandro.* 


ALIABASE  por  cstc  ticmpo  Rey  de  los  Persas  Da-  Diod.  17.  17. 
% ¿ lío  , elevado  al  Trono  poco  antes  de  la  muer- 3! 

- C te  de  Philipo  , por  la  destreza  y disposición  de  cJrt.  6.3,  ,2. 
% cierto  Eunucho  , llamado Bagoas;  el  qual,  muer- 
p -jQ  Ocho  y Arses  su  hijo  , y extinguida  toda  Ja 
estirpe  Real , no  pudiendo  asegurar  en  sí  la  Corona , procu-  ^Scalip  de 
i'ó  ponerla  en  quien  obligado  de  tan  considerable  beneficio,  eeZ'JIor.h 
se  le  remunerase  , dándole  estimación  y manejo  en  el  gobier- 
no.  Ni  el  concepto  que  tenían  de  Darío  los  pueblos  repug-  ¿iod'”r'7!'6; 
naba  la  colación  de  esta  fortuna,  ni  su  parentesco  en  la  Ca- 
sa  Real  atrasaba  el  logro  de  ella  ; porque  Ostanes  , tío  de  scha¡;g,,  /. 
.Ocho  , era  padre  de  Arsanes  , y Arsanes  de  Codmano  , cu- 
yo  nombre  tuvo  Darío  , mientras  fue  persona  privada  , has-A":-  ^ 
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ta  que  colocado  en  el  Trono  de  Cyro  , le  mudo  en  el  de  Da-  2.  de  jí/«- 
río  , siguiendo  el  estilo  de  los  Persas.  Su  presteza  militar,  ^erod.  3 70* 
su  valor  y virtud  hablan  dado  largas  experiencias  para  que 
se  tuviese  de  él  el  apredable  concepto  en  que  estaba  , ha- 
biendo vencido  en  un  desafio  al  mas  esforzado  de  los  ene- 
migos , que  retó  al  que  lo  fuese  de  el  partido  contrario, 
mientras  Ocho  hacia  la  guerra  á los  Caducios.  Fue  , según  el 
orden  de  los  Reyes  desde  Cyro  , Fundador  de  este  Imperio 
el  décimo  ; porque  Ocho  succedió  á Artaxerxes  su  padre  ; Ar- 
taxerxes  á Darío , á quien  Artaxerxes  , hijo  de  Xerxes  , dexó 
R^y^^  *)  y Xerxes  le  recibió  de  Darío  su  padre.  Darío  fue 
hijo  de  Hystaspes  , el  qual  extinguida  en  Cambises  la  Casa 
de  Cyro  , empuñó  el  Cetro , quitándosele  á los  Magos  , por 
medio  de  una]  conspiración  de  siete  Grandes  Señores  de  Ja 

Per- 
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Persia.  Permaneció  glorioso  el  Imperio  de  los  Persas  en  el 
reynado  de  estos  Príncipes  casi  por  el  espacio  de  doscien- 
tos y treinta^  anos  , en  quanto  aquella  Nación  , que  en  sus 
valerosos  principios  ignoraba  las  delicias  , combatía  por  la 
libertad  , por  la  gloria  y por  el  poder.  Pero  después  que 
empezó  a despreciarla  , y creyendo  haber  alcanzado  la  re- 
. compensa  de  su  virtud  , también  á perder  el  vigor  y las 
fuerzas  , conservándose  mas  que  por  ellas , por  el  crédito 
de  su  poder  , que  le  habían  adquirido  sus  antecesores , y 
. poniendo  toda  su  esperanza  en  la  grandeza  de  sus  riquezas 
í con  quienes  no  experimentó  mas  felices  sucesos  contra  los 
; Griegos  , que  con  sus  armas.  Por  último,  viendo  quan 
[inútiles  eran  los  medios  de  el  oro,  solos  contra  la  fuer-- 
; za  de  Alexandro  , y que  hallándose  destituidos  de  todos  los 
socorros  extraños  , debía  oponerse  por  sí  á poder  tan  for- 
midable , les  precisó  la  necesidad  á hacer  algunos  esfuerzos; 
los  quales  fueron  también  inútiles,  pues  teniéndolos  tan  aba- 
tidos sus  delicias  y flaquezas , no  pudieron  oponerse  al  ím- 
petu de  su  decadente  fortuna  ; pero  como  de  la  manera  que 
es  poderosa  la  necesidad  á despertar  el  espíritu  y valor  , lo 


es  también  la  abundancia  y riquezas  á originar  la  viciosa  su- 
perfluidad y la  afeminada  flaqueza,  luego  que  supieron  la 
muerte  de  Philipo  , cuya  felicidad  y disposiciones  los  había 
tenido  amedrantados  , empezaron  á perder  el  temor , y á 
despreciar  el  nombre  y la  juventud  de  Alexandro  , juzgan- 
do se  tendría  por  feliz  , si  le  dexabaii  pasar  libremente  por 
iEschin.  (ott-,  las  murallas  de  Pelle.  Mas  quando  se  dilató  á ellos  la  fa- 
trActe^tph.  valor  y de  sus  victorias,  no  dexó  de  causarles 

cuidado  este  juvenil  Príncipe,  á quien  habían  despreciado 
antes  ; pues  pasaron  á hacer  con  la  mayor  aplicación  todas 
Curt.  5.  lí.  las  prevenciones  que  pedia  tan  dilatada  y cruel  guerm.  Ha- 
curt.  3.  f.  9.  bian  reconocido  en  las  batallas  antecedentes , quán  mutiles 
eran  para  resistir  á los  Europeos  los  soldados  Asiáticos « y 
asi  despacharon  á la  Grecia  personas  que  alistasen  cinqüenta 
mil  hombres,  de  la  mas  vigorosa  juventud  , con  órden 
los  mandase  Memnon  RhoJio  , cuya  fidelidad  y valor  habían 
experimentado  en  muchas  ocasiones  , dándosela  también  p 
mod,  17.  7.  apoderase  de  Cyrico  , y que  desde  allí  ® ^ ^ 

gas  jomadas  por  la  parte  de  Phrigia , que  confina  con  ]_ 
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llegáse  al  monte  Ida ; el  quai  acredita  bien  en  lo  natural  de 
su  sitio  el  nombre  que  tiene  , que  es  el  que  imponían  los  An- 
tiguos á todos  los  lugares  á quienes  hace  umbrosos  la  espe- 
sura de  los  árboles.  Descuellase  este  monte  con  elevación  ma-  Pausa,n./.,o. 
yor  que  todos  los  demás  que  miran  ácia  el  Helesponto , en 
el  qual  se  ofrece  una  caberna , á quien  han  grangeado  gran 
veneración  y crédito  las  fábulas ; las  quales  refieren  fue  en  ,, 
ella  donde  Páris  reconició  la  hermosura  de  las  tres  Diosas,  y * ' ’ 
pronunció  el  Juicio  que  hizo  de  ella , quando  expuesto  por 
orden  de  su  padre  subió  al  monte  Ida.  A que  añaden  , que  es-  ^ . . ^ ^ 

te  monte  fue  patria  delosideos  Dáctilos  , los  quales  debieron  ^ 
á la  instrucción  de  Cibelle  ser  los  primeros  que  descubrieron 
el  uso  de  el  hierro  , y manifestaron  al  mundo  este  metal , por 
quien  no  sin  razón  se  puede  dudar , si  fue  mayor  el  beneficio, 
que  para  alivio  de  su  preciso  trabajo  hallaron  en  él  los  hom- 
bres , que  el  perjuicio  que  padecen  sus  vidas  de  los  vehemen- 
tes instrumentos  que  de  él  forma  su  mismo  furor.  Refiere  tam- 
bién otra  maravilla  de  este  monte  , qual  es:  Que  los  •vientos  Diod.  17.  7. 


que  corren  en  la  parte  inferior  de  é/,  quando  se  acerca  la  \ 
canícula  , son  tan  impetuosos  , como  tranquilo  el  ay  re  en  su 
cumbre  , que  aun  siendo  muy  de  noche  se  vé  alli  el  Sol  ^ no 
en  forma  de  globo  ^ sino  esparcido  en  amplísima  latitud^  que 
después  de  haber  abracado  una  y otra  parte  del  monte  , co  • ‘ 
mo  dividido  en  muchas  porciones  de  fuego  , se  vci  uniendo 
poco  á poco^  que  quando  el  di  a se  acerca  no  queda  de  mas 
tamaño^  que  el  que  pueden  contener  dos  yugadas  de  tier^ 
y que  poco  después  vuelve  á tomar  su  forma  ordina- 
ria , y á seguir  su  regular  curso.  Tengo  por  cierto  , que  se 
manifiesta  este  falso  milagro  quando  la  imagen  , aunque  im- 
perfecta , del  Sol,  levantándose  se  estiende  por  el  ayre,  que 
está  estrechado  con  el  hielo  de  la  noche , y no  agitado  de  los 
vientos , hasta  que  disipándose  por  la  fuerza  del  calor  , dexa 
ver  libremente  aquel  Astro  en  su  estado  ordinario  ; porque 
luego  que  se  serena  el  ayre , penetran  fácilmente  los  rayos, 
embarazando  el  hacerlo  con  tanta  actividad  mientras  está  cons- 
treñido, y que  como  recibidos  en  un  espejo  dos  estiende  y di- 
lata con  aumento  de  la  luz.  Corre  el  territorio  de  Cysico  sobre 
las  faldas  del  monte  Ida  ácia  la  Propontide ; cuya  ciudad  está  i 
fundada  en  medio  de  una  mediana  Isla  , que  confina  con  la  ' 
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Tien-a  finne  por  nieaio  dos  puentes.  No  pasó  á esta  ém 
presa  Alexandro  hasta  algo  después,  hallándose  en  la  Mar 
mientras  esta  jornada  de  Memnon  ; el  qual , aunque  acometió 
inopinadamente  a Cys.co  , se  defendieron  , y le  rechazaron 
con  tan  gran  valor  los  habitadores,  que  habiendo  podido  to- 
mar  la  ciudad  , se  contento  con  robar  solo  el  territorio  en 
Strab.//f.i3.  que  hizo  considerable  presa.  No,  se  descuidaban  tampoco’por 
su  parte  los  Capitanes  Macedones  ; porque  Parmenion  tomó 
la  ciudad  de  Grynio  en  la  Eolia  , y reduxo  á servidumbre  á 
todos  los  habitadores;  y habiendo  pasado  el  Gayco,  puso  Si- 
tio á.  Pinate  , ciudad  rica  é importante  por  los  dos  Puertos 
que  tiene  para  recibir  Tropas  de  la  Europa  ; pero  la  llegada 
Diod.  17. 16.  de  Memnon  le  obligó  á que  le  levantase.  Calas , que  hac?a  la 
guerra  en  Xroas  con  corto  número  de  Macedones  y Tropas 
mercenarias  , presentó  la  batalla  á los  Persas  , sí  bien  , reco- 
nociendo la  inferioiidad  de  éstas  al  crecido  número  de  los 
retiró  á Rheteo.. 


enemigos  , 


CAPITULO  II. 

MANIFIESTA  ALEXANDRO , QUE  ES  PRECISO 

hacer  guerra  á los  Persas. 

En  tanto,  Alexandro,  habiendo  vuelto  á Macedonia  , des- 
pués de  haber  proveído  lo  que  convenía  en  las  cosas 
de  la  Grecia , tuvo  consejo  con  sus  mas  familiares  , para 
conferir  lo  que  se  debía  executar  , y huir  antes  de  dar  prin- 
Di3d.i7.  ló.  cipio  á una  guerra  de  esta  conseqiiencia.  Antipatro  y Par- 
menion , que  por  sus  años  y autoridad  eran  mas  atendidos, 
le  representaron:  Que  no  debía -exponer  con  su  persona  el 
bien  universal  de  todos  á la  incertidumbre  de  la  fortuna.^ 
sino  esperar  á que  tuviese  succesion\  con  la  qual.,  asegu^ 
rada  la  paz  y la  esperanza  del  Estado  podría  loablemen- 
1.  9.  ap.  te  solicitar  SU  acrecentamiento^  a la  verdad  , no  había  que- 
CHrIAo.7.2.  dado  persona  alguna  de  la  sangre  de  Philipo,  que  fuese  dig- 
na de  la  Corona ; porque  los  hijos  de  Cleopatra  eran  muertos 
por  orden  de  Olympias  , y Arideo  desautorizaría  el  Trono 
por  su  poco  talento  y juicio,  y por  el  mal  crédito  de  su  ma  re. 
Pero  el  Rey , que  llevaba  con  impaciencia  el  reposo  , y soio 
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apetecía  la  guerra  , y el  honor  que  esperaba  adquirir  de  la 
victoria.  ,, Verdaderamente  , (les  dice)  que  vosotros  , como 
„Varones  buenos  y amantes  de  la  pátria  , os  desveláis  justa- 
„mente  por  el  bien  de  ella.  Que  la  empresa  sea  ardua  , ¿quién 
„podrá  negarlo?  Ni  tampoco,  que  si  después  de  haber  dado 
^principio  á ella  la  condena  el  suceso  , no  habrá  arrepenti- 
„miento  que  sea  suficiente  á reparar  su  yerro.  Por  tanto,  an- 
„tes  de  desplegar  las  velas  , debemos  premeditar  si  nos  estará 
„mejor  empeñarnos  en  esta  Jornada  , ó quedarnos  en  el  Puer- 
„to ; porque  entregados  una  vez  á los  vientos  y á las  hondas, 

,,ya  nuestro  curso  depende  de  su  arbitrio  é inconstancia;  por 
„Io  qual  no  llevo  mal  que  vuestro  dictamen  se  oponga  al  mió; 

„antes , por  el  contrario  , estimo  vuestra  libertad , y os  ruego 
,,la  conservéis  , y votéis  con  ella  en  quanto  os  propusiere; 

,, siendo  cierto  , que  ningunos  Ministros  son  mas  merecedo- 
„res  del  título  de  amigos  de  su  Rey  , como  los  que  antepo- 
„nen  en  lo  que  le  representan  á su  benevolencia  y gracia  su 
„interés  y gloria  ; y que  no  aconsejan , sino  engañan  , los 
•„que  persuaden  lo  que  por  sí  no  obrarían.  Por  lo  que  mira 
„á  mis  intereses  , haciéndoos  partícipes  de  mis  designios,  de- 
„bo  aseguraros  , que  nada  me  parece  puede  ser  de  mayor  per- 
„}uicio  á su  prosperidad  , como  la  lentitud  y retardación.  ¿Se- 
„rá  justo  , que  después  de  haber  reprimido  los  Bárbaros , ve- 
„cinos  de  Macedonia , y sosegado  todas  las  inquietudes  de 
„los  Griegos  , dexemos  perder  en  la  ociosidad  y el  reposo 
,,un  Exército  tan  formidable ; ó será  mas  razón , que  pase 
„á  las  opulentas  tierras  del  Asia  , poseídas  en  otro  tiempo 
,,de  su  esperanza  , y esperadas  el  dia  de  hoy  de  su  anhelo 
„á  gozar  en  el  despojo  de  los  Persas  el  premio  de  los  ira- zosúrus,/.i. 
„bajos , que  por  tan  dilatado  tiempo  ha  tolerado  en  el  rey- 
„nado  de  mi  padre , y tres  años  después  en  el  mió  ? El  do-  c.irc.  6.  4. 
„minio  de  Dario  está  aun  en  sus  principios  , y la  muerte  de  ü¡,d.  t7.  s- 
,,Bagoas  , á quien  debe  la  Corona  , dá  bastante  ocasión  á los 
,, suyos  para  que  le  tengan  por  ingrato  y cruél  ; vicios  ambos 
,, suficientes  á entibiar  el  amor  y la  obediencia  de  los  vasallos 
,,mas  leales  á sus  Príncipes  , y á concitar  contra  ellos  su  odio. 
„>Mantendrémonos  por  ventura  en  sosiego  , dando  tiempo 
„á  que  Dario  establezca  enteramente  sus  fuerzas  y su  poder, 

,,y  á que  después  de  haber  compuesto  las  cosas  internas  de  su 
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sus  armas  coucra  Macedonia?  Son  grandes 
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„las  recompensas  que  logra  la  diligencia  y la  prontiíu  I d- 
^quienes  gozaran  nuestros  enemigos  si  permanecemos  aui^^ ' 
,,tos;  y no  menores  las  conseqüencias , que  resultan  de 
„primeras  impresiones , que  en  semejantes  ocasiones  se  ha 
,,cen  en  los  ánimos  y estas  las  logra  á favor  suyo  quien  s- 
^anticipa.  Porque  a la  verdad  , no  se  adquiere  en  la  quietud 
„Ia  honra , ni  el  crédito  de  esforzados  y valerosos  ; antes  por 
,,el  contrario , se  tiene  por  mas  fuerte  el  que  hace  la  guerra 
,,,que  el  que  se  halla  obligado  á sufrirla.  Pero  ¿con  quámo 
„riesgo  de  mi  reputación  y de  mi  gloria  burlaré  yo  la  espe- 
„ranza  de  los  que  en  la  juventud  que  me  hallo , me  han  juz- 
„gado  por  digno  del  honor,  que  no  alcanzó  mi  padre , en 
„medio  de  sus  grandes  virtudes , y del  merecido  crédito  , que 
„íogró  por  ellas,  sino  poco  tiempo  antes  de  su  muerte?  Sien- 
,,do  cierto  , que  la  Junta  de  los  Griegos  no  nos  ha  concedido 
„el  mando  , para  que  entregados  en  Macedoriia  al  reposa  y 
,,á  los  deley  tes  , nos  olvidemos  de  las  antiguas  y nuevas  in- 
„jurÍ3S  , que  ha  padecido  la  Grecia  , sino  para  que  castigan- 
,,do  el  atrevimiento  y desprecio  de  haberlas  causado  , qiie- 
,,de  con  la  mas  cumplida  satisfacción.  ¿ Qué  diré  de  las  Na- 
,, dones  Griegas,  que  derramadas  por  el  Asia,  padecen  la 
„servidumbre  insoportable  de  los  Bárbaros  , que  los  opri- 
„men?  No  os  repetiré  la  ternura  de  ios  ruegos  , ni  la  efí- 
„cacia  de  las  razones  con  que  Delio  Ephesio  ha  abogado 
„en  su  causa,  pues  no  podéis  dexar  de  tenerlos  presentes. 
^ „ Luego  que  vieron  nuestras  banderas  , atropellando  valero- 

„samente  por  todos  los  peligros , las  siguieron  y se  expusie- 
„ron  á ellos  á favor  de  sus  protectores  contra  sus  iniquos  é 
,, inhumanos  Señores;  pero  ¿cómo  olvidando  nuestro  valor  y 
„la  flaqueza  de  nuestros  enemigos  , detenemos  la  considera- 
,,cion  á estos  socorros  contra  pueblos  tan  afeminados , que  de 
„vencerlos  será  mayor  la  afrenta  , que  la  gloría  que  nos  re- 
P,ut  ..  „sulte,  si  con  lentitud  lo  hacemos?  Habiendo  pasado  al  Asia 
tiempo  de  nuestros  padres  corto  numero  de  Lacede- 
■ - monios  , fue  vana  la  resistencia  que  le  hizo  considerable 
„número  de  enemigos.  No  pudieron  evitar  estos  , que  en 
„trase  á sangre  y fuego  por  Phrisia,  por  Libia  y por  ^p 
,,gonia ; pues  siempre  qué  intentaron  oponerse  a su  es  ^ 
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„fluedaron  deshechos  , y tomando  aquellos  á su  salvo  en  su 
Kno-re  y en  sus  vidas  la  satisfacción  que  deseaban,  hasta  que 
’’Doi°último  , llamado  Agesilao , por  los  tumultos  que  se 
'vanearon  en  la  Grecia  , les  dió  tiempo  para  que  se  recobra- 
”sen  de  el  terror  en  que  habían  quedado^  Algunos  años  an-- 
’!tes  retirándose  de  lo  mas  interior  de  la  Pessia  cerca  de  diez 
rmU  Griegos  , sin  provisiones  y sin  Capitanes , abrieron  por 
medio  de  los  filos  de  su  acero  camino  para  volverse  á su  pá- 
”tria  entre  naciones  tan  enemigas  ; y aunque  en  diferentes 
^Reencuentros  procuró  estorvarselo  aquel  numeroso  Exérci- 
’’to^  con  que  el  Rey  de  Pei^ia  aeababa  de  disputar  el  Reyno  xenorip.  ^ 
’Rontra  Cyro  su  hermano , y de  quedar  vencedor  , en  to- Sf  «"íl 
„dos  le  desordenaron  y pusieron  en  fuga.  Pues  ¿cómo  no» 

,, sotros  , á quienes  obedece  toda  la  Grecia  , sujeta  por  tantas 
„victorias,  como  las  que  habernos  obtenido , habiendo  trian— 

„fado  en  varias  batallas  de  sus  mas  célebres  pueblos-,  de  quien 
compone  gran  parte  de  nuestras  Tropas , tememos  al 
Asia , guando  no  ha  podido  evitar  las  considerables  pérdi- 
das que  la  ha  ocasionado  la  menor  parte  de  los  que  hemos 
„venddo?>‘’  Hicieron  tan  grandes  impresiones  estas  razones, 
y otras  , que  añadió  á ios  de  su  Consejo* , que  se  conformaron 
todos  con  su  dictamen , y con  especialidad  Parmeníon  ; el^  p 
qual , en  medio  de  haber  insistido  mas  en  que  se  difiriese  la 
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guerra  , fue  quien  con  mayor  eficacia  persuadió  á Alexandro 
á que  diese  brevemente  principio  á ella.  Con  que  atendién- 
dose solo  á esta  expedición,  hizo  un  sacrificio  á Júpiter  Olym^ 
po  í cerca  de  la  dudad  de  Dio  en  Macedonia  , dispuesto  por  Drod.  7. 16. 
Archelao , que  reynó  después  de  Pérdicas  , hijo  de  Alexan- 
dp  ; mandó  , que  se  hiciesen  por  nueve  dias  los  Juegos  Sce- 
meos  en  honor  de  las  nueve  Musas ; y celebrados  estos  , tuvo 
nn  explendido  banquete  en  tienda  dispuesta  magnifícamente 
para  este  fin,  con  mesa  de  cien  cubiertos  , en  que  comió  con 
lac  SUS  Capitanes  y con  los  Embaxadores  de 

pI  también  , que  se  distribuyesen  por  todo 

diesen  ^ que  se  hiciesen  quancos  regocijos  pu- 

eocHo  DÚblirn^  ^ la  celebridad  de  aquel  dia  , destinado  ai  re- 
emprelwndia  ’ ^ *“«6» felices  auspicios  déla  guerra  que  se 
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capitulo  III. 

PASA  A^PERSI A CON  SU  EXERCITO:  DEXA 
a Antipatro  por  Gobernador  en  Macedonia : Dá  todo  Tu 
patrimonio,  sin  reservar  para  si  mas  que  la  esperanza- 
Llega  en  veinte  días  á las  riberas  de  el  Helesponto-  ’ 
Descripción  de  las  tierras  cercanas  á eL 


■jP|Ispuestas  entéramente  sus  Tropas , pasó  Alexandro  al 

• jUP  Asia  al  principio  dé  la  Primavera  con  un  Exército 

. rnas  considerable  por  el  Valor  que  por  el  número.  Condu- 
- cia  Parmenion  treinta  mÜ  Infantes , entre  quienes  había  tre- 
. ce  mil  Macedones  ciílco  mil  soldados  mercenarios  com- 
; poniéndose  el  resto  de  los  que  habían  enviado  los  Alia- 
dos para  esta  guerra.  Los  Ilirios  , los  Thraces  y los  Tri- 
ballos  seguian  estas  Tropas  hasta  en  número  de  cinco  mil 
hombres  , y sin  ellos  mil  Flecheros  Agríanos.  Philotas  go- 
bernaba la  Caballería  , compuesta  de  mil  y ochocientos  Ca- 
ballos , y Calas  la  de  Thesalia  ; de  la  Grecia  solo  habían 

• venido  seiscientos  Caballos  , cuyo  mando  dió  Alexandro  á 
Erigió  , á cuya  frente  estaba  Casandro  con  novecientos  Cor- 
redores Thraces  y Peonienses.  No  dificultó  Alexandro  aco- 
meter con  este  Exército  , sin  mas  víveres  que  los  preci- 
sos para  veinte  dias  , contra  multitud  infinita  de  Bárbaros, 
fiándose  en  el  valor  de  su  gente  , acostumbrada  á obte- 
ner victorias  , con  quienes  se  mostraban  por  su^  esfuerzo 
y experiencias  invencibles  á todo  género  de  enemigos , por 
grandes  y numerosos  que  fuesen  ; pero  ordenó  antes  á An-  ,¡ 
tipatro  , á quien  dexó  gobernando  á Macedonia  con  do-  :| 
ce  mil  Infantes , y mil  y quinientos  Caballos , que  hi-  5 
cíese  levas  en  la  Europa  para  renovar  sus  Tropas  , y te—  .. 
ner  siempre  gente  pronta  , que  reparase  las  pérdidas  que 
podían  causar  en  su  Exército  los  combates  o las  enferme- 

; dades.  Antes  de  desembarcarse  distribuyó  entre  sus  cama-  ) 
radas  quanto  podía  darles  , sin  perjuicio  de  su  , y 

de  la  Magestad  del  Imperio  , y solo  reservo  para  si  la  es-  ^ 
peranza , como  lo  dió  á entender  , escusandose  ^erdicas  ae  ^ 
admitir  las  mercedes  que  le  liizo  i pues  preguntándole  ¡.^ 
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íQué  deXdha  para  si  , si  lo  daba  todo'i  Le  respvOniió:  Que 
la  esperanz.i  \ á que  Pérdicas  le  replicón  inmtdiatamente;  j.,:t n.  5. 
Que  también  tendrían  parte  en.  etlcL^  pues  peleaban  de^  puu.c..  ,3. 
haxo  de  sus  banderas ; pero  fuexon  pocos,  los  que  le  imi-  L;: 
taron,  y de  ellos  ninguno.  Preguntándole,  idónde  tenia,  sus  "24.' 
ífjorox?  Respondió,  con  x^zoni  Que  en  sus  amigos,  Y á la  ^arc.  55.14. 
verdad  no  era  desacordada  la;  distribudoa  qué  hacia  de  sus 
riquezas,,  pues  librando  al  riesgo  sus  mas  considerables  inr 
tereses , las  adquiría  con  ventajosas,  creces  , si.  quedaba  ven- 
cedor , y si  vencido  , enagenado  también  de  aquellas.  Con 
estas  m-ignanimas  liberatidades.  aumentó  el  valor  de  los  su- 
yos , tuvo  mas  pronta  y dispuesta  su  obediencia  , y se  con- 
cilio su  amor  , á cuyo  impulso  solicitaban  con  el  mayor  an- 
helo la  grandeza  de  su.  fortuna  ; pero  desapropiado  de  las; 
tierras , de  las  heredades  y de  las.  remas  , cuyos  productos 
no  eran  cobrables  en  algún  tiempa,.  se  halló  muy  cercano 
á quedar  reducido  á la  última  necesidad  , no-  habiendo  sepa- 
rado mas  que  alguna  porción  de  dinero  para  los  gastos  de  la 
guerra  , la  qual  por  corta  se  administró  mejor.. Porque  muer-  Aman.  7.2. 
to  Philipo  , solo  se  hallaron  en  su  erario  quinientos  talen- 
tos  de  plata  em  moneda  , que  era  el  valor  de  sus>  deudas  , y Curt.  10.  2. 
alguna  corta  porción:  de  vasos  de  oro  y de  plata  pues  aun- 
que  es  cierto  ,. que  debió  el  Reyno  de  Macedonia  á este.  Prín- 
cipe la:  grandeza  y el  poder  en  que  estaba  ,,y  que  se  descu^ 
brieron  en:  su  tiempo  ciertas  minas  de  oro^  cerca: de  la’ ciudad, 
de  Crenides  , á quienes  hizo  llamar  de  su  nombre  Philippi-piut.  í.  2.  ,3. 
cas  ,,  las  quales  le  vallan  todos  los  anos  mit  talentos',  también  tuna  de  yile~ 
lo  es  que  consumió,  su  erario  , asi  por  su  liberalidad’,  como 
por  las  continuas  guerras  que  mantuvo  , y por  los  conside- 
rabies  gastos  que  hizo  para  restablecer  y reparar  la  Macedo- 
nia-,  la:  quaí  se  hallaba  en  suma  pobreza  al  principio  de’ su  Ath-n. 4.  m. 
Reynado  , y él  nada  rico  por  sí  ; pues  se  refiere  que  aun  ^ 
ocupando  el  Trono  , siempre  que  iba  á acostarse  hacia  poner 
debaxo  de  la  almohada  una  copa  de  oro  , que  tenia  de  el  pe- 
so de  casi  cinqüeiita  dragmas.  Su  hijo,  pues,  en  medio  de  Athen.  n. 2. 
haber  aumentado  los  empeños  de  su  padre  , con  el  que  nue- 
vamente hizo  de  ochocientos  talentos  , de  quienes  apenas  le 
había  quedado  la  decima  parte  , mantuvo  la  guerra  contra 
él  Rey  de  Persia  , debaxo  de  cuya  cabecera  le  ponían  mien- 
; tras 


c.  25 


7-  , I-IBRO  segundo 

tras  dormía  cr.ico  mil  talentos  de  oro  , y debaxo  de  cuvos 
i.n,-.  ..  pies  tres  mil  de  plata.  Refierese,  que  Alexandro  partió  á son 
i'"':  ^ flauta  de  Timotlieo^  con  sumo  gusto  de  todos  sus  sol- 

/ - ..<•  Ale-  dados  ^ los  c][uales  se  piomctian  como  en  scp'uro  botín  lao 
riquezas  de  los  Bárbaros  , contra  quienes  marchaban  • v asi 
babiendo  entrado  en  Strymon  por  un  lago  donde  estaban  sus 
^ n^iner.  baxclcs  , a quicncs  los  naturales  llaman  Cercinite  ^ del  nom- 
bre de  tma  montaña  vecina , pasó  prirrtero  á Amphipoli  y 
de  allí  á la  entrada  de  el  Strymon  , á quien  habiendo  atrave^ 
sado  , tomó  á vista  del  monte  el  camino  que  vá  á Abderá  y 
jv=t.ir.  5. 8.  á Matonea , con  ánimo  de  seguir  siempre  la  ribera  uarT 
3.  correr  sus  baxeles , que  se  andaban  tierra  a tierra  , por  si  los 

juTrt'i^.’ó.'ci  Persas , hallándose  Señores  de  el  Mar,  intentasen  acometerlos. 
A la  verdad  , la  Armada  de  Alexandro  era  inferior  á la  de  los 
enemigos  , los  quales  la  tenían  muy  numerosa  de  baxeles  de 
Cfíypre  y de  Phenicia  , y con  la  ventaja , que  les  daba  sú 
Oros.  3.  16.  grande  experiencia  en  las  cosas  marítimas;  porque  aunque 
^'to  i r's'i’g- ^jacedonia  habia  poco  antes  procurado  apoderarse  de  el  do- 
minio de  el  Mar,  nunca  pudo  aumentar  sus  velas , respec- 
to de  la  escasez  y reserva  con  que  se  las  ministraban  los  Alia- 
dos , ño  habiéndola  contribuido  los  Athenienses  mas  que  con 
Veinte , á persuasión  de  sus  Oradores ; los  quales  les  repre- 
utod  17. 23.  sentaron , se  aseguraban -¿isí  del  riesgo  de  que  se  convir^ 
viut.  jn  contra  ellos  mismos.  De  estos  lugares  se  encaminó  al 

rio  Plebro , y habiéndole  pasado  sin  dificultad  , eqtró  en  Pe- 
tica  , región  de  la  Thrada , de  donde  después  de  haber  pa- 
4.  sado  otro  rio,  á quien  llaman  Melane , llegó  á ios  veinte 
dias  de  haber  partido  de  Macedonia  á la  ciudad  de  Sestpn,  que 
inira  al  Helesponto  , y cuya  fundación  es  en  los  últimos  tér- 
minos de  la  Tierra-fírme , donde  separa  un  estrecho  de  Mar 
á Asia  de  Europa ; porque  la  Macedonia  , unida  á Thra— 
’CÍa',  tOfiára  con  Asia  por  medio  de  dos  puentes  , que  se  es- 
tiehden  ‘ácia  el  Oriente , si  el  Mar  no  la  dividiese.  Esta  el 
Helesponto  al  lado  derecho , y mas  adelante  el  Bosphoro 
de  Thrada , el  qiial  separa  á Bisando  de  Chalcedoma  la  Pro- 
pontide  , comprehendida  en  estos  estrechos;  empieza  a di- 
latarse hasta  Bitinia  , y después  la  Phrygia  y la  Lydia  a ni^- 

yor  distancia  del  Mar.  Descubrense , corriendo  mas  adeiam^ 

regiones  de  admirable  fertilidad , á quienes  habitan 
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blos  ricos.  Ocupan  las  que  miran  á ía  Thracia,  y á la  Gre- 
cia ios  Helespontos , y las  mas  distantes  los  Troyanos,  bien 
conocidos  por  sus  infortunios,  Debaxo  de  ellos  se  estienden 
á lo  largo  de  las  fronteras  de  la  lidia,  la  Eolia,  y la  Jonia; 
luego  ,1a  Caria  , que  unida  á la  Dorida , y cercada  la  ma- 
yor parte  del  Mar  , tiene  por  de  dentro  no  menor  circuito, 

Ofrecense  , no  distantes  de  estas  tierras , Islas  famosas , Les- 
bos,  Ctíio,  Samos,  Rhodas  y otras  muchas  á quienes  hicie- 
ron celebres  los  monumentos  de  los  Griegos ; cuyas  Colo- 
nias , enviadas  antiguamente  de  la  Grecia  , y de  quienes  se 
conservaban  algunas  aun  entonces  , se  habían  apoderado , y 
mantenido  dueños  de  aquellas  tierras , hasta  que  habiéndolas 
sujetado  los  Reyes  de  Persia,  y sus  Satrapas  , quedó  con- 
vertida en  servidumbre  su  antigua  libertad.  Luego  que  Ale- 
xandro  llegó  á Sesto,  envió  la  mayor  parte  de  sus  Tropas 
á Abydo , de  la  otra  parte  de  la  ribera  , debaxo  del  mando 
de  Parmenion  ; y habiéndolas  reformado  con  sesenta  baxeles  ‘‘‘ 

de  guerra , y otros  muchos  de  carga  , paso  con  el  resto  a ns 
Eleunte  , consagrado  á Pfotesilao  , cuyo  sepulcro  está  de-  Ía/.  L 
baxo  de  un  pequeño  collado  de  hermosos  olmos  , y de  ^ - 

estrafia  particularidad  como  la  que  se  observa  en  las  hojas  que 
brotan  sus  ramos  ; pues  conservando  su  verdor  todas , solo 
le  pierden , y caen  marchitas  luego  que  nacen  las  que  miran  á 
la  parte  de  Troya  , como  en  memoria  de  la  funesta  aventura 
de  este  Héroe , que  pasó  á el  Asia  con  los  Griegos  en  lo  mas 
florido  de  su  edad  , y fue  la  primera  víctima  de  los  Troyanos. 

Hizole  Alexandro  sacrificios  funerales  , y pidióle  : Permitie^  Ardan.  1 4.6. 
se  su  entrada  con  mas  felices  auspicios^  que  los  que  él  había 
tenido  en  la  suya.  Pasó  de  allí  con  cinqüenta  naos  largas  á Si- 
geo,y  vió  aquel  Puerto,  á quien  hizo  célebre  la  flota,  que  arri- 
bó al  de  los  Griegos,  en  ocasión  de  la  guerra  de  Troya.  Sulcan- 
do  ya  por  medio  de  las  hondas  dei  Helesppnto , siendo  él  D-odor.  17. 
mismo  Piloto  de, la' nao,  que  le  conducía  , sacrificó  al  To- ^rVian. i- 4 
ro , á Neptuno  , Vy  á las  Nereidas  , y arrojó  al  Mar  , como  ^,¡0.  5.  3^. 
por  ofrenda  á los  Dioses  Marinos , eí  vaso  de  oro  con  i.  , . 

había  sacrificado.  Luego  que  arribó  al  Puerto , disparó  un  dar-  ^ 
do  á la  ribera,  y saltó  á tierra  el  primero^  poniendo  a los  Dioses  - n»- 1 

por  testigos  de  que  no  pretendía  apoderarse  del  Asia^  sino  por  n.  .w 
^edio  de  una  justa  guerra,'Exigióá^sp}XQS  Altares  en  honor  de 
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Júpiter  defeijíor  , de  Minerva  , y de  Heücules;  ordenando 
también  que  se  levantasen  en  el  lugar  donde  había  descendido 
á tierra,  y en  el  estrecho  de  donde  se  habia  apartado  de  la 
Europa. 

CAPITULO  IV. 

HONRA  EL  SEPULCRO  DE  ACHILES: 
Su  marcha  al  Asia  : Toma  gran  número  de  ciudades: 
Consejo  de  los  Satrapas ; Orgullo  de  Darío, 

suerte  tomó  su  marcha  por  los  campos,  donde  aun 
y;  /r*/a  Vórt  sc  conscrvaban  vestigios  de  la  antigua  ciudad  de  Troya. 

.^Auxüiuio  Observando  atentamente  en  ellos  las  memorias  de  tan  heroycas 

, le  ofreció  uno  de  sus  habitadores  la  lyra  de  Páris; 
á cuya  promesa  respondió  con  desprecio , manifestando  el 
poco  caso  que  hacia  de  un  jiaco  , njil  instrumento  de  deli^ 
cías  , y la  estimación  con  que  admitía  la  lyra  de  Achiles^ 
con  cuya  harmoniosa  cadencia  hacia  resonar  las  alabanzas 
piuf.  c.  24.  grandes  Héroes  con  la  misma  mano  que  obraba  las 

Arrian,  i.  4.  Uustrcs  accioncs  con  que  los  excedía.  Fue  tan  grande  el 
aprecio  que  mostró  de  Achiles  , de  quien  se  gloriaba  des- 
cender , .qi?e  corrió  . desnudo  con  todos  sus  favorecidos  al 
rededor  de  su  sepulcro  , le  ungió  , y puso  una  corona,  A 
cicer.  p^r  el  cuya  imitaciofl  coronó  también  Ephestion  el  sepulcro  de  Pa- 
í'íl'íí  í,  Z troclo  , por  acreditar  que  lograba  en  la  gracia  de  Alexandro 
EphtoLUh.s.  el  mismo  lugar , que  en  el  de  Achiles  , fue  una , la  fe lici- 
dad  de  haber  logrado  mientras  n)ívió  , un  fiel  y verdades 
^v/i  ;n.  amigo  , y después  de  su  muerte  tan  excelente  Poeta  ,1  que 

.Tusí.^i  ,*  ^'.celehráse  sus  esclarecidas  acciones.  Hizo  también  sacrificios 
Aunn  1. 4. á los  demás  Héroes,  cuyos  sepulcros  vió  en  esta  comarca, 
just.  <7.  3.  Sacrificó  á Priamo  en  el  Altar  de  Júpiter  Hercio, 
strab.  por  aplacar  sus  Manes  , habiéndole  muerto  Pyrrho  , hijo  de 
3' Achiles  ya  por  el  parentesco  , que  creia  tener  con  los 

c.  V?!Troyanos  por  el  casamiento  de  Neoptolomeo  con  An- 

dromache  , viuda  de  Héctor.  Finalmente  , hizo  con  partic» 
n 21.  ^ lar  devoción  sacrificio  á Minerva  , en  cuyo  Templo  colgo  sus 
armas  , y tomó  otras ; las  quales  fue  fama,  que  se  conserva  d 
desde  el  tiempo  de  laguerra  deTróya.  Hacíalas^  llevar  a susAr-^ 
meros  delante  de  su  per  sona^^como  dadiva  divina  .jpard  sujeta 
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el  Asia  , y se  refiere  , que  se  las  puso  quando  combatió  cer^  Piut.  t.  v,, 
ca  del  Granico  contra  los  Satrapas,  Porque  demás  de  pre- 
ciarse de  tener  siempre  las  mejores , y de  poner  gran  cuida- 
do en  su  aseo  , fue  mayor  el  que  le  debió  la  conservación 
de  éstas.  Usaba  de  un  pequeño  escudo  resplandeciente  : de  un 
morrión  executado  por  Teophilo  , y aunque  de  hierro  , de 
tan  gran  primor  ^ que  se  equivocaba  con  la  mas  fina  plata. 
Adornábanle  crecidas  plumas  de  hermosura  blanca,  dispuestas 
en  forma  de  penacho  : la  cota  era  de  una  tela  reducida  á mu- 
chas  dobleces  : el  collar  de  hierro , pero  cubierto  de  riquísima 
variedad  de  piedras  : y la  espada  de  un  temple  sin  igua  1 , cu- 
yo precio  aumentaba  su  ligereza  , y facilidad  para  el  manejo; 
sobre  cuyas  armas  solia  ponerse  cierto  genero  de  hábito  mi- 
litar , á quien  en  aquel  tiempo  llamaban  Sayo  Siciliano.  Pero 
de  muchas  de  ellas  no  usó  hasta  algunos  años  después ; por- 
que la  cota  de  que  se  ha  hecho  memoria  , se  hallo  entre  los 
despojos  de  la  batalla  que  presentó  á Dario  cerca  de  la 
ciudad  de  Isto  , y la  espada  fue  dadiva  del  Rey  de  los  Ci- 
treos , asi  como  de  los  Rhodios  la  cota  de  armas  , que 
Helicón  famoso  , y celebrado  Artífice  entre  los  Antiguos, 
hizo  con  incomparable  artificio.  -Hame  parecido  referir  aquí 
tales  menudencias  , en  imitación  de  los  antiguos  Historia- 
dores , los  quales  no  desdeñaron  hacerlas  lugar  en  sus  histo- 
rias , pareciendoles  no  dexan  de  producir  algún  fruto  , ni 
de  servir  en  cierta  manera  de  satisfacción  , reducir  á la  me- 
moria las  palabras,  y acciones  de  los  Principes  , las  quales 
no  deben  omitirse  , por  ligeras  que  sean.  Lo  cierto  es,  que  en  BfaiiMUhX 
los  siguientes  se  conservaron  por  muchos  años  con  gran 
neracion  las  armas  de  Alexandro ; y que  las  respetó  de  tal  suer- 
te el  tiempo , que  un  General  de  los  Romanos  , después  de 
haber  sujetado  los  Reynos,  y las  Regiones  del  Ponto  v tuvo 
por  el  mayor  ornamento  dé  su  triunfo  la  cota  de  armas  de 
este  Principé;  y que  otro,  habiendo  hecho  fabricar  una 
puente  sobre  el  Mar  , á imitación  de  Uario,  y 
hizo  gran  vanidad  de  adornarse  de  la  cota  de  Alexandro.  Del  2.° 
Templo  de  Minerva  tomó  el  camino  á Arisbas  , donde  esta- 23?' 
ban  acampados  los  Macedones,  que  había  enviado  delante,  de- 
baxo  del  mando  de  Parmenion.  El  dia.  siguiente  , habiendo 
pasado  ¿ vista  de  Percote , y de  Lanpsico  • siguió  la  libera  del 
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rio  Praccio  , cayo  nacimiento  tiene  en  el  monte  Ida  desde 
donde  corre  entie  las  tierras  de  Lampsico  , y de  Abydo  v 
desde  allí , faciendo  algo  ácia  el  Septentrión  , desciende  á la 
Proponude.  De  esta  suerte,  habiendo  dexado  atrás  á Heimoto, 
paso  a Colonas,  ciudad  de  los  Lampsacenos , situada  á bastan- 
te distancia  de  la  Mar  ; y después  de  haber  recibido  todas  es- 
tas ciudades  debaxo  de  su  obediencia,  y perdonado  á los  Lamp- 
sacenos,  despachó  á Panegoro  para  que  recibiese  la  ciudad  de 
los  Priapenos,  cuyos  habitadores  estaban  prontos  á entregarla. 
En  tanto  , Amyntas , hijo  de  Arabeo  , pasó  á reconocer  el 
campo  con  quatro  Compañías  de  Caballos  y entre  ks  ouales 
Iba,  una  de  los  Apolíoniares  , que  mandaba  Sócrates  , por  ha- 
berse entendido,  que  los  enemigos  se  hallaban  cerca,  y con  in- 
tento de  llegar  á las  manos.  Persuadíales  Memnon,  Capitán  en- 
tre ellos  del  primer  crédito  en  el  arte  militar, ¿i  que  se  retirasen 
niüdor.  17.  ¿lespues  de  haber  talado ^ y destruido  los  campos  ^ y dexado-- 
Arrian.  5-  los  CU  cstado,  de  qu6  no  pudiesen  aprovecharse  de  sus  frutos 
3-  ¡Qs  enemigos  \ á que  pusiesen  fuego  en  las  ciudades  ^y  villasy 
' a que  por  todas  partes  quedase  árida  y desierta  la  tierra\ 
con  cuyo  fin  les  representábala  falta  de  víveres  con  que  se  ha^ 
liaba  el  Exercíto  de^  Macedonia  y su  imposibilidad  de  man» 
tenerse  uta  mes  sino  de  robos  y pillages;y  que  si  se  les  qui- 
taban las  ocasiones  de  hacerlos,  y se  retirarían  á muy  breve 
tiempo,  y logrando  ellos  por  medio  de  tan  corta  perdida  la  li- 
bertad de  toda  el  Asia.  Que  aunque  no  podía  negar , que  es- 
te remedio  era  riguroso ^y  tan  poco  que  siendo  tan  inminentey 
1/  considerable  él  peligrp  de  que  estaban  amenazados  y pedia 
la  prudencia  se  tolerasen  tos  menores  daños  a precio  de  evi-~ 
tar  los  mayores  \ no  de  otra  suerte  , que  lo  hace  el  diestro 
dedico  y quando  reconociendo  en  un  cuerpo  humano  el 
gp  de  que  se  dilate  d todo  él  y desde  la  parte  infectay  el  da- 
, ño  y leprocura  atajar  por  medio  Ael  hierro.  Que  esta  resolu- 

3"  don  no  era-nueva  en  los  Persas,  pues  la  habla  practicado  el 
■ '■  '"■  Reu  Darío  en  su  tiempo,  talando  los  mismos  campos  u ciuda- 
des con  el fin  de  imposibilitar  la  retirada  a los  Scpthas  , tn- 
tentando  la  misma  empresa,  Que  considerasen  el  evtde^ 
te  peligro  á que  exp^ttianrcltodo  de  sus  cosas  y prese 
do  la  batalla ; porqm  arrojados  los  Persas  de 
pión  ,quedaiiq  inmediatamente  Alexandra  dueño  de  toao. 


3*  10. 


2.  5* 


DEL  suplemento  DE  EKEINSÍIEMIO  yy 

y si  'vencedores  ellos  sin  aumento  , ni  gantUicia  alguna, 

(^uc  tciuiesen  la  ^halange  Macedónica ^^co^'iitr a cuyo for mida ^ 
ble  esfuerzo  seria  inútil  la  resistencia  de  su  Injanteria,^  aun 
que  tan  superior  d ella  en  el  número',  (^ue  á esto  se  les  //e- 
gaban  crecidas  'ventajas  , que  para  la  'victoria  les  daba  la 
presencia  de  su  Rey , á cuya  vísta  son  doblados  los  alientos 
con  que  animados  de  la  esperanza  , c inflamados  del  honor  y 
de  la  gloria  combaten  los  soldados  , de  cuyos  poderosos  im^ 
pulsos  se  hallaban  destituidos  los  Persas  sin  la  asistencia 
de  Darío  \ y finalmente  que  no  pudiendo  ponerse  en  duda  ser 
mas  conveniente  hacer  la  guerra  en  dominios  estraños  que 
en  los  pToprios  , lograrían  esta  ventaja-.^  sí  admitiendo  su 
consejo  la  pasaban  á Macedonia.  No  fue  grato  este  diaamen 
á les  demás  Capitanes  , los  quales  decían  : (^ue  quanto  era 
conveniente  á ios  intereses  de  Memnon  Rhodio  ^ el  qual  ase~ 
guraha  con  la  duración  de  la  guerra  los  grandes  cargos.^ 
honores  ^ y rentas  de  que  le  había  colmado  el  Rey  , de  tan- 
ta mas  ignominia  y riesgo  á los  Persas  .^abandonar  los  pue-  ^ 
hlos  que  se  hablan  fiado  de  ellos  , y contravenir  a las  orde^  D¡odo'r 
nes  que  tenían  del  Rey.  El  qual , sabida  la  partida  de  Ale- 
xandro  de  Macedonia  , escribió  á todos  sus  Gobernadores  , y 
Capitanes , ordenándoles  , que  á azotes  acordasen  á aquel  hijo 
de  Philipo  su  edad  y estado  : le  pusiesen  en  mayor  desprecio 
de  su  temeridad  una  vestidura  de  color  de  púrpura  , y en  cas- 
tigo de  ella  en  prisiones  con  una  cadena  al  cuello : que  echasen 
á pique  todos  sus  baxeles  y marineros  ; y que  retirasen  á los 
mas  interiores  lugares  del  Mar  Rojo  sus  soldados.  Tan  ciego  y 
seguro  del  futuro  suceso  le  tenia  su  sobervia  , y tan  olvidado  js^ 
de  su  naturaleza  , y de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas, 
blasonando  arrogante  descender  de  Júpiter  mas  que  por  el  ori- 
gen, y nombre  de  los  Persas  , que  deduce  de  la  antigua  fábu- 
la de  Perseo  hijo  suyo  ^ por  la  grandeza  y poder  en  que  se 
hallaba  , con  el  qual  presumía  igualarse.  Había  escrito  poco 
antes  á los  Athenienses  con  no  menor  orgullo  y jactancia,  ^sc^ne, 
manifestándoles  el  disgusto  con  que  estaba  de  que  hubiesen 
preferido  la  amistad  de  los  Macedones  á la  suya,  y destituyén- 
dolos de  la  esperanza  de  sus  socorros , y asistencias , por  mas 
que  las  solicitasen. 
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libro  segundo 
CAPITULO  V. 


ARDID  DE  ALEXANDRO  PARA  GANAR  A 
AUmnon.^api^an  de  Los^  Persasx  Falso  prodigio  con  que  ani^ 
Jila  ása.\  soldados  : Pasa  el  Granico’.  Rompe  á los  Persas' 

1/ premia  dios  suyos ^ asi  muertos^  como  vivos,' 


Continuando  en  el  ínterin  Alexandro  su  marcha  , llegó  á 
unas  tierras,  de  que  el  Rey  de  Persia  había  hecho  merced 
á Meninon.  Luego  que  lo  supo  dió  orden  para  que  no  se  hi- 
ciese daño  alguno  en  las  casas  , en  los  habitadores  , ni  en  los 
frutos  , que  aun  se  conservaban  en  los  campos ; procurando 
por  medio  de  esta  artificiosa  blandura  poner  en  sospecha  á 
poiyan.  4. 3- aquel  Capitán  con  los  enemigos,  entre  quienes  era  el  único 
curi.3. 1.12.  que  merecía  este  nombre , y á quien  como  tal  deseaba  llevarle 
á si.  Admirados  algunos  de  los  suyos  de  que  usáse  de  esta  be- 
Dignidad  con  el  mayor  enemigo  de  los  Macedones  , le  dixe- 
ron  : Que  ofrecían  no  causarle  hostilidad  alguna  de  las 
que  lleva  consigo  la  guerra  , mientras  no  le  tuviesen  en  su 
poder;  pero  que  haciéndole  prisionero.^  le  habían  de  dar  muer^ 
sttab.  . 13-  lexos  de  conformarse  Alexandro  con  ellos  , les  res- 

pondió : Que  mas  conveniente  seria  obligarle  con  beneficios; 
y hacer  de  un  enemigo  un  amigo  que  sabría  serlo  con  la  mis^ 
ma  virtud  y valor  que  mostraba  entonces  á favor  de  los 
luUn.'iV’s.  Persas.  Llegando  á los  campos  de  Adrastea,  por  quienes  pa- 
sa  con  suma  rapidéz  el  Granico,  le  trageron  algunos  soldados, 
de  los  que  había  enviado  con  Hegeloco  á reconecer  el  campo, 
Piut.  c.  24.  noticia  de  que  estaban  los  Persas  en  forma  de  batalla  de  la  otra 
parte  del  rio.  Detúvose  algún  tiempo  para  conferir  con  sus 
Capitanes  el  modo  de  pasarle  ; y habiéndolos  juntado  , fue 
Curt.  4.  9.22.  la  mayor  parte  de  sentir  ; Que  era  muy  temeraria  empresa 
piut.  c.  24.  intentar  pasar  un  rio  tan  rápido y profundo , cuya  ri^ 
bera  hadan  igualmente  impenetrable  sus  caudalosas  hoU'^ 
das  , que  el formidable  Ejército  que  se  ofrecía  ci  su  oposito^ 
compuesto  de  numerosa  Caballería  ^ é Infantería.  Ni  falta- 
ron algunos  que  advirtieron:  Estaban  en  el  mes  Decio  ^ 
corresponde  al  de  Junio;  el  qual  entre  los  Athenienses 
había  sido  siempre  infeliz»  d quantos  emprehendieroñ 
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él  algún  designio.  Aunque  despreciaba  Alexandro  el  peli-  scaiíger 
gro  , no  le  dexó  de  dar  algún  cuidado  esta  superstición , sa-^  ÍmpoT.T\\ 
hiendo  la  poderosa  impresión  , que  hace  un  vano  escrúpulo 
de  religión  en  genios  rudos  é ignorantes  ; y asi , deseoso  de 
asegurar  aquellos  amedrentados  ánimos  , dió  orden  para  que 
de  aili  adelante  se  llamase  este  infausto  mes  como  el  preceden- 
te Artemisio,  y á Aristandroj  el  qual  sacrificaba  entonces  pa* 
ra  que  formase  con  cierto  licor  en  la  mano  con  que  había  de 
tomar  las  entrañas  de  la  'Victima  letras  al  rebks  ^ que  decía- 
rasen  concedían  los  Dioses  a Alexandro  la  •victoria,^  para 
que  impresas  estas  en  el  hígado  caliente  de  la  'victima  , se 
pudiesen  leer  al  derecho,  Executado  asi , y divulgado  por  el 
Exército  este  prodigio  , fueron  tan  grandes  los  alientos,  y 
esperanzas  que  cobraron  todos , que  decían  á gritos  , no  te- 
nían que  temer  , habiendo  reconocido  tan  visibles  testimonios 
de  la  protección  de  los  Dioses.  Persuadida  asi  la  gente  de 
Alexandro  con  este  ardid  á la  felicidad  del  futuro  suceso , se 
apresuraban  á obtener  la  victoria,  que  creían  ya  suya.  Y si  bien 
procuró  Parmenion  , que  difiriese  el  Rey  el  tránsito  al  dia  si- 
guíente,  por  haberse  pasado  la  mayor  parte  de  aquel , tu- 
vo  por  mejor  no  malograr  el  ardor  que  reconocía  en  sus  Tro- 
pas , á quienes  hizo  pasar  inmediatamente , respondiendo  ci 
Parmenion , que  se  sonrojarían  las  hondas  del  Helesponto^ 
si  después  de  haberlas  sulcado  , los  detenían  las  aguas  de 
tan  corto  arroyo.  Pasaron  , pues  , con  el  Rey  , á pesar  de 
su  rapidéz  , trece  Compañías  de  Caballería  ; sí  bien  antes 
de  tomar  tierra  firme , y de  poner  en  ordenanza  la  gente, 
que  mientras  el  tránsito  la  había  perdido  , y apretó  viva- 
mente por  todas  partes  la  Caballería  de  los  Persas.  Los  qua- 
les , despreciado  el  consejo  de  Memnon  por  haber  declara- 
do Arsitas,  Satrapa  de  la  Phrigia  , no  se  consentiría  seÁmanfi.  4. 
quemase  la  menor  cabaña  de  l*a  jurisdicción  de  su  gobier-’'®- 
no  ; y seguido  este  de  todos  , resolvieron  pelear  , con  cu- 
yo fin^  se  habían  acampado  en  la  ribera  del  Granico  con  ^ 
cien  mil  Infantes  , y veinte  mil  Caballos  , teniendo  por  jdli.'  ti.  t. 
cierto  les  serviría  de  trinchera  este  rio  , y que  por  su 
medio  cerrarían  con  su  facilidad  el  paso  á Alexandro  , de-  S,. 
xando  burlados  los  intentos  de  su  entrada  en  el  Asia  ; y asi 
luego  que  tuvieron  noticia  de  su  venida  , dispusieron  su  Ca- 
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ballcih  , en  qne  con^isuan  sus  mayores  fuerzas  en  esta  orden 
■Memnon  con  sus  hijos , y Arsanes  Persa  , se  oponían  al  ala 
derecha  de  os^Macedones  , en  la  qual  estaba  el  Rey  , porque 
Ja  siniestra  la  había  encomendado  á Parmenio».  Arsites  se  ha- 
llaba por  la  misma  parte  que  Memnon  con  la  Caballería  au- 
xiliar de  los  Paphlagones,  Spitridates , hierno  de  el  Rey  en 
la  retaguardia  ; el  Satrapa  de  la  Phrigia  y Jonia , acompka- 
, do  de  Rhesaces  su  hermano  , mandaba  la  Caballería  de  los 
Hircanos.  Dos  mil  Médicos  y Bactrianos  seguían  áRheomi- 
•^4.‘  tlires  en  el  Batallón  de  la  parte  diestra.  Phatnaces  , hermano 
37^  de  la  Reyna , Arbupales , Artaxerxes  nieto  de  Darío  , y By- 
throbarzanes  , Gobernador  de  Capadocia  , tenían  el  mando 
de  la  batalla  ; asi  como  Niphates , Pennates  , con  Arsaces  y 
Athycias  el  de  la  Caballería  de  várias  Naciones.  Estas  Tro- 
pas , pues  , que  por  el  número  , y por  la  calidad  del  lugar 
eran  las  mas  fuertes  , apretaban  reciamente  al  enemigo ; el 
combate  y el  peligro  eran  grandes  , y especialmente  por  la 
^ parte  en  que  estaba  el  Rey  , contra  quien  cargaban  todas, 
respecto  de  señalarse  mas  en  las  armas  , en  las  acciones , y 
en  las  ordenes  que  daba.  Tocóle  por  la  falta  de  el  arnés  un 
dardo  en  el  mayor  ardor  del  combate  , aunque  no  le  pe- 
netró ; pero  acometido  al  mismo  tiempo  por  Rhesaces  y 
por  Spíthridates  , ambos  de  los  mas  valerosos  Capitanes  éhe- 
40.  migos  , se  halló  en  peligro  de  perder  la  vida.  Porque  des- 
‘ pues  de  haber  roto  la  lanza  en  las  Coracas  de  Spithrida- 
*^'tes  , metiendo  mano  á la  espada  , un  hermano  de  este  Ca- 
pitán descargó  tan  gran  golpe  de  cimitarra , que  le  derribó 
la  cimera  del  morrión  , y una  parte  de  el  penacho^ , pene- 
trando el  corte  hasta  los  cabellos  ; y sin  duda  hubiera  ase- 
gundado otro  , á que  se  disponía  por  Ja  rotura  de  el  mor- 
rión, que  descubría  parte  de  la  cabeza  de  Alexandro , a 
no  haberlo  embarazado  Clito  ; el  qual , viendo  el  peligro  en 
.41.  que  se  hallaba  el  Rey,  partió  colérico,  y de  un 
’ ^'de  hacha  derribó  el  brazo,  y la  cimitarra  de  aquel  bárbaro, 
■J¿;  á cuyo  tiempo  cayó  muerto  á manos  de  Alexandro  Spi- 
thridaies.  Sin  embargo  lio  descaecieron  en  el  esfuerzo  os 
Persas  , hasta  que  huyó  la  Caballería , 
pérdida  de  sus  Capitanes  , y con  la  cercanía  déla* 
lange  de  los  Macedones  y la  qual  había  pasado  ya 
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No  fue  mas  feliz  la  resistencia  que  hizo  su  Infantería,  por- 
que asegurada  en  la  Caballería  , á quien  Juzgaba  por  su- 
ficiente para  que  triunfase  de^  los  enemigos  , atendía  , mas 
que  al  peligro  , al  robo  y á la  presa ; con  que  embar- 
gados de  la  turbación  y del  susto  á que  los  reduxo  tan 
inesperado  suceso  , sirvieron  al  Exército  de  Alexandro  mas 
que  de  oposito,  de  mortandad  y extrago.  Con  todo  las  Anian.  r.  5. 
Tropas  extrangeras , que  mandaba  Ornares  , paradas  de  una  c.  ae. 
eminencia  , se  defendieron  esforzadamente  , no  habiendo  po- 
dido rendirlas , ni  reducirlas  á admitir  condiciones  algunas. 

Por  lo  qual  costó  mas  sangre  , y pérdida  á los  Macedones 
este  combate , que  el  de  la  Cabaíleria.  En  el  qual  el  mis- 
mo Rey , que  estaba  á la  frente  de  los  suyos  , se  vió  en 
tan  gran  peligro  , como  el  de  caer  muerto  debaxo  de  él 
su  caballo  de  una  estocada , que  le  atravesó  de  parte  á par- 
te. Finalmente  irritado  Alexandro  de  que  se  le  disputase  i.  s. 
por  tan  dilatado  espacio  la  victoria  , los  cercó  con  la  Ca- oVod  .6.21. 
balleria , y con  I3  Phalange  , é hizo  en  ellos  tan  gran  des- 
trozo  , que  solo  se  libraron  de  él  dos  mil,  que  se  rin-^^* 
dieron.  Murieron  de  los  enemigos  entre  todos  veinte  mil 
Infantes  , y dos  mil  Caballos  , reduciéndose  al  mismo  nú- 
mero el  de  los  prisioneros , de  quienes  se  salvaron  pocos; 
y de  los  Capitanes  , por  medio  de  la  fuga  solo  Memnon,  Aman.  i.  5. 
Arsaces , Rheomiihres  , y Atizias  ; todos  los  demás  rindie- 
ron  gloriosamente  la  vida  al  rigor  de  las  heridas  ; y Ar- 
sitas , luego  que  llegó  á Phrigia  , avergonzado  , y arrepen- 
tido de  haber  sido  causa  de  este  extrago , se  dió  con  sus 
proprias  manos  muerte.  De  la  parte  de  Alexandro  fueron 
pocos  los  que  quedaron  en  este  combate  , porque  de  la  Infan- 
tería no  pasaron  de  treinta  , y de  Caballería  de  setenta  y 
cinco;  aunque  los  mas  esforzados  de  sus  Tropas.  Para  que 
conociese,  pues , el  Mundo  , que  en  una  y otra  fortuna  pre- 
miaba la  virtud  y el  valor  .con  los  honores  y mercedes 
que  le  son  debidos  , enriqueció  á los  suyos  con  el  des- 

Í)ojo  de  los  Persas:  ordenó  se  hiciesen  magníficos  fuñera-  ^Diod.  17- 
es  á los  muertos:  que  se  enterrasen  con  sus  armas,  y con  Wri.n.  1.5- 
los  demás  ornamentos  militares;  y dió  por  libres  ásus  padres, 
y á sus  hijos  todo  género  de  tributos.  Hizo  curar  los  he- 
ridos con  particular  cuidado  ; visitábalos  de  tienda  en  tienda, 

L sin 
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6'in  defraudar  de  esta  honra  aun  al  mas  desvalido:  consolaba 
á unos  con  mercedes  y honraba  á otros  con  alabanzas  y 
ofertas  ; cuya  humanidad  , y clemencia  le  p'rangeó  la  obe- 
diencia y el  amor  de  todos , y que  con  generoso  reconoci- 
nnento  expusiesen  en  lo  venidero  , á porfía,  sus  vidas  en 
obsequio  y servicio  de  un  Rey  , cuya  atención,  y desvelo  no 
peimiria  , que  viviesen  los  suyos  necesitados  , ni  que  muer- 
tos quedasen  sin  liorna.  Hizola  muy  particular  á la  memo- 
ria de  veinte  y cinco  soldados  de  á caballo  , los  quales  com- 
batiendo valerosamente  en  un  puesto  desigual,  fueron  opri- 
y.’  muchedumbre  de  los  Persas  , mandando  se  per- 

Aníiní  estatuas  de  bronce  , sin  permitir  fuesen  de  otra 

sóV’”*  *'  mano  , que  de  la  de  Lysipo  , el  mas  primoroso  artífíce  que 
entonces  se  conocía  , las  quales  se  fixaron  en  Dio  ciudad  de 
Macedonia  , de  donde  muchos  años  después  las  trasladó  á 
PvOma  Quinto  Metello,  habiendo  arruinado  aquel  Reyno.  De- 
Li*'.  44.  7.  bióse  la  mayor  gloria  de  esta  victoria  al  Rey  , el  qual  orde- 
vc-n.  I.  II.  nó  con  gran  destreza  sus  Tropas , á quienes,  observado  el 
piin.  34.  8.  terreno  , las  conduxo  torcidas  por  el  rio , para  que  no  pu- 
Arrian.  i.  5.  dicscn  C3i  gar  en  ellas  los  Persas  luego  que  tomasen  tierra; 
13-  y reconociéndolas  turbadas  y perdidas  de  ánimo , las  infun- 

dió nuevos  espíritus  al  aliento  de  las  persuasiones  con  que 
Poiyan.  4. 3,  les  exhortó  á que  acometiesen  ci  los  enemigos  con  el  mis^ 
Diod.'i7.2?!  mo  valor  de  que  hablan  dado  tantas  experiencias  hasta 
entonces,  Ni  obró  menos  que  en  los  suyos  el  eficaz  esfuer- 
zo de  su  espíritu  y de  su  voz  , en  los  enemigos  la  dies- 
tra valentía  de  su  brazo , á cuya  vibrada  lanza  rindieron 
muchos  la  vida  , y muchos  á los  acerados  cortes  de^  su  es- 
pada ; siendo  los  primeros  que  abrieron  el  camino  á la  fu- 
ga , los  que  lo  fueron  á acometerle.  Su  resolución  quan- 
to  antes  pareció  atrojada  y temeraria,  tanto  la  acreditó  des- 
pués el  suceso  de  advertida  y conveniente  ; porque  ha- 
Diod.  17. 21.  hiendo  de  combatir  los  suyos  contra  un  enemigo  nuevo, 
y tan  ventajoso  en  el  numero  *,  quiso  contrapesar  esta  des- 
igualdad fortaleciéndolos  con  la  poderosa  arma  de  la  deses- 
peración , para  que  cerrándoles  el  rio  el  camino  de  la  íu- 
liv.  9.  19.  ga  , fuese  la  victoria  el  único  recurso  á la  esperanza  de  su 
iJiod.  16. 4.  remedio.  Señaláronse  también  este  dia  , con  gran  ^^,7  ’ 
los  Thesalos , en  quienes  consistía  toda  la  fuerza  de  la  ^abaii  - 
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ría , sin  que  de  los  demas  faltase  alguno  al  cumplimiento  de  su 
obli'^-acion ; si  bien  con  grandes  ventajas  la  Caballería,  á quien 
se  debió  enteramente  la  victoria  , habiendo  retrocedido  Ja  In- 
fantería. Por  lo  que  miraba  á los  enemigos , mandó  también 
AJexandio  dar  sepultura  á los  Señores  mas  principales  entre 
los  Persas , y á todos  los  Griegos  que  servian  á sueldo  suyo; 
pero  que  los  prisioneros  pasasen  á Macedonia , por  haber  5* 

contravenido  á la  común  resolución  de  los  Griegos,  emplean- 
do  sus  armas  en  servicio  de  los  Bárbaros  contra  su  pátria,  cu- 
yo órden  exceptuó  á los  Thebanos  , á quienes  llevó , mas  que 
el  proprio  gusto  la  necesidad  de  verse  sm  tierras  en  que  hacer  40. 
asiento  y retirada,  por  la  pérdida  y destrucción  de  su  ciudad. 
Executado  esto  , envió  al  Templo  de  Minerva,  en  Athenas, 
trescientos  escudos  que  hizo  escoger  de  los  despojos  de  la  ba- 
talla , con  esta  inscripción  : Alexandro  , hijo  de  Philipo , y A.rrian.  t.  5 
todos  los  Griegos  , excepto  los  Lace  demonios  , han  ohtenido^^dxt.  cap  ,26. 
este  triunfo  de  los  Bárbaros  del  Asia,  En  cuya  acción  miró 
á asegurar  para  otras  ocasiones  el  afecto  de  los  Griegos,  ha- 
ciéndoles partícipes  de  esta  gloria,  y á castigar  á los  Lacede- 
monios  , excluyéndolos  de  el  honor  de  ella  , por  el  atrevi- 
miento y desacato  de  separarse  de  el  campo  de  la  Grecia.  Ni  curt.  to.  5- 
permitió  el  amor  y atención  que  tuvo  a su  madre  siempre, 
dexáse  de  darla  parte  de  la  presa,  de  quien  la  envió  casi  to- 
dos los  vasos  de  oro  y plata  , todos  los  paños  de  purpura  , y 
quanto  le  pareció  digno  de  su  persona. 

CAPITULO  VI. 

SV  ACCION  DE  GRACIAS  A LA  DIOSA 
Miner'va  : Recibe  muchos  pueblos  debaxo  de  su  obediencia,^ 
sin  imponerles  nuevos  tributos  \ Entrégasele  la  ciudad  de 
Sardis:  Descubre  las  solicitudes  de  Demosthenes  contra  su 
persona  : Procura  ganar  á Phocion  : Toma  á Epheso  , donde 
forma  República,^  y hace  lo  mismo  en  las  demás  ciudades'. 

Su  grande  estimación  á Apeles. 

HAbiendo  vuelto  Alexandro  después  de  esta  batalla  á Tro- 
ya , dió  gracias  á la  Diosa  de  haberle  favorecido  en  m.13, 
guerra  tan  peligrosa  con  la  felicidad  de  sus  presagios , y forra-  ’ 

L 2 le- 
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i'iod.  JT.  17.  lecido  con  e!  resguardo  y defansa  de  sus  armas.  Lo  cierto  es 
que  quando  paso  el  Helespomo  , y llegó  á Troya , como  hel 
mos  retendo,  hallo  una  estatua  á caballo  de  Arlobarzanes,  Sa- 
trapa  antiguo  de  Persia,  denibada  , y que  atribuyendo  Áris- 
trando  a misterioso  prodigio  lo  que  pudo  ser  casual  acciden- 
te,  predixo  de  el  a Alcxandro  muy  ilustre  victoria  de  un  com- 
bate de  Caballería;  maj/ormente  si  peleaba  no  lexos  de  la 
Fhri/gia  , j/  que  morirla  á sus  manos  un  gran  Cabo  de 
los  enemigos.  Y que  no  fue  contrario  al  anuncio  del  Adi- 
vino el  suceso ; antes  bien  confirmación  de  él  la  muerte  de 
En  cuyo  reconocimiento  dispuso  con  gran  cui- 
dado las  ofrendas  y presentes  para  aquel  Templo , é hizo  á 
Troya  ciudad  , aunque  entonces  solo  conservaba  la  aparien- 
cia de  una  corta  villa  ; pero  para  que  correspondiese  á'  este 
autorizado  título  la  sumptuosidad  y magnificencia  de  sus  edi- 
ficios , fió  este  cuidado  de  personas  de  su  confianza , á cuyo 
Diod.  18.  4- fin  la  dió  por  libre  de  todo  género  de  tributos.  Y advirtien- 
do la  cortedad  de ‘el  Templa  de  la  Diosa  y de  su  culto  , re- 
solvió, en  reverencia  de  la  santidad  del  lugar , que  se  labrase 
uno  de  la  magnitud  y ostentación  que  pedia.  Cuyos  inten- 
tos atrasaron  por  entonces  los  de  sus  grandes  empresas,  é 
imposibilitó  después  su  muerte , y el  descuido  de  sus  suc- 
cesores.  Abrió , pues  , esta  victoria  tan  enteramente  el  paso 
á Alexandro  para  el  mayor  progreso  de  sus  conquistas  en 
toda  el  Asia,  por  la  parte  de  el  Euphrates,y  del  monte  Tauro, 
que  absortos  los  pueblos  de  tan  inopinado  suceso , habiendo 
perdido  todas  sus  Tropas  , y enteramente  sus  Capitanes , no 
discurrian  ya  otro  recurso  , para  la  esperanza  de  su  remedio, 
que  la  benignidad  del  vencedor  , procurando  merecérsela  con 
Arrian.  1. 6.  la  prontitud  de  su  rendimiento  y obediencia.  Hizo  merced 
á Calas  , que  conducía  á los  Thesalos , del  gobierno  de  la 
Phrygia,  á quien  dexó  Arsites  sin  defensa  con  su  voluntaria 
muerte.  Descendió  la  mayor  parte  de  los  que  habitaban  las 
•.  1.  i.  8.  montañas  , y se  entregó  con  quanto  posesía  al  Rey ; el  qual 
los  admitió  á su  protección,  y volvió  á enviar  á sus  casas : per- 
donó á los  Zelitas  , por  estar  asegurado  , de  que  á pesar  suyo, 
les  obligaron  los  Persas  á tomar  las  armas  contia  él , sin  pre 
tender  de  todos  estos  pueblos  mas  tributo,  que  el  que  solían  pa- 
gar á Darío , cuyo  estilo  observó  tan  inviolablemente  congas 
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demás  Naciones  del  Asia , á quienes  reduxo  , como  quien  sa- 
bía quanto'mas  expuesto  está  siempre  al  odio  el  dominio  ex- 
traño , por  suave  que  sea  , que  el  natural , y que  es  intole- 
rable quando  se  aumentan  con  nuevas  imposiciones  las  anti^ 
guas  cargas.  Cuyo  conocimiento  le  obligó  á responder  á los  cutt.  e.  3. 
que  le  persuadían  podía  imponer  mayores  tributos  en  tan 
vasto  Imperio  : Que  no  tenia  por  buen  jardinero  al  que  ar- 
rancaba de  raíz  las  plantas^  cuyas  hojas  solo  se  debían  cor- 
tar. Luego  que  supo  que  los  Persas  tenían  Guarnición  en  nyppo-i.  a 
Dascyieo , envió  á Parmenion  ; al  qual , retirada  ésta  con  la  cpps,c.'i3.  ex- 
noticia  de  la  llegada  de  los  Macedones  , ie  recibieron  en  ella 
sin  la  menor  dificultad  sus  habitadores.  Tomó  Alexandro 
vuelta  de  Sardis  , capital  de  todas  las  demás  ciudades  , á quie- 
nes los  Reyes  de  Persia  habían  puesto  debaxo  de  la  jurisdic- 
ción de  los  Gobernadores  de  las  provincias  vecinas  al  Mar. 
Hallándose  distante  de  ella  setenta  estadios  Mithrenes  , de  Plut.  CU^.fy, 
quien  Darío  había  fiado  la  cindadela , le  salió  á recibir  con  los  AÍriÍi/.‘ í.' 6. 
principales  de  la  ciudad  , y compró  á precio  de  el  dinero, 
que  en  aquella  se  guardaba  , y entregó  la  libertad  dé  una  y 
otra.  Habiéndolos  admitido  benignamente  , pasó  ácia  el  rio  s*. 
Hermo , que  dista  de  Sardis  casi  veinte  estados  , donde  acam-  4. 
pado  envió  luego  á Amyntas , hijo  de  Andromene , á que  se 
apoderase  de  una  fortaleza  , situada  sobre  una  montaña  , cuya 
entrada  era  por  todas  partes  dificil , y capáz  de  que  resistie- 
sen fácilmente  los  que  la  ocupaban  las  mayores  fuerzas , aun 
quando  no  se  hallase  tan  bien  asegurada , como  lo  estaba, 
fip  una  prodigiosa  muralla,  y de  tres  fortificaciones.  Rego- 
cijándose , pues  , el  P.ey  de  la  felicidad  de  su  fortuna  , y 
de  habérsele  reducido  sin  la  costa  del  dilatado  Sitio  , que  te- 
mía, resolvió,  éntrelas  grandezas  que  ideaba  su  magnanimi- 
dad , hacer  labrar  en  este  lugar  un  Templo  á Júpiter  Olim- 
po ; y discurriendo  en  su  mas  conveniente  situación , so- 
brevino tan  recia  tempestad  , que  llenado  de  agua  gran  parte 
de  la  fortaleza  en  que  tuvieron  antiguamente  su  palacio  Jos 
Reyes  de^  Lidia , quedó  persuadido  á que  habían  manifestado 
con  lo  misterioso  de  este  suceso  los  Dioses  , era  voluntad  su- 
ya que  la  situación  del  Templo  fuese  en  aquel  lugar.  Hizo 
después  merced  del  gobierno  de  la  fortaleza,  con  algunas  Tro- 
pas de  Argivos  , á Pausanias  , uno  de  sus  mas  favorecidos  ; y 


en- 


I-IBRO  segundo 


en  vió  el  resto  de  las  de  los  Aliados  con  Calas  y Alexandro 
h>,o  de  Huropa , al  gobierno  de  Memnon.  Pnso  á Asandro’, 
hi)o  de  I hilotas  , en  la  Lidia , con  Jurisdicion  que  se  estendia 
hasta  las  fronteras  de  el  gobierno  de  Spithridates  ; y dió  to- 
da la  Caballería  , que  creyó  necesaria , con  algunas  Comoa 
ñias  armadas  ligeramente.  Conservó  á los  LidL  sus  levcfv 
privilegios  ; y reconociendo  la  veneración  de  los  de  Sardis  a 
Diana , á quien  llamaban  Cohenes  , concedió  al  Templo  el 
Sfrab.  l.  í,3.  derecho  de  el  Asyío.  Hizo  considerables  honras  á Mithrenes 
Tacú.  3. 63.  á quien  por  entonces  dexó  cerca  de  su  persona  con  o-rande  es- 
c:T¡: '/i y esperanza  de  que  le  llevase  á los  demás''su  exem^ 
ArS.  3.  3.  ^ después  el  gobierno  de  Armenia.  Ha- 

¿íód.  17. 64.  hallado  en  la  fortaleza  de  Sardis  ciertos  papeles,  de 

quienes  constaban  las  excesivas  sumas  que  habian  empleado 
los  Satrapas  para  obligar  á los  Griegos  á que  tomasen  las 
piue.  e>i  la  armas  contra  los  Macedones  , vió  taiiibien  en  ellos  las  por- 
Clones  de  placa  y oro  que  habían  enviado  á Demosthenes, 
cuyas  cartas  estaban  entre  ellos.  Pero  tuvo  por  mas  conve- 
niente disimular  esta  quexa  , que  pudiera  hacer  contra  los 
Athenienses  hallándose  en  paz  con  ellos  , y procurar  con  la 
mayor  presteza  y diligencia  asegurar  á Athenas  su  obedien- 
cia , contra  la  eloqüencia  de  Demosthenes  , por  recelar  tur- 
barse con  sus  alteraciones  la  quietud  de  toda  la  Grecia.  Nin- 


guno le  pareció  mas  proporcionado  al  logro  de  este  inten- 
to , que  Phocion,  cuya  inculpable  vida  era  sin  igual , y cu- 
piuf.  en  la  js.  vírtiid  liacía  honrosa  su  pobreza.  Estimábale  de  suerte, 
VtnX  no  solo  por  lo  necesario  que  le  juzgaba  en  su  servicio  , sino 
por  lo  que  se  grangeaba  la  integridad  y rectitud  de  sus  cos- 
tumbres , que  en  medio  de  haber  quedado  tan  soberbio , des- 
pués de  la  rota  de  Darío , que  no  se  dignaba  de  poner  en  las 
cartas  que  escribía  la  palabra  Salud  ^ concedió  algunas  veces 
iFiían.  mu,  esta  honra  á Antipatro  y á Phocion.  Hizole  Alexañdro  mer- 
céd  de  cien  talentos  , y la  de  que  eligiese  una  de  estas  quatro 
ciudades  de  el  Asia  , Chio  , Elea  , Alilasa  y Gergetho , entre 
piut  í-x  quienes  ponen  algunos  á Patata , en  lugar  de  la  última.  Pero  no 
•vida  de  admitió  alo-una  de  estas  honras  su  moderación  , contentándose 
niiun.  1.Í5. 5olo  , porque  no  pareciese  que  soberbio  hacia  menos  apr^io 
del  que  debía  á la  generosidad  de  tan  gran  Príncipe  : Con 
pedirle  la  libertad  de  Echecratides  Sophista^  de  Anthenedo^^ 


\ 
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ro  Imhrio^  de  Demarato  y Sparton  Rhod/o? ; los  quales  que^ 
daron  prisioneros  en  la  cindadela  de  Sardis,  Pero  esto  no 
acaeció  sino  después.  Tomó  entonces  la  vuelta  de  Epheso, 
á quien  había  desamparado  la  Guarnición  á la  fama  de  la  ro- 
ta de  los  Persas , retirándose  á dos  galeras  de  Ephesios  , y 
con  ellos  Aminthas  , hijo  de  Antiocho  ; el  qual  se  ausentó  de  Arrian,  i. 
Macedonia  sin  mas  causa  que  la  de  temer  al  Rey , y creer  le 
tuviese  igual  aborrecimiento  al  que  profesaba  él , midiendo 
por  su  genio  el  de  el  Príncipe.  Al  quarto  dia  de  haber  partí-  cun.  3. 
do  Alexandro  de  Sardis  hizo  su  entrada  en  Epheso : restitu- 
yó  á ella  á los  que  se  hallaban  desterrados  por  la  autoridad 
de  pocos  : hizo  donación  de  la  ciudad  al  pueblo , y leduxo  su  Arrian,  i. 
gobierno  al  de  República.  Gozoso  el  pueblo  de  la  libertad, 
que  por  tan  dilatado  tiempo  había  deseado  , pidió  se  castiga- 
sen á los  que  llevaron  allí  á Memnon ; á los  que  robaron  el 
Templo  de  Diana ; á los  que  quitaron  la  estatua  de  Philipo; 
y que  se  derribase  el  monumento  que  se  erigió  en  la  plaza 
á Heicpitho,  como  á libertador  de  la  ciudad.  En  cuya  exe- 
cucion  sacaron  violentamente  del  Templo  , donde  se  hablan 
acogido,  á Pelagon , á Sirphax  su  hermano  y á sus  primos; 
los  quales  murieron  apedreados,  y sin  duda  se  hubiera  esten- 
dido  á mas  el  furor  de  la  multitud  , á no  haberlo  prohibido 
Alexandro,  y mandadoles  rernitiesen  aí olvido  sus  quexas  y 
venganzas ; escusando  por  este  medio  á los  mas  poderosos  y 
ricos  de  la  ciudad  los  desacatos  y peligros  , que  hubieran  pa- 
decido su  autoridad  y bienes  , estando  expuestos  , con  el  pre- 
texto de  un  delito  cierto  ó supuesto  , al  desenfrenado  odio  y 
avaricia  del  pueblo.  Habiendo  despachado  en  tanto  los  Mag- 
netos y Traíllanos  , Embaxadores  al  Rey  , ofreciéndole  su 
obediencia,  dió  órden  á Parmenion  para  que  pasase  con  cin-  7-  í- 
co  mil  Infantes  y doscientos  Caballos  á admitirlos  , y á Al- 
cimale  para  que  partiese  con  iguales  Tropas  á los  contor- 
nos de  las  ciudades  de  Eolia  y lonia , que  estaban  en  la  obe- 
diencia de  los  Persas  : mandó  á uno  y á otro , que  después 
de  aquellos  gobiernos , los  pocos  que  le  tenían  , estableciese 
el  estado  popular  en  todas  ; por  haber  reconocido  , que  sin  pim.  35. 10 
mas  causa  , que  la  de  asegurarse  del  recelo  en  que  los  puso 
la  inclinación  que  le  mostraban  aquellos,  hablan  puesto  en 
ellos  tiranos , que  los  mantuviesen  en  opresión  y servidumbre. 

De- 
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tlBRO  SEGUNDO 

I)ctuvose  algimos  días  Alexandro  en  Epheso  para  desahogar 
el  animo  de  las  continuas  fatigas  á que  lo  aplicaba:  era  en  él 
su  may<5  divertimiento  asistir  de  ordinario  al  obrador  de 
Apeles,  a qu'en  solo  permitió  le  retratase,  por  el  gran  primor 
con  que  lo  Jia.ia.  Llego  a merecerle  tan  singular  afec-o  es- 
te insigne  Pintor  , que  viendole  el  Rey  rendido  á la  her 
mosLira  de  Pancasta , natural  de  Larisa  (ciudad  de  las  mejo- 
res de  Thesalia  ) una  de  sus  primeras  Concubinas , y entre 
todas  , á quien  con  mayor  fineza  amaba  Alexandro.  no  me- 
nos que  por  su  estremada  belleza,  por  haber  sido  el  primer 
empleo  de  su  cariño  , desistió  de  su  amor  , entregándosela, 
pan.  35.  ro.  Aunque  es  fama,  qué  habiendo  tratado  Alexandro  , mientras 
estuvo  en  la  oficina  de  Apeles  , de  aquel  Arte  , con  tan  cor- 
to conocimiento  , que  se  vió  precisado  éste  á interrumpirle 
con  cierto  donayre  picante,  no  me  he  de  persuadir  á que  fal- 
tase al  decoro  y veneración  que  debia  á la  grandeza  de  tal 
Rey,  un  Pintor  tan  poco  inadvertido  como  Apeles;  fuera  de 
que  habiendo  aprendido  Alexandro  en  su  Juventud  las  Artes 
Liberales  , y no  podiendo  dexar  de  tener  bastante  noticia  de 


aquella,  no  es  creíble  que  lo  que  dixese  acerca  de  el,  fuese 
v\»t.deAn!m.  tan  desacei'tado,  que  obligase  á Apeles  á aquel  desacato.  Sien- 
tia!Jí.c.2u  ^ duda  , mas  verisímil  lo  que  refieren  otros;  y es  , ha- 
berle sucedido  esto  con  cierto  Sacerdote  de  los  que  asistían  al 


Templo  consagrado  á Diana  en  aquella  ciudad  , y llamaban 
jEüan.  Hist.  Mcgabízos  , á quien  afirman  , dixo  : Que  asi  como  hasta  en^ 
stTab!ff¿  14-  tortees  su  silencio  , y el  oro  y la  púrpura  , que  le  habían 
^Qaintij.  crédito  con  los  ignorantes  , luego  que  le  oyeron 

ail'y  35Í  desaciertos  el  desprecio  que  por  ellos  merecía , aun  de 

los  mismos  aprendices.  Reedificaban  entonces  los  Epliesios 
con  grande  aplicación  y dispendio  el  famoso  Templo  de  Dia- 
na, en  quien  hizo  considerable  estrago  la  boracidad  del  fuego, 
que  ( como  dexamos  dicho)  introduxo  en  él  el  frenético  furor 
de  Herostrato.  Favoreció  Alexando  su  zelo  , contribuyendo 
con  quanto  pudo  á su  prosecución  y brevedad  ; para  la  qual 
le  aplicó  los  tributos  que  antes  pagaban  á los  Persas , y con- 
firmó el  derecho  del  Asvlo;el  qual  supo  habían  conservado 
Lasrf.  in  Xt-  antiguamente  Bacho  y Hércules  : y concedió  á este  lugar  un 
•ATrui  V.^^ó!  estadio  mas  de  circuito  para  su  extensión.  Habiendo  alguno 
años  después  reducido  enteramente  á su  obediencia  ei  Asia,  s 
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licitó  de  los  Ephesiüs  pusiesen  , acabado  el  Templo , en  la 
inscripción  de  él  su  nombre , ofreciendo  pagaría  en  remune- 
ración de  este  honor  todos  los  gastos  que  hablan  hecho  en  su 
reedWcadon , y que  se  obligaría  á contribuir  al  Artífice  con 
quanto  fuese  necesario  para  este  efecto.  Hallábanse  bien  lexos 
los  Ephesios  de  complacerle  en  tal  intento  ; sí  bien  , conside- 
rando el  peligro  á que  se  exponían  de  negárselo  sin  alguna 
escusa  decente , recurrió  la  destreza  del  Embaxador  que  eli- 
gieron para  responderle , de  el  medio  de  la  lisonja , sabiendo 
quan  poderosa  era  en  este  Príncipe , y la  facilidad  con  que  se 
dexaba  llevar  de  ella.  Y asi  le  representó  improprio  íc- 

ria  de  h soberanía  y divinidad  en  que  se  hallaba^  que  ofre- 
cíese  a los  Dioses , con  quienes  se  igualaba  , lo  que  reve^ 
rentes  les  consagraban  solos  los  hombres  , por  la  suma  dis^ 
tanda  que  reconocían  de  su  naturaleza  mortal  á la  divina 
de  aquellos.  Tal  fue  la  contienda  que  excitó  entre  tan  gran 
Rey  , y esta  ciudad  el  deseo  de  gloria  ; sí  bien  la  obtuvieron 
los  Ephesios , desestimando  la  reintegración  de  tan  conside- 
rables sumas  , á precio  de  lograrla , y de  no  enagenar  la  ins- 
cripción de  este  Templo ; .cuyos  crecidos  .gastos  en  su  reedi- 
ücacion  , se  pueden  colegir  de  la  suma  á que  les  llegó  solo 
una  pintura  que  le  dedicaron  , .pues  pagaron  por  ella  veinte 
talentos  de  oro.  Representaba  á Alexandro  con  un  rayo  en  la 
mano , en  cuya  execucion  usó  Apeles  de  tan  inimitable  arti- 
ficio , que  solo  empleó  en  ella  quatro  colores , para  que  con 
esta  singularidad  saliese  mas  digna  de  la  admiración  de  ios 
primeros  Artífices  en  aquella  profesión. 
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ORDENASELE  EN  SUEÑOS  , EDIETQUE 

.M  y Tta,  , rcÜ,ltT;Jt 

Tierra-firme  V Sitia  y toma  a Mileto  ,,  y concede  libertad 
á_los  habitadores  \ Prodigio  acaecido  en  eVTemolo  ^ inten^ 
tanda  robarle,  unos  soldados  \ Inclimdon  de  un  Ddphin  ^ 

á.  un  niño.. 


ADvirtíendo  Alexandro  en  un  sueño  restituyese  á Toi 
Smyrnos  á su  antiguo,  explendor , lo  hizo  por  este 
mismo  tiempo  después  de  haber  habitado  estos  de  villa  en 
villa  por  espacio  de.  quatrocientos  años, .desde  la  destrucion 
de  la  antigua  Smyrna  por  las  armas,  de  los  Lydios  , has- 
ta entonces  , que  dispuso,  su  nueva  fundación , casi  á vein- 
ti  estadios  de  el  lugar  donde  estaba  situada  la  antigua  ciu- 
dad S.dia.  divertirse  con  el  exercicio.de  la  caza  , q'uando  la 
gravedad  de  los  negocios  le  permitía  algunas  treguas.  Ren- 
dido ^ pues  cierto  di  a de  la  fatiga  de  ella,  y embargado 
de  el  sueño  á las  faldas  de  el  monte  Pago  , le  pareció  que 
la  Diosa  Nemesis  , cuyo  Templo  estaba  á corta  distancia 
de  allí  , le  ordenaba  edificase  una  ciudad  en  el  mismo  lu^ 
gar  ^ y la  diese  por  habitadores  á los  Smyrnos,-  Confir- 
mó esta  declaración  la  respuesta  ,,  que  consultándole  , dió 
el  Oráculo  de  Apolo  Clario  á los  Smyrnos  , á quienes  ofre^ 
ció  : Tendría  feliz  suceso  la  mudanza  de  su  habitación. 
Con  que  se  levantaron  por  órden  del  Rey,  los  cimientos 
para  la  nueva  ciudad  , de  cuya  última  perfección  se  llevó 
Antígono  la  gloria , habiendo  pasado , por  merced  de  Ale- 
xandro , algunos  años  después  al  gobierno  de  Lydia  , Phry- 
o-ia  y de  otras  Regiones  vecinas.  Habitan  los  Claromenfos  el 
golfo  de  Smyrna,  ácia  la  parte  en  que  estrechándose  mas  la 
uerra  , queda  á manera  de  Península,  uniendo  al  continente 
las  tierras  que  corren  casi  sesenta  estadios  al  Mar.  Ofrecese 
en  la  opuesta  ribera  del  Isthmo  Theos  , que  mira  de  frente  á 
los  Clasimenios  , y á lo  último  de  la  Peninsula  la  ciudad  de 
Erythra,  bien  célebre  aun  en  este  tiempo,  por  la  singular  vh- 
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liid  de  aqueias  ilustres  mugeres  , que  predixeron  los  futuros 
sucesos.  Descubre  por  todas  partes  el  Mar  la  elevada  eminencia 
de  el  monte  de  Minas  , cercano  á esta  ciudad ; el  qual , mi-  s.  IV. 
rando  á la  Isla  de  Chio  , y declinando  poco  á poco , termina 
en  un  llano  á corta  distancia  de  la  situación  de  los  Clarome- 
nios.  Habiendo  observado  Alexandro  la  naturaleza  y disposi-  «• 
cion  de  este  parage,  resolvió  cortarle  , y separarle  de  la  Tier- 
ra-firme, para  cerrará  Erytlira  y Minas  con  el  Mar,  y unir 
uno  y otro  golfo.  Befierese  fue  esta  la  única  ocasión  en  que  nerod.1.174. 
no  correspondió  c!  suceso  á los  intentos  de  este  Príncipe,  y 
que  quiso  manifestar  en  ella  la  fortuna  , que  habiéndole  fa- 
vorecido en  todos  los  demás  designios  , no  era  gloria  suya 
que  Alexandro  emprehendiese  lo  que  por  inútil  é infruc- 
tuoso  no  se  la  pudiese  dar  dignamente  : fuera  de  que  esta- 
ba recibido  , como  punto  de  Religión  , no  ser  concedido  á piín.  4.4.4. 
algún  mortal  mudar  la  fortuna- y disposición  que  dió  la  na- 
turaleza á la  tierra , confirmándolos  en  este  concepto  el  con- 
tinuado malogro  con  que  quedaron  siempre  burlados  seme- 
jantes intentos.  Sin  embargo  , Juntó  á Claremonia  con  la  Tier- 
ra-firme , por  medio  de  un  dique  de  dos  estadios  , que  anti- 
guamente habian  pasado  á una  Isla  , temerosos  de  los  Persas; 
pero  llevándole  la  atención  mayores  empresas  , dexó  al  cui-  pi¡n.  5.  29. 
dado  de  ios  Gobernadores  que  puso  en  aquellos  lugares , la 
perfección  de  este  trabajo ; y después  de  haber  hecho  gran- 
des y sumptuosos  sacrificios  en  honor  de  la  Diosa  , y exer~ 
citado  sus  Tropas  , tomó  al  dia  siguiente  la  vuelta  de  Müe- 
to  , llevando  consigo  la  Caballería  de  los  Traces  , y quatro 
Compañías  de  Caballos  de  sus  mas  favorecidos  , entre  quienes 
iba  la  Real  con  su  Infanteria  , movido  de  la  esperanza  que 
Heg  esistrato,  Capitán  de  la  guarnición  , le  había  dado  de  que  Aman.  1.  <5. 
se  le  entregaría  la  dudad  , aunque  por  entonces  le  salió  vana, 
respecto  deque  habiendo  entendido  no  estaba  lexos  la  Arma- 
da de  los  Persas,  mudaron  de  resolución  sus  habitadores,  ani- 
mándose á conservarla  en  la  devoción  de  Darío.  Hallábase  bien 
abastecida  de  víveres , y de  todo  lo  necesario  para  resistir  un 
Sitio  , por  m^dio  del  considerable  número  de  gente  de  guer- 
ra que  tenia  , por  haber  dexado  Memnon  , quando  se  retiió  Aaía»- 
á ella , después  de  la  batalla  , muchos  de  los  suyos,  y fortifi- 
cado la  guarnición.  Habiendo  llegado  allí  Alexandro  con  su 
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Lxercito  £D  ordenanza  , y sin  algún  estruendo  , tomo  la  clit- 
da-i  que  ellos  amaoan  de  fuera,  y habían  desamoari  io  lo?. 

X á la  de  dentro,  por  no 

dividir  sus  tuerzas  , esperanzados  en  la  brevedad  de  el -socor- 
ran pero  habiendo  ambadoda  Armada^de  los  Lacedemonios, 
mandada  por  Nicanor  , el  qualse  apoderó  inmediatamente  d- 
la  Isla  de  Lades que  está  sobre  Mileto  , quedo  burlada  su  esl 
peranza  mayormente  quando  pasando  debaxo  del  Prom  nto- 
rio  de  Micale  entró  en  el  mismo  puerto  de  los  Milesios.  No 
la  hizo  resistencia  alguna  la  de  los  Bárbaros  , en  medio  de  ha- 
llarse superior  á la  de  Nicanor  en  el  número  de  la  gente  y de 
los  baxeles,  pues-se  componía  de  quatrocientos,  y aciutlla  solo 
de  ciento  y sesenta.  Destituidos  , pues,  los  Müesios  de  la  es- 
peranza del  socorro  á. vista  de  aquel  desengaño,  despacharon 
á Glaucippo  , persona  de  la  primera  suposición  en  la  dudad, 
para  que  en  nombre  suyo  pidiese  á Alexandro  peimitiese  que 
!a  dudad  y puerto  de  Mileto  fuesen  comunes  á Macedones  y 
Persas  ; pei-o  solo  pudo  conseguir  de  el  Rey  la  áspera  res- 
puesta, de  que  no  hahia  pasado  al  Asia  para  esperar  los 
Dominios  que  le  quisiesen  dar  , sino  para  hacer  distí'ihur- 
clon  de  dios  á su  arbitrio  \ j/  que.  asi  se  resolviesen  ^ 6 á. 
fiar  de  él  el  mejor  logro  de  su  fortuna  ^ ó á disponerse  a 
disputarle  con  las  armas  el  dia  siguiente.  Habiendo  ele- 
gido lo  último  , resi'^ticron  .valerosamente  los,  primeros  asal- 
tos de  los  Macedones  , de  quienes  quedaron  muertos  algu- 
nos ,.  y entre  ellos  dos  liijos  de  Helanica , Ama  que  había 
sido  de  Alexandro,  y hermana  de  dito  ; el  qtial  libró  (co- 
dexamos-  decho  ) al  Rey  , con  gran  gloria  suya  , del  peligro 
que  corría  su  vida  ; pero  encendidos  estos  de  la  cólera  y 
del  despique  , habiendo  apretado  con  sus  máquinas  , y der- 
ribado gran  parte  de  las  murallas  de  la  ciudad  , se  dispo- 
nían á entrarla  , á tiempo  que  reconociendo  los  enemigos 
en  el  puerto  los.  baxeles  de  los  Macedones,  y teniéndose 
por  perdidos  , se  arrojó  al  Mar  una  parte  de  ellos  sobre  sus 
escudos  , para  pasar  á nado  á una  pequeña  Isla  ceicana  á la 
ciudad  ; cuyo  intento  les  salió. vano  , asi  a ellos  , como  á os 
demás  , que  apoderados  de  las.  barcas  , procuraban  librarse 
en  ellas  , por  haberlos  #ogido  los  enemigos  á la  entrada  clel 
puerto.  Tomada  asi  esta  ciudad  ,,  envió  Alexandro 
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los  que  se  habían  amparado  de  la  Isla  , para  que  no  goza- 
sen dar'^o.  tiempo  de  la  seguridad  que  en  eila  habían- biiseado 
eiertos^baxeles , en  quienes  hizo  llevar  escalas  con  que  pu- 
diesen subir  los  soldados  por  entre  las  rotas  orillas  de  aquella' 

Isla>  como  por- las  murallas  de.  qualquiera  ciudad  enemiga  ; sí 
bien,  habiendo  reconocido  la  resolución  en  que  estaban  los 
mercenarios  Griegos , que  se  habían  retirado  á ella , de  de-- 
fenderse  hasta  el  último  trance  , en  medio  de  no  pasar  de  tres- 
cientos , compadecido  y obligado  del  generoso  valor  con  que- 
se  exponían  á perder  sus  vidas  en  defensa  de  los  que  se  ha- 
bían valido  de.  ellos  , los  perdonó  y mandó  sirviesen  deba- 
xo  de  sus  banderas.  Reduxo  á estado  de  servidumbre  á todos  £¡od.i7. 
los  Bárbaros  que  se  hallaron  en  Mileto,en  cuyo  honor  con- 
cedió libertad  á los  Milesios  que  habían  quedado  en  la  ciu- 
dad  , atento  á la  gloria  que  mereció  en  lo  antiguo,  no  me-  15-’ 
nos  que  por  la  opulencia  y grandeza  con  que  rlorccio,  por  so/,  ai  ua- 
haber  enviado  á los  Mares  vecinos  mas  de  setenta  Colonias,  LÍ'.arui.’ 
y haberla  ilustrado  sus- ciudadanos  con  los-  crecidos  premios/"^''" 
que  obtuvieron  en  los  combates  sagrados  que  estilaban  los 
Griegos,  reputando  este  género  de  victorias  por  las  mas 
honrosas  que  podía  alcanzar  la  virtud.  Pero  builandose  Ale- 
xandro  al  véf  tamas  Estatuas  , pregunto-:  ¿Que  adonde.tu- 
dieron  las  manos  y los.  brazos  aquellos  grandes  Varones^ 
que  representaban  , quando  toleraron  impusiesen  los  Persas 
sobre  sus  cer'vices  el  yugo  de  la  servidumbre  ? Porque  co-^ 
mo  este  esclarecido  Principe  llevado  de  su  natural  inclina- 
ción al  manejo  de  las  armas  , aplicaba  todo  su  esfuerzo  á el 
uso  de  la  guerra  , le  parecía  cesa  indigna  , que  debiendo  em- 
plearse el  valor,  la  agilidad  y fuerzas  en  ella,  le  malograsen 
exerciíándole  en  la.  diversión  y regocijo  de  el  ocioso  vulgo. 

Entrando  en  el  ínterih  á saco  la  ciudad  la  gente  de  guerra,  res- 
pecto  de  haberla  tomado  por  interpresa  , llegaron  al  Templo  i.V 
de  Ceros  ciertos  soldados,  á quienes , intentando  robarle,  dtxó  2. 
repentinamente  ciegos  el  activo  resplandor  de  una  llama  que 
salió  de  lo  mas  interior  de  el  Templo.  Halló  también  Alexan-  2 
dro  en  esta  ciudad  algunos  monumentos  de  sus  predecesores,  y 
entre  ellos  una  fuente,  á quien  llaman  los  Milesios  de  Achiles, 
cuyas  aguas  se  mantienen  saladas  en  su  nacimiento,  y dilatadas 
; en  arroyos,  sé  vuelven  dulces.  Refierese,  que  Achiles  se  lavó  en 

ella 
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ella  después  de  haber  roto  áStrambelo,  hijo  de  Telamón,  que 

/;  ’ "'"l-oi”  pasaba  en  socorro  de  los  Icsbios.  Tenían  los  Milesíos  un  Orá- 
IvM?7. fulo  de  Apolo  Didymeo , no  menos  célebre  que  por  la  opu- 
lencia de  sus  riquezas  , por  el  crédito  que  le  habían  granjea- 
do sus  respuestas.  En  el  , pues  , es  fama,  que  consultando 
Seleuco  , cuyo  poder  y riquezas  fueron  grandes  después  de 
Alexandrp  , sobre  su  vuelta  á Macedonia  , le  fue  respondido: 
Appiin.  «y*  Que  habiendo  pedido  licencia  á Europa  , abrazase  á Asia 
uac.  Vib  fin.  ^5^05  prodígios  U Singularidad  de  uno  , qué 

justamente  llevó  la  admiración  de  el  Rey,  á cuyo  curioso 
ingenio  era  grato  el  hallazgo  , y conocimiento  de  qualquier 
maravilla.  Este  fue  , haber  descubierto  en  la  ciudad  de  Yuso 
str»b.z/í.T4.  jg|3  cefca  de  Mileto',  cierto  Niño  , á cuya  in- 

clinación estaba  tan  sujeto  un  Delphin,  que  distinguiendo  con 
particular  instinto  su  voz  , iba  á él  siempre  que  le  llamaba, 
y recibiéndole  en  sus  espaldas  le  llevaba  á donde  le  ordena- 
piin.  0. 8.10.  {j3  . ¿Q  que  infiriendo  Alexandro  era  grato  esté  Niño  al  Dios 
Neptuno  , le  hizo  gran  Sacerdote  suyo. 


CAPITULO  VIII. 


OBLIGA  ALEXANDRO  A LOS  BAXELES 
enemigos  á que  se  retiren  : Licencia  su  Armada  , p las  ra~ 
zones  que  tiene  para  ello : Entra  en  Caria  , donde  toma 
muchas  ciudades  : Restablece  á la  Princesa  Ada  con  su 
Repno  , con  cuija  acción  adquiere  el  afecto 

de  los  pueblos, 

y 

De  esta  suerte  se  hizo  Señor  de  Mileto  , en  medio  de 
ocupar  todavía  el  Mar  la  considerable  Armada  de  los 
Persas  ; los  quales  confiados  en  la  multitud  de  sus  baxeles, 
y en  su  marítima  experiencia , en  que  hacia  grandes  ven- 
tajas á los  enemigos  , procuraban  al  combate  á los  Lacede- 
monios , presentándose  con  gran  arrogancia  delante  de  el 
puerto  de  la  ciudad  , donde  hizo  entrar  á aquellos  baxe- 
les el  Rey  ; el  qual  envió  á Philotas  con  la  Caballería , y 
tres  Cohortes  de  Infantería  al  Promontorio  de  Micale,  pa- 
ra que  se  opusiese  á los  de  los  enemigos , que  estaban  an- 
corados allí , estorvase  el  desembarco , y el  que  se  pro- 


veyesen  (íe  ngua  , lena  y lo  demás  , de  que  necesitasen ; cuya; 
providencia  puso  en  tan  gran  conflicto  á los  Bárbaros , dexan* 
dolos  en  el  mismo,  lugar  , comó  sitiados  é imposibilitados  de 
saltar  en  tierra,  y de  hacer  las  provisiones;necesarias  , que  se 
hallaron  precisados,  habiendo  tenido  consejó  sobre  ello  , á to- 
mar la  vuelta  de  Samos , de  donde  bien  abastecidos  de  víve- 
res, volvieron  á presentarse  en  batalla  delante  del  puerto 
de  Miieto.  En. tanto,  habiendo  reconocido  cinco  baxeles  de 
Persas  en  un  puerto,  situado  entre  aquella  corta  Isla,  (de  quien 
hicimos-  poco  ha  menioría)'y  el  lugar  donde  la  Armada  de  los 
Macedones  se- hallaba  ancorada  , muchos  baxeles  - enemigos , y 
discurriendo  estarla  ausente;y  diveriida  en  otro  empleo  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  de  Mar,  por  cuyo  descuidó  les  sería  fá- 
cil apoderarse  de  ellos  ,. hallándolos  vacioS’,  partieron  á velas 
llenas  á ellos  , como  si  tuviesen;  segura  la  presa.  Pero  habien- 
do el  Rey  introducido  con  la  mayor  presteza  en  diez  galeras 
toda  la  gente  que  se  halló  mas  pronta  , la  mandó ' que  se  pre- 
sentase con  ellas  delante  de  los  enemigos;  y sí  bien  los  Persas 
atemorizados  del  número  de  estos  vasos  , y de  cosa  tan  ines- 
perada como  la  de  verse  acometidos  de.  los  mismos  , á quie- 
nes .creyeron  descuidados , y como  á tales'rendidos  ,.,se  pusie- 
ron en  fuga,mo  dexaron  de  apresarles  los^Macedónes  uno  de 
los-baxeles  en  que  iban  los  Jacios  librándose  por  mas  vele- 
ros , entre  el  resto  de  la  Armada  , los  demás;>los  quales  se  re- 
tiraron á.  Miieto  , sin  haber  executado*  nada  de  quanto  habían 
internado..  Advertido , pues  ,,Alexandro  de  eb  peligro  en  que 
vió  SU' Armada,  y/de  el  poco  fruto  que  podía  sacar.^  de  ella, 
siendo  tan  inferior  á’la  de  los  enemigos , y los  considerables 
gastos , que  era  preciso  hiciese  para  mantenerla  , resolvió  vol- 
verla á enviar  , y quedarse  solo  con  algunos  baxeles  para  con- 
ducir las^máquinas  de  que  usaba  en  los- Sitios  de  las  ciudades. 
No  fue  de  este  dictamen  Parmcnion  , el  qual  teniendo  por 
mas  conveniente  llegar  á medir  las  fuerzas  con  el  enemigo  en 
unicombate  naval  , representó  al  Rey : Serian  considerables 
las  consequencias  que  se  seguirían  á sus  arma'! , si  quedas- 
han  y ence  dores  en  el  los  Macedones  \ por  el  contrario  , de 
cortísima  importancia  las  que  lograrían  los  Persas  ^ si  los 
•vencían  ; pues  se  quedaban  tan  Señores  de  el  Mar  ^ como 
antes  lo  estaban  -j  y sin  poder  adelantar  por  esto  nada  en 
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t/en-a , respecto  de  la  resistencia  que  hallarían  en  las  Tro 
pas  Macedonas  , que  defendían  las  riberas  , mucho  mas  es' 
forzadas  que  las  suyas.  A cuyo  fin  , y el  de  inclinar  al  Rev 
á aquella  resolución,  leotreció  ser  el  primero  que,  exponien- 
do al  peligro  su  persona  , lo  executase,  con  los  baxeles  oue  le 
diese.  Ni  la  autoridad  de  Parmenion  , ni  ks  razones  en  que  ' 
se  funJaba  su  parecer  , confirmado  por  el  feliz  presagio,  que 
pocos  dias  antes  se  había  advertido  en  la  detención  de  una  ' 
Aguila  á espaldas  de  el  Exército  sobre  la  orilla  de  el  Mar 
fueron  bastantes  para  que  se  reduxese  á él  Alexandro  ; el  qual’ 
bien  lexos  de  hacerlo , manifestó  : Quanto  se  enganaba  Par^ 
menion  en  persuadirse  , pudiese  nunca  ser  con^oeníente  opo~  ' 
nerse  con  tan  corto  número  de  baxeles , compuesto  de  gente 
inexperta  , á la  considerable  Armada  de  los  enemigos  , asis^ 
tida  de  prácticos  soldados  : Que  aunque  se  hallaba  bien  ase^ 
gurado  del  •valor  de  los  suyos  , no  era  bastante  por  sí  solo 
este  á dar  la  •victoria  en  las  batallas  marítimas  , en  quienes 
tenia  mas  parte  para  e'vitar  los  riesgos  ^ 6 convertirlos  en 
beneficio  proprio  la  variedad  de  los  vientos  y de  las  ondas^ 
que  la  destreza  de  los  Pilotos  ^ y la  diligencia  de  los  Ma^ 
riñeras:  Que  la  fama  y disposición  de  los  enemigos -ofrecía 
'considerables  ventajas  á los  Persas  , contra  quienes  que^ 
darían  vanos  é inútiles Jcs  esfuerzos  de  los  Macedones  , res^ 
pecto  de  ser  tan  fácií  á los  Bárbaros  librarse  de  ellos  sin 
riesgo , como  alcanzar  sin  gran  fatiga  la  victoria.  En 
cuyo  caso  se  les  seguirían  muy  infelices  co\;isejüencias  ,,  por-^ 
que  siendo  natural  á los  hombres , prometerse  en  todas  las 
cosas  i o-ual suceso  á la  esperanza,^  ó el  temor  que  concibieron 
di  intentarlas  ^ lo  eran  también ,,  que  toda  el  Asia , viendo  en 
los  principios  de  la  guerra  perdidos  a sus  enemigos recupe^ 
ráse  sus  desmayados  alientos,  IT  para  que  no  se  dude,^  que 
este  es  común  sentir  de  toictei  Asia,,  yquién  me  podra  asegu-  ^ 
r^r  (dccia)  que  los  Griegos  me  guardarán  su  fé  , si  llegan  a 
persuadirse  á que  hemos  perdido  aquella  felicidad,^  que  si  con^ 
fe  santos  -verdad,  solo  respetan  en  nosotrosl  No  dudo  de  ‘JtMnja- 
-vorable  consideración  seab  mi  fortunad  haberse  manifestado 
detras  de  mi  Armada  esa  Aguila,  que  admito  por  presagio 

fel'¡zsuceso-,peroestemismodichosoanuncionosmamfesta,que 

la-victoria  que  obtu-vieremosde  laArntadaenentiga,sera  es^^^  ^ 
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tierras  porqué  ese  pajaro  que  nos  predix'o  la  'hktoría  , no  Ar-a-.  r.  ->. 
se  detuvo  sobre  los  baxeles  , sí  sobre  la  ribera  , mostran- 
denos  tan  igualmente  el  suceso  de  la  batalla , como  el  lugar 
en  que  habiamos  de  darla  : fuera  de  que  si  reduciims  á 
nuestra  obediencia^  como  hemos  empezado  , las  ciudades  ma^ 
ritimas  ^ se  disminuirá  por  sí  misma  bien  apriesa  la  Ar^ 
viada  de  los  Versas ; no  teniendo  nuevos  socorros  , víveres^ 
ni  puertos  á donde  surgir;  cui/as  conveniencias  ^ si  faltan 
á los  enemigos  por  de  vuestra  disposición  iq  valor , qiieda^ 
rán  , aunque  hop  se  hallen  mas  poderosos  en  el  Alar  ^ deslíe^ 
chos  ^ p próxima  á cumplirse  la  predicción  de  aquella  lámi-^ 
na  de  bronce , que  poco  ha  arrojó  de  sí , inundándose  una 
fuente  de  Lpdia  , p en  quien  hallamos  grabados  ciertos  ca- 
racteres^  que  declaran  quan  cercano  está  el  fin  del  Imuerio 
de  los  Persas.  Licenció , pues  , su  Armada,  y dexó  á sus  Ca-  Apo5an  de 
pitanes  el  cargo  de  sujetar  el  Ponto  , y sus  comarcas ; y si-  'fjurt. 
guiendo  su  intento  .,  pasó  en  persona  á Caria  , donde  supo  se 
iiabia  retirado  considerable  numero  de  enemigos.  Esperanzó* 
los  la  ciudad  de  Halicarnaso  por  la  fortaleza  de  su  situación, 
y de  dos  buenas  ciudades  , en  que  podrían  sus  murallas  dete- y'"ó: 
ner , qual  poderosa  trinchera,  el  impetuoso  torrente  con  que 
venia  Alexandro.  Pero  aun  mas  se  fundaba  su  confianza  en  el  vi„„v  , , 
crédito  de  Memnon  , cuya  vigilancia  y cuidado  disponía  con  *-^•“■'•4: 
piovido  acuerdo  quanto  juzgó  necesario  para  la  vi?orosa  re- 

“ooblrno  f t algunos  nw.,,.,,. 

Fu-  causa^de  , y de  la  Armada.  '■ 

basaban  1 ’ .l’atiiendo  reconocido  Memnon  no  ' 

staban  , m las  considerables  ventajas  que  hacía  en  la  disci- 
plina militar  á todos  los  Capitanes  de  la  Persia  , ni  hs  exn^ 

■encías  que  había  dado  de  su  felicidad  , para  que  pmí  das^hs 
sospechas  en  que  ponía  á los  Persas , ¿harleTomo  á^cl  iei^^^ 

de  Macedonia^'^Derdi'e  tiempo  tan  gran  lugar  en  ¡a  Corte 

diese  algún  d!a  ?enef  r ° P“' 

sus  standes  metpc!  • ‘?®ticia  en  ella  , correspondiesen  á 

sus  hijos  y i^eer  mercedes  del  Rey  , le  envió  á '■  ’’ 

guardo  con  que  Drerev^  á su  abrigo  el  res-  comirem.  íp 

por  medio  de  estas  ptend^/f  w ^'^g^^ar  su  confianza  ‘ ” 

dxo  en  Caria  , redulo  en  tele  « • ’ ^lexan- 

1 vuuxo  en  breve  espacio  todas  las  ciudades 
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estaban  entre  Mlleto  y Halicarnaso,  por  habitar  la  mayor  par- 
te de  ellas  los  Giiegos , á quienes  acostumbraba  conceder  sus 
leyes  y privilegios , protestándoles  habla  pasado  al  Asia  , so- 
lo por  ponaria  en  libertad,  pero- bien  aprisa  orano-eó  en  los 
I^arbaros  no  menor  afecto  la  urbanidad  con  que  trató  á Ada 
Princesa  de  la  Real  sangre ; la  qual , pasando  por  aquella  co- 
marca el  Rey , le  visitó y pidió  la  admitiese  debaxo  de  su 
proiecdon,  y ía  restableciese  ensu  Reyno.  Tuvo  Hecaromno, 
Rey  de  Caria,  tres  hijos,  y dos  hijas:  el  mayor  llamado  Mau- 
soleo , casó  con  Artemisa ; y la  menor  , coii  su  hermano  Hi- 
drieo.  Artemisa  , pues,  hermana,  y muger  de  Muisoleo,  le 
había  succedido  en  el  Reyno , .siguiendo  la  costumbre  de  él 
donde  es  permitido  á los  hermanos  casarse  con  las  hermanas, 
para,  que  igualmente  gocen  del  dominio.  Pero  muerta  ésta 
del  excesivo  dolor  de  haber  perdido  á su  marido  Hidiieo^ 
que  lasuccedió  , y murió  sin  hijos,  dexó  el  Imperio  á Ada,, 
á.  quien  se  le  usurpó  Pexodoro  ,.  que  era  el  único  que  habia 
quedado  de  los  liijos  de  líecatomno  ; y aunque  con  la  muer- 
te de  éste  debiera  haber  recuperada  la  Corona,  no  se  lo  per- 
. mitió.  Orontabates , Gran  Señor  de  la  Persia  , á quien  había 
elegido  por  yerno  suyo  Pexodoro , con  ei  fin  de  asegurarse 
mejor  por  medio  de  sus  fuerzas  en  la  posesión  de  un  Reyno, 
que  violentamenre  había  usurpado , por  haberse  apoderado  de 
él  luego  que  murió,  el  suegro presuponiendo , que  le  per- 
tenecía como  dote  de  su  muger.  Habiendo  , pues,  quexado- 
se  Ada  á Alexandro  de  aquel  agravio  , y dadole  la  fortaleza 
de  Alindes , consiguió  de  él  permiso  para  que  le  llamase  hijo 
suyo , y que:  la  ofreciese  concurrir  á su  restablecimiento  al 
Trono. , como^  se  lo.  cumpHó  después  de  haber  tomado  á 
Halicarnaso  , haciendo  que,  la,  obedeciese,  y reconociese  la 
Caria  por  su  Reyna,  Con  cuya  generosa  acción  , la  qual 
divulgó-  la  fama  por  toda  aquella  comarca,^  grangeó.  la  in- 
clinación y obediencia  de  muchas  ciudades , taciliranJo  esta 
el  poseer  la  mayor,  parte  de,  ellas,  parientes  ó-  confederados 
de  Ada los.  quales.  enviaron:  luego^  al  punto  al  Rey , por 
medio  de:  sus  Embaxadores  , Coronas  de  oro  , protestanJo- 
" le Que'd.atiízn’ gustosos  dffhaxo  de  .m'  protección  i/'  poder 
" rcuexe.cvd.ar  con  la:  mxyor  fidelidad  sur  ordenes.  Mientras  pa 
saba  estoii,  disponía  oaidadosa  mente  Ada  deliciosas  viandas,  pri 
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rlnlrp?  V quantos  géneros  de  regalos  comestibies  v 
morosos  auiceín)  / ^ ' ai  i 

lícrMrrír : los  Qualcs  ciivio  3 Aícxaiidro  con  los  Cocine-  -v.  /v,.,-.  r, 

Kr^c  xr  RcDosteros  mas  excelentes  que  allí  se  conocían  ^ cíe- 

vendo  le  sería  grato  obsequio  divertirle  á su  vuelta  de  las  fa  *“  £picm  .7.  cap^ 

^o-as  de  la  guerra , con  las  delicias  de  el  Asia ; pero  aquel 

prudente  Principe,  no  ignorando  quan  poco  oportunos  son, 

a quien  se  ocupa  en  tan  generosos  empleos,  el  desordenada 

apetito  á los  manjares , y el  vicioso  trato  de  las  mugeres, 

ao^radecienlo  su  afecto,  la  mandó  decir:  Que  Leónidas  ^ su 

Ayo  le  dio  en  uno  de  sus  documentos  , que  le  debió  en  su 

Juventud ^ mejores  Cocineros^  que  los  que  ella  le  enviaba'^ 

adviniéndole  , que  el  mejor  medio  para  comer  con  gusto^ 

era  madrugar  y andarivel  de  cenar  con  apetito  ^ hacer  una 

moderada  comida» 

CAPITULO  IX. 

TONE  SITIO  A ALICARNASO:  INTENTA 
en  vano  apoderarse  de  la  Ciudad  de  Alinda  : Salida  de  los 
de  Halicarnaso  , para  estof'Var  sus  trabajos  : Temerla 
dad  de  los  soldados  , de  que  se  origina  un  gran  Comba- 
te: Talento  y moderación  de  Memnon.^  Capitán  de  los 

Persas, 

Educida  de  esta  suerte  casi  toda  la  Caria  á la  obediencia 
de  Alexandro , la  resistía  Halicarnaso  , capital  del  Rey- 
no  , confiado  en  la  fuerte  guarnición  con  que  se  hallaba: 
por  lo  qual  , persuadido  el  Rey  á que  aquel  Sitio  duraría 
algún  tiempo  , hizo  traher  sus  baxeles , vituallas , y las  má- 
quinas que  eran  necesarias  para  atacarla ; con  cuyo  fin  dis- 
puso su  Infmteria  á cinco  estadios  de  la  ciudad.  Batiendo 

murallas  , cerca  de  la  puerta  que  vá  á 
viylasa  , hicieron  los  sitiados  una  repentina  salida  , que 
resistieron  vigorosamente  los  Macedones  ; los  quaíes,  ha- , 
len  o muerto  á algunos,  hicieron  Volver  sin  gran  difícul-  ^ 

ta'  a os  demás.  Pocos  dias  después  , esperando  Alexan-  *' 

dro  tomar  por  inteligencia  á Minda , pasó  á ella  de  noche 

^ ^ res- 


Dicd. 

Vitn 
20.  y 


■Axfian. 

8. 


17- 

tiv. 

31.. 


’!4. 

10. 


^ tlBRO  SEGtJNDO 

respondía  el  suceso  á lo  que  le  había  ofreduo , hizo  acercar 
sus  sol  Jados  ue  pesadas  armas , á quienes  dió  o;'den  para  ove 
minasen  el  muro,  por  no  haber  trahido  escalas  , ni  máqiu 
ñas , respecto  de  no  llevar  intento  de  ponerla  sitio  ; pero 
aunque  derriDaron  una  torre,  no  abrieron  brecha  para  po- 
der entrar  en  la  ciudad,  respecto  de  haber  caí  lo  de  td 
suerte  , que  sus  ruinas  resguardaban  aquella  parte  de  la  mu- 
ralla , que  cubría  estando  en  pie  : A que  se  llegaba  la  va- 
lerosa resistencia  con  que  se  defendian  los  sitiados  > mayor- 
mente habiéndoles  llegado  al  mismo  tiempo  el  socorro  , que 
de  Halicarnaso  les  envió  Memnon , noticieso  del  peligro 
en  que  se  hallaba  aquella  ciudad  , que  acabó  le  imposMi- 
tai  los  intentos  de  los  Macedones.  Vuelto  Alexan.dio  al  cam- 


po , delante  de  Halicarnaso  , determinó  inmediatamente  ha- 
cer llenar  un  foso  de  treinta  codos  de  largo  , y de  quince  de 
profundidad  ; el  qual  habían  ahondado  los  enemigos  delante 
de  la  ciudad  : para  cuyo  fin  , y el  de  que  pudiesen  conducir 
ios  soldados  sin  ningún  peligro  la  tierra,,  y lo  que  era  ne- 
cesario á llenarle,  mandó  disponer  tres  Tortugas.  Finalmen- 
te, estándolo,  hizo  el  Rey  acercar  las  torres  y máquinas 
para  batir  las  murallas;  y habiendo  abierto  con  ellas  una 
bredia  razonable,  hicieron  los  Macedones  grandes  esfuer- 
zos por  entrar  en  la  ciudad , aunque  con  poco  fruto , res- 
pecto de  la  valerosa  oposición  con  que  animados  de  la  pre- 
sencia de  sus  Cabos , y áel  crecido,  numero  de  gente  con  que 
se  hallaban  los  sitiados , á quienes  era  fácil  el  remudarse , á 
proporción  de  ellos , los  resistieron.  Por  lo  qual  se  empleo 
todo  aquel  día  en  diversos  combates ; á cuya  fatiga , j.uzgan- 
do  Memnon  rendidos  á los  enemigos ',  por  haoer  advertido 
en  sus  guardas  mas  negligencia  de  la  que  acostumbraban , sa.- 
lió  de  la  ciudad  de  noche  con  buen  número  de  sus  Tropas, 
j y puso  fuego  en  los  trabajos  y en  las  máquinas.  Acudiendo 
’ prestamente  los  Macedones  á apagarle,  y procurando  impedír- 
selo animosamente  los  enemigos  , se  trabó  un  combate  bastan- 
temente sangriento;  porque  aunque  los  Macedones  eran  supe- 
riores á las  enemigos «)  en  el  valor  y en  la  tolerancia  de  los  pe  i- 
gros,  infeiiorisimos  en  el  número  y en  el  aparato  de  los  Persa  , 
á cuyas  flechas , y todo  genero  de  tiros,  arrojados  desde  las  m 
rallas  por  las  máquinas , estabaíi  expuestos  ^ sin  poder  vengarse 
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de  las  heridas  que  recibían , en  quanto  no  les  era  permitido 
pelear  á distancia  de  la  ciudad.  Era  en  tanto  homble  el  clamor 
d“  una  V otra  parte : animaban  unos  a su  gente , e injuriaban 
otros  á sus  enemigos ; llegándose  á esto  los  gemidos  de  los 
heridas  y de  los  que  morían  : los  quaies  , entre  las  tinieblas 
de  la  noche,  lo  llenaban  todo  de  espanto  y horror  , que  au- 
mentaba la  vocería , confusa  de  la  muchedumbre,  la  qual, 
mientras  los  demás  combatían,  seorapaba  en  reparar  los  mu- 

me,  prevaleden- 


los  que  habían  roto  ías  maquinas,  hin-aírnei 
do  el  valor  de  los  Macedones,  obligó  á los  enemigos  a que  se 
retirasen  dentro  de  sus  murallas , despiies  de  haber  muerto  9.'  ‘ ' 
cerca  de  setenta,  entre  quienes  fue  uno  Neoptolomeo  (el 
qual  se  había  amparado  de  Darío  con  Aminthas  su  hermano) 
sin  mas  pérdida  que  la  de. seis  hombres,  aunque  los  heridos 
fueron  cerca  de  trescientos  , respecto  de  que  habiendo  sido  el 
combate  de  nache , no  podían  preservase  de  los  tiros,  que  no 
veían , y que.  recibían  acaso.  Algunos  días  después  dio  bien  Aman.r,  7. 
ligero  accidente -Ocasión  para  un  reencuentro  considerable;  el  [¿od.  17.25. 
qual  empezó  por  dos  soldados  de  las  Tropas  que  Ferdicas  te- 
nia á su  cargo.  Alojaban  ambos  juntos ; y cierto  día,  después  de 
haber  bebido,  introducida  conversación  , para  quien  tomaron 
sus  valerosas  acciones  por  asunto  , como  de  ordinario  sucede 
entre  soldados  de  espirita , pasaron  á disputar  qual  de  ellos 
excedía  al  otro  en  fuerzas  y valor , y á concluirla , diciendo 
uno  á su  compañero  : ^Fara  que  reducimos  á palabras  tan 
gloriosa^  disputal  Hoy  no  se  trata  aquí  de  averiguar  qual 
es  la  mejor  lengua  , sino  qual  es  el  mej&i'  brazo^  La  ocasión 
fio  puede’ ser  mas  oportuna":  ella  decidirá  mejor  nuestra  di-^ 
ferencia , y si  es  mayor  tu  yalor , que  el  mío.  Encendidos,  c^inr.deBiiu 
no  menos  que  de  la  emulación  de  el  vino , tomaron  sus  ar- 
mas  , y partieron  juntos  á las  murallas  de  ia  Darte  de  laciu^ 
dadela  de  Milasa.  Commcvidos  de  su  temeridad  salieron  de  la 
emuad  algunos  , a quienes , bien  lexos  de  iiuir  aquellos  arro  - 
’ esperaron  con  espada  en  mano  , disparando 
retiraban.  Mal  pudiera  su  osadía 
rse  por  sí  sola  , sin  el  casiigo  á oue  se  había  ex~ 
largo  espacio  combate,  ín  quien  er.i  4 

d*  dónde  Deleabaó°'  , como  el  lugar  de,;- 

a.  donde  peleaban , si  reconücien.fa  primero  alr’mos  d. 


10. 


u-c 

sus 


Kí  ■. 


Diod.  17. 

A rrian.  I. 
25* 


Jttst.  6.  6 
Diod.17. 
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I TBRO  S EGUNDO. 

SUS  compañeros  el  peligro  , y después  ocros,  no  los  hubiesen 
socorrido  ; a cuyo  exempio  iiaciaa  lo  mismo  los  de  la  dudad 
saliendo  ella  a proporción  de  los  que  veían  acudir  de  par- 
^5.  te  de  los  Macedones.  Eran  tan  varios  los  sucesos , como  las 
fuerz^as  ; las  quales  superiores  unas  veces  , é inferiores  otras, 
dexaban  ya  vencedores  a los  Macedones,  y ya  á los  enemi  * 
gos,  hasta  que  acercándose  Alexandro  con  los  que  le  asistían 
atemorizados  los  enemigos  de  su  presencia  , se 'retiraron  lue- 
go al  punto  á la  ciudad  , adonde  estuvieron  muy  próximos  á 
entrar  los  Macedones  , siguiéndolos  respecto  del  descuido  y 
corta  defensa  que  habían  dexaJo  por  aquella  parte , habien- 
do llevado  á todos  á las  murallas  la  curiosidad  de  aquel  su- 
ceso. Habían  derribado  dos  torres  con  sus  muros  las  violen- 
tas baterías  de  los  Arietes  Macedones ; y la  tercera  , movida 
ya  y abierta,  quedaba -incapáz  de  resistir  á los  Minadores;  pe- 
ro no  pudieron  aprovecharse  de  la  oportunidad  , que  por  es- 
te medio  se  les  ofrecía  para  entrar  en  la  ciudad,  por  pelearse 
tumultuariamente , y no  estar  junto  , ni  en  orden  de  batalla 
el  Exército.  Y sí  bien  los  Griegos  los  daban  por  rotos , y afir- 
■9-  maban  , que  como  tales  les  habían  cedido  la  victoria,  sin  que- 
rer enviar  por  los  muertos,  para  enterrarlos;  tuvo  Alexan- 
25.  dro  por  mejor  pedir  los  suyos , y hacer  treguas  con  el  ene- 
migo , que  dexarlos  abandonados , y sin  sepultura  ; pero  ha- 
llándose allí  Epliiáltes  y Trasibulo,  Athenienses , en  servicio 
de  los  Persas , con  mas  odio  á los  Macedones,  que  atención  á 
la  piedad  común  , lo  contradixeron , alegando,  que  por  sei 
los  mayores  enemigos  que  tenia  la  Persia , no  se  los  debían 
conceder ; sí  bien  fue  de  contrario  sentir  Memnon-,  el  qual 
les  representó  : Quan  indigno  era  de  su  estilo  , y de  las 
costumbres  de  los  Griegos  negar  la  sepultura  á los  enemi- 
gos ',  que  híihian  ‘vencido  ; pues  las  fuerzas  y las  armas 
solo  se  debían  esgrimir  contra  los  que  tenían  á la  ‘vista 
‘vivos  ^ 1/  se  les  resistían,  sin  que  se  estendiesen  sus  iras 
á exer citar  su  rigor  con  baldones  if  ultrages  en  los  que  por 
^tos  se  hallaban  tan  incapaces  de  ofenderlos  comofe 


muer 


merecérselas.  Tal  fue  el  sentir  de  Memnon,  cuya  moderación 
resplandeció  entre  las  demás  virtudes  que  ilustraban  su  perso- 
na , acreditada  en  todas  las  acciones  de  su  vida,  cuyo  curso 
nunca  tuvo  por  licito  á ningún  hombre  de  obligaciones  ven^ 
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rpv  á TO  en’miffo  con  bs  injustas /armas  del  agravio  y la  i,i- 
• • Vi  ?ce  la  ce^ueüad  de  la  pasión  , sino  con  las  ge-  puu.er,/. 

razón,. /n  el  valor , la  fue^a  y -.í--' 
I , pruJenaa.  F asi  se  refere  , que . advirtiendo  hablaba 
con  de^spredo  de  Áiexandro  una  deisus-  soldados  , le  dio  con 
la  lanza  ^ dicieniüle . que  no  le  pagaba  su  sueldo  para 
que  dixese  mal  de  Aiexandro  sino  para  que  pelease  bien 
contra  éL  ^ 

CAPITULO  X. 

OTRA  SALIDA  DE  LOS  DE  HALlCARNASOi 
Son  rechazados  : Fonen  fuego  á su  ciudad:  Abandonan^ 
la  , 3/  retiranse  á.  dos  ciudadelas  , á quienes  toma  ^ poco 

después  Aiexandro». 

AXentos  , quanto  íes  era  posible  , los  sitiados  á su  se- 
guridad  , trabajaban  en  el  Interin  en  levantar  por  de 
dentro  otra  muralla  de  ladrillo , que  pudiese  suplir  la  falta 
de  la  que  les  linbian  derribado  ; si  bien  no  era  en  linea  recta, 
como  aquella , sino  en  la  misma-  forma  que  tiene  la.  Luna 
quando  está  en  creciente,  la  qual  conciuicia  en  breve,  res- 
pecto del  crecido  número  de  gente,  que  trabajaba  en  ella , em- 
pezó al  dia  siguiente  á padecer  las  baterías  enemigas  , por 
haberle  parecido  á Aiexandro  ,.  tendría  , quanto  mas  recien- 
te , tanto  mayor  facilidad  de  arruinarla.  Mientras  se  ocupaban 
en  esto  los  Macedones,  hicieron  los  sitiados  otra  salida  de 
la  ciudad  , sin  lograr  con  ella  mas  fruto , que  el  de  quemar— 

Jes  algunos  reparos,  que  los  cubrían  , y parte  de  una  torre 
de  madera  , por  haber  estorbado  Philotas , y Halanico , á Arrian,  i.  7. 
cayo  cuidado-  estaba  el  de  las  máquinas , pasáse  adelante  la 
hama  : y mucho^  mas  Aiexandro  , que  habiendo  acudido  al 
peligro,  atemorizó-  de  suerte  á los  eneniigos  su  presencia, 
que  dexando  el  fuego  , y aun  algimos  sus  mismas  armas, 
vo  vieron-  con  precipitada  fuga  á la  ciudad  ; desde  donde,  2,  10.  i. 
mejorad  os  de  lugar  , y favorecidos  de  él  , se  defendieron 
mas  aci  mente;  fuera  de  que  estando  el  muro  hecho  en  la 
Ol  ma  y disposición  que  dexamos  dicho  , podían  desde  él 
caig-ar  de  (lechas  a los  enemigos  , no  solo  de  frente,  sino 

tam- 


DIod.  17. 25, 


' t'ITJRO  S R GU  N D 0‘  ' ' 

también  de  flanco,  y por  qualquier -parte  donde  acometie- 
sen. ¿>m  emoargo  , viéndose  cada  Üia  mas  apretados  , y dis- 
CLirriendo  que  Alexandro  no  se  retiraría  sin  hab' 
derado  de  la  ciudad  ' , x.  . , 


rse  apo- 


sas son 
quien 


T T . consejo  los  Capitanes  Per- 

ore  lo  que  deoiaii  resolver.  Hallábase  allí  Epiiialtes  á 
se  le  igiialaDan  pocos  eii  lo  vigoroso  de  el  cuerno 
y en  lo  esforzado  de  el  ánimo.  Este,  pues , habiendo  pon- 
derado  las  penalidades  y trabajos  de  un  dilatado  sitio  , les 
maniresto  . No  dchícui  cspCj^ciT  ci  ^U6  coTisiiyjíi'diZs  le lít unien- 
te sus  J^ltSi  ZCIS  , les  pY'SCi SClS€  IcZ  sídxd  ci  vstidir  lu  cíh^ 

dad  á discreción  del  vencedor , sino  hacer  mientras  las  tc^ 
nian  una  salida  con  los  mas  escogidos  soldados  , que  esta-- 
han  entonces  á sueldo  suyo  ^ y llegar  á las  manos  con  el 
enemigo  : <^ue  esta  resolución  , aunque  d los  primeros  dN 
sos  parecía  temeraria^  esperaba  los  desengañase  con  su 
execuclon  el  suceso  ; pues  hallándose  bien  agenos  de  ella 
los  enemigos^  y conse que nte -mente  desprevenidos  ^ podrían 
deshacerlos  sin  gran  dificultad.  No  se  opuso  Memnon  al 
sentir  de  Ephialtes  ; porque  sí  bien,  no  acostumbraba  pre- 
ferir las  resoluciones  arriesgadas  á los  consejos  prudentes  y 
seguros , hallándose  destituidos  de  socorro-,  y con  eí  riesgo 
tan  inevitable  , como  próximo , le  pareció  era  aquel  uno 
de  los  casos  en  quienes  se  debía  librar  al  suceso  el  desen- 
gaño de  lo  que  en  tan  gran  peligro  podía  obrar  un  Capi- 
tán, á quien  parece  móvia  superior  inspiración  á hacer  ex- 
periencia de  los  últimos  recursos.  Por  tanto  , habiendo  esco- 
gido Ephialtes  dos  mil  hombres  de  las  Tropas  mercenarias, 
hizo  disponer  mil  achas  encendidas  , y les  ordenó  estubiesen 
prontos  y armados  desde  el  amanecer  para  tomar  sus  orde*- 
nes.  Ocupábase  en  el  ínterin  Alexandro  , - desde  que  empezó 
á rayar  el  dia , en  hacer  acercar  sus  máquinas  al  nuevo  mu- 
ro de  ladrillo ; á cuyo  tiempo  , abierta  inopinadamente  una 
puerta  de  la  ciudad  por  orden  de  Ephialtes , y dividida  en 
dos  porciones  su  gente ,.  mando  a una  de  ellas  saliese  con  achas 
encendidas  en  la  mano,  a quien,  habiéndolo  hecho,  siguió 
inmedLtamente  con  el  Icsto , en  forma  de  batalla  , para  em- 
iMod.  17- 26.  á los  enemigos  apagasen  el  fuego  de  las  máquinas,  n 

tendido  Alexandro  de  todo,' ordenó  prontamente  á los  suyos 
en  batalla : dispuso  el  socorro  que  era  necesario  enviar  a una 
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V otta  parte,  compuesto  de  soldados  escogidos  y a gmias 
Tropas  que  fuesen  á extinguir  el  fuego;  y partió  el  mis- 
mo contra  Ephialtes , el  qual,  dexando  por  su  fortaleza  y 
valor  muertos , á los  acerados  filos  de  su  espada  , ‘quamos 
le  hacían  rostro  , animaba  á los  suyos  con  la  voz  , con  las 
acciones , y aun  mas  con  su  exemplo.  No  trabajaban  poco 
en  el  ínterin  á los  enemigos  los  sitiados  , desde  una  torre 
de  cien  codos  de  altura  , que  habian  hecho  sobre  sus  mura- 
llas de  donde  los  cargaban  fácilmente  por  medio  de  sus  má'* 
ouinas  , de  saetas  y piedras,  á- cuyo  tiempo  saliendo  impro- 
visamente por  otra  parte  de  la  dudad,  llamada  Triphylon , un 
trozo  de  gente  , á orden  de  Memnon  , ocasionó  tan  gran  tu- 
multo en  el  campo  de  los  Macedones  , que  el  mismo  Rey  se 
halló  en  duda  de  lo  que  debía  hacer.  Pero  su  grandeza  de  áni- 
mo , la  destreza  con  que  proporcionaba  á los  peligros  sus 
órdenes  , y la  prontitud  con  que  la  fortuna  le  favorecía 
con  sus  socorros , quando  mas  necesitado  estaba  de  ellos, 
vencía  los  mayores  riesgos.  Por  lo  qual  fueron  rechaza- 
dos , no  sin  gran  mortandad , los  que  pusieron  fuego  á las 
máquinas  de  la  gente  que  las  guardaba  , y de  la  que’ en- 
vió el  Rey  en  su  socorro ; y reparados  por  la  parte  que  ha- 
bía cargado  Memnon  los  esfuerzos  con  que  los  acometía  por 
Ptolomeo  , hijo  de  Phliipo  , Capitán  de  los  Guardias  de 
Corps , asistido  de  las  Cohortes  de  Tiniandro  , de  Addeo, 
y de  su  propria  Compañía  , quedaron  por  último  glorio- 
samente vencedores  los  Macedones  , aunque  con  pérdida 
de  Ptolomeo  , Addeo  y Cienarco  , Capitanes  de  ios  Balles- 
teros , y de  cerca  de  quarenta  hombres  de  su  gente;  ha- 
biendo puesto  en  tan  precipitada  fuga  á los  enemigos , pre- 
ocupados del  miedo  y de  el  pavor  , que  llegando  en  desor- 
denado y confuso  tropel  á la  puente  , que  habían  hecho  pa- 
la pasar  el  foso , muchos  , solicitando  salvarse  , rendida  és- 
ta al  giave  peso  , se  precipitaron  con  ella.  A vista  de  cuyo 
suceso  se  arrojaron  los  demás  , que  habian  quedado  detrás, 
oso  , donde  fueron  ahogados  , unos  por  su  misma  gen- 
te , y muertos  otros  á los  tiros  de  los  dardos  , que  dis- 
para an  sobre  ellos  los  Macedones  desde  arriba  , sin  mu- 
c IOS  , que  habiéndose  librado  de  este  tumulto  , pasaron  la 
muerte  a las  mismas  puertas  de  su  ciudad  , respecto  de  que 
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no  menos  atemorizados  los  de  dentro , las  cerraron  acelera- 
damente , abandonando  gran  parte  de  los  suyos  , recelosos 
de  que  á \^eltas  de  ellos  entrasen  confusamente  dentro  los 
enemigos.  En  tanto  , Ephialtes , no  menos  formidable  con 
la  desesperación  , que  con  la  esperanza  , combatía  tan  va- 
lerosamente contra  las  Tropas  de  el  Rey  , que  hubiera  pues- 
to en  duda  la  victoria  , si  los  soldados  viejos  de  Macedo- 
nia  , reconociendo  el  peligro  de  ios  suyos  , no  hubiesen 
7.  acudido,  á ellos.  Manteníanse  estos  en  el  campo , exentos 
de  las.  cargas  y exercicios  de  la  guerra  , y sin  pelear , has- 
ta que  lo  pedia  la  última  necesidad  , aunque  no  por  esto 
dexaban  de  tirar  sueldo  como  los  demás  y de  participar 
de  los  premios  y provechos  de  la  milicia  , habiendo  me- 
recido esta  honra  por  medio  de  las  ilustres  acciones  que 
habían  obrado  en  servicio  de  Alexandro  y de  los  R.eyes 
sus  antecesores.  Partieron  , pues , estos  con  presteza  , al 
. mismo  tiempo  , ácia  el  primer  Esquadron  , á quien  man- 
daba Atharias  , luego  que  vieron  , que  atemorizada  su 
gente  de  el  peligro  , retrocedía , y que  procuraba  algún  lu- 
gar donde  retirarse  : restablecieron  el  combate , é hicieron 
que  los  demás  recobrasen  sus  perdidos  alientos  ; dándoles 
en  rostro  con  la  flaqueza  y desmayo  ; cuya  emulación  , en- 
tre unos  y otros  , esforzó  á todos , mudándose  bien  aprie- 
sa el  semblante  y la  fortuna  del  suceso.  Quedaron  muertos 
en  esta  refriega  Ephiakes  y sus  mas  valerosos  soldados, 
los  demás  volvieron  rechazados  á la  ciudad  , donde  entra- 
ron en  su  seguimiento  muchos  Macedones , en  cuya  oca- 
sión la  pudieran  haber  tomado  por  fuerza  si  no  hubiese 
mandado  el  Rey  inmediatamente  tocar  á retirarse , ya  lue- 
se  porque  quiso  conservarla  , ó ya  porque  estando  en  su  u - 
tima  declinación  el  dia , temiese  la  noche,  y las  embosca- 
das , que , aprovechándose  de  su  obscunúdad  , podían  dispo- 
nerle en  los  lugares  ocultos  y desconocidos.  Consumid^  en 
este  combate  las  mejores  fuerzas  de  los  sitiados,  confirió  M^- 
non  , en  consejo  , que  tuvo  con  Orontobates  y los  demas  Ca- 
pitanes , lo  que  debía  executar.  La  resolución  de  el  tue 
quemar  aquella  noche  la  torre  de  madera  , el  arsenal  en  q 
estaban  las  armas,  é introducir  fuego  á las  casas  nías  cerca- 
nas á la  muralla.  Executóse  asi  , y prendiendo  luego  las 
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mas  del  arsenal  y de  la  torre  , impelidas- del  ; viento  , se- 
rumontó  y dilató  por  todas  partes  el  mcencio  : aeuyo  lem- 
nn  hicieron  pasar  los  Capitanes  la  me)or  parte  de  los  habi- 
tadores y de  la  gente  de  guerra  á una  fortaleza  , situada  en 
cie’'ca  Isla  , y el  resto  á otra  cindadela , llamada  Salmacide, 
cuyo  nombre  tomó  de  lina  célebre  fuente  cercana  á ella  ; y 
l/muchedurnbre  , con^Io  mas  precioso  de  la  Ciudad,  á la 
Isla  de  Cos.  En  tanto  , Alexandro  , habiendo  , sabido  por 
los  transfagas,  y reconocido  por  sí  mismo  lo  que  se  habla 
executado  en  Halicarnaso  , mandó  á los  suyos  en  medio  de 
ser  de  noche  , entrasen  dentro  , y pasasen  á cuchillo  á to- 
dos los  que  hallasen  empleados  en  ponerla  fuego , y perdo- 
nasen á los  que  se  les  rindiesen.  Observando , eí  dia  siguien- 
te las  dos  fortalezas  de  quienes  ios  Persas  y los  soldados 
mercenarios  se  habian  amparado  , y ^ juzgando  costaría  al- 
gunos dias  su  rendición,  y que  ni  ésta  , ni  la  capital  de  Díod.r7. 27.. 
aquel  pueblo  merecían  su  detención , y que  consumiese  el 
tiempo  , que  podía  emplear  con  mayor  fruto  en  otras  em- 
presas, hizo  arrasar  la  ciudad  , y dexá  al  cuidado  de  Ptolo-  Aman.  i.  7. 
meo  la  toma  de  aquellas  fortalezas  , cercadas  todas  de  fosos  , Arrian,  i.  6. 
y de  murallas , y el  de  la  seguridad  de  la  Caria  , con  tres  mil  ct.rc.  3. 7. 4. 
hombres  extrangeros  , y doscientos  caballos.  Correspondió 
Ptolomeo  á la  confianza  del  Rey  con  felicidad  ; porque  juntas  a™- 2-  i- 
después  sus  Tropas  con  las  de  Asander  , Gobernador  de  la 
Lydia , deshizo  á Orontobates  en  batalla,  y tomaron  los  Ma- 
cedones las  dos  fortalezas,  en  cuyo  sitio  Ies  obstinó  la  cóle- strab,/ir.i4. 
ra , y el  despique  de  la  misma  dilación.  En  tanto  , el  Rey 
volviendo  el  ánimo  á Phrigia  y á las  Provincias  cercanas, 
envió  á Parmenlon  á Sardis  con  las  Compañías  de  Caballos 
de  sus  favorecidos , las  Tropas  de  Caballería  auxiliares  y los  Arrían,  r.  7. 
Phesalos,  (cuyo  mando  tenia  Alexandro  lincestes)  con  i». 

tentó  de  entrar  en  Phrigia  , y de  tener  prestos  los  víveres  en 
el  País  enemigo  , para  el  Exército  que  hábia  de  seguirles ; á 
cuyo  fin  hizo  llevar  consigo  carretas  , y todo  Jo  necesario, 
para  conducir  las  provisiones.  Habiendo  entendido  poco  des- 
pués, que  muchos  Macedones,  los  quales  se  habian  casado  poco 
ames  de  esta  expedición  , llevaban  con  impaciencia  el  carecer  n-  .r 
de  la  vista  y compañía  de  sus  mugeres,  dió  orden  para  que  lo  ASirf'r.T 
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sena  no  menos  apacible  , que  á los  demás  , la  jornada ; con 
cuya  ben.gna  acción  aumentó  el  amor  de  la  gente  de  guer- 
ra obliganioa  a la  atendía,  (y  no  ne- 

gaba el  consuelo  de  que  pudiese  tal  vez  dar  vue  ta  á su  pa- 
tria) se  expusiese  con  mayor  prontitud  á los  peligr  1^  ^de 
mas  distantes  empresas.  Mandó  también  á los  Cabos  01  e 
en  el  ínterin  que  estaban  en  MaceJonia  , hiciesen  las  mas 
numeiosas  levas  de  Infantería  y de  Caballería  , que  les  fuese 
posible  ^ y que  la  traxesen  al  principio  Je  la  primaver'’  con 
los  que  habían  de  volver.  Y reconociendo  , que  su  Exército 
se  empezaba  á corromper  con  las  viciosas  delicias  de  el  Asia 
cuyas  torpezas  tenían  contanamados  á muchos  de  su  Cam- 
po , hizo  que  se  descubriesen  cuidadosamente  todos  los  que 
se  hallaban  manchados  de  tan  abominable  vicio ; y que  se- 
parados délos  demás  estos  impúdicos  , fuesen  llevados  á una 
corta  Isla  de  el  Golfo  de  Cerámico ; la  qiiai  participó  tam- 
bién de  su  infamia  , quedando  , en  memoria  -de  su  destierro, 
con  el  nombre  de  Cinedopolis. 
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HONRA  ALEXANDRO  'UNA  ESTATUA 
de  Theodecto  : Manda  castigar  á Lícentss  ^ que  conspira 
contra  él ; Presagio  con  que  descubre  esta  trayclon  : Trata 
bien  á los  Judíos : Adora  el  nombre  de  el  ^verdadero  Uiosi 
Ve  en  Jerusalen  los  libros  de  los  Profetas  : hace 

ofrendas  en  el  Templo. 

Xecutado  esto,  y perseverando  en  el  intento  de  redu- 
je cir  de  baxo  de"  su  obediencia  toda  la  parte  de  el  Mar, 
para  que  la  Armada  de  los  enemigos  quedase  inútil  , se 
apoderó  de  Hiparnes ; la  qiial  le  entregaron  los  soldados  ^ 
mercenarios , que  estaban  en  la  ciudadela.  Después  de  lo 
qual  se  encaminó  á Lyda  , donde  habiendo  hecho  alian- 
za con  los  Thelmisenses  , y pasado  el  Xanto  , recibió  en 
su  protección  la  ciudad  , que  tiene  el  nombre  e e r 
17.  Piñata  y Patara  , que  son  las  mejores  de  esta  comarca  , s 
. 7. otras  muchas  plazas  ele  corta  consideración;  ^ 

do  que  las  cosas  estaban  con  bastante  uanquihuae  , 
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Miliss , porción  de  la  gran  Phrigia  , á quien  los  Reyes  de 
IVrsia  habían  aplicado  á Lycia.  Mientras  las  recibió  en  su 
obediencia  , vinieron  á solicitar  su  amistad  los  Embaxaco- 
res"  de  los  Phaselitas  , y le  presentaron  una  corona  de  oro; 
á cuyo  tiempo  llegaron  con  el  mismo  intento  otros  de  la 
baxa  Lycia  : por  lo  qual  envió  delante  algunos  de  sus 
Capitanes  , para  que  se  entregasen  de  las  plazas  de  los  Plia- 
selitas  , y de  ios  lycios  ; y pocos  dias  después  pasó, en  per- 
sona á Phaselis.  Tenían  sitiada  entonces  una  plaza  fuerte  en 
las  rieras  de  su  dominio  , que  habian  fundado  y fortificado 
los  Pisidas  ; los  quales  incomodaban  de  la  otra  parte  los  pue- 
blos vecinos.  Tomóse  fácilmente  con  la  llegada  de  Alexandro; 
el  qual  por  no  permitirle  el  rigor  del  invierno,  y la  impene- 
trable aspereza  de  los  caminos  que  continuase  su  marcha , se 
detuvo  algunos  dias  con  ios  Phaselitas  , dando  en  ellos  á su 
espíritu  y á su  Exército  parte  del  reposo  que  necesitaban  sus 
continuadas  fatigas.  Píabiendo  tenido  uno  de  ellos  festin  con 
sus  favorecidos  , salió  después  de  cenar  á la  plaza  de  aque- 
lla ciudad  , en  Ja  qual  habian  erigido  sus  habitadores  una 
estatua  á Teodecto  , danzó  al  rededor  de  ella  , y la  adornó  de 
muchas  coronas  de  fiores  , en  memoria  de  la  afectuosa  amis- 
tad que  contraxo  con  él  cuando  cía  la  doctrina  de  Aris- 
toldes  ; pero  ie  interrumpió  estos  regocijos  la  noticia  , que 
estando  en  ellos  le  i legó  de  Parmenion  ; el  qual  le  partici- 
paba: Que  habiendo  hecho  prisionero  ci  v.n  Versa  llamado 
Jisisines  , naúia  averiguado  que  pasaba  , aunque  con  pre^^ 
sexio  ae  buscar  a Atzcics  , con  orden  secreta  de  Darío  ^ pa^ 
ra  que  solicitase  verse  con  Alexandro  Licestes  , j/  le  ofre-‘ 
cíese  ^ en  nombre  supo  , el  Repno  de  Macedonia  y miL  ta- 
, por  que ^ cumpliese  lo  que  tenían  tratado  y resuelto. 

■i^^auase  confenao  entre  él  y el  transfuga  Amintas  , el  cruel 
alentado  cíe  dar  muerte  al  Rey  , tomando  á su  cuidado  la 
exccacicnr  de  ella:  Y sí  bien  se  le  perdonó  este  delito  , procu- 
n-v ^ ^ enmienda  con  crecidas  honras,  por  las  ^*9*í8. 

hallarse  con  sumo  reconocimiento  al  Rey,  pre- 
c^Lipa.  o su  ajiinio  del  ardiente  deseo  de  reynar  , juzgaba 
P^J'niitido , á precio  de  abrir  camino  para  el  Tro^ 
no.  H301endo.se  pues  . propuc.sto  esto  en  el  Conscio  . ios- 
mas  zelosos  criados  del  Rey  X , no  so/o  la  ánAl 
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de  haber  perdonada  tan  grave  delito , sino  la  de  haberle  col 
mado  de  honras  y mercedes , y la  de  haberle  dado  el  ^ohieZ 
=.  p.  .5.  de  su  mas  escogida^  Caballeria.  ^Quál  será  (decían)  en  h 
venidero  leal,  si  demas  del  perdón  se  Confieren : en  vez  del 
severo  castigo  que  merece  el  parricidio  , como  premios  de  kL 
el  favor  ^ los  mas  autorizados  cargos  y mejores  <yóHernos^ 
Que  era  preciso  enmendar  con  prontitud  lo  que  con  excesii 
va  clemencia  se  hahia  errado  ; para  que  no  pudienio  enten^ 
der  el  delinqüente^  que  estaba  descubierto  su  delito  , jc  evi^ 
tase  el  riesgo  de  que  introduxese  novedades  en  los  ligeros 
I.  7.  31,  ánimos  de  Thesalia,  Y que  asi  , no  se  debia  despreciar  aquel 
peligro  , por  ser  el  mas  grave  que  podía  ofrecerse^  ni  ma^ 
lograr  los  presagios  de  los  Dioses  , los  quales  advertían 
visiblemente  al  Rey  se  guardase  de  tracciones.  Aludiendo 
al  prodigio  que  le  acaeció  mientras  se  halló  al  sitio  de  Hall- 
carnaso  , de  cuya  dílatada^y  penosa  fatiga  , rendido  cierto  dia, 
á la  mitad  de  él,  al  sueño  , sobrevino  alli  una  Garza,  (ave 
bastantemente  cococida  en  los  presagios)  la  qual  permaneció 
por  largo  espacio  , volando  con  gran  estrépito  al  rededor  de 
su  cabecera  , inclinándose  ya  á una  y ya  á otra  parte  de  su 
lecho  , y cantando  con  mas  vigor  , y confusión  de  la  que 
TTíiían.  Hist,  acostumbra.  No  despertó  enteramente  al  ruido  Alexandro  ; sí 
ArrTan.“i.^8.  biei) , insistiendo  en  él  y en  sus  tornos  la  Garza , la  apartó 
5'  con  la  mano;  pero  en  vez  de  irritarse  con  aquella  acción , to- 

mó asiento  en  su  misma  cabeza  , repitiendo  aun  con  mayor 
sonido , su  canto , sin  cesar  en  él , ni  querer  separarse  de 
ella  , por  mas  que  la  despedía  de  sí  el  Rey , hasta  que  des- 
pertó del  todo ; cuyo  prodigio  atribuyó  Aristarkdro : A que 
corria  riesgo  la  vida  del  Rey , por  traycion  de  alguno  de  sus 
validos ; pero  que  esta  se  descubrirla  : manifestando  lo 
inferia  asi  de  la  propriedad  de  aquella  ave  , la  qual  es  na^ 
turalmente  inclinada  á los  hombres , y entre  todas  la  mas 
Diod  17  a”  podriera.  En  esta  consideración.,  pues , y en  la  de  confoi— 
’ mar  con  la  declaración  del  Adivino  , lo  que  se  le  avisaba  de 
Asisines  , á que  coadjubaba  también  la  prevención  , que  en 
sus  cartas  le  hacia  su  madre  , para  que  no  se  fiase  de  él,  te- 
niendo por  cierto  el  delito  , envió  verbalmente  , con  perso- 
9. 25.  na  de  toda  fidelidad  , á Parmenion  órden  de  lo  que  haoia 
de  executar  , no  habiendo  querido  fuese  por  escrito , respec- 
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to  del  riesgo  que  pudiera  tener  de  ser  descubierta  , hallan- 
dose  I incestes  en  Phngia  con  Parmemon.  Fue  Amphote- 
ro  hermano  de  Cratero  , de  quien  se  valió  ; el  qual  , ves- 
tido á la  moda  Phvigia  , pasó  secretamente  á verse  con  Par- 
menion  , llevando  en  su  compañía  por  guia  algunos  Pergen- 
ses  , prácticos  del  camino.  Puso  luego  en  prisión  á Linces- 
tes  Parmenion , cuya  muerte  , sí  bien  se  difirió,  atendiendo 
á la  decencia  y decoro  de  su  casa  , se  le  dió  tres  años  des- 
pués asi  como  á Philotas  , y á Ies  demás  delinqüentes 
del  proprio  delito.  No  fue  sola  esta  experiencia  la  que  tu- 
vo para  poder  conocer  estaba  al  ciudado  de  los  Dioses  la 
seguridad  de  su  vida , pues  sin  ella  se  le  ofreció  otra  , ha- 
biendo partido  de  Fhaselis  , en  crédito  de  su  protección.  Ha- 
bía enviado  por  las  montañas  á la  dudad  de  los  Pergesios 
una  parte  de  su  Exército  , á quien  siguió , conduciendo 
lo  restante  de  él  , por  una  estrecha  senda  entre  el  mon- 
te Climax  , y el  Mar  de  Pamphilia  , quando  está  en  tran- 
quilidad , que  es  pocas  veces  en  el  Invierno.  Temiendo, 
pues  , mas  que  otro  algún  peligro  , el  de  la  tardanza  , ha- 
da pasar  su  Exército  por  aquel  trabajoso  parage  con  la 
misma  prontitud  y ardor,  que  por  el  camino  mas  cómo- 
do y seguro  ; pero  embravecido  el  Mar  , el  viento  de  Me- 
dio-día, que  corría  entonces,  inundó  con  sus  aguas  la  ri- 
bera y el  camino,  acumulándolas  las  crecidas  lluvias  , que, 
como  suele  quando  corre  , ocasionó.  Con  todo  , habien- 
do llegado  allí  Alexandro  , se  levantó  inmediatamente  el 
de  Septentrión  ; el  qual , serenando  el  Cielo  , facilitó  que 
volviesen  las  aguas  al  Mar  , y que  quedase  desembaraza- 
do de  ellas  el  camino  á los  Macedones  ; sí  bien  necesita- 
ron de  todo  un  día  para  pasar  por  aquellos  desconocidos 
pantanos , cuyas  aguas  llegaban  á cubrir  el  medio  cuerpo 
e os  soldados.  Tal  era  la  confianza  con  que  despreciando 
Aiexancuo  .os  peligros  , se  arrojaba  á ellos;  la  qual,  aun- 
que  se  debe  atribuir  á efecio  de  su  generoso  valor  , no  se 

confesar  le  fortalecían  en  ella  los  repetidos 
pioc  ígios  y presagios  , de  quienes  pudo  conocer  le  tenia 
cesnnaLO  e udo  para  tan  gran  gloriosas  y considerbles  em - 

^ refiere , que  antes  de  salir  de  Ma- 
e o recio  en  sueños  un  hombre,  cuyo  respetuoso 
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vcp.orablc  nsnccto  era  superior  ni  do  los  demás  mortales 
al  le  Himno:  Le  siguiese  al  yísia  ^ a arruinar  y desl 


triur  u lo^  i i-Knis  \ y que  esgrimiendo  sus 


y 

armas  contra 


■ á los  Reyes  y pueblos  vecinos  , se  le  rindiesen  , y man- 
dando luciesen  levas ; negáronse  á esto  , y á aceptar  su  amis- 
tad los  Judíos,  que  habitaban  en  Jerusalen  , célebre  y fa- 
mosa ciudad  , con  pretexto  de  la  alianza  oue  tenían  con 
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radores  de  Jerusalen , para  solicitar  su  clemencia , llevando 
consigo  á sus  mugeres  y á sus  hijos  , por  obligarle  mas  á 
que  los  perdonase.  Iban  primero  los  Sacerdotes  revestidos 
de  ropas  de  lino  , á quienes  seguía  el  pueblo , vestido  de 
blanco  , cuya  confusa  muchedumbre  conducía  Jadmp  , Sa- 
mo Sacerdote,  entonces,  revestido  délos  ornamentos  Pon-^ 
tiíicales.  Admirado  el  Rey  de  tan  magestuosa  pompa  , se 
arrojó  dei  caballo  al  tiempo  de  acercársele  , adelantándose 
solo  á recibirla  ; y después  de  haber  adorado  con  profun- 
da reverencia  el  nombre  de  Dios , grabado  en  una  lámi- 
na de  oro  de  ia  mitra  del  Sumo  Sacerdote  , le  saludó  y 
trató  respetuosamente.  Dexo  esta  inesperada  acción  tan  ab- 
sortos á los  que  le  acompañaban  , como  regocijados  á los 
Judíos  ; los  quales  , convertido  en  esperanza  su  temor , y 
prometiéndose  , no  solo  el  perdón  que  solicitaban,  sino  ha- 
cerse también  en  breve  dueños  de  su  gracia,  le  rodearon, 
mezclando  entre  loores  y regocijos  sus  votos.  No  sucedió 
asi  á ios  Señores  Syrios  , que  émulos  y declarados  enemi- 
oos  suyos  , los  seguían  , esperando  satisfacer  con  su  casti- 
go sus"  antiguos  ódios  , pues  quedaron  igualmente  admira- 
dos , que  confusos  , sin  acertar  á distinguir  si  era  verdad, 
ilusión  , ó sueño  lo  que  veian.  Aun  á los  mismos  Macedo- 
nes causó  tan  gran  estrecheza  esta  novedad  , que  aceicaii 
dose  Parmenion  á x4.Iexandro  , se  tomó  la  licencia  de  pregan 
tarle : iPor  qué  hacía  aquella  honra  a Religión  tan  estra- 
ña  , admitiendo  d su  gracia  nación  tan  vil  ^ con  agí  avio 


DEt  SÜPI.BMBNTO  DE  FJlEmSHEMfO. 
considérabk  de  su  grandeza^  Jeio  dexandólé  Satisfecho  c¿,r 
k üarticipacioíi  del  sueño  que  había  tenido,  entro  en  la  ciudad, 

V w el  prodigioso  Templo  de  Jerusalen , donde  sacriñcó  á 
Píos  en  la  misma  forma  que  lo  hadan  los  Judíos,  y lecon'-^ 
sagró’ofrendas.  Vió  los  Libros  Sagrados  de  aquel  pueblo  , en-^csdrcn.G» y 
tre  cuyas  profecías  declaraba  distintamente  una ; se  rendiría  á Suípic.  Sev. 
los  Macedones  la  ciudad  de  Tyro,  y que  serían  sojuzgados  los 
Persas  por  un  Griego.  Y creyendo  era  él  por  quien  se  debía  JesaiE  n* 
entender  ésta^,  concedió  álos  Judíos  permiso  para  que  pudie- 
sen  vivir  en  sus  leyes,  y costumbres , dentro  y fuera  de  la  ciu- 
dad ; y para  que,  pues  no  labraban  las  tierras  sino  de  siete  en 
siete  años , solo  contribuyesen  con  los  tributos  quando  ks  cul- 
tivasen. Admirado,  con  razón  , de  la  natural  fertilidad  de  CaEdrcmis. 
aquellas  tierras  (las  quales  entre  la  grande  abundancia  de  frutos 
con  que  exceden  a las  demas  pingues,  son  las  únicas  que  pro- 
ducen  el  aceyte  de  balsamo)  dexó  por  Gobernador  de  aquellas 
regiones  á Andromacho , á quien  despues'  de  haber  ren- 
dido  á Tyro  y Gaza  .,  dieron  cruel  muerte  los  Samar-itanos 
perpetuos  enemigos  de  los  Judíos  ; cuyo  suceso  , aunque 
sobrevino  fuera  del  tiempo  de  que  se  trata  , se  toca  por  ofre- 
cerle la  Ocasión. 


CAPITULO  XII. 

ROMPE  A LOS  BARBAROS  QUE  PRETENDEN 
atajarle  los  pasosa  Resuehoe  Memnon  pasar  la  guerra  a 
cedoma  , para  cuyo  intento  halla  favorable  disposición  en 
. los  Aliados  de  los  Mace  doñees  ; pero  en  tan  felices 
principios  muere  de  peste» 


Abiendo  pasado  Alexandro  el  estrecho  inmediato  al 
. Mar  de  Pamphilia  , y panido  de  Perges  , le  salieron 
a camino  con  embaxada  de  los  Aspendios  , los  primeros 
enores  de  la  ciudad  , en  cuyo  nombre  le  ofrecieron  cin- 
quenta  talentos  para  la  paga  de  los  soldados  y los  caba- 
1 os  con  que  servían  al  Rey  de  los  Persas  , porque  no  les 
pusiese  guarnidon.  Tomó  desde  allí  la  marcha  acia  i®s  Si- 

cerca  de  el  rio  Melas  , y deducen 
su  origen  de  los  Cumeos  de  Eolia,  sí  bien  l Barbaros 
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en  el  idioma,  habiendo  perdido  el  Griego,  no  ya  por  el  trans- 
curso del  tiempo  , como  acontece  , sí  por  haber  olvidado  sus 
antecesores  (como  decían  ) inmediatamente  á su  llegada  á aque- 
llas tierras  su  lengua  natural , y usado  de  otra  tan  estraña  co- 
mo inaudita.  Luego  que  se  apoderó  de  Side  ; capital  de  Pam- 
philia  , tomó  el  camino  de  Hilio  , cuya  namrál  fortaleza  aul 
mentada  con  ía  guarnición  de  soldados , esrrangeros  le  obli- 
gó á que  diese  la  vuelta  á la  ciudad  de  los  Aspendios,  commo- 
vido de  la  noticia  que  tuvo  de  haberse  sublevado  ; los  quales 
atemorizados  del  acelerado  arribo  de  los  Macedones  , abando- 
nadas sus  casas,  se  retiraron  á la  ciudadela.  Con  lo  qual,  apo- 
derado Alexandro  de  la  ciudad , á quien  halló  desierta,  alojó 
al  pie  de  la  ciudadela  , desde  donde  obligó  á los  sitiados , por 
medio  de  fas  crueles  baterías  de  sus  diestros  Ingenieros,  á que 
se,  le  rindiesen  , con  las  mismas  condiciones  con  que  se  le  ha- 
bían entregado  antes.  Nada  podía  ser  de  mayor  peí  juicio  á la 
prosecución  dichosa  de  las  empresas  de  este  Principe,  que  el 
que  se  la  interrupiese  el  dilatado  Sitio  de  alguna  plaza  fuerte; 
sí  bien  , para  asegurar,se  de  su  inquietud  , hizo  que  se  le  en- 
tregasen los  mas  principales  ciudadanos  : que  exhibiesen  do- 
blada porción  de  dinero  , que  la  que  habían  dado  antes  ; que 
estuviesen  á orden  de  el  Gobernador  que  Ies  nombró  ; que 
contribuyesen  á los  Macedones  con  el  tributo  annual ; y que 
compareciesen  en  juicio  á litigar  el  derecho  que  tenían  á 
las  tierras  , de  quienes  habían  despojado  á los  vecinos  , y 
á satisfacer  el  cargo  que  se  Ies  hacía  de  esta  usurpación. 
Lo  qüal  concluido , volvió  á tomar  su  marcha  ácia  la  Ciu- 
dad de  los  Pergensios , de  donde  se  encaminó  á Phrigia. 
Hallábase  necesitado  á pasar,  para  llegará  ella  , por  cier- 
tos estrechos  que  hay  entre  dos  montes  cerca  de  Thelmi- 
so  ciudad  de  los  Pisidas  , tan  inmediatos  el  uno  al  Otro, 
que  casi  es  indistinta  la  separación  que  los  forma  , ofreciendo 
en'  disposición  de  puertas  sus  extremidades  las  quaies.4  sobre 
su  natural  aspereza,  les  hacia  mas  impenetrables  el  habeise  apo- 
derado de  ellas  crecido  número  de  Barbaros  armados,  para  re- 
sistir su  entrada.  Reconociéndolo  asi  el  Rey  , y previniendo 
lo  que  sucedió  después  , dió  orden  ^de  que  alocasen  sus 
Tropas  inmediatamente  á -ella.  A-  vista  de  cuya  detención, 

teniéndose  por  segoaros.  los  Thelmisienses  , poJ^  atiibuii  a 
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á medroso  efecto  del  peligro,  y pareciendoles  lo  quedaban 
huellos  lugares  con  medianas  fuerzas  , se  retiro  la  mayor 
narre  de  ellps  á la  ciudad : de  cuya  loportuna  ocasion.raprove- 
Siandose  el  Rey , hizo  luego  marchar  sus  Flecheros  y Honde- 
ros V'  los  mas  ligeros  que  se  hallaron  entre  su  gente  de  pesa- 
das armas,  contra  los  Barbaros,  á quienes  habiendo  echado  de 
allí  pasó  á formar  su  Campo  delante  de  la  ciudad.  Dió  en  él 
audiencia  á los  Embaxadores  de  los  Selgencios;  los  quales  le 
ofrecieron  en  odio  antiguo  de  los  Thelmisienses,  sus  vecinos, 
aunque  unos  y otros  deducen  de  un- mismo  pueblo  su  origen, 
su  alianza  y socorros.  Admitiólos  con  benigna  gratitud;  y pa- 
reciendole  no  malograr  el  Sitio  de  una  plaza.,,  encaminó  su 
Exército  á la  ciudad  de  Salago  , fuerte  por  iamaturaleza.ds  su 
licuación,  y no  menos  por  el  vigoroso  presidio  de  jovenes  que 
la  defendía ; pues  aunque  todos  los  Pisidas  son  belicosos  y va-  * 
lientes,  están  tenidos  en  mayor  crédito  de  tales  los  Salgalasen- 
ses.  Por  lo  qual,  enmedio  de  haberles  llegado  Tropas  de  Tel-  stnb. //5.r4. 
miso,  con  quien  teman  contederacion , nacienido  mas  confian»  19- 
za  dé'  su  gente  qub  de  sus  murallas  -,  la  pusieron  en  bata- 
lla sobre  un  monte  cercano  i,  desde  donde  favorecidos  de  la 


ventaja  .del  sitio , se  opusieron  con  felicidad  á las  Tropas 
ligeras  que  había  enviado  delante  Alexandro : sí  bien  los 
Agríanos,  animados  de  la  asistencia  de  la  Phalange.de  Ma- 
oedonia ,,  ya  cei*cana , . y de , da;  presenci-a  del  t Rey á quien 
yicrón  'delante ''deí  sus  . bánderas  ^ los;  apreíaxon i.  vigorosa- 
«lentes  Trabajaron,  sin  duda  considerabl-emenfe  endlegarle  á 
penetrar  , á pesar  de  la  oposición  del  monte  ; pero  hallán- 
dose- una  vez  en  la  cumbre  de  él  , les  fue  fácil  , .por  la  llanu- 
ra é igualdad  del  terreno  , desalojar  la  muchedumbre  ¡ que  - la 
ocupaba.  Eiii  cuya',  refriega  quedaron  de  la;paí  te.de  los  Mace- 
dones muertos  Cieandro , y .mas  de,  veinte  soidados , y de  la  de 
los  Barbaros  pasaron  de  quinientos  , habiéndose  salvado  ios 
dem^  por  medio  de  la  fuga  ; pero  ei  Rey  siguieiidoíos, 
asistido  de  las  Tropas,  de  pesadas  armas  , con  la  mayor  pres"  - , 

teza  que  le  fue  posible  , se  apoderó  con.  igual- esfuerzo  de  ■: 

su  ciudad-,  desde;  donde  ,.  despues.de  haber  intimado  la  guer-  stab.  //t  14. 
ra  a todas  las- plazas  fuertes  de  Pisidia  , rindió  unas  con  Ja 

’ y algunas  condiciones  que*V."'"‘ '' 

las  concendio.  Luego  que  ocupó  á -Thelniiso  la  hizo -arra- 
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sar,  en  castigo  de  la  tenacidad  de  sus  moradores : quitó  \ 
libertad  al  pueblo  ; y algunos  años  después  la  dió  á Celene 
,4.  con  otras  ciudades  de  Pisidia.  Después  de  loqual,  y de  hab-r 
reducido  y pacificado  aquellas  rudas  y barbaras  Naciones  td'l 
59.  mó  la  vuelta  de  Phrigia  por  la  parte  donde  se  ofrece  eriazo 
8.  Ascanio,  cuyas  aguas  tienen  la  virtud  de  congelarse  en  sal  por 
sí  mismas  escusando  á los  naturales  la  diligencia,  de  buscarla. 
Mientras  pasaba  esto,  discurriendo  Memiion  en  transferir  la 
guerra  á Macedonia  y Grecia  , para  escorvar  con  alguna  diver- 
sión el  presuroso,  curso  de  las  empresas  de  Alexandro  ; cuyas 
triunfantes  armas  se  acercaban  ya  al  Asia,  habla  juntado  todas 
sus  fuerzas;  de  quienes  habiendo  librado  con  él  todas  sus  espe- 
ranzas, Darío , obligado  de  el  valor  y destreza  co.n  que  man- 
tuvo el  pFoíixo  Sitio  de  Kalicarnaso  , oponiéndose  á los  vigo- 
9-  rosos  esfuerzos  del  vencedor  , le  habia  dado  el  mando  absolu- 
to , con  muy  considerables  sumas  de  oro.  para  los  gastos  de 
la  guerra.  Teniendo  , pues , dispuesta  su  gente  en  el  mayor 
número  que  le  fue  posible  , y embarcada  ert  trescientos  ha* 
xeks. , se  hizo  al  Mar  con  esta  Armada  , después  de  Jia> 
ber  premeditado  y prevenido  quanto  pudiera  ser  favora- 
2.  ble  y contrario  á tan  considerable  empresa.  Apoderóse 
ík  todos  los. lugares  que  se  hallaban  con  corta  guarni- 
ción , entre  quienes  era  uno  Lampsico  , y cargó  en  las  Is-« 
las  , 'á  ‘quieries  no  podian  socorrer  los  Mancedones  , por  es- 
tar , aunquei^e  una  y otra  parte  ¡due nos  de  la:  Tierra  dirme, 
faltos  de  baxeíes  con  que  hacerlo.  Favoreció  mucho  los  irt-r 
rencos  de  este  ilustre  General  la  desunión  que  habia  en  to- 
das; porque  sí  bien  mantenía  la  mayor  pane  el  partido  de 
Alexandro  , á quien  reconocían  su  libertad , habia  muchos, 
q-ue  halaiendo-  debido  su  grandeza  - al  dominio,  de  los  Pers^, 
posponiendo  á sus  privados  intereses  la  conservación  y li- 
bertad de  la  República , y el  que  fuesen  común  el  poder  y 
mando , deseaban  , á precio  de  recuperarle  , vér  restituidos 
• al  dominio  á sus  antiguos  dueños.  Con  este  fin  admitieron 
Atlienaf’‘oras  y Apoionides  en  la  Isla  de  Chio  , donde  tenían 
la  primera  suposicíoiis  áMemnon , después  de  haber  hecho 
partícipos  de  su  intento  á Phisino  y Megario  que  seguían  su 
. partido.  Teniéndola  , pues,  Memnon  al  de  Darío  , la  puso 
guarnición  y • y habiendo  dexado  el  gobierno  de  la  em  a 
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a Polomdes , v á los  de  su  facción  , pasó  á Lesbos,  á Antisa, 

A v.rrrh^  xT  á EféSa  afJO^ó  facilinienie.  Resii-  i^iod.  ,7. 

Líral  MethfmiíeáryíeMo  toda  la.,--- 

Isla ; excepta  MÚ3(lea^  , 4 poj-^l^as^que  la„  apr|.to  con 

JargoV'vigórosb  Skio  iio  püdd.rendiái^Q^que  habiendo  cer- 
cado  la  ciudad  por  todas  partes  , y el  puerto  con  baxeles,  poi  *9r. 

cuantos  lugaresle  parecieii^p  oport^^^  enit^razarla  el  sc^ 

VóiTO,  le  soBfeVinb  ©da^i^ada  dé  la  pest^^  con 

tan  considerable  daño  de  los  JPersas  , como  malógro  de  las 
grandes  esperanzas  que  habiá'cfiicebído  Darío  de  su  elevado 
talento  , de  su  valerosa  resolución  y de  sus  largas  experiencias. 
Hallándose  próximo  á'rendir^u  espkitu ^ nombró  en  su  cargo 
é Pharnabaces’,  híjo  de '^ulheímajia'y  y,de„}irt.^b^^^ 
le  exerciese  en  el  ínterin  que  le  j>rovía  Darío  , con  noticia  de 
su  fallecimiento;  -.pTiarñ^bace^^^^  entre  él  y 1. 2.  24. 

Antophrates  , "General  de  la'  Armada los  distintos  cargos 
de  aquel  Sitio,  reduxoá  tan  grande.aprieto  á los  sitiados,  que 
se  hallaron  obligados  á rendirse"-,' condal  condiciones  de  que 
pliese  líbrela  guarnición:  de  que  derribasen  las  columnas  en 
que  estaban  grabádós  los  ‘ artículos  ^de  la*  Alianza  qiie  liabian 
ajustado  con  Aíexandro;  y de  qué' hecho  el  juramento  de  fide- 
lidad á Darío  , restituirían  á sil  ciudad  la  mitad  de  los  desterra- 
dos. A cuyos 'tratados,  no  ^ori^espond^ron  lo^  Persas  con  la 
observancia  que  debían,  por  haber  introducido  guarnicionen 
la  L(cuyb\gobiefn(>'. dieron,  á LicprnenesÁRRodÍQ 
como- el  dominio  áíDiogenes,;  uno  de  los  desterrados  , en  pre^ 
mió  de  haber  mantenido  su  partido)  por  haberse  apodéradó 
de  toda  la  plata  , oro  y riquezas  de  los  particulares  ^ y por  ha^ 

ber  impuesto  en.  la  dudad  tributp;  geiieral. . - •; 
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ciudad  y ciudadeia  de  Qe lene  \ Entra/.^  en  la  ^c^d^^ 
de  Phrigia^  donde  ■ habiendo  cortado  el  nudo  Gordm^  ■■  : 
resuelve ' pasar ' en  büsaa  de  Darío¿^  V • ' ^ ^ ^ 

íccj;;!  ..ií¡  d:'íp:^í>v 

tafító'  despiachadó  i^AIexaR'dré.’"^  iPe- 
^ "Gl^andfó'’-coíi’'"pdr^  idineroy 

4-c  ifca.  L,  poí-niib  hiciese  levas  d-e  Reírte  V y dadoi  las  o’r- 


W ^ denés^  Cóhvenientes  para  ' las*  disposiciones'  de 
Lycía  de  r Pamp^Iiilw  ^amparí  de^» 

lame  de  los  muros  de  Celene  ; por  medio  de  cuya  ciudad 
pasaba  en  aquel  tiempo  el  rio  Marcyas;  á quien  hicie- 
ron célebre  las  fabulosas  ficciones  de  los  Griegos.  De- 
duce su  origen  de  la  elevada  cumbre  de  un  monte,  des- 
de donde  descendiendo  con  ruidoso  ímpetu  á una  roca, 
dilata  por  lo  llano  sus  purísimas  aguas , regando  ^ con 
ellas  los  campos  cercanos  , y conservándolas  siem- 
pre sin  mezcla  de  otras.  Su  color  , semejante  al  del  Mar , 
quando  se  ofrece  en  serenidad  , dió  ocasión  á los  Poetas 
para  fingir  ; Que  las  Nin/as^  enamoradas  del  rio^  hadan  su 


mo^ 
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^oMérVai-^  su  .•norfbre  ':mientras  • 
mrre  dentro  de  losrfflUfos!?  'pero - luego  que  sale  de  las 
fnrrlfí raciones  , auméntadas  sus-ondas:  y su  impetuoso  rau- 
dal íe  muda  en' el  de  <Lyco.- Habiendo  abandonado  sus 
habitadores . 'la  ciudad  v^éntró  ' en  elIa?^íReyf  de^cfonde  pa- 
só  á acometer  la  fortaleza  4^’^  que  se  habían  retirado  v en- 
viando delante  un ' Haraldó  para  que  rin- 

diesen ; y que  de  no  hacerlo  , no  esperasen  gracia  algu- 
na. Pusieron  los  sitiados  á Haraldo  sobre  una  torre  de 
crecida  magnitud  y ^ habiendo  hecho-  quel  reconociese 
su  altura. , le  encargaron  dixese  'iát-AIexandro  :riVo  habiá' 
llegado  á conocer  lo  que  era  .aquella  fortaleza  como  ellos^ 
que  sabiendo  quan  impenetrable  era  ^ estaban  resueltos  á. 
exponerse  á todo  lance  ^ y á perecer^  antes  que  faltará 
la  constante  fidelidad  que  debian  á su  dueño,  Pero  vién- 
dose acometidos  i,  y que  la  necesidad  los  estrechaba  cada  día - 
mas  , pidieron  tregua  de  sesenta v días  , ofreciendo-  ren- 
dirse , si  cumplidos  estos  no  les^'' liabia’"  llegado  socorro^ 
como  lo  executaron  el  día  señalado  , por  haberles  falta- 
do. Llegaron  después  Embaxadores  de  Alhenas  , pidién- 
dole Ies  concediese  Jos  ciudadanos  que  les . hicieron  pri- . 
sioneros  en  la  jornada  de  Granico.  A-  que  respondiór. 
Que.  despachar  i a no  solo  esfos\^  sino  > también  á sus  ciu^- 
dades  k los  demas  Griegos  , luego  que  pusiese  fin  a 
la  guerra  de  Persia,  Deseaba  con  impaciencia  acercarse  á 
Darío;  ' y teniendo  noticia  de  que  aun  no '.había  .pasado  el 
Euphrates,  Juntas  sus  Tropas  con  resolución  de  hacer  la 
guerra',  con  todas  sus  fuerzas  , sin  exceptuar  algunas  de 
empresa  tan  peligrosa  ,.  dispuso  su  marcha  por  Phrygia, 
cuyas  poblaciones  se  componen  mas  de  villas  , que  de 
ciudades,  y cuya  capital  es  Gordio  , antigua  y . famosa 
Coi  te  del  Rey  Midas,  situada  sobre  la -ribera,  del  rio  ,San- 
^ Igual  , distancia  del  Mar  Pomico , que^  de  el  'de 
C>ihcia,  Creese  es  este  el  maS'  angosto  paráge  de  toda  el 
Asia  , en  el  q^ual  , estrechando  ambos  Mares  , por  una 
y otra  para  la  tierra.,  queda  á manera,  de  puente  , unien- 
do  con  la  Pierra^firme  esta  provincia a quien ieircuhdán-»í 
ola  casi  enteramente  las  aguas,  la  dexan  en  forma  de  Is- 
la , sin  que  se  ofrezca  entre  los  dos  Mares  mas  ..que  esta 

cor- 
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corta  porcían  He  tierra  que  los  divida.  Habiedose  apoderado 
el  Rey  de  Ja  ciudad,  entró  en  el  Templo í de  Júpiter  , don- 
vió  el  Cnnx>  de  Gordio  : padre  ^ydas  , el  qual  solo  se 
diferenciaba  de.  los  demas  en  la  singularidad  del  yuíro  , cu, 
yas  ligaduras  se  componían  de  repetidos  nudos  , tan  mezcla- 
dos y unidos  entre  si  los  unos  con  los  otros,  que  no  se  les  do-  * 
dían  descubrir  los  cabos.  Supo  de  los  habitadores:  Estaba  pro. 
metido  por  anuncio  del  Oráculo  el  Imperio  de  el  Asia  á quien 
acertase  á desatar  aquella  inexplicable  unión.  Con  cuya  no- 
ticia, inflamado  Alexandro  del  deseo  de  que  se  cumpliese  en 
él  la  predicción  , se  aplicó  á procurarlo.  Hallábanse  presentes 
muchos  Phr y gios  y Macedones,  tan  temerosos  los  unos  de  que 
' le  desátase  , . como  cuidadosos  los  otros  del  peligro  á que  se 
exponía  si  no  lo  consiguiese,  cuyo  recelo  aumentaba  en  estos 
la- impenetrable  dificultad,  que  ofrecía  el  industrioso  artificio 
de  los  nudos,  en  quienes  no  se  podía  descubrir,  ni  el  principio, 
ni  el  fin  de  ellos.  Con  todo,,  hallándose  ya  empeñado  el  Rey 
en  aquel  intento , y teniendo  por  infausto  presagio  no  lograr- 
le , habiendo  hecho  algunos  esfuerzos  inútiles  : Poco  importa 
(dixo)  el  modo  de  desatarle,  Y cortando  de  una  cuchillada  to-  , 
das  las  correas  , ó burló  la  predicción  de  el  Oráculo  , ó la 
cumplió.  Resuelto,  pues  , á dar  la  batalla  á Darío  en  qual- 
quiera  parte  donde  le  halláse  , y deseando  asegurar  las  pla- 
zas que  dexaba  atrás , dió  á Amphotero  el  gobierno  de  la  ■ 
Armada  que  estaba  á la  parte  del  Heles  ponto  , y á Hege- 
loco  el  mando  de  las  demás  Tropas  , con  orden  de  echar 
las  guarniciones  enemigas  de  Lesbos  , de  Chio  y de  Coo, 
para  cuyos  gastos-  les  libró  quinientos  talentos  , é igual  can- 
tidad á Antipatro  , y á los  que, había dexado  en  detensa  délas 
ciudades  de  la  Grecia,  ordenando  á los  Aliados,  que  en  cum- 
plimiento de  los  Tratados  contribuyesen  con  cierto  núme- 
ro de  baxeles ' para  da  .seguridad  deí  Helesponto.  No  tenia  > 
aun  noticia  de  la  muerte  de  Memnon , cuyo  Capitán  era  en-  ) 
tre  todos  los  de  Darío  quien  únicamente  le  daba  cuidado, 
por  conocer  no  podían  hacerle  oposición  los  demás  fal- 
tando él.  Había  llegado  ya  hasta  la  ciudad  de  Aneyra , 
de  habiendo  hécho  la  revena  de  su  Exércko , entró  en  Pa- 
phlagonia  , frontera  de,'  los  Eneros , y de  quienes  , ses- 
gan el  sentir  de  algunos  r traen  los  Venecianos  su 
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CUV3  'í  clfldo  la  obediencia  ^ y en  se* 

\ ri^  pila  rehenes  , logró  quedar  exenta  de  tributos,  co- 
lo  fo  iíuvo  en  tfempo  d los  Persas.  Puso  en  ella  á Cales  por 
Gobernador;  y llevando  consigo  las  reclutas  que  acababan  de 
llegar  de  Macedonia , se  encaminó  á Capadocia. 

capitulo  II. 

PASA  MUESTRA  EL  EXERCITO  DE  LOS 
Persas , 3/  Charidemo  , Atheníense , es  condenado  á muerte^ 
^or^ haber  dicho , aunque  con  orden  de  Dario^ 

libremente  su  sentir. 

En  el  Ínterin  Darío,  habiendo  tenido  noticia  de  la  muerte 
de  Memnon  , y recibido  con  ella  el  sentimiento  que 
merecía  pérdida  tan  considerable , sin  fiar  de  otro  alguno 
sus  esperanzas , resolvió  mandar  por  sí  su  Exército , por 
hallarse  poco  satisfecho  de  sus  Cabos,  habiendo  experimen- 
tado el  descuido  de  muchos  , y la  infelicidad  de  todos. 
Eormó  su  Campo  en  lo  llano  de  Babylonia , y para  ani- 
mar mas  á su  gente , quiso  ver  juntas  todas  sus  fuerzas, 
á cuyo  fin , siguiendo  el  exemplo  de  Xerxes  , dispuso  una 
circunbalacion  que  pudiese  contener  diez  mil  hombres  en 
batalla,  donde  pasaron  muestra  sus  Tropas.  Tardaron  en 
entrar  en  este  distrito,  según  estaban  alistadas,  desde  que 
salió  el  Sol,  hasta  que  puesto  le  sucedió  la  noche;  y de 
él  se  fueron  dilatando  por  las  campanas  de  Mesopotamia, 
donde  se  vió  una  inumerablc  multitud  de  Infantería  y de 
Caballería ; la  qual  parecía  aun  mayor  de  lo  que  era.  Com- 
poníase la  Infantería  de  doscientosy  cinqüenta  mil  hom- 
bres, entre  quienes  había  setenta  mil  Persas  , ciquenta  mil 
Medos  , diez  mil  Barcanos , armados  de  hachas  de  dos 
cortes  y de  abreviados  escudos , casi  á manera  de  rodelas: 
quarenta  mil  Armenios  , é igual  número  de  Berbices,  ar- 
mados de  picas  ó palos , endurecidos  al  fuego : ocho  mil 
hombres  del  Mar  Caspio , y dos  mil  de  las  regiones  me- 
nos belicosas  del  Asia , con  treinta  mil  Griegos  , jovenes  va- 
lerosos todos  , á quienes  tenia  á sueldo  suyo  Darío  ; no  ha- 
biendo permitido  el  tiempo  se  juntasen  los  Bactrianos,los  So<y. 

día- 
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di;mos  , y los  Indios  y los  de.nás  pueblos  ( jiie  á-zla 

el  Aíar  Roxo  , cuyos  nombres  aun  le  eran  desconocidos.  La 
Caballería  consistía  en  treinta  mil  Caballos  Persas , dkz  mil 
IVledos T y dos  mil  Rarcanos,  armados  no  de  otra  suerte  Que 
laJnfanreiia:  siete  mil  Armenios,  casi  el  mismo  número 
de  ios  Hircanos,  tan  buenos  soldados  como  los  puede  haber 
en  aquellos  pueblos  : dos  mil  .Berbices,  doscientos  del  Mar 
Caspio , y quatro  mil  que  se  recogieron  de  diversas  partes,  coa 
quien  hadan  en  todos  mas  de  sesenta  mil  Caballos:  finalmen- 
te , de  nada  estaba  menos  falto  que  de  muchedumbre  de  sol- 
dados ; y sí  bien  , gozoso  de  verla  le  lisonjeaban  con  ella  á 
porfía  sus  Satrapas  la  espernza , y conforme  á su  natural  adu- 
lación , volviéndose  ácia  Charidemo  , Atheniense,  varón  de 
gran  práctica  é inteligencia  en  la  Milicia  , y declarado  ene- 
migo de  Alexandro  , por  haberle  hecho  desterrar  de  Alhenas, 
le  preguntó:  ¿Si  le  parecían  bastantes  fuerzas  aquellas  pava, 
triunfar  de  su  enemigo'^  Charidemo,  no  midiendo  su  res- 
puesta con  el  estado  presente  de  su  fortuna  , ni  con  el  pe- 
ligro que  corre  quien  aja  en  algo  la  vanidad  y soberbia  de 
los  Poderosos  , le  dió  esta  : Fosible  es , Señor  , que  te 
disguste  mi  "verdad  ; pero  si  la  omito  ahora  de  nada  ser^ 
' *virá  decírtela  después.  Ese  soberbio  aparato  de  guerra  : ese 
portentoso  número  de  hombres , con  cuyas  levas  dexas  agos- 
tada el  Oriente  , compuesto  todo  de  pompa  y magnificóla 
da  , taf  que  aun  la  imaginación  no  pudo  prevenir  lo  que 
la  vista  admtira  podrá  ser  formidable  á tus  vecinos  % pues 
todo  consiste  en  oro  y púrpura.  No  empero  al  espantoso  Exér- 
cito  de  ¡os  Macedones',)  el  qual despreciando  tan  vana.,  como 
inútil  ostentación  , solo  aplica  su  cuidadosa  vigilancia  a 
formar  con  destreza  sus.  Batallones  y á resguardarse  la 
mejor  que  les' es  posible  , cubriéndose  con  Sus  escudos  y pi- 
cas. Su  Phalangc  es  un  Cuerpo  de  Infantería.,  que  combate 
á pie  firme  , y se  mantiene  tan  cerrado  en  sus  puestos  .¡que 
ios  hombres  , y las  armas  son  como  una  impenetrable  aya.. 
Hallándose-  tan  diestros  y prontos  á las  ordenes  de  sus  Ca^ 
bos.qucála  menor  señal  los  verás  seguir  sus  banderas, guar- 
dar sus  puestos , y cumplir  con  todos  los  exercicios  y em 
picos  militares.  Atienden  cuidadosos  a lo.  que  se  les  ordena, y 
quando  conviene  volver  áunay  otra  parte  fiohlar  los  puestos^ 
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1/  frente  h todas  ^ lo  saben  executar  los  soldados  con  no 

tenor  Áireza  que  los  mismos  Capitanes  i Y para  que  U 

desengañes  del  corto  aprecio  qu^  les  debe  el  oro  y la  plata, 
sabe  %ie  esta  disciplina  no  la  fian  aprendido  en  otra  escue-- 
la  queda  de  la  pobreza,  y que  se  mantienen  aun  hop  en  ella. 
Siles  molesta  h hambre , qualqukr  mantenimiento  los  sa~ 
tisface : sí  lafatigci  del  trabajo  los  rinde  , e;í  la  tierra  ha-' 
lian  su  'lecho^sin  que  jamás  los  coja  el  dia  sino  en  pie^  ^Crees 
por  ventura^  tú^  que  la  Caballería  de  Thesalia^  la  de  los 
Acarnanes^y  la  délos  Etolos  ^pueblos  invencihles  y forta,^ 
leddos  de  todo  genero  de  armas  , pueden  resistirse  á tiros 
de  honda  , y ¿ palos  ^ endurecidos  al  fuego  sus  punias'l  Son 
precisas  para  su  oposito  zgules  fuerzas  ¿i  las  suyas;  las  qua^- 
les  se  han  de  solicitar  en  sus  mismas  tierras.  Envia  allá 
todo  ese  oro,  y esa  inútil  plata  , y las  hallarás.  Era  Darío 
de  natural  blando  y moderado  ; pero  como  de  ordinario 
pervierte  el  mejor  la  prosperidad , disgustado  de  la  verdad, 
mandó  llevar  al  suplicio  á Charidemo , sin  atender  al  zeío 
con  que  aquel  ingenuo  varón  le  aconsejó  lo  rriejor  que  supo 
y entendió,  ni  á la  indemnidad  que  debía  guardarle  habiéndole 
admitido  á su  protección.  Pero  Charidemo , no  cediendo  aim 
entonces  de  su  natural  libertad  , con  voz  mas  entera:  Espero 
( le  dice)  que  muy  en  breve  satisfaga  mi  muerte  el  mismo 
contra  quien  te  he  dado  tan  saludable  consejo,  disponiéndote 


Lis  penas  que  mereces  por  haberle  despreciado;  y que  tú , en 
quien  la  soberanía  y el  poder  ha  ocasionado  tan  repentina 
mudanza  , sirvas  de  exemplo.,  que  acredite  á la  posteridad 
quan  inútiles  son  en  los  hombres  las  mas  excelentes  pren- 
das con  que  los  adornó  la  naturaleza^  quando  ciegos  á ¿os 
resplandores  de  su  fortuna  , dexandose  Llevar  de  su  pros‘- 
perídad  ^ se  precipitan  á los  mayores  riesgos.  Expresando 
esto  en  altas  voces  , le  cortaron  la  cabeza  los  que  tenían  la 
orden.  De  lo  qual , aunque  tarde,  se  arrepintió  el  Rey;  y 

reconociendo  ser  verdad  lo  aue  le  había  dicho . le  mandó  dar 
sepultura. 
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capitulo  III. 

POMPA  DE  LOS  RUYES  DE  PERSTA 
quando  salen  á campaña  descripción  de  las  Tronic  ’ 

de  Atexandro.  ^ 

O Rdenó  después  á Thfmondas,  hijo  de  Mentor , joven  ac- 
tivo é intrépido  , que  se  entregase  de  todos  los  soldados 
estrangeros  que  servían  debaxo  del  mando  de  Pharnabazo 
con  intento  de  valerse  de  ellos  en  esta  guerra  , por  ser  eii 
quienes  mas  esperaba  ; y proveyó  en  Pharnabazo  el  puesto 
que  Memnon  tenia.  Pero  demás  de  la  fatiga  en  que  le  po- 
nía el  peligroso  estado  de  su  Imperio,  le  afligían  no  menos  las 
imágenes  , que  se  le  ofrecían  en  sueños  , de  la  infelicidad  que 
le  amenazaba  ; ó ya  fuesen  efecto  de  la  misma  congoja , 6 
ya  infausto  presagio  del  futuro  suceso.  Parecíale  que  veía  los 
Reales  de  los  Macedones  llenos  de  grandes  resplandores  de 
fuego;  que  poco  después  se  le  acercaba  Alexandro , en  eí 
mismo  trage  en  que  le  saludaron  á él  Rey  los  Persas,  quando 
llegó  al  Trono;  y que  habiéndose  paseado  á caballo  por  la 
ciudad  de  Babytonia  , improvisamente  desaparecieron  á un 
tiempo  él , y eí  caballo.  Fueron  varios  los  juicios  de  los  Adi- 
vinos sobre  su  verdadera  interpretación.  Tenían  unos  por fe^ 
liz  agüero  , que  el  Re^  hubiese  visto  abrasarse  el  Real  de 
los  Macedones , y á Alexandro  depuestas  sus  Reales  vesti-^ 
duras  d la  moda  Persiana  , 3/  en  trage  de  persona  privada^ 
Y otros  ^ por  infausto  presagio  aquella  gran  llama  de  el  Cam-^ 
po  de  los  Afacedones ; la  qual  atribuían  á anuncio  del  expíen- 
dor  de  la  futura  gloria  de  Alexandro  : j/  su  aparición  en 
el  mismo  trage  con  que  se  halló  Darío  quando  le  recono^ 
cieron  por  su  Rep  , á seguro  testimonio  de  que  poseería 
el  Imperio  del  Asia,  En  cuya  comprobación  hicieron  (co- 
mo de  ordinario  sucede  á los  que  temen)  memoria  de  to- 
dos los  antiguos  presagios  que  lo  habían  prevenido,  y en- 
tre otros  de  el  délos  Chaldéos;  losquales,  luego  que  mup 
do  Darlo  en  el  principio  de  su  Reynado  la  baynade  su 
tarra  , y la  puso  al  uso  Griego , pronosticaron  de  aquella 
ncyvedaden  las  armas,)  que  el  imperio  de  los  Persas  pasaua  a 
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cui/0  estilo  había  infeUzmenie  imitado.  Sin  etn-. 
E asegurado  eí  Rey  de  sn  sueno  , por  dar  mayor  cre^ 
dito  á’  la  favorable  interpretación  de  los  primeros,  ordeno 
que  se  esparciese  por  el  pueblo , y que  se  adelantasen  sus 
Tropas  acia  el  Euphrates.  Era  costumbre  antigua  de  los  Per- 
sas no  poner  en  marcha  su  Exército  hasta  haber  descubierto 
sus  rayos  el  Sol , con  cuyas  resplandecientes  luces  ilustrado 
el  dia  se  daba  la  señal  por  medio  de  una  trompeta  en  la 
Tienda  Real  , donde  expuesta  sobre  ella  la  imagen  del  Sol, 
colocada  entre  chiistales  , marchaba  en  esta  orden.  Llevaban 
primero  sobre  unas  andas  de  plata  el  fuego  que  llamaban  Sa- 
grado , á quien  seguían  los  Magos  , cantando  hymnos  al  es- 
tilo de  su  patria  , acompañados  de  trescientos  y sesenta  y cin- 
co jovenes  , en  correspondiencia  de  los  dias  de  el  año, 
vestidos  de  ropas  de  púrpura.  Después  un  carro , con- 
sagrado á Júpiter  , conducido  de  dos  caballos  blancos,  y tras 
él  uno  de  extraordinaria  grandeza, á quien  llamaban  del  Sol;  y 
los  que  los  seguían,  con  vestiduras  blancas,  y una  baque- 
ta de  oro  en  Ja  mano.  No  lexos  diez  carros,  esculpidos  de 
gran  cantidad  de  figuras  de  oro  y plata,  seguidos  de  un 
cuerpo  de  Caballería  , compuesta  de  doce  Naciones  , diferen- 
tes en  armas  y en  costumbres  , y éste  de  diez  mil , de  los  que 
llaman  los  Persas  inmortales  ; los  quales  , adornados  de  colla- 
tes  de  oro  , ropas  de  tela  de  oro  , y denos  sayos  de  creci- 
das mangas , cubiertos  de  pedrería , excedían  en  sumptuosi- 
dad  á rodos  los  demás  Barbaros.  A treinta  pases  de  distancia 
iban  quince  mil  primos  de  el  Rey , cuya  turba,  compuesta  de 
adornos  poco  menos  que  nuigeriles , sobresalía  mas  en  la 
profanidad  de  estos,  que  en  la  hermosura  desús  ai  mas.  Lleva- 
ban poco  después  de  ellos  , los  que  llamaban  Doryphoios  . la 
Real  vestidura,  delante  del  carro  del  Rey,  en  quien  se  ofrecía 
con  la  magestuosa  pompa  que  pudiera  en  un  trono.  Hermo- 
seaban y enriquecían  este  cano  imágenes  de  Dioses  de  oro  y 
p ata  , en  medio  de  cuyo  yugo,  cubierto  todo  de  pedrería  , so- 
or^alian  dos  Estatuas  de  un  codo  de  altura,  que  representaban 
a JNino  y a Belo  , entre  quienes  se  inierpenia  una  Aguila  de 
oro  en  el  ademán  y acción  de  desplegar  las  alas  para  tomar  su 
buelo.  Nada  empero  igualaba  á la  magnificencia  dd  Rey. 
domaba  su  persona  un  sayo  de  púrpuia,  quaxado  de  plata, 

so- 
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c ' culi  V SI  cOii  foS'  I .-eos.  '^eniaia  renünilniente  una  Van- 
eo-, i ví:  n per;:  ; c?  uif'rrci  , cuya  bayna  cubAU  pre- 

ci.c::?i  ■ ••  krr\&  ; y h a?:al,  insignia  .ReaVá  qiil-n  ila^rna 
C-.',  .13  , que  llevaba  ea  :a  cabeza,  una'tsxa  J2  vúr- 

T:  , , í ..  r vezeiada  de  blanco.  Ocupaban^sus  lados  doscientos  pa- 
./f  suyos  , de  los  mas  cercanos  , seguidos  de  dic 
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tancia  cjun  estadio  iba  S.'slgambis , madre  de  Darío,  en  un 
osterj.v.!ü  carro; , ?M  como  en  otro  su  mugar , y detrás  todas 
hs  D;i;nas  de  Reyenas  á caballo.  Seguíanlas  quince  gran- 
des carros,  á quienes  ilamaban  Armanakes,  y en  quienesib^a 
los  hros  del  Rey,  ¡as  personas  á cuyo  cuidado  estaba  su 
educación  , y gia-i  canuiad  de  Eunuchos ; los  quales  logra- 
ban ación  entre  souellos  pueblos.  Procedían  luego  con 
Real  aparato  trescientas  y sesenta  Concubinas  , seguidas  de 
seiscientos  machos  , y trescientos  camellos  , que  llevaban  la 
piar»  del  Bey  , con  escolta  de  Ballesteros.'  Después,  las  P.rit> 
CrS5S  , Is?  de  los  que  exercian  los  puestos  de  la 

Cerón/,  • y de  los  mayores  Señores  de  la  Corte : luego  gran 
muebe Juníbre  de  aguadores^  leñadores  y mozos  del  Exército: 
y ó í.^ ' J.drno  algunas  Compañías  armadas  ligeramente,  con 
sus  C‘" picar,  s 4 l(^s  cniaies  cuidaban  de  reunir  las  Tropas,  y 


dp  !ric«  OU3  f;;"d«vi;s?n.  Tal  ere  ei  Exército  de  Darío  , bran 
diver,so  etr  rodo  da  les  Macedones  , en  el  quaise  vei_r:t 
Lres  y caballos  resplarsdecie.riíes , no  con  el  oro  , m con  r;S 
sumpmosos  adornos  y variedad  de  colores  , que  ührn^m 
el  tr.ap'C  sino  con  el  bruñido  acero  y pulido  bronce : x ro- 
VaH  prontas á marchar,  á acampar  y a comva^i; 

b =;das  dd  baESge , ai  embarazadas  de  gente  inual : obe- 

dir«ís,  no  solo  a la  señal  , sino  al  menor  ademan  de  sw 

Cabos  ; abasKddas  siempre  de  víveres , y siempre  dispues 
tes  á alojar  en  qudesquier  parages : por  lo  qual  no  «‘g, 

jen  ei  día  del  combate  soldados  a Alexandro  , si  a ’■ 

qual,  habiéndose  empeñado  inconsiderablemente  en  ciertos 
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«í«ref!»st?W  puao  F!fiar.enB«dio  de  Ja  ínurM.abie 
s s :cbíí^  Qüe-  díO  principio,  a ia  b*r:^¿ia  ; , s?*:iü  coa 

t i * ( . i I /V.'vj  i “*  * . f.  • -j  • »- 

igual  núincío  ai  cüi^yqiM-en  su  enemigo  OSiaa  

capitulo  IV. 


■Ciaciüi 


jFonERJSE-  alexaedro  en  muy  buena 

^coyuntura  del  paso  de  la  Cilicia  , que  había  abandonada 
^ * Ar sanes  ^ Capitán  de  Darío. 


N tanro,  Aíexandro  , después  de  haber  dado  eí  Go- 
\A  bienio  de  Capadocia  á Abistamenes , se  encam.ioó  ácía 
Ciüda  , á cuya  región  (llamada  eí  Campo  de  Cyro  , por 
haber  acampado  en  él  aquel  Principe,  quando  ma.rcho  á 
Lydia  contra  Creso ) llegó.  Dista  de  allí  solo  cmqüenta 
estadios  el  paso  de  Cilicia;  el  qual  es  un  estrecho,  á 
q jsen  sus  habitadores  llaman  Fyies  , y cuya  natural  si- 
tuación parece  imita  las  fortificaciones  que  le  labra  eí  ar- 
tificio de  JOS  hombres.  Teniendo  presente  Arsanes,  Go- 
bernador de  la  Provincia,  el  consejo  que  dió  Memnon 
al  principio  de  la  guerra  , aunque  sin  proporcionarle  con 
la  consttriicion  presente,  resolvió , como  lo  hizo  , arrui- 
nar la  Olida  , abrasando  y destruyendo  quanto  pudiera 
servir  al  uso  de  los  hombres,  para  que  no  se  aprovechasen 
los  enemigos  de  aquellas  tierras  , cuya  conservación  tenia 
por  difícil;  como  si  no  le  hubiera  sido  mas  conveniente 
ocupar  con  poderosas  Tropas  el  estrecho  y la  cumbre  de 
la  montaña  , que  predomina  el  camino  por  donde  Jos  Aía- 
cedones  entraron  , desde  la  qual  podia  , sin  ía  menor  pér- 
dida , embarazar  el  paso,  ó deshacerlos,  que  retirarse, 
dexando  tan  corta  pordon  de  gente  á las  entradas  , después 
ue  haber  execiuado  por  sí  la  destrucción  , que  debiera  haber 
impedido  al  enemigo  , y dado  con  ella  ocasión  á las  mode- 
ladas Tropas  que  quedaban  , para  que  creyéndose  vencidas  se 
letnasen  también,  (como  lo  hicieron)  sin  esperar  al  enemigo, 
de  quien  menores  fuerzas,  que  las  de  Arsanes  habrían  bastado  á 
defender  aquel  puesto  , respecto  de  la  constitución  de  Cilicia; 
la  qual , ceirada  con  una  dilatada  cadena  de  rudos  é inaccesi- 
bles montes  , que  descollandose  por  aquella  parte  del  Mar,  á 
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manera  de  arco  , ó media  Luna , se  estienden  en  punta  ham 
la  otra  de  la  ribera  , tiene  detrás  de  ellos  en  los  mas  retirados 
lugares  tres  pasos  sumamente  estrechos  , y cuya  entrada  es 
tan  diñdl , como  imposible  llegar-  4 Cilida  , sino  por  alo-.i, 
no  de  ellos.  Saliendo  acia  el  Mar  se  Ofrecen  á la  falda  L e?ios 
prodigiosas  vegas , a quienes  riegan  irtfmitos  arroyos  y dos 
rios , Pyramo  el  uno  , y Cydno  el  otro  , célebres  ambos  ; sí 
bien  éste  no  tanto  por  Ío  caudalosa  de  sus  aguas,  quanto 
por  la  hermosura  de  ellas;  las  quales,  descendiendo  con  sua- 
vidad apacible  de  su  origen  á llano  y limpio  suelo,  se  difun- 
den por  él  sumamente  trias , respecto  de  la  frescura  que  las 
participa  la  sombra  de  sus  riberas,  sin  que  interrumpa,  ni 
altere  nunca  el  torrente  de  otro  rio  su  tranquilo  curso  y pu- 
reza. Había  consumido  el  tiempo  en  aquella  región  muchos 
monumentos  , que  fueron  célebre  asunto  de  los  Poetas ; sí 
bien  no  dexaban  de  ofrecer  en  ella  los  lugares,  en  que  estu- 
vieron situadas  las  ciudades  de  Lyrnesoy  Thebe  , la  caberna 
de  Thyphon  , el  famoso  bosque  de  Coryeio , donde  se  co- 
ge el  azafran  , y otros,  de  quienes  solo  ha  quedado  la  fama 
que  tuvieron  en  lo  antiguo.  Entró,  pues,  Alexandro  por  este 
paso  , que  ellos  llaman  Pyle ; y después  de  haber  reconoci- 
do la  situación  de  los  lugares  , dixo  : Que  jamás  había  ui- 
7nírado  tanto  como  entonces  su  buena  fortuna  , confesando^ 
pudieran  haberle  deshecho fácilmente  á tiros  de  piedras.  Por- 
que de  mas  de  ser  este  un  desfiladero  , por  donde  apenas  po- 
dían marchar  de  frente  quatro  hombres  armados  , correspon- 
día la  eminencia  de  la  montaña  al  camino  ; el  qual , no  solo 
era  estrecho  , sino  también  roto  en  muchos  lugares , por  los 
golpes  del  impetuoso  torrente  que  se  precipita  de  los  montes. 
Sin  embargo , hizo  que  se  adelantáse  la  Caballería  ligera  de  los 
Thraces  á reconocer  aquellos  estrechos,  por  si  en  ellos  se 
ocultaba  alguna  emboscada , y envió  una  Tropa  de  Balles- 
teros, para*  que  se  apoderáse  déla  cumbre  del  monte,  con 
orden  de  que  llevasen  la  flecha  sobre  el  arco , no  ya  en 
forma  de  marcha  , sino  de  combate.  Con  esta  orden  hizo 
pasar  todo  su  Exército  hasta  la  ciudad  de  Tarso,  donde  lle- 
gó al  mismo  tiempo  que  los  Persas  empezaban  á encender  el 
fuego,  para  que  no  pudiese  aprovecharse  el  enemigo  de  la 
presa  de  tan  opulenta  ciudad.  Pero  sobreviniendo  Parmeni^»^a 
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rmíen  el  Rev había  enviado  á toda  diligencia  con  algunas  Tre- 
nas de  Infantería  á embarazar  el  incendio  , y viendo  que  los 
Barbaros  se  habian  puesto  en  fuga  a la  fama  de  su  venida, 
se  entró  en  ella. 

CAPITULO  V. 

SOBREVINO  A ALEX ANDRO  UNA  ENFERME^ 
dad  de  cuidado , por  haberse  bañado  fuera  de  tiempo 

en  el  rio  Cydno, 


COrre  por  en  medio  de  la  ciudad  de  Tarso  eí  rio  Cyd- 
no,  de  quien  acabamos  de  hacer  memoria,  cuyos 
calores  se  igualan  á los  crecidos  que  pueden  padecerse 
en  las  mas  'ardientes  regiones.  Habiendo  llegado  Alexan- 
dro  á ella  en  lo  mas  riguroso  de  el  verano  y del  día, 
cubierto  de  sudor  y polvo  , y deseando  refrigerar  en  la 
hermosa  claridad  y frescura  de  aquellas  aguas  la  ardiente 
fatiga  del  camino , resolvió  bañarse  en  ellas , sin  reparar 
en  el  peligro  á que  se  exponía , hallándose  en  tan  opues- 
ta disposición  á semejante  intento  ; con  cuyo  ñn  , y el 
de  acreditar  con  los  suyos , en  la  moderación  de  sus  ador- 
nos , su  modestia;  no  reusó  desnudarse  á vista  de  todo 
su  Exército  ; pero  no  bien  hubo  entrado  en  el  rio  , q Lian- 
do embargándole  recio  frío  , le  arrebató  casi  todo  el  na- 
tural calor  , dexandole  tan  privado  de  sentidos  , que  reti- 
rándole á su  tienda  , tuvieron  por  cercano  el  fin  de  su 
vida  los  suyos.  La  confusión  y el  clamor  que  ocasionó 
este  accidente  en  todo  el  Campo  , fue  qual  puJiera  si  hu- 
biese muerto : desechos  en  lágrimas  , se  lamentaban  de 
que  se  les  malograse  en  lo  mejor  de  sus  prosperidades  ^ 
de  sus  conquistas  , el  mayor  Rey  que  noib  el  Mundo , no 
en  el  riguroso  furor  de  una  batalla  , ú de  un  asalto  , sino  en 
la  ap(KÍble  serenidad  de  un  rio.  Ponderaban  que  Da:fdo  se 
hallaba  cerca , y •victorioso  , aun  antes  de  -ver  al  ene^ 

e//oí  á ^volver  fugitivos  por  don^ 
de  habían  ido  triunfantes.  Que  estando  tan  igualmente  des-> 

^neinl^ 

g , y habiendo  de  pejutrar  tantos  y tan  dilatados  desier^ 


130  quinto  curcio. 

tos , bastaba  la  hsMhre  por  si  sola  deshacerlos^  aun  quan- 
do  faltase  quien  los  oprimiese,  iQui'en  será  (decían)  el  que 
nos  conduzga  en  la  fuga , en  que  pudiera  librarse  to^ 
da  la  esperanza  de  nuestro  remediól  fruten  el  que  se  atre^ 
'va  suceder  á yllexandrol  Y quando  seamos  tan  felices  aue 
lleguemos  al  Helesponto  , {quien  nos  facilitará  embarcación 
nes  en  que  le  pasemosl  Y convertida  su  compasión ,,  por  h 
que  miraba  á la  persona  del  Rep  , p olvidados  pa  de  su 
infelicidad,,  prorrumpían  en  lamentables  gemidos  , quexan^ 
dose  de  que  se  les  quitase  p arrehat áse  de  entre  las  manos 
en  la  flor  de  su  juventud,,  p en  el  mapor  vigor  de  espíritu 
á suJiep  p á su  camarada.  Sin  embargo,  cobrando  Alexan- 
dro  espíritu  , y volviendo  poco  á poco  en  si , conoció  á los 
que  le  rodeaban,  y dió  muestras  de  que  se  había  disminuido 
la  fuerza  de  la  enfermedad  , solo  en  que  empezaba  á sentirla. 
Era  empero  mayor  la  dolencia  que  le  afligía  el  ánimo  , que 
Ja  que  Je  oprimia  el  cuerpo  ; porque  sabiendo  llegaría  Dario 
dentro  de  cinco  dias,  no  cesaba  de  lamentarse  de  sudes- 
tino  , por  haberle  entregado  atado  de  pies  y manos  á su 
enemigo  , usurpándole  tan  ilustre  victoria  , y reduciéndole 
á poner  fin  á su  vida  en  una  tienda  , con  muerte  tan  indigna 
de  su  persona  , como  agena  de  la  gloria  que  se  había  prome- 
tido. Sobre  lo  qual,  habiendo  hecho  entrar  allí  á sus  con- 
fidentes y á sus  Médicos  les  dixo  : Bien  reconocéis ,,  ó amigos,, 
el  estado  á que  me  veo  reducido  ; en  el  qual  parece  que  opgo 
el  estruendo  de  las  armas  enemigas  , p que  me  veo  pa  pro- 
vocado de  el  mismo  contra  quien  he  traído  la  guerra.  Sin 
duda  alguna  Dario  se  aconsejó  con  mi  fortuna  , quando  me 
escribió  cartas  tan  soberbias  como  las  que  recibí ; pero  en 
vano  si  es  permitido  curarme  por  mi  dictamen  , según  el 
qual  no  pide  el  estado  de  mis  intereses  remedios  lentos , ni 
Aíedicos  tímidos  p tardos  pues  importándome  mas  una 
muerte  pronta.,  que  una  larga  convalecencia,,  no  busco  tan- 
to remedio  para  vivir  ,,  quanta  disposición  para  poder 
pelear.  Esta  impaciente  temeridad  del  Rey  puso  en  cuyda- 
do- á todos,  y obligó  á algunos  á suplicarle,  que  no  aumen- 
táse  con  la  precipitación  el  peligro : ‘que.se  pusiese  en 
nos  de  los  Médicos;  los  quales  , no  sin  razón  , proc^ian 
lemisos  en  la  aplicación  de  remedios  extraordinarios , 
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, r Darlo  corromper  la  fidelidad  de  sus  domésticos, 

' h!íc  do  Vué  daría  mil  talentos  á quien  quitase  la  vida  á 
^fevañdro:  á vista  ie  lo  qual,  no  se  persuadían  hubiese  quien 
íemer^riamente  se  atreviese  á intentar  alguno  que  pudiese  ha- 
cerle  sospechoso. 

capitulo  vi. 

recupera  su  salud  por  me  dio  de  philipo^ 

docto]/ fiel  Medico,  á quien  todo  el  Exército 
da  grandes  gracias, 

H Atiabase  entre  los  grandes  Médicos , que  siguieron  al 
Rey  desde  Macedonia , uno  llamada  Philipo  , natu- 
ral de  Arcania  , el  qual  le  habia  servido  desde  sus  ^tiernos 
años , y le  amaba  como  á su  Rey  y como  á quien  ha- 
bia criado.  Este  , pues , emprendió  curarle  con  remedio, 
que  no  siendo  violento  , esperaba  de  él^  pronto  y favora- 
ble efecto.  Y si  bien , ninguno  asistió  á él,  le  abrazó  quien 
mas  debía  temerle  , que  era  el  Rey  ; el  qual , no  teniendo 
otro  anhelo , que  el  de  hallarse  al  combate , cuya  victoria 
le  parecía  aseguraba  como  pudiese  asistir  en  él  á la  frente 
de  los  suyos , posponía  los  mayores  riesgos  á precio  de 
lograrlo,  llevando  no  sin  grande  impaciencia,  la  dilación 
de  tres  dias  ^ que  eran  necesarios  para  preparar  el  medi- 
camento. Hallóle  entre'  estos  desabrimientos  una  carta  de 
Parmenion  (cuya  fidelidad  á su  persona  tenia  bien  acredi- 
tada) en  la  qual  le  pedia  : No  fiase  su  salud  de  Philipo, 
por  haberle  corrompido  Dario , ofreciéndole  mil  talentos, 
y a su  hermana  por  muger  suya.  Fácilmente  se  dexa 
entender  la  conturbación  y perplexidad  en  que  le  dexaria 
su  contenido  : revolvía  en  su  animo  quanto  le  represen- 
taba  el  temor  y la  esperanza  ^Tomare  yo  (decía  entre  sí) 
nie  lema , cuyo  veneno  quitándome  la  •vida,  dé  ocasión 
a que  se  atribuya  a arrojo  mió  mi  muer t el  fnf amare 
a mi  Medico , ó me  dexaré  oprimir  en  una  tienda^ 

a ^ de  agena  maldad, 

npnca  • Combatido  de  tan  varios 

pensamientos , no  quiso  fiar  de  nadie  el  contenido  de  la 
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carta. 


que 
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que  ocultó  debaxo  de  la  almohada ; y sabsisilendü  dbs  dias 
en  sus  desabridas  inquietudes  , entrando  al  tercero  en  su  cá- 
mara eí  Medico  con  la  medicina,  tomó  el  Rey  con  una 
mano  la  carta  , y con  otra  la  bebida  ; y habiendo  pasado  és- 
ta , sin  mostrar  el  menor  recelo,  dió  aquella  á Philipo  pa- 
ra que  la  leyese , sin  quitar  mientras  lo  hacia  los  ojos^de 
él , por  si  podía  descubrir  en  su  rostro  algunas  señas  de 
lo  que  ocultaba  el  ánimo ; pero  habiéndola^  leido  Philipo, 
manifestó  mas  indignación  que  miedo  ; y arrojándola  dixo 
al  Rey  : Aunque  siempre^  Señor  ^ ha  dependido  mi  "vida  de 
la  tuya^  nunca  tanto  como  hoy  ^ que  en  tu  salud  consiste  la 
justificación  del  parricidio^  de  que  se  me  acusa^  y en  suaue^ 
riguacion  la  seguridad  déla  mi  a.  La  única  merced  que  té 
pido ^ es  ^ que  deponiendo  el  cuidado  que  pueden  haberte 
ocasionado  los  aoanos  avisos  que  te  han  dado  tus  criados^ 
sin  duda  con  mas  zelo  , que  discreción  y oportunidad^ 
des  reposo  al  ánimo  ^ y lugar  á la  medicina  para  que 
pueda  obrar.  Asegurado,  gustoso,  y esperanzado  el  Rey  con 
tan  constante  aseveración  : Bien  creo  , ó Philipo  , (le  dixo) 
que  aunque  osfiuese  permitido  hacer  elección  entre  todas  las 
pruebas  de  mi  confianza,,  de  la  que  con  mayor  testimonio  os 
certifi.cáse  de  ella  escusárais  la  presente  : Ninguna  cm- 
pero  podías  hallar  que  mas  os  asegurase  de  ella , pues  ha^ 
heis  visto , que  despreciando  la  noticia  que  tuve  , en  des^ 
crédito  de  vuestra  fidelidad,,  no  he  rehusado  tomar  la  bebi- 
da que  me  habeys  dado  , de  cuyo  efiecto  me  tiene  tan  iguaU 
mente  cuidadoso  lo  que  en  el  interesáis ,,  como  lo  que  á mi 
me  importa,  Y dicho  esto  , le  dió  , en  testimonio  de  su  con- 
fianza , su  mano  derecha.  Sin  embargo  , empezando  la  tuer- 
za del  medicamento  á obrar  , causó  en  él  tan  rigurosos  acci- 
dentes , que  confirmaban  de  cierta  la  noticia  de  Parmeníon; 
porque  perdida  la  voz,  le  sobrevino  tan  terrible  síncope,  que 
casi  le  faltaron  los  pulsos,  y á todos  la  esperanza  de  su  vida; 
pero  Philipo  , sin  omitir  nada  de  quanto  era  conseqüente  á 
su  oficio  , y podía  contribuir  á su  alivio  , reconociendo 
que  volvía  algo  en  sí , le  procuró  divertir  con  quanto  pu- 
diera serle  grato  , hablándole  unas  veces  de  su  madre  y her- 
manas , y otras  de  la  gloriosa  victoria  ; que  para  coronar 

sus  triunfos  se  le  ofrecía  tan  inmediata^  finalmente , ha* 

bien- 
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hi=ndose  dilatado  i y esparcido  el  mediMinento  per  todas  las 
venas  y partes  del  cuerpo  , empezó  primero  el' espíritu 
V después  el  cuerpo  á recuperar  su  vigor  , con  tanta 
mayor  presteza  de  la  que  se  esperaba  , qiianto.  al  tercer 
dia  se  dexó  ver  de  su  Exército ; el  qual  no  miraba  con  mas 
gusto  al  mismo  Alexandro , que  á Philipo , á quien  todos 
llegaban,  qual  pudieran  á, algún  Dios  , á darle  gracias  por 
haberles  asegurado  Ja  vida  de  su- Principe: -porque  si  bien 
era  natural  en  aquellos  pueblos  el  amoroso  respeto  con  que 
atendían  á sus  Reyes , tanto  mas  excesivo  el  que  se  con- 
cilio Alexandro  en  ellos , quanto  experimentando ; que  aun 
sus  mas  temerarias  resoluciones  lás  convenía  en  mayor  feli- 
cidad y gloria  suya  la  fortuna  : no  acababan  de  persuadirse 
á que  dexáse  de  ser  sin  especial  asistencia  de  los  Dioses 
nada  de  quanto  intentaba  ; pero  lo  que  aumentaba  mas  glo- 
rioso explendor  á sus  acciones,  y mayor  admiración  con 
ellas  , eran  las  considerables  empresas  que  había  obtenido  en 
tan  tiernos  años  : su  grande  aplicación  á todos  los  exerci- 
cios  que  podían  facilitarle  la  agiliJad  del  cuerpo:  su  modes- 
tia en  el  vestirse,  sin  diferencia  de  los  demás  ; y su  pron- 
ta y proporcionada  disposición  á todo  genero  de  empleos 
militares;  prendas  que  aunque  parecen  de  cortísima  conside- 
ración en  las  cosas  de  la  guerra son  de  suma  importancia 
entre  los  soldados  , en  quienes  por  ellas  (ó  ya  las  debiese  á 
la  naturaleza,  ó ya  al  ai  te)  se  giangeó  tan  grande  amor, 
como  respeto.  ' 

CAPITULO  VII. 

VIENDOSE  ALEXANDRO  SANO,  RESUELVE 
acometer  á Darío  : Manda  dar  muerte  á Sisene  ¿jor  sas^ 
pechar  de  el  alguna  conspiración  , á que  dio  moti’vo 

su  negligencia. 

HAbiendo  tenido  noticia  Darío  de  la  enfermedad  de  Ale- 
xandro , se^  adelantó  con  la  mayor  presteza  que  le  fue 
posible,  y permitía  tan  considerable  Exército  , como  el  suyo, 
^la  el  Euphrates  ; si  bien  no  le  pudieron  pasar  sus  tro  yas  en 
medio  de  cmcodias  , en  medio  de  este  fin  , y de  haber  he- 
cho 
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cho  la  prisa  que  dava  por  ganar  á CU 

cilia.  En  tanto  , Alexandro  , recuperadas  sus  fuerzas,  se  en^ 
camino  a la  ciudad  del  Sol;  y habiéndola  tomado,  pus¿  guar- 
nición en  la  fortaleza  , y condeno  la  ciudad  en  dosdentos  ta- 
lentos , por  haber  seguido  la  facción  de  Dario.  Y cumolido*; 
Jos  votos  que  había  hecho  por  su  salud , permitió  por  aleu 
nos  días  juegos  en  honor  de  Esculapio  y de  Minerva  que- 
riendo mostrar  con  .estos  regocijos  el  desprecio  que  hacía 
de  los  Eai batos»  Asistiendo  a ellos  , le  llegaron  noticias  de 
Alicarnaso  , de  haber  desecho  los  suyos  á los  Persas  , y 
de  quedar  reducidos  á su  obediencia  los  Mindios  y Caunios 
con  otros  muchos  pueblos  de  aquella  parte.  Concluidos  los 
juegos , levantó  su  Campo  ; y habiendo  pasado  el  rio  Pi- 
ramo  , por  una  puente  que  mandó  hacer  , llegó  á la  ciu- 
dad de  Malón  , en  quien  se  aloxó  una  parte  del  Exército, 
y lo  restante  en  Castabalo  , donde  le  salió  al  encuentro  Par- 
menion  , á quien  habia  enviado  para  que  reconociese  la  tierra 
y el  camino  , que  vá  á Ison.  Habialo  executado  asi  Parme- 
nion  , apoderándose  de  algunos  lugares  estrechos  , en  quie- 
nes puestas  algunas  tropas  para  su  defensa  , tom4>  aquella 
ciudad , abandonada  de  sus  abitadores ; y penetrando  por 
lo  mas  interior  del  país , echó  de  las  montañas  á los  que 
se  habían  fortificado  en  ellas ; después  de  lo  qíial , y de 
haber  asegurado  los  pasos , volvía  á participárselo ; con 
que  estándolo  el  Rey  de  que  los  tenia  libres,  se  entró 
con  su  Exército  en  Ison , donde  se  confirió  , sobre  si  se 
habían  de  esperar  alli  las  reclutas,  que  venían  á grandes 
jornadas  de  Macedonia , ó pasar  adelante.  Parmenion  fue  de 
dictamen  de  que  no  podía  haber  elegido  lugar  mas  cbmog 
do  para  dar  la  batalla  que  aquel^  respecto  de  que  no  permU 
tiendo  por  su  estrechez  gran  número  de  gente , queda^ 
han  iguales  las  fuerzas  de  ambos  Reyes  ; ^ por  cuya  su^ 
tna  inferioridad  en  las  suyas  ^ debían  evitar  quant o les 
fuese  posible  las  campanas  y llanuras  , en  quienes  se  ha-- 
liarían  cercados'  por  todas  partes  , y oprimidos  de  la  ere- 
cida  muchedumbre  de  los  Barbaros^  de  quienes  debían  temer 
quedar  vencidos^  no  ya  por  su  valor  , sino  por  el  propio  can^ 
sancio^  no  hallándose  como  ellos  con  sobrada  gente  para  rem  ^ 
dar  la  que  estuviese  fatigada.  Cuyas  razones,  persuadien^^^ 
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r •!  á fn-los.  a uedó, resucito , se  esperáse  a Darlo 
eTaauelIas  montarías.  Hallábase  en  el  Exército  de  el  Rey 
un  Persa , llamado  Sisene  , el  qual  enviado  en  tiempo  de 
Phílipo  por  el  Gobernador  de  Egypto  á Macedonia,  quedó 
tan  obligado  de  las  honras  y beneficios  que  se  le  hicieron,' 
que  dexó  su  propia  patria  por  quedar  en  aquel  Reyno, 
desde  donde  siguió  á Alexandro  al  Asia  , logrando  ser  uno 
de  los  primeros  ert  su  confianza.  Este , pues  , habiendo 
recibido  por  medio  de  cierto  soldado  Cretense  una  cana 
cerrada,  con  sello  que  no  conocía,  la  qual  era  de  Na- 
barzanes  , Satrapa  de  Darío  ,'  en  que  le  persuadía  : Obrase 
alguna  acción^  digna  de  su  ilustre  nacimiento^  y-.de  la  gran-- 
deza  de  su  •valor  para  hacerse  por  ella  el  lugar  que  me- 
recía en  la  gibada  del  Rey  ; Solicitó  muchas  veces  en  cum- 
plimiento de  su  fidelidad  é inocencia  , ocasión  de  mostrár- 
sela á Alexandro  ; pero  hallándose  en  todas  ocupado,  en  las 
disposiciones  de  la  guerra  , lo  difirió  , esperando  alguna 
nías  oportuna  : cuya  retardación  fue  causa  de  que  se  le 
tuviese  por  cómplice  en  la  pretendida  traycion ; porque 
habiendo  dado  con  ella  lugar  á que  llegase  la  carta  á ma- 
nos de  Alexandro  , leída  por  él  , y cefrada  nuevamente 
con  sello  desconocido  , ordenó , para  examinar  la  fide- 
delidad  de  Sisenes  , que  se  le  volvkse  cautelosamente;  pe- 
ro^ dexando  éste  pasar  muchos  dias  , acabó  con  su  des- 
cuido de  confirmar  la  sospecha  ; por  la  qual  fue  muer- 
to a manos  de  los  soldados  Cretenses  en  el  mismo  Exército, 
y sin  duda  con  orden  de  Alexandro. 

CAPITULO  VIII. 

^ RESOLUCION  DE  DARIO  ANTES 

de  la  batalla ; Consternación  del  Exército  de  los  Persas^ 

y presagio  de^  su  rota» 

TTAbia  hegado  ya  al  Campo  Thi mondas  con  los  solda- 
XX  os  Crmgos,  que  le  entregó  Pharnabaces , en  quienes 
tenia  puesto  Darío  toda  su  esperanza.  Procura  en  quanto 

Fnmll  persuadirle  á que  retrocediese  y volviese  á 

tomar  las  espaciosas  campañas  de  Mesopotamia , ó que  á 

lo 
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lómenos,  en  caso  de  no  abrazar  tan  importante  cons^^io 
dividiese  aquellas  inumerables  Tropas,  y no  expusiese  I 
un  rebes  de  la  fortuna  todas  sus  fuerzas.  No  asentía  tan 
mal  Darío  a este  dictamen  , como  los  principales  de  su 
Coi  te,  los  quales  , suponiendo  como  decian;  Que  aauella, 
infiel  y 'venal  nación  le  proponía  dividiese  sus  Tropis 
m con  otro  fin  , que  el  de  poder  mas  fácilmente  , hdLil 
dose  estas  separadas , entregar  al  enemigo  las  que  esta^ 
han  á su^  cargo\  le  proponían , por  más  seguro , qué. 
los  embistiese  con  todo  el  Exercito  , y dexáse  con  su  mor^ 
fundad  un  exemplo  memorable  del  castigo  de  su  traycion, 
Pero  Dario,  con  cuyo  blando  natural  y piadosa  intencioií 
no  se  conformaba  esta  violencia , bien  lexos  de  conve- 
nir con  su  dictamen,  les  manifestó  No  incurría  nunca  eri 
acción  tan  indigna  de  j/,  como  la  de  tratar  de  aquellá 
suerte  á los  que  estaban  á sueldo  suyo  , y le  habían  se^ 
guido  debaxo  de  su  fe  ; porque  haciéndolo^  \quienes  serán 
(decía)  los  estrangeros ^ que  quieran  fiarse  de  ella^acor^ 
dándose  de  que  hemos  teñido  nuestras  manos  en  la  sangre 
de  tantos  y tan  valerosos  soldados"^  Que  jamás  había  , 
visto  fuese  ía  vida  precio  de  un  consejo  poco  conveniente^ 
pues  si  el  darle  traxese  semejante  peligro , nadie  se  atreve^ 
ria  á expresar  su  dictamen  : y últimamente  , que  aun  ellos 
mismos  , estando  en  consejo^  se  hallaban  entre  sí  discor^  , 
des  en  los  votos  , no  teniéndose  siempre  por  mas  zelosos 
los  que  eran  del  mejor.  En  cuya  confirmación  envió  á de- 
cir á los  Griegos  : Quedaba  agradecido  á su  afectuosa  de- 
mostracion\  pero  que  no  se  conformaba  con  retroceder  , así 
porque  era  entregar  de  conocido  su  Rey  no  al  enemigo , como 
porque  consistiendo  en  la  reputación  el  todo  de  la  guerra^ 
no  era  fácil  persuadir  al  Mundo  'dexaba  de  ser  fuga^  el 
hacerlo'.  Que  aun  menos  razón  había  para  pensar  en  dila—  ^ 
iar  la  guerra.^  hallándose  con  el  invierno  tan  próximo.,  y 
sin  los  víveres,  que  necesitaba  tan  numeroso  Exercito  en 
un  pais  , á quien  tenían  igualmente  asolado  los  suyos  , que 
los  enemigos’-,  ni  en  dividir  sus  Tropas  , violando 
tumbre  de  sus  predecesores'-,  los  quales  expusieron sienipfi^  ^ 
una  batalla  sola  todas  sus  fuerzas : Oue  aq  uel  Rey , ‘ 

antes  de  el  Mundo,cuy  aorgullosa  SQherviafueínsujriv  e, 
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nis  tuvo  aviso  de  su  venida^  quando  convirtiendo  en  cor^ 
dura  su  temeridad , se  abrigó  en  las  concahidades  de^  las 
montanas^  no  de  otra  suerte  que  de  las  breñas  los  anima- 
les medrosos^  al  menor  ruido  de  los  pasageros  ; entreteniendo 
y encunando  la  esperanza  de  sus  soldados  con  su  fingida 
dolencia ; ^ero  que  no  por  esto  dilatar  i a el  combate  , pues 
le  acometerla  en  las  mismas  grutas  donde  vilmente  se  ha^ 
hia  refugiado»  Palabras  á la  verdad  magníficas , si  hubiesen 
correspondido  á verificarlas  los  efectos.  Habiendo,  pues,  en- 
vido ^ Damasco  su  plata  y sus  mas  preciosas  alhajas , de*- 
baxo  de  una  ligera  escolta,  marchó  ácia  la  Cilicia  con  el  grue- 
so de  su  Exército , en  cuyo  seguimiento  , según  el  estilo  de 
aquella  nación,  iban  su  madre  y su  muger  con  las  Prin- 
cesas , y sLi  tierno  hijo.  Refierese  , que  en  una  misnii 
noche  llegaron-,  Alexandro  á aquel  estrecho  paso  de  Siria, 
y Darío  al  otro  , á quien  llaman  Pilas  Amanicas.  No  pu- 
sieron duda  los  Persas  en  la  fuga  de  los  Macedones  , hallan- 
do abandonada  la  ciudad  de  Iso  , en  cuya  creencia  los 


confirmó  el  haber  encontrado  algunos  soldados  , á quie- 
nes no  permitieron  segir  el  Exército  sus  heridas  y em- 
fermedades.  Mandó  Darío  á persuasión  de  los  Grandes  de  su 
Corte , naturalmente  crueles  é inhumanos  , que  los  corta- 
sen las  orejas  y las  manos , y que  los  pasasen  por  todo  su 
Campo  , para  que  reconociendo  bien  sus  fuerzas,  pudie- 
sen dar  entera  noticia  de  ellas  á Alexandro.  Levantados, 
pues  , sus  reales  , pasó  el  rio  Pinaro  para  cargar  por  las 
espaldas  en  los  que  él  creía  fugitivos  ; pero  habiendo  lle- 
gado al  Campo  de  los  Macedones  aquellos  míseros  solda- 
dos , dadqle  noticia  de  que  se  encaminaba  Darío  á to- 
da  diligencia  ácia  ellos  no  acababan  de  .darles  cré- 
dito: por  lo  qual , envió  el  Rey  espías  para  que  desde  las 
repones  marítimas  reconociesen  si  venia  él  en  persona  , ó 
so  o alguno  de  sus  Generales  con  alguna  parte  de  sus  Tropas, 

posible  que  se  hubiesen  equivocado  aquellos 
so  cados  , teniéndolas  por  todo  el  Exército  ; pero  volviendo 
ptas , se  empezó  á descubrir  una  multitud  espantosa  lie 
om  res  y tan  crecidos  fuegos  por  la  campaña,  que  no  pa- 

"«Mb  tod?  ella  , respecto  de  la  diiatad.ili- 
ma  extensión  que  ocupaba  , asi  el  Exército , por  su  copiosi- 

S si  _ 
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sima  numerosidad  y mala  ordenanza  , como  el  bagao-e 
quando  acampaba.  Habiendo  ordenado  Alexandro  su  Campo 
en  el  mismo  lugar  donde  se  hallaba  , y prohibido  que 
saliese  alguno  fuera  de  el , le  fortificó  de  fosos  y paliza- 
das con  increíble  gusto,  al  ver  se  le  cumplía  el  4seo  que 
había  tenido  de  combatir  en  aquellos  lugares  estrechos  si 
bien  , como  de  ordinario  sucede  en  todas  las  cosas  donde 
es  tanto  lo  que  se  aventura  , no  dexó  de  convertirse  en  cui- 
dado su  seguridad.  Temia  por  una  parte,  no  sin  razón,  á 
la  misma  fortuna , á quien  siempre  había  reconocido  fa- 
vorable , y de  cuya  inconstancia  tenia  tantas  experiencias, 
quantos  eran  los  mismo  beneficios  que  de  ella  habia  reci- 
bido ; considerándose  en  víspera  de  quedar  ó el  mas  triun- 
fante , ó el  mas  infeliz  Principe  de  el  Mundo.  Alentába- 
le empero  por  otra  parte  el  creer  mayores  los  premios,  qué 
los  peligros,  y que  si  la  victoria  era  incierta,  segura  una 
honrada  y gloriosa  muerte.  Y asi , después  de  haber  dado 
orden  á sus  soldados  para  que  se  previniesen , y estubie- 
sen  prontos  á la  tercera  vigilia  de  la  noche  , subió  á la 
cumbre  de  un  monte  donde  haciendo  encender  grandes  fue- 
gos , saciifícQ  según  el  estilo  de  su  patria  á los  Dioses  de- 
fensores de  aquellos  lugares.  Habia  dado  por  tres  veces  lá  se- 
ñal la  trompeta , y sus  Tropas  dispuestas  ya  á marchar , te- 
niendo orden  de  apresurar  el  paso  , llegaron  al  romper  del 
dia  á los  puestos  que  habían  de  ocupar.  En  tanto , sabiendo 
por  los  corredores  , que  Darío  no  estaba  mas  distante  de 
alli , que  lo  de  treinta  estadios , hizo  el  Rey  alto  : y habién- 
dose armado  ^ puso  sus  tropas  en  orden  de  batalla.  Casi  al 
mismo  tiempo  tuvo  Darío  por  los  amedrantados  paisanos 
noticia  de  la  marcha  de  Alexandro;  la  qual , quanto  le 
fue  á él  increíble  , por  no  esperar  tuviesen  atrevimiento  de 
buscarle  , quando  los  seguía  como  á fugitivos,  tanto  de 
considerable  terror  á su  Exército , cuya  disposición  era  mas 
de  marcha  , que  de  combate.  Toman  , pues  , arrebatada  y 
desordenadamente  las  armas,  aumentando  el  pavor  la  mis- 
ma precipitación  de  los  que  se  aceleraban  á ellas.  Suben  unos 
á la  eminencia  del  monte  para  reconocer  las  Tropas  del  enemi- 
go , y enfrenan  otros  sus  caballos , siendo  tal  el  desorden  en 
que  habia  puesto  la  confusión  , que  apenas  se  hallaba 
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mandase.  Había  resuelto  Darío  desde  el  principio  ocupar  la 
cumbre  de  un  monte  con  alguna  porción  de  su  Exercito,  y 
coner  acia  aquella  parte  del  Mar,  que  cubría  el  ala  derecha 
de  su  Exército  , algunas  Tropas  para  coger  en  medio  al 
enemigo,  y que  de  todas  partes  fuese  oprimido  ; y envia- 
do veinte  mil  hombres  , y algunas  Compañías  de  Fleche- 
ros con  orden  de  que  pasasen  el  rio  Pindaro , que  esta- 
ba en  medio  de  ambos  Exércitos , y se  opusiesen  á los  Ma- 
cedones ó quanio  no  pudiesen  conseguirlo , se  retirasen 
á los  montes , y disponiendo  alguna  emboscada  , carga- 
sen al  enemigo  por  las  espaldas;  pero  mas  poderosa  la 
fortuna  que  toda  la  providencia  de  este  Principe  , se  bur- 
ló de  sus  órdenes,  imposibilitando  en  unos  con  el  mie- 
do su  execucion,  y haciéndola  inútil  en  otros;  porque  en 
llegando  á debilitarse  los  miembros  que  sustentan  el  cuer- 
po , es  preciso  que  éste  se  rinda , y caiga  oprimido  de 
SU  mismo  peso. 

CAPITULO  IX. 

FUERZAS  Y COMPARACION  DE  UNO  Y OTRO 

Exército, 


El  orden  y disposición  de  el  Exército  de  Darío  era 
en  esta  forma.  Tenia  el  ala  derecha  Nabarzanes  con 
la  Caballería  y veinte  mil  hombres,  entre  Flecheros  y 
Honderos,  en  la  ^ual  estaba  Thimondas  con  treinta  mil 
Infantes  mercenarios  de  Grecia  , la  Bor  sin  duda  de  el 
Exército  , y en  nada  inferiores  á la  Phalange  MaceJoni- 
ca.  Gobernaba  la  siniestra  Aristomenes , natural  de  Thesa- 
lia,  con  veinte  mil  Barbaros  , en  cuyo  socorro  los  seguían 
las  naciones  mas  belicosas.  Iba  el  Rey  en  la  misma  ala,  en 
qual  había  de  pelear  , rodeado  de  su  guardia  ordina- 
la  , compuesta  de  tres  mil  hombres  escogidos  , y de  un 

Infantes,  á quien  seguía  la  Caballé- 

DuehW  Y y ^ de 
recha  v ’ mezclados  indiferentemente  en  el  ala  de- 

pabt^d  ^ hlf  t "¿y*  abanguardia  ocu- 

^ seis  mu  hombres,  entre  Honderos  y Fieche- 

^ 2 XQS, 
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ros.  Hnalmcnte,  no  habia  espado  en  la  estrechez  de  aque- 
llos lugares  donde  se  pudiese  alojar  , que  no  le  ocupasen  las 
1 ropas  de  su  Exeidto  , cuyas  dos  alas  se  estendian  , una  hasta 
la  montana  y otra  hasta  el  mar  , en  medio  de  quienes  e<^ta- 
ban  la  madre  y muger  de  Darío  , con  crecido  número"  de 
mugeres.  laí  era  la  disposición  de  el  Exércko  de  los  Persas'" 
n cuyo  apósito  plantó  Alexandro  á la  frente  de  el  suyo , la 
Phalange  , en  que  consistía  la  mayor  fuerza  de  los  Macedo- 
nes : ai  ala  derecha  á Nicanor  , hijo  de  Parmenion , re- 
forzado de  Cenon  , de  Perdicas  y de  Meleagro  , con  Ptolo- 
rneoy  Amintas  , todos  á la  frente  délas  Tropas  que  manda- 
ban : y á la  siniestra  , que  miraba  acia  el  Mar  , á ParmeniGii 
y á Cratero  , con  orden  que  obedeciese  á aquel.  Distribuyó 
en  las  dos  abs  la  Cabalieria  : puso  en  la  derecha  la  de  los 
Macedones  y Thesalos  ; y en  la-  siniestra  la  de  el  Peloponeso, 
y delante  algunas  Compañías  de  Honderos  y Flecheros  forri- 
Fcados  de  la  Cabalieria  ligera  de  los  Thraces  y Cretenses. 
Opuso  á las  ti  opas  , que  Darío  habia  enviado  sobre  el  monte,. 
á los  Agiianos  , recien  llegados  de  la  Grecia  , encargando  á 
Parmenion  se  extendiese  acia  el  Mar  lo  mas  que  pudiese  para 
que  quedasen  apartados  délas  rocas  , de- que  se  habían.  apoV 
derado  los  Barbaros  ; si  bien  estos  , no  teniendo  ánimo  para 
acometer  á los  que  ibañ  á ellos  , ni  para  cargar  por  las  es- 
paldas á los  que  pasaban  delante,  amedrentados  solo  de  ver 
a los  Honderos  , se  pusieron  en  fuga  lo  qual  aseguró  á 
Alexandro  el  flanco  de  su  exércitopor  donde  temió  siem- 
pre recibir  algún  daño  de  lo  alto.  Marchaban  solo  ii  cinta  y 
dos  soldados  por  fila  , respecto  de  no  permitir  ia  estrechez 
de  el  lugar  el  que  se  dilatasen  mas ; aunque  poco  después  se 
fueron  estendiendo  sus  Batallones,  y tuvieron  espacio  bastante 
para  aumentar  las  filas  de  la  Infantería  , para  que  la  Ca^- 
balieria  ocupase  bs  alas  de  el  ExércitOi. 
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OrJcION  DE  ^LEXANDRO  A SUS  SOLDADOS. 

t. 

t . . 

H Aliábanse  ya  los  dos  Exércitos  á vista'el  uno  de  el  otro, 

aunque.á  mayor  distanda  que  de  un  tiro  de  saeta , quan-, 

doTmpezaron  primero  á sentirse  por  su  desordenada  maixhá 

y descompasados  gritos  , dos  Persas  , á quienes  eorrespondie-r: 

ron  inniediatamenre  los  Macedones  con  los  suyos  , excesivos, 
en  el  estruendo,  aunque  ellos  inferiores  en  el  número  res- 
pecto de  que  rebatiendo  en  aquellos  montes  , y resonando 
en  aquellas  espaciosas  selvas  , multiplicaban  éstas  , como  de 
ordinario  las  sucede  con  todas  las  que  reciben  su  sonido  : vol- 
viéndolas con  mayor  ruido  y estruendo.  Marchaba  Alexan- 
dro  á la  frente  de  su  Exéreko  rá  cuyos  soldadas  hacia  senas 
con  la' mano  ,•  pan  que  caminasen  á modérado  paso  , y no 
se  fatigasen  de  suerte  que  les  faltase  el  aliento  en  la  prime 
ra  fuga  ; y puesto  á caballo  ,^y  recoriendo  sus  Esquadroiic;, 
esforzaba  con  diverso  estilo  á todos,  proporcionando  al  ge- 
nio y espíritu  de  cada  nación  las  palabras  que  mas  pu- 
'dieran  persuadirlos  „Acord3ba  á los  Macedones  las  inrm- 
■„merables  batallas  que  : habían  obtenido  en  tantas  Guer- 
„ras  de  la  Europa  , para  sojuzgar  el  Asia  y las  ultimas 
panes  del  Oriente,  á quienes  los  habían  llevado  mas 
•„que  su  persuasión  , su  proprio  gusto  y antiguo  valor:  Que 
y, siendo  los  libertadores  de  el  Mundo.,  y habiendo  dilatado 
^Y,sus  victorias' mas  allá  de  los  limites  , que  prescribieron  Her- 
í'^^cules  y Bacho,  no  solo  debían  imponer  el  yugo  á los  Persas, 
„sino  á todos  los  demás  pueblos  del  Mundo.  Quedos  Bac-? 
„trianos  y los  Indos  obedecerían  á los  Macedones  ; y qiie 
,,lo  que  entonces  veian  era  de  cortisima  consideración  , res- 
í-)pecto  de  el  todo  de  que  los  haría  señores  sola  una  victoria: 
^l^nipre  habían  de  permanecer  entre  las  rocas  de 
,1  ana  y de  Thracia , haciendo  una  guerra  estéril  é in- 
„giata  , pues  esperaba  fuesen  los  despojos  de  todo  el  Oriente 
premio  de  su  valor  y de  sus  fatigas:  y que  apenas  ne- 

í5  ucaiante  ya  en  su  miedo,  a quien  podrían  derribar  solo 
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„á  los  golpes  de  sus^  escudo>‘  Sobre  cuyas  persuasiones  invo- 
caba á su  padre  Philipo  vencedor  de  los  Athenienses,  repre- 
sentando á los  suyos:  „La  Beoda  poca  antes  sujeta  y la 
„mas  celebre  de  sus  ciudades  destruida  y arruynada  por  los 
„ fundamentos:  mostrándoles  unas  veces  la  jornada  del  Gra- 
,,nico,  y otras  el  considerable  número  de  ciudades  que  había  " 
„ganado,ópor  fuerza,  ó por  convenio ; y finalmente,  la 
„ gran  cantidad  de  provincias  que  dexaban  sujetas  á su  obe- 
,,diencia>‘  Pasando  después  ácialos  Griegos,  les  hacía  memo- 
ria: „De  como  aquellos  pueblos  eran  sus  antiguos  enemigos 
„ y de  quienes  había  recibido  la  Grecia  tan  considerables  da- 
„ ños  , como  primero  Darío,  y después  Xerxes,  con  insopor- 
„ table  orgullo  , les  habían  impuesto , en  mayor  prueba  de 
„ una  infame  servidumbre  , tributos  hasta  en  la  tierra  y en 
„el  agua:  Que  este  ultimo  inundó  su  patria,  tanto  de  hom- 
„bres , como  de  animales , agotando  los  ríos , y consumiendo 
,,quantola  naturaleza  produce  para  el  alimento  de  loshom- 
„bres;  y últimamente, que  habían  saqueado  sus  ciudades,  que- 
„ mando  ios  Templos  de  los  Dioses , y violado  todo  género 
„de  lugares,  asi  divinos  como  humanos.^^  Enderezándose  des- 
pués ácia  los  Illirios  y Thraces , gente  acostumbrada  á vivir 
de  la  rapiña,  los  hacia:  „Que  contemplasen  el  Exército  de 
„los  enemigos  resplandeciente  todo  con  el  oro  y la  púrpu- 
„ra , y menos  cargado  de  armas  para  el  combate  , que  de 
„ materia  parala  presa  y el  despojo ; persuadiéndoles  á que, 

„ pues  eran  hombres  , fuesen  á ellos , y arrebatasen  de  aque- 
„llas  mugeres  quantos  adornos  se  ofrecían  en  ellas,  y per- 
„mutasen  sus  montañas,  cubiertas  siempre  de  nieves,  y ye- 
„ los  por  aquellas  hermosas  llanuras  , y ricas  campañas  de  la 
• „Persia. 
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batalla  sangrienta  , EN  QUE  MUEREN 

de  parte  de  los  Persas  den  mil  Infantes , y diez  mil  Ca- 
ballos, entregándose  h la  fuga  el  resto  del  Exérdto  : Que- 
da  Alexandro  Señor  del  Campo  \ en  que  hace  una  con^^ 

siderahk  presa. 

HAbiendo  llegado  á tiro  de  saeta  , cargó  furiosamente 
la  Caballería  de  los  Persas  en  el  ala  izquierda  del 
enemigo  , con  la  qual  deseaba  Darío  combatir , por  saber 
que  lí  mayor  fuerza  de  el  Exérdto  de  los  Macedones  con- 
sistía en  su  Phalange.  Empezábase  también  á embestir  el  ala 
derecha  de  Alexandro;  el  qual  al  punto  que  lo  reconoció, 
dexados  sobre  la  montaña  solo  dos  Esquadrones,  pasólos 
demás  con  la  mayor  diligencia  á lo  mas  peligroso  del 
combate ; y destacando  de  sus  Esquadras  la  Caballería  de 
los  Thesalos , dió  orden  á quien  los  mandaba , que  con- 
duciéndolos secretamente  por  detras  de  sus  Batallones  , se 
funtáse  con  Parmenion  , y executáse  sus  ordenes.  Aunque 
se  hallaban  por  todas  partes  rodeados  de  los  Persas  , se  de- 
fendían valerosamente : pero  estando  tan  Juntos  los  unos 
con  los  otros , ó no  podían  expedir  sus  armas  , ó si 
arrojaban  algunas,  al  punto  se  encontraban  en  el  ayre 
unas  con  otras,  é impidiendo  su  violencia,  caían  en  tierra 
sin  hacer  efecto  alguno  , ó era  tan  débil  el  golpe,  como 
corto , ó ninguno  el  daño  que  causaban.  Con  que  hallán- 
dose precisados  á combatir  tan  de  cerca,  echaron  todos  ma- 
no á las  espadas,  con  quienes  fue  grande  el  estrago;  por- 
que estaban  tan  inmediatos  ambos  Exércitos , que  se  tira- 
ban cuerpo  á cuerpo  hiriéndose  unos  á otros  en  los  rostros, 
^^o  era  permitido  entonces , ni  al  cobarde,  ni  al  perezoso  , que 
dexáse  de  obrar.,  pues  peleando  á pie  firme,  y cuerpo,  á cuer- 
po, como  en  un  combate  singular  , no  podían  dexar  su  pues- 
to si  no  hacían  otro  con  la  muerte  de  su  enemigo;  y en- 
tonces adelantando  solo  un  paso  , fatigados  y cansados, 
encontraban  otro  contrario  de  refresco,  sin  ser  concedi- 
do á los  heridos  , como  de  ordinario  sucede  , que  se  les  pu- 

die- 
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diese  retirar  de  la  batalla,  respeto  de  tener  por  la  frr'nr^ 
el  enemigo  , y a los  suyós  por  las  espaldas  ; que  ambos 
lo  impedían  igualmente.  Cumplió  por  su  parte  Al-xand m í 
im  tiempo  con  las  obligaciones  de^o!dad^o”;  ^ 

procurando  con  argente  anhelo  lograr  la  gforia  de  dafn^ 
su  mano  muerte  a Daño  ; el  qiial  , descubriéndose  de  m hs 
partes  sobre  un  carro  era  objeto  de  tan  poderoso  incentivo  en 
los  suyos  para  su  defensa,  como  en  los  enemigos  para  su 
muerte.  Entonces  Oxatres,  su  hermano,  viendo  quan  viva- 
mente le  apretaba  Alaxandro,  se  puso  delante  de  su  carro 
con  la  Caballería  que  mandaba , señalándose  entre  todos  tan 
igualmente  su  valor  , como  su  gallarda  disposición  y res- 
plandecientes armas , y no  menos  su  ferocidad  contra  to- 
dos , y su  piedad  con  poquísimos  , pues  combatiendo 


contra  los  que  obstinadamente  le  resistían , dió  muerte 


á muchos,  y obligó  á otros  á que  se  pusiesen  en  fuga. 
Animados  empero  los  Macedones  con  la  presencia  de^su 
Rey  , y encorajados  unos  y otros  rompieron  aquel  Es- 
quadron  , haciendo  en  él  tan  cruel  estrago  , que  en  bre- 
vísimo espacio  se  llenó  todo  de  horror  y de  sangre.  Veían- 
se al  rededor  del  carro  de.  Darío  muchos  grandes  Señores  y 
Capitanes , postrados  en  aquel  suelo  sobre  sus  proprios 
rostros,  en  la  misma  ' postura  ' que  combatiendo  á vista 
de  su  Rey  habían  caído,  traspasados  todos  sus  cuerpos 
de  las  heridas  ; entre  quienes  se  reconocían  Atízyes , Rheo- 
mithres  y Sabaces  , Gobernador  de  Egypto  , los  quales  ha- 
bían mandado  en  otras  ocasiones  grandes  Exércitos , rodea- 
dos de  innumerable  Infantería  y Caballería  de  menor  grado,, 
amontonados  los  unos  sobre  los  otros.  De  la  parte  de  los  Ma- 
cedones fueron  pocos  los  muertos , y estos  de  los  que  car- 
garon con  mayor  furia  en  el  primer  combate  , entre  quie- 
nes salió  herido  ligeramente  Menandro  de  una  cuchillada  en 
ei  muslo  derecho.  En  tanto  , los  caballos  ^que  conducían 
el  carro  de  Darío,  oprimidos  de  los  crecidos  golpes  que 
recibían  , y enfurecidos  del  dolor  de  sus  heridas  , empeza- 
ron á enarbolarse  , y á sacudir  el  yugo  con  tal  violen- 
cia , que  corrió  gran  riesgo  de  ser  boleado  el  Piincip  » 
el  qual  temiendo  caer  en  manos  del  enemigo,  se 
á tierra,  y puso  eh  uno  de  los  caballos  que  le 
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despaiandosé  ignomimosamente  de  todas  ks  insignias  Reales, 
ara  evitar  pudiesen  descubrirle  por  ellas  en  la  tuga.  Enco- 
mendáronse á ella  inmediatamente  todos  , y arrojando  las  ar- 
mas que  hablan  tomado  antes  para  su  deíensa  , se  salvaron 
como  pudieron.  Tan  amedrentados  los  tenia  ei  miedo,  que 
desconfiaban  hasta  de  sus  mismos  reparos  y socorros.  La  Ca- 
ballería , que  Pannenion  habla  destacado , seguía  á toda  dili- 
ítencia  i los  fugitivos,  que  desde  la  frente  habían  ido  á dar 
I aquel  Iu2far.  Y sí  bien  apretaban  vigorosamente  los  Barbaros 
en  el  ala  derecha  á la  Caballería  de  los  Tésalos  , habiendo  des- 
varatado  uno  de  sus  Esquadrones  , haciendo  estos  un  caracol, 
volvieron  valerosamente  á la  carga , y hallando  á los  Persas 
en  el  desorden  que  los  tenia  la  confianza  de  la  victoria,  los 
rompieron  , é hicieron  en  ellos  considerable  mortandad,  res- 
pecto de  que  siendo  tan  diiicil  á los  caballos,  como  á los 
ginetes  Persas  , revolver  á una  y otra  parte  , por  la  gran  pe- 
sadez con  que  iban  armados , y fadi  á los  Tésalos  el  mane- 
, jar  por  su  destreza  y ligereza  los  suyos  á todas  manos.  Ies 
ganaban  la  gurupa  , los  daban  muerte  , ó los  liacian  prisio- 
neros. Alexandro,  noticioso  de  tan  feliz  suceso  , no  habién- 


dose atrevido  antes  á seguir  á los  Barbaros  , viéndose  por  to- 
das partes  victorioso  , fue  inmediatamente  con  la  mayor  pres-* 
teza  en  su  seguimiento.  No  llevaba  consigo  mas  de  mil  ca- 
ballos , y sin  embargo  era  grande  el  estrago  que  hacia  en  los 
enemigos.  ¿Pero  quién  en  el  calor  de  una  victoria , ni  en  el, 
desmayo  de  una  derrota  puede  numerar  los  hombres  ^ Auyen- 
taba  de  sí,  qual  pudiera  á un  rebano  de  ganado  , á aquella 
desordenada  turba,  á quien  el  mismo  pavor  que  la  precipi- 
taba a la  fuga,  le  era  de  estorvo  á la  misma  fuga.  Sinembar- 
go,  los  Griegos  , que  iban  á sueldo  de  Darío  debaxo  del  man- 
do de  Amintas,  uno  de  los  Capitanes  de  Alexandro  antes,y 
entonces  del  partido  contrario  , separados  de  los  demás , se 
raoian retirado , no  como  fugitivos,  sino  haciendo  honrosa 
lesistencia.  No  asi  los  Barbaros  , los  quales,  tomando  bien 
iversas  derrotas , siguieron  unos  el  camino  derecho  de  Per- 
sia,  y ganaron  otros  los  bosques, las  montañas  y jas  grutas,  ha- 

los  que  volvieron  al  Campo.  De  esta  suerte 

Xdos  n y '’^biendale  saqueado  los  sol- 

tados, le  hallaron  lleno  de  riquezas,  de  cantidad  de  oro  y de 
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plata,  mas  para  la  osíentacioii  de  una  vana  magnificencia  que 
para  los  gastos  de  una  guerra  ; y cargando  mayor  porcionde 
laque  podían  llevar,  dexaban  cubiertos  Ies  caminos  de  lo 
menos  estimable,  que  su  abaricia  había  despreciado.  Llegaban 
ya  acia  donde  se  hallaban  las  mugeres  , aquienes  arretacaban 
con  tanta  mayor  violencia  sus  joyas  y sus  adornos  , quanto  es 
esto  lo  que  ellas  mas  apetecen,  sin  que  perdonasen  á su  ho- 
nestidad y decoro  , violado  por  su  desenfrenada  libiandad  y 
apetito.  No  se  oian  en  todo  el  Campo  sino  clamores,  llantos 
y gemidos , segundera  la  infelicidad  á que  cada  uno  se  hallaba 
reducido  , no  habiendo  quedado  ningún  genero  de  daño  ni 
de  vituperio  , que  no  praciicáse  indistintamente  en  todo  sexo, 
y edad  la  desenfrenada  crueldad  y violencia.  Nada  empero  acre- 
ditó tanto  el  vano  y débil  poder  de  la  fortuna  , como  ver,, 
que  los  mismos  que  habían  dispuesto  la  Tienda  de  Darío 
con  el  mayor  aparato  y superfluidad  que  pudo  prevenirse, 
guardasen  pocas  horas  después  todas  aquellas  riquezas,  co- 
mo para  su  antiguo  dueño  , para  Aíexandro  ; siendo  lo. 
que  únicamente  perdonaron  los  soldados,  por  ser  cosrum^ 
bre  recibir  al  vencedor  en  la  Tienda  del  vencido.  En  el  ín- 
terin la  madre  , y la  muger  de  Darío,  hechas  prisioneras , se 
llevaban  los  ojos  y los  corazones  de  todos  , venerable  aquella 
por  su  edad  , y por  la  magestad  de  su  persona  , y ésta  por 
su  hermosura  ; la  qual,  enmedio  de  todas  sus  aflicciones , no 
había  padecido  mudanza,  ni  perdido  nada  de  su  belleza.  Traía 
en  los  brazos  á su  hijo  , cuya  tierna  edad  no  pasaba  de  seis 
años,  nacido  en  la  esperanza  de  aquella  gran  fortuna  que  su 
padre  acababa  de  perder.  Veíanse  también  dos  adultas  prin- 
cesas , recostadas  sobre  el  regazo  de  su  anciana  abuela , des- 
echas en  lagrimas,  y consumidas  déla  congoja  , lamentando, 
no  tanto  su  proprio  infortunio  y miseria,  quanto  el  de  aquella. 
Rodeábalas  crecido  número  de  Señoras  , las  quales  , olvi- 
dadas de  su  antiguo  decoro,  de  su  compostura  y belleza, 
rasgadas  sus  vestiduras  , y mesándose  los  cabellos,  llama- 
ban á aquellas  Princesas,  quanto  antes  con  proprio  titulo  en- 
tonces con  impropio  nombre,  sus  Ret/nas  ^ sus  Seuon7Sy 
Olvidando  , en  fin,  su  propia  miseria  , solo  procuiaban  sa 
ber  de  Darío,  acia  qué  parte  había  combatido  ; y qual  a^t 
sido  en  tan  gran  peligro  el  suceso  de  su  fortuna,  sin  teneise  p 
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• • romo  él  viviese-,  pero  aquel  infeliz  Principe, 

An  de  rato  en  rato  de  caballos  , le  había  alhojado  á 
oeS  diLnda  la  fuga.  Murieron  tu  esta  batalla.de  par- 
te de  los  Persas  den  mil  Infantes,  y diez  mil  Caballos  ; de 
la  de  Alexandto  solo  quedaron  quinientos' y quatro  he- 
ridos V muertos  treinta  y dos  Infantes  , y ciento  y cin- 
qUenta  Caballos.  Con  tan  corta  pérdida  adquirió  tan  gran 

yiaoria.  c;.  , / 

CAPITULO  XII. 

CONSUELA  CON  REAL  GENEROSIDAD 
á la  madre  ^ y muger  de  Darío  ^ y á las  demás  Prín^ 
cesas  en  ia  perdida  del  Rey  ^ á quien  creían 

muerto, 

CX  Ansado  el  Rey  de  seguir  á Darío  , viendo  que  la  noche 
y se  acercaba  , y que  no  le  podía  hallar  , se  volvió  al 
Campo  délos  enemigos  , á quien  su  gente  acababa  de  robar, 
y mandó  disponer  un  convite  á los  Grandes  de  su  Corte,  no 
embarazándole  asistiese  á él  su  herida , respecto  de  ser  muy 
superficial ; pero  no  bien  se  habieron  sentado  á la  mesa,  quan- 
do  oyeron  en  la  Tienda  inmediata  tan  espantoso  ruido  , mez- 
clados de  tales  gemidos,  que  llenando  de  pavor  toda  la  Cam- 
paña, obligaron  álos  que  hadan  guarda  delante  del  alhojamíen- 
to  del  Rey  áque  corriesen  á las  armas,  temiendo  aquel  rumor 
principio  de  mayor  tumulto.  Causaban  este  estruendoso  albo- 
roto la  madre  , y muger  de  Darío  , y las  demás  Señoras  pri-, 
sioneras;  las  quales  teniendo  á su  principe  por  muerto,  le  llo- 
raban á su  barbara  usanzacon  crecidos  sollozos  y lamenta- 
Uallandose  cierto  Eunucho  delante  de  la  Tien- 
a de  Darío  vió  su  manto  en  manos  de  un  soldado , que  acaso 
se  encontró  poco  después  de  habérsele  quitado  el  Rey  por  no 
sei  conocido  , como  dexamos  dicho;  y creyendo  le  había 
recogido  por  muerte  suya,  las  aseguró  por  noticia  cierta  lo 
que  tue  errado  juicio  suyo.  Refierese  ; que  noticioso 
Alexandro  de  la  ocasión  de  su  ternura  , compadecido 
Igualmente  de  ella,  que  de  la  desgracia  de  Darío  , prorrum- 
pió en  lagrimas,  y que  mandó  á Mithrenes  , el  qual  entre- 
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gó  ia  ciíiJ--KÍ  dt  Sardeo  , y sabfa  la  lengua  Pérsica,  quepasí- 
se  cá  con.soíüi . as  , ^ peio  considerando  podrivi  renovar  su 
inJigiiacíon , y dült)r  la  vista  de  aquel  traydor  , envió  á Lpq- 
í-aro  , uno  de  los  primeros  Señores  de  su  Corte  con  orden 
de  que  bs  asegirase  vivia  el  Principe,  á quien  lloraban  por 
muerto.  Leoriato,  habiendo  llevado  consigo  algunos  soldados 
se  encaminó  á la  Tienda  de  aquellas  Princesas  , á cuyos  cria-' 
dos  mandó  las  avisasen  estaba  allí  de  parte  de  su  Rey ; pero  es- 
tos,  discurriendo  al  vér  hombres  armados,  que  era  llegado 
el  íin  de  sus  Reynas,  corren  dentro  , diciendo  en  altas  y tris- 
icsvoces:  Que  aquella  gente  'venía  á darla.';  muerte.  En 
cuyo  funesto  trance-,  no  sabiendo  aquellas  infelices  Prince- 
sas á qué  resolverse,  ni aireviendose  á- responderle,  dexaban 
¿ la  dis'crecion  del  vencedor  lo  que  quisiese  obrar. 'Finalmen- 
te, Leonato  , después  de  haber  esperado  largo  tiempo  , vien- 
do que  nadie  parecía  , dexó  sus  soldados  á la  puerta,  y en- 
tró en  ía  tienda  atemorizando  mas  ef  verle  entrar  sin  que 

1 t í -rs  .i  ' *1-»’ 
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rir  gu.;tosas\,  habiendo  cumplido  con  aquella  ultima  obliga- 
ción , que  debían' h su  Reí/  Asegurólas  Leonato  de  su  re- 
celo, haciéndolas  saber:  Éra  tnvo  Darío  ij  que  su  Rey 
estaba  tan  lexos  de  ocasionarlas  el  menor  disgusto.^  como 
yronto  á atenderlas  y tratarlas  con  la  decencia  y decoro^ 
^ue  correspondía  á ' su  grandeza  y soberanía.  Con  \o  qual 
Sisigambis  , volviendo  á recjobrar  el'  perdido  aliento,  permitió 
que  Leonato  b ayudase  á levantar.  F.r  dia  siguiente , haciendo 
Alexandro  enterrar  á sus  difuntos  soldados  , concedió  el  rnis- 
ino  honor  á los  cadáveres  de  los  mas  ilustres  Persas,  y á 
la  madre  de  Darío  permiso  para  que  pudiese  mandarlo  ha- 
cer conforme  á su  estilo  con  todos  los  qus  gustase  i pero 
aquella  prudente  Princesa,  admitiendo  el  favor  del  Rey , solo 
se  valió  de  el  para  dar  sepultura  algunos  de  sus  mas  in- 
mediatos parientes  , con  la 'moderación  'que  pedia  e ^ 

presente  de  su  fortuna  , y sin  el  ostentoso  apaiato  . 

los  Persas  en  semejantes  casos,  por  prevenir  no 
visto  délos  enemigos,  que  excediese  de  la  templanza 
ellos  habían  hecho  aquella  función.  Habiendo,  pues,  cu 
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Ma^aacíro  con  todas  aquellas  obligacicnes^de  piedad,  en- 
vioTlvisayi  las  Keynas  , que  pasaba  a visitarlas  ; y 
do  retirar  á todos  los  que  le  acompañaban  , entro  en  la  í len- 
á.  con  solo  Ephestion.  Era  valido  suyo  , y habiéndose  criado 
juntos  tan  dueíio  de  su  confianza  y de  su  afecto,  que  no 
había  rerscna  que  se  atreviese  á hablarle  con  la  libertad  que 
éV  sí  bien  lo  hacía  contal  cordura,  quemas  parecía  permi- 
sión del  Rey,  que  licencia  suya.  Eran  de  una  misma  edad;  pe- 
ro de  tanto  mejor  disposición  y gentileza  Ephestion  , que  te- 
niéndole per  eíRéy  aquellas  Princesas , le  saludaron  y reve- 
xenciaron  como  á tal.  Advertidas  empero  de  su  equivocación 
por  algunos  Eunuches  cautivos  se  arrojó  Sisigambis  á los  pies 
de  Akxandro  , dando  por  disculpa  de  su  yerro,  el  ser  la 
primera  que  le  ^ceia.  A cuyo  tiempo  levamandola  el  Rey  ; y 
tratándola  con  el  título  de  madre  suya,  la  clixo  : Que  no  le  ha- 
lla padecido  ^ per  ser  Ephestion  otro  Alexandro.  Verdade- 
ramente, que  si  hubiese  conservado  este  Principe,  hasta  el 
íin  de  su  vicia  , igual  mcderacion  de  ánimo  á la  que  usó 
entonces,  avasallando  el  orgullo  y la  cólera  de  cuyos  vi- 
cios predominado,  tiñó  indignamente  enmedio  , de  los  fes- 
tines sus  manos  en  la  sangre  de  sus  mas  fieles  amigos  , y 
dió  precipitada  muerte  á aquellos  grandes  varones  , á quienes 
debía  paite  de  sus  victorias,  que  le  reputaría  aun  por  mas 
feliz  y glorioso  de  lo  que  se  mostró  quando  después  de  ha- 
ber sojuzgado  con  tan  esclarecidas  victorias  todas  las  nacio- 
nes, que  se  dilatan  desde  el  Helesponto  hasta  el  Occeano, 
imitó  el  iiiunfo  de  Bacho.  No  habiendo  empero  preocu- 
pado aun  entonces  su  espíritu  ía  fortuna  , rcspeeio  de  estar 
en  sus  pnneipios , usó  de  ella  con  moderación  y prudencia, 
hasta'  que  creciendo  después  , y faltándole  fuerzas  para  so- 
poirar  su  grandeza  , quedó  oprimido  de  ella.  Lo  cierto  es,  que 
en  acutlios  primeros  años  excedió  en  benignidad  y continen- 
cui  a todos  sus  predecesores.  Vivió  conlas  hijas  de  Darío, Prin- 
ce?3s  do  adiuiraHe  hermosura  , cc.mo  si  hubiesen  sido  sus 

lexos  de  hacer  experiencia  de  la  hones- 
ti  déla  Reyna,cuya  belleza  era  la  mayor  que  entonces 
seíc  noem..  que  puso  sumo  cuidado  en  evitar  quantoí  fuese 
ce  su  desagiado.  Finalmente  la  atención  , benignidad  y de- 
10  con  que  as  trató  fue  tal , que  de  quantas  conveniencias 

te- 
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teman  antes,  ninguna  pudieron  echar  menos  entonces,  sino 

-r  se  tiene  del  enemigo , por  hu- 

mano y cortes  que^sea  su  tratamiento.  Hizo  también  que  se 
entregasen  a las  Señoras  todas  sus  joyas,  su  recamara  y ba- 
gaje; á cuyas  urbanas  demostraciones  reconocida  SisiJmbis- 
Mereces  , Señor  , (le  dixo)  que  nosotras  hagamos  por  ti  los 
mismos  votos  qne  hacíamos  por  nuestro  Darío  ^pues  experta 
mentó  ^ que  no  solo  le  excedes  en  la  felicidad^  sino  tam^ 
bien  en  la  justicia^ , j/  en  las  demás  virtudes.  Tú  me  lia-, 
mas  madre  , y me  honras  con  el  titulo  de  Rey  na,,  quando 
me  confieso  sierva  tuya.^  reconociendo  tan  dulce  el  yugo  de 
tu  Imperio  ^ que  aun  la  memoria  de  mi  pasada  felicidad 
no  basta  a hacerme  desabrido  el  estado  de  mi  presente  for^ 
tuna;  porque  es  tan  gloriosa  tu  generosidad ,,  que  estando 
á tu  arbitrio  el  disponer  de  nosotras , has  querido  antes 
darnos  repetidos  testimonios  de  tu  clemencia,,  que  del  rigor,^ 
que  fuera  tan  indigno  de  í/.  Animólas  el  Reyen  su  aflicción, 
y tomando  en  brazos  al  hijo  de  Darío,  sin  estraiiarle  aquel 
tierno  Infante  , le  echó  los  suyos , dexando  al  Rey  tan  sus- 
penso de  su  constancia,  que  vuelto  después  á Ephesiion ; Quan^ 
tome  holgara  (le  dixo)  de  que  Darío  tuviese  alguna  parte 
de  esta  docilidad.  Después  de  lo  qual , y de  haber  salido  de 
la  Tienda,  y consagrado  tres  Altares  en  la  ribera  del  rio  Pinaro, 
uno  á Júpiter,  otro  á Hercules,  y otro  á Minerva,  pasó  á Si- 
ria , enviando  delante  á Parmenion  á Damasco,  donde  estaba 
d tesoro  de  Dario. 

CAPITULO  XI IL 

ENTREGA  EL  GOBERNADOR  DE  DAMASCO 
á Parmenion  ios  tesoros  de  Darlo , h infinita 

Nobleza. 

Continuando  Parmenion  su  marcha  á Damasco , supo  en  el 
camino  que  iba  delante  de  él  uno  de  losSatrapas  delRey, 
y temiendo,  respecto  de  la  poca  gente  que  llevaba , que  le  aco- 
metiese, resolvió  esperar  mayor  refuerzo.  En  cuyo  ínterin^  e 
llevaron  los  Corredores  cierto  hombre  llamado  Mardo, 
encontraron , el  qual  dió  á Parmenion  unas  cartas  , que  el 
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bernador  de  Damasco  escribía  á Alexandro,  añadiendo  dé 
palabra : ^enor  pondría  en  manos  del  Rey  toda  la 

plata  ú los  muebles  de  Darlo,  Abriólas  Parmenion  para  ase- 
gurarse mas  de  él,  y viendo  pedia  en  ellas  á Alexandro, 
le  enviase  prontamente  uno  de  sus  Capitanes  con  alguna 
o-ente  volvió  á despachar  á Mardo , el  qual  escapándose 
de  las  guardas  que  llevaba  , llegó  á Darnasco  antes  del  dia. 
Puso  este  accidente  en  cuidado  á Parmenion,  el  qual,  temien- 
do alguna  emboscada  no  se  atrevía  á aventurarse  sin  guia  por 
aquerdesconoddo  país.  Con  todo  , fiándose  en  la  buena  for- 
tuna de  su  dueño , hizo  buscar  algunos  paysanos  , que  mos- 
traron el  camino  , y pusieron  al  quarto  dia  en  la  ciudad: 
cuyo  Gobernador,  recelando  no  se  hubiese  dado  crédito  á sus 
cartas  , habiendo  mostrado  á los  suyos  no  se  tenia  por  segu- 
ro en  aquella  plaza;  hizo  al  romper  del  dia  poner  en  la  puerta 
falsa  todo  el  dinero  del  Rey,  á quien  los  Persas  llaman  Gaza, 
y lo  mas  precioso  que  tenia  á su  cuidado  ; y afectando  en  lo 
.exterior  , que  huía  para  poner  en  salvo  aquel  tesoro  , se  dis- 
ponía á entregarle  al  enemigo.  Saliendo,  pues,  de  la  ciudad, 
le  seguían  millares  de  hombres  y de  mugeres  , las  quales 
movían  á compasión  á todos  , sino  á aquel , en  quien  se 
habían  fiado:  pues  por  lograr  mayor  recompensa  llevaba  á 
los  enemigos  una  presa  , que  no  ignoraba  era  mas  preciosa 
que  todo  el  oro  del  Mundo  , pues  se  componía  de  las  muge- 
res^,  y los  hijos  de  los  Satrapas  de  Darío  , y de  los  mayores 
Señores  de  la  Persia  , entre  quienes  se  hallaban  los  Embaxa- 
dores  de  las  ciudades  Griegas  , cuya  guarda  había  dexado  Da- 
río , como  en  fortaleza  segura , al  cuidado  de  este  traydor. 
Llaman  los  Persas  Gambas  á los  Ganapanes , que  llevan  á 
cuestas  todo  genero  de  carga  ; estos  , pues  , no  pudiendo  to- 
lerar el  frío  que  ocasionaban  las  grandes  nieves  , que  repen- 
tinamente sobrevinieron  , echando  mano  de  aquellas  precio- 
sas ropas  de  oro  y púrpura,  que  llevaban  con  la  plata  del  Rey, 
se  las  pusieron  , sin  que  se  atreviese  alguno  á embarazárselo, 
^ra^  que  no  faltase  en  el  lamentable  estado  de  la  fortuna  de 
Daiio  la  ignominiosa  circunstancia  , de  que  tuviese  osadía 
k parte  n^s  vil  del  vulgo  á profanar  los  adornos  de  su  Real 
lersona.  Pareció  aquella  turba  á Parmenion  grueso  capáz  de 

no  despreciarlo;  y así,  habiendo  puesto  en  orden  de  batalla 
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á su  gente  , y animándola  con  breves  palabras,  como  pudie- 
ra, si  hubiese  de  combatir  , la  mandó  que  se  abanzáseá  galo- 
pe , y que  con  accierado  ímpetu  cargáse  en  ella  ; pero  no  les 
dieron  lugar  a que  lo  hiciesen  los  que  conducían  aquellas  car- 
gas ; pues  atemorizados  a vista  suya  , las  arrojaron  , y se  en- 
tregaron a la  fuga  , haciendo  lo  mismo  los  soldados  qu-  iban 
de  escolta  , á quienes  afectó  imkar  el  mismo  Gobernador 
mostrándose  igualmente  atemorizado  para  encubrir  mejor  su 
trayeion.  Veíanse  riquezas  inmensas  en  aquel  campo  espar- 
cidas por  una  y otra  parte : todo  el  oro  y plata  destinado 
para  la  paga  de  tan  numeroso  Exérdto : las  sobervias  reca- 
maras de  aquellos  grandes  Señores  y Señoras : vasos  de  oro: 
frenos  de  lo  mismo ; Tiendas  rnagníñeas  y carros  , abandona- 
dos por  quienes  los  conducían  ; espectáculo  á la  verdad  las- 
timoso y suñeiente  á compadecer  á los  mismos  que  se  ceba- 
ban en  ía  presa'  , si  bastáseel  mas  lastimoso  á detener  el  ím- 


petu de  una  desenfrenada  avaricia  ; porque  quanto  por  espa- 
cio da  muchos  siglos  habían  atesorado  en  continuada  prospe- 
ridad tantos  Reyes  , cuyo  precio  era  inestimable  , canto  se 
veía  expuesto  allí  al  peligro  , cuyos  ricos  despojos  arrebata- 
ban unos  de  entre  las  breñas  , y otros  de  en  medio  del  lodo 
y de  los  cenagales  , no  habiendo  manos  para  robar  tan  copio- 
so botín.  Habían  ya  dado  alcance  los  que  partieron  en  segui- 
miento de  los  que  se  se  anticiparon  á la  fuga  , entre  quie- 
nes hicieron  prisioneras  infinitas  mugeres,  las  quales  traían  en 
brazos  á sus  tiernos  hijos  , y con  ellas  tres  adultas  Princesas, 
bijas  del  Rey  Ocho , antecesor  de  Darío , reducidas  por  la 
instabilidad  de  la  fortuna  desde  la  elevada  grandeza  del  padre, 
al  abatido  estado  de  una  gran  pobreza  , que  acabó  de  hacer 
mas  infeliz  este  ultimo  rebes  de  la  fortuna.  Hallábanse  en  aque- 
lla Tropa  la  misma  viuda  de  Ocho:  la  hija  de  Oxathres, 
hermano  de  Darío  : la  muger  de  Artabazo  , una  de  las  mayores 
Señoras  delReyno:  y su  hijo  IHoneoila  muger  é hijas  de  Phar- 
nabazo  General:  de  todas  las  demás  Costas  : tres  hijas  de 
Mentor : la  muger  y el  hijo  del  esclarecido  Capitán  Mem- 
non  , sin  que  apenas  hubiese  casa  ilustre  en  toda  la  Peisia, 
que  ño  tuviese  parte  en  esta  calamidad , de  quien  no  se^  i ( 
yon  algunos  de  los  mas  ilustres  Lacedemonios  y ^ 

pues  fueron  también  prisioneros  de  estos  Aristogiton,Dropi  ^ | 
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i TnTiirrftfe?  V v de  los  locedemonios  Pausippo , Ono- 
ma^totides  Monímo  y Galicratides.  La  plata  que  se  halló 
en  moneda’  importó  dos  mil  y sesenta  talentos , y la  labra- 
da quinientos:  sin  la  qual,  y los  prisioneros,  que  dexa- 
jnos^re¿ridos , lo  quedaron  también  treinta  mil  personas, 
habiéndose  tomado  siete'  nul;, bestias  cargadas  de  bagaje.  No 
permitiendo  empero  los  Dioses,  qiredáse  sin  castigo  el  autor 
d^e  tan  considerable  desolación  dispusieron  fuese  el  precio 
de  ella  su  vida  , la  qual  rindió  sus  últimos  alientos  á los 
acerados  filos  de. la  espada- de  uno.de  los  cómplices,  que 

conservando  aun  i(,á  lo.  que^tizgo)’ algún  .respeto  á la  Ma- 

gestad  del  Principe;'  aunque  reducido  á tan,  lastimoso  es- 
tado, habiendo  coxtado; la- cabeza  á aq.uel  traydor  , la  lle- 
vó á Darío  , á quien  enme4io  de  su  infortunio  no  dexó  de 
serie  de  algún  consuelo-^  ver;castigada  aquella  maldad,  y ex- 
perimentar-, quei.  no  todos . sus  vasallos  .habían  olvidado  la 
fidelidad  y i veneradon  le.  debiaiii - . 


LIBRO  QUARXa 


' capí  tu  lo  “ P R1 M ERO. 


responde  ALEXANDRO,  CON  REAL 

magnanimidad  á Jas  orgullos  as  cartas  de  Dariox  Dd 
el  Reyno  de  Jos  Sidonios  - d Ahdalomino^  des£^ndiente  de 
Reyes  ^ y aunque  sumamente  pobre ^ de  magnánimo  co^ 
raxonx  Muerte  de  Amintas  que  habia  dexado  el  par-* 
tido  de  Alexandro  , a mano  de  los  Persas  \ y muchos 
Capitanes  de  Darío  ^ en  muchos  lugares^  á 
las  . de  los  Macedones. 


T^Arlo , que  poco  antes,  se  había  visto  con  un  Exér- 

’ habiendo  salido  á la  ba- 
talla  elevado  en  un  carro,  mas  en  apariencia  de  triunfo,  úue 
en  disposición  de  combate,  huía  por  -aquellas  - camoais 
quando  antes  cubiertas  de  infiniw  ¿«mero  d^sus 


tan- 
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tanto  entonces  desiertas  y solas.. Caminó  á bien  acelerado  pa. 
so  aquel  infeliz  Principe  toda  lá  noche  con  cortisimo  acom- 
pañamiento , respecto  de  no  haber  tomado  todos  la  misma 
derrota, y de  no  poderlo  hacer  los  que  le  seguían,  por  la  fre- 
qüencia  con  que  remudaba:  caballos.  Llegó  , en  fin  á Jlnra 

donde  fue  recibido  de  quatro  . mil  Griegos  , - con  quienes  se 
encaminó  áda  el  Euphrates  ,vxreyendo  que  solo  tendría  por 
suyo  lo  que  con  la  presteza  ocupase  primero.  En  el  ínterin 
habiendo  hecho  Parmenion  entrar  todo  el  botín  en  Damas- 
co , tubo  orden  del  Rey  para  que  se  entregase  de  él , y pu^ 
síese  en  custodia  á ios  prisioneros,  y noticia  de  haberle  hecho 
merced  del  gobierno  de  Siria  , á quien  llaman  Cele*  No  bien 
reducidos  los  Sirios , enmedio  de  tantas  rotas  , llevaban  con 
sumo  desabrimiento'  el  yugo  de  aquella  nueva  servidumbre; 
pero  escarmentados  del  castigo  que  se  hizo  en  ellos  , se  con- 
tubieron  en  su  deber.  Rindióse  también  la  Isla  de  Arado;  y 
sí  bien  Straton  , Rey  entonces  , conservaba  aun  las  ciudades 
marítimas  , y otros  muchos  lugares  distantes  del  Mar,  los 
entregó  después  á Alexandro ; el  qual  habiéndole  admitido 
debaxó  de  su  fé  , marchó  acia  la  ciudad  de  Mar'atho.  Recibió 
en  ella  una  carta  de  Darío  , escrita  con  tan  sobervios  térmi- 
nos, que  quedó  bien  ofendido  de  ellos  ; pero  aun  mas,  de 
que  usando  en  ella  del  título  de  Rey  , nó  selé  pusiese.  De- 
cíale , mascón  imperios  de,  quien  manda,  que  con  sumisio- 
nes de  quien  pide:  Que  le  restituyese  a su  madrea  su  muger 
y á sus  hijos  ^por  cuyo  rescate  le  entragaria  quanto  dinero 
bastase  d satisfacer  á toda  Alace donia\ y que  por  lo  que  mU 
raba  al  Reynole  disputarían^  si  gustase^  cuerpo  a cuerpo->,  en 
igual  combate,  Pero  que  si  se  hallaba  aun  capaz  de  admitir 
consejo  , le  persuadía  se  contentase  con  el  de  sus  antecesores^ 
sin  insultar  agenos  dominios  en  cuyo  caso  admitirla  por ^ lo 
^venidero  su  amistad  y alianza , la  qual  conser’varia  conin^ 
•violahlefk.  Respondióle  Alexandro  en  estos  términos.  El  Rey 
Alexandro  á Darío.  Darlo  Rey  antiguo  de  Persia  , y cuyo 
nombre  tomasteis,,  derrotó  en  su  tiempo á los  Griegos  que  ha- 
habitaban  las  riberas  del  Hele  spont  o,  y arrumo  con  todo  ge- 
nero de  hostilidades  á los  Jonios , antiguas  Colonias  núes  nas^ 
y habiendo  pasado  el  Mar  con  un  poderoso 
duxo  la  guerra  jen  lo  mas  interior  de  Macedonia  y de  la 
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• ¿ ^ipemp^o  pasó  después  de  él  Xerxes  con  esparta 

Usa  multitud  de  Barharos  á presentarnos  la  guerra ; 1/  ha^ 

hiendo  quedado  vencido  en  una  batalla  naval  ^ y precisado 

á retirarse  , como  lo  hizo , dexó  á Mardonio  en^  la  Grecia^ 
para  que  saquease  nuestras  ciudades  ^ y desolase  nuestras 
campañas^  i ¥ quién  ignorayque  Philipoy  mi  padre  fue 

asesinado  por  dos  que  >sóhcrm^  con  largas  promesas  los 
vuestros.l'P'órque  iés  Persas  emprenden  guerras  impías  ^ y 
hallandosé^con  las  armas  enla  mano  ^ en  vez  de  esgrimirlas 
con  generoso  espíritu  contra  los  enemigos  ^ venciéndolos  con 
ellas  , procuran  comprar  sus  vidas  al  precio  , que  por  ellas 
imponen  ^ como  se  ha  visto  en  vos  mismo , que  sin  embarga 
de  hallaros  con  tan  poderoso  iExército  habéis  ofrecido  á un 
asesino  mil  talentos  por  mi  muerte.  Con  que  no  siendo  yo 
quien  hace  la  guerra.,  sino,  quien  solo  se  defiende., y la justi^ 
Jicacion  de  los  Dioses  quien  mira  por  la  causa  á quien  asiste 
ésta.,  han  favorecido  mis  armas , concediéndome  el  que  haya 
reducido  gran  parte  del  Asi  a á mi  obediencia.,  y que  os  haya 
roto  y vencido  enteramente  en  tan  cumplida  batalla.  Y si 
bien  no  dehia  concederos  nada  de  quanto  me  pedís.,  por  haber 
faltado  á todas  las  razones  de  una  buena  guerra  , os  doy 
palahra.de  que,  si,  venís,  de  la  manera  d que  está  obligado 
quien  pide  ^/os  etitr.eg.ark.  sin  rescate  alguno  á vuestra  ma-^ 
dre  y áiméstr a 'imuger y y rá^^  hijos para  que  co- 

nozcais  ^ que.  asi, coma.sÁrvenéer  también  obligar  á los  ven^- 
cidQs.  Y si  acaso  receláis, poneros  en  mis  manos.,  os  conce- 
deré salvo  conducto  y para  que-  lo  podáis  hacer  seguramen~> 
”0  puedo  dexar  de  advertiros que  quando  me  es- 
cribáis otra  vez  os  acordéis  de  que  escribís  á un  Bey  ^ y 
Ksy  Despachó  con  esta  carta  á Tersippo  , y tomó  él 

la  vuelp  dePhenicía,  donde  habiendo  admitido  á su  obedien- 
cia la  ciudad  de  Byblos,  pasó  después  á la  de  Sydon  , celebre 
por  su  antigüedad , y por  la  fama  de  sus  fundadores.  Habién- 
dose rendido  al  Rey  Straton,  mas  que  de  voluntad  suya , pre- 
cisado de  las  ^enazas  de  sus  habitadores  , respecto  de  seguir, 
el  parudo  de  Darío , quedó  privado  del  Reyno,  el  qual,  con- 
fi  riéndole  Ephestion,  por  el  permiso  que  tenia  del  Rey,  para 
hacerle  el  mas  digno  de  los  Sidonios  , á dos  esclarecidos  iove- 
nes  hermanos,  en  cuya  casa  posaba , se  escusaron  de  admitirle. 

Va  dan- 


qutnt(!)  cürcto; 

liando  pof  razón,  no  podJan  condescender  á ello  , s?n  contra- 
venir á las  leyes  de  aquel  ReVTió  , las  quales  ordenaban  , oue 
mngiino  pudiese  ocupar  elTrotio  que  no  fuese  de  la  Real  san- 
gre.  Admirado  Ephesrion  de  aquella  heroyoa  moderación  con 
x]ue  despreciaban  lo  que  con  tan  crecido  anhelo  procuran  ios 
idemás  hombres  por  medio  del  hierro  , y del  iucgOi,  ex  Jamó 
en  altas  voces  : ¡O  ^enwosas^a/mas:l.¡0  magnánimos  cüV^zo- 
Tiesl  P^osotros  sois  Jos  pr  i meros  >que  cmJóabie^déiengaño  hac- 
héis conocido  quant  o mas  glorioso  es  reusar  un  Rey  no  ^ que 
poseerle.  Dadme  empero  alguno  de  la  Estirpe  Real  '.,  en  quien 
rui'va  siempre  presente  ^ qüahdo  se  halle  colocado  en  elTrono.^ 
la  memoria  de  que  as  de  ha  la  Cotona  que  le  ciñereis.  Recono- 
ciendo entonces  elíx>s  la  desmesürada  ambición  con  que  muchos 
grandes  Señores  de  aquel  Rey  no  aspiraban  alTrono,  y la<;  ser- 
viles in  Jignidades  ,con  qüe  á precio  de  conseguir  lo  obsequiaban 
á los  favorecidos  de  Alexandi o,  le  declararon:  Era.^entre quan- 
tos  conocí  an.^el  mas  merece  dar  de  la  Corona  Ahdolomino^  des^ 
cendientc.  aunque  remoto.^  de  la  Real  'Estirpe y ¿i  quiemda 
suma  pobreza  ie.precisüba  á mantener  la  •vida  de  et,  jornal 
que  adquirid  con  su  trabajo  en  un  jar  din  fuera  de  la  ciudad, 
ílabiale  reducido^  como  á otros  muchos v su  .gran  bóndadt,v'  á 
aquella  miseria, en  la  qual;  atento 'á.su:trabajo,:no  habia:oido^ 
el  estruendo  de  las  armas,  que  teñíarfj-slrerada'toda  elAsiavV.^> 
asi, tomando  aquellos  dosijoveTies  Ixerdiappstlas.hls^náas.y.ar^i 
ñamemos  Reales,  partieron  en  buscade  Abdyomino,  á’quiei» 
hallaron  arrancando  las  viciosas  yervas  de^su  jardin.  Habien-i* 
dolé  saludado  ambos  le  dixo  uaq  de  ellos  \ 'Depon  esos  in^^ 
mundos  andrajos  para  adornarte  d£  estas  Rhales  •ve stzdurasj 
y la  trabajosa  asquerosidad'- en  qut'<kusm'vejecidoCten  :Reab 
ánimo  ^ y acredita  tu  canstanciai-y  'virthd’  en  igual  gradú  d 
la  elev^ada fortuna  de'  que  te  ha  hechh  rriér ecedorctd'o  empe^ 
TO  ol^vides  , quqndo  ocupando  el  Real  Trúno'te  •veas  arbitro 
Soberano  de  la  •vida  y muerte  de  todos  tus^  ciudadanos- el 
estado  en  que  te  hemos  hallado. ; nt  que:  tuhónrada  y •vil  tuo^ 
sapghreza  esda-que  hoy'  se  coronar.  Pareció.;  á ■ Abdolommo 
sueño  lo  que  le  pasaba^  y asi;  Ies  preguntó:  }Si  no  sé  aver-^ 
gonzahan  de  hurlarse  c/?' Cuya  incredulidad  y tea 
en  executar  lo  que  le  ordenaban  les  obligó^  bien  á pesar 
á labarle,  asearle,  y ponerle  una  vestidura  <^e  púrpura,  reca 
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da  Je  oro.  üespues  de  lo  qual,  y de  haberle  aségmado,  deba- 
xo  de  PTíindes  juramentos  , no  se  burlaban  de'el,  le  conduxe- 
ron  á palacio.  Dilatóse  al  punto  por  toda  la  ciudad  , como  de 
ordinario  sucede,  la  noticia  de  esta  novedad  : la  qiial  , quan- 
toá  anos  fue  grata , tanto  á otros  de  considerable  disgusto,  y 
con  especialidad  á los  Grandes  y poderosos,  cuya  indignación 
prorrumpió  ante  los  Validos  de  Alexandro  en  grandes  bal- 
dones y ültrages  de  su  baxeza  y miseria.  Ordenó  el  Rey  le  lle- 
vasen á su  presencia  ; 7 habiéndole  advertido  por  algún  rato 
con  bastante  cuidado,  le  dixo  : Aunque  el  aspecto  de  tu  per- 
sona no  desmiente  tu  noble  é ilustre  origen,  deseo  saber  iquál 
ha  sido  la  paciencia  con  que  has  tolerado  tu  calamidad  y mi- 
seriad  Fermitan  los  Dioses,  Señor  (le  respondió)  que  pue- 
da llevar  con  tan  grande  animo  y constancia  la  fortuna  pre- 
sente. Estas  manos  han  satisfecho  mis  deseos  , no  deseando 
nada  de  quanto  me  ha  faltado.  Habiendo  hecho  el  Rey  por 
esta  respuesta  td  alto  concepto  que  merecía  la  virtud  de  aquel 
varón  , no  solo  le  concedió  los  bienes  muebles  de  Snaton, 
si-no  gran  parte  de  la  presa  de  los  Persas,  acrecentando  su 
Fstado  con  una  de  las  Regiones  vecinas.  Mientras  pasaba 
esto , llegó  á Tripol  Amintas  (que,  como  hemos  referido, 
había  dexado  el  partido  de  Alexandro)  con  quatro  mil  Grie- 


gos-, que  le  sirvieron  después  de  la  derrota,  Habiéndose  em- 
barcado en  aquel  puerto  pasó,  á Chipre  , donde  juzgando, 
por  el  estado  presente  de  las  cosas  , sería  tan  dueño  de  quan- 
to se  apoderóse,  como  pudiera  si  con  justo  título  lo  poseyese, 
determinó  asaltar  á Fgypio  , y declarado  enemigo  de  ambos 
Reyes,  estar.pionto  á execuiar  lo  que  con  la  mudanza  y va- 
aiedad;  de  Iqs  accidentes  leconcciese  ser  mas  ccnforrr.e  á sus 
inteiesesc  Con  cuyo  fin  , y- el  de  animar  á los  soldados  espe— 
lanzar^dolos  en  el  interés  de  tan  rica  conquista  , les  hizo  sa- 
■ Habla  muerto  Sabaces  , Gobernador  de  Egypto,en  la 
^^Ala  : lo  atenuadas  que  se  hallaban  las  guarniciones  de 
os  ^crsas\  los  quales  estaban  sin  Cabo  i y que  habiendo 
-Siempre  los  Egipcios  á los  Gobernadores , los  re- 
Cl  man  a ellos  antes  como  autores  de  su  libertad,  que  como 
^ necesidad  les  precisaba  ci  intentarlo  todo\  y 

^dehi  SUS  primeras  esperanzas, 

dcbianfiar  mas  de  las  futuras, que  de  laspresentes.Acwy^s  per- 


sua- 


15^  Quinto  cuRci o. 

suasiones  movidos  , declararon  á una  voz  : Todos  estaban 
prontos  a executar  lo  que  dispusiese.  Y asi,  teniendo  Amin- 
tas  por  mas  conveniente  valerse  de  aquel  ardor,  que  dar  tiem- 
po  a que  se  resfriase  , entro  en  el  puerto  de  Pelusa,  como  si 
le  hubiese  enviado  delante  Darío  ; y habiendo  tomado  la  r!„ 
dad  , hizo  pasar  sus  Tropas  hasta  Memphis.  Los  Hevocios" 
pueblo  ligero,  y mas  fácil  á alterarse,  que  á obrar  aSiion  al- 
guna  de  consideración , movidos  á la  fama  de  su  venida , sa- 
liendo desús  ciudades  y villas, conspiraron  generalmente  todos 
para  echar  de  los  Presidios  las  guarniciones  dé  los  Persas;los 
quales,  aunque  en  alguna  manera  quedaron  amedrentados  de 
aquella  novedad,  no  perdida  del  todo  la  esperanza  de  poder 
defender  á Egypto.  Pero  habiéndolos  roto  Amintas  en  ba- 
talla, y obligadoles  á que  se  retirasen  dentro  de  la  misma  ciu- 
dad de  Memphis  , puso  sitio  á esta,  y envió  sus  Tropas  á 
forragear  por  aquellas  campañas,  como  si  se  hallasen  aban- 


donadas , y no  tuviesen  enemigo  de  quien  temer.  Maza- 
res , aunque  reconoció  á su  gente  perdida  de  animo  después 
de  aquella  infeliz  rota,  manifestándoles  que  los  enemigosj  cie- 
gos con  el  feliz  suceso  de  la  victoria,  se  habían  entregado 
enteramente  al  descuydo  , y esparcido  por  todas  partes  ,' los 


esforzó  quanto  le  fue  posible  á que  hiciesen  una  salida  , y á 
que  en  ella  procurasen  resarcir  la  reciente  pérdida.  Corres^ 
pondió  á la  prudencia  del  consejo  la  felicidad  del  suceso,  pues 
sin  excepción  de  alguno  fueron  muertos  todos  con  su  Gapir 
tan;  quedando  por  este  medio  vengados  ambos  Reyes , de 
quien  había  sido  tan  infiel  al  que  le  había  amparado  , como 
traydor  al  que  como  á su  dueño  debía  guardar  lealtad  ; y él 
con  el  castigo  que  merecía  de  uno,  y otro.  Los  Satrapasde 
Darío  , que  quedaron  de  la  jornada,  de  Iso , habiendo  jun- 
tado toda  la  gente  que  se  libró  con  ellos  ^ y alistado  alguna 
juventud  en  la  Paphlagonia  y en  la  Capadocia , intentaban  re- 
cuperar la  Lydia,  de  quien  era  Gobernador  Antigono,  Capi- 
tán de  Alexandro;  á quien,  en  medio  de  haber  enviado  al  Rey 
algunas  Tropas  de  sus  mismas  guarniciones , le  dieron  tan  po- 
co cuidado  los  Barbaros,  que  no  escusó  presentarles  la  batalla, 
én  la  qual  no  se  mostró  menos  favorable , que  en  las  demas,  a 
fortuna,  pues  en  tres  combates  que  tuvieron  en  diversos  lugares^ 
quedaron  rotos  enteramente  los  Persas;  á cuyo  tiempo  derroto 
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la  Armada  de  los  Macedones  , que  venia  de  Grecia  , á Aris- 
todemo  enviado  de  Ario,  para  que  recuperase  la  costa  del 
Helesponto  , y hecho  á pique  sus  baxeles.  Con  todo,  por 
otra  parte  Pharnabazo,  General  de  los  Persas,  habiendo  re- 
cocido el  dinero  que  puedo  de  los  Mylesios  , y puesto  guar- 
nición en  ía  ciudad  de  Chio,  pasó  con  cien  Naves  acia  la 
isla  de  Andró,  y de  allí  á Syphno  ; y habiéndolas  asegu- 
rado, las  condenó  á una  cantidad  de  dinero.  Esta  cruel  guerra, 
encendida  por  dos  Reyes  , los  mayores  de  la  Europa  , y del 
Asia  , para  apurar  qual  de  ellos  quedarla  Señor  del  Univeso, 
diíató  sus  llamas  hasta  Grecia  y Creta;  porque  Agis,  Rey 
de  los  Lacedemonios,  habiendo  vuelto  á juntar  ocho  mil  Grie- 
gos , que  fugitivos  de  la  Cilicia  se  habían  retirado  á su  pa- 
tria , hacía  guerra  á Antipatro  , Gobernador  de  Macedonia; 
y los  Cretenses , siguiendo  indiferentemente  unos  un  parti- 
do, y otros  otro,  se  hallaban  cargados  de  guarniciones,  ó 
Macedonas  ó Spartanas:  si  bien  , habiendo  inclinado  los  ojos 
la  fortuna  á una  sola  querella , de  cuyo  suceso  pendía  la  deci- 
sión de  todas  las  diferencias  del  resto  del  Mundo,  los  demás 
movimientos  fueron  de  cortísima  consideración. 


CAPITULO  II. 

TONE  ALEXANDRO  SITIO  A LOS  TYRIOS 
por  no  haberle  querido  admitir^ 

Sujeta  enteramente  Syria  y Phenicia  al  poder  délos  Ma- 
cedones , sin  que  de  toda  ésta  Ies  quedase  otra  ciudad, 
que  no  lo  estuviese  , que  Tyro  , plantó  el  Rey  su  Cam- 
po en  cieno  lugar , á quien  separa  de  aquella  solo  un  corto 
brazo  de  Mar.  Parecióles  á sus  habitadores , que  hallándose 
aquella^  ciudad  tan  poderosa  , y celebrada  por  la  primera 
de  ambas  Provincias,  sería  mas  conforme  á su  reputación 
so  icitar  la  alianza  de  Alexandro  , que  sujetarse  á su  Im- 
perio. Con  cuyo  fin  despacharon  Embaxadores  que  le  presen- 
tasen una  Corona  de  oro , y llevasen  en  gran  abundancia  víve- 
res , y todo  genero  de  refresco.  Admitió  con  gratitud  el 

nilnidld^  ’ y habiendo  tratado  con  gran  be- 

nignidad a los  Embaxadores  , les  dió  á entender  ; Desea- 

ba^ 


1^0  ^ quinto  curcto. 

encumpUmento  del^  precepto  del  Oráculo , hacer  sacn\ 
Jicio  á Hercules^  a quien  con  mas  especialidad  que  á los 
de  mas  Dioses  'veneraban  los  Tirios , y de  quien  los  Reyes 
de  Macedoma  creían  descender.  Respondiéronle  : Que  en 

Antigua  Tyro,  fuera  de  la  ciu^ 
dad,,  había  otro  Templo  consagrado  á Hercules,,  donde  le  po 
dría  hacer.  No  pudiendo  Alexandro  reprimir  su  indignación' 
enmedio  de  su  natural  blandura,  les  dixo  colérico;  Que  sí 
por  hallarse  en  una  Isla  despreciaban  su  Exército,,  esperaba 
mostrarles  bien  á prisa ,,  que  estaban  en  Tierra-firme ,,  y en 
trar  á pesar  suyo  á fuego  y sangre  en  su  ciudad.  Despachados 
con  esta  respuesta  los  Embaxadores  , no  bastó,  ni  ella,  ni  las 
persuasiones  con  que  procuraron  sus  Aliados  reducirlos  áque 
abriesen  las  puertas  á aquel  Conquistador,  á quien  se  le  habían 
sujetado  Siria  y Phenicia,  para  que  dexasen  sus  ciudadanos  re-- 
solverse  á tolerar  el  Sitio , fiados  en  la  fortaleza  de  su  situa- 


ción entre  cuya  ciudad  , y la  Tierra-firme , se  interpone  un 
estrecho  de  Mar  de  quatro  estadios  de  latitud ; el  qual , ex- 
puesto al  viento  africano  , que  de  ordinario  levanta  allí  terri- 
bles tormentas  , era  el  mayor  obstáculo  al  intento  que  los 
Macedones  tenían  de  juntar  la  Isla  á la  Tierra-firme,  respec- 
to de  que  no  pudiendo  llevar  á ella  sin  gran  dificultad  , aun 
estando  el  Mar  en  tranquilidad  y bonanza , material  alguno, 


parecía  tanto  mas  imposible  estando  en  borrasca,  quanto  en- 
tonces aun  los  reunidos  quedan  reducidos  á estrago  por  los 
repetidos  ambates  del  refluxo  , sin  que  pueda  haber  máquina, 
por  firme  que  sea , á quien  no  destruyan  las  aguas  que  se 
introducen  por  las  junturas  de  lo  labrado , é inunden  y abran 
las  crecidísimas  olas  que  levanta  la  impetuosa  violencia  del 
viento.  A cuya  gran  dificultad  se  anadia  la  de  estar  rodeados 
los  muros  y las  torres  por  todas  partes  del  Mar , sumamente 
profundo  allí  por  cuya  causa  le  sería  imposible  arrimar  las  es- 
calas , ni  batirlas,  si  estas  y los  instrumentos  para  hacerlo  no 
se  asestaban  á alguna  distancia  sobre  las  mismas  naos  ; impi- 
diendo también  el  muro  que  salia  de  ácia  el  Mar,  que  a pie 
firme  se  pudiese  atacar  de  cerca;  no  sirviendo  de  menor 
atraso  la  falta  de  baxeles  con  que  estaba  el  Rey , y la  facili- 
dad con  que  podrían  desde  la  ciudad  rechazarlos,  (aun  qua 
los  tuviese)  si  se  llegasen  á ella  á tiros  de  flechas,  no 
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hacer  efecto  alguno  de  las  rriáquinas  que  se  armasen  sobre 
ellas  respecto  de  la  agitación  de  las  ondas.  A cuyas  impene  - 
trables  dificultades  se  llegó  cierto  accidente  , que  aurnentó  , la 
confianza  de  los  Typos  , é inflamó  mas  sus  ánimos  á la  de- 
fensa. Este  fue , haber  enviado  los  Chartaginenses  Embaxa- 
•dores. á Tyro  para  hacer , á la  manera  de  su  patria,  el  sacrifi- 
cio que  repetían  todos  los  años  , en  reconocimiento  de  ha- 
ber fundado  á Carthago  los  Tyrios  , á quienes  honraban  co- 
mo á Padres  suyos.  Estos  , pues  , esforzándolos  á la  vigoro- 
sa resistencia  de  aquel  Sitio  , les  ofrecieron  pronto  socorro, 
siéndoles  fácil  dársele  , hallándose  entonces  Carthago  Señora 
del  Mar.  Con  que  resueltos  á defenderse  hasta  el  ultimo  tran- 
ce, se  distribuyeron  por  las  torres  y los  muros  las  , máquinas 
é instrumentos  de  guerra,  se  armó  la  juventud,  y se  les  seña- 
laron sus  Tiendas  á los  Ingenieros,  de  que  habia  grande  abun- 
dancia en  la  ciudad  , donde  no  se  oía  sino  el  estruendo  y las 
disposiciones  para  la  guerra.  Hallábanse  algunos  garfios  de 
hierro  , á quienes  llamaban  Arpagones  , asi  como  .Cuervos  á 
ciertos  instrumentos,  hechos  para  asir  las  máquinas  de  los  ene- 


migos ; sin  infinita  diversidad  de  armas  defensivas  y ofensivas. 
Introducido  empero  el  hierro  en  muchas  fraguas  para  forjar 
las  armas,  se  refiere,  que  al  encenderlas  el  fuego,  se  veía  correr 
por  debaxo  de  las  llamas  arroyos  de  sangre  , cuyo  prodigio 
interpretaron  los  Tyrios  á favor  suyo;  asi  como  Ariscandro,  el 
mas  docto  de  los  Adivinos  ; que  entonces  se  hallaban , á presa- 
gio de  la  ruina  de  la  ciudad , quando  absorto  y suspenso  el  Rey 
del  que  habia  acaecido  en  su  Exército  , partiendo  un  pan  , de 
quien  brotaron  algunas  gotas  de  sangre  , le  aseguró  del  cuida- 
do, declarando : (^ue  si  la  sangre  corriese  por  defuera^  sería 
infausto  agüero  para  los  Macedones,  \ pero  que  saliendo  de  c¿, 
/o  era  para  la  ciudad  ^ contra  quien  intentaban  poner  Sitio, 
considerando  Alexandro,  que  su  Armada  se  ha- 
llaba distante  de  allí , y lo  que  podria  atrasar  las  demás  empre- 
sas  la  dilación  de  aquel  Sitio  , les  ofreció  la  paz  , por  medio 
de  nviados , á quienes  contra  el  derecho  de  las  gentes  , die- 
ron muerte , y arrojaron  desde  los  muros  al  Mar.  A vista  de 
cuya  sangrienta  ignominia  , no  teniendo  lugar  la  duda  en  la 

Alexandro  con  el  mayor 
araor  a el.  ,Siendo  empero  preciso  hacer  antes  el  muelle  que 
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liabia  de  unir  la  ciudad  á la  Tierra-firme  , desalentaba  tanto  á 
los  soldados , el  ver  la  profundidad  del  agua , que  parecien- 
doles  imposible  llenarle  , sino  milagrosamente  : : Qué  deJ^ 
mesuradas  piedras^  (decían)  ni  qué  crecidos  arboles  hasta-^ 
rán  á conseguir  lo  que  apenas  podrán  acabar  infinitas  le^i^ 
nes  de  gentes^.  Y que  estando  alli  el  Mar  en  continua  Mtei 
radon  { quant o mas  se  estrechase  el  paso  entre  la  Tierra^ 
firme  ^ p'la  Isla  , tanto  mas  fiuriosas  serian  las  borrascas. 
Con  todo  , Alexandro , conociendo  el  genio  de  sus  soldados, 
y no  ignorando  los  medios  de  inclinar  sus  ánimos  á aquella 
empresa,  les  hizo  creer : Se  le  hahia  aparecido  en  sueños  Her- 
cules y y que  estendiendole  la  mano,^  y abriéndole  las  puertas,^ 
le  introducía  en  la  ciudad.  Después  de  lo  qual , y de  haber 
ponderado  la  cruel  atrocidad  que  hablan  cometido  en  sus  En- 
'Via dos  los  enemigos,^  el  desacato  con  que  habian  violado  el  de- 
recho de  las  gentes  y como  era  aquella  ciudad,^  la  que  uni^ 
camente  se  hahia  atrevido  á interrumpir  el  curso  de  sus  vic- 
torias , ordenó  á los  Capitanes  , esforzasen  á sus  soldados^ 
y evitasen  los  corrillos  y murmullos.  Con  cuya  providencia, 
reconociendo  en  favorable  disposición  las  cosas,  dió  principio 
á la  obra  , para  quien  se  aprovecharon  de  las  piedras,  que  aun 
se  conservan  entre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Tyro,  y 
de  las  maderas  que  ministró  el  monte  Lybano,  de  quien  corta- 
ron quantas  fueron  necesarias  para  la  fábricas  de  navios  y 
torres.  Llegaba  ya  la  obra  á una  considerable  altura  , sí  bien 
no  igualaba  con  el  agua , y quanto  mas  iba  desviándose  el 
muelle  de  la  ribera  acia  el  Mar  , tanto  mas  se  hundía  por  la 
inmensa  profundidad ; de  cuya  oportunidad  se  aprovechaban 
los  Tyrios  para  arrimarse  en  sus  chalupas  yy  escarnecer  y 
burlar  á los  Macedones,  á quienes  decían : Veían,,  no  sin  gran 
gusto  , á aquellos  Conquistadores  , tan  celebrados  en  el 
Mundo ,,  llevar  á sus  hombros ,,  no  de  otra  suerte  que  las  bes- 
tias, los  materiales  para  la  fábrica,  preguntándoles  en  ma- 
yor ignominia  suya,  \ si  por  ventura  era  Ále xandro  mas  po- 
derosa que  Neptunol  Sí  bien,  estos  ultrages  solo  servían  de  mas 
estimulo  para  la  presteza  de  los  soldados,  los  quales  consiguie- 
ron por  ultimo,  á fuerza  de  su  continuada  fatiga,  que  el  mu  - 
lie  saliese  ya  fuera  del  agua^  y que  poco  á poco  se  ruese  es 
tendiendo  y aumentando  por  todas  partes  hasta 
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ciudad  Descubriendo  los  sitiados  la  magnitud  dé  la  obra,  que 
hasta  entonces  se  ia  habia  ocultado  el  Mar , iban  con  esquifes 
á reconocer  el  muelle,  no  enteramente  perficionado,  y cercán- 
dole molestaban  á los  que  se  ocupaban  en  hacerle,  Herian,.  sin 
daño  suyo  , á muchos  de  los  Macedones  ,<  los  quales  no  pu- 
diendo  estorvar  que  se,  acercasen  y retirasen  á sus  esquifes  li- 
bremente, se  hallaron  precisados  á suspender  la  obra  por  acu- 
dir á su  defensa.  Reconociendo  esto  Alexandro  , dió  orden 
para  que  con  diversos  reparos  se  evitáse  el  daño  de  los  obre- 
ros, y se  levantasen  dos  torres  de  madera-  sobre  el  muelle,  con 
el  fin  de  que  se  pudiese  desde  ellas  embarazar  á los  enemigos 
el  que  se  acercasen.  Los  quales  , armando  por  otra  parte  sus 
esquifes  , y arrimándolos  á la  ribera  , en  parte  donde  no  po- 
dían ser  vistQS^  de  los  enemigos,  desembarcaron  su  gente  , y 
dieron  muerte  i algunos  soldados  que  conducían  la  piedra 
asi  como  también  en  el  monteLybano  los  villanos  Arabes,  á; 
cerca  de  treinta  dedos  Macedones  ..,  que  hallaron, por  alli  de- 
sordenados , sin  otros  á quienes  hicieron  prisioneros. 

CAPITULO  IIL 


HACEN.  CELEBP.E  Y FAMOSO  EL  SITIO 
de  Tj/ro  , los  dudosos  acontecimientos  de  la  guerra, 

EStas  pérdidas  , sí  bien  ligeras  , y el  deseo  de  que  no  se 
juzgase  podía  ser  solo  el  Sitio  de  una  ciudad  , asun- 
to capaz  á ocupar  todo  su  cuidado  , sin  darle  lugar  á otras 
empresas  , obligaron  á Alexandro  á que  dexandole  al  de  Cra- 
terq  , y de  Perdicas , se  encaminase  con  un  Exército  volan- 
te a Arabia.  Habiendo  elegido  los  Tyrios  , mientras  estav 
a ausente  , la  mayor  nao  que  tenían  , y llenado  su  popa 
® y piedras  , para  que  levantáse  la  proa  ; bien  care- 
na a de  betún  y azufre  , la  echaron  al  Mar  , desde  donde, 
rcando  a velas  llenas  , llegó  con  acelerado  curso  cerca  del 
ue  e , a cuyo  tiempo  pegaron  fuego  á la  proa . y se  pa- 
saron  a as^  chalupas  que  habían  llevado  para  este  efecto. 

DudkJíflr el  baxel , cuyas  lernas  , antes. que 
Fon  en  ®'  ®«‘®Ko  lo.s  Macedones-,  piendie- 

n las  tories  , y en  las  demás  obras  que  estaban  sobre 
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el  imielle.  Ha  cuyo  ínterin  , para  aumentar  aciue)  incendio 
arrojaban  desde  las  chalupas  , los  que  hablen  v asa  lo  á ellas’ 
dardos  encendidos  , trapos  ardiendo  y quanto  les  pareció 
capaz  de  alimentar  el  uego  el  qual  corriendo  hasta  lo  alto 
de  las  torres  con  suma  boracidad,  hizo  considerable  estrado  en 
los  que  halló  en  ellas  , de  los  quales  perecieromunos  misera- 
blemente á sa  rigor  , y se  precipitaron,  depuestas  y abando- 
nadas sus  armas  , otros  al  Mar  , donde  viéndolos  nadar  los 
Ty  ríos , y queriéndolos  antes  cautivos,  que  muertos,  Jos  he- 
rian  y maltrataban  con  saetas  y palos , hasta  que  imposibili- 
tados de  defenderse  los  metían  en  sus  esquifes.  No  fue  solo  el 
fuego  causa  de  tan  considerable  estrago  , también  tuvo  gran 
parte  en  él  la  deshecha  borrasca  que  sobrevino  , á cuya  recia 
impetuosidad,  impelidas  las  ondas-,  azotaban  en  aquella  re- 
ciente fábrica,  con  tan  cruel  violencia,  que  desunidas  las  jun- 
turas, y entrando  por  ellas  las  olas,  empezaron  á caer  las  pie- 
dras, y la  mitad  de  la  obra.  Gon  que  roto  aquel  cúmulo  de  ellas, 
sobre  quien  se  reunía  la  tierra  , se  precipitó  á lo  profundo 
del  Mar  todo  el  reciente  edificio  , sin  que  hallase  Alexan- 
dro  , quando  volvió  de  Arabia , algiin  vestigio  de  él , á cuyo 
tiempo  se  atribuía  ( como  de  ordinario  sucede  en  semejantes 
contratiempos^  unos  á otros  la  culpa  de  aquel  infortunio^ 
pudiendo  con.  mas  razón  quexarse  todos  de  la  furiosa  cruel- 
dad del  Mar.  Habiendo  dado  principio  el  Rey  á otro  nue- 
vo muelle  , quiso  , que  asi  como  el  antecedente  estaba  de  la- 
do contra  el  viente  , le  miráse  de  frente  éste  , á;  quien  defendí 
dian  las  demás  obras  , las  quales  quedaban  como  ocultas  de-' 
baxo  de  él , y que  tuviese  mayor  extensión  , qué  preservase 
las  torres  ( frabricadas  en  medio  ) de  los  tifos  de  las  flechas. 
Arrojaban  , pues,  con  este  fin  á el  Mar  arboles  enteros,  carga- 
dos de  sus  ramas  , á quienes  cubrían  de  piedras  , sobre  Jas 
quales  plantaban  otros.,  y sobre  éstos  un  sueló  ,de  tierra  y 
piedras  que  los  cubría  , y á él  nuevos  arboles  , continuando^ 
de  esta  suerte  aquella  extraña  fábrica  , hasta  que  aumenta- 
da quedó  trabada,  y tan  firmemente  unida , como  pudiera 
si  se  hubiese  fundado  sobre  sólidos  cimientos.  No  se  descui- 
daban por  su  parte  'los  sitiado^,- ,•  Jos  -quales  hacían  quando ■ 
Ies  era  posible  por  embarazar  la  p'rosecuciüii  de  el  trabajo , 
que  les  ayudaban  no  poco  algunos  , que  nadando  entre 


IIBRO  ODARTO 


‘^5 


amias  llegaban  al  muelle , sin  ser  sentidos  de  los  enemigos;  y 
tiV  ndo  nda  sí  á gran  fuerza  oon  garfios  de  las  ramas,  que  sa- 
lían por  fuera  de  la  obra , llevaban  estas  tras  si  quanto  teman 
encima  y dexaban  arruinada  gran  parte  de  ella.  Con  que  no 
skndo  difícil  desviar  los  troncos  sobre  quienes  cargaba  el  pe- 
so alig;erados  yá,  llegando  á faltar  aquel  fundamento , y su- 
cediendo lo  mismo á lo  demás,  quedaba  enteramente  arruma- 
do todo.  Por  lo  qual , hallándose  Alexandro  disgustado  , y 
dudoso  en  la  resolución  de  continuar , ó levantar  el  Sitio  , le 
llegó  de  Chipre  una  Armada  , y Cleandro  con  las  Tropas 
Griegas,  que  había  poco  antes  pasado  por  el  Mar  al  Asia,  que“  - 
unos  y otros  baxeles  componían  una  de  ciento  y ochenta  ve- 
las. .Dividióla  en  dos  alas  , y embarcándose  en  la  galera  Real 
tomó  la  derecha,  y dió  la  siniestra  á Pny  tagoras,  Rey  de  Chi- 
pre , y á Cratero.  No  se  atievieron  los  Tyrios , aunque  tan 
poderosos  en  el  Mar  , á presentar  la  batalla  : opusieionse  si 
solo  al  enemigo  , con  sus  galeras  abrigadas  de  su  muros.  Pe-« 
ro  no  por  esto  dexó  el  Rey  de  acometerlas  , y echarlas  á pi- 
que todas  , y de  arrimarse  el  dia  siguiente  con  su  Armada  á 
los  muros,  á quienes  batió  por  todas  panes  con  las  máquinas, 
y con  los  Arietes.  Repararon  inmediatamente  los  sitiados  sus 
brechas , y empezaron  al  mismo  tiempo  otro  muro  detrás  del 
primero  , para  poderse  defender  desde  él  , si  se  arruinase 
aquel.  Sin  embargo,  cercados  por  todas  partes,  respecto  de  lle- 
gar ya  , enmedio  de  los  embarazos  que  pusieron,  el  muelle  á 
tiro  de  saeta , y de  rodearle  los  muros  Ja  Armada  enemiga, 
eran  á un  rriismo  tiempo  trabajados,  asi  por  Mar,  como  por 
tierra.  A que  se  llegaba  la  disposición  en  que  habían  ordena- 
do sus  galeras  de  quatro  ordenes  de  Macedones  , los  quales, 
uniendo  unas  con  otras  sus  proas  , habían  cubierto  todo  el  es- 
pacio que  se  interponian  entre  las  popas  de  maderos  traba- 
dos y Unidos  con  tai  firmeza , que  servían  de  puentes  , sobre 
quienes  se  plantaban  los  soldados.  Dispuestas  en  esta  fórma- 
las galeras  , bogaron  á tuerza  de  remos  acia  la  ciudad , car- 
gando  desde  cubierto  á los  que  defendían  la  muralla  , res- 
pecto de  seryh  las  proas  de  parapeto.  Mediada  la  noche  orde* 
no  se  estendieséii  en  esta  forma  al  rededor  de  las  murallas, 
con  animo  de  dar  un  asalto ‘general  ; á vista  de  lo  qual 
deicsperados  yá  los*- Tyrios  y sin  saber  que  hacerse^,  se 
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empezó  á cubrir  repeucinamente  el  Cielo  de  nubes  » que 
usurpaban  aun  aquella  corta  luz , que  suelen  permitir , enme- 
dio  de  su  obscuridad,  las  tinieblas.  Alterado  el  Mar  se  empe 
zó  poco  á poco^  á enabravecer  , formando  al  fin  las  ondas, 
impelidas  de  la  impetuosa  violenciadel  viento  , horrible  tor- 
menta. Chocaban  tan  furiosamente  las  galeras  unas  con  otras 
que  rotos  los  cables  y maderos  , que  los  unían  , y precipita- 
dos al  fondo  , arrastraban  tras  sí  con  espantoso  fracaso  los 
hombres ; no  siendo  posible  gobernar  las  galeras , unidas  unas 
con  otras  , en  tan  furiosa  tormenta  ^ en  la  qual , el  soldado 
embarazaba  al  marinero  , el  marinero  al  soldado  ; y como  de 
ordinario  sucede  en  semejantes  accidentes^  el  mas  experimen- 
tado y diestro  obedecía  al  menos  experto  , porque  los  Pa- 
tronos , acostumbrados  á mandar  siempre  , despavoridos  en- 
tonces con  el  miedo  de  la  muerte,  solo  atendían  á obedecer.  Sin 
embargo  , cedió  por  último  el  Mar  á los  constantes  esfuerzos 
de  los  remeros  , los  quales  parecía  le  arrebataban  á viva  fuer- 
za las  galeras,  que  por  ultimo  , aunque  muy  maltratadas , to- 
maron la  ribera.  Arribaron  en  el  mismo  dia  á Tyro  treinta 
Embaxadores  de  Carthago , mas  para  dar  esfuerzo , que  socor- 
ro á los  Tyrios,  con  quienes  se  escusarqn  de  no  traherle,  res- 
pecto de  estar  los  Carthaginenses  en  guerras  dentro  de  su  mis- 
ma patria  , en  quien  se  hallaban  precisados  á pelear  , no  me- 
nos que  por  la  conservación  de  su  Reyno  , por  la  defensa  de 
sus  vidas.  Siendo  cierto  que  los  Siracusanos  , los  quales  sa- 
' queaban  y robaban  entonces  con  poderoso  ¿“xér cito  toda  el 
Africa  , se  habían  acampado  muy  cerca  de  los  muros  de  Car- 
thago : no  perdiendo  empero  los  Tyrios  el  ánimo , enmedio 
de  ver  frustradas  sus  mayores  esperanzas , enviaron  sus  mu- 
geres  , y sus  tiernos  hijos  á Carthago  , esperando  aseguradas 
sus  mas  queridas  prendas,  poder  con  mayor  firmeza  y constan- 
cia resistir  los  infortunios  que  les  sobreviniesen.  Con  todo, 
refiriendo  en  Junta  General  cierto  ciudadano  : Co//íq  se  le  ha- 
hia  aparecido  en  sueños  Apolo^  á quien  adoraban  con  especial 
culto , p mostrado  , que  abandonaba  la  ciudad^  p que  el  tnue^ 
lie  de  los  Macedones  ^quedando  en  seco , se  había  convertido 
en  bosque \ preocupados  del  miedo  (enmedio  de  no  ser  el  autor 
de  gran  fé  ) inclinados  á creer  lo  p^or  , aprisionaron  la  esta- 
tua de  Apolo  con  una  cadena  de  oro  , la  qtial  clavaron  en  e 
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cusflos  Carthaginenses  (tan  cuidadosos  siempre  de  exoimar  e 
ilustrar  á Tyro  con  las  presas  y despojos  de  las  ciudades, 
que  habían  adquirido , como  á la  misma  ciudad  de  Carihago  ) 
aquel  simulacro , á quien  colocaron  en  el  mismo  lugar  donde 
reconocían  su  origen.  Proponían  algunos , que  se  restable- 
ciese un  sacrificio , desusado  ya  , después  de  muchos  siglos , y 
que  no  sé  que  pudiese  ser  acepto  á los  Dioses.  Reducíase  este 
á consagrar  á Saturno  un  niño  de  la  primera  nobleza  , cuya 
sacrilega  costumbre  recibida  de  sus  Fundadores  , y observada 
en  Carthago  hasta  su  destrucción  , es  sin  duda  que  se  habría 
renovado  entonces  allí y cometido  superstición  tan  bestial; 
como  opuesta  á la  naturaleza,  á no  haberlo  embarazado  la  ma^ 
duréz  y prudencia  de  los  que  por  mas  ancianos  conservaban 
en  Tyro  la  primera  autoridad.  Hallándose , pues , los  Tyrios 
en  aquel  conflicto,  en  el  qual  suele  mostrarse  la  necesidaci  mas 
industriosa  que  el  arte , dispusieron , demás  de  los  iustru men- 
tes ordinarios,  cierto  genero  de  invenciones , con  que  poder 
defenderse , y ofender  á los  enemigos.  Contra  quienes  para 
incomodar  las  galeras  que  se  acercaban  á los  muros , unían 
ancoradas  de  quatro  brazos  , ozes , y míanos  de  hierro  á gran- 
des vigas  , las  quales  ( dispuestas  sus  máquinas  en  forma 
de  arcos  ) ponían  en  lugar  de  flechas  , y las  disparaban  á los 
enemigos  , cuyos  maderos  quebrantaban  á unos  , y cuyas 
ancoras  y ozes  , las  quales , clavadas  en  ellos,  quedaban  pen- 
dientes , despedazaban  á otros , causando  considerable  daño  en 
las  galeras.  No  contenta  con  esto  su  industria,  pasó  á hacer 
cienos  escudos  de  alhambre , los  quales  introducidos  en  la  fra- 
gua, los  sacaban  de  ella  hechos  asqua ; y llenándolos  de  are* 
na, ó de  lodo  hirviendo,  los  arrojaban  prontamente  desde  la 
muralla  á los  enemigos  , á quienes  era  tanto  mas  sensible  este 
genero  de  tormento  , quando  pasándoles  la  arena  ardiendo  ki 
cota,  y penetrándoles  hasta  la  carne  los  abrasaba,  sin  que  pu- 
diesen echarla  de  sí ; hallándose  precisados  , para  conseguirlo, 
a las  armas  , y á rasgar  sus  vestidos : en  cuyo  caso 

quedaban  mas  expuestos  á los  golpes  dé  los  enemigos,  los  qua- 
les con  las  ancoras,  con  las  ozes  , y con  las  manos  de  hierro, 
clavadas  a las  vigas  , arrebataban  áí  sí  á muchos  de  ellos. 
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CAPITULO  IV. 

apoderase  por  ultimo  ALEX ANDRO 

de  Tj/ro  , en  quien  hace  considerable  estrado 

su  Exército,  ^ 

Disgustado  Alexandro  de  que  la  vigorosa  resistencia  de 
un  Sirio  le  dilatase  su  tránsito  á Egypto  , interrum- 
piéndole infelizmente  el  acelerado  curso  con  que  había  corri- 
do toda  el  Asia  , y malográndole  la  prosecución  dichosa  de 
mayores  empresas  , resolvió  abandonar  el  Sitio.  Contrape- 
sando empero  con  el  descrédito  de  partirse , sin  h^r  con- 
seguido designio.,  en  que  se  había  empeñado  , la  corta  proba- 
bilidad , que  veía  de  adelantarle  , y haciendo  mayor  impre- 
sión que  otras  consideraciones  en  su  ánimo  el  reparo  de  su 
reputación  , la  qual  había  contribuido  aun  mas  que  sus  armas 
al  acrecentamiento  de  su  gloria,,  y de  no  dexar  en  Tyro  un  tes- 
timonio de  su  mengua  , y de  que  podía  ser  vencido , re- 
solvió hacer  el  ultimo  esfuerzo  con  mayor  número  de  na- 
vios , en  quienes  puso  lo  mas  escogido  de  sus  Tropas.  Mien- 
tras se  disponÍ3.  á su  execucion  , se  dexó  ver  acaso  sobre  las 
aguas  una  Ballena  de  extraordinaria  magnitud,  la  qual,  acer-^ 
candóse  al  muelle'de  los  Macedones  , y batiendo  en  él  las 
alas  , y levantando  aquella  formidable  corpulencia , se  dexó 
ver  mejor  de  ambos  Exércitos.  Después  de  lo  qual , sumer- 
giéndose desde  lo  alto  del  muelle  al  Mar , y ocultándose  unas 
veces  en  él , y saliendo  otras  casi  todo  fuera  del  agua,  se 
volvió  á dexar  ver  por  ultimo  . no  lexos.de  las  murallas  de  la 
ciudad  , cuyo  expectáculo  fue  de  tan  igual  regocijo  á los  Ty- 
rios,  como  á los  Macedones.  Decían  estos;  Les  había  descU' 
hierto  la  Ballena  el  camino  por  donde  habían  de  dirigir  su 
obra  ; y aquellos  , que  indignado. N^ptuno,  de  la  temeridad 
de  Alexandro , había  enviad^  d aquel  monstruo  por  mensa- 
gero  de  su  venganza^  la  qual  esperaban  lograr  bien  apri- 
sa^ con  la  ruina  de  todo  aquel  trabajo,  lo  cierto  es,  qu® 
los  dexó  tan  gustosos  aquel  presagio  , que  le  celebraron  to- 
da la  noche  con  festines  y banquetes  , de  quienes  saheion 
tan  embriagados , que . al;  descubrirse  el  Sol , embarcándose  ^ 
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en  sus  baxeles , á quienes  habían  coronado  de  guirnaldas  de 
flores  anticipaban  los  regocijos  de  esta  victoria;  en  tan  gran 
confianza  los  dexó  aquel  agüero.  En  el  Ínterin  el-  Rey  ha- 
bía ordenado  su  Armada  delante  de  la  obra  que  miraba  á 
E^vpto , y dexado  solo  treinta  baxeles  al  opósito  de  el 
puerto  de  Sidon,  délos  quales  tomaron  dos  losTyrios  , cuya 
presa  ocasinó  gran  terror  en  los  demás  , hasta  que  oyendo 
Alexandro  los  gritos  de  los  suyos  , hizo  volver  su  Arma- 
da ácia  la  parte  del  ruido  , dbnde,  como  la  mas  ligera, 
llep-ó  primero, que  las  otras  la  Real,  compuesta  de  cinco  or- 
denes de  remos.  Luego  que  la  vieron  los  Tyrios  en  viaron 
dos  galeras  suyas  áque  la  embistisen:  bogaba  la  Real  contra 
una  de  ellas  , á quien  tomó  , sin  embargo  de  haber  recibido 
un  gran  golpe  dei  choque  de  su  espolón  ; y sí  bien  la  que 
había  quedado  libre  se  apresuraba  furiosa  para  acometerla 
por  el  otro  costado  , abordando  una  de  las  galeras  del  Rey  de 
tres  ordenes  de  remos,  fue  tan  terrible  el  choque  que  descar- 
gó en  ella,  que  arrojó  al  patrón  de  lo  alto  de  la  popa  al  Mar: 
á cuyo  tiempo , sobreviniendo  muchas  galeras  Macedonas^ 
y el  mismo  Rey,  recuperada,  no  sin  gran  trabajo,  la  ga- 
lera que  sedes  habia  tomado,  se  retiraron  los  Tyrios  ácia  la 
ciudad  con  toda  su  Armada;  Siguiólos  el  Rey  , y aunque  no 
pudo  entrar  en  el  puerto  , respecto  de  impedírselo  las  inu- 
merables  flechas  que  le  arrojaban  desde  los  muros,  apresó, 
ó echó  á pique  casi  todos  los  baxeles.  Pasado  esto , conceJió 
Alexandro  ásus  tropas  dos  dias  de  descanso  : después  de  los 
quales  , y de  haber  hecho  que  su  Armada  , y las  máquinas 
se  acercasen  al  muro,subió  á una  torre  de  surna  altura,  con  tan 
grande  y generoso  ánimo  como  peligro  de  su  persona  , res- 
pecto de  que  reconociéndole  inmediatamente  por  sus  Reales 
Insignias,  y por  la  riqueza  de  sus  armas,  fue  el  blanco  de 
fódas  las  flechas  de  los  enemigos.  Desde  ella  obró  acciones 
dignas  de  sí , y de  que  las  advirtiesen  todos  , dió  muerte 
a lanzadas  á muchos  que  defendían  la  muralla ; y acercán- 
dose mas  á ésta,  derribó  dentro  de  la  ciudad  á ciicliillaJas  á 
unos , y precipitado  al  Mar  á golpes  de  su  escudo  á otros,  res- 
peem  de  llegar  casi  al  mismo  muro  la  torre  desde  donde  comba- 
tía. Ya  sus  principales  defensas,  desmoronadas  á los  repetidos  é 
impetuosos  golpes  délos  Arietes,  caían  en  tierra:  ya  la  Arma- 
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"da  había  ganado  el  puerto;  y ya  los  Macedones  estaban  apode- 
rados de  las  torres  que  desampararon  los  enemigos  ; los  qua- 
Jes  , acometidos  por  todas  'partes  de  tantos  peligros  , huían 
unos  á los  Templos,  implorando  el  socorro  de  los  Dioses 
y se  encerraban  otros  en  sus  casas  , donde  (por  no  esperarla 
de  los  vencedores)  se.  daban  ellos  mismos  la  muerte;  arro- 
jándose otros,  sobre  los  mismos,  enemigos,  resueltos  á vender 
á buen  precio  sus  vidas:  Ja  mayor  parte  empero  ,,  subiéndo- 
se á los  techos  , arrojaba  en  los  enemigos  piedras. , y quanto- 
hallaban  para  ofenderlos..  Manda  el  Rey  : Que  preservados: 
lasque  se  habían  refugiado  d losiTemptos  ^ fue  sen  todos: 
los  demás,  muertos^  y sus  casas:  abrasadas.  Cuya  orden,, 
enmedio  de  haberse  publicado  ,,  no  bastó  á obligar  á ningu- 
no de  quantos  trahian  armas  á que  se  rindiese  á recurrir  á 
los  Templos. ; los  quales  llenaba  crecido  numera  de  mugeres; 
y de  niiios  únicamente,  asi  como  ocupaban  los  umbrales  de 
sus  casas  los  mas  ancianos  .,  esperando  la  hora  de  sacrificar 
sus  vidas  al  furor  de  los  soldados.  Si  bien  los  Sidonios  que 
se  hallaban  en  el  Exercito  de  Alexandro , y habían  entrado 
en  la  cuidad  casi  al  mismo  tiempo  que  los  vencedores , en 
reconocimiento  de  la  afinidad  que  suponían  tener  con  los: 
Tyriccs  , por  creer  igualmente  que  su  ciudad  de  Sidón , la 
de  Tyro. , íundacion  de  Agenor  , libraron  á muchos , á quie- 
nes embarcaron  ocultamente  en  sus  baxeles,  y los  pasaron  á 
Sidón,  por  cuyo  oficioso  engaño' se  preservaron  de  la  saña 
de  el  vencedor  hasta  quince  mil  ; pudiéndose  inferir  quál  sería 
la  mortandad  y elestrago.de  haberse  hallado  dentro  de  las  mu- 
rallas de  la  ciudad  seis  mil  despedazados.  Enmedio  de  el  qual, 
no  habiend.ose  templado  aun  la  indignación  de  el  Rey  , ofre- 
ció á h s vencedores  un  expecráculo  horrible  y cruél,  aun  á sus 
mismos  ojos^  Componíase  éste  dedos  mil  hombres,  á quienes, 
habiendo  satisfecho,  y apuradoseles  la  rabia  con  la  mortandad 
hecha  enics  enerriigos,  hizo  ahorcar,  y fixar,  á orillas  de  el  Mar. 
Perdonó  empero  á los  Embaxadores  de  los  Carthaginenses, 
aunque  declarándoles  la  guerra,  que  por  entonces  difería,  res- 
peerr  de  la  ocurrencia  presente  délas  cosas.  De  esta  suerte  se 
hizo  .-\lexandro  dueño  de  la  ciudad  de  Tyro,  después 
meses  de  Sitio.  Su  antiguo  origen,  y las  frequentes  vane  a e 
de  su  fortuna,  la  han  hecho  célebre  á la  posteri  a • 
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Fundóla  Agenor  , y fue  por  largo  tiempo  ^ no  solo  Señora 
del  Mar  vecino  ^ sino  de  todos  los  demás  que  penetra- 
ron sus  proas.  Y si  hemos  de  dar  crédito  á la  fama,  los 
Tyrios  fueron  los  primeros  que  inventaron  las  letras  , ó que 
enseñaron  el  uso  de  ellas.  Lo  que  no  tiene  duda  es  , que  sus 
colonias  se  dilataron  casi  por  todo  el  universo,  á Carthago 
en  Africa  , á Thebasen  la  Beocia  , y á Cádiz  en  las  riberas 
de  el  Occeano ; y que  , ó por  haber  tenido  , como  creo  , tan 
grande  Jurisdicción  en  el  Mar  , y navegado  con  tanta  fre- 
qüencia  por  tan  desconocidas  tierras  á las  demás  naciones,  eli- 
gieron lugares  cómodos  para  que  pudiese  poblar  una  parte 
de  su  lozana  juventud , muy  aumentada  entonces  ; ó como 
algunos  quieren  porque  trabajados  los  habitadores  de  los  re- 
cios temblores  de  tierra,  á que  ésta  isla  se  halla  sujeta,  se  vie- 
ron precisados  á buscar  por  medio  de  las  armas  nuevas  tierras 
y diversas  costumbres.  Consumida  , pues  , con  varios  infor- 
tunios , y renaciendo  siempre  de  sus  mismas  ruinas,  goza  el 
dia  de  hoy  de  la  felicidad  de  una  dilatada  paz,  con  cuyo 
beneficio  vuelven  á florecer  los  estados  , y de  el  mas  seguro 
reposo,  debaxo  de  la  protección  dichosa  del  Imperio 
Romano. 

CAPITULO  V. 

:ESCRIBE  DARIO  A ALEX ANDRO  CON  MAS 
urbanos  términos  sobre  la  paz^  cuyas  condiciones  desprecia'. 

Presentan  los  Griegos  d Alexanaro  una  carona  de  oro\  Re~ 
duce  debaxo  -de  su  obediencia  muchas  Provincias 
por  medio  de  sus  Capitanes.  . 

CAsI  al  mismo  tiempo  recibió  Alexandro  otra  carta  de 
Darío , en  que  ya  le  trataba  como  á Rey  : 0/r<?— . 
cíale  en  casamiento  a su  hija  Statira  , j/  en  dote  quan^ 
to  se  contiene  entre  el  Helesponto  y el  rio  Halis , sin 
servar  mas  que  las  tierras  que  miran  al  Oriente,  Pe- 
diale^  que  en  caso  de  no  querer  admitir  estos  ofrecimien^ 
tos , se  acordase  de  la  instabilidad  de  la  fortuna  y de 
que  quanto  mas  colmados  se  hallan,  de  felicidad  los 
nombres , tanto  mas  expuestos  están  á la  envi^ 
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dhi^^  que  concita  esta  contra  ellos.  Representábale  quanfo 
temía  , que  no  de  otra  suerte  que  los  pujaros,^  á quienes  los 
e [cuaba  su  natural  ligereza  á las  nuhes,^  se  de x áse  llevar  del 
viento  de  una  desmesurada  y loca  ambición , ¿i  que  de  ordi^ 
nano  se  hallan  sujetos  los  ardores  juveniles  , no  habiendo 
acción  mas  di  fie  H que  la  de  saberse  gobernar  en  la  edad  que 
tenia,  con  la  gran  fortuna  que  gozaba.  Que  advirtiese,  que 
enmedio  de  las  pérdidas  recibidas,  le  quedaban  aun fragmem 
tos  de  su  naufragio',  que  no  siempre  había  de  hallarse  encera 
7\ido  y oprimido  entre  las  rocas  ^ pues  era  preciso  que  algu^ 
na  vez.  saliese  ct  espacioso  campo  , donde  no  podía  dexar  de 
avergonzar  d Ale X andró  elcorto  número  de  sus  soldados.  Que 
aun  tenia  que  pasar  el  Eupkrates,  el  Tigris,  el  Arages  y eí 
Jdidaspes,  cuyosrios  eran  como  antemurales  de  su  Imperio,  Y 
que  aun  quando  los  pasase  felizmente , debía  considerar  el 
tiempo  que  consumirla-  en  penetrar  la  Media,  la  Hircania,. 
la  Bactria  y los  Indos  del  Occeano : el  que  le  costaria-  suje^ 
tar  á los  Sogdianos  y á los  Aráchosíos  , pueblos , cuyos  nom^ 
hres  apenas  eran- conocidos , tj  á tantas  naciones ,.  confinantes 
con  el  Caucaso  y con  el  Tanais,  En  cuyas  vastas  provitir- 
cías  {^  necesitando  aun  para  pasar  seguramente  por  ellas  de 
largos  anos  ) se  envejecería  en  solo  hacerlo..  Y ultimamen^ 
te  , que  dexáse  de'  llamarle  , porqué  si  iba  a el seria  pa-- 
ra  ruina  suya,  Ps-esponclicle  Alexandio:  Que  no  podía  dexar 
de  estrdhar  ofreciese  lo  que  n0‘  tenia,  y que  dividiese  ( coma 
pudiera  si  lo  poseyesey  lo  que  enteramente  habla  perdidos 
pues  le  prometid  la  Lydid-,la  Jonia,  la  Eolia  y toda  la  cos- 
ta de  el  'Melesponto , habiendo  sido  premios  de  sus  victorias', 
quando  por  vencedor  debía  el  darle  ¡a  ley , y recibirla  Do- 
rio como  vencido.  Que  si  solo  él  ignoraba  qual  de  los  dos 
era  el  dueño  , se  ío  ’ ensenaría  en  una  batalla  : Que  quan^- 
do  pasó  eí  Mar  no  limito  sus  empresas  á la  Licia  ó á la 
'Lydia  \ cuyas  conquistas  serian  á la  verdad  muy  corta  re— 
cóihpehsa  de  fán  'grait  apóratd pues  se  dilataban  á Perse- 
polis  y á reducir  debaxo  de  su  obediencia  la  Bacina  ,1a 
Ecbatana  , y los  últimos  términos  del  Oriente'.  Que 
'se  por  cierto,  que  á qualquiera  parte  donde  huyese^ , E a i 
de  seztíir,  y qued  ase  no  pensas'e  acobardar  con  sus  nos  a quien 
habiú  suicado  tan  dilatum  la  susian- 
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V-  A-^nntieandó  las ' puértas  de  su  ciudad  a., los- Jvencedo- 
V la  entreo'^ron  á Alexandro:  el  qual  había  dado  antes  el 
Id-ieron  de  Silida  á Sócrates  , y á Philotas  el  de,  todas 
fqueliastierras,  que  se  oírecen’ en  los  contornos  de  Tyro. 
Dexó  Parn-jenion  á Androniaco  el -de  Siria,  llamada  Cele, 
por  seeuir  al  Pey;  el  qual  ,'  habiendo  ordenado  á Ephestion, 
General  de  la  Armada,  costease- por  la  Phenicia  , tomó  con 
tedas  sus  Tropas  la  vuelta  de  la  ciudad  de  Gaza.  Hallándose 
próximo  el  día  que  los  Griegos  tienen  destinado  para  la  so- 
lemnidad de  los  juegos  Isthmios  , á quienes  concurre  indeci- 
ble muchedumbre  del  pueblo,  determinaron  en  él  los  Grie- 
gos , naturalmente  lisonjeros  é inclinados,  á acomodarse  al 
tiempo:  Envía?'  doce  Embaxadores  ai  Rey  , con  u??a  corona 
de  oro,  en  testimonio  y reconocimiento  de  las  gloriosas 
i orí  as  que  hahia  obtenido  en  beneficio  de  la  salud  y libertad 
de  la  Grecia:  siendo  ási,  que  habiendo  dado  poco  antes  oí- 
dos á cierto  víigo  rumor  , ‘ estuvieron  pendientes  del  su- 
ceso de  la  guerra,  para  no  separarse  de  la,  parte,  á que  vie- 
sen se  inclinaba  la  fortuna.  No  solo  rendía  el  Rey  á su 
obediencia  las/ciudades  que  la  rehusaban  , sino  también  sus 
Gobernadores  , esdarecidos- Capitanes  , haeian  por  su  par- 
te admirables  progresos.^  Apoderase  Calas  de  Paphlagcnia; 
y Balacro  , después  ‘de'  haber  'roro  . á Idarmo,  Satrapa 
de  Darío  , de  la  ciudad ' de  Miieto  : reduxeron  Amphote.ro 
y Hegeloco-  con  una  Armada  de  ciento  y sesenta  velas  á 
la  obediencia  de  Alexandro  todas  las  Islas  que  están  entre 
Achaya  y el  Asia;  y se  apoderaron  de  Tenedos , don?- 
de  fueron  llamados  de  sus  habitadores.  Resolvieron  hacer 
lo  mismo  de  Cbio;  /pero  habiendo  preso  Pharnabazo, 
Pretor  de  Darío,  á los  principales  de  la  facción  de  los 
iviacedones,  dexó  la  ciudad  , aunque  sin  la  guarnición 
que  necesitaba  , al  cuidado  de  Apolonides  y de  Aihana- 

su  partido.  No  por  esto  desistieron  del 
oitio  los  Capitanes  de  Alexandro  , fiados  mas  en  el  afecto 
efe  los  najitadores  , que  en  sus  pioprias  fuerzas  cuya  confian- 
za no  Ies  salió  vana , pues  habiéndose  movido  cierto 
disgusto  entre  Aj^lonides  y los  Capitanes  de  la  guarnición  les 
íacihto  el  desorden  que  causó , el  que  se  apoderasen  de  la 
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ciudad.  En  la  qual  habiendo  derribado  las  puertas  los  quí. 
tenían  inteli^ncia  con  los  Macedones,  hicieron  entrar  á Am 
photero  y a Hegelo  con  sus  Tropas;  y juntándose  á ellos 
después  de  haber  muerto  la  guarnición  , se  apoderaron  de 
Pharnabazo  , de  Apolomdes  y de  ^thanagoras , v los  en- 
tregaron a los  vencedores  ; asi  como  también  doce  sale 
ras  de  tres  ordenes  , con  sus  remos  y soldados  : treinta  na- 
vios , con  algunos  vasos  de  corsarios  , y tres  mil  Grieo-os" 
que  estaban  á sueldo  de  los  Persas.  Reclutáronse  con^los 
soldados  las  Compañías ; y habiendo  castigado  los  pyratas 
pusieron  en  las  galeras  del  Rey  á todos  los  forzados.  Sobre- 
viniendo acaso  alli , á la  primer  vigilia  de  la  noche  , Aris- 
tonicó,  tyrano  de  Metliímeneos  , se  presentó  ignorante  de 
lo  que  pasaba  en  Chic , con  algunas  fragatas  , á la  boca 
del  puerto,é  hizo  saber  á las  guardas:  Iba  á ver  á Pharnabazo. 
Respondiéronle  éstas  : Estaba  recogido  ^ y que  por  entonces 
no  lo  podía  hacer  \ pero  que  pues  era  amigo  suyo  ¡entrá^ 
se  en  el  puerto  ^ y que  el  dia  siguiente  le  vería.  EKecutó- 
lo  asi  Aristonico , á quien  siguieron  diez  vergantines  de 
pyratas  \ pero  apenas  lo  hubieron  hecho  , quando  cerra- 
ron las  guardas  el  puerto , y los  hicieron  á todos  prisione- 
ros,  sin  que  pudiese  alguno  ponerseen  defensa.  Pasaron  desdealli 
los  Macedones  á Mitilene  , á quien  Cares  Atheniense  había 
tomado  poco  antes hallándose  en  ella  con  dos  mil  Persas; 
pero  no  siendo  bastantes  fuerzas  estas  para  mantener  un  Sitio, 
rindió  la  ciudad  , capitulando  habían  de  salir  libres , y 
5e  retiró  á Imbros  ; los  irencedores  perdonaron  á los 
ciudadanos. 

CAPITUXO  VL 

MIENTRAS  DARIO  SE  DISPONE  PARA 
la  guerra.^  toma  Ale x andró  la  ciudad  de  Gaza  y castiga 
gravemente  á Batís  su  Gobernador^ 


HAbiendo  perdido  Darlo  las  esperanzas  de  la  paz , que 
había  creído  alcanzar  por  medio  de  sus  cartas,  y de  sus 
Embaxadores  , volvió  á juntar  todas  sus  fuerzas , y se 
puso  para  la  guerra ; con  cuyo  fin  ordeno  a sus  Capitane 
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desen  la  masa  del  Exércíto  en  Babyloniaj  y- á Beso,.  Saira^ 
la  Bacrra,  que  alistando  el  mayor  numero  de  gente  que 
Fe  fuese  fusible  , la  conduxesé  alli^  Tienen  los  Bactrianos  en- 
tre  todas^ aquellas  naciones  d primer  crédito  de  soldados  , y 
demás  Barbaros ; asi  por  no  haber  participado  de  la  delica- 
dez de  los  Persas,  como  porque  en  imitación  de  los  Scythas 
vet  irtos  suyos,  pueblos  sumamente  belicosos,  y que  solo  vi- 
ven de  las  rapiñas , se  hallaban  siempre  en  armas.  Llevan- 
do empero  mal  Beso  la  superioridad  de  otro>  dió  sobrada 
ocasir-n  paia  que  el  Rey  quedase  poco  seguro  de  su  fideli- 
dad , levrmando  el  ánimo  á las  esperanzas  del  Rey  no  , á 
que  r.o  f oüia  dexar  de  aspirar  , sino  por  medio  de  alguna 
traycion..  Fn  tanto  Alexandro  hacía  todas  las  diligencias  po- 
sibles por  saber  el  pai  age  á que  se  había  encaminado  Darío, 
aunque  sin  ningún  fruto,  respeto  de  la  inviolable  observancia 
con  que  los  Persas  conservan  ocultas  las  resoluciones  de  sus 
Principes,  cuyo  secreto  no  son  poderosas  á romperle  , ni  las 
mayores  piomeSas,  ni  las  mas  j igurosas  amenazas,  y cuya  in- 
fi  acción  se  casfiga'por  antigua  ley  del  Rey  ño  con  graves  penas. 
Por  Jo  qual  yerme  ellos  se  tiene  por  incapaz  de  que  se  le  fie 
cosa  de  irr-poitaiicia  al  que  no  sabe  callar  ; per  contravenir 
ále  que  parece  quiso  la  naturaleza  fuese  lo  mas  fácil  de  ob- 
servar en  el  homdre.  Alexandro  ^ - pues  , no  pudiendo  pe- 
netrar alguna  de  las  operaciones  del  enemigo  , puso  Sitio  á 
Liaza,  en  quien  se  hallaba  por  Gobernador  Batís , Cabo  de 
tan  gran  valor  , como  fidelidad  á su  Rey  ; el  qual  con  cor- 
taimas  fuerzas  defendía  una  plaza,  que-  neceshaba  de  con- 
siderable presidio.  El  Rey,  despües  de  haber  reconocido  sU 
situación,  ordenó  que  se  hiciesen  secretamente  unos  conduc- 
tos debaxo  de  tierra , á que  ayudaba  el  territorio,  respec- 
to de  arrojar  por  alli  el  Mar  vecino  gran  cantidad  de  are- 
na; mezclada  con  tierra,  sin  piedras  ni  peñascos,  que,  di- 
cu  tasen  el  ahondar,  y que  estos  fuesen  por  parte  que  no 
pü  lesen  ser  advertidos  del  enemigo  ; con  cuyo  fin  hizo 
^ercar  las  máquinas  ácia  la  ciudad,  como  para  asaltarla. 
IJiticultando  empero  mucho  lo  penoso  del  camino,  el 
transporte  de  las  torres, cuyas  ruedas  encallándose  en  aquellos 
crecidos  arenales  , donde  ni  podían  dar  vuelta,  ni  caminar 

sin 
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sin  granJes  bayoeiies ocasionaban  que  se  rompiesen  Ioí 
entablados  , y que  quedasen  heridos  en  este  ataque  mudios 
soldados , sin  poderse  defender  ; no  costandoles  menos  tra- 
bajo  el  retirar  sus  maquinas  , que  el  que  Us  tuvo  el  condu- 
cirlas.  Por  lo  qual  habiendo  mandado  el  Rey  tocar  á retí- 
rar,  ordeno  el  día  siguiente  a sus  soldados,  que  cercasen  la 
ciudad;  antes  de  lo  qual,  sacrificando  al  amanecer  á los  Dio- 
ses , según  el  estilo  de  su  patria , é implorando  su  socorro 
un  cuervo  , que  acaso  volaba  sobre  el  altar  , dexó  caer  en 
la  cabeza  de  Alexandro  un  terrón  , que  inmediatamente  se 
deshizo  todo  , y pasándose  luego  á la  torre  mas  próxima 
en  la  qual  dada  toda  de  betún  y de  azufre,  se  embadurnó 
de  suerte  las  alas  de  uno  y otro  , que^ fue  fácil  el  cogerle. 
Pareció  el  caso  á todos  digno  de  consultarle  con  los  Adi- 
vinos , y no  menos  á Alexandro , cuyo  genio  no  repugna- 
ba semejantes  supersticiones.  Aristandro,  pues,  que  era  quien 
tenia  el  primer  crédito  entre  los  Adivinos  , respondió : Que 
tomar  i a Alexandro  la  plaza  , pero  que  corría  riesgo  de  ser 
herido  ; y que  asi  , le  aconsejaba  dexcise  pasar  aquel  dia^ 
sin  intentar  nada.  Por  lo  qual  el  Rey,  aunque  llevaba  con 


gran  impaciencia  atrasase  una  ciudad  sola  su  transito  á Egyp- 
,to  , tuvo  por  bien  conformarse  con  el  Adivino,  y orde- 
nar, que  se  retirasen  sus^  Tropas:  á vista  de  lo  qual , co- 
brando mayor  ánimo  los  sitiados,  hicieron  una  salida  pa- 
ra cargar  al  enemigo  por  las  espaldas  , juzgando  apro- 
vecharse de  la  ocasión  , si  bien  no  mantuvieron  la  escara- 
muza tan  vigorosamente  como  la  habían  empezado,  por- 
que al  punto  que  vieron  les  hadan  rostro  los  Macedones, 
empezaron  á afloxar.  Habían  llegado  ya  los  gritos  de  los 
combatientes  á oidos  de  Alexandro,  el  qual,  despreciando 
el  peligro  de-  que  estaba  amenazado  , habiéndose  armado  de 
su  coraza  , - á instancia  de  sus  validos  contra  lo  que 
acostumbraba  , ' partió  aceleradamente  á ponerse  á la  frente 
de  sus  banderas.  Apenas  fue  descubierto  , quando  cierto 
Arabe  soldado  de  Darío  , emprendió  una  acción  de  mayor 
osadía , que  la  que  corespondia  á su  nacimiento  , 
habiendo  ocultado  un  puñal  debaxo  de  su  escudo  » j 
arrojándose  á los  pies  del  Rey,  como  si  se  le  iin 
después  de  haberle  hecho  levantar  , y dado  orden  p ^ 
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oue  fuese  recibido  en  sus  Tropas , pasando  el  bárbaro  dies- 
tramente el  puñal  á la  mano  derecha  , le  tiró  á la  cabeza  del 
Rey  de  cuyo  golpe  pudo  librarse  torciéndola  algo  ; pero 
no  bárbaro  de  la  prontitud  con  que  castigó  su  desacato, 
cortándole  de  una  cuchillada  la  mano,  que  le  había  errado ; cre- 
yendo haberse  preservado  por  este  medio  del  peligro  de  que 
¿taba  amenazado.  Siendo  empero  , á lo  que  Juzgo , inevita- 
ble nuestro  destino  , se  verificó  poco  después  la  predicción 
de  el  sueño  ; pues  combatiendo  entre  los  primeros  , fue  he- 
rido de  una  flecha,  que  pasándole  el  arnés  , le  penetró  la  es- 
palda, de  donde  sacándosela  .Philipo  su  Medico  , arrojó  gran 
cantidad  de  sangre,  no  sin  admiración  de  todos,  respecto  de 
no  poder  reconocer  , por  impedirlo  las  corazas , la  parte  por 
donde  había  entrado  la  saeta.  El  Rey  sin  alterarse  , ni  mu- 
dar de'  semblante , mandó  que  se  restañase  la  sangre  , y que 
se  le  bendase  la  llaga  : y de  esta  suerte  , ó disimulando  el 
dolor  , ó venciéndole  , se  mantubo  por  largo  espacio  delan- 
te de  sus  Esquadrones  ; pero  volviendo  á correr , con  ma- 
yor abundancia- la  sangre  , que  en  virtud  de  la  curación  se 
le  había  detenido  , y empezándosele  á inflamar  la  llaga  , que 
hasta  entonces  no  le  había  ocasionado  grandes  dolores  , por 
no  haber  llegado  á enfriarse  la  sangre  , no  pudienio  ya 
mantenerse  en  pie  , le  retiraron  los  suyos  á su  Real.  Coa 
cuya  acción  , teniéndole  Batís  por  muerto  , se  retiró  co- 
mo victorioso  y triunfante  á la  ciudad.  Mas  el  Rey,  sin 
esperar  á asegurarse  enteramente  de  la  herida  , hizo  levan- 
tar una  plataforma  , que  igualáse  con  las  murallas  , y que 
con  repetidas  minas  procurasen  arruinarlas.  Aumentaron  tam- 
bién los  sitiados  por  su  parte  nuevas  fortificaciones  en  el 
muro  antiguo , si  bien  no  llegando  á igualar  con  las  tor- 
res , que  se  levantaron  sobre  la  plataforma  , cuya  altura 
piedominaba  la  ciudad  , eran  desde  ella  bastantemente  mo  • 
^stados  de  las  saetas  y flechas  enemigas.  Con  todo  , na- 
da Igualaba  al  que  recibían'  con  las  minas  , las  quales  derri- 
bando  el  muro  , facilitaron  con  sus  ruinas  la  entrada  á los 
soldados.  Hallóse  de  los  primeros  en  el  asalto  el  Rey  , á 
quien  adelantándose  inadvertidamente  , le  alcanzó  una  pe- 
drada  en  la  pierna  , que  se  la  dexó  bastantemente  lasti- 
mada ; SI  bien  afirmándose  en  su  dardo  , en  medio  de  no 
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tener  nun  cerrada  la  otra  herida  , no  dexó  de  combatir  de 
los  primeros  , colérico  de  haber  recibido  en  este  Sitio  dos. 
Cargado  Batís  de  heridas  , después  de  haber  hecho  una  gío— 
riosa  resistencia  , quedó  abandonado  de  los  suyos  ; mas  no 
por  esto  dexó  de  mantenerse  con  el  mismo  valor  que 
mostró  desde  el  principio  , y de  conservar  sus  armas,  añi- 
das todas  en  su  sangre  y en  la  de  sus  enemigos  , hasta  que 
oprimido  de  todas  partes,  y sin  querer  rendirse,  le  toma- 
ron en  brazos  , y se  lo  llevaron  al  Rey.  El  qual  , olvida- 
do de  la  generosa  magnanimidad  ^ con  que  había  aplaudido 
hasta  allí  , aun  en  sus  enemigos  , su  valor  é ilustres  accio- 
nes , y preocupado  de  la  ira  y del  deseo  de  la  venganza, 
con  semblante  de  alegría  indigno  de  sí : Morirás  , ó Batís 
( le  dice ) no  como  lo  has  deseado  , porque  antes  has  de 
padecer  qiiantos  tormentos  puede  in'ventar  contra  un  pri^ 
sionero  la  mas  cruel  venganza.  Pero  él  , mirando  al  Rey 
con  tan  constante  , como  ayrado  semblante , no  dió  respues- 
ta alguna  á sus  amenazas  , de  que  mas  indignado  el  Rey, 
á grandes  voces  : Mirad  (les  dice  á los  suyos ) la  arrogan- 
cía  y obstinación  con  que  calla.  \ Habeis  por  "ventura 'vis ^ 
ío  , que  haya  inclinado  la  rodilla  , ni  hecho  alguna  demos- 
tración de  rendido  i Pero  yo  "venceré  tan  tenaz  silencio 
quando  no  pueda  le  interrumpiré  con  su  llanto  y con  sus 
gemidos.  Finalmente , pasando  á rabia  k ira,  y empezan- 
do á convertir  con  la  nueva  fortuna  en  barbaras  y estra- 
ñas  sus  loables  y antiguas  costumbres  , le  mandó  ( conser- 
van do  aun  algunos  vitales  alientos  ) ahugerear  los  talones, 
por  donde  introducidas  unas  correas  , fue  amarrado  á un 
carro  , y arrastrado  por  unos  caballos  al  rededor  de  la  ciu- 
dad , con  tan  gran  gusto  , como  vanagloria  del  Rey  , 
imitar  en  aquel  cruel  castigo  á Achiles , de  quien  se  supo- 
nía descendiente.  Quedaron  en  aquel  combate  , entre  Arabes 
y Persas  , cerca  de  diez  mil  , cuya  victoria  compraron  a 
precio  de  no  poca  sangre  los.  Macedones ; y cuyo  Sitio  fue 
célebre  , no  tanto  por  la  defensa  de  la  plaza  , quanto  por 
las  heridas  del  Rey  -,  el  qual  deseando  sumamente  pasar  a- 
Egypio  , despacho  á Amintas  á Macedonia  con  diez  g^e 
ras  , para  que  hidesen  levas  de  sxldados  ; poique  si  ^ 

había  obtenido  tan  considerables  victorias  , y logrado  re  iz 
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mente  auanto  había  intentado  , no  dexandosele  de  con- 
sumir sus  fuerzas  , fiaba  mas  de  los  soldados  de  su  nación, 
que  délos  que  levantaba  en  los  dominios  que  acababa  de 
conquistar. 

CAPITULO  VIL 

PASA  ALEXANDRO  A VISITAR  EL  TEMPLO 
¿fe  Júpiter  Hamnon  ^ á cuya  Oráculo  hace  -varias 

preguntas. 

LOS  Egypcios  , á quienes  había  muchos  arios  que  Ies 
era  molesta  la  grandeza  de  los  Persas  , por  su  avaricia 
y orgullo,  á la  fama  de  la  venida  de  Alexandro  , empeza- 
ron a sacudir  el  yugo  , que  les  tenían  impuesto  , no  sien- 
do estraño , que  entonces  lo  hiciesen  , quando  habían  reci- 
bido poco  antes  á brazos  abiertos  los  transfugas  y al  traydor 
Aminthas.  Y creyendo  pasaría  el  Rey  por  Pelusio,  concurrió 
en  él  gran  muchedumbre  de  pueblo  ; pero  tomando  otro  ca- 
mino , llegó  á los  siete  dias  de  haber  partido  de  Gaza  , á 
aquella  cornarca  de  Egypto  , llamada  el  dia  de  hoy  el  Cam- 
po de  Alexandro  , de  donde  habiendo  enviado  casi  toda  la 
Infantería  ácia  Pelusio  , se  embarcó  en  el  Nilo  con  lo  mejor 
de  sus  Tropas.  Quedaron  los  Persas  tan  atemorizados  con 
el  levantamiento  de  los  de  Egypto,  que  no  le  esperaron.  Aun 
no  había  llegado  á Memphis  , quando  Mazaces  , Gobernador 
de  aquella  ciudad,  habiendo  pasado  el  rio  Orio  , le  entre- 
gó ochocientos  talentos  y todos  los  muebles  de  Darío.  Pa- 
só de  Memphis  por  el  mismo  rio  á las  ultimas  partes  de 
Egypto,  y después  de  haber  dispuesto  todas  las  cosas  , sin 
Ignorar  en  nada  las  antiguas  costumbres  de  aquellos  pue- 
blos , resolvió  visitar  el  Oráculo  de  Hamnon.  Era  esta  una 
]orna  id  sumamente  trabajosa  , aun  á quien  la  hiciese  con  me- 
nos Piopas  , y sin  el  mucho  aparato  que  llevaba  Alexan- 
dro , por  la  gran  sequedad  , que  pid-ece  aquella  región  , tan 
poco  favorecida  del  Cielo,  como  de  la  tierra.  Compone- 
se  toda  de  esterilisimos  arenales  , los  quales  , heridos  de 
los  rayos  del  Sol  , de  suma  actividad  y eficacia  alli  , que- 
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dan  tan  abrasavios  , que  queman  las  plantas  de  los  que 
los  liuellan.  No  son  solos  la  sequedad  y el  aidor  con  quie- 
nes se  lucha  en  este  camino  , también  causa  considerable 
fhhga  la  misma  arena  , cuya  crecida  profundidad  es  tan  sran- 
cie  , que  hundiéndose  á cada  paso  en  ella  los  pies  no  se 
sacan  sin  gran  trabajo.  Representaban  los  Hgypcios  todas 
estas  dificultades  á Alexandro , aumentandosefas  aun  mag'de 
lo  que  eran  ; pero  él  inflamado  del  ardiente  deseo  de  visi- 
tar el  Templo  de  Júpiter  , á quien  creía  , ó queda  qué 
se  creyese  por  padre  suyo  , no  satisfecho  de  la  colmada 
grandeza  á que  en  lo  humano  se  había  elevado  , atrope- 
llando por  ellas  , se  embarcó  con  los  que  gustó  que  le  acom- 
pañasen , y descendió  por  el  rio  á la  laguna  Mareotis  ^ don- 
de le  llevaron  los  Embaxadores  de  los  Cyrenenses  algu- 
nos presentes  , pidiéndole  la  paz  , y que  se  sirviese  de  en- 
trar en  sus  ciudades  : admitiólos  , y habiendo  hecho  alian- 
za con  ellos  , prosigió  su  camino.  Pareciendoles  tolerables 
la  primera  y segunda  jornada , por  no  haber  entrado,  aun 
en  medio  de  aquellos  dilatados  y espantosos  desiertos , aun- 
que caminaban  por  una  tierra  estéril  y seca  ; pero  quan- 
do  se  hallaron  en  sus  vastas  campañas  , cubiertas  de  mon- 
tes excesivos  de  arena  , dilataban  por  ellas  ( como  pudie- 
ran por  un  inmenso  piélago  ) la  vista  ácia  todas  partes  por 
si  divisaban  alguna  tierra.  Ninguna  empero  se  le  ofrecía , en 
quien  se  descubriese  árbol , ni  señal  alguna  de  menor  culti- 
vo ; hasta  la  misma  agua  , que  llevaban  los  camellos  en 
odres  , se  había  consumido  , sin  haber  una  gota  en  aquel 
arenoso  territorio.  Llegábase  á esto  el  intensísimo  ardor  del 
Sol , que  lo  abrasaba  todo  , y de  quien  partícipe  el  ayre , no 
permitía  aun  la  respiración  , sin  la  fatiga  de  alguna  congos- 
ja,  Enmedio  , pues  , de  este  conflicto  , ó acaso  por  especial 
favor  de  los  Dioses  , improvisamente  se  cubrió  el  Cielo  de 
nubes , que  dilatándose  por  todo  él , ocultaron  el  Sol  , con 
gran  beneficio  y alivio  del  Exército  , aunque  falto  de  agua; 
si  bien  , habiendo  descargado  crecida  lluhia  , hicieion  to- 
dos provisión  , hallándose  algunos  tan  sedientos  , que  sin 
esperar  otras  vasijas  en  que  recoger  las  aguas  , abiertas  as 
bocas  , las  recibían  como  calan  en  ellas.  Quatro  días  gas- 
taron en  pasar  aquellos  desiertos  , y llegar  al  sitio 
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o ráculo,  en  cuyas  cercanías  vieron  gran  cantidad  de  cuer- 
bos  que  velaban  delante  de  las  primeras  banderas  del  Jbxer* 
cho^  abatiéndose  unas  veces  , qüando  éste  caminaba  á pa- 
so lento  , y adelantándose  otras  , como  para  servirle  de 
puia  , hasta  que  llegó  al  Templo  del  Dios.  Donde  es  digno 
de  admiración  , que  constituido  en  medio  de  una  vasta  so- 
ledad le  cerquen  tan  umbrosos  bosques  , que  apenas  pue- 
dan penetrar  por  su  espesura  los  rayos  del  Sol  ; rieganlós 
V fécundanlüs  múchás  íuentes  de  agua  dulce  , haciendo  tan 
apacible  aquel  sitio  la  benigna  templanza  del  ay  re  , que 
en  él  es  todo  el  año  continuada  primavera.  Los  que  le  ha- 
bitan , por  la  parte  que  mira  al  Oriente  , confinan  con  la 
Ethíopia  ; y los  que  le  pueblan  por  la  que  está  al  Medio- 
día , con  los  Arabes  , llamados  Trogloditas  , cuyas  tier- 
ras se  estienden  al  Mar  Roxo.  A la  parte  del  Occidente 
moran  otros  Ethiopes  , llamados  Scenitos  , y á la  del 
Septentrión  de  los  Nasamones  ^ gente  acostumbrada  á insultar 
con  correrias  las  costas  de  la  gran  Syria , y enriquecerse  con 
las  presas  que  en  ellas  hacen  , respecto  de  íjne  teniéndolas 
sitiadas  , y gran  conocimiento  de  todas  las  plazas  , se  apo- 
deran fácilmente  , quando  el  Mar  se  retira  , de  las  em- 


barcaciones que  quedan  en  seco.  Los  moradores  de  este 
impenetrable  territorio  , llamados  Hammonios  , habitan  en 
cabañas  , separadas  unas  de  otras  , y tienen  en  la  mi- 
tad del  bosque  la  fortaleza  cercada  de  tres  ordenes  de  mu- 
rallas. Dentro  de  la  primera  esta  el  palacio  , que  fue  de 
los  antiguos  Reyes  : en  la  segunda  , los  quartos  de  sus  mu- 
geres  , de  sus  hijos  y de  sus  concubinas  : y también  el 
Oráculo  dcl  Dios  ; y en  la  ultima  , los  Archeros  , y las 
demas  guardas  del  Rey.  Ofrecese  otra  floresta  de  Hamnon, 
en  medio  de  la  qüal  corre  una^  fuente  , á cuya  agua  lía- 
del  Sol.  Está  al  amanecer  tibia  , y fría  á medio  día, 
esde  cuyo  extremo  , pasa  á calentarse  á proporción  deí 
cuiso  de  la  tarde  , hasta  que  llega  á media  noche  á her- 
ví! , y desde  ésta  empieza  á disminuir  su  calor  , conforme 
se  va  acercando  el  día , en  cuya  alternación  continúa  siem- 
pre. ho  observa  el  simulacro  del  Dios  , que  adoran  en 
este  lemplo  la  misma  forma  con  que  suelen  los  pinto- 
res y escultores  representar  á los  demás  Dioses  j compo- 


nen- 
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nense  de  esmeraldas  y de  otras  pieJras  preciosas  , y des.^ 
de  la  cabeza  hasta  el  ombligo  guarda  la  de  un  carnero.  Lle- 
van a el  los  Sacerdotes  quanio  le  consultan  un  navichuelo 
dorado  , guarnecido  ck  muchos  vasos  de  plata  p-nJien 
tes  de  ambos  lados.  Síguelos  grande  acompaaamientb  de  mu- 
geres  y de  doncellas  , cantan  lo  ciertas  canciones  groseras  á 
su  usanza  , por  medio  de  quienes  creen  merecer  propicio  á 
Júpiter , y obtener  de  él  con  claridad  y certeza  las  respues- 
tas que  solicitan.  Habiéndose  adelantado  el  Rey  al  Templo,  le 
llamó  su  hijo  el  mas  antiguo  de  lo9  Sacerdotes  , asegu^ 
randole  , le  concedía  este  hmor  Júpiter  su  padre.  Respon- 
dióle Alexandro  , olvidado  de  su  naturaleza  : Que  le  aini- 
tía  y reconocía  por  txl\  y pagando  á preguntarle  sí  le  te^ 
nía  destinado  para  dueño  del  Universo.  Tan  preocupado  el 
Sacerdote  de  la  lisonja  , co  no  el  Rey  de  la  vanidad  , le  ase- 
guro , que  sí.  Soliciunio  después  saber  de  él : Si  habían  que- 
dado  castigados  toios  los  que  fueron  cómplices  de  la  muer-- 
te  de  su  padrel  Mostrando  escandalizarse  el  Sacerdote,  le  di- 
xo  : Que  su  pa  ire  era  inmortal , y que  todos  lo<¡  asesinos 
de  Pliilipo  habían  satisfecho  las  penas  de  su  delito  ; aña- 
diendo^ que  permanecería  invencible  hasta  que  se  pasase  ct 
ocupar  el  lugar  que  tenia  destinado  entre  los  Dioses.  Ha- 
biendo concluido  con  su  sacrificio  , hecho  magnificas  ofrendas 
al  Dios  , y considerables  mercedes  a los  Sacerdotes , permi- 
tió que  consultasen  también  al  Oráculo  los  primeros  Señores 
de  su  Corte , los  quales  solo  se  contentaron  con  preguntarle: 
^ Si  les  aconsejaba  hiciesen  honores  divinos  á su  Key  i A 
que  respondió  el  SacerdoteióVriu  muy  acepto  á Júpiter  vene- 
rasen como  á Dios  á Príncipe  tan  invencible,  Verdaramen- 
te , que  aun  á quien  hubiere  juzgado  mas  favorable  del  Orá- 
culo , no  puede  dexar  por  falsas  imposturas  todas  estas  res- 
puestas , ni  de  reconocer  , quanto  mas  indignos  quedan  los 
hombres  de  la  gloria  á que  aspiran , quando  enagenados  de 
sí  con  la  prosperidad, que  gozan,  la  procuran  con  seme- 
jante anhelo  y locura  , como  le  sucedió  á Alexandro  : e 
qual , pensando  hacer  mas  glorioso  su  nombre  , con  la  divini- 
dad del  título  de  hijo  de  Júpiter  , no  solo  permitió  se  lo  lla- 
masen , sino  lo  mandó  con  orden  expresa  , obscurecie 

do  la  íama  que  le  habían  grangeado  sus  esclarecí  as 
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„35  por  los  mismos  medios  con  quienes ' creyó  acre- 
centé iL  Los  Macedones  , que  aunque  sujetos  por  largo  curso 
de  años  á Monarchico  Imperio  , mantenían  alguna  aparen- 
cia  mas  de  libertad  , que  los  otros  pueblos  , en  vez  de  opo- 
nerse á aquel  delirio,  asintieron  á él  coil  mayor  indiscreción 
de  la  que  conveniá  á la  reputtóqn  de'su  Príncipe  y suya.'  De 
esto  empero  tratarémos  en  su  lugar  , por  concluir  aqui  lo 
que  nos  resta. 


CAPÍLTÜXQ  Yin,. 


FU ND  ACIÓN  D E ALE  X AND  R IA 

Egypto.^  y diversas  expediciones  de 
Alexandro, 


EN^ 


HAbiendo  llegado  Alexandro  , de  vuelta  del  Templo  de 
Júpiter  Hainnón  , a las'  hgundiS  Alareotides  ^ cerca- 
f ñas  á la  Isla  de  Pharo  , y observado  la  situación  del  lugar, 
resolvió  dar  principio  en  aquella  Isla  á la  fábrica  de  una 
^ ciudad;  pero' pareciendole  muy  corta  para  la  grandeza  , qué 
deseaba  tuviese  ^ eligió  el  sitió  dónde  yace  hoy  Alexandría, 
la  qual  tomó  el  nombre  de  su  fundador.  Abrazó  todo  el 
espacio  , que  hay  entre  las  lagunas  y el  Mar  ; y dexando 
delineada  una  muralla  de  ochenta  staJios  , y al  cuidado  de 
V;.  suyos  su  fábrica , partió  para  Memphis.  El  deseo  con 
^ que  se  hallaba  ( aunque  loable  , poco  oportuno  y menos 
razonable  ) de  ver  á Egypto  y á Ethiopia  , y de  recono- 
cer  las  maravillas  de  la  antigüedad  , el  famoso  palacio  de 
Memnon  y de  Tython  , le  llevaron  casi  de  la  otra  parte 
0'^  de  los  términos  de  el  Sol  ; pero  no  permitiéndole  tan 

f;  jornadas  las  disposiciones  de  la  próxima  guerra, 

' V ^ preciso  fuese  mas  cruel  y sangrienta  , que  lo 

> hsbia  sido  hasta  alli  , dió  el  gobierno  de  Egypto  á Eschi- 
lo  Khodio  y á Pseucetes  Macedón  , con  quatro  mil  hom- 
bres  de  guerra  para  que  los  pusiesen  de  guarnición  en 
/ . las  plazas  , y dexó  treinta  galeras  en  Polemon  para  de- 
i;'j  tender  las  entradas  de  el  Nilo.  Nombró  poco  después  a 
'v  .;i'  Apolonio  por  Gobernador  de  la  parte  de  Africa  , que 
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está  contigua  á Egypto  , y á Cleinones  para  que  cobrá^ 
se  los  tributos  de  aquellas  dos  provincias  : y habiendo  or^ 
denado  a las  ciudades  cercanas,  que  pasasen  á habitar  á 
Alexandria  , la  Heno  en  breve^tiempo  de  infinita  muche^ 
dumbre  de  pueblo.  Refiérese  ,a¿  tiempo  que  se  dis- 

pcmiu  el  diseño  de  las  'muralh^s  que  se  habían  de  ha- 
cer y sobrevino,  gran  cantidad  de  pájaros  ^ los  quales  s'e 
comieron  todo  el  engrudo  que  se  habla  prevenido  para 
el  , cuyo  accidente  , aunque  atribuyeron  muchos  á infeliz 
presagio  para  la  ciudad,,  le  declararon  por  muy  favorable 
los  Adivinos  , asegurando  ':  vendrían  d 

socorrerse  á ella  de  todas  partes  ^ y:  que  alimentaria  mu^ 
chas  provincias  y naciones.  Mientras  el  Rey  hacía  su  jorna- 
da por  el  rio  , deseoso  de  seguirle  Héctor  , hijo  de  Parme> 
nion  , el  qual  se  lullabi  en  lo  mejor  de  su  juve  itud  , y 
muy  en  la  gracia  de  Alejandro  , se  entró  en  un  baxel,  que 
llevando  mas  carga  de  la  que  debiera  ,;se  -fue  á piqúe,  cofT 
todos  los  que  iban  en  él.  Disputó  aquel  joven  por  largo  es- 
pacio su  vida  con  las  ondas  , por  el  gran  estorvo  que  le 
eran  los  vestidos  , habiéndosele  enredado  , para  que  pudie- 
se nadar  ; con  todo  ganó  á esfuerzos  de  su  industria  y pu- 
janza la  ribera;  pero  llegando  á ella  muy  desfallecido,,  y 
queriendo  recuperar  el  aliento  , que  el  temor  y el  peligro^ 
le  habían  , no  sin  gran  violencia  , embargado  , no  habiendo 
allí  persona  alguna  que  pudiese  socorrerle,  por  haberse  libra-, 
do  los  demás  en  la  ribera  contraria,  rindió  por  último  el  es- 
píritu. Sintió  el  Rey  su  pérdida  con  el  extremo  que  acre- 
ditaron sus  demostraciones , y las  magníficas  exequias  que 
manió  hicerle  , luego  que  fue,  descubierto  su  cuerpo  : cuyo 
disgusto  aumentó  la  noticia  de.  la  muerte  de  Andromacho, 
Go'oeriiaior  de  Siria  , á quien  los  Samaritanos  quemaron 
vivo  ; de  cuya  maldad  , irritado  Alexandro  , partió  con- 
tra ellos  á toda  diligencia  ; pero  habiéndole  entregado  los 
có  n plicas  luego  que  llegó,  y hecho  que  se  executáse  en 
ellos  el  castigo  que  merecían  , proveyó  en  Memnon  aquel 
gobierno.  Expuso  también  los  Ty ranos  , y entre  otros  os 
de  Methynes  , Aristhonico  y Chrissolao  al  furor  e 
los  pueblos  , á quienes  habían  oprimido  y ^ muerto  ^ 
pues  de  kaber  execuwdo  en  ellos  todo  género  de 
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mentos  en  venganza  de  los  ultrajes , que  íes  hicieron.  Dió 
después  audiencia  á los  Embaxadores  cleAthenas,  de  Rho^ 
das  y de  Chio.  Manifestáronle  los  Athenienses  su  regocijo 
por  la  victoria  que  habia  obtenido , pidiéndole  diese  per- 
miso para  que  los  prisioneros  Griegos  volviesen  á sus  ciu- 
dades, y quexaronse  ios  Rhodlos  de  sus  guarniciones.  Con- 
descendió á los  ruegos  de  todos , y atendiendo  á la  fide- 
lidad con  que  se  habían  señalado  en  servicio  suyo  los  de 
Micilene , les  volvió  los  rehenes , aumentó  sus  límites , y 
les  hizo  merced  de  grandes  tierras.  Aseguró  con  las  ma- 
yores demostraciones  de  honra  y gratitud  á los  Reyes  de 
Chipre , la  que  le  mereció  la  fineza  de  haber  preferido  su 
amistad  á la  de  Dario,  y la  de  haberle  socorrido  con  su 
Armada  en  el  Sitio  de  Tyro.  Después  de  lo  qual,  envió 
á Amphotero  con  una  Esquadra , en  socorro  de  ia  Isla  de 
Creta  y de  las  muchas  plazas  que  tenían  sitiadas  los  Persas 
y algunos  piratas,  ordenándole,  se  apíicáse  primero  á lim- 
piar el  Mar  de  los  corsarios  , que  aprovechándose  de  li 
oportunidad , que  íes  ofrecía  el  empeño  y guerra  de  am- 
bos Reyes , intestaban  aquellas  costas.  Executado  esto,  ofre- 
ció un  vaso  de  treinta  piezas  de  oro  á Hercules  Tyr io , y 
partiendo  en  seguimiento  de  Dario , tomó  su  marcha  ácía 
el  Euphrates. 

CAPITULO  IX. 


LLEGA  DARIO  A ARBELA,  Y BIEN 
a pesar  suyo  pasa  Alexandro  el  Euphrates 

y Tj/gris, 

Noticioso  Darlo  de  la  partida  de  su  enemigo  de  Egyp- 
to  a Africa , se  hallaba  dudoso  en  la  resolución  de 
mantenerse  en  la  comarca  de  Mesopotaraia  , ó de  pasar 
en  persona  a las  provincias  mas  retiradas  de  su  Reyno, 
para  animar  a la  guerra  á aquellos  distantes  pueblos  , á 
corto  fruto  solicitaban  sus  Capitanes.  Asegu- 

determinado^n  dignas  de  crédito  , de  que  la 

. Alexandro  era  de  seguirle  con  todas  sus 

uerzas  a qualqmer  lugar  donde  se  encamináse  ; y cono- 
yendo  lo  importante  de  la  empresa  , y el  valor  de  su 

Aa  ene- 
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enemigo , cUó  para  que  se  juntasen  en  BabHonía  todas  las 
Tropas  que  esperaba.  Estábanlo  ya  los  Baarianos  , los 
Esct’thas  y los  Judíos,  con  cuas  naciones  que  no  se  ha- 
bían hallado  en  Ja  uluma  batalla;  si  bien  componiéndose 
SLi  Exercito  de  tanío  mayoi  mámero  , que  el  que  tubo 
en  Cilicía  , faliai,;an  a UíUchos  armas , por  quienes  se  Ira— 
cían  las  mas  vivss  diligencias.  La  gente  de  á caballo  iba 
toda  cubieira  de  planchas  de  hierro  unas  sobre,  otras,  y 
erj jaezados  de  lo  mismo  sus  caballos,  asi  como  prevenidos 
de  espada  y rodela  ios  que  hasta  entonces  no  hablan  lle- 
vado mas  armas  que  los  dardos.  Distribuyéronse  muchas 
cuerdas  de  caballos  entre  la  Infantería,  para  que  los  do- 
masen , y se  aumentase  con  ellas  la  Cabal  leí  ia,  mucho  mas 
creí  ida  que  antes.  Llevaba  doscientos  carros  armados  de 
hoces  , en  quienes  tenían  puesta  toda  su  confianza  aque- 
llas naciones  ^ v asegurado  el  mayor  terror  deí  enemigo. 
S litn  de  lo  alto  del  timón  cierto  género  de  lanzas  de 
hit.no  en  punta  , y por  ambas  partes  de  él  tres  cortan- 
tes espadas,  fíxadas  en  el  yugo;  asi  como  entre  los  ra- 
yos de  las  ruedas  muchos  dardos , cuyas  puntas  salían  fue- 
ra . y en  el  cerco  muchas  hoces , ácia  arriba  unas  y acia 
sbaxo  otras,  para  que  quando  oprimidos  partiesen  los  ca- 
ballos , ocasionasen  considerable  estrago  en  quanto  encon- 
trasen. Con  tal  Exercito  ordenado  en  esta  forma  partió 
de  Babilonia.  Tenia  el  Tygris  á la  mano  derecha  á la 
siniestra  el  Euplirates,  y todas  las  campañas  de  Mesopota- 
mia,  cubiertas  de  sus  Tropas.  Habiendo,  pues,,  pasado  el 
Tygris,  noticioso  de  que  el  enemigo  se  hallaba  cercano, 
hizo  adelantar  á Satropates  , Coro/iiel  de  la  Caballería,  con 
mil  caballos  escogidos,  y dió  seis  mil  á Maceo  Gobernador 
de.  la  provincia,  para  que  embarazase  el  paso  del  rio,  y aso- 
lase y quemáse  todo  el  territorio  por  donde  había  de  pasar  Ale- 
xandro , á quien  creyendo  sin  mas  prevenciones  para  la  sub- 
sistencia de  su  Exercito  que  las  que  robaba,  esperaba  vencerle 
por  medio  de  la  hambre , en  que  se  engañaba , por  lo  bien  abas- 
tecido que  se  hallaba  de  todo  género  de  víveres,  que  asi  por 
tierra,  como  por  el  Tygris  le  llevaban..  Llegó  pues,  á ^ ^ 
de  Arbela,  á quien  hizo  célebre  después  Su  ruina,  y 
dexado  en  ella  la  mayor  parte  de  las  municiones  y del  baga 
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íe,  mandó  hacer  un  puente  sobre  el  rio  Lyco,  por  quien  pa- 
só  su  Exército  en  cinco  días , como  lo  había  nacho  antes 
por  el  Euphrates.  Daspuas  de  lo  qual,  y da  haberse  alexado 
casi  ochenta  estadios , acampó  3 la  orilla  del  rio  Bumado, 
cuyo  terreno  no  podia  ser  mas  cómodo,  asi  para  ordenar 
en^batalla  su  Exército  , como  para  las  escaramuzas  de  la 
Caballeria , y para  poder  descubrir  por  todas  partes  los  mo- 
vimien'^tos  dd  enemigo,  por  no' ofrecerse  en  todo  él  bre- 
ña ni  matorral  alguno  que  lo  embarazáse;  habiendo  he- 
cho allanar  é igualar  lo  que  no  lo  estaba.  No  acavaba  Ale- 
xandro  de  dar  crédito  á ios  que  le  aseguraban  lo  numeroso 
de  aquellas  Tropas,  hasta  que  empezó  de  lexos  á divisarlas, 
por  parecerle  imposible  que  le  hubiesen  quedado  tantas,  quari- 
tas  bastasen  á formar  aquel  numerosísimo  Exército,  después 
de  una  rota  tan  considerable  como  la  que  había  tenido  , pero 
despreciando  con  su  invencible  valor  á quien  cedían  los  mayo- 
res peligros  aquella  chusma  , mal  convalecida  de  su  miedo, 
llegó  en  once  dias  de  marcha  á alhojar  sobre  el  Euphrates, 
donde  habiendo  mandado  levantar  puentes , hizo  que  pasáse 
primero  su  Caballeria,  á quien  siguió  su  Phalange  , sin  que 
se  atreviese  á estorbárselo  Maceo,  en  medio  de  haberle  envia- 
do Darío  antés  con  seis  mil  Caballos  para  que  lo  hiciese.  Ha- 
biendo, pues,  permitido  algunos  dias  á sus  soldados,  no  tan- 


to para  que  en  ellos  se  entregasen  al  reposo,  quanto  para  que 
recuperasen  sus  alientos,  partió  en  seguimiento  de  Darío,  re- 
celando no  se  retiráse  á lo  mas  remoto  de  su  Reyno  , y le 
I obligase  á seguirle  por  la  esterilidad  de  aquellos  desiertos,  en 
! quienes  era  preciso  le  faliáse  quanto  necesitaba  para  mante— 
ii  ner  su  Exército.  Llegó , pues , en  quatro  dias  al  Tygris  , á 
quien  pasó  junto  á Arbela,  en  cuyo  territorio  permanecía 
aun  por  la  otra  parte  deí  rio  el  humo  del  incendio  que  había 
introducido  Maceo con  tan  universal  ruina,  como  la  pudiera 
causar  el  mismo  enemigo.  Era  tan  sumamente  espeso , que  im- 
I pidiendo  el  que  se  viese  el  camino , puso  á Alexandro  en  recelo 
ú prevención  para  alguna  emboscada,  cuya  sospe- 

cha le  obligó  a hacer  alto;  pero  habiéndole  asegurado  sus  Cor- 
redores , no  tenia  que  temer  : envió  á reconocer  el  vado  del 
í . no,  cuyas  aguas  llegaban  á la  entrada  á losíhi jares  de  los  ca- 
, Dallos,  y hasta  los  cuellos,  enmedio  de  él.  Es  el  mas  rápido 
'■  Aa  2 c 
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c Inipetnosó  de  todos  los  rios  del  Oriente,  así  por  hacer  mas 
caudalosa  y violenta  su  corriente  los  raudales  de  otros,  como 
por  las  machas  piedras  que  tiene;  causa  por  la  qual  le  pusie- 
ron Jos  ^ nombre  de  Tygris  , en  cuya  lengua  signifi- 

ca la  fiecha.  Habiendo , pues , dispuesto  la  Infanteria  en  me- 
dio de  dos  ajas  de  Caballería , llegaron  hasta  la  orilla  del  agua 
sin  gran  dificultad  , llevando  las  armas  en  las  cabezas/ Paso 
Alexandro  á pie  entre  la  Infantería,  y fue  el  que  primero  ganó 
la  orilla  contraria,  desde  donde  no  pudiendo  valerse  de  la  voz 
por  el  riesgo  de  no  ser  entendido.  Ies  mostraba  con  la  mano 
el  vado  á los  soldados;  los  quales,  asi  por  las  piedras  -m  que 
resbalaban,  como  por  la  impetuosidad  de  la  corriente,  que  los 
arrevataba , apenas  podían  sostenerse  sin  gran  trabajo.  Mayor 
empero  era  el  de  los  que  conducían  sus  bagajes,  pues  no  bas- 
tando á valerse  á sí , libres  de  todo  embarazo , y pudiendo 
hacerlo  menos  con  aquel  estorvo,  los  impelía  lo  rápido  de  la 
corriente , cuyo  riesgo  procuraban  evitar  arrojando  las  car- 
gas; las  quales  fluctuando  por  una  y otra  parte  del  rio  , eran 
causa  de  que  muchos  cayesen  , y de  que  solicitando  cada  uno 
recobrar  lo  que  reconocía  suyo , fuese  aun  mayor  Ja  fatiga,  y 
el  peligro  que  entre  sí  se  ocasionaban  unos  y otros,  que  eí 
que  les  causaba  el  rio.  Mandábales  el  Rey  en  altas  voces,  que 
salvasen  solo  las  armas,  y abandonasen  lo  demás;  pero  ni  su 
consejo  , ni  sus  ordenes  podían  percibir : tan  grande  era  el 
ruido,  tanto  el  alboroto.  Pasaron  , finalmente  , por  donde 
el  rio  con  menos  rápido  curso  descubre  el  vado  , sin  otra 
pérdida , que  la  de  un  poco  de  vagaje,  siendo  cierto  , que  si 
entonces  hubiesen  cargado  en  aquel  Exército  los  enemigos, 
le  habrían  derrotado  enteramente;  pero  la  continuada  feli- 
cidad del  Rey , separó  de  alli  á los  enemigos , defraudándo- 
les los  triunfos  de  tan  considerable  victoria , para  que  pudiese 
pasar  aquel  rio  con  la  misma  dicha  que  había  pasado  el 
Granico,  á vista  de  innumerable  muchedumbre  de  Infante- 
ría y de  Caballería  que  le  esperaba  en  la  ribera;  y vencido 
crecido  número  de  enemigos  en  las  rocas  de  Cilicia , la 
qual  pudo  disculpar  la  osadía  con  que  se  arrojaban  á los 
peligros , y hacer , que  asegurados  de  la  continuada  pros 
peridad  que  experimentaban,  se  atribuyese  mas  que  á teme- 
ridad 5 á confianza  su  excesivo  ardor.  Maceo  empero , 
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mmo  aueda  dicho , pudiera  haberlos  roto  con  facilidad  , si  al 
tiemoo  que  pasaban  desordenadamente  el  no,  hubiese  cargado 
en  ellos ; contento  con  enviar  delante  mil  Caballos , contra 
cuyo  corto  número , reconocido  y despreciado  por  el  Rey, 
despachó  á toda  diligencia  á Aristón,  Coronel  de  la  Caballería 
Peoniana,  para  que  los  acometiese;  no  llegó  hasta  que  se  ha- 
bían puesto  en  marcha.  Fue  sin  duda  famoso  aquel  combate, 
en  que  se  señaló  con  ilustres  acciones  el  valor  de  Aristón, 
el  qual  enderezándose  al  Satrapa  que  mandaba  la  Caballe- 
ría de  los  Persas , le  pasó  la  lanza  por  el  gaznate , siguién- 
dole como  á fugitivo  por  en  medio  de  los  enemigos , le 
derribó  del  caballo ; y habiéndole  cortado , á pesar  de  su 
resistencia , la  cabeza,  y vuelto  á unirse  con  las  demás  Tro- 
pas , la  ofí  edó  con  gran  gloria  suya  á los  pies  del  Rey. 

CAPITULO  X. 


AMEDRANTA  Y TURBA  A LOS  SOLDADOS 
de  Ale X andró  un  eelypse  de  Luna ; pero  él  los  asegura  y es- 
fuerza por  medio  de  los  Adi'vinos  de  Egypto : Pone  en  fuga 
á los  Persas  que  asolaban  y destruían  por  todas  partesi 
Muere  la  muger  de  Darlo , prisionera  , de  la  tristeza  ; y 
llora  AUxandro  su  desgracia  : Sospechas , sentimiento 

y votos  de  Dario* 

HAbipdo  acampado  el  Rey  allí  dos  días,  ordenó  al  si- 
guiente estubiesen  prontos  todos  á la  marcha ; pero 
empezando  la  Luna , á la  primer  vigilia  de  la  noche  , hallán- 
dose el  Cielo  claro  y sereno,  á perder  el  explendor  de  su  na- 
tural belleza,  y á manifestarse  poco  después  manchada,  y co- 
mo teñida  en  sangre,  quedando  por  ultimo  cubierta,  y 
obscurecida  del  todo  su  luz , causó  en  el  Exército  tan  reli- 
giosa conmoción  aquel  improviso  accidente , (sobreviniendo 
en  Ocasión  de  estar  para  darse  tan  sangrienta  batalla,  y cu- 
yo  suceso  tenia  á todos  en  bastante  cuidado)  que  pasando 
a desmesurado  pavor,  prorrumpían  los  soldados,  preocupa- 

1 y desconsoladas  voces  , diciendo  : ^^Que 

,,el  Cielo  les  manifestaba  con  señales  risibles  su  ira,  v aue 
«comía  la  voluntad  de  los  Dioses  , y á pesar  de  la  suya, 

,,  los 
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,,Ios  Jlevabnná  Ioí  últimos  términos  de  la  tierra;  Que  los 
,,  ríos  se  opoiiiaii  á su  tránsiío : Que  los  Astros  Ies  negaban 
,,su  acostumbrada  luz , y que  no  veían  sino  desiertos  y solé- 
,,dades ; y últimamente,  que  por  complacer  la  ambición  de 
„ un  homore  solo  , derramaban  tantos  su  sanare  ; y hombre 
„tal,  que  dedignando  su  patria,  negaba  á su^’padre  , y pre- 
„tendia  se  le  venerase  como  á Dios.,,  Pasaron  estas  murmu- 
raciones 3 una  declarada  sedición ; da  la  qual  noticioso  Ale- 
jandro , cuya  grandeza  de  ánimo  no  era  capaz  de  alterarla 
ningún  accidente  , hizo  llamar  á su  presencia  á los  Cabos  de 
su  Exército  , y á los  Adivinos  Egypcios ; los  quales  tenían 
el  primer  crédito  en  la  facultad  Astrológica ; y habiendo  ido 
á ella , los  mandó  que  declarasen  el  juicio  que  hacían  de  aquel 
cclypse.  No  ignorando  estos , que  los  cuerpos  celestes  tienen 
sus  rebolucioncs  y sus  periodos,  y que  el  eclypse  de  la  Luna 
le  ocasiona  la  sombra  de  la  tierra  , que  interpuesta  entre  ella, 
y el  Sol,  la  obscurece,  reservando  en  sí  este  conocimiento, 
se  contentaron  con  declarar  al  vulgo : (^ue  el  Sol  denotaba, 
á los  Griegos , y la  Luna  á los  Tersas ; y que  ningún 
eclypse  de  ésta  dexo  nunca  de  serles  infausto  presagio  de 
alguna  calamidad.  En  cuya  confirmación  alegaron  los  mu- 
chos exemplos  antiguos  de  los  Reyes  de  Persia , á quienes 
con  semejantes  señales  anunciaron  los  Dioses  el  infeliz  su- 
ceso de  sus  combates.  Con  lo  qual , no  habiendo  medio 
mas  eficaz  para  refrenar  la  barbaridad  popular,  la  qual  por 
desenfrenada  é inconstante  que  se  halle,  si  llega  á estar  toca- 
da de  alguna  vana  sombra  de  religión , obedece  mejor  á los 
Adivinos  , que  á sus  Generales.  Luego  que  se  divulgó  la  res- 
puesta de  los  Egypcios  entre  las  Tropas  , recuperaron  su  es- 
peranza y su  valor.  De  cuya  favorable  disposición,  valiéndo- 
se el  Rey  , movió  á la  segunda  vigilia  los  Reales,  Tenía  á ma- 
no derecha  el  Tygris,  y á la  izquierda  las  montañas,  á quienes 
llaman  Gordiannas;  y habiéndole  llevado  sus  Corredores  al 
romper  del  dia  noticia,  de  que  se  acercaba  el  Exército  de  Da- 
río , ordenado  el  suyo , se  puso  á la  frente  de  él.  Sí  bien  se 
averiguó  después  , eran  solo  mil  Caballos  que  iban  al  descu- 
bierto , á quienes  tubieron  por  cuerpo  de  Exército,  como  de 
ordinario  sucede  á ios  que  van  á reconocer  el  Campo;  los  gua- 
les , no  pudiendo  descubrir  nada  cierto , aseguran  como  tal  lo 
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sioneros  á otros ; y poco  después,  que  se  adelantasen  algunos 
Caballos,  asi  para  que  adquiriesen  noticias  del  enemigo, 
co-no  para  que  estinguiesen  el  fuego  que  habían  introdu- 
cido en  las  villas  los  Barbaros;  los  quales  huyendo  , le  dexa^ 
ron  puesto  en  los  techos  de  las  casas , y en  el  trigo  que  te- 
nían recogido  en  las  campañas:  si  bien  ^ no  habiéndole  dado 
tiempo  para  que  prendiese  , y causado  solo  el  daño  en  la 
partera  que  le  aplicaron,  pudieron  aprovecharse  luego  que  le 
cxtino-uieron  del  trigo, y de  casi  todo  lo  demás  que  hallaron, 
en  gran  abundancia.  Esta  desolación  del  enemigo  sirvió  á los 
soldados  de  mayor  incentivo , para  que  le  siguiesen  , y se 
apresurasen  á evitar  la  destrucción  y estrago  , que  á vista  su- 
ya hacia  el  fuego  , que  introducía  en  quanto  se  le  ofrecía.  Si 
bien  en  aquella  ocasión  hizo  la  necesidad  quanto  podía  haber 
obrado  la  razón  porque  Maceo  , que  antes  de  verse  seguido 
de  los  enemigos , quemaba  y destruía  á su  beneplácito  las  vi- 
llas , contento  entonces  con  asegurar  su  vida  , dexó  enteras 
muchas  á los  vencedores.  En  tanto  , el  Rey  , noticioso  de  que 
Darío  estaba  de  la  otra  parte , atan  corta  distancia  como  la 
de  cinqiienta  estadios,  y cogiéndole  este  aviso  en  parage  bien 
abastecido , se  detubo  allí  quatro  dias.  Después  de  los  quales, 
llegando  á sus  manos  ciertas  cartas  de  Darío,  por  medio  de 
quienes  solicitaba  de  los  soldados  Griegos  le  diesen  muer- 
te : y estando  tan  asegurado  de  la  fidelidad  de  estos,  como 
de  la  lealtad  de  los  Macedones  , se  halló  dudoso  en  si  re- 
solvería leerlas  en  Junta  plena,  ó no.  Consultándolo  em- 
pero con  Parmeníon , le  disuadió  de  ello,  repiesentandole; 
^uan  peligroso  era  hacer  partícipes  a los  soldados  de  seme^ 
jantes  inttntos^pues  para  cometer  una  maldad^  bastaba  quaU 
quiera  no  habiendo  alguna  de  quien  no  fuese  capaz  la 
nc/¿z.  Conforme  con  tan  prudente  dictamen,  hizo  marchar  su 
P-xercitu  en  cuyo  camino  se  le  ofreció  uno  de  los  Eunuchos 
que  se  hallaban  en  servicio  de  la  muger  de  Darío;  el  qual  le 
Ileyaba  la  noticia  de  dexaría  tan  en  el  ultimo  peligro  de  su 
^^^§^f3ba  s*jría  muy  posible  la  hubiese  ya  perdi- 
do, Habían  posuado  á aquella  infeliz  Princesa  la  fatiga  dé 

pro 
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pioíi.v'o  y peiioso  camino,  y los  continuos  y considerables 
Uísgustos  clel  ánimo,  de  suerte,  que  desfallecida  á su  rigor,  ca- 
yó en  los  brazos  de  su  suegra,  y de  sus  hijas,  rindiendo  poco 
después  el  espíritu ; de  que  casi  al  mismo  tiempo  tuvo  aviso 
Alexandro.  El  qual,  no  menos  sentido  que  si  se  le  hubiese  muer- 
to  su  madre , deshecho  en  lagrimas , como  pudiera  hacerlo 
jDario,  pasó  á la  Tienda  de  Sisigambis,  á quien  halló  junto  al  ' 
cuerpo  de  la  nuera  difunta.  Alii  fue  donde  se  renovó  su  do- 
lor , ai  ver  aquella  venerable  Princesa  postrada  por  tierra,  la- 
mentando en  aquella  ultima  infelicidad  todas  las  demás  que  le 
renovaba;  y á las  hijas  de  Darío,  en  la  flor  de  su  juvenil  edad, 
recostadas  sobre  su  regazo,  acompañándola  á sentir  con  igual 
ternura  tan  sensible  pérdida ; en  la  qual  le  eran  de  considera- 
ble alivio , aunque  no  esperasen  de  ella  en  su  dolor  todo  el 
que  necesitaban.  Tenia  delante  de  sus  ojos  á su  nieto  , cuya 
tierna  edad  movía  á tanta  mayor  compasión , quanto  siendo  el 
mas  lastimado  en  el  considerable  golpe  de  aquella  calamidad, 
era  quien  menos  la  sentía.  Derramaba  Alexandro  en  medio  de 
los  suyos  copiosísimas  lagrimas,  y se  hallaba  mas  necesitado 
de  recibirle,  que  de  ministrar  algún  consuelo.  Pasó  todo  el 
dia  sin  probar  alimento  alguno  , y dispuso  que  se  le  hiciesen 
á aquella  Princesa  las  Reales  y sumptuosas  Exequias  que  acos- 
tumbran las  Persas  en  semejantes  casos.  Por  cuya  heroyca  ac- 
ción merece , aun  hoy , los  loores  que  son  debidos  á su  glo- 
riosa memoria , y que  vinculada  á los  venideros  siglos  la  de 
benignidad  y moderación  tan  generosa,  se  celebre  en  ellos  con 
repetidas  aclamaciones.  Vióla  solo  en  ocasión  de  visitar  á su 
suegra  , quando  quedaron  ambas  prisioneras  ; y entonces  su 
peregrina  hermosura , mas  que  de  incentivo  á sus  menos  de- 
corosos deseos,  sirvió  de  crédito  á su  loable  continencia,  y de 
explendor  á su  gloria.  Aprovechándose  uno  de  los  Eunuchos 
deiaReyna,  llamado  Tyriotes , de  la  ocasión  que  le  facilitó 
el  desorden  y confusión  en  que  había  puesto  á todos  aquella 
lastima , tuvo  forma  de  salir  por  cierta  salida , con  quien  no 
se  guardaba  el  cuidado  que  con  las  demás , respecto  de  no 
estar  de  la  parte  que  miraba  al  enemigo  , y de  llegar  al 
Campo  de  Darío.  Fue  aUí  recibido  de  las  Guardas  , desde  ^ 
donde , rasgadas  sus  vestiduras , y anegado  en  su  llanto,  paso  ^ 
é la  Tienda  del  Rey;  el  quaí  no  buen  le  hubo  visto , quanao  ^ 
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combatido  de  tan  crecidos,  como  varios  temores,  aun  no  aca- 
bando de  resolverse  álo  que  mas  debía  recelar,  le  dixo:  „Bien 
infiero,amigo,  de  la  tristeza  de  tu  semblante  , y de  lo  des- 
’’ medido’  de  tus  acciones  , que  vienes  á darme  noticia  de  al- 
’,’gun  considerable  infortunio.  Ruegote^  empero  , que  sin  que 
’’te  detenga  la  aflicción  en  que  me  ves,  ine  le  refieras  sin 
” disfráz  ni  embarazo  ; porque  habiendo  aprendido  ya  en  la 
”escuela  de  mis  desdichas  á ser  infeliz,  podrá  ser  que  (corno 
” suele  á los  que  lo  son)  me  sirva  de  algún  consiieio  saber 
’’hasta  donde  llega  la  adversidad  de  mi  suerte.  ¿Vienesaca- 
,, acaso  á darme  (como  sospecho,  y no  acabo  de  acertar  á 
„ pronunciar  temeroso)  algún  desacato,  cometido  en  las 
„ prendas  que  mas  adoro,  el  qual  habrá  sido  para  ellas  , y 
„será  para  mí  mas  sensible  , que  los  mayores  tormentos  de! 
„Mundo?  Tan  contrario  á eso  es.  Señor,  (le  respondió  Ty- 
„riotes)  que  entre  todos  los  obsequios,  que  tributan  á sus 
„ Soberanos  los  vasallos,  no  ha  habido  alguno  de  que  no  haya 
„ usado  con  ellas  el  Vencedor;  pero  la  Reyna,  tu  esposa,  aca- 
„ba  de  rendir  á la  Parca  los  últimos  alientos  de  su  vida.“  No 
bien  lo  hubo  articulado,  quando  no  se  oían  por  todo  el  Cam- 
po sino  lastimosos  gemidos  , y espantosos  y estraños  gritos; 
y quando  persuadido  Darío  á que  sin  duda  habría  muerto  re- 
sistiendo alguna  violencia  contra  su  honestidad  y decoro, 
traspasado  del  dolor , y fuera  de  sí , prorrumpió  con  desme- 
didos gritos  en  estas  voces;  „¿En  qué  te  he  ofendido  Alexan- 
„dro,  ó qué  agravio  he  ocasionado  á los  tuyos,  para  que 
,, tomes  de  mí  tan  cruel  venganza?  Tú  me  aborreces:  tu  me 
„ persigues  , sin  haberte  dado  la  menor  causa  para  ello.  Pe- 
„ro  aun  quando  tela  hubiese  ofrecido,  jes  bastante  alguna, 
,,para  que,  profanando  el  sagrado  de  las  mugeres , hayas 
,,raItado  al  respeto  que  se  les  debe?^^  Aseguróle  Tyriotes 
con  repetidos  juramentos  , poniendo  á los  Dioses  de  su  pa- 
yia  por  testigos  , de  que  la  había  atendido  Alexandro  con 
a 'Veneración  que  debía  á su  decoro  su  soberanía , y llora- 
o su  con  gran  ternura  , y con  tan  'vi'vas  demostra- 

ciones de  dolor  ^ como  pudiera  él , siendo  su  esposo.  Pero  au- 
mentando aquel  enamorado  infeliz  Principe  con  esta  noticia 
a as  sospechas  de  la  ofensa  de  Alexandro  los  zelos  del  agravio 
de  su  esposa,  no  pudiendo  persuadirse  á que  tan  tiernos  y 
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excesivos  sentimientos  por  una  cautiva,  dexasen  de  proceder 
de  recíprocos  cariños  , habiendo  despedido  á todos  los  que  se 
hallaban  con  él  , y quedado  solo  con  el  Eunucho,  le  dixo,  no 
vei tiendo  ya  lagrimas  ; exhalando  sí  suspiros:  Advierte  ó 
Tí/r¿Gt€s , que  ya  no  es  tiempo  de  mentirme  ^ ' y que  si  no  me 
coiiúesas  la  verdad^  te  la  liaran  declarar  los  tormentos  \ pero 
sin  que  quieras  exponerte  á tanto  rigor , te  ruego  , que  si 
acaso  te  ha  quedado  algún  amor  algiin  respeto  d tu  Rey  na 
me  digas  si  Alexandro^  como  mozo^  y como  vencedor^  ha  in^ 
tentado  ¿o  que  deseo  saber  ^ y mi  honra  ,j/  mi  vergüenza  no 
me  permiten  decir.  OlVedendose  Tyriotes  voluntariamente  á 
los  tormentos  , en  crédito  de  su  verdad  , le  volvió  á asegurar 
con  mayores  juramentos  , invocando  nuevamente  á los  Dio- 
ses por  testigos , de  que  no  había  procedido  acción  menos 
loable  y decorosa.  Con  lo  qual,  dando  por  ultimo  crédito 
á Jas  aseveraciones  del  Eunucho  , se  cubrió  el  rostro  , y res- 
tituido al  llanto  permaneció  en  él  por  largo  espacio  ; des- 
pués del  qual , existiendo  las  lagrimas,  y levantando  la  ropa 
sobre  la  cabeza , y al  Cielo  las  manos , hizo  esta  deprecación: 
JDl  oses  protectores  de  la  Corona  de  los  Persas  , ruegoos, 
que  os  dignéis  de  restablecerme  en  mi  Trono:  Y que  en 
caso  de  que  por  vuestros  altos  juicios  no  lo  permitan  vues- 
tros soberanos  decretos , ni  mi  infeliz  destino  , os  sirváis 
de  que  el  Imperio  del  Asia  no  recaiga  en  otro  dueño.^ 
que  en  el  que  sabe  ser  tan  justo  enemigo,^  como  henig-- 
no  y moderado  vencedor.. 

• : . i- 

CAPITULO  XI. 

PIDE  DARIO  TERCERA  VEZ  LA  TAZ  SIN 

^ y niegaselu  tutnbien  Alexundro^  persuadiéndole 
á que  se  rinda  ó haga  la  guerra»  ^ , 

Aunque  Darío  habla  procurado , sin  ningún  fruto  , por  dos 
ocasiones  la  paz,  y desengañado  de  ella , vuelto  sus  penj’ 
samientos  á la  guerra , vencido  y obligado  de  la  beni^ni  a 
enemigo,  le  envió  diez  de  sus  mas  inmediatos  y autoi  iza  o p ^ 
Tientes  para  que  tercera  vez  la  solicitasen  y le 
vas  condiciónes  que  la  faeilitaseií.  Convocó  Ateaiídro  su 
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sejo  y habiendo  hecho  entrar  en  él  al  mas  anciano  de  los  Km. 
baxadores,  dixo  éste  asi;  „No  Je  precisan  á .Oaiio  , Señor, 
ni  ia  fuerza,  ni  la  necesidad  á que  solicite  la  paz,  y sin 
” embargo  te  la  pide  hoy  tercera  vez  , obligado  de  tu  pis- 
’\ifícacion  y clemencia.  Has  tratado  hasta  aqui  á su  madre, 
su  rauger,y  á sus  hijos  con  tan  grande  urbanidad,  que  no 
"ha sentido  su  cautiverio,  solo  sí  su  ausencia.  Has  mirado  por 
’’el  honor  de  sus  hijas  con  no  menor  atención  y decoro,  que 
si  fueses  su  padre,  y has  honrado  á su  madre  con  el  título 
„de  Reyna  , conservándola  en  la  misma  ostentación  y gran- 
„deza  que  mantenía  antes  de  su  desgracia : Reconozco  en 
„tu  rostro  igual  tristeza  , á la  que  dexamos  en  el  de  Dario, 
„quando  nos  partimos  de  su  presencia;  sí  bien  con  la  di- 
„ferencia  de  que  aquel  llora  á su  esposa  muerta  , y tú  á 
„ tu  enemiga  difunta,  cuyas  exequias  han  interrumpido  el 
„curso  de  tus  progresos.  ¿Que  hay,  pues,  que  admirar, 
,,que  quien  se  halla  obligado  de  genercsidad  tanta  , solicite 
,,la  paz  de  un  Principe  , á quien  se  le  reconoce  con  tan 
„colmados  beneficios?  ¿Y  sobre  qué  es  la  guerra  , quan- 
„do  faltando  los  odios  y la  enemistad,  cesa  el  motivo  para 
„elia?  Dexabate  antes  todas  las  Provincias  que  se  dilatan 
„ hasta  el  rio  Halis,  y terminan  en  la  Lydia  ; hoy  empero 
,,te  ofrecce  en  matrimonio  á su  hija  con  quantos  Dominios 
„con^nen  el  Helesponto  y el  Euphrates  , hallándose  pronto 
„ á entregarte  en  mayor  testimonio  y seguridad  de  su  fé  y 
„ amistad  la  amada  prenda  de  su  hijoOcho  , com.o  le  vuelvas  á 
„su  madre;  y á sus  dos  hijas,  por  cuyo  rescate  te  pide  admi- 
„tas  treinta  mil  talentos  de  oro.  Si  no  tubiese  tan  acreditada 
„tu  prudencia  y moderación,  no  me  atreviera  á decirte,  de- 
„bes  en  la  coyuntura  presente,  no  solo  conceder  la  paz,  sino 
„ desearla.  Advierte  lo  que  dexas  atrás , lo  que  falta  por  con- 
,,quistar  ; y que  es  tan  grave  , como  peligroso  peso,  el  de 
„un  gran  Imperio,  é inconsiderado  arrojo  emprehender  mas 
puede  conservar.  Reconócelo  en  la  crecida gran- 
„ eza  e esos  navios , cuya  desproporción  impide  el  que  se 
„ rijan  y gwierncn.  Y qué  sé  yo  , si  la  misma  excesiva  gran* 
„ ae  JJario  ha  sido  principal  causa  de  sus  considerables 
„perci  as  , por  lo  difícil  que  es  el  acertar  á mantenerla  ; pues 
„ lay  cosas  tanto  mas  fáciles  de  adquirir  , que  de  conservar, 
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,,quanto  tienen  mayor  prontitud  nuestras  manos  á robar,  que 
„djsposicion  nuestra  cordura  á retener.  Aun  la  misma  muer- 
,,  te  de  lá  mugei  de  Darío  puede  servir  de  advertencia  y per- 
„suasioH  a tu  templanza,  pues  te  ha  defraudado  su  pérdida 
„ las  ocasiones  de  que  se  exercite  la  generosa  virtud  de  tu  cle- 
,pnencia.“  Oído  el  Embaxador  lo  hizo  Alexandro  salir  de  su 
Tienda  , y deseando  saber  el  dictamen  de  los  de  su  consejo 
les  ordenó  se  le  propusiesen.  Permaneciendo  empero  todos 
por  largo  espacio  sin  atreverse  á manifestarle , por  no  haber 
podido  descubrir  la  voluntad  del  Rey  , interrumpiendo  Par- 
menion  aquel  silencio,  representó:  „Que desde  Damasco  ha- 
,,bia  votado  se  admitiese  el  rescate  de  aquellos  prisioneros, 
„asi  porque  sería  considerable  la  porción  pue  se  sacaría  de 
,,, ellos  , como  porque  faltando  la  ocasión  para  el  cuidado 
„de  su  guarda,  se  ocuparían  en  mas  digno  empleo  de  su 
,, valor  los  soldados  que  se  malograban  en  aquel.  Y que  en- 
,,tonces  se  volvía  á confirmar  en  el  mismo  sentir,  con  ran- 
eta mayor  firmeza  , quanto  reconocía  no  debía  ponerse  el 
,,  Rey  en  marcha  , sin  haberse  desembarazado  primero  del  pe- 
,,  noso  estorvo  que  causaban  al  Exército  una  anciana  Rey- 
una, y dos  juveniles  Princesas,  y admitido  ios  treinta  mil  ta- 
,,  lentos  de  oro , que  se  le  ofrecían.  Que  consideráse  , que  sin 
5,  sacar  la  espada  quedaba  por  medio  de  un  tratado  dueño  de 
„los  mas  prodigiosos  Reynos  de  el  mundo,  y tanto  mas  glo- 
„rioso,  quanto  ningún  Principe  antes  de  él  llegó  á poseer 
,,toda  aquella  basta  extensión,  que  contienen  el  Istro,  y el 
„ Euphrates  ; después  de  cuya  posesión  juzgaba  le  seria  mas 
„ conveniente  restituirse  á Macedonia  , que  alargarse  á la 
„Bactria  y la  India. Quedó  tan  disgustado  Alexandro  del 
voto  de  Parmenion  , que  no  bien  le  hubo  acabado,  quando 
prorrumpió  diciendo  : ,,  También  yo  preferiría  el  oro  á la 
^gloria  , si  fuese  Parmenion  ; pero  hallándome  Alexandro, 
,,no  puede  tener  lugar  el  recelo  de  que  llegue  á estado  de 
,,  pobre  ; pues  si  no  me  engaño  soy  Rey  , y no  mercad'. r,  ni 
„ tengo  nada  que  vender  , y mucho  menos  mi  fortuna.  Si  se 
„ juzga  por  conveniente  que  los  prisioneros  se  restituyan, 
„ mucho  mas  loable  y honroso  será  hacerlo  sin 
„guno,  que  entregarlos  por  el  vil  precio  del  dinero.  “ 

viendo  inmediatamente  á hacer  entrar  al  Embaxador , le  dio  e 
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ti  resDuesta:  „ Diréis  á vuestro  Dueño  , que  los  agradeci- 
mientos son  supei  fluos  entre  los  que  se  hacen  guerra,  y que 
” si  vo  he  usado  de  alguna  clemencia  y urbanidad  con  los  suyos, 
”lo  he  hecho  por  lo  que  me  debo  á mí , y no  por  afecto  al- 
’Vuno  que  le  tenga  á él.  Mi  genio  no  es  de  oprimir  á los 
” afligidos  , ni  pueden  ser  empleo  de  mi  valor  prisioneros,  y 
^mugeres ; peleo  solo  con  los  que  se  hallan  con  las  armas  en 
” las  manos,  y están  en  estado  de  defenderse.  Si  Darío  hubiese 
’’ solicitado  de  mí  la  paz  por  los  medios  que  corresponden  á 
,,una  sincera  intención  y segura  fé  , podria  ser  que  me  detu- 
biese  á pensar  lo  que  en  tal  caso  debia  obrar  ; pero  no  ha- 
’’ hiendo  cesado  de  solicitar  por  medio  de  sus  cartas,  y de  sus 
,, ofertas  y dádivas  con  mis  soldados,  que  me  fuesen  traydores, 
5,  y con  mis  validos  que  me  diesen  muerte  , estoy  resuelto  á 
„ buscarle  á todo  trance  , no  ya  como  á enemigo  , sino  como 
„á  atosigador  y asesino.  Por  lo  que  mira  á las  condiciones, 
,,que  me  proponéis,  son  tales,  que  si  las  admitiese,  que— 
„ daría  él  mas  vencedor  que  yo.  Decis  , que  me  ofrece  quan- 
„to  está  de  la  otra  parte  del  Euphrates  ; pero  deseo  me  di- 
„gais , ¿quién  es  hoy  dueño  de  esto?  Parece  que  aun  me 
„ juzgáis  de  esta  otra,  y respecto  de  este  error,  que  no 
„he  pasado  los  límites  del  gran  dote  que  me  ofrece  , y que’ 
„ tanto  ponderáis:  quando  con  sus  armas  me  desapropie  de 
,,la  posesión  de  estos  dominios  , entonces  confesaré  dádiva 
„ suya,  lo  que  hoy  reconozco  trofeo  de  mi  valor.  Con  la 
„ misma  liberalidad  me  promete  una  de  sus  hijas  en  dote, 
5, como  si  ignorásc  yo  , la  tenia  destinada  para  empleo  de 
5, alguno  de  sus  vasallos,  á cuya  excesiva  honra,  y á Ja 
„que  me  hace  en  preferirme  para  hierno  suyo  , parangonan- 
„ dome  con  Maceo,  no  puedo  dexar  de  vivir  reconocido, 
„ Volved  , y decid  á Darío  , que  quanto  ha  perdido  , y con- 
„serya  ha  de  ser  el  premio  de  una  batalla,  con  cuyo  suceso 
,, decidirá  la  fortuna  nuestras  contiendas,  declarándole  á él, 
,,o  a mi  por  dueño  de  ambos  Reynos.  Que  no  me  ha  traído 
„al  Asia  la  codicia  de  los  presentes  , sino  la  magnánima  ge- 
,,nerosidad  con  que  acostumbro  hacerlos  ; y que  si  depuesta 
„Ia  vana  soberbia  con  que  pretende  igualárseme  , se  contiene 
„en  los  límites^  de  la  inferioridad,  podrá  ser  que  le  permíta- 
nlo que  me  pide  j peto  que  advierta,  en  caso  de  repugnarla 
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„ui:ano  y altivo  , que  asi  como  no  pueden  ilustrar  el  ?vlun- 
,,do  sin  considerable  juina  suya  dos  Soles,  tampoco  rep^ir  sin 
„ igual  riesgo  dos  dueños  tan  bastos  Reynos  , como  son 
„íos  de  amoos,  Y que  en  esta  atención  elija,  ó ren^ 
,,  diiselioy  , ó combatir  mañana,  sin.  prometerse  mejor 
„ suceso  , que  los  que  ha  experimentado  hasta  aquí.  Oida 
por  el  Embajador  su  resolución  , le  dió  las  gracias  , por- 
que hallándose  en  ánimo  de  continuar  da  guerra , no  le 
entretubiese  con  la  esperanza  de  la  paz  , y le  pidió  por 
favor  , le  permitiese  volver  quanto  antes  á participar  á su 
Rey  su  determinación  , para  que  se  dispusiese  al  combate. 
Habiéndoselo  concedido  , y llegado  á la  presencia  de  I)a- 
lio  , le  hizo  sabidor  de  la  prontitud  con  que  le  presenta- 
ra ria  la  batalla  Alexandro. 

CAPITULO  XII. 

ATEMORIZJNSE  LOS  MACEDONES  VIENDO 
en  batalla  el  Exército  de  los  Persas  ‘j  pero  por  ultimo^ 
llegando  á ellos  , toman  alegres  las  armas. 

INformado  Darío  por  sus  Embaxadores  de  la  resolución 
de  su  enemigo  , envió  á Maceo  con  tres  mil  Caballos 
para  que  se  apoderáse  de  los  pasos , donde  habían  de  llcr; 
gar  los  enemigos.  Alexandro  , habiendo  hecho  las  ultimas 
honras  á la  muger  de  Darío,  y dexado  en  su  Campo  aquel 
gravoso  acompañamiento  con  algunas  cortas  Tropas,  par- 
tió en  busca  del  enemigo  , llevando  dispuesta  su  Infantería 
en  dos  cuerpos  , y cubierta  por  ambas  partes  de  la  Caba- 
llería , á quien  seguía  el  bagaje.  Deseoso  de  saber  de  Darío, 
hizo  adelantará  Menidas  con  la  Caballería  de  los  Scítas,  pa- 
ra que  solicitase  inquirir  noticias  del  paraje  en  que  se  hallabaj 
pero  habiendo  sabido  en  el  camino  , que  Maceo  estaba  á cor- 
ta distancia,  y no  atreviéndose  á pasar  mas  adelante,  se  volvio 
sin  mas  aviso  , que  el  de  que  había  oido  crecido  estruendo  de 
hombres,  y ruydo^o  relincho  de  caballos ; habienaole  sucedí 
do  lo  mismo  á Maceo , pues  luego  que  descubrió  de  lexos  a .os 
Corredores  de  Menidas  , retrocedió  , para  hacer  participe  • 
la  marcha  del  enemigo  á Darío , el  qual , deseando  dar  la 
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lia  en  campo  raso  , mandó  á su  gente  tomase  las  armas , y 
h ordenó  en  forma  de  batalla.  Ocupaba  la  puma  del  ala  iz- 
quierda la  Caballería  dé  Susa,  con  los  Oahos , los  Arachcsios, 
V albinos  Bactrianos  , que  hadan  en  todos  casi  seis  mil  Ca- 
ballos. Marchaban  después  cien  carros  armados  de  hoces,  y 
tras  ellos  Bezo  á la  frente  de  tres  mil  Caballos  Bactrianos  , y 
de  dos  mil  Masagetas  , que  cerraban  estas  Tropas  : seguíalas 
la  Infantería,  compuesta  de  muchas  naciones  , alistada  cada 
una  debaxo  de  sus  banderas.  Conducían  Aiiobai  zanes  y Oro- 
bates  á los  Persas  con  los  Maídos  y Sogdianos  en  dos  cuer- . 
pos  separados , que  mandaba  el  Principe  Orsines  , descen- 
diente de  los  siete  Persas,  y de  Ciro , el  mas  esclarecido  de  sus 
Reyes.  Seguíanlos  muchos  pueblos , apenas  conocidos  de  lo 
restante  del  Exército , y Phradates  después  con  las  Bandas 
Caspianasy  cinqüenta  carros  de  guerra;  después  los  Indos  y 
todas  las  demás  naciones  vecinas  del  Mar  Pvoxo,  que  servían 
mas  para  aparente  terror , que  para  seguro  socorro.  Iban 
después  otros  cinqüenta  carros  armados  de  hoces  con  las  Tro- 
pas estrangcras  , y los  Armenios  de  la  Baxa  Armenia,  segui- 
dos de  los  Babyloníos  , de  los  Belites  , de  los  habitadores  de 
los  montes  Coseores , y de  los  Gortuas , pueblos  de  la  Eubea, 
los  quales  aunque  militaron  antiguamente  debaxo  de  las  ban- 
deras de  losMedos,  habían  degenerado  ya  enteramente  de  la 
virtud  de  sus  antecesores.  Juntaronseles  losPhrigios,  los  Catao- 
nes;  y finalmente,  cerraban  todas  aquella  Tropas  los  que 
habitaban  las  tierras  que  posehen  el  dia  de  hoy  los  Parthos 
que  pasaron  de  la  Scythia.  Esta  era  la  ordenanza  del  ala  iz- 
quierda. En  la  derecha  estaban  por  una  parte  los  Armenios 
de  la  Mayor  Armenia  con  los  Caducios,  luego  los  Capadoces, 
ios  Syrios  y los  Medos  , que  llevaban  también  cinqüenta 
carros  armados  de  hoces,  llegando  á componerse  todo  el  Exér- 
cito  de  quarenta  y cinco  mil  Caballos  , y doscientos  mil  In- 
fantes, los  quales  , dispuestos  en  esta  orden  , se  adelantaron 
lez  estadios , y habiéndoles  mandado  hacer  alto , pasaron  toda 
la  noche  con  las  armas  en  la  mano  : en  cuyo  ínterin,  fue  tan 
^trano  el  pavor  que  improvisamente  se  difundió  por  todo  el 
Campo  de  Alexandro,  sin  haberse  podido  saberla  ocasión,  qué 
preocupados  todos  de  un  oculto  horror,  empezaron  á temblar. 
.Veíanse  en  el  ayrerespiandores, semejantes á las exalacionesár- 
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dientes  , que  en  las  noches  del  estío  levanta  el  calor,  las  gua- 
les, dilatándose  á bastante  distancia  delExérdto  de  Dario,  los 
tiibíeron  por  fuegos  de  su  Campo;  creyendo  , que  por  nefv. 
Iigencia  habían  caido  en  sus  cuerpos  de  guarda.  Siendo 
cierto , que  si  Maceo  , que  guardaba  el  paso , los  hubiese 
cargado  a este  tiempo  , los  habría  derrotado ; pero  manta-  ^ 
niendose  sin  hacer  el  menor  movimiento  sobre  una  eminen- 
cia que  había  ocupado  , se  contentó  con  que  no  le  acome- 
tiesen. Reconociendo  Alexandro  el  desmayo  de  sus  Tropas, 
mandó  hacer  alto , que  dexasen  las  armas  ; y habiéndolas 
asegurado  de  que  hallándose  el  enemigo  á bastante  distan- 
cia , faltaba  el  motivo  para  su  desasosiego , que  se  entrega- 
sen al  reposo  ; con  lo  qual , restituidos  por  ultimo  á sus  pri- 
meros alientos , volvieron  á tomar  animosos  las  armas ; si  bien 
Alexandro  tubo  por  mas  conveniente,  que  llegar  á esgrimir- 
las con  el  enemigo  , acampar  por  entonces  en  aquel  lugar , y 
atrincherarse  bien  en  él.  El  dia  siguiente,  Maceo  , que  estaba 
alhojado  con  alguna  Caballería  escogida  sobre  una  altura , des- 
de donde  se  veía  el  campo  de  los  Macedones  , ó ya  fuese  mie- 
do, ó ya  haber  ido  solo  á descubrirle , se  volvió  acia  Darío. 
Ocuparon  inmediatamente  los  Macedones  aquel  puesto , que 
les  era  de  gran  comodidad,  por  descubrir  desde  él,  muy  á gus- 
xo  suyo,  el  campo  de  batalla,  y observar  la  ordenanza  del  ene- 
migo ; pero  la  niebla  que  levantaba  por  todas  partes  la  hume- 
dad de  ios  montes,  aunque  no  impedia  la  vista  del  Exercito,  sí 
«1  que  se  pudiesen  reconocer  distintamente  los  Esquadrones, 

Jos  Batallones,  y su  ordenanza.  Habia  inundado  toda  la  llanu- 
ra aquella  espantosa  y considerable  muchedumbre,  cuyo  es- 
truendoso rumor  aturdía  aun  á los  que  cogía  mas  distantes.  En- 
tonces el  Rey  , empezando  á perder  algo  de  su  acostumbrada 
seguridad  , tan  natural  á su  gran  corazón , pesaba  con  el  de 
Parmenion  su  dictamen,  si  bien  tarde;  porque  hallándose  tan  ^ 
adelantadas  las  cosas , no  era  ya  tiempo  de  premeditar , sino  de 
vencer  , ó de  morir ; conturbábale  el  crecido  número  de  ene- 
migos tan  excesivamente  superior  al  de  sus  Tropas  ; si  bien, 
haciendo  mayor  impresión  que  el  en  su  ánimo  la  experi^^ 
da  de  las  continuadas  y prodigiosas  acciones  que  ha  la 
obrado,  y de  las  inumerables  naciones  que  habia  vencí 
con  aquel  corto  Exército , prevalecía  en  él  al  desahent 


LIBRO  QUARTO.  201 

la  esperanza.  Y asi,  receloso  de  que  no  se  aumentase  con  la 
tardanza  la  desesperación  de  los  suyos,  resolvió  presentar  luc^ 
la  batalla.  Con  cuyo  fin,  encubriendo  su  desasosiego,  hizo 
que  se  pusiese  la  Caballería  mercenaria  de  los  Peonienses  de- 
lante de  su  Phalange,  ordenada  (como  he  dicho)  en  dos 
cuerpos  cubiertos  de  la  Caballería.  Ya  habla  disipado  la  her- 
mosa luz  del  Sol  aquella  niebla  , y descubierto  distantemente 
toda  la  ordenanza  del  Campo  enemigo  , quando  los  Macedo- 
nes ó impelidos  de  su  animosidad  , ó disgustados  de  la  dila- 
ción , á guisa  de  combatientes , levantaron  el  grito  , á que 
correspondieron  los  Persas  con  tan  espantosos  alaridos  , que 
llenaron  de  ellos  las  selvas  y los  valles  circunvecinos.  No  era 
posible  contener  á los  Macedones  , los  quales  impacientes  de 
llegar  á las  manos  con  los  enemigos , se  arrojaban  al  combate; 
pero  teniendo  el  Rey  por  mas  conveniente  fortificarse  aun 
en  aquella  eminencia,  mandó  hacer  en  ella  algunas  trin- 
cheras , las  quales  acabadas  se  retiró  á su  Tienda  , desd? 
donde  descubría  sin  ningún  estorvo  todo  el  Exército  del 
enemigo. 


CAPITULO  XIII. 

OPONESE  ALE  X ANDRO  AL  VOTO 
de  Parmenion  y de  Pelipercon  , que  era  de  que  se  comhatíe^ 
se  de  noche ; y después  de  haberse  entregado  por  algún 
rato  al  reposo , anima  á los  suyos  al  combate, 

REpresentabanle  entonces  á Alexandro  sus  mismos  ojos 
con  bien  ^distintas  señas  la  gravedad  del  peligro  en  que 
empeñado  : los  Cabos  , que  por  una  y otra  parte 
rodeaban  los  Esquadrones , animando  las  Tropas , y dando 
orden  á todo  : el  ruido  de  los  soldados  y de  los  Capitanes: 
el  sonido  de  las  trompetas  ; y el  resplandor  , que  qual 
naturales  y activas  luces  despedían  las  armas ; eran  cosas, 
que  aunque  de  ninguna  importancia  en  sí  todas,  le  tenían 
en  continuo  ^ desasosiego  el  espíritu  , ya  conturbado  , va- 
cilante  y cuidadoso  del  suceso  de  tan  importante  jornada. 
rox  lo  qual,  o no  sabiendo  á que  resolverse,  ó desean- 
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^ ^ ^ di  ci.6  los  suyos,  Juntó  su  con- 

sejo, pata  que  en  el  se  confiriese  lo  que  mas  convenia  deterrai- 
jiar.  El  voto  de  Parmenion,  cuyas  largas  experiencias  y con- 
sumado talento  le  habían  grangcado  el  primer  crédito  entre 
todos  los  demás  Generales  , fue  de  que  aquella  empresa  se 
jleváse  mas  por  ios  términos  de  un  oportuno  improviso  aco- 
metimiento , que  por  los  regulares  de  un  combate  descubier- 
to. “Representaba,  que  quanto  sería  fácil  romper  á aquella 
„nnmerosisima  muchedumbre,  compuesta  de  tantas  naciones 
„ cuyas  costumbres  , genios  y lenguages  eran  sumamente  dis- 
,, tintos,  acometiéndola  desprevenida  entre  la  obscuridad  de  la 
„ noche  y la  quietud  del  profundo  sueno;  en  quien  les  impe- 
„ diría  el  mismo  pavOif , aumentado  en  sus  tinieblas  , la  reu- 
,,nioii  y ordenanza;  tanto  mas  aventurado  y peligroso  el  su- 
„ ceso , si  el  combate  fuese  de  dia , á cuya  claridad  podrían 
„ atemorizar  á los  Macedones  los  feroces  aspectos  de  los  Sci- 
„ thas  y Bactrianos , sus  erizadas  barbas  y dilatados  cabellos, 
„y  la  grosera  y disforme  estatura  de  sus  cuerpos : accidentes 
„ todos , que  si  bien  no  aumentan  las  fuerzas , ni  menos  la 
,, ocasión  para  el  temor,  suelen  hacer  aun  mayor  impresión 
„en  los  ánimos  de  los  soldados , que  las  que  con  mas  razón 
„ pueden  causarle.  Que  debía  considerarse  el  conocido  riesgo 
„á  que  se  exponía  su  corto  Exérdto  por  la  facilidad  con  que 
„le  oprimiría  por  todas  partes  tan  inmensa  muchedumbre;  y 
,,que  no  era  lo  mismo  haber  peleado  entre  las  inaccesibles  ro- 
,,cas  é impenetrables  lugares  de  Cilicia,  que  haber  de  hacerlo 
,,en  campaña  rasa  y descubierta.,,  Conformes  los  votos  de  los 
mas  Generales  con  este , fue  tanto  lo  que  se  inclinó  á él  Peli- 
percon,  que  protestó  en  el  suyo  pendía  de  su  ejecución  la 
victoria,  Pero  el  Rey,  vuelto  á él , y mirándole  con  sañudo 
semblante  , porque  pudiendo  haber  escarmentado  de  la  as- 
pereza con  que  había  tratado  á Parmenion  le  repetía  nuevo 
motivo  para  sú  desagrado  : Vosotros  me  persuadís  (les  dice) 
á que  use  de  las  mismas  cautelas  y ardides^  de  que  se  'valen 
los  ladrondllos  rateros^  cuya  destreza  consiste  en  la  super* 
cheria  y el  engano.  Hallóme  empero  tanto  mas  lexos  de  per-^^ 
mítir  que  la  ausencia  de  Darío , la  •ventaja  del 
el  logro  de  una  •victoria  debida  al  favor  de  la  noche  des 
ren  y desminuyan  mi  gloria.^  quanto  mi  voluntadyy  uL 
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resolución  es , de  combatir  en  medio  del  día  , para  poder  en 
d mnos  dichoso  suceso  quexarme  antes  de  mi  desgracia  que 
€L  el  jnas  feliz  con  la  misma  'victoria.  Fuera 

^ Barbaros  se  mantienen  á to- 

LThoras  con  las  armas  en  la  mano , p con  tan  gran  ^igi^ 
lauda  que  no  es  fácil  acomterlos  desprevenidos ; por  lo  qual 
os  mando  s que  os  dispongáis  para  la  batalla.  Después  de  cu- 
yos generosos  estímulos , Ies  permitió  algún  tiempo  para  el 

reposo,  Darío  empero  juzgando  que  el  enemigo  executaría  lo 
queParmenion  había  persuadido,  ordenó  estubiesen  prontos 
los  Cabos , que  gran  parte' del  Exércíto  se  mantubiese  con  las 
armas , y que  se  doblasen  las  guardas.  Y recorriendo  en  per- 
sona, asistido  de  los  principales  Cabos,  su  Campo,  (de  quien 
despedían  los  crecidos  fuegos,  que  en  él  había  grandes  resplan- 
dores) visitaba  sus  Tropas , puestas  ya  en  arma , invocando  al 
Sol,  á quien  llaman  Mithres,yal  fuego  eterno  y sagrado, 
para  que  inspirasen  en  sus  soldados  los  valerosos  alientos 
que  correspondían  á su  antigua  gloria  , y á la  generosa  vir- 
tud de  sus  predecesores.  Decía : Que  {en  quanto  era  permi- 
tido á la  cortedad  humana,^  penetrar  los  presagios  del  Cie- 
lo las  reservadas  1/  selectas  disposiciones  de  los  Dioses)  se 
dexaha  conocer  los  tenian  propicios  habiendo  experimenta- 
do poco  antes  el  repentino  pavor  de  los  Macedones  los  qua- 
les  vagando  por  diversas  partes  de  su  Campo,,  hablan  arro- 
jado las  armas.  Que  esperaba  tomasen  los  Dioses  tutelares 
del  Imperio  de  los  Persas  , venganza  de  aquellos  desatinados,^ 
cuyo  Cabo  lo  era  aun  mas  que  ellos : pues  ño  de  otra  suerte,, 
que  las  fieras,,  dexandose  llevar  de  la  codicia  de  la  presa,, 
se  arrojaba  incauto  al  peligro  que  le  tenian  dispuesto.  No  era 
menor  la  vigilancia  y desvelo  con  que  se  hallaban  los  Macedo- 
nes, los  quales  permanecieron  también  en  arma  toda  la  noche; 
el  mismo  Alexandro , no  habiendo  llegado  nunca  á verse  tan 
sobrasairado  , hizo  llamar  á Aristandro ; por  cuyo  medio  re- 
currió á ios  Dioses  con  votos  y ruegos.  Revestido,  pues,  aquel 
Sacerdote  de  una  ropa  blanca,  con  la  verbena  en  la  mano,  y 
cubierta  la  cabeza , procedía  delante  del  Rey,  pidiendo  con 
el  socorro  á Júpiter , á Minerva , y á la  Victoria.  Cuyo  sacri- 
. ^ ^ncluido  con  las  precisas  ceremonias , se  retiró  el  Rey 
a su  Tienda  á procurar  algún  reposo  en  lo  que  le  quedaba 
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í;i  noche ; pero  asaltándole  unas  veces  el  cuidado  de  si  car- 
garía con  todas  sus  fuerzas  desde  lo  alto  de  la  colina  en  el  ala 
derecha  del  enpiugo,  ó si  le  acometería  por  la  frente;  y otras 
el  de  si  lo  liann  por  el  ala  izquierda , no  pudo  conseguirlo 
hasta  que  quedo  por  ultimo  rendido  de  las  fatigas  del  animo 
á un  profundo  sueno.  Había  ya  desplegado  el  dia  enteramente 
SU  luz  , y con  ella  aumemadose  el  desasosiego  de  los  Cabos 
que  se  hallaban  á la  entrada  de  la  Tienda  de  Alexandro , los 
quales , no  acabando  de  ponderar  el  gran  silencio  en  que  es-- 
taba  , aumentaban  la  estrañeza  con  la'memoría  de  lo  que  ha- 
bían experimentado  en  otras  ocasiones  de  igual  peligro,  en 
quienes  el  mismo  Rey  era  el  primero  que  los  llamaba  , y que 
reprehendía  á los  negligentes  y perezosos  ; no  pudiendo  en 
aquella  hacer  juicio  seguro  para  la  causa  de  él , y de  entre- 
garse con  tal  sosiego  al  sueño  , al  tiempo  que  estaba  para  dar- 
se batalla , de  cuyo  suceso  pendía  el  todo  de  sus  intereses.  Sin 
embargo , no  atreviéndose  ninguna  de  sus  guardas  á entrar 
dentro  , y acercándose  la  hora  del  combate , para  el  qual , ni 
los  soldados  se  podían  armar,  ni  poner  en  ordenanza,  sin  que 
se  lo  mandase , habiendo  esperado  Parmenion  largo  espacio, 
dió  orden  á los  soldados  para  que  comiesen  ; y reconociendo 
no  admitía  mayor  dilación  la  urgencia  , entró  en  su  camara, 
donde  le  llamó  muchas  veces;  pero  no  bastando  todas  para 
que  despertase,  se  vió  precisado  á mecerle,  y á decirle  á 
grandes  voces:  Ad'vierte  ^ Señor  ^ que  ya  está  muy  adelan-^ 
tado  el  dia  : el  enemigo  en  batalla:  que  marcha  acia  noso^ 
tros  ; y que  tu  gente  espera  aun  tus  órdenes.  \Dónde  está  tu 
in’vencible  •valori  ¿F  dónde  aquella  cuidadosa  •vigilancia.^  con 
que  solías  despertar  á tus  guardas'^.  A cuyos  desmedidos  gri- 
tos , habiendo  vuelto  Alexandro  con  sereno  semblante , y ase- 
gurado á Parmenion  , no  se  habla  entregado  con  tanta  quie-^ 
tud  al  reposo  á no  haberse  asegurado  de  la  inquietud  que 
le  alteraba.,  mandó  tocar  al  arma.  No  cesando  empero  Par— 
menion  de  admirar  la  tranquila  serenidad  del  Rey , y su  des- 
cuido: No  le  estrañes .,  (le  dixo)  pues  quanto  te  confieso  me 
tenia  cuidadoso  la  desolación  que  antes  hacia  Darío  en  todo>¡ 
tanto  mas  sosegado  hoy  , habiendo  resuelto  presentarme  lu 
batalla:  á •vista  de  lo  qual.,  puedo  temer ^ logrando  cum’* 

piídos  mis  deseos  ? F: ::  pero  yo  me  declarare  mas  a su  tiem- 
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»o.  Ponganse  en  tanto  todos  debaxo  de  sus  banderas^  que  yo 
os* seguiré , y pasaré  a daros  mis  ordenes.  No  acostumbraba 
armarse , sino  ratas  veces  , y estas  mas  á ruego  de  los  suyos, 
que  á persuasiones  del  temor , y á intimaciones  del  peligro. 
HizoI<'  empero  entonces;  y habiendo  salido  fuera  de  la  Tien- 
da , y causado  tan  gran  regocijo  en  los  soldados  su  pre- 
sencia , y el  gusto  y resolución  que  mostró , que  teniéndo- 
lo por  feliz  agüero  de  la  victoria , la  suponían  como  segura. 
Hizo  derribar  las  trincheras  : sacó  fuera  sus  Tropas  , y las 
puso  en  batalla.  Tomó  la  gente  de  á caballo  de  la  Compa- 
3iia  del  Rey  , cuyo  Capitán  era  Clito , la  punta  del  ala  de- 
recha, con  los  Esquadrones  de  P hilo  tas , á cuya  parte  esta- 
<-ban  todos  los  cuerpos  de  Caballería  , cerrando  con  el  último 
Meleagro.  Iba  después  la  Phalange , y tras  ella  Argiraspiles, 
debaxo  del  mando  de  Nicanor  , hijo  de  Parmenion,  seguido 
de  las  Tropas  de  Ceno : después  los  Orestes  y [los  Lincestes, 
pueblos  belicosos  ; y á lo  ultimo  Pelipercon,  que  conducía  en 
ausencia  de  Amintas , su  Coronel , las  banderas  estrangeras. 
Entre  cuyas  Tropas  estaban  los  Balacros  , nuevos  Aliados  , á 
quienes  mandaba  Philago.  Este  era  el  orden  que  guardaba  el 
ala  derecha  de  Alexandro.  A la  izquierda  estaba  la  Caballería 
del  Peloponeso , conducida  por  Cratero  con  la  de  los  Ar- 
cheos,  Locrenses  y Maleonenses;  y por  ultima  banda  la  gen- 
te de  armas  de  Thesalia,  mandada  por  Philipo.  La  Infan- 
tería iba  cubierta  de  la  Caballería ; pero  para  impedir  que 
fuese  oprimida  de  la  muchedumbre  tenia  otra  segunda  linea, 
donde  estaba  un  poderoso  cuerpo  de  reserva , y en  las  alas 
Caballería , no  de  frente , sino  de  flanco , para  hacer  rostro 
de  aquella  parte , si  los  acometiesen  por  detrás.  En  esta  se- 
gunda linea  estaban  los  Agríanos,  que  mandaba  Altalo,  con 
los  Archeros  de  Creta.  Y para  que  de  todas  partes  quedáse 
bien  resguardada  la  ordenanza,  hizo  que  los  últimos  Esqua- 
drones  volviesen  las  espaldas  á los  primeros.  Allí  estaban  los 
Illirios , los  estrangeros  mercenarios  y los  Traces , armados  á 
la  ligera;  y por  ultimo , en  tal  orden  aquel  Exército,  que  los 
Ultimos  podían , para  evitar  la  carga  torcer  los  rostros  , y 
,j¡.  frente  ácia  todos  lados  , no  estando  la  banguardia  mas 

) tonificada,  que  los  flancos,  ni  los  flancos,  que  la  retaguardia. 
% Dispuestas  asi  las  cosas , ordenó ; Que  si  los  Barbaros  dispara^ 
i sen 

‘í 
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sen  estrepitosamente  sus  carros  armados  de  hoces  ^ mantea 
niendose  en  ordenanza.^  se  abriesen  para  dexarlos  pasar  ^ con 
cupa  pre  vención  no  podr i an^  dándoles  lugar  para  que  lo  hi^ 
ciesen-f  causar  daño  algunos  pero  que  si  por  el  contrario  fue^ 
sen  ci  ellos  sin  ruido^  que  entonces  diesen  grandes  gritos  pa^- 
ra  espantar  los  caballos^  y los  hiriesen  por  una  y otra  parte. 
Mandó  también  á los  que  tenían  las  alas;  que  las  estendieseií 
quanto  Ies  fuese  posible,  aunque  sin  enflaquecer  mucho  el 
cuerpo  de  batalla , para  evitar  que  los  cogiese  en  medio  la 
muchedumbre.  Dexó  el  bagaje  y los  prisioneros,  entre  quie- 
nes estaban  la  madre  y las  hijas  de  Darío , en  una  eminencia 
no  distante  del  Campo  de  batalla,  con  cortas  guardas.  Manda- 
ba el  ala  izquierda,  según  lo  hacia  siempre  Parmenion , y el 
Rey  la  derecha.  Aun  no  estaban  á tiro  de  saeta , quando  cier- 
to fugitivo  del  Campo  de  Darío  , llamado  Bion , llegó  á toda 
diligencia  á participar  á Alexandro:  Como  Dario  hahia  hecho 
ocultar  en  el  territorio  por  donde  esperaba  pasase  su  Caballé^ 
ria  gran  cantidad  de  abrojos  de  hierro , y poner  al  mismo 
tiempo  ciertas  señales  para  que  evitase  llegar  á él  la  suya.  Ase- 
gurado el  Rey  de  la  noticia,  hizo  partícipes  de  ella  á sus  Capi- 
tanes, á quienes  mandó,  que  pasando  de  uno  en  uno  á sus  sol- 
dados, respecto  de  no  permitir  entonces  hacerlo  de  otra  suer- 
te , asi  el  crecido  número  de  gente  , como  el  gran  ruido  que 
causaban  ambos  Exércitos , los  advirtiesen  se  apartasen  del, 
lugar  donde  reconociesen  aquellas  señales. 

CAPITULO  XIV, 

ORACION  DE  ALEXANDRO  A LOS  GRIEGOS, 

y de  Dario  á los  Persas^ 

En  tanto  Alexandro  , puesto  á caballo,  y recorriendo  por 
una  y otra  parte  de  su  Exército  sus  Ésquadrones,  ani- 
maba  con  su  esforzada  presencia , y con  la  eficacia  de  sus 
razones  á sus  Capitanes  y á los  que  tenia  mas  inmediatos  a 
su  persona  , representándoles : (^ue  después  de  haber  corrí  ^ 
tantas  y tan  dilatadas  regiones,  y vencido  tan  conside^  . 
rabies  peligros  con  la  esperanza  de  la  victoria , lu  q^^ 
les  obligaba  nuevamente  á esgrimir  sus  aceros  en 
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lia  batalla^  no  les  quedaba,  otro  que  -vencer  , logrados  con 
ella  sus  triunfos*  Que  el  Granico  y los  montes  de  Cilicia^ 
por  quienes  su  in'vencible  ^alor  les  hahia  abierto  el  paso 
de  Syria  y Egypto  , de  quienes  se  hahian  apoderado  con 
inesperada  presteza,^  eran  eficaces  estímulos  para  el  acre^ 
centamiento  de  su  gloria  como  seguras  prendas  para  el 
logro  de  la  'victoria.  Que  no  pensasen  que  habian  de  pelear 
con  enemigos  nuevos , sino  con  los  que  habiendo  librado  en 
la  ultima  rota  por  medio  de  ignominiosa  fuga  sus  vidas^ 
•volvian  forzados  á exponerlas  al  mismo  peligro.  Que  habia 
tres  dias  que  rendidos^  no  menos  que  al  peso  de  sus  armas.^ 
á la  Opresión  del  miedo permanecían  en  aquel  puesto.,  sin 
que  en  ellos  los  hubiesen  remudado.  Que  no  era  necesaria 
mayor  prueba  de  la  desesperación  en  que  se  hallaban , que  el 
ver  abrasaban  ellos  mismos  sus  ciudades  y asolaban  sus  cam~ 
pos.,  confesando  que  quanto  dexaban  atrás  era  de  sus  enemi- 
gos. Que  los  vanos  y rumbosos  nombres  de  aquellas  descono- 
cidas naciones , de  quienes  se  componía  gran  pdrte  de  su 
Exército.,  pudieran  causar  terror  á otros.,  que  ignorasen  de 
quan  corta  importancia  es  para  los  que  pelean  , saber  quie- 
nes eran  los  que  llamaban  Scytas  , y quienes  Caducios.  No 
empero  para  ios  Macedones .,  ios  quales  se  hallaban  con  tan- 
to mayor  motivo  para  despreciarlas .,  siendo  tan  desconocí  das 
quanto  sabían  que  la  fama  de  las  naciones  belicosas  se  esten— 
dia  á las  demás  siempre., y que  aquellas  miserables arreba- 
tadas á violento  impulso  de  sus  cabernas , no  llevaban  al 
combate  nada  formidable .,  sino  lo  espantoso  de  les  nombres. 
Que  la  reputación  y crédito  de  ¿os  Macedones.,  la  qual les  ha- 
bía grangeado  su  generoso  valor  y gloriosas  Conquistas , era 
tan^  notoria  al  Mundo , que  apenas  habría  en  el  lugar , por 
retirado  que  fuese á quien  no  hubiese  llegado  su  noticia. 

I Que  considerasen  las  desornadas  Esquadras  de  aquella  con- 
fusa turba.,  entre  quienes  se  hallaban  unos  sin  mas  armas., 
i que  la  de  algún  dardo , y que  la  de  alguna  honda  otros.,  sien— 

i do  pocos  los  que  las  tenían  Justas  y cumplidas  , por  lo  qual., 

, aunque  era^  mas  numeroso  en  hombres  el  Exército  enemigo., 
muy  superior  en  soldados  el  suyo.  Que  no  les  pedia  peleasen 
,,  valerosamente  , si  no  los  estimulaba  primero  á hacerlo  su 
exemplok  Que  les  ofrecía  combatir  á la  frente  de  sus  banderas., 

es 
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esperando  ilustrar  su  persona  de  tantos  ornamentos  , quantas 
Jiiesen  ¿as  heridas  que  recibiese.  Que  no  ignoraban  era  el  úni* 
co  que  dexaba  de  participar  del  común  botin  del  Exército,  y 
que  todos  los  frutos  de  la  'victoria  los  empleaba  en  beneficio 
sui/o,  y conservación  de  su  amor,  Y últimamente  , que  á no 
estar  asegurado  de  que  hallaba  con  tan  valerosos  soldados  les 
habría  representado,  quan  imposibilitados  se  hallaban  de  re^ 
currir  a la  fuga:,  porque  después  de  haber  penetrado  tan  di- 
¡atadas  provincias  , y dexado  atrás  tantos  y tan  caudalosos 
ríos  ,y  tan  innaccesibles  montes,  estaban  incapaces  de  retro- 
ceder , y de  volver  á su  patria,  si  no  abrian  el  camino  para 
ella  con  las  puntas  de  sus  espadas.  De  esta  suerte  animó  á los 
Cabos  y soldados  que  tenia  cerca  de  sí.  En  tanto  Darío  llevaba 
el  ala  izquierda  de  su  Exército,  rodeado  de  su  Nobleza  y déla 
flor  de  su  Caballería  é Infantería,  burlándose  del  corto  número 
de  enemigos , y creyendo  , que  estando  estendidas  las  alas  de 
su  Exército,  se  hallaría  desguarnecido  el  cuerpo  de  batalla;  si 
bien  desde  el  carro  en  que  estaba , volviendo  los  ojos  y las  ma- 
nos acia  todos  los  que  le  rodeaban,  los  habló  en  esta  substan- 
cia : Nosotros  , que  poco  ha  eramos  Señores  de  todas  aque-^ 

„llas  tierras  que  baña  el  Helesponto  de  una  parte,  y que  con- 
„ tiene  el  Occeano  de  otra,  nos  hallamos  reducidos  y necesita- 
„dos  á pelear  hoy,  no  ya  por  la  gloria,  sino  por  la  vida , y lo 
„que  mas  es  que  la  vida,  por  la  libertad.  Este  es  el  dia  fatal 
„que  ha  de  establecer  ó arruinar  el  mayor  Imperio  que  vió  ja- 
„más  el  Mundo.  En  elGranico  solo  combatimos  con  la  menor 
„ parte  de  nuestras  fuerzas;  después  de  la  pérdida  que  tubimos 
„en  la  Cilicia,  nos  podía  servir  la  Siria  de  retirada;  temamos 
,,aun  el  Tygris  y el  Euphrates,  poderosos  baluartes  ambos  de 
„este  Reyno;  pero  ya  hemos  llegado  á estado  tal,  que  si  per- 
„ demos  el  terreno  que  pisamos,  no  nos  queda  donde  huir.  La 
„ dilación  de  la  guerra  ha  consumido  quanto  dexamos  atrás. 
„ No  tienen  ya  las  ciudades  habitadores , ni  labradores  los 
„ campos;  hasta  vuestras  mugeres  y vuestros  hijos  nos  vienen 
siguiendo , que  será  otra  santa  presa  para  el  enemigo  , s 
„ no  libramos  prendas  tan  amadas  por  medio  de  una  honrosa 
„ victoria.  Por  1©  que  á mí  toca,  he  procurado  cumplir  con 
„ quanto  he  juzgado  de  mi  obligación  ; he  juntado  tan  nume- 
5, roso  Exército,  que  apenas  estas  vastas  y dilatadas 
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„.Í3S  son  capaces  á contenerle  en  sí  : hele  proveído  de  armas 
V de  caballos:  he  dispuesto  que  no  falten  municiones  y bas- 
”timento  á tan  considerable  muchedumbre ; y he  elegido  fmal- 
mente  lugar  capaz  de  ponerla  en  orden  de  batalla.  -Lo  demás 
’’ pende  de"Vosotros  : tened  ánimo  : hacedle  de  quedar  vence- 
,, dores,  burlándoos  del  crédito  y reputación  de  los  enemigos: 
„arma  bien  débil  para  soldados  de  generosos  espíritus ; y es- 
„tad  ciertos,  que  lo  que  habéis  tenido  por  virtud  y valentía 
„en  ellos,  solo  es  una  precipitada  temeridad  , que  no  bien  ha 
„ exhalado  el  ardor  de  su  bizarría,  quando  se  apaga  y consu- 
„ me  , no  de  otra  suerte  que  se  debilitan  y descaecen  los  ani- 
„ males  luego  que  han  vertido  su  veneno.  Estas  llanuras  nos 
„ muestran  el  corto  númer^o  que  nos  ocultaron  los  montes  de 
„CÜicia.  Mirad  quan  distantemente  se  reconocen  sus  ordenan- 
, zas  : reparad  en  la  extensión  de  sus  alas , y advertid  en  lo  des- 
amparado  de  su  cuerpo  de  batalla:  partid,  pues,  contra  aque- 
,llos  á quienes  han  puesto  en  retaguardia  de  espaldas  á noso- 
,tros  , como  en  anuncio  de  que  nos  las  vuelven  disponien- 
-,dose  á la  fuga.  Por  los  Dioses  , que  aun  sin  que  usemos  de 
, los  carros  armados  de  hoces , bastan  solo  las  uñas  de  los  ca- 
,balios  , para  desbaratarlos  y romperlos.  Con  cuya  victoria, 
„ si  la  obtenemos  , quedará  todo  por  nosotros , y concluida 
„la  batalla,  sin  recurso  alguno  los  enemigos  á la  fuga  , por 
„ hallarse  encerrados  entre  el  Tygris  y el  Euphrates,  A que 
„se  añade,  que  aun  lo  que  antes  contribuyó  á hacerlos  ven- 
„cedores  , convertido  en  mayor  gravamen  y perjuicio  suyo, 
„sera  medio  de  que  hoy  queden  vencidos  ; porque  hallan- 
donos  con  un  Exército  ligero  y fácil  de  mover  , y tenien- 
. , do  ellos  el  suyo  tan  cargado  de  la  presa , embarazado  de 
,,  nuestros  despojos  , le  podremos  deshacer  fácilmente  , lo- 
n grando  á un  tiempo  la  causa  y el  fruto  de  la  victoria  ; pe- 
,10  SI  acaso  pudiere  en  alguno  de  vosotros  hacer  mayor 
■)  impresión  , que  la  eficacia  de  estas  razones  , el  crédito  de 
’ gente , advierta  , que  hoy  existen  las  armas  de  los 

, Macedones  , no  sus  personas  ; porque  habiéndose  derrama— 
,do  tanta  sangre  de  ambas  partes,  por  corta  que  haya  sido  la 
„ que  se  ha  vertido  de  la  suya  , es  mas  con?siderable  siempre 
„ la  menor  perdida  en  un  cono  Exército  , que  la  mas  ere- 
„ci  a en  uno  poderoso.  Y Alexandro , por  invencible 
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i,que  pnrezcn  á los  cobardes  , no  es  mas  que  un  hombre  solo; 
„ y si  queréis  creerme , un  desatinado  , y á quien  hasta  aquí 
iia  hecho  mas  dichoso  nuestro  pavor  ^ que  su  virtud  ; pero 
„no  pudiendo  tener  larga  subsistencia  la  prospera  fortuna 
„donde  no  interviene  a conservarla  la  razón  y la  prudencia^ 
„por  mas  que  se  haya  declarado  ésta  á favor  suyo,  no  dudéis^ 
,,que  desabrida  y cansada  de  su  continuada  temeridad  , le  des- 
campare y abandone.  Fuera  de  que  sus  favores  son  tan  poco 
„ seguros , y tan  instables  , y expuestas  á repetidas  varieda- 
edes  y mudanzas  las  felicidades  humanas,  que  podemos  es- 
eperar  las  padezcan  las  suyas.  ¿Y  qué  sabemos  si  los  Dioses 
c han  permitido  que  el  Imperio  de  los  Persas,  á quien  han  ele- 
,,vado  al  mayor  cúmulo  de  gloria  por  espacio  de  doscientos  y 
c treinta  años,  padezca  ahora  este  golpe,  no  para  destruirle, 
„sino  para  comcverle  , y acordarnos  por  este  medio  la  insta- 
cbilidad  de  las  cosas  humanas,  de  que  tan  olvidados  vivimos 
„en  las  grandes  prosperidades?  No  ha  muchos  años , que  por 
,,  nuestro  gusto,  hicimos  guerra  á los  Griegos  en  sus  dominios; 
,,hoy  , que  nos  la  han  traído  álos  nuestros,  es  preciso  que  los 
,,  arrojemos  de  ellos.  De  lo  qual  podéis  reconocer  quan  reci- 
,,procamente  estamos  expuestos  todos  á las  mudanzas  y rebe- 
,,sesde  la  fortuna;  y que  es  imposible , que  ni  los  Persas , ni 
c los  Griegos  lleguen  á conseguir  la  Monarquía,  á que  aspiran 
,,dos  tan  poderosos  concurrentes  ; pero  aun  quando  no  nos 
c alentase  la  esperanza , nos  debe  obligar  la  necesidad , á que 
,,no  pudiendo  estar  peores  de  lo  que  nos  hallamos,  haga- 
,,  nios  el  ultimo  esfuerzo  para  nuestra  defensa.  Mi  madre , mis 
,,  dos  hijas  , y mi  hijo  Ocho  , esperanza  de  este  Imperio  , 11o- 
,, ran  su  infeliz  cautiverio;  aquellos  renuevos  de  mi  casa:  aque- 
,,lIos  Grandes  Señores,  en  cuyas  venas  purpurea  Real  sangre, 
„que  los  ilustra : aquellos  esclarecidos  Capitanes,  algo  menos 
,,que  Reyes  , unos  y otros  se  ven  esclavos  , y la  mayor  parte 
,,  de  mí  mismo  no  está  en  mí  , y si  la  que  me  ha  queda- 
,,do  no  se  aseguráse  en  vosotros  , quedaría  enteramente  cau— 
,,tivo.  Ea,pues,  valerosos  soldados  , librad á mi  madre,  y 
„á  mis  hijos  de  las  prisiones  , ya  que  mi  esposa  , (¡ay  de 
„ mí  I ) la  he  perdido  en  ellas.  Recobradme  aquellas  caras 
„ prendas,  por  quienes  no  rehusó  perder  la  vida,  oü- 
„ poned  que  juntas  todas,  después  de  haber  implora 
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el  socorro  de  los  Dioses  patrios  , recurren  á vuestra  fideli- 
”dad  pidiéndoos  vuestra  compasión  y socorro  , y que  os  inti- 
’’ man  Jas  libréis  de  tan  infeliz  miseria.  ¿Creeis  por  ventura, 
’’que  su  dolor  le  ocasiona  la  sujeción  con  que  viven  al  arbi- 
”trio  y gracia  del  enemigo  , y el  verse  esclavas  de  quienes  no 
’’se  dignarían  ser  Reynas Pero  ya  veo  á los  enemigos  que  se 
„ adelantan  , y quanto  mas  se  acercan  ,^tanto  mayor  es  lo  que 
se  me  ofrece  que  deciros  , para  infundir  mas  corage  en  vues- 
’’tfos  ánimos.  Ruegoos , pues , por  nuestros  Dioses  tutelares, 
„ por  el  fuego  eterno , que  vá  delante  de  nosotros  en  esos  AU 
„ tares;  por  el  explendor  del  Sol  que  naca  en  los  confínes  de 
„mi  Reyno;  y por  la  inmortal  memoria  de  Cyro,  el  qual  Jia- 
„ hiendo  conquistado  este  Imperio  de  los  Medos,  y de  los  Ly- 
„dios,  fue  el  primero  que  le  transfirió  á los  Persas,  libréis  del 
„ ultimo,  y eterno  ultrage,el  nombre,  y la  nación  de  los  Per- 
„ sas.  Marchad , pues , alegres , y confiados  en  la  victoria,  pa- 
„ra  que  aumentada  con  los  triunfos  de  ella  la  gloria  que  os  de- 
„ xaron  vuestros  predecesores , pase  á vuestros  descendientes. 

„ De  vuestro  valor  pende  el  dia  de  hoy  vuestra  libertad,  vues- 
„ tra  salud  y toda  la  esperanza  , y el  remedio  de  la  patria.  El 
„ medio  de  evitaría  muerte,  es  despreciarla  ; el  que  la  teme, 
„ la  encuentra.  Por  lo  que  mira  á mi  persona , aunque  me 
„veis  en  este  carro,  no  estoy  en  él  tanto  por  observar  la 
„ costumbre  de  este  Reyno , quanto  por  dexarme  ver  mejor 
„de  todos  ; haced  lo  que  en  mí  viereis,  y seguid  el  exem- 
„ pío  que  os  diere , que  es  quanto  os  pido. 

CAPITULO  XV. 

DESCRIPCION  DE  LA  SANGRIENTA  BATALLA 
que  se  dieron  los  dos  Exercit os  cerca  de  Arbela.  Vence^ 
dor  Ale xandro  sigue  á Darlo  vencido 

y roto. 

DEseoso  Alexandro  de  evitar  los  lugares  de  las  em  - 
□oseaos , que  Bion  le  había  mostrado  , y de  en- 
contrar a Darío  , que  llevaba  el  ala  izquierda  de  su  ba- 
talla , salla  siempre  ácia  la  mano  derecha , cuva  dili- 
gencia hacia  también  Darío  por  llegar  á él  , habiendo 
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ordenado  á , que  cargáseen  el  ala  derecha  de  Alexan- 
dro  con  Ja  Caba  leria  de  los  Masagetas.  l'enia  delante  de 
si  sus  canos  armados  de  hoces,  á quienes  hizo  partir  contra 
los  enemigos  , luego  que  se  lesdió  la  señal:  soltáronlos  á to- 
da  rienda  los  que  los  gobernaban,  para  que  con  la  celeridíifl 
fuese  mayor  el  daño  que  hiciesen  en  ellos  , no  dándoles  lugar 
á que  pudiesen  evitarle.  Quedaban  muertos  unos  al  violento 
impulso  de  las  lanzas  que  salian  del  timón , y despedazados 
otros  al  de  las  hoces  , que  pendían  de  una  y otra  parte  de  los 
carros  , cuyo  estrago  obligó  á los  Macedones  á que  cediendo 
á él  se  retirasen,  no  ya  con  ordenanza,  sino  qual  pudieran  en 
declarada  rota,  con  precipitosa  fuga.  Advirtiendola  Maceo,  au- 
mentó su  terror  , cargando  también  en  ellos,  y enviando  mil 
Caballos  á saquear  los  alhojamientos  de  los  enemigos  ; á cuya 
diligencia  esperaba  que  reconociendo  sus  prisioneros , á quie- 
nes tenían  en  el  mismo  quartel,  cercana  su  gente,  rotas  las  pri- 
siones se  librasen.  Si  bien  previniendo  el  fin  Parmenion , que 
mandaba  el  ala  izquierda,  participó  con  la  mayor  presteza  que 
pudo  al  Rey  por  medio  de  Polydamas  el  peligro  en  que  esta-* 
ba,  y lo  que  gustaba  hiciese.  Pero  habiéndole  oido  Alexandro: 

Id  ( le  respondió  ) y decid  á Parmenion , que  si  ganamos  la 
•victoria  , no  solo  recuperaremos  lo  que  es  nuestro^  sino  que^ 
daremos  también  dueños  de  quanto  posee  el  enemigo  , que 
no  enflaquezca  el  cuerpo  de  la  batalla , ni  cuide  del  ba- 
gaje , sino  de  pelear  con  el  ardor  que  debe  hacerlo  por 
la  gloria  de  Alexandro  y de  Philipo.  En  el  ínterin  los  Bar- 
baros saquearon  el  Campo  , dieron  muerte  á muchos  de  las 
guardas  ; y Jos  prisioneros  , rotas  sus  prisiones  , y armados 
de  quanto  encontraban , cogiendo  á los  Macedones  eninedio, 
cargaban  en  ellos  , y persuadidos  á que  habría  sido  igual- 
mente feliz  el  suceso  en  lo  demás  del  Campo  , y que  victo- 
riosos los  Persas  se  entregaban  ya  á la  presa , participaron  á 
Sisigambis  , había  obtenido  Darío  la  batalla , hecho  conside- 
rable mortandad  en  los  enemigos  , y apoderadose  del  bagaje, 
pero  conservándose  aquella  prudente  Princesa  , por  mas^  que 
procuraron  alegrarla  los  prisioneros  con  tan  favorables  noticia^^ 
en  el  mismo  estado  en  que  la  hallaron  , y no  pudiendo  \ 

la  alguna  palabra,  ni  hacerla  mudar  de  semblante , ^ 

losa  quizá  de  disgustar  á la  fortuna  con  su  ) 
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¿Q  reo-ocilo,  apenas  acertaban  á distinguir  qual  era  lo  que  mas 
deseaba.  En  tanto  Amintas  , General  de  la  Caballería  de  los 
Macedones , habiendo  procurado^  con  algunas  Tropas  , aun- 
que cortas,  recuperar  el  bagaje,  ó ya  fuese  por  arbitrio  pro- 
prío , ó ya  por  orden  de  Alexandro , no  pudiendo  tolerar  el 
furor  de  los  Caducios  , y de  los  Scythas  , apenas  intentó  el 
combate  , quando  se  vió  precisado  á retirarse  acia  el  Rey  , sin 
otro  fruto , que  el  de  haber  sido  antes  testigo  de  la  pérdida 
del  bagaje,  que  recuperador  de  él.  Con  cuyo  suceso , disgus- 
tado Alexandro,  ya  se  arrepentía  de  su  primera  orden , aun- 
que temiendo  justamente  no  divirtiese  á los  soldados  del  com- 
bate , el  deseo  de  cobrar  su  bagaje , envió  á toda  diligencia  á 
Arietes,  Capitán  de  los  Piqueros  , á quienes  llamaban  óar/- 
sophores^  contra  los  Scythas.  En  cuyo  ínterin  los  carros,  que 
habían  roto  las  primeras  filas  , llegaron  hasta  la  Phalange; 
pero  los  Macedones  abriendo  con  grande  animosidad  su  ba- 
tallón , y dividiéndole  en  dos , como  se  les  había  ordenado, 
los  cogieron  enmedio , donde , cruzadas  las  picas  , herían  por 
una  y otra  parte  los  caballos ; y cercando  después  los  carros, 
derrivaban  á los  que  iban  en  ellos.  Fue  tan  grande  el  estra- 
go , que  no  se  veían  sino  cuerpos  muertos;  los  caballos  ame- 
drentados, y doloridos  de  las  heridas,  no  se  dexaban  regir, y 
precipitados  de  la  violencia  del  castigo  con  que  se  les  procu- 
raba obligar  á ello  , volcaban  carreteros  y carros  , y los  he- 
ridos , sin  poderse  detener  por  su  pabor  , ni  adelantarse  por 
su  debilidad , arrastraban  tras  sí  á los  muertos.  Con  todo , al- 
gunos carros  que  pudieron  llegar  hasta  la  retaguardia , hi- 
cieron gran  destrozo  en  los  miserables  que  encontraron , cu- 
yos despedazados  miembros  , esparcidos  por  una  y otra  par- 
te , no  bastaron  á bligarlos  á que  depusiesen  las  armas  mien- 
tras permaneciendo  calientes  las  heridas  no  llegaban  á sentir 
la  actividad  de  los  dolores , hasta  que  desangrados  del  todo, 
espiraban  en  sus  mismos  puestos.  A cuyo  tiempo  , habiendo 
muerto  Aretes  al  Capitán  de  los  Scythas , que  robaban  el  ba- 

el  terror  que  infundió  en  ellos  esta  perdi- 
da. Si  bien  el  esfuerzo  de  los  Bacti  ianos , á quienes  Darío  en- 
vío para  abrigarlos , mejoró  bien  aprisa  el  combate , por- 
que  derribando  del  primer  choque  á algunos  Macedones, 
y haciendo  huir  á otros , que  se  retiraron  ácia  donde  estaba 
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el  Rey , lúe  tao  grande  el  regocijo  con  que  celebraron  los 
Persas  este  , que  levantando  el  grito , no  de  otra  suer- 

te que  si  se  hallasen  vencedores  , cargaron  á gran  furia  en  el 
enemigo , á quien  creían  enteramente  deshecho.  Pero  advir- 
tiendo  Alexandro  aquel  desorden , habiendo  reprehendido  y 
confortado  á ios  medrosos  , rehizo  por  sí  solo  el  combate  y 
obligó  á los  suyos  á que  recuperados  sus  alientos  á los  es- 
fuerzos de  su  persuasión  , volviesen  á la  carga.  Y recono- 
ciendo disminuida  el  ala  izquierda  de  los  Persas , por  faltar 
de  ella  los  Bactrianos , á quienes  había  llevado  á los  aíoxa- 
mientos  la  codicia  de  la  presa  , asaltó  aquellas  filas  , las  rom- 
pió é hizo  en  ellas  considerable  estrago.  A cuyo  tiempo  , cre- 
yendo cogerle  enmedio  , mientras  combada  , le  acometieron 
por  las  espaldas ; y es  sin  duda , que  le  hubieran  puesto  en 
gran  peligro,  si  la  Caballería  de  los  Agríanos , sobreviniendo 
alli  á toda  diligencia , no  hubiese  cargado  en  los  Barbaros  que 
le  habían  embestido  , y los  hubiesen  obligado  á volver  contra 
ellos  : en  cuya  ocasión  fue  mucho  mayor  el  número  de  los 
muertos  de  la  parte  de  los  Persas;  aunque  de  una  y otra  igual 
el  de  los  heridos.  Tenia  Alexandro  al  enemigo  por  la  frente, 
y por  las  espaldas ; si  bien  á los  que  le  acometían  por  estas 
daban  bien  que  hacer  los  Agríanos  y los  Bactrianos , aunque 
vueltos  ya  del  robo  no  podían  recobrar  sus  filas.  Había  mu- 
chas Tropas  que  separadas  de  su  grueso , peleaban  donde  se 
les  ofrecía  hacerlo.  Ambos  Reyes  , á cortísima  distancia  ya  el 
uno  del  otro,  inflamaban  á los  suyos  al  combate:  Darío  en  un 
carro,  y á caballo  Alexandro,  rodeados  ambos  de  sus  mas 
escogidas  Tropas,  las  quales  atentas  solo  á librar  á sus  Reyes, 
despreciaban  generosamente  sus  vidas,  no  pudiendo  lograrlas 
sin  las  suyas  , á cuyo  precio , y el  de  morir  á su  vista , se  te- 
nían por  felices.  Si  bien  era  mayor  el  riesgo  en  los  que  esta- 
ban mas  inmediatos  á sus  personas,  por  ser  alli  donde  de  una 
y otra  parte  anhelaban  todos  á obtener  la  gloria  ^ de  dar  por 
su  mano  muerte  al  Rey  enemigo.  Pero  fuese  ilusión , ó hecho 
cierto , es  sin  duda , que  los  que  se  hallaban  al  lado  de  Ale- 
xandro aseguraron  haber  visto  volar  apacible  á un  Aguila  so- 
bre su  cabeza , sih  que  la  alteráse  ni  espantáse  el  ruido  de  as 
armas,  ni  los  gemidos  de  los  que  morían,  que  permaneció  po 
largo  espacio  al  rededor  de  su  caballo , como  suspendida  en 
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el  ayre  *,  y que  mostrando  Aristandro  revestido  de  una  ropa 
blanca  'con  un  ramo  de  laurel  que  tenia  en  la  mano  , como 
seo-uro 'anuncio  de  la  victoria , á los  soldados  que  combatían, 
aquel  pajaro  los  infundió  tan  grande  ánimo  y confianza  , que 
Jos  que  se  hallaban  poco  antes  amedrentados  , volvieron  en- 
tonces á la  carga  con  increíble  ardor  y gusto.  Fue  empero 
mayor  , quando  traspasado  de  una  lanzada  el  que  conducía  el 
carro  de  Darío  , é iba  sentado  delante  de  su  persona,  le  tu- 
bieron  , así  ellos , como  los.  Persas  , por  el  Rey.  Con  cuya 
persuasión  fueron  tan  espantosos  sus  gritos  y lamentos , que 
pusieron  desorden  todo  el  Exército , aunque  hasta  entonces 
combatía  con  igual  esfuerzo  que  el  de  el  enemigo.  Los  parien- 
tes de  Darío  , que  estaban  á mano  izquierda , abandonando  el 
carro , se  pusieron  en  fuga , si  bien  los  que  se  hallaban  á la 
derecha  le  recibieron  enmedio.  Refierese,  que  habiendo  saca- 
do aquel  Principe  su  cimatarra  , estubo  en  duda  si  evitaría  la 
ignominia  de  la  fuga  con  una  honrosa  muerte ; y que  recono- 
ciendo desde  su  carro  que  aun  mantenían  los  suyos  el  comba- 
te, tubo  por  indigna  acción  la  de  abandonarlos;  aunque 
mientras  fluctuaba  entre  la  esperanza  y la  desesperación,  em- 
pezaron los  Persas  á retroceder  poco  á poco , y á desamparar 
sus  filas.  Alexandro  , habiendo  mudado  caballo , después  de 
haber  fatigado  muchos , no  cesaba  de  dar  muerte  á los  que  le 
resistían,  y á los  que  huían.  Finalmente  no  siendo  ya  comba- 
te aquel,  sino  destrozo  y mortandad,  se  vió  necesitado  Darío 
á volver  su  carro  , y á entregarse  como  los  demás  á la  fuga. 
Cargaban  los  vencedores  por  las  espaldas  á los  fugitivos,  pe- 
ro impidiéndoles  la  vista  una  espesísima  nube  de  polvo  que 
levantaba  el  crecido  tropel  de  los  caballos  , procedían  con  er- 
rantes pasos , como  pudieran  en  Ja  mas  obscura  noche , sin 
poder  unirse  por  otro  medio , que  por  el  del  sonido  de  algu- 
na voz  conocida  , que  se  oía  ; asi  como  de  rato  en  rato  el  es- 
tallido de  los  azotes,  con  que  castigaban  los  caballos  que 

conducían  los  carros , seña  única  aue  había  quedado  á los 
tugitivos. 
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Tóbese  alexandko  en  teligko 

V líbrale  de  él  su  gran  -valor.  Obtienen  finalmente  los  Mace'- 
dones  una^  cumplida  -victoria  , y obligan  al  resto  de  los  Per- 
sas  á que  se  líbre  por  medio  de  la  fuga  con  muy 
considerable  pérdida  de  gente. 

MAnteniase  empero  con  variedad  de  sucesos , asi  de  una, 
como  de  otra  parte , el  ala  izquierda  que  mandaba  Par- 
inenion  ; porque  habiendo  cargado  ácia  allí  Maceo  con  toda 
su  Caballería , y cogido  á los  Macedones  por  el  flanco , los 
empezó  á estrechar  tan  reciamente  por  todas  partes  con  la 
multitud  de  sus  Tropas  , que  se  vio  necesitado  Parmenion  á 
enviar  á decir  á Alexandro  á toda  diligencia  el  estado  en  que 
se  hallaba , y que  si  prontamente  no  le  socorría , le  seria 
imposible  evitar  la  fuga  de  su  gente.  Aunque  se  habia 
alexado  á alguna  considerable  distancia  el  Rey  , en  segui- 
miento de  los  fugitivos  , le  obligó  aquella  desabrida  noti- 
cia, á que  atendiendo  antes  al  peligro  de  los  suyos , que  á 
la  prosecución  de  sus  triunfos , volviese  en  su  socorro  , no 
sin  gran  irritación  de  que  le  malográse  aquel  accidente  la  vic- 
toria , y de  que  hubiese  tenido  mas  fortuna  Dario  en  huir, 
que  él  en  seguirle.  Si  bien  habiendo  sabido  en  el  Ínterin , Ma- 
ceo , el  rompimiento  de  Dario  , quedó  tan  aturdido  de  su 
infelicidad  , que  en  medio  de  la  ventaja , con  que  comba- 
da, empezó  á descaecer  del  ardor  con  que  apretaba  al  ene- 
migo  , ya  desordenado.  No  podía  Parmenion  penetrar  la 
Ocasión  de  aquel  repentino  desaliento  , aunque  aprovechán- 
dose , como  diestro  Capitán  de  él  hizo  cargar  allí  la  Caba- 
llería de  los  Thesalos , á quienes  les  dixo  : ¿ 'ueis 
aquellos  que  poco  ha  nos  resistían  con  tan  grande  ferocidad^ 
se  retiran  preocupados  de  un  repentino  pavor  % No^  es  otra  la 
ocasión  , que  haber  ganado  nuestro  Rey  la  victoria  para  si^ 
y para  nosotros.  Los  Persas  se  hallan  rotos , j/  toda 
pana  cubierta  de  sus  cadáveres  iqué  esperáis^  después.  ¿ 
tieneos  acaso  el  no  juzgaros  con  bastante  espíritu  paraca 
gar  en  los  que  huye  ni  Con  cuya  exhortación,  persuadidos 


tIBROQUARTO.  217 

nn?  Íeí  decía,  V convirtiendo  en  esperanzi^s  y ardimiento  su 
desrmyo , dieron  de  espuelas  á los  caballos , y acometieron 
con  increíble  furia  al  enemigo,  que  sí  hasta  entonces  se  había 
retirado  con  moderado  paso , ya  lo  hacia  con  bien  acelerado 
modmiento,  y sin  que  faltáse  á confirmar  su  fuga,  sino  el 
volver  las  espaldas.  Sin  embargo  Parnienion  , ignorando  el 
suceso  que  había  tenido  el  Rey  en  el  ala  derecha , y no  re- 
solviéndose á seguirlos , dio  tiempo  á que  se  pudiese  librar 
Maceo : el  qual  habiendo  pasado  el  Tygris  por  destraviado  y 
seguro  camino,  entró  en  Babilonia  con  las  tristes  reliquias  de 
aquel  infeliz  Exército.  Darío,  acompañado  dé  pocos,  llegó  ai 
rio  Lico , y habiéndole  pasado , se  halló  dudoso  en  si  rompe- 
ría el  puente,  respecto  de  seguirle  el  enemigo;  pero  conside- 
rando , que  haciéndolo  dexaba  expuestos  á merced  suya  infi^ 
nitos  millares  de  los  suyos , que  aun  no  habían  llegado , lo 
escusó , protestando  al  partirse ; Quería  antes  dar  paro  á 
los  que  iban  en  su  alcance^  que  negársele  á los  que  se  salva^ 
han ; y después  de  haber  corrido  dilatadísima  porción  de  tier- 
ra , llegó  á Arbela.  ¿Qué  entendimiento  empero,  ni  qué  pa- 
labras serán  suficientes  á comprehender  y expresar  la  inmensa 
variedad  de  accidentes,  con  que  se  burlaba  de  unos  y otroS'la 
fortuna  l Tan  diversos  géneros  de  muertes  , la  rota  y fuga  de 
los  vencidos,  el  estrago  y horror  de  tan  sangrienta  batalla,  en 
la  qual , ó ya  se  mire  á lo  general , ó ya  á lo  particular  de 
ella , no  parece  sino  que  quiso  reducir  al  suceso  de  un  día 
quantos  accidentes  puede  producir  un  siglo.  Huian  unos  por 
los  caminos  mas  cortos  y mas  fáciles  que  hallaban  , y gana— 
Dan  otros  los  bosques  y los  senderos  mas  desconocidos  á los 
vencedores.  Qué  era  ver  la  Caballería  é Infantería  , armados 
unos , desarmados  otros , sanos  , enfermos  y heridos  , raez- 
ciados  confusamente  todos,  sin  cabeza,  sin  gobierno,  en  des- 
orden  y confusión  espantosa.  Los  que  no  podían  seguir,  por 

de  sus  heridas  á los  demás,  quedaban  abando- 
nados de  sus  compañeros  con  lagrimas  y lamentos  recíprocos; 
pero  cediendo  en  estos  la  piedad  al  miedo , convertían  en  se- 
gundad propria  el  cuidado  ageno.  Con  todo , nada  los  ator- 
mentaba mas  que  la  sed , que  Ies  ocasionaban  las  heridas  y 
a tatiga.  Veíase  infinidad  de  gente  abalanzada  á aquellos 
arroyos  beber  con  ansia  sin  igual  de  sus  turbias  aguas , las 
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qimles  mezcladas  en  muchos  de  gran  porción  de  tierra  que 
pasaba  entre  ellas  , los  dexaban  tan  hinchados  , impedidos,  v 
embargados  sus  miembros , que  sobreviniendo  el  enemipo 
íio  podía  moverlos  sin  nuevas  heridas.  Algunos,  á quienes  no’ 
permitía  el  aprieto  y multitud  , que  cargaba  en  ellos  lleoar 
á los  arroyos  mas  inmediatos , pasaban  á buscar  los  mas  dis- 
tantes , donde  cogían  el  agua  que  descubrían  , por  corta  que 
fuese , sin  perdonar  los  mas  retirados  , ni  charco  , por  seco 
enjuto  ó turbio,  á quien  su  sed  no  le  acometiese.  No  era  menos’ 
digno  de  compasión  el  oír  por  los  caminos  cercanos  á los  luo-a- 
res  los  clamores  de  las  mugeres  y de  los  viejos,  los  quáles  con 
acentos  lúgubres  llamaban  aun  á Darío  su  Señor  y su  Rey.  Ha- 
bía llegado  ya  Alexandro,  después  de  haber  detenido  el  precipi- 
tado curso  con  que  corrían  ios  suyos  en  seguimiento  de  los  fu- 
gitivos (como  hemos  referido)  al  rio  Lico,  cuyo  puente  se  llenó 
de  tan  gran  multitud,  que  acometidos  unos  del  enemigo,  se 
precipitaban  al  agua , y cargados  otros  de  sus  armas  , y fati- 
gados del  combate , y de  la  fuga , perecieron  miserablemente. 
Ño  solo  el  puente  rebosaba  Tropas , sino  también  el  rio , so- 
bre cuyas  ondas  corrían  impetuosamente  amontonadas  unas 
en  otras;  porque  apoderado  una  vez  el  pavor  de  los  ánimos, 
no  rehúsan , por  evitar  la  causa  de  su  primer  horror , ar- 
rojarse á los  mayores  peligros , teniéndolos  todos  por  meno- 
res. Instado  Alexandro  de  los  suyos : Que  no  de x áse  ir  al 
enemigo  tan  libremente  ^ y sin  castigo , se  escusó  de  com-^ 
placerlos , manifestándoles , que  sus  armas  habian  ya  per^ 
di  do  el  corte  y que  sus  brazos  se  hallaban  cansados  , debilt^ 
fados  sus  cuerpos , y cercana  la  noche,  Pero  no  era  esta  la 
causa , sino  el  cuidado  en  que  le  tenia  el  ala  izquierda  de  su 
batalla , á quien  juzgaban  aun  combatiendo , y la  resolución 
en  que  estaba  de  volver  á socorrerla  : si  bien  le  sacaron  de  él 
las  noticias,  que  antes  de  partir  de  alli  le  traxeron  de  la  vic- 
toria , obtenida  por  Parmenion , ciertos  caballeros  , á quie- 
nes despachó  con  ellas ; pero  no  acabando  de  tener  fin  los  pe- 
ligros de  la  batalla , le  sobrevino  al  tiempo  de  recojer  sus 
Tropas  uno , aun  de  mayor  consideración  que  quanios  se  c 
ofrecieron  en  aquel  día ; porque  seguido  de  pocos , que  re 
gocijandose  de  la  victoria , se  retiraban  en  desorden  i 
yendo  quedaban  los  enemigos  rotos  ó muertos  , 
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oensar  en  un  grueso  de  Caballería , el  quaí , aunque  suspen- 
5,1  nrincÍDÍo  SU  curso  , reconociendo  el  corto  número  de 
Jos  Macedones,  cargó  en  ellos.  Púsose  el  Rey  á la  frente  de 
subandera,  disimulando  mas,  que  despreciando  el  peligro;  pe- 
ro la  fortuna , que  nunca  le  faltó  necesitado,  tampoco  enton- 
ces , porque  acometido  del  Campo  enemigo , con  mas  deseo 
de  gloria , que  consideración , castigó  su  atrevido  denuedo, 
derribándole  de  un  bote  de  lanza , con  la  qual  dexó  muerto  al 
que  combatía  mas  inmediato  á él , y á otros  muchos  que  le 
seo-uian,  á cuyo  tiempo  cargaron  los  suyos  en  los  Persas,  que 
aunque  amedrentados  de  tan  infeliz  principio , no  dexaron  de 
defenderse  con  igual  resolución , y valor  al  que  mostraron 
ambos  Exércitos'en  lo  mas  recio  de  la  batalla.  Finalmente  re- 
conociendo los  Barbaros , que  la  noche  les  era  mas  oportuna 
á la  fuga , que  al  combate , se  entregaron  desbandados  por 
diversas  partes  á ella.  Con  que  libre  el  Rey  de  tan  inesperada 
peligro , recogió  sus  Tropas  sin  pérdida  alguna.  Murieron  en 
esta  batalla , según  el  cómputo , que  pudo  hacer  el  vencedor, 
quarenta  mil  Persas , y trescientos  Macedones  ; cuya  victoria 
es  sin  duda  que  la  debió  Alexandro,  antes  que  á su  fortuna,  á 
su  valor  y destreza , porque  demás  de  que  no  se  pudo  atri- 
buir á la  ventaja  del  lugar , como  la  antecedente , dispuso  su 
Exérdto  con  admirable  ordenanza , peleó  con  suma  pron- 
titud , y^  despreció  con  gran  acuerdo  y maduréz  la  pérdida  de 
los  alhojamientos  y del  bagaje , reconociendo , que  toda  la 
importancia  y el  peligro  pendia  del  suceso  de  la  batalla , en 
la  qual , aunque  dudoso  de  él , obstentandose  vencedor,  pu- 
so en  desorden  al  enemigo  , le  derrotó , y lo  que  parece  in- 
creíble en  un  espíritu  tan  vehemente , siguió  á los  fugitivos 
con  mas  cordura , que  ardor.  Siendo  cierto  , que  si  dexandose 
llevar  de  él , no  se  hubiese  abstenido  con  aquella  maduréz , ó 
habría  quedado  por  culpa  suya  vencido  del  resto  del  Exérci- 
to  enemigo ; que  hacia  aun  rostro , ó no  habria  debido  á su 
propno  valor  la  victoria.  Y últimamente,  que  si  le  hubiese 
atemorizado  aquel  grueso  de  Caballería , que  inesperadamen- 
te encontró  , y cargó  en  él , se  hallaría  necesitado , ó en- 
tregarse vengonzosamente  á la  fuga , ó perder  infelizmen- 
te la  vida ; pero  no  por  esto  se  deben  defraudar  á los  Ca- 
bos los  merecidos  loores  que  les  grangeó  su -generoso  valor, 
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y las  gloriosas  heridas  , que  como  seguro  testimonio  de  él  re 
cibieron  en  el  combate , de  quien  salió  herido  Ephestion  en  un 
brazo  Je  un  bote  de  lanza  , asi  como  casi  muertos  Perdicas 
Ceno  y Memdas  de  los  tiros  de  las  saetas:  y á la  verdad'' 
si  se  ha  de  hacer  el  juicio  que  se  debe  de  aquel  Rey  v de 
aquellos  Capitanes  , es  preciso  confesar  , que  tan  gran  Rey 
fue  digno  de  tan  ¡lustres  Capitanes , y tan  ilustres  Capitana 
merecedores  de  Rey  tan  esclarecido., 

LIBRO  QUINTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

HABIENDO  ENTRADO  DARÍO  EN  LA 
Media , se  apodera  Alejandro  de  Arbela  y de  Babilonia^ 
cuya  grandeza , situación , y viciosas  costumbres 
de  sus  habitadores  se  describen^ 

SI  hubiese  de  referir,  según  el  orden  del  tiempo,  todos 
los  sucesos  que  acaecieron  en  este  intermedio , asi  en 
Grecia , como  en  Illiria  y en  Thracia , debaxo  de  los 
auspicios,  y por  las  ordenes  de  Alexandro,  sería  pre- 
ciso interrumpir  el  hilo  de  los  del  Asia;  y asi  para  evitarlo, 
he  tenido  por  mejor  continuarlos  hasta  el  fin  y muerte  de 
Darío  , sin  omitir  alguno  , para  que  se  reconozcan  en  la  his- 
toria con  la  misma  serie  que  se  executaron;  á cuyo  fin  empe- 
zaré por  las  conseqüencias , y resultas  de  la  batalla.  Llegó  Da- 
río mediada  la  noche  á Arbela  , donde  la  fortuna  habla  lleva- 
do gran  parte  de  sus  Tropas  , y de  sus  Capitanes  ; y habién- 
dolos juntado  , Ies  dixo:  (^ue  no  dudaba  pasaría  Alexandro 
á apoderarse  de  las  mejores  ciudades  ^ y de  aquellas  hermo^ 
sas  y fértiles  campañas \ ni  tampoco^  que  el  ^ y sus  soldados^ 
mas  atentos  al  robo  y á la  presa  ^ que  se  les  ofrecía  por  todas 
partes  {iinico  recurso  en  que  libraban  ellos  en  su  infelicidad  sU 
remedio)  que  á otro  designio  les  darían  tiempo  de  asegurar 
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SU  retirada  , y de  ocupar  los_  desiertos  con  un  Campo -volan- 
te  • Que  las  ultimas  pro'oincias  de  su  Rey  no  se  hallaban  en- 
Uvas  y podría  fácilmente  voher  á alistar  en  ellas  un  nue- 
n)o  Exercito:  Que  aquella  codiciosísima  nación  iba  á apode ^ 
rarse  de  sus  tesoros  á saciar  su  continuada  sed  en  el  oro^ 
que  esperaba  recuperar  después:  Que  la  experiencia  le  había 
ensenado,  de  quan  molesto  gravamen,  y carga  era  aquel  ohs  - 

tentoso  apar  ato,  y copioso  número  de  Eunuchos,  y concubi- 
nas •,  y que  hallándose  precisado  Ale  xandro^  á llevarle,  no 

podía  dexar  de  pelear  con  inferiores  ventajas  á las  que  has- 
ta entonces  había  tenido  para  quedar  vencedor.  Pareció  á to- 
dos este  razonamiento  de  gran  desesperación , y que  dexando 
expuesta  al  poder  del  enemigo  la  riquisima  ciudad  de  Babilo- 
nia , apoderado  de  ella,  le  sería  fácil  hacerse  dueño  de  la  de  Su- 
sa,  y de  las  mas  principales  del  Imperio,  como  premio  de  sus 
fatigas,  y principal  asunto  de  sus  empresas;  pero  continuando 
en  él,  les  manifestó:  Que  en  las  grandes  calamidades  no  debía 
detenerse  la  consideración  á la  aparente  obstentacion  de  las 
cosas,  sino  á la  solidez  y urgencia  de  ellas : Que  las  batallas 
se  adquirían  por  medio  del  hierro,  y no  por  el  del  oro,  á fuer- 
za de  hombres, y no  de  edificios:  Que  todo  se  rendía  á los  que 
se  hallaban  con  las  armas  en  la  mano\  y que  con  ellas  recupe- 
raron sus  predecesores,  después  de  bien  infelices  principios, 
sus  perdidas,  restableciéndose  á su  antigua  grandeza.  Con 
cuyas  razones,  ó fortalecidos  sus  ánimos,  ó precisados  de  su  obe- 
diencia antes  que  de  ellas,  entraron  en  su  com  pañía  por  los  con- 
fines de  la  Media.  Bindió  pocos  dias  después  Alexandro  á Ar— 
bela,  en  cuya  ciudad  halló  gran  cantidad  de  muebles  de  la  Co- 
rona, ricas  y preciosas  alhajas,  con  quatro  mil  talentos,  y todas 
las  riquezas  del  Exército , que  ( como  queda  dicho  ) se  habían 
juntado  alli:  si  bien,  precisándole  á desalojar  á toda  diligencia  de 
ella  el  suyo  la  peste,  qué  empezaba  á picar,  ocasionada  de  la  in- 
fección de  los  cuerpos  muertos,  de  que  estaba  cubierto  todo  el 
campo,  tomó  su  marcha  por  aquellas  llanuras,  dexando  á ma- 
Jio  derecha  la  Arabia , región  feliz  por  los  perfumes  y gomas 
j produce,  Refíerese,  que  es  tan  grande  la  ferti- 

1 ^^^rras,  que  se  contienen  entre  el  Tygris  y 

el  Ephrates , que  no  permite  apacienten  en  ella  los  ganados, 
sm  nesgo  de  que  los  ahogue  la  demasiada  gordura  que  les 
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ciusa  su  abimJancia  ; la  qual  procede  de  la  humedad  que  par- 
ticipan á aquel  territorio  las  avenidas  de  ambos  ríos.  Tiene  su 
nacimiento  en  los  montes  de  Armenia,  desde  donde  tomando 
Sil  cuiso  ciyiden  sus  aguas  el  uno  del  otro , aumentando  á 
proporción  de  el  su  separación  ; la  qual , en  donde  mas,  es 
de  dos  mil  y quinientos  estadios,  según  aseguran  los  que  la 
han  naedido:  si  bien,  entrando  en  las  tierras  de  los  Medos  y 
Gordianos,  se  vuelven  poco  á poco  á unir  mas  en  proporción 
siempre  de  lo  que  se  alejan.  Donde  mas  llegan  á estrecharse  es 
en  Mesopotamia,  llamada  asi,  porque  la  cierran  de  ambas  par- 
res; desde  la  qual  corriendo  por  las  tierras  de  Babilonia,  se  di- 
latan hasta  descargar  en  el  Mar  Roxo.  Llegó  el  Rey  en  quatro 
dias  á la  ciudad  de  Memphis,  donde  se  ofrece  en  una  caberna 
aquella  fuente,  á quien  ha  hecho  tan  célebre  el  betún  que  de 
ella  mana,  en  tan  gran  abundancia,  que  se  tiene  por  cierto  se 
labraron  con  él  los  muros  de  Babilonia,  una  de  las  maravillas 
del  Mundo.  Luego  que  el  Rey  tomó  el  camino  de  aquella  ciu- 
dad, salió  con  sus  hijos  á entregársele  y ofrecérsela  Maceo;  el 
qual  se  había  retirado  á ella  después  de  la  batalla  de  Arbela^ 
Cuya  rendición  celebró  Alexandro  con  gran  gusto , asi  por 
el  gravoso  y dilatado  Sitio,  de  que  se  escusaba  , y era  pre-* 
ciso  para  apoderarse  de  plaza  de  tan  gran  conseqüencia , y 
tan  abastecida  de  todo  lo  necesario  á una  larga  resistencia, 
como  porque  se  la  entregáse  persona  de  su  gran  suposición 
y valor , bien  acreditado  en  las  ilustres  acciones  que^  obró 
en  aquella  ultima  batalla , y cuyo  exemplo  esperaba  siguie- 
sen otros  muchos.  Admitiólos  con  singulares  demostracio- 
nes de  gratitud ; si  bien  no  quiso  dexar  de  entrar  en  la  ciu- 
dad , como  pudiera  á declarado  combate , en  forma  de  bau-- 
11a  , y marchando  á la  frente  de  su  Exército.  Coronaba  in- 
finita multitud  de  gente  los  muros  de  aquella  ciudad , en^ 
medio  de  haber  salido  la  mayor  parte  de  sus  habitadores  á 
recibirle,  impacientes  ya  de  que  se  les  dilatáse  el  ver  á su 
vo  Principe  , entre  cuya  rnuchedumbré , Bagophanes , Go- 
bernador de  la  fortaleza  , y guarda  del  tesoro  , deseoso  de 
mostrarse  no  menos  afecto  que  Maceo  , hizo  sembrar  los  ca- 
minos de  flores  , y levantar  por  ambas  partes  altares 
plata  , que  respiraban  , demás  del  incienso , todo 
de  olores.  Llevaba  los  presentes  .qu^  habia  de  dar  al  ^ 
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que  se  componían  de  pieles  de  animales  , de  gran  cantidad  de 
caballos  de  leones  y pardos  , en  sus  jaulas.  Seguíanle  des- 
pués los^Magos,  entonando  hymnos  á su  usanza;  y á estos  los 
Caldeos,  y con  ellos  los  Adivinos  y los  Músicos  de  Babilonia^ 
tocando  todos  diversos  instrumentos.  Acostumbran  estos  can- 
tar las  alabanzas  del  Rey , asi  como  los  Caldeos  observar  el 
movimiento  de  los  Astros;  y las  regulares  mudanzas  del  tiem- 
po. Iba  á lo  ultimo  la  Caballería  Babilónica,  con.  tan  ostentoso 
aparato,  que  excedía  á la  mayor  magnificencia.  Hizo  el  Rey 
que  siguiese  el  pueblo  á su  Infantería,  y rodeado  de  sus  guar- 
das entró  sobre  un  carro  en  la  ciudad,  y después  en  palacio,  en 
forma  de  triunfo , donde  al  dia  siguiente  mandó  manifestar  los 
muebles  y la  plata  de  Darío.  Pero  la  hermosura  y ornamento 
de  aquella  ciudad  sé  llevaba  justamente,  no  solo  los  cjosdel  Rey, 
sino  los  de  todos,  á repararla  y advertirla.  Fundóla  Semiramis, 
ó como  creen  muchos,  Belo,  cuyo  palacio  existe  aun:  contie- 
nen sus  muros  de  ladrillo , unido  con  betún,  treinta  y dos  pies 
de  largo,  sobre  quienes  pueden  pasar  dos  carros  á quatro  caba- 
llos, sin  embarazarse  el  uno  al  otro.  Su  altura  es  de  cinqüenta 
codos,  la  de  sus  torres  de  diez  pies  mas,  y toda  su  circum- 
balacion  de  trescientos  y sesenta  y ocho  estadios  , de  quie- 
nes se  refiere  salía  á uno  por  dia  á los  obreros.  Distan  de 
los  muros  las  casas  ( en  bastante  separación  unas  de  otras, 
por  el  riesgo  del  fuego,  á lo  que  discurro  ) dos  yuga- 
das de  tierra,  y no  ocupan  en  la  ciudad  mas  espacio  y 
extensión,  que  el  de  ochenta  estadios.  Todo  lo  restante 
de  ella  lo  labran  y siembran  para  aprovecharse  de  los  frutos, 
que  recogen  en  ocasión  de  algún  Sitio,  Pasa  por  medio  el  Eu— 
phrates,  cuyas  riberas  son  de  desmesurada  magnitud,  ro- 
deadas de  profundas  cabernas  , labradas  de  ladrillo , y en 
lugar  de  mezcla  de  aquel  betún ; las  quales  sirven  de  recep- 
táculo al  rio  , que  saliendo  de  sus  margenes  con  rápida  violen- 
cia , es  sin  duda  que  llevaría  tras  sí  los  edificios  á no  hallar  en 
aquellos  lugares  subterráneos  donde  descargar  parte  de  su  gran 
avenida.  Une  las  dos  partes  de  la  ciudad  un  puente  de  piedra 
que  dilatándose  de  una  á otra  ribera  , ha  merecido  también, 
por  la  sumpmosidad  de  su  fábrica , que  se  le  coloque  en 
el  numero  de  las  maravillas  del  Oriente  , respecto  de  que 
llevando  uas  si-  el  Euphrates  tan  gran  cantidad  de  cieno, 

no 
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no  se  puale,  sin  gran  dificultad  y trabajo,  esguazar,  y descu- 
brir tierra  fírme  y sólida,  sobre  que  echar  íos  cimientos  ; á 
que  so  anadé,  que  los  bancos  de  arena,  que  con  el  curso  del 
tiempo  se  torman  junto  á los  arcos  de  él,  embarazando  la  cor- 
riente, la  hacen  tanto  mas  rápida  y caudalosa,  quanto  ha  es- 
tado detenida  y opresa.  Circundan  también  sus  aguasel  castillo 
cuyo  circuito  es  de  veinte  estadios,  asi  como  de  treinta  pies 
los  cimientos  de  sus  torres,  y de  ochenta  su  altura.  Ocupan  su 
eminencia  vistosos  y floridos  jardines,  cuya  hermosura  y sin- 
gularidad dió  Ocasión  á que  los  supusiesen  por  milagrosos  en 
sus  fábulas  los  Griegos.  Igualanse  en  la  altura  con  los  muros, 
y hacelos  sumamente  apacibles  y deliciosos  la  gran  sombra  y 
frescura  que  los  ocasiona  la  crecida  corpulencia  y rectitud  de 
sus  arboles.  Las  columnas,  que  sustentan  aquella  garvosa  má- 
quina, son  de  piedra,  sobre  quienes  cargan  grandes  azoteas, 
labradas  de  piedra  en  quadro,  las  quales  reciben  en  sí  la  tierra, 
á quien  riegan  bombas  y aqueductos  secretos  fertilizándola  de 
suerte,  que  produce  arboles  de  tan  desmesurada  grandeza, 
que  llegan  á comprehender  sus  raíces  ocho  codos  en  an- 
cho , y á dilatarse  hasta  cinqlienta  su  altura  ; hallándose 
tan  cargados  de  frutos,  como  pudieran  estarlo  en  el  mas 
natural  y abundante  territorio.  Y si  bien  no  se  preservan  del 
estrago  del  tiempo  , ni  las  fábricas  en  que  interviene  la  indus- 
tria de  los  hombres,  ni  las  obras  que  produce  la  naturaleza,  se 
ha  conservado  ésta  sin  detrimento  alguno,  enmedio  de  hallar- 
se oprimida  de  las  dilatadas  raíces  de  tantos  arboles,  y del  gra- 
ve peso  de  tan  inmensa  máquina.  Fundase  sobre  veinte  dilata- 
das y fuertes  murallas  , á distancia  de  once  pies  la  una  de  la 
otra,  cuya  fábrica  advertida  de  lexos,  ofrece  la  representa- 
ción de  dilatados  y montuosos  bosques.  Es  fama  que  rey- 
nando  antiguamente  en  Babilonia  cierto  Rey  de  Siria , hizo 
labrar  aquellos  jardines,  movido  délas  instancias^  con 
persuadió  su  esposa  (á  cuyos  cariciosos  alhagos  vivía  rendido) 
imitáse  en  ellos  por  medio  de  tan  raro  artificio  los^  primores 
déla  naturaleza,  para  que  asi  pudiese  gozar,  sm  ^ 
la  ciudad , de  los  recreos  y diversiones  del  campo,  a q 
tenia  singular  inclinación.  Detubose  el  Rey  en  aquella  c 
dad  mas  tiempo  del  que  solía  en  otras  , donde  padeció 

yor  perjuicio  que  en  alguna  la  disciplina  nuntar^ 
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lo  Que  excede  á todas  en  la  suma  corrupción  de  las  costum- 
bres, y en  los  grandes  incentivos  y disposiciones , que  tiene 
para  desordenados  y torpes  deleytes.  Toleran  en  ella  los  pa- 
dres , que  sus  hijas  hagan  con  los  huespedes  mercancía  de  su 
honestidad , no  siendo  menos  liberales  de  !a  de  sus  mugeres 
los  maridos.  El  mayor  divertimiento  de  los  Reyes  , y Sátra- 
pas de  Persia , es  el  de  los  festines  , en  quienes  introducen  li- 
cenciosos y deshonestos  juegos,  no  teniendo  otros  los  Babilo- 
nios, que  el  de  la  embriaguez,  á que  son  muy  dados,  y á 
los  demás  desordenes  conseqiientes  á ella.  Muestranse  en  sus 
banquetes  las  mugeres  al  principio  con  modestia ; pero  luego 
que  empiezan  á deponer,  primero  sus  exteriores  vestiduras,  y 
después  las  mas  internas , deponiendo  también  con  ellas  su 
honestidad  (sea  dicho  sin  ofensa  de  castas  orejas)  quedan  en 
carnes.  En  cuyo  torpe  y deshonesto  expectáculo  no  se  ofrecen 
solo  las  mugeres  pfúblícas , sino  también  las  que  están  reputa- 
das por  de  mayor  recato  y honestidad,  con  sus  hijas,  que  unas 
y otras,  asi  como  sus  paires,  tienen  tan  horrible  prostitución 
por  una  de  las  acciones  mas  urbanas.  Entre  estos  vituperables 
y licenciosos  recreos  se  ocupó  por  espacio  de  treinta  y qua- 
tro  dias  aquel  victorioso  Exérdto  del  Asia ; el  qual  es  sin 
duda  que  se  hubiera  hallado  bien  debilitado  al  fin  de  ellos  pa- 
ra la  continuación  de  sus  conquistas , á haber  tenido  enemigo 
en  su  oposito.  Si  bien  las  reclutas , que  de  tiempo  en  tiempo 
le  llegaban , hacia  menos  sensible  aquellos  desordenes  : por  - 
que  Amintas,  hijo  de  Andromene,  había  llevado  seis  mil  In- 
fantes, y quinientos  Caballos  Macedones,  enviados  por  Anti- 
patro,  con  seiscientos  Caballos  Thraces,  y tres  mil  y quinien- 
tos Infantes  de  su  misma  nación , sin  que  entrasen  en  este 
número  quatro^  mil  hombres  pagados,  que  iban  del  Pelopone- 
so , con  trescientos  y sesenta  Caballos.  Enviaba  también  el 
mismo  Amintas  para  la  Guarda  de  Corps  del  Rey  cinqüenta 
jovenes  , hijos  de  los  primeros  Señores  de  Macedonia  ; los 
quales  sirven  á la  mesa  de  los  Reyes  , les  llevan  los  caballos 
quando*  salen  en  alguna  facción,  los  acompañan  quando  van 
a caza , y hacen  todos  los  dias  guarda  á la  puerta  de  su  cama- 
ra , por  cuyos  primeros  grados  llegan  á los  mayores  empleos 
del  Reyno  , quales  son  los  Generalatos  de  los  Exércitos  y 
los  Gobiernos  de  las  Provincias.  El  Rey,  habiendo  dexado  á 
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j\[;nthon  en  el  castillo  de  Babilonia  con  setecientos  Macedo- 
nes, y trescientos  soldados  estrangeros , dió  el  gobierno  de 
la  ciudad,  y de  toda  la  región  á Menete  y á Apolodoro  , á 
quienes  d^xo  dos  mil  Intanies  , y mil  talentos  , con  orden  de 
que  hiciesen  reclutas.  Hizo  á Maceo  Sanapa  de  Babilonia 
mando  á Bagophanes  , el  qual  le  entregó  la  tVntaleza  . qu¿  le 
siguiese.  Dió  la  Armenia  al  traydor  Miihiene  , que  le  hizo 
dueño  de  la  ciudad  de  Sardis , y de  la  p’ata  de  Babilonia:  á 
cada  Caballero  Macedón  á seiscientos  dineros , quinientos  á 
los  esciangeros,  y doscientos  á cada  Infante , demás  de  la 
paga  üidiiiaiia. 


CAPITULO  IL 


PROPONE  PREMIOS  A LOS  SOLDADOS, 
^ara  obligarlos  á huir  la  ociosidad : Recibe  la  ciudad  de 
Susa  , con  los  tesoros  del  Reí/  de  Per  si  a , y 
consuela  á Sisigarnbis^ 

Dispuestas  asi  aquellas  cosas  entró  en  la  provincia  de  5a* 
trapene,  cuya  íertilidad  y abundancia  en  todo  genero  de 
frutos  fue  causa  de  que  se  detubiese  en  ella  algo  mas ; si  bien, 
receloso  de  que  r o enflaqueciesen  la  ociosidad  y los  deleytes 
los  generosos  alientos  de  sus  Tropas  , propuso  premios  para 
los  que  mas  se  señalasen  en  los  exercicios  de  valor  y agilidad, 
y nombró  personas  , que  con  desinterés  y justificación  decla- 
rasen los  que  los  mereciesen.  Fueron  estos  ocho,  á quienes 
hizo  merced  de  otros  tantos  Regimientos , que  formó  com- 
puesto cada  uno  de  ellos  de  mil  hombres  . á los  quales  llama- 
ron Chiliarchos , no  habiendo  pasado  hasta  entonces  ninguno 
de  quinientos  , ni  llegado  tampoco  á ser  premio  del  valor. 

Fue  grande  el  concurso  de  soldados  que  llevó  á sí  aquel  ilus— 
tre  espectáculo , al  qual  no  solo  iban  á ser  testigos  de  lo  que 
obrasen  unos  y otros  , sino  también  Jueces  de  los  misHiOS 
Jueces,  y á reconocer  si  se  disnibuiari  los  premios  en 
cion  al  mérito,  ó al  favor.  Dióse  el  primero  al  anciano  A ar* 
chias  , á cuyo  esfuerzo  y diligencia  se  debió  en  el 
Halicarnaso  volviese  á él  la  juventud  , que  le  había 
nado,  y que  repitiese  con  mayor  esfuerzo,  que  hasta  -f, 
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los  ataques.  Tubo  Antigenes  el  seguundo , Philotas  Angeo  el 
tercero  Amintas  el  quarto  , el  quinto  Antigono  , Lincestes 
Amintas  el  sexto,  Theodoro  el  séptimo  , y el  ultimo  Helia- 
nico.  Mejoró  la  Milicia,  quitando,  no  sin  grande  utilidad  de 
ella , muchas  cosas  introducidas  por  sus  predecesores  , en 
quienes  habla  reconocido  inconvenientes.  Ordenó  que  la  Ca- 
ballería, separada  hasta  entonces  por  naciones,  y debaxo  de 
la  trompeta,  y de  las  ordenes  del  Cabo  de  la  suya  cada  una, 
quedase  reducida  toda  á un  cuerpo,  y á la  obediencia  de  los 
Oficiales  que  puso  en  ella:  Que  asi  como  hasta  entonces  se 
daba  la  señal  de  la  marcha  por  medio  de  la  trompeta  (cuyo 
sonido  impedia  muchas  veces  el  ruidoso  estruendo  del  Exér- 
cito  al  de  campar)  se  diese  allí  con  un  estandarte , levantado 
en  su  Tienda,  de  suerte  que  pudiese  ser  visto  de  todo  el  Exér- 
cito.  Y finalmente , que  se  tubiese  de  noche  por  señal  el  fue- 
go , y de  dia  el  humo.  Hallándose  cerca  de  Susa  Abulites 
Gobernador  de  la  provincia,  ó ya  fuese  por  dictamen  proprio, 
ó ya  por  orden  de  Dario , y con  el  fin  de  entretener  á Ale- 
xandro  por  medio  de  la  presa  , envió  á su  hijo  á recibirle,  y 
á ofrecerle  la  ciudad.  Halló  en  el  Rey  grata  acogida  aquel 
mancebo ; el  qual  le  conduxo  hasta  el  rio  Choaspes , cuyas 
aguas  son  muy  celebradas  por  su  delgadeza.  Salió  á encon- 
trarle alli  Abulites  con  presentes  dignos  de  tan  gran  Rey , en- 
tre quienes  llevaba  Dromedarios  de  suma  velocidad  , y doce 
Elefantes;  que  habiéndolos  hecho  traer  Dario  de  la  India,  pa- 
ra amedrentar  con  ellos  á los  Macedones , solo  sirvieron  de 
hacer  mas  celebrados  sus  triunfos  y trofeos.  Asi  se  burla  Ja 
fortuna  de  los  intentos  y disposiciones  de  los  hombres.  Ha- 
biendo entrado  en  la  ciudad , halló  én  el  erario  inmensas  su- 
mas en  moneda , y cinqüenta  mil  talentos  de  plata  en  barras. 
Estaban  recogidas  en  él  quantas  riquezas  habían  adquirido 
por  espado  de  muchos  siglos  tantos  Reyes  para  sus  descen- 
dientes (juzgando  se  dilatáse  á largas  duraciones  su  posteri- 
dad:) todas  las  quales  pasaron  en  la  brevedad  de  una  hora  á 
estraño  dueño.  Ocupó  después  el  Trono  de  los  Reyes  de  Per- 
sia  , cuya  silla,  siendo  mas  alta  de  lo  que  requería  su  estatu- 
ra , y no  llegando  con  los  pies  á la  tarima  , fue  preciso  que 
un^  page  suyo  le  pusiese  una  mesa , que  acaso  se  le  ofreció 
alli , en  que  estrivasen.  A cuyo  tiempo  adviniendo  Ale- 
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xaudro  en  Ins  lagrimas  de  cierto  Eunuclio,  que  liabia  sido  de 
Darío , y preguntándole  la  causa  de  ellas  , le  respondió  : Que 
habiendo  comido  en  aquella  mesa  ^ sobre  quien  tenia  los  pies 
su  Rey  ^ no  podía  sin  gran  ternura  ^verla  profanada.  Con 
cuya  noticia , corrido  Alexandro  de  haber  violado  los  Dioses 
dei  hospedage*  iba  á mandarla  quitar,  como  lo  hubiera  hecho 
á no  habérselo  estorvado  Philotas  í Representándole  debía  íel 
77er  por  feliz  agüero  hollar  fnesa , en  que  su  enemigo  había 
comido.  Deseando  pasar  de  alli  á Persia , dexó  á Archelao  por 
Gobernador  de  la  ciudad  de  Susa  con  guarnición  de  tres  mil 
hombres , y á Xenophilo  por  Capitán  de  la  fortaleza  , en  cu- 
yo presidio  mandó  quedasen  los  soldados  mas  viejos , que 
hubiese  entre  los  Macedones.  Puso  al  cuidado  de  Calicatres  la 
guarda  'de  los  tesoros , y en  el  Gobierno  de  Susa  á Abutiles, 
en  cuya  ciudad  dexó  á la  madre,  y á las  hijas  de  Darío;  y 
habiéndole  llegado  de  Macedonia  gran  cantidad  de  ropas  de 
púrpura , y riquísimos  vestidos  , á la  usanza  de  su  patria , no 
le  permitió  el  cariño  con  que  estimaba,  qual  pudiera  á su 
madre , á Sisigambjs , dexáse  de  enviárselos  con  los  que  los 
habían  hecho , para  que  si  gustaba  (como  mandó  se  Jo  di- 
xesen)  de  que  sus  nietas  aprendiesen  á hacerlos  tubiesen  quien 
las  enseñáse.  Cuya  demostración , y recado  la  fue  de  tan  gran 
disgusto  , como  lo  mostraron  las  copiosas  lagrimas , que  der- 
ramó al  oirle , por  no  haber  entre  las  Señoras  de  Persia 
cxercicio  mas  sensible , ni  mas  ignominioso , que  el  de  tra- 
bajar en  lana.  Si  bien  advertido  Alexandro  del  yerro  en  que 
había  incurrido,  tubo  por  preciso  pasar  á su  Tienda  á dis- 
culparse de  él , y á consolarla  , como  lo  hizo  diciendola: 
Esta  ropa  que  traigo  puesta  {madre  mid)  no  solo  es  dadiva 
de  mis  hermanas  sino  obra  de  sus  manos  ^ porque  en  mi  pa- 
tria., aun  las  Princesas  no  desdeñan  dive  Air  se  en  estos  exer- 
cicios.  Si  el  estilo  de  ella  pudo  hacer  incurriese poco  notij- 
cioso  del  de  la  tuya.,  en  demostración  alguna  de  tu^  desagrado.^ 
no  debes  atribuir  a ofensa  tuya.,  lo  que  solo  ha  sido  ignoran- 
cia mia.Mi  respeto  k tu  Real  persona  no  ha  escusado  ninguna 
que  haya  entendido  puede sin  oponerse  al  estilo  de  tu  Keyno^ 
contribuir  k tu  obsequio.  Advertido  de  que  en  ella  se 
especie  de  desacato  se  siente  delante  de  su  madre  el  hijo 
permisión  suya  he  procurado  cuidadoso  no  contravenir 
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atención  tan  debida,  escusando  el  hacerlo  mientras  tus pre^ 
ceptos  no  me  han  obligado  obediente  á ello.  No  ignoras  la 
reverente  repugnancia  con  que  me  he  opuesto  á tus  corteses 
excesos,  y á que  hayan  tenido  lugar  las  instancias  de  pos- 
trarte l mis  pies',  ni  tampoco  que  por  ultima,  y mayor  prue- 
ha  de  mi  amor  y veneración  te  he  dado  el  dulce  nombre  de>, 
madre que  solo  le  es  debido  a Olimpias,  á quien  reconozco 

el  ser. 

CAPITULO  III. 

DESPUES  DE  HABER  VENCIDO  ALEXANBRO 
la  región  de  los  Uxiores,  concede  libertad  a Madates , su 
Gobernador  ,y  á todos  los  rendidos  y prisioneros,  eximién- 
dolos de  todo  genero  de  tributos.  Intenta  entrar  en  la  Per^ 
sia,  pero  oblígale  Ariobarzanes  á que 

se  retire. 

HAblendo  dexado  el  Rey  con  tan  urbanos  y corteses  tér- 
minos satisfecha  á Sisigambis,  pasó  á la  ribera  del  Ty- 
gris,á  quien  los  naturales  llaman  Pasitygris.  Tiene  su  origen 
en  los  montes  Uxiores,  desde  donde  descendiendo. con  impe- 
tuoso curso  por  espacio  de  mil  estadios  entre  rocas  y precipi- 
cios á la  campaña,  se  dilata  con  mas  apacible  curso  por  ella, 
hasta  que  aumentado  queda  capaz  de  que  por  él  se  navegue;  y 
después  de  haber  corrido  seiscientos  estadios  de  un  territorio 
fértil,  entra  suavemente  en  el  Golfo  Pérsico.  Pasó,  pues,  Ale- 
xandro  el  rio  con  nueve  mil  Infantes,  y tres  mil  Caballos,  asi 
de  Agríanos,  como  de  Griegos  mercenarios , y llegó  á la  región 
de  los  Uxiores.  Está  cercana  á los  Susos,  y se  dilata  hasta  la 
frontera  de  laPersia^sin  que  entre  ésta,  y aquellos  haya  mas 
que  un  corto  estrecho  de  por  medio.  Era  Gobernador  de  aque- 
lla provincia  Madates,  el  qual  bien  lexos  de  acomodarse  al 
tiempo,  y fortuna  del  vencedor,  estaba  resuelto  á conservar 
la  fidelidad  que  debía  á su  Rey , y á resistir  á los  enemigos 
hasta  el  ultimo  peligro.  Ofreciendo  al  Rey  algunas  personas 
prácticas  de  la  tierra  conducir  por  cierta  vereda  breve,  y se- 
creta hasta  la  misma  frente  de  los  enemigos  alguna  porción  de 
gente,  que  les  diese  armada  á la  ligera:  tuvo  por  bien  hacer- 
lo, 
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lo , y ordenarlos  siguiesen,  luego  que  se  pusiese  el  Sol,  mil  y 
quinientos  soWados  pagados,  y casi  mil  Agríanos  mandados 
por  Tauron.  Y habiendo  levantado  él  su  Exército  á la  tercera 
vigilia,  con  el  menor  ruido  que  pudo,  ocupó  al  amanecer  los 
pasos  de  las  montanas,  y dispuestas  mantas  de  guerra  y terra- 
plenes, con  que  se  cubriesen  los  que  conducían  hs  maquinas 
y las  torres,  puso  Sitio  á la  ciudad.  No  ofreciéndose  empero 
en  todos  aquellos  parages , sino  peñascos  y precipicios,  en 
quienes  se  llenan  y maltrataban  los  soldados,  mas  tenían  que 
vencer  en  la  situación  del  lugar,  que  en  los  enemigos;  pero 
sin  embargo  no  cedieron  á la  dificultad  hallándose  allí  el  Rey, 
el  qual  Ies  preguntaba:  no  se  corrían  de  detenerse  delan^ 

te  de  una  mala  bicoca^  después  de  haber  rendido  tan  ilustres 
ciudadesl  Mientras  les  decía  esto  cargaban  en  él  tantos  tiros, 
disparados  delexos,  que  les  fue  preciso  á los  suyos,  no  pii- 
diendo  vencerle  sus  ruegos, á que  se retiráse,  juntar  sus  escu- 
dos, y cubrirle  con  ellos.  Finalmente,  descubriéndose  Tauron 
con  su  gente  sobre  la  fortaleza,  empezaron  los  Barbaros  á per- 
der el  ánimo  , y los  Macedones  á reiterar  sus  esfuerzos,  hasta 
que  cogiendo  al  enemigo  por  ambas  partes,  se  hicieron  seño- 
res de  la  plaza.  Quedaron  pocos  que  fuesen  testigos  de  la  re- 
solución, porque  muchos  se  encomendaron  á la  fuga;  y los 
que  no  lo  hicieron,  se  retiraron  ála  fortaleza,  de  donde  ha- 
biendo enviado  treinta  Diputados  al  Rey,  pidiéndole  perdón, 
tuvieron  la  desabrida  respuesta:  De  que  no  le  esperasen.  Con 
cuya  amenaza  atemorizados,  libraron  su  remedio  en  la  inter- 
cesión de  Sisigambis,  á quien  (asegurados  de  lo  que  podían 
con  el  Rey  sus  ruegos,  por  lo  que  la  amaba,  y de  que  ésta  no 
se  negaría  tampoco  álos  suyos,  por  el  cercano  parentesco  de 
Madates  y Darío , con  cuya  sobrina  estaba  casado  ) despacha- 
ron un  expreso  por  vereda  desconocida  del  enemigo,  suplicán- 
dola se  sirviese  templar  con  su  autoridad  la  indignación  deí 
Rey.  No  atreviéndose  empero  por  entonces  Sisigambis  á ha- 
cerlo, les  respondió:  Que  considerasen  quan  ageno  era^de  su 
fortuna  pedir  por  otros,  p quan  propio  de  su  atención  no 
abusar  de  la  clemencia  del  vencedor,}/  acordarse  antes,  que 
de  que  habla  sido  Ret/na , de  que  era  cautiva.  Si  bien  dexan- 
dose  por  ultimo  vencer  de  sus  instancias  , escribió  áAIexan- 
dro,  suplicándole;  sirviese  dispensarla,  le  pidiese 
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se  de  su  acostumbrada  clemencia  con  aquellos  infelices  ^ ó á 
lo  menos  con  un  pariente  sui/o.  no  ya  su  enemigo^  sino  quien 
postrado  á sus  pies  la  solicitaba  rendido.  Bien  acreditó  enton- 
ces el  Rey  su  moderación  y benignidad:  pues  no  solo  perdonó 
á Madares,  y á todos  los  prisioneros  y rendidos,  sino  hizo 
también  que  seles  guardasen  sns  privilegios,  que  no  se  en- 
trase á saco  la  ciudad,  y que  se  les  permitiese  labrar  sus  cam- 
pos, sin  el  gravamen  de  alguna  imposición,  ni  tributos.  ¿Que 
mas  pudiera  haber  conseguido  de  su  hijo,  si  fuese  el  vence- 
dor? Sujetos,  pues,  los  Uxiores,  los  rcduxo  debaxo  del  go- 
bierno de  Susa,  y habiendo  dado  una  parte  de  su  Fxército  á 
Parmenícm,  con  orden  de  que  le  llevase  por  las  llanuras,  pa- 
só con  las  Tropas  restantes,  armadas  á la  ligera,  los  montes 
que  se  estienden  hasta  la  Peisia;  de  donde  después  de  haber 
asolado  toda  aquella  región,  llegó  al  quinto  dia  al  paso  de  Su- 
sa, á quien  los  naturales  llaman  Filas  <Susidas,  Había  ocupa- 
do Aríobarzanes  con  veinte  y cinco  mil  Infantes  aquellos  pe- 
ñascos, desgajados  y rotos  por  todas  partes,  y alhojado  á los 
Barbaros  en  sus  eminencias,  á poca  mas  distancia  que  la  de  un 
tiro  de  dardo,  desde  la  qual  fingiéndose  medrosos,  esperaban 
empeñar  á Alexandroen  aquellos  estrechos;  pero  viendo  que 
se  adelantaba  despreciándolos,  ampezaron  á desgajar  desde  la 
cumbre  del  monte  piedras  de  desmesurado  tamaño  , las  quaíes, 
aumentada  la  violencia  del  primer  impulso,  al  de  los  repetidos 
golpes  que  daban  en  aquellos  peñascos,  que  precipitándose 
encontraban,  hacían  considerable  estjago,  no  ya  en  uno  ú 
otro  soldado , sino  en  Compañias  enteras,  acrecentándole  los 
tiros  de  las  hondas  y las  flechas,  quede  todas  partes  los  car- 
gaban. En  cuyo  inminente  riesgo  no  desesperaba  tanto  á aque- 
llos valientes  soldados  el  perder  la  vida , quanio  el  que  opii- 
midos , y cercados  á manera  de  bestias , en  aquella  hoyada , se 
hallasen  tan  imposibilitados  de  vengar  su  muerte.  Por  lo  qual, 
pasando  á rabia  la  ira  , cogían  los  peñascos  que  Ies  arrojaban, 
y levantándolos  unos  sobre  otros,  no  había  esfuerzo  que  no 
hiciesen  por  trepar , y llegar  á los  enemigos.  Pero  hallándose 
sin  alguna  firmeza,  con  el  mismo  movimiento  y diligencia 
que  ponían  para  subir  por  ellos,  los  deirivaban  sobre  si.  Con 
que  no  sabían  ya  qué  hacerse,  ni  qué  recurso  buscar,  no 
siéndolo  el  cubrirse  con  sus  escudos , respecto  de  las  grandes 
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penis  que  desgajaban  sobre  ellos  los  Barbaros.  Era  en  el  Rev 
aun  mayor  el  dolor  y la  ignominia  , por  haber  exouesto  tan 
inconsideradamente  su  Exército  á aquel  peligro  , ^llavandole 
entre  aquellas  rocas.  Había  hasta  entonces  quedado  siempre 
invencible , no  había  experimentado  empresa  alguna  que  hu- 
biese dexado  de  corresponder  menos  feliz  á ella  el  suceso.  Ha- 
bía entrado  por  los  escrechisiraos  pasos  de  la  Cilicia , sin  el 
menor  contratiempo,  y descubierto  en  el  Mar  nuevo  rumbo 
para  pasar  á Pamphilia ; pero  otra  ya  alli  su  fortuna  no  le 
permitía  mas  recurso  que  el  de  volverse  por  donde  había  ido. 
Por  lo  qual  habiendo  dado  orden  para  tocar  á retirar,  y á su 
gente  para  marchar , cerrada  y cubierta  con  los  escudos,  salie- 
ron de  aquellos  peligrosísimos  lugares , retrocediendo  treinta 
estadios. 

CAPITULO  IV. 

MUESTRALE  CIERTO  PRISIONERO  UN  CAMINO 
desconocido  ^ por  medio  del  qual  llegó  á combate  con  los 
Persas^  en  el  dexa  roto  su  Exército^  y muer- 
to á Arioharzanes, 

HAbíendo  plantado  en  lugar  abierto  por  todas  partes  los 
alhoj’amientos , no  solo  quiso  saber  el  dictamen  de  los 
suyos,  sobre  lo  que  debía  deliberar,  sino  también  lo  que  se- 
gún sus  pronósticos  le  advertían  los  Adivinos ; tan  dado  era 
á la  superstición  : ¿Qué  podría  empero  predecirle  entonces 
Aristando , aunque  estubiese  reputado  por  oráculo  entre  los 
demás  profesores  de  aquella  facultad  l Considerándolo  asi , y 
que  no  era  tiempo  de  recurrir  á los  sacrificios,  hizo  llamar  al- 
gunos naturales  del  país , los  quales  ofrecieron  conducirle  á ia 
Media  por  camino  fácil  y seguro  , aunque  de  gran  rodeo.  Pe- 
ro llevando  mal  el  dexar  sin  sepultura  á sus  soldados,  por  ser 
entre  los  Macedones  una  de  las  primeras  obligaciones  milita- 
res la  de  enterrar  los  difuntos , hizo  llevar  á su  presencia  á to- 
dos los  prisioneros  que  había  hecho  poco  antes.  Hallábase 
entre  ellos  uno  bien  experto  en  la  lengua  Griega  y Peisica, 
el  qual  le  representó  el  yerro  que  cometia  en  querer  intro  u 
cir  en  la  Persia  su  Exército  por  los  montes ; que  solo  se  o re- 
cia un  camino  por  los  bosques  ^ara  llegar  á ella ; 
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e«;treclio  , que  apenas  permitía  lugar , para  que  pudiese  pasar 
por  él  una  persona  respecto  de  la  demasiada  espesura  de  los 
arboles  , y de  la  frondosidad  de  sus  ramas  , las  quales  enlaza- 
das y entretegidas  unas  en  otras,  negaban  mas  extensión.  Que 
la  Persia  quedaba  de  la  otra  parte  cerrada  y ceñida  de  montes, 
cuya  longitud  era  de  seiscientos  estadios , y cuya  latitud  de 
ciento  y setenta;  que  estos  se  estendian  después  del  Caucaso 
baste  el  Mar  Roxo  ; el  qual  hacía  alli  donde  terminaban  á ma- 
nera de  fortaleza  , que  también  lo  cerraba.  Que  á la  falda  de 
aquellos  montes  se  descubría  una  dilatada  y espaciosa  campa-  ' 
ña  sumamente  fértil , y poblada  de  ciudades  y villas,  por 
quienes  corría  el  rio  Araxes,  á quienes  hacían  caudalosísimo 
los  raudales  de  otro  , hasta  que  se  juntaba  con  el  Medo , el 
qual  aunque  inferior  á él,  volviendo  á la  parte  del  Medio-dia 
entraba  en  el  Mar.  Que  no  había  alguno  que  fertilizase  tanto 
como  éste  las  tierras  por  donde  corría , las  quales  vestía  de 
flores  y yervas  sumamente  crecidas  y espesas.  Que  sus  ribe- 
ras se  hallaban  tan  pobladas  por  ambas  partes  de  plátanos  y de 
alamos,  que  al  que  las  miraba  de  lexos , no  parecían  sino  que 
ellas  y los  montes  vecinos  hacían  un  continuado  bosque  , por 
correr  por  allí  aquel  rio,  cubierto  de  los  arboles,  estrechísi- 


mo .y  profundo  , y por  conservar  siempre  las  margenes , ciue 
le  guarnecen , adornadas  de  verdes  y frondosas  hojas , la  hu- 
medad de  que  participan.  Que  aquel  era  el  lugar  mas  saluda- 
ble de  toda  el  Asia , y donde  con  mayor  benignidad  , y tem- 
planza corría  el  ayre , respecto  de  la  larg4  extensión  con  que 
se  dilataban  los  montes  , por  una  parte  cubiertos  todos  de  ar- 
boles, cuya  umbrosa  frescura  temblaba  los  ardores  del  Sol , y 
de  los  templados  vapores  de  hacía  partícipe  á la  tierra  el 
Alar  por  otra.  Habiendo  r^:terido  el  prisionero  todas  estas 
particularidades  al  Rey  , le  preguntó  t ^ S¿  las  sabia  por  ha- 
las  observado  ^ 6 por  habérselas  referido  otrol:  Respon- 
10  é . Que  habiendo  sido  pastor  de  aquellos  montes^  no  ha- 
la senda  ni  vereda^  que  se  ocultase  ct  su  noticia^  y que  por 
os  veces  le  hablan  hecho  prisionero^  aun  en  Lycia  los  Per^ 
sas^y  otra  los  suyos.  Cuyas  palabras  acordándole  las  de  la 
hr!  5“bo  del  Oráculo,  quando  consultándole  so- 

respondió,  que  un  Lt/cio  le  conduciría  á la 
rsia , _ le  hizo  mayores  promesas , que  las  que  permitía  su 
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humilde  nacimiento,  le  mandó  armar  á la  usanza  Macedóni- 
ca , y le  clixo  después  , que  le  mostrase  en  buena  hora  el  ca^ 
mino,  con  el  seguro  de  que  se  esforzarla  ci pasarle  con  ahu^ 
ñas  ligeras  i ropas,  por  áspero  k impenetrable  que  fuese, 
si  t/a  no  era,  que  presumiese  no  podía  Alexandro  por  aul 
mentar  su  gloria,  y perpetuar  su  fama,  ir  por  donde 
había  apacentado  un  pastor.  Insistiendo  empero  este  en 
ponderar  la  dificultad  del  camino,  mayormente  para  8;en- 
te  armada:  Yo  respondo  por  todos  los  que  me  siguen, 
(le  dixo  el  Rey)  que  ninguno  rehusará  ir  por  donde  tú 
nos  lle'vares.  Y encomendando  á Cratéro  la  guardia  del  Cam- 
po con  la  Infanteria,  que  mandaba  las  Tropas  de  Meiea- 
gro,  y mil  Archeros  á caballo,  le  ordenó  dexáse  el  Campo  en 
la  misma  forma  que  estaba,  y hiciese  grandes  fuegos  en  él, 
y ara  que  á xista  de  ellos  se  asegurasen  los  Barbaros  de  que 
subsistía  alli  su  persona',  y que  encaso  de  que  Ariobarza-^ 
nes  , noticioso  de  su  marcha , pasase  con  alguna  parte  de 
sus  Tropas  á impedirle  el  paso  , que  cargase  entonces  en  él 
para  di’vertirle  y obligarle  á que  se  retirase  por  la  parte 
mas  peligrosa.  Fei'o  que  si  por  el  contrario  superaba  á ios 
Barbaros , y se  apoderaba  de  los  estrechos , que  no  recelase 
entrar  á la  primera  arma  en  el  camino  donde  habían  sido 
rechazados  el  dia  antes  , pues  atrayendo  él  á sí  todas  las 
fuerzas  del  enemigo  , quedaría  desamparado  y seguro.  Man- 
dó después  á los  soldados,  que  le  habían  de  seguir  , y estaban 
armados  á la  ligera , que  llevasen  viveres  para  tres  dias , y á la 
tercera  vigilia  partió  con  el  mayor  silencio  que  pudo,  toman- 
do los  rodeos  por  donde  le  llevaba  la  guia.  Pero  demás  de  es- 
tar estos  impenetrables , y tan  resbaladizas  las  rocas , que  ape- 
nas se  podía  poner  con  alguna  firmeza  la  planta  en  ellas,  eran 
tan  crecidas  las  nieves , que  el  viento  habia  acumulado  allí, 
que  cayendo  , y hundiéndose  los  soldados  como  en  profun- 
dos fosos,  llevaban  tras  si  á los  compañeros  que  procuraban  sa- 
carlos. Llegábase  á esto  el  horror  de  la  noche , lo  desco- 
nocido del  pnis,  y la  incierta  fidelidad  de  la  guia,  cuyas  co- 
sas todas  aumentaban  el  pavor , y no  menos  la  considera- 
ción , de  que  si  se  engañáse  á sus  guardas,  perecían  qua 
brutos  todos  en  aquel  estrecho,  y la  de  que  la  yi  a 
del  Rey , y las  suyas  pendían  de  la  fé  de  un 
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Sin  embaro*o  fueron  tantos  los  esfuerzos  que  hicieron, 
que  ganaron  la  cumbre  del  monte,  á cuya  mano  dere« 
día  se  ofrecía  un  camino  , que  iba  acia  donde  se  halla- 
ba Ariobarzanes.  Viéndose  alli  el^  Rey  , envió  delante  á 
Philotas,  á Ceno,  á Amintas,  y á Polipercon,  que  man- 
daba las  Tropas  , armados  ligeramente  con  orden  , res- 
pecto de  ir  mezclada  la  Infantería  con  la  Caballería,  de 
que  marchasen  por-  lugares  abundantes  de  pastos  , y á 
paso  lento.  Dieronseles  por  guias  algunos  prisioneros ; y 
él  con  su  compañía  y sus  guardas,  subió,  no  sin  in- 
creíble trabajo , por  una  bien  aspera  senda  , aunque  muy 
distante  del  cuerpo  de  los  enemigos.  Hallábase  ya  el  dia 
á la  mitad  de  su  curso  , y la  gente  tan  fatigada  del  canr 
sancio  , y tan  necesitada  de  algún  reposo  , que  faltándo- 
le igual  porción  de  camino  á la  que  había  pasado,  aun- 
que de  menor  molestia  y aspereza , se  le  concedió  el  Rey 
hasta  la  segunda  vigilia  de  la  noche ; á cuya  hora , vol- 
viendo á tomar  su  marcha  , pasó  lo  restante  de  él  sin 
alguna  dificultad.  Si  bien  había  profundado  de  suerte  el 
curso  de  las  aguas  por  aquella  parte,  donde  dilatándose 
las  faldas  del  monte  , descienden  á las  llanuras  , que  de- 
XQ  hechos  crecidos  fosos,  á quienes  unidas  las  ramas  de 
los  arboles , enlazadas  unas  en  otras  , formaban  como  una 
impenetrable  y dilatada  haya  , la  qual  cerraba  tan  ente- 
ramente el  paso  , que  á vista  de  su  imposibilidad , no 
pudieron  reprimir  los  soldados  las  lagrimas;  siéndoles  aun 
mas  sensible  y horroroso  que  todo  , la  obscuridad  de  la 
noche , en  la  qual , si  acaso  brillaba  á hurto  de  sus  ti- 
nieblas alguna  estrella  , les  usurpaba  su  luz  la  interposi- 
ción de  la  espesura  de  los  arboles,  haciéndola  mas  pavo- 
rosa la  impetuosa  violencia  del  viento  que  corría  , cuyo 
estruendo,  aumentado  por  la  agitación  de  las  ramas,  que 
incesante  y reciamente  daban  unas  con  otras  , apenas  per- 
mitía á los  soldados , que  uno  á otro  se  pudiesen  en- 
tender. Finalmente  amaneciendo  el  dia  deseado  , al  decla- 
rar su  luz,  empezó»  disipar  el  horror,  en  que  lo  ha- 
bía envuelto  todo  la  medrosa  confusión  de  la  noche , y á 
mostrar  que  sin  gran  rodeo  se  podían  evitar  aquellos  fo- 
sos, y caminar  ya  qualquiera  sin  necesitar  de  guia.  Su- 
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bieron  , pues , á la  cumbre  , de  donde  habiendo  descubier- 
to cl^  cuerpo  de  guardia  de  los  enemigos,  cargaron  arma- 
dos improvisamente  en  ellos  por  las  espaldas , haciendo  tal 
monandad  en  los  pocos  que  intentaron  resistirlos  que 
obligaron  aun  á los  que  no  se  habian  ofrecido  al  pehVro 
embargados  del  gran  pavor  en  que  los  ponían  los^ gritos’ 
que  por  una  parte  oían  de  los  que  morían  , y los  me- 
drosos semblantes  , que  por  otra  velan  de  los  que  se  re- 
tiraban fugitivos  al  grueso  de  su  Exército , á que  tam- 
bién lo  hiciesen  ellos  antes  de  intentar  el  combate.  Acu- 
dió Cratero  á aquel  ruido  , y se  apoderó  del ' estrecho, 
que  no  pudieron  ganar  el  dia  antes ; y cargando  por  otro 
Philotas  , con  Amintas  , Ceno  y Polipercon  , acabó  de 
romper  á los  Barbaros  , que  por  todas  partes  veian  res- 
plandecer las  armas  de  los  Macedones.  Si  bien , aunque 
oprimidos  por  tantas , acreditaron  en  su  valerosa  defensa, 
quan  poderosa  suele  set  aun  en  los  cobardes  la  necesidad, 
y que  muchas  veces  abre  la  misma  desesperación  , con  los 
alientos  que  infunde , camino  á la  esperanza  ; porque  des- 
armados hicieron  rostro  á los  que  no  lo  estaban  , y apro- 
vechándose de  su  fortaleza  y pujanza  , dieron  con  ellos 
en  tierra  , y á muchos  muerte  con  sus  proprias  armas. 
En  tanto  Ariobarzanes  , acompañado  de  cerca  de  quaren- 
ta  Caballos  , y de  cinco  mil  Infantes  , atravesó  por  en 
medio  de  los  Batallones  enemigos , no  sin  gran  estrago  de 
estos,  y de  los  suyos.  Iba  con  intento  de  entrar  en  Per- 
sepolis  , cabeza  de  la  provincia  ; pero  cerrándole  las  puer- 
tas la  guarnición  , y siguiéndole  vivamente  el  enemigo, 
se  halló  precisado  á volver  al  combate , donde  él  y toda 
su  gente  rindieron  valerosamente  sus  vidas.  Cratero , dan- 
do priesa  á sus  Tropas , pasó  á juntarse  con  el  Rey. 
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TASANDO  ALEXANDRO  A PEKSEPOLIS, 
pone  en  libertad  quatro  mil  Prisioneros 

Griegos. 

Acampaba  aun  Alexandro  en  el  mismo  lugar  donde 
había  deshecho  á los  Barbaros  , porque  aunque  su 
entera  derrota  le  aseguraba  de-la  victoria;  lo  quebrado  del 
territorio  , y el  peligro  de  los  continuados  y profundos 
fosos,  le  obligaban  á marchar  cautelosamente,  y á descon- 
fiar aun  mas  de  los  caminos  , que  de  los  enemigos,  Pveci- 
bió  antes  de  su  partida  carta  de  Tiridiates  , en  que  le  avi- 
saba , como  intentaban  los  de  Persepolis  a la  fama  de 
su  •venida , robar  los  tesoros  de  Darío  , cuya  guarda  es-^ 
taba  á su  cuidado  ; y que  pues  pasado  el  rio  Araxes , era 
todo  lo  demás  del  camino  llano  y fácil , acelerase  su  Hel- 
gada para  que  le  hiciese  ducho  de  ellos.  Entre  las  gran- 
des virtudes  de  aquel  ^Principe , tengo  por  la  mas  loable 
la  de  su  diligencia  y prontitud;  la  qnal  mostró  bien  en 
aquella  ocasión,  en  la  qual,  habiendo  dexado  su  Infantería, 
caminó  toda  la  noche  con  su  Caballeria  , fatigada  de  tan 
dilatado  viage , y llegó  al  rayar  del  alva  á la  orilla  del 
rio  , donde  mandó  demoler  ciertas  villas  cercanas  á él  , y 
levantar  con  sus  materiales  un  puente  de  madera,  so- 
bre "pilares  de  piedra , el  qual  se  acabó  en  brevisimo  tiem- 
po. Llegaban  ya  á no  larga  distancia  de  la  ciudad  , qnan- 
do  salió  al  encuentro  al  Rey  una  bien  lastimosa  Tropa:  me- 
morable exemplo  de  la  humana  miseria  , y de  los  ultra- 
ges^  de  la  fortuna.  Componíase  ésta  de  cerca  de  quatro  mil 
Griegos  prisioneros  de  guerra  , á quienes  hablan  afligido 
los  Persas  con  diversos  géneros  de  tormentos  , cortando  á 
unos  las  manos  , los  pies  á otros  , y á otros  las  narices, 
y las  orejas,  é impresos  en  los  rostros  de  todos  á fuego 
ciertos  caractéres^  barbaros  : los  guardaban  como  objeto  de 
risa  , para  que  sirviesen  á la  solemnidad  de  sus  juegos  v 
aumentasen  el  crédito  de  su  crueldad.  Estos  infelices  , ha- 
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bien  Jo  resuelto  ponerse  á vista  del  Rey,  pudieron  hacerlo 
sin  que  se  atreviesen  á estorbárselo  los  Persas,  respecto  de  no 
darles  alientos  para  ello  el  decadente  estado  de  su  fortuna. 
Parecían  masjantasmas  , que  hombres  , por  no  haberles  que- 
dado otra  sena , que  denotase  lo  eran , sino  la  voz.  Fueron 
mas  copiosas  las  lagrimas,  que  atraían  á los  ojos  de  los  qm- 
los  miraban  , que  las  que  ellos  mismos  vertían.  Porque  á la 
verdad  , ¿qué  mas  lastimoso,  ni  mas  estraíio  espectáculo,  qua 
el  de  ver  tanta  gente  atormentada  de  aquella  suerte,  aunque 
por  diversos  medios  , en  un  mismo  infortunio , sin  qua  ape- 
nas se  pudiese  diferenciar  entre  ellos  el  mas  miserable  ? Ha- 
biendo prorrumpido  y expresado  á grandes  voces  todos;  Que 
en  fin  ya  Júpiter , Dengador  de  la  Grecia  , habla  abierto 
los  ojos , no  hubo  quien  no  se  interesáse  en  su  infelicidad, 
mirando  como  suya  la  injuria;  y Alexandpo  , después  de 
enjugadas  las  lagrimas , que  no  pudo  reprimir  al  verlos,  los 
exhortó  á que  se  animasen ; y asegurándoles  , que  volverían 
á ver  su  patria  y á sus  mugares,  pasó  desde  alli  á cam- 
par á dos  estadios  de  la  ciudad.  En  tanto  aquellos  misera- 
bles se  retiraron  á conferir  lo  que  pedirían  al  Rey , hallán- 
dose empero  divididos  los  dictámenes,  porque  unos  querían 
la  retirada  al  Asia , y otros  la  restitución  á sus  casas.  Es  fa . 
ma,  que  uno  de  ellos,  llamado  Euthimon  Cymeo  , les  ha- 
bló en  esta  substancia:  Nosotros^  que  poco  ha  , avergonzán- 
donos de  salir  de  las  tinieblas  y prisiones  ^ que  nos  se- 
pultaban , no  nos  atrevíamos  ci  pedir  socorro  , que  nos 
librase  de  las  calamidades  que  padecíamos , ahora  que  le 
tenemos  seguro  , deseamos  pasar  á manifestar  á la  Gre- 
cia , como  hermoso  espectáculo , el  horrible  estado  en  que 
nos  hallamos , de  quien  no  se  si  será  mayor  el  disgusto^ 
que  la  afrenta  que  recibamos.  El  medio  mejor  de  tolerar 
la  miseria.^  es  ocultarla por  no  haber  patria  tan  dulce 
para  las  adversidades , como  la  soledad  y el  olvido  de 
la  felicidad  pasada.  ¡O  qué  mal  conoce  el  corazón  humano 
quien  fia  de  su  compasión  el  alivio  de  su  miseria.^  ig"" 
ñor  ando  la  facilidad  coh  que  enjugan  los  hombres  las  a 
grimas.!  que  su  ternura  les  ocasional  Dificilmente  se  arn 
lo  que  es  de  gravamen por  lo  mal  que  se  aviene 
el  continuo  clamor  del  infeliz^  con  la  ordinaria  insolcnci 
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orf'uUo  del  dichoso ; por  lo  qual , atentos  los  que  lo  son  á 
sit  fortuna^  ol-vidan  la  agena  miseria.  iQué  mayor  prueba 
de esta  'Vtrdad  ^ que  la  que  experimentamos  en  nosotros 
mismos ; pues  habiendo  sido  hasta  aqui  conformes  compañeros 
todos  de  una  miseria,^  y a empezamos  á desunirnos  y á dis~- 
^listarnos  unos  de  otros  y ipero  que  hay  que  admirar  de  que 
%s  dichosos  busquen  siempre  á los  que  lo  scn'l  Ruégeos^ 
pues  ^ que  como  muertos  ya  por  el  Mundo  ^ busquemos  solo 
ahun  rincón  donde  ocultar  estas  feas  y disformes  cicatriz 
ets^  que  nos  han  quedado.  Considerar  con  ei  gusto  que  nos 
recibirán  nuestras  mMgeres , quando  habiéndonos  desposado 
con  ellas  en  nuestros  juveniles  años,,  nos  vuelvan  á ver  de 
esta  suerte ,,  y con  el  que  nos  reconocerán  por  padres  suyos 
nuestros  hijos ,,  y por  hermanos ,,  nuestros  hermanos ,,  habien^ 
do  perdido  lo  mejor  de  nosotros  en  las  prisiones  ,,  y en  las 
calamidades  de  la  servidumbre"^.  ^Quái  de  nosotros  empero 
podrá  hacer  tan  dilatado  vi  age  ? Lexos  de  la  Europa  , c^r- 
ca  de  los  últimos  términos  del  Oriente ,,  viejos ^ akviles.,  que^ 
hr  anta  dos  y estropeada  la  mayor  parte  de  nuestros  miem-~ 
hros.  ¿Pedremos  por  ventura  sufrir  los  trabajos , que  r o sin 
gran  dificultad  toleró  un  Exército  triunfante ,1  Finalmente., 
6 hcmio:.  de  dexar ó hemos  de  llevar  con  nosotros  á nuestros 


tiernos  hijos  y á nuestras  amadas  nwgeres , á quienes  bus^ 
có  nuestra  necesidad y nos  ofreció  la  fortuna  .,para  alivio 
de  nuestra  miseria.  Si  las  llevamos  tened  por  cierto  , que 
no  hahra  quien , al  vernos  llegar  con  ellas , no  nos  desco^ 
nozca  y desampare,  Eexar.,  pues,  prendas  tan  seguras^ 
per  ir  á buscar  otras  , que  quizá  no  hallaremos , ni  es  jus^ 
to  , ni  puede  ser  nunca  conveniente.  Por  lo  qual  no  hallo 
otro  recurso  en  nuestras  miserias  é infelicidades  , que  el 
de  que  nos  ocultemios , y acabemos  nuestra  vida  entre  los 
que  están  acostumbrados  á verlas.  Tal  fue  el  sentir  de  Tu— 
^ymon , al  qual  se  opuso  Ttheeteto  Atheniense,  diciendo: 
Cue  ninguna  persona.,  en  quien  tubiese  algún  lugar  la  pie^ 
dad.,  dcsestijpgria  á los  suyos  por  aquellos  lastimosos  dejec^ 
tos  , con  qué  se  hallaban  , y mas  quando  no  eran  natura^ 
les  , sino  procedidos  de  la  crueldad  de  los  enemigos  : Que 
bienios  merecía  todos  .,  quien  no  los  miraba  como  inevi- 
tables accidentes  de  la  fortuna  , sino  como  precisos  motivos 
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para  la  ignominia  : Que  el  juzgar  tan  mal  del  natural  u 
propriedades  de^  los  hombres  , y desconfiar  de  su  compasión 
■era  indicio  de  animo  poco  seguro,  y menos  dispuesto  á prac- 
ticarla : Que  los  Dioses  ¡es  ofrecían  mas  de  lo  que  pidie- 
ran  desear , mugeres  , hijos , y q^anto  Lee  en  los 
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hombres  despreciable  la  muerte,  y estiikabUU^^^^ 
bastante  tiempo  la  habían  tenido  oprimida  en  infeliz  mise- 


1 1d  ^ pfXVíX  no  procurdi*  sulir  de  dc^uel  infcinie  cautiverio  a 
respirar  en  su  patria  otro  ay  re  , á ver  con  otro  resplandor 
el  Sol , y con  diferente  serenidad , que  en  aquellas  f unes- 
ras  regiones  , la  claridad  y luz  de  los  días  : Que  considera- 
sen quan  dulce  y gustoso  les  seria  volver  á usar  de  sus  an- 
tiguos tráges , de  sus  leyes , de  sus  sacrificios  y de  su  len- 
gua; cuyas  cosas  todas  eran  apetecidas  aun  de  los  mismos 
Barbaros  : Que  mucho  mas  infelices  quedarían  , si  habién- 
dolos privado  de  ellas  por  tan  largo  tiempo  la  t y rana  opre- 
sión en  que  habían  estado  ^ las  malograban  voluntariamen- 
te , quando  se  les  ofrecían : Que  por  lo  que  miraba  á el  su 
resolución  era , no  perder  la  ocasión , que  le  facilitaba  la 
clemencia  del  Principe:  Que  si  entre  ellos  había  algunos^ 
á quienes  detenía  el  amor  de  sus  mugeres  y de  sus  hijos ^ 
tristes  frutos  de  su  servidumbre  , que  'se  quedasen  en  buen 
hora  , pero  que  no  impidiesen  su  jornada  á los  que  libres  de 
aquellas  ligaduras  solo  apetecían  y anhelaban  la  restitución 
á su  patria-  Hubo  pocos  á quienes  fuese  grato  este  dicta- 
men ; porque  dexandose  llevar  la  mayor  parte  de  la  costum- 
bre , mas  poderosa  que  la  misma  naturaleza  • determinaron 
pedir  al  Rey , les  señaláse  una  región  en  que  habitar , y que 
pasasen  á suplicárselo  en  nombre  de  todos  cien  personas, 


que  eligieron  entre  ellos.  El  Rey , Juzgando  solicitaban  les 


cumpliese  lo  que  les  había  ofrecido  , les  dixo  : Ya  he 
mandado  que  se  os  dé  el  carruage  que  necesitareis  pa- 
ra vuestro  vi  age  , y mil  dineros  á cada  uno ; ^ e^aa 
ciertos  de  que  atenderé  á que  habiendo  llegado  a Ore- 
da , os  recuperéis  de  vuestro  infortunio  , uno  tengáis 
que  embidiar  agenas  dichas.  Apenas  hubo  ......^ado  . 

timas  palabras,  quando  bien  lexos  de  acreditar  en  'o  , 
de  sus  semblantes  el  regocijo  con  que  esperaba  ^ j y 
mitiesen  aquellas  honras,  vertiendo  copiosas  lagn  ’ 
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manteniéndose  con  los  o/os  clavados  en  tierra,  y sin  arre- 
verse  á articular  palabra  algiTiia,  no  dexaron  dudar  su  dis- 
gusto. No  pudiendo  empero  alcanzar  la  causa 

para  él  , se  la  representó  Euihimon  | repitiéndole  la  subsa- 
rancia  de  las  razones  con  que  los  había  disuadido  de  la  jor- 
nada ; y habiendo  quedado  no  menos  compadecido  de  ellas 
el  Rey,  que  de  su  miseria,  mandó  dar  á cada  uno  mil  di- 
neros, y diez  vestidos,'  y gran  cantidad  de  ganado  mayor 
y menor  , y de  trigo  , para,  que  sembrasen  y labrasen  las 
tierras  , de  que  les  había  hecho  merced.  ^ ^ 

CAP  ITULO,  VL 

DESPUES  DE  HABER  ROBADO  A'PERSEPOLIS^ 
ciudad  rica  ^ llega  á Id  Per sia  ^ y sugeta  los 

■ Mardos.  ‘ ’ 

HAbiendo  juntado  al  dia  siguiente  el  Rey  sus  cabos  , Ies 
manifestó : Quanto  mas  infausta  que  otra  alguna 
ciudad  habla  sido  para  los  Griegos  la  de  Per  se  polis  , an^ 
tigua  silla  de  los  Repes  de  Persia  , p 'cabeza  del  Impe^ 
rio:  Quede  ella  salió  ‘ el  espantoso  diluvio  de  Exercitos^ 
con  que  inundaron  la  Grecia  los  Persas ; p que  de  ella  ILe^ 
varón  primero  Darlo  ^ p después  > Xerxes  la  acha  de  la 
mas  detestable  guerra  que  asoló-  -la'  -Europa  : por  lo  qual 
se  hallaban  óbli gados  á tomar  cón-  'i su  ' destrucción  vengan- 
za  de  tantas  ofensas  'consagrando  su  ruina  á los  Ma- 
nes de  anfccparc5í-’'JPerO  'habiendola  dexado  abandona- 
da sus  habitadoíés-í,c  ¡dos  ¿quales  -se  > retiraron  por  di  versas 
partes,  á donde  condüxó  a cada  uno  su  miedo,  pudo  el 
Rey  sin  embarazo,,  ni  dilación  alguna  entrar  en  ella  con 
su  Phalange.  Aunque  diabia'Hohiadó  por  fuerza,  ó por  con-" 
venio  muchas  ciudades  de  -Increible  opulencia,  ninguna 
empero,  que  pudiese  compararse  en  tesoros  á ésta;  en  la 
qual  habían  recogido  los ' Barbaros  las  mayores  riquezas 
de  rersia.  Ofrecíase  el  oro  y la  plata  á rimeros , y en- 
abundancia  imponderable  loS  preciosos  muebles,  las  inesti- 
mables presas  y los  ricos  vestidos ; los  quales , mas  que  al 
uso,  servían á obsíentosa  y sobervia  profanidad:  y entonces  á 
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ocasionar  disgustos^  en  los  mismos  vencedores  ; los  quales 
no  entregnndo  distintamente  como  .antes  su  codicia  al  robo' 
re.spectu  de  la  abundancia,  solo  se  cevaba  ésta  en  lo  mas 
piecioso  y exquisito,  mirando,  no  ya  como  á compañero 
siiKj  como  á enemigo  , al  que  quedaba  dueño  de  la  meior 
presa  , con  la  qual  solian  llegar  á las  manos  ; rascaban  las 
vestiduras  de  púrpura , y los  ornamentos  Reales  ^ tirando 
unos  y otros  de  ellas  por  llevárselas , y hac.ian  pedazos  á 
golpes  de  acha  vasos  de  inestimable  precio , sin  reservar  de 
tan  universal  destrozo  aun  las  estatuas  de  los  Dioses  de  oro 
y plata  ; las  quales  quedaban  , como  quanto  se  les  ofrecía 
reducidas  á menudos  pedazos.  Y no  satisfecha  su  avaricia 
en  el  saco  de  tan  miserable  ciudad , se  estendia  también  su 
crueldad  .á’ ofrecer  .horribles  .expectáculos  ; porque  el  solda- 
do , hallándose  tan  cargado  de  bienes,  y no  sabiendo  que 
hacerse  , quitaba  la  vida  á sus  mas  humildes  prisioneros , sin 
perdonar  aun  á los  que  con  su  anticipado  rescate  eran  dig- 
nos de  mayor  compasión.  Cuya  inhumanidad  obligaba  á 
muchos  á que  se  anticipasen  ellos  mismos  á dársela  por  sí, 
precipitándose  ^unos  , adornados  de  sus  rnas  ricas  vestidu- 
ras , con  sus  mügeres  y sus  hijos  , desde  las-  murallas  ; y abra- 
sándose otros  con  todas  sus  familias  en  el  fuego  , que  á gran 
prisa  habían  introducido  en  sus  casas  , para  no  dexar  que 
hacer  á los  enemigos.  Cansado  el  Rey  de  tan  horrible  mor- 
tandad, mandó  que/cesasen  ert  ella,  prohibiéndoles  profana- 
sen el  decoro  y hütnestidad  de  las  hiugeres  , y que  tocasen  á 
Jos'  adornos  que  llevabart. consigo.  H.aeese increíble, da  suma, 
que  se  refiere  importó  la-pré.savi,',perQ  , .ó  hernos  de  dudar 
de  todo  lo  demás  , ó persuadarónos.é.  qu^e.dlegó  el  . tesoro  de 
aquella  ciudad  á ciento  y veinte  mil  talentos  ; los  quales  man- 
dó-reservar  el  Rey  para  los  gastos  de  ia  guerra , y que  se 
traxesen  allí  de  Susa  Rabilóme ?CjatooiÍQSij;>  ; Y animales  ^ 

de  acarreo para  que  los' ¿óndjuScesén  ,,'aúméi>tandqlos.despues 

con  seis  mil  talen  tos,,  quo  importó  la.presa^e'  Persagede,  cuya 
ciudad  fundó  Cyro  , y rindió  Gp'bares  , su  Gobernador,  ^ 
xandro;ei  qual  dió  á Nicarthides  el  mando  de  la  fortalez 
de  Persepolis,  y de  la  guarnición  decires  mil  Macedones  que  d - 
xó  en  ella  : conser  vó  á Tyridates  y atento^  a ® j/, 

los  tesoros,  en  el  mismo  empleó  que  tenia  j y habiendo 
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allí  oran  parte  dcsu  Hxércíto  con  el  bagaje,  debaxo  de!  maa^ 
dode’Parmenion  y de  Cratero  , y tomando  müCaballosy  al  - 
o*unas  Compañías  de  Infantería,  entró  en  lo  interior  de  la 
Persia  al  principio  del  invierno  , sin  que  hubiesen  bastado  sus 
continuas  lluvias  , y rigurosa  destemplanza  á interrumpir  la 
continuación  de  su  marcha.  Llegó  mediante  ella  á cierta  re- 
gión, donde  son  tan  inmensas  , como  perpetuas  las  nieves  y 
yelos,  de  que  se  halla  cubierta , cuyo  orror  amedrentaba  tan- 
to á los  soldados,  rendidos  á la  opresión  de  tan  repetidas  fa  - 
tigas , al  ver  aquellas  espantosas  soledades , en  quienes  no  se 
descubría  rastro  alguno  del  menor  cultivo  , que  temerosos  de 
que  les  faltase  aun  la  luz  del  Cielo  , deseaban  con  indecible 
ansia  volverse.  Ad virtiendo  el  Rey  su  desmayo,  y teniendo 
por  mejor  animarlos  con  su  exemplo  , que  darse  por  enten- 
dido de  su  desaliento,  se  arrojó  del  caballo  en  que  iba  á tier- 
ra , y marchó  por  enmedio  de  las  nieves;  á vista  de  cuya 
demostración  hicieron  lo  mismo,  primero  los  mayores  Seño- 
res de  su  Corte  , después  los  Capitanes  , y últimamente  los 
soldados;  y habiendo  vencido  la  impenetrable  aspereza  de 
unos  bosques,  de  quienes,  no  pensaron  salir  , llegaron  á des- 
cubrir algunas  cortas  señas  de  trabajo  humano  , y tal , ó qual 
errante  rebaño  que  pacía  ‘ por  alli.  Cuyos  pastores  teniéndo- 
se por  seguros  en  aquellas  esparcidas  cabañas,  en  que  habi- 
taban al  resguardo  de  tan  inaccsible  territorio  , no  bien  hubie- 
ron descubierto  al  enemigo , quando  dando  muerte  á los 
que  no  podían  seguirlos  , se  acogieron  á los  montes  mas  re- 
tirados , y de  mayores  nieves.  Si  bien  domesticada  después 
poco  á poco  su  fiereza  con  la  comunicación  y trato  de  los 
prisioneros  , que  llevaban  consigo  los  Macedones  , se  rindie- 
ron al  Rey,  el  qual  los  trató  con  benignidad  y blandura; 
y habiendo  asolado  la  campaña  de  la  Persia,  y reducido 
á su  dominio  muchos  villages,  pasó  ácia  los  Mardos,  nación 
belicosísima  , y bien  diversa  en  el  modo  de  vida  y de  cos- 
tumbres délos  demás  Persas.  Recogense  en  compañía  desús 
mugeres  y de  sus  hijos  en  las  cabernas  que  labran  en  las  mis- 
mas montanas,  y alimentanse  solo  de  sus  ganados,  ó de  ani- 
males silvestres.  Veense  en  las  mugeres  contra  la  nauual  debi- 
lidad de  su  sexo , no  menos  feroces  aspectos  que  en  los  hom- 
bres, erizados  sus  cabellos  , y sin  que  se  dilaten  á mas  que  la 
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rodilla  sus  bestiduras  : ciiíe  sus  frentes  una  honda,  que  sir- 
viendo de  c.'.saliiiado  adorno  á sus  cabezas , sirve  también 
de  arma  a su  brazo.  Habiendo  empleado  el  Rey  treinta  dias 
en  rendir  a su  obediencia  á aquellos  pueblos  con  la  misma 
fortuna  que  a los  demas,  se  volvió  áPersepoiis  donde  re 
partió  considerables  preseas  entre  los  Grandes  de  su  Corte 
los  demás  Oficiales  y soldados  de  su  Exército  con  propor- 
cional merecimiento  de  cada  uno,  sin  que  hubiese  reserva- 
do casi  nada  de  la  presea  que  se  hizo  en  aquella  ciudad, 
que  sin  duda  fue  la  mas  rica  que  se  vió  jamás. 

GAPJTULO  vil 

HACE  ALEXANDRO  QUEMAR  EL  PALACIO 
de  los  Reyes  de  Fersia  á persuasión  de  Thais^  y de  los 
Cortesanos  que  seguían  el  Exército  , y re  suche 

seguir  a Dario^ 

PEro  todas  las  grandes  prendas  de  aquel  Principe:  su 
excelente  natural  en  que  absolutamente  excedió  á los 
demás  Reyes  del  Mundo  : su  invencible  valor  , acreditado 
en  tantos  y tan  varios  peligros : su  destreza  en  la  dis- 
posición de  las  empresas : y su  prontitud  en  la  execucion 
de  ellas ; su  fé  con  los  rendidos  : su  clemencia  con  los 
prisioneros ; y finalmente  su  gran  moderación  en  los  per- 
mitidos divertimientos , las  obscureció  con  el  torpe  vicio 
del  vino  en  el  mayor  ardor  de  sus  conquistas  , quando 
su  enemigo , y concurrente  al  Imperio  armaba  con  la 
mayor  aplicación  podeiosisimo  Exército  , y quando  los 
pueblos  nuevamente  conquistados  solo  atendían  á sacudir 
de  sus  cervices  el  yugo  , que  en  ellas  había  impuesto, 
pasaba  él  los  dias  en  desordenados  banquetes  y licenciosos  fes- 
tines , á quienes  hacia  concurrir  algunas  mugeres,  no  ya 
las  que  por  su  modestia  y honestidad  se  concillaban  aten- 
ción y respeto , si  no  las  que  por  su  disolución  se  ha- 
bian  tomado  en  el.  Exército  mas  licencia  de  la  que  convenía. 
Era  entre  todas  la  que  mas  sobresalía  una  llamada  i^isi 
ésta  con  el  auxilio  de  su  buena  cara  no  reusó  decir  a y 

en  ocasión  , que  le  pareció  mas  eficáz  á la  consecución  ^ 
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intento  ‘ Que  no  se  le  podía  ofrecer  ninguna  mejor  de  obli- 
<yar  á los  Griegos,]/  grangear  su  amor,  que  la  presente , si 
%iandaha  quemar  el  palacio  de  los  Reyes  de  Persia\  satis- 
facción , que  esperaban  de  su  rectitud  todos  los  que  tenían 
reciente  la  memoria  de  las  ofensas  que  habían  recibido  sus 
ciudades  de  los  Barbaros , cuya  crueldad  había  pasado  has-- 
ta  abrasarlas.  Tal  era  el  consejo  de  una  embriagada  ramera, 
el  qual  no  ¿ien  le  hubo  pronuciado,  quando  sin  advertir  ea 
la  importancia  del  caso  , le  aplaudieron  los  convidados  , y el 
Rey , á quien  fue  tanto  mas  grato  , quanto  con  precipitado 
ardor,  dixo  : lY por  qué  no  quemaremos  también  la  ciudad 
para  ^vengar  la  Grecia  ? Embargados  todos  del  vino  , se  le- 
vantaron de  la  mesa , y con  desatinado  furor  pusieron  fuego 
en  aquella  ciudad , por  cuya  conservación  habían  mirado, 
aun  bailándose  con  las  armas  en  la  mano.  Fue  el  Rey  quien 
primero  le  introduxo  en  el  palacio,  siguiéronle  luego  los  con- 
vidados, después  los  Oficiales,  y últimamente  las  concubinas. 
Eran  casi  todas  las  maderas  de  su  fábrica  de  cedro , y habien.* 
do  prendido  en  ellas , á brevísimo  espacio  se  dilataron  tanto 
por  todo  él  sus  llamas , que  advirtiendclas  el  Exército  que 
estaba  acampado  á bastante  distancia  de  alli , y juzgando  las 
hubiese  causado  algún  descuido,  partieron  aceleradamente  los 
soldados  á extinguirlas ; pero  habiendo  llegado  á la  enriada 
del  palacio  , y reconocido  era  el  mismo  Rey  quien  encendía 
el  fuego , arrojaron  el  agua  que  llevaban , y ayudaron  á in- 
troducir la  lefia  , y los  demás  materiales  , que  juzgaron  pro- 
porcionados á alimentarle.  Tal  fue  el  destino  de  aquella  ciu- 
dad , ojo  del  Oriente , silla  de  su  Imperio  , y á donde  anti- 
guamente acudieron  infinitas  naciones  á proveerse  de  leyes 
para  regirse  y gobernarse,  patria  de  tantos  Reyes,  único  ter- 
ror de  la  Grecia  , y quien  habiendo  dispuesto  una  armada  de 
mil  velas , y juntado  á ella  los  formidables  Exércitos  , de  que 
fue  inundada  el  Asia , cubrió  el  Mar  de  baxeles , allanó  los 
montes  , y los  hizo  navegables  , sin  que  en  tantos  siglos  co- 
mo los  que  corrieron  después  de  su  ruina  pudiese  nunca  re- 
pararse de  ella;  porque  aunque  consei  van  hoy  los  Partiros  al- 
gunas ciudades  que  poseyeron  los  Reyes  de  Alacedonia,  no 
hubieran  quedado  vestigios  algunos  de  ésta,  si  el  rio  Araxe, 
que  dista  veinte  estadios  de  los  muros , según  creen  los  natu- 
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rales , mas  por  congeturas,  que  con  fundamento  seguro,  no 
los  ofreciese.  Corridos  los  Macedones,  de  que  hubiese  des- 
truido tan  esc  arecida  dudad  su  Rey,  teniéndole  fuera  de  sí 
la  violenta  del  vino , divulgaron  , para  honestar  tan  ignomi- 
mosa  acción  , lo  había  executado  con  premeditada  delibera- 
ción , por  haber  tenido  por  conveniente  arruinarla  de  aquella 
suerte.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  el  Rey,  libre  de  la 
embriaguez  , se  arrepintió,  y que  dixo  en  alcas  voces ; Que 
huBlun  lo^yudo  tuejor  sutisj’ixcciúix  los  Gf^le,^os , si  le  huhie^ 
sen  Disto  los  Persas  sobre  el  trono  de  Xerxes.  Hizo  al  si- 
guiente dar  á Licio  treinta  talentos  por  haberle  conducido  á 
Persia , de  donde  pasó  á la  región  de  Media , y habiendo  en- 
contrado en  ella  las  reclutas  que  le  enviaban  de  Cilicla , com- 
puestas de  cinco  mil  Infantes  , y mil  Caballos  , y manda- 
da^ por  Platón , Atheniense,  resolvió  con  aquel  esfuerzo 
seguir  á Dario. 


CAPITULO  VIII. 

ORACION  DE  DARIO  A LOS  SUYOS, 

exhortándolos  á la  batalla. 


HAbii  llegado  ya  Dario  á Ecbatana , Corte  de  la  Media, 
que  posehen  hoy  los  Parthos , y donde  tenían  sus 
Reyes  el  verano , y determinado  pasar  desde  ella  á Bactria; 
pero  recelando  le  alcanzáse  su  enemigo  , mudó  de  dicta- 
men , y de  derrota , porque  si  bien  se  hallaba  de  él  á dis- 
tancia de  mil  y quinientos  estadios , no  aseguraniole^la  ma- 
yor de  la  celeridad  de  aquel  Principe,  tubo  por  mejor  dis- 
ponerse para  la  batalla  , que  para  la  fuga.  Habíale  quedado 
treinta  mil  Infantes,  y entre  estos  quatro  mil  Griegos,  cuya 
fidelidad  tenia  bien  experimentada  , demás  de  ellos  quatro 
mil  Honderos,  ó gente  de  arco,  y tres  mil  y trescientos  Ca- 
ballos, casi  todos  Bactrianos,  á quienes  mandaba  Beso,  Sá- 
trapa de  Bactria.  Apartado  , pues , á corta  distancia  del  cami- 
no real,  mandó  pasar  delante  el  bagaje;  y habiendo  jun- 
tado sus  Cabos,  y los  primeros  Oficiales,  les  hizo  este  ra- 
zonamiento: ‘’*Si  me  hubiese  empeñado  la  fortuna  con  ge 
„te  sin  espíritu,  y que  atenta  á la  conservación  de  su  vr  » 
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por  ignominiosa  que  fuese,  la  preferí?,  á una  gloriosa  muer- 
’ te  tendría  por  mejor  callar,  que  malograr  el  tiempo  en 
’’  palabras  inútiles.  Hallándome  empero  con  mas  pruebas  de 
’’yuestro  valor,  y de  vuestra  fidelidad  de  las  que  quisiera, 
^^debo  antes  procurar  ser  merecedor  de  tan  estimables  amigos, 
„que  dudar  si  sois  los  mismos,  que  hasta  aqui  habéis  sido. 
„ Desamparado  de  tantos  millares  de  hombres  como  compo- 
nian  mi  Exército  , solo  vosotros  me  habéis  acompañado  en 
„mi  infortunio,  cuya  fidelidad  y constancia  me  persuade  uni- 
„camente  á que  aun  soy  Rey.  Señorean  ahora  mis  ciudades 
„los  tray dores  transfugas  , no  porque  el  enemigo  los  juzgue 
„ dignos  de  este  honor,  sino  por  grangear  con  semejantes 
„preríños  vuestra  obediencia;  pero  vosotros  mas  atentos  á 
„ vuestro  pundonor  y lealtad,  que  á vuestras  conveniencias, 
„ habéis  preferido  á la  prospera  fortuna  del  vencedor  mi  in- 
„ feliz  suerte,  haciéndoos  con  tan  loable  acción  dignos  de  que 
,,os  la  premien  los  Dioses , y no  dudéis  , que  os  la  remune- 
„ien  quando  yo  no  pueda,  ni  que  dexe  de  dilatarse á la  mas 
„ remota  posteridad  la  fama  de  vuestras  alabanzas,  no  pu- 


„diendo  haber  ninguna  , por  ingrata  que  sea , que  no  las  en- 
„salce  y sublime , hasta  donde  pide  vuestro  merecimiento. 
„Cuya  confianza  me  esforzará  , aun  quando  se  libráse  todo 
„ mi  remedio  en  la  fuga  , de  quien  aun  el  nombre  me  es  hor- 
„roroso  á hacer  rostro  al  enemigo , teniéndoos  á mi  lado.  Por-. 
„que  ¿hasta  quándo  he  de  vivir  desterrado  en  medio  de  mis 


„estadüs?  ¿Hasta  quándo  fugitivo  por  los  rincones  de  mi  Im- 
„perio  , de  un  Rey  estraño  , y advenedizo  , quando  aun  me 
„hallo  en  estado  de  hacer  una  nueva  experiencia  de  mi  fortuna, 
,,y  de  recobrar  lo  perdido,  ó de  acabar  de  perder  gloriosa- 
„ mente  con  la  vida  quanto  me  ha  quedado?  Si  no  es  ya, 
,,  que  me  sea  mas  honroso  ofrecerme  al  arbitrio  y discreción 
„del  vencedor,  y quedar,  á exemplo  de  Maceo  y de  Mi- 
„threnes , satisfecho  con  obtener  de  él  alguna  Provincia, 
„ condescendiendo  con  el  deseo  que  ha  tenido  de  hacerme 
„ antes  objeto  de  su  vanidad  , que  de  sus  iras.  Pero  no  per- 
,,  mitán  los  Dioses , que  ninguno  pueda  llegar  á desposeer- 
„rne  o a darme  la  Diadema  que  ciño  , ni  que  conservando 
„ algún  aliento  pierda  este  Imperio,  sino  que  sea  uno 
„ mismo  su  fin  , y el  de  mi  vida.  Si  vosotros  os  halláis 


„con 
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,iCoii  e!  mismo  ánimo  y en  la  misma  resolución,  mé  prome- 
„to  vuestra  libertad,  y que  no  os  veáis  precisados  á sufrir 
„el  fastidioso  gesto  de  los  Macedones  , ni  su  sobervio  aspec- 
„ to.  De  vuestros  bríos  depende  la  gloriosa  venganza  de  vues- 

vuestros  infortii- 

,,  nios.  En  mi  teneis  un  vivo  exemplo  de  la  instabilidad  de  la 
„fortuna  , para  poder  esperar  de  ella  mudanza:  en  la  que  nos 
„ aflige.  Pero  aun  quando  se  halle  desamparada  la  justificación 
„de  nuestras  armas  del  socorro  de  los  Dioses  , no  podrá  fal- 
„tar  nunca  á tan  generosos  corazones  como  los  vuestros  el  re- 
„ curso  de  una  honrosa  muerte.  Ruegoos,  pues,  amados  ami- 
,,gos  míos,  y exhortóos  por  la  gloria  de  vuestros  anteceso- 
,,res , y por  el  crédito  con  que  poseyeron  el  Imperio  de  to- 
,,do  el  Oriente:  por  las  cenizas  de  tantos  esclarecidos  Varo- 
„nes  , de  quienes  fue  tributaria  Macedonia  : por  tantas  Ar- 
„ madas  como  surcaron  á la  Grecia  : por  tantos  erigidos  tro- 
„feos:  por  tantos  obtenidos  despojos,  que  con  ánimo  digno 
,,de  vosotros  , y de  la  gloria  de  nuestra  nación  , os  dispon- 
,,gais  al  combate,  y á sufrir  con  igual  constancia,  que  las  ad- 
,,versidades  pasadas  , quantas  os  ofreciere  nuevamente  la 
fortuna  : que  por  lo  que  á mí  toca,  estoy  resuelto  á per- 
^,petuar  mi  fama^  ó con  una  esclarecida  victoria , ó con  una 
,, gloriosa  batalla.,, 

CAPITULO  IX. 

VARIOS  PARECERES  DE  LOS  GRANDES, 
Alteración  y tumulto  ocasionado  de  la  traycion  que 
Nabar zanes  y Beso  habían  tramado, 

HAbia  llenado  , mientras  Darío  hacia  este  razona- 
miento , de  tan  grande  horror  los  corazones  y 
ánimos  de  todos  , la  imagen  del  próximo  peligro  ^ que 
apenas  dexó  á alguno  arbitrio  para  discurrir  , ni  aliento 
para  articular.  Si  bien  Artabazo  , antiguo  confidente  su- 
yo , y que  como  dexamos  dicho  , estubo  en  la  Corte  ^ 
Philipo  , interrumpió  aquella  suspensión  diciendo : 
nos  hallamos  adornados  de  nuestras  mas  ricas  a^esti  duras  y y 
de  nuestras  mejores  armas  para  asistir  al  R.ey  en  el  con 
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resuellos  á •vencer , como  lo  esperamos  , ó á morir  ^ 'como  no 
escusarémos.  Repitieron  casi  lo  mismo  todos  los  demás.  Pero 
Nabarzanes,  que  asistía  á aquel  consejo,  tenia  tramada  entre 
él  y Beso  una  de  las  mayores  maldades  que  pueden  exe- 
cutarse  , y de  quien  hasta  entonces  no  había  entre  los  Persas 
exemplar  de  haberse  cometido ; era  ésta  aprisionar  al  Rey  (lo 
qual  podrían  conseguir  fácilmente  por  medio  de  las  Tropas 
que  mandaba  uno  y otro)  con  intento,  ó de  entregársele  vivo 
a Alexandro  sí  los  siguiese  , y grangear  su  benevolencia  por 
medio  tan  grato , ó de  apoderarse  del  Reyno  , si  pudiesen 
escapársele , y renovar  la  guerra  después  de  haber  muerto  á 
Darío.  Con  el  fin , pues , de  tan  horrible  maldad  , la  qual 
había  algún  tiempo  que  maquinaban , y el  de  abrir  camino  á 
su  execucion , y logro,  dixo  Nabarzanes  asi  al  Rey  : “No 
„dudo,  Señor  , que  mi  dictamen  , á los  primeros  visos  , sea 
„poco  grato  á tus  oidos;  pero  en  las  enfermedades  destitui- 
„das  de  remedio , es  donde  el  Medico  aplica  los  mas  extraor- 
„dinario  y violentos:  y en  la  deshecha  tormenta,  quando 
„el  diestro  Piloto  por  librar  lo  que  mas  importa,  arroja  al 
„Mar  alguna  parte  de  lo  que  conduce.  No  se  dirige  mi  con-' 
„sejo  á persuadirte  aventures  nada  de  quanto  hoy  posees,  si- 
„no  que  asegures  la  conservación  de  tu  persona,  y de  tu 
„ Imperio.  Habiéndote  mostrado  la  experiencia  con  tan  con- 
„tinuadas  infelicidades  quan  á favor  de  nuestros  enemigos 
„se  han  declarado  los  Dioses , y con  quanta  pertinacia  per- 
„ Sigue  a los  Persas  la  fortuna , no  hallo  otro  recurso  á núes- 
,,  tras  desdichas  , que  el  de  renovar  la  guerra  debaxo  de  nue- 
vos  , y mas  felices  auspicios.  Pon  las  riendas  del  gobierno 
,, en  manos  de  otro,  que  solo  en  la  apariencia  conserve  el  tí- 
„ tulo  de  Rey  lo  que  tardáre  en  dexar  al  Asia  libre  de  los  ene- 
„migos  que  la  afligen , para  que  quedándolo,  y volvien- 
„ dote  vencedor  este  sagrado  depósito  , puedas  seguro  resti- 
„ luirte  al  Trono  no  con  la  brevedad  que  debemos  esperar  de 
„las  presentes  disposiciones.  Porque  aun  la  Bactra  se  halla  en— 
„tera,  y los  Indos  y los  Sagúes  solo  esperan  tus  ordenes, sin 
,,  taritos  pueblos  y tantos  millares  de  hombres  aptos  , asi  para 
„la  Caballería,  como  para  la  Infantería,  que  podemos  decir 
„ seguramente  son  aun  mayores  las  fuerzas  con  que  te  hallas, 
„que  las  que  has  perdido.  ¿Pues  qué  es  lo  que  nos  obliga  á que 
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„tan  sin  necesidad  aceleremos  nuestra  ruina  ? De  grandes  co-. 
^razones  es  sin  duda  despreciar  la  muerte,  no  empero  abor- 
„recer  la  vida : antes  si  suele  ser  de  espíritus  cobardes  y á 
„ quienes  es  fastidioso  el  trabajo , abandonarla  por  huirle  ma- 
„ logrando  quantos  medios  procura  solícito  y diligente  el  va- 
„Ior  para  su  conservación  y seguridad.  Porqu?  siendo  la 
„ muerte  el  fin  de  todas  las  cosas,  basta  exponerse  con  gene- 
„rosa  resolución  á ella,  sin  anticiparse  presurosamente  á bus- 
„ caria.  En  cuya  consideración  si  nos  retiramos  á Bactra,  que 
„es  hoy  el  mas  seguro  refugio  que  se  nos  ofrece,  debemos 
„ ceder  al  tiempo,  y declarar  por  Rey  á Beso,  Gobernador 
„de  aquella  Provincia,  el  qual  reducido :todo  á estado  tran- 
,,  quilo  y pacífico , te  restituirá  como  á legitimo  Principe 
„el  Imperio  que  depositares  .en  él.,,  No  debe  admirar,  que 
irritado  Darío  de  tan  atrevido  razonamiento,  prorrumpiese 
aun  sin  penetrar  toda  la  maldad  que  disfrazaba  en  algunas  de- 
mostraciones de  su  justa  indignación , de  quien  dejándose  lle- 
var , iparece  (\t  ó desleal  ’vasallo  ^ y malvado  hombre^ 
que  es  ya  tiempo  de  que  declares  tu  traycion  ^ sin  el  recelo 
de  algún  riesgo  ? Y echando  mano  á su  cimatarra  iba  á darle 
muerte,  como  lo  hubiera  hecho  á no  haberse  puesto  de  por 
medio  Beso  y los  Bacirianos  con  semblantes  doloridos  en  lo 
aparente,  aunque  con  ánimo  de  aprisionarle,  si  intentase  pa- 
sar á mas  , y suplicadole  se  templase.  Con  lo  qual  pudo  esca- 
parse Nabarzanes  ,;á  quien  siguió  inmediatamente  Beso,  y ha- 
biendo separado  del  grueso  las  Tropas  que  mandaban  , tubie- 
ron  entre  sí  consejo  secreto.  En  cuyo  ínterin  discurriendo 
Artabazo  con  Darío  de  el  estado  de  sus  cosas,  procuró  tem-- 
plarle , y después  de  haberle  persuadido  repetidas  veces  á 
que  se  acomodáse  al  tiempo , le  suplicó:  Se  sirviese  de  per-- 
donar  ^ ó la  ignorancia^  ó la  locura  dedos  que^  por  ultimo 

dehi a mirar  como  á suyos:  Que  considerase. tenia  a la  vista 
á Alexandro  - que  aun  yuando  se  hallase  con  sus  fuerzas 
enteras . era  un  poderoso  enemigo’^  y lo  que  sena  de  su  per- 
sona. si  llegaban  á desampararle  los  pocos  que  le  seguían. 

Persuadido,  no  sin  alguna  dificultad  Darío,  a tan  útil  conseja 
desistió  de  la  resolución  en’ que  estaba  de  campar, 

tetados  que  reconoció  los  ánimos  de  todos , y se  retiro  a 
Tienda  con  igual  tristeza,  que  desesperación.  Era  imponaer 
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el  desorden  y desunión  de  aquel  Exército , en^  todo  el  qual  no 
había  al‘^uno  que  mandáse  ^ ni  atendiese  al  bien  común , co.:. 
mo  hasta  entonces.  Patrón,  Coronel  de  los  Griegos,,  les  man- 
dó; Que  tomasen  las  armas  , y estuhiesen  prontos  para  exe^^ 
cut^  lo  que  se  les  ordenase.  Los  Persas  se  hallaban  retirados  á 
una  parte,  y Beso  á otra  con  sus  Bactrianos,  procurando  ga- 
nar á aquellos,  y llevarlos  áBactra,  cuya  opulenta  provincia 
les  exageraba.,  representándoles  estaba  entera , y los  peli-~ 
gros  á que  quedaban  expuestos  si  permanecían  alli,  Pero 
atentos  los  Persas  á la  fidelidad  que  debian  á su  Principe  , le 
respondieron  uniformes,  que  seria  gran  maldad  desampar  ai 
Rey.  En  tanto  Artabazo  hacia  el  oficio  de  General , visitaba  las 
tiendas  de  los  Persas,  y los  exhortaba  unas  veces  como  Ge- 
neral , y otras  como  soldado  particular  , manifestándoles  la 
seguridad  con  que  estaba  de.  su.  obediencia;  después  de  lo  qual, 
pasó  á la  Tienda,  de  Darío,  á quien,  no  sin  grandes  instancias, 
hizo  comer,  y persuadió  á que  mostrase  igual  valor  al  que 
correspondía  á su  grandeza. 

CAPITULO  X. 

CRUEL  DETERMINACION  DE  BESO  , Y DE 
Nabarzanes , sobre  entregar  d Dario , ó darle  muerte, 
Tienenla  oculta  por  est ranos  medios, 

PEro  Beso  y Nabarzanes  , en  cuyos  pérfidos  pechos  ardía 
la  ambición  de  dominar,  resolvieron  poner  en  execucion 
su  intento.  Y si  bien  no  dexaban  de  prevenir  quaa  difícil  le 
sería  llegar  al  Trono,  mientras  viviese  Dario,  por  la  gran- 
de^ veneración  con  que  atendían  aquellos  pueblos  á sus 
Principes , respetando  aun  en  su  mas  decadente  fortuna  el 
nombre  y la  sombra  de  la  Magestad , y los  vestigios  de 
su  antigua  gloria;  la  oportunidad  y opulencia  de  la  pro- 
mandaban , poderosa  en  hombres  y armas , no 
interior  en  su  extensión  á las  mayores  del  Oriente,  res- 
pecto de  contener  la  tercera  parte  del  Asia,  y tan  abundan- 
^ entonces  de  juventud , que  solo  de  ella  podían  sacar  igual 
Exercito  al  que  habían  perdido  , los  tenia  tan  confiados, 
que  no  solo  despreciaban  á su  Principe  , sino  también  á 
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Alexandi'o , esperando , que  si  llegaban  á hacerse  Señores  de 
día , hallarían  medios  para  restablecer  el  Imperio  y poder  de 
los  Persas  Pinalmcnte  después  de  haber  conferido  largo 
tiempo  sobre  lo  que  debían  executar , resolvieron 
del  Ret/  por  medio  de  los  Bact ríanos^  que  tenían  entonces  á su 
devoción  , y habiéndolo  conseguido  , participar  á Alexan 
dro  , se  le  conservaban  vivo.  Que  en  caso  de  que  le  dis^uZ 
tase  su  traycion  , que  era  lo  que  mas  temían  , darle  muer^ 
te  , y retirarse  con  sus  Tropas  d Bactra,  No  podían  empero 
apoderarse  fácilmente  de  la  persona  del  Rey  por  medio  de 
álguna  violencia,  respecto  del  crecido  número  de  Persas,  en- 
tre quienes  se  hallaba , los  quales  no  era  creíble  le  abando- 
nasen , ni  tampoco  los  Griegos , cuya  fidelidad  temían  aun 
mas.  Con  que  les  fue  preciso  fiar  del  artificio  lo  que  no  po- 
dían esperar  de  la  fuerza.  Mostráronse  arrepentidos  de  su  re- 
tirada , dando  por  disculpa  de  ella  al  Rey  el  haber  temido  su 
Indignación , y solicitaron  al  mismo  tiem^po  secretamente  lle- 
var á su  devoción  á los  Persas , y ganar  la  voluntad  de  los 
soldados  , unas  veces  con  la  esperanza , y otras  con  el  temor, 
representándoles  el  riesgo  á que  los  exponían , y quan  en 
breve  perecerían  dehaxo  de  las  ruinas  de  un  Imperio  deca^ 
dente , y próximo  á su  ruina  ; quando  teniendo  abierta  la 
Bactra  podían  asegurarse  en  ella , y satisfacerse  á manos 
llenas  de  sus  riquezas  , mucho  mas  excesivas  de  lo  que  ima^- 
ginaban.  Mientras  pasaba  esto  , buscó  Artabazo,  ó por  orden 
del  Rey,  ó de  motivo  proprio , á Beso  y á Nabarzanes,  á 
quienes  aseguró  había  depuesto  Darío  su  enojo , y restituido- 
los  á su  gracia.  Ellos , afectando  entré  fingidas  lagrimas , al- 
gunas disculpas  que  sirviesen  de  crédito  á la  inocencia^  que 
procuraban  persuadir  , pidieron  á Artabazo  , que  patrocinase 
su  causa,  é intercediese  por  ellos.  Habiéndose  pasado  en  eyo 
la  noche  , se  ofreció  Nabarzanes , al  romper  del  día,  inmedia- 
to en  la  Tienda  del  Rey  con  los  Bactrianos,  ocultando  la  m^l** 
dad , que  le  llevaba  con  el  aparente  pretexto  de  asistir  al 
cumplimiento  de  su  empleo ; y Darío  , dada  la  señal  para  3 
marcha  , tomó  como  acostumbraba  su  carro.  Entonces  a ar 
zanes , y los  demás  cómplices  , postrados  en  tierra , tu 
corazón  para  venerar  obsequiosos  al  que  en  breves  “^ras 
bian  de  reducir  á prisiones , y derramar , en  testimomo 
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arrepentimiemo,  algunas  )agt¡mas:  Tan  fácil  y_  dispuesto 
está  el  corazón  humano  a la  doblez  y disimulación.  Ana- 
dieron  á ellas  tan  humildes  é incesantes  ruegos  , que  no 
solo  persuadieron  á aquel  Príncipe , por  su  natural  blandu- 
ra , fácil  áser  engañado  , á que  diese  entero  crédito  á sus 
fingimientos  , sino  le  obligaron  también  á que  enternecido 
vertiese  algunas  lagrimas  ; pero  ni  éstas , ni  la  considera- 
don  del  hombre,  y Rey,  contra  quien  conspiraban  traydo- 
res  fueron  bastantes  á templar  su  inhumana  crueldad.  Da- 
río ’ pues,  juzgándose  fuera  del  peKgro,  que  le  esperaba, 
solo  atendía  á librarse  de  Alexandro  como  del  único  enemi- 
go á quien  temía. 

CAPITULO  XL 

DESCUBRE  DARIO  LOS  INTENTOS  DE  LOS 
traedores  : Rehúsa  el  socorro  de  los  Griegos , que  tenia 
presente  ^ y seguro  \ y declara^  quiere  morir  antes  ^ si  gus- 
tan de  ello  los  suyos  , que  desacreditarlos. 

Tlyl'EJor  informado  Patrón  , mandó  á su  gente  , que  de  or- 
-Lv.l.  dinario  iba  con  el  bagaje,  que  tomásesus  armas,  y es- 
tubiese  pronta  á executar  sus  ordenes.  Seguia  el  carro  del  Rey, 
esperando  ocasión  de  hablarle , por  hallarse  noticioso  de  la 
conjuración  de  Beso , el  qual  sospechándolo  , no  se  apartaba 
de  él , mas  que  por  acompañarle  , por  asegurar  su  persona; 
pero  no  pudiendo  por  algún  tiempo  conseguirla  Patrón , y 
habiéndole  interrumpido  en  las  que  intentó  declararse,  vaci- 
lante entre  la  fidelidad  y el  temor,  fió  de  sus  ojos  lo  que  no 
se  atrevía  á articular  su  voz , hasta  que  advirtiendo  el  Rey 
en  el  cuidado  , con  que  le  solicitaba  atento,  le  preguntó  por 
medio  de  uno  de  sus  Eunuchos  , llamado  Bubace  , ^si  tenia 
ago  que  decirle  i Respondióle:  Que  si  pero  que  deseaba 
Juese  a solas.  Con  lo  qual , habiéndole  llamado  el  Rey  , sin 
mterprae , respecto  de  entender  la  lengua  Griga , le  dixo 
ratron  asi : De  cinqüenia  mil  Griegos  que  eramos  , Se^ 
iwr , hemos  quedado  en  el  co7'to  número  que  ves  ; pero 
todos  á seguir  la  fortuna  que  corrieres  con  la 
isma  jidehdad  que  te  hemos  servido  en  tu  mayor  pros^ 

pe-- 


cunero. 
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pcridad  í/  gloria.  Cualquiera  reí  irada  que  elijas  sera  nues-^ 
tra  patria  , sin  que  pueda  separarnos  de  tu  servicio  accí 
dente  alguno.  En  esta  suposición  , Señor,  me  veo  precisa, 
do  a suplicarte  por  la  misma-  lealtad  que  has  exoerimen 
fado  tantas  veces  en  nosotros  , pases-l  nuestra  TUnu  iu 


Quartel,  y fies  la  seguridad  de  tu  Real  Persona  de  nuestro 


cuidado.  Advierte.^  para  nosotros  se  acabo  la  Gre^ 

cia  : que  la  Bactra  no  nos  es  recurso  \ y que  toda  nuestra, 
esperanza  se  libra  en  tí , y ojalá  permitiesen  los  Dioses 
consistiese  también  la  de  todos  los  tuyos  para  que  te  aten^ 
diesen  con  mayor  amor.  Baste  empero.^  Señor sin  que  me  ex^ 
pilque  mas  decirte  , que  siendo  estrangero.^  y de  donde  soy.^ 
no  me  atreviera  á pedirte  la  guarda  de  tu  Real  Persona.^  á 
no  verla  tan  arriesgada  en  otra  que  la  nuestra.,  Aunque  ig- 
noraba Beso  la  lengua  Griega  , el  remordimiento  de  su  con- 
ciencia no  dexaba  de  ponerle  en  algún  recelo  de  que  le  hu- 
biese descubierto  Patrón  cuya  sospecha  confirmó  con  la 
evidencia  cierto  intérprete,  que  habiéndose  hallado  no  lexos, 
pudo  escuchar  quanto  dixo  al  Rey  , y participárselo  ; pero 
Dario , habiéndole  oido  con  sereno  semblante  ,,  le  preguntó 
\lo  que  le  obligaba  á aquel  recelol  Patrón,  reconociendo  que 
ya  no  era  tiempo  de  malograrle, le  dixo:  Beso  y Nabar zanes.¡ 
Señor  conspiran  á tu  ruina\  tu  Imperio  y tu  vida  se  hallan^ 
tan  próximos  al  último  peligro.,  que  hoy  verá  el  Mundo.,  ó 
el  fin  de  ella.,  ó el  de  los  parricidas.  Verdaderamente,  que  Pa- 
trón quedó  merecedor  de  inmortal  gloria  , por  haber  atendi- 
do con  tan  loable  vigilancia  á preservar  al  Rey  de  aquel  ries- 
go , y que  á vista  de  este  suceso  soa  dignos  de  risa  los  que  se 
persuaden  á que  las  cosas  humanas,  se  obraa  acaso,  y solo  por 
arbitrio  de  la  fortuna,  quando  es  cierto,  que  á lo  que  juzgo,  que 
gobierna  soberana  y altisima  providencia  el  Universo,  y que 
por  oculta  unión,  y trabazoa  de  causas  secretas  y determina- 
das mucho  tiempo , antes  se  rigen  todas  las  cosas  con  su  regu- 
lar orden,  hasta  que  se  cumple  el  fin  y destino  de  cada  una.  Res- 
pondióle Darío ; Que  aunque  se  hallaba  con  bastante^  satisjac^ 
don  de  la  fidelidad  de  los  Griegos,  no  se  resolvería  nunca ^ 
desacreditar  la  de  los  suyos , separándose  de  elios  , ^ 

le  sería  mucho  mas  sensible  que  su  desacato,  el  darles  o 
para  él.  Y que  asi  tenia  por  mejor,  quedar  expuesto  en 
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suyos  h los  idtrages  que  quisiese  hacer  en  el  la  fortuna  , que 
librar  en  losestrahos  su  seguridad^  pues  llegando  á juzgar^ 
les  suyos  por  indigno  de  que  'viviese  , moriría  siempre  tar- 
de por  presto  que  lo  hiciese.  Patrón  , desesperando  de  la  vi- 
da del  Key  , se  volvió  para  sus  Tropas.,  resuelto  antes  á mo- 
rir , que  á desampararle. 

vC  AP  I TU  L O XII. 

apoderase  beso  de  DARIO  , DESPUES 

de  haberle  .engañado  con  fingidas  lagrimas  y cautelosas  pa- 
labras', y habiéndole  aprisionado  con  cadenas  de  oro,^  le 
hace  poner  en  un  carro  tan  indigno  de  la  magestad  de  su 
persona,^  como  si  hubiese  olvidado  iba  en  el  tan 

gran  Principe, 

Aunque  había  resuelto  Beso  con  impetuoso  ardor  dar  luego 
muerte  á Daiio,  difirió  hasta  le  noche  siguiente  laexe- 
CLicion  de  sus  alevosos  intentos  , temeroso  de  no  hallar  en 
Alexandro  perdón  á su  delito,  si  no  se  le  entregaba  vivo.  Pasó 
en  el  ínterin  á dar  das  gracias  á Dario,  í/c  se  hubiese  de- 
sembarazado con  tan  gran  destreza  de  los  artificiosos  enga-^ 
ños  de  aquel  traydor  , á quien  eran  de  tan  poderoso  incen-^ 
tivo  las  riquezas  de , Alexandro ,,  para  que  pretendiese  ha-^ 
cerle  presente  de  la, cabeza  de  su  Rey  : Que  no  se  admira^ 
ha  de  que  un  mercenario , que  exponía  su  vida  al  vil  pre- 
cio del  dinero  , .hiciese  mercancía  de  da  agena  , ni  de  que 
hallándose  sin  prenda  alguna  de  hijos  , ni  de  hacienda  des- 
j terrado  del  mundo  , y por  ultimo  enemigo  de  .ambos parti- 
, dos  ^ se  vendiese  á quien  mas  caro  le  compráse,  A cuyas  ex- 
presiones añadió  otras  en  prueba  de  su  justificación  , ponien- 
^ por  testigos  á los  Dioses  de  su  inocencia.  Admitióselas 
Darío  con  demostraciones  de  que  se  las  creía;  porque  aunque 
no  dudaba  de  la  noticia  de  los  Griegos  el  estado  de  las  cosas, 
en  d qual  le  era  no  menos  peligrosa  la  traycion  , que  la  des- 
^ confianza  de  los  suyos,  le  precisaba  á conformarse  con  él.  Com- 
, poníanse  de  trinta  mil  los  que  por  la  ligereza  de  sus  ánimos  se 
aliaban  dispuestos  á qualquiera  maldad:  y Patrón  de  sol®  qua- 
tro  nul , á quienes  si  cometía  la  guarda  de  su  persona  , agra- 
; viaa- 
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viando  la  fidelidad  de  los  Persas,  daba  en  alguna  manera  oca- 
sión para  que  pareciese  menos  culpable  el  parricidio  ; ñor  Ir» 
qual  quíso  antes  exponerse  á él,  habiendo  de  morir  , que  de 
xar  el  menor  motivo  para  que  pretextasen  tan  enorme  maU 
dad.  S:n  embargo,  respondió  a Beso  Que  la  justificad  onde 
Alexandro  no  era  menos  notoria  que  su  'valor  \ 
jiallarian  enganados  los  que  esperaban  de  él  premiásesu  /n^ 
fidelidad  ^ pues  ninguno  tomaría  mas  sebera  satisfacción  de 
ella , que  él.  Acercábase  ya  la  noche , y si  bien  los  Persas 
desarmados , según  su  costumbre  , iban  á forragear  á las  al- 
deas vecinas;Ios  Bactrianos  se  mantuvieron  por  orden  de  Beso 
con  las  armas  en  la  mano.  En  tanto  Dario  hizo  llamar  á Ar- 
tabazo;  y habiéndole  referido  lo  que  le  había  participado  Pa- 
trón , fue  del  mismo  sentir  en  quanto  á que  librase  su  segu- 
ridad del  cuidado  de  los  Griegos  , asegurándole  , que  dos 
Persas  le  seguirían  luego  que  entendiesen  su  peligro;  pero  no 
pudíendo  huir  su  destino  , incapáz  ya  de  admitir  consejo  , ni 
de  tener  mas  arbitrio  , que  el  que  necesitaba  para  poder  dar 
el  último  vale  á Artabazo  , único  consuelo  suyo  en  aquel  in 
fortunio,  le  abrazó,  y bañado  en  sus  lagrimas,  y en  las  de 
aquel  fino  amigo  , se  asió  tan  estrechamente  de  él,  que  nece- 
sitó hacer  éste  algún  esfuerzo  para  separarse;  á cuyo  tiempo, 
cubriéndose  Dario  el  rostro,  por  no  aumentar  su  dolor  , vién- 
dole partir  anegado  en  su  llanto , se  arrojó  en  tierra,  impe- 
lido de  su  desesperación.  A vista  de  lo  qual  las  guardas  de  su 
persona  , mas  atentas  á evitar  su  propio  peligro , que  á ex- 
ponerse como  debieran  á los  mayores  , en  obsequio  y segu- 
ridad de  su  Bey  , y juzgándose  incapaces  de  resistir  á los 
cor^^urados , como  si  ya  los  acometiesen,  le  desampararon,  sin 
que  quedasen  en  su  Tienda  mas  que  algunos  Eunuchos , a 
quienes  detubo  el  no  saber  donde  huir.  Hizolos  también  salir 
de  ella  ; y habiendo  quedado  solo,  se  mantubo  por  algún  tiem- 
po combatido  de  varias  imaginaciones  , hasta  que  por  ultimo, 
disgustado  también  de  la  misma  soledad , que  habia  soliata- 
do  como  alivio,  mandó  llamar  á Bubace,  á quien  dixo  : Bas^ 
tantemente  has  acreditado  hasta  este  lance^  t y com^ 
paneros  la  fidelidad  queme  debeis  ; id  ^ y libraos,^ 
peraré  aqui  el  fin  de  mi  •vida.  Y volviéndose  a el,  , 
dió:  Y no  estrahes  no  me  la  quite  yo  mismo-^yuessolo  dexo  ^ 
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serlo  poraue  quede  otro  ^J/  no  yo  reo  de  esta  maldad.  A cu- 
yas lastimosas  expresiones  prorrumpió  el  Eunucho  en  tier- 
nos y crecidos  gemidos  , primero  en  la  Tienda  , y después 
en  el  Campo , donde  rasgadas  sus  vestiduras , y deshechos  en 
funestas  lágrimas  , concurrieron  todos  á lamentar  la  miseria 
de  su  dueño  : cuyos  tristes  y ruidosos  clamores  llegando  al 
quartel  de  los  Persas,  los  pusieron  en  gran  confusión  , no 
atreviéndose  á tomar  las  armas  , temerosos  de  que  los  carga- 
sen los  Bactrianos,  ni  á subsistir  allí  sin  hacer  algo  en  obse- 
quio de  su  Rey , para  evitar  la  ignominia  de  haberle  desam- 
parado tan  vergonzosamente.  Todo  era  en  aquel  Exército,  ya 
sin  cabeza  y sin  dueño , desorden  y confusión.  La  gente  de 
Beso  y Nabarzanes  , persuadida  á que  no  podía  ser  otra  la 
causa  de  tan  universal  llanto  , que  la  muerte  de  Darío,  pasó 
á decirles : Se  la  había  dado  él  h si  mismo.  Con  cuya  noti- 
cia partieron  aceleradamente  , asistidos  de  los  demás  cómpli- 
ces , y llegaron  á su  Tienda , donde  habiéndose  asegurado  de 
que  era  vivo  , dieron  órdeii  para  que  le  prendiesen  , y le 
asegurasen  con  cadenas.  Tal  fue  el  fatal  destino  de  aquel  gran 
Rey,  de  aquel  poderoso  Monarca , que  habiéndose  visto  po- 
co antes  en  un  ostentoso  y sobervio  carro  árbitro  soberano 
de  tantos  pueblos  , como  los  que  reverentes  tributaban  á la 
mag estad  de  su  persona,  no  inferiores  adoraciones  que  las  que 
otrecian  á Dios  , se  halló  repentinamente  oprimido  , no  ya 
por  estraño  poder  enemigo  , sino  por  la  cruel  alevosía  de  sus 
propios  vasallos  , esclavo  de  sus  esclavos  , y arrojado  en  un 
vil  carro  , cubierto  de  groseras  pieles.  Su  plata  y sus  mue- 
bles quedaron  como  por  derecho  de  guerra  expuestos  al  pi- 
llage,  en  cuyo  execrable  botín  , habiéndose  satisfecho  la  co- 
dicia de  los  traydores , empezaron  á retirarse.  Artabazo  tomó 
la  marcha  con  los  que  habían  quedado  en  la  obediencia  , y 
las  Tropas  de  los  Griegos,  ácia  las  tierras  de  los  Parthos,  cre- 
yéndose alli  mas  seguros , que  en  compañía  de  los  parrici- 
das ; pero  los  Persas , movidos  de  las  promesas  de  Beso , y 
no  sabiendo^  á que  resolverse  , se  juntaron  á los  Bactria- 
nos , con  quienes  los  reunieron  tres  dias  después.  Sin  embar- 
go los  iravdores  , porque  no  se  dixese  dexaban  de  ha- 
cer a su  Rey  los  honores  que  debían  , ó lo  mas  cier- 
to , porque  no  quedase  escarnio  de  que  no  se  valiese  la 
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fortuna  en  desprecio  y ultrage  de  aquel  Príncipe  , le  aprisio- 
naron con  cadena  de  oro;  y temiendo  fuese  conocido  por  sus 
reales  insíganlas , hicieron  cubrir  todo  el  carro  en  que  iba  de 
groseras  pieles  , y que  le  llevasen  personas  , á quienes  fue- 
se desconocido  , para  evitar  le  mostrasen  á los  que  preeun- 
tasen  por  el , y que  a lo  largo  le  siguiesen  algunas  guardas. 

CAPITULO  XIII. 


SABIENDO  ALEXANDRO  LA  INFELICIDAD  A 

^U6  Sd  fzulhxlíl,  Vcducido  D ClT'l o ^ tT^^Tchd  COi'ltf'd  el  E X€}“CÍtO 

de  los  Persas  ; pero  Beso  p los  demás  parricidas  , temiendo 
sus  armas  y la  presencia  del  vencedor  , dexan  á Darío 
cargado  de  muchas  heridas  , y se  entregan 

á la  fuga. 

HAbíendo  sabido  Alexandro  que  Darío  se  hallaba  entre 
Ecbatana  , dexó  el  camino  de  la  Media  , que  había 
llevado  hasta  entonces  , y le  siguió  á acelerado  paso,  lue- 
go que  llegó  á la  ciudad  de  Tabas  , que  está  en  los  últi- 
mos términos  de  Paxetacene  , le  participaron  algunos  transfu- 
gas , que  huia  aceleradamente  á la  Bactria  ; pero  mejor  infor- 
mado después  Bagystenes  Baby Ionio,  supo  no  se  hallaba  pre- 
so , aunque  muy  próximo  á estarlo , ó á perder  la  vida.  Con 
cuya  noticia  llamó  á toda  prisa  á sus  Cabos,  á quienes  dixo: 
La  última  y mayor  empresa  que  nos  falta  por  executar , si 
bien  la  mas  fácil  de  quantas  hemos  obtenido  , se  nos  efre^ 
ce.  Dario  se  halla  á corta  distancia  de  aquí  abandonado  ó 
muerto  por  los  suyos.  No  ignoráis  , que  en  su  persona  con- 
siste el  complemento  de  nuestras  victorias.  Por  lo  qual  es 
preciso  , que  procuremos  no  se  nos  escape  ; partamos  , pues.^ 
con  prontitud  para  que  tan  estimable  presa  sea  premio  de 
nuestra  diligencia.  Conformes  todos  en  poner  en  execucion 
su  gusto  , respondieren  á una  voz  : Que  estaban^  prontos  a 
seguirle  , sin  que  los  detubiese  ni  el  trabajo  , ni  el  pehg^^* 
Llevólos  , pues  , no  á paso  de  marcha  de  guerra  , ^ 

carrera  abierta  , sin  permitirles  por  la  noche  el  ¡ 

que  pedia  la  fatiga  del  dia  , hasta  que  después  de  ftanei  ^ 
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caminado  quinientos  estadios  , llegaron  por  último  al  Vi- 
Ilage  donde  Beso  hizo  prisionero  á Darío.  Habíase  quedado 
allí  Melón.  Intérprete  de  aquel  infeliz  Príncipe,  por  haber 
caído  malo  ; el  qual  embargado  de  la  presteza  de  Alexan- 
dro,  y fingiendo  se  había  detenido  alli  para  rendirle  su  obe- 
diencia , le  participó  de  todo  lo  sucedido.  Siendo  empero 
preciso  permitir  algún  rato  de  descanso  á aquellas  Tropas, 
después  de  tan  largas  jornadas  , se  ocupó  el  Rey  mientras  le 
lograban  en  reformar  los  seis  mil  Caballos  escogidos  , que 
tenia  de  trescientos  hombres  , á quienes  llamaban  Dimar- 
chas ; los  quales  armados  pesadamente  , aunque  marchaban  á 
caballo  , combatían  á pie , quando  el  lugar  y la  ocasión  lo 
requería.  En  esta  disposición  le  hallaron  Orsillo  y Mithrace- 
nes  ; los  quales  habiendo  abandonado  el  partido  de  Beso  , y 
détestado  su  traycion  , iban  á ofrecérsele.  Refiriéronle  , que 
los  Persas  se  hallaban  á cinquenta  estadios  de  alli  por 
el  camino  ordinario  , pero  que  ellos  Is  conducirían  por 
otro  mas  corto.  Recibiólos  el  Rey  con  gran  gusto  , y admi- 
tiéndolos por  guias  , partió  al  anochecer  con  una  parte  de 
la  Caballería  ligera  , ordenando  á su  Phalange , que  le  si- 
guiese con  la  mayor  presteza  que  le  fuese  posible.  Marcha- 
ba en  forma  de  batalla  , y con  tal  ordenanza  , que  aun- 
que llevaba  á galope  su  gente , podían  juntarse  siempre  que 
la  ocasión  lo  pidiese  los  primeros  á los  últimos.  Habiendo 
caminado  , pues  , en  esta  disposición  trescientos  estadios, 
encontró  á Brocubelo  , hijo  de  Mazeo  , Gobernador  que  ha- 
bía sido  de  Siria  ; el  qual  yendo  también  á rendírsele  , íe 
aseguró  : Que  Beso  solo  estaba  á doscientos  estadios  de  é/, 
y que  desordenado  su  Exército  marchaba  sin  el  menor  re- 
celo : que  le  parecía  era  su  intento  tomar  la  derrota  de 
Hircania  ; pero  que  si  se  apresuraba  le  cogería  sin  du- 
da desprevenido'^  y que  Darío  aun  vivía.  Eue  esta  noti- 
cia de  tanto  mayor  estímulo  para  la  continuación  de  su 
marcha , quanto  dando  de  espuelas  á los  caballos  partieron  á 
toda  rienda.  Percebian  ya  el  ruido  de  la  de  los  Enemigos, 
pero  no  podían  verse  respecto  de  impedírselo  la  demasiada 
polvoreda  que  levantaban  : por  lo  qual  fue  preciso  hacer 
alto  mientras  se  apagaba.  Llegaron  á verse  los  dos  Campos, 
a cuyo  punto  se  retiraron  los  Barbaros , aunque  con  tan 
« Kk  2 
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grandes  ventajas  , que  pudieran  haber  esperado  muy  á fa- 
vor suyo  el  suceso  , si  como  tubo  Beso  atrevimiento  para 
cometer  el  parricidio  , hubiese  tenido  valor  para  dar  la  bata- 
lla ; porque  demas  de  la  superiodad  de  sus  fuerzas  á las  del 
enemigo  , no  podía  dexar  de  serles  de  considerable  ventaia  el 
pelear  frescos  y descansados , con  los  que  llegaban  rendidos 
y fatigados  del  camino.  Pero  el  nombre  y la  reputación  de 
Alexandro  , que  en  la  guerra  es  de  suma  importancia  , los 
atemorizó  de  suerte  que  se  entregaron  á la  fuga.  Beso  y los 
demás  cómplices  , habiendo  esperado  á Darío  , le  persuadie- 
ron á que  se  pusiese  á caballo  , para  librarse  de  caer  en 
manos  de  su  enemigo  ; pero  él , bien  lexos  de  hacerlo  , les 
respondió , que  los  Dioses  estaban  prontos  á ^vengarle  , y 
implorando  la  fé  de  Alexandro,  se  opuso  á seguir  á los  parri- 
cidas , los  quales  irritados  de  su  repugnancia  enderezaron 
contra  él  sus  dardos  , y habiéndole  cargado  de  heridas  , he- 
cho lo  mismo  en  los  caballos  que  le  conducían  , para  impe- 
dir que  pasase  mas  adelante  , y dado  muerte  á dos  esclavos, 
que  acompañaban  al  Rey  , se  separaron  después  de  tan  de- 
testable maldad  para  dexar  en  diversas  partes  vestigios  de 
su  fuga , y engañar  por  este  medio  al  enemigo  , si  quisiese 
seguirlos  , ú obligarle  á dividir  por  muchas  partes  sus  fuer- 
zas. Nabarzanes  la  encaminó  ácia  Hircania  , y Beso  acia  Bac- 
tra  , seguido  de  poca  gente  de  á caballo.  Los  Barbaros,  aban- 
donados de  sus  Cabos  , se  dividieron  por  una  y otra  parte, 
según  los  guiaba  su  miedo  ó su  esperanza  , sin  que  hubie- 
se mas  que  quinientos  caballos  , que  se  uniesen  , aunque  du- 
dosos en  si  les  estaría  mejor  hacer  resistencia , ó ponerse  en 
fuga.  El  Rey  habiendo  advertido  el  pavor  de  los  enemigos, 
hizo  adelantar  á Nicanor  con  una  parte  de  la  Caballeria  para 
cortarlos  , y él  con  el  resto  los  cargó.  Quedaron  sobre  el 
Campo  mías  de  tres  mil  , que  se  pusieron  en  defensa  , y los 
demás  sin  llegar  á ellos  , por  haber  mandado  el  Rey  que 
cesáse  la  mortandad  , fueron  ahuyentados  a manera  de  bes- 
tias. No  hubo  entre  todos  los  prisioneros  alguno  , que 
diese  noticia  del  carro  de  Darío,  de  cuya  fuga  no  se  pU' 
do  descubrir  el  menor  rastro  por  mas  diligencias  que  s 
hicieron.  Apresurábase  Alexandro  de  suerte  , que 
pudieron  seguirle  tres  mil  Caballos  j las  Tropas  enteias^^^ 
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los  furtivos  caían  en  manos  de  los  que  le  seguian  á paso  mas 
lento  Siendo  á la  verdad  cosa  bien  extraña , que  hubiese  mas 
prisioneros  , que  gente  para  hacerlos  , y que  los  tuviese  tan 
enajenados  de  sí  su  pavor  e infelicidad  , que  no  conociesen  la 
imidiedumbre  de  los  suyos  , y el  corto  número  de  los  ene- 
mio-os  para  oponerse  á ellos.  En  tanto  los  caballos  que  condu- 
cían el  carro  de  Darío  , no  habiendo  quien  los  conduxese,  de- 
xaron  el  camino  real , y después  de  haber  andado  quatro  es- 
tadios á la  contingencia , rendidos  del  calor  y de  sus  heridas, 
hicieron  alto.  Estaba  cerca  de  alli  una  fuente  , donde  lleva- 
do Polistrato  Macedón  por  los  del  pais  á templar  en  ella  su 
sed,  advirtió  estando  bebiendo  del  agua  que  había  recogido  en 
su  celada,  en  los  caballos  que  morían  de  las  heridas  , de  que 
estaban  traspasados  , y admirándose  de  que  fuesen  ames  he- 
ridos que  robados  , acercándose  mas  reconoció  en  un  grosero 
carro  , cubierto  de  pieles  , á Darío  , cargado  de  muchas  heri- 
das , y ya  en  los  últimos  trances  de  la  vida  ; si  bien  conser- 
vando aun  algún  corto  aliento.  Llegóse  á él  con  uno  de  sus 
prisioneros  , para  que  le  sirviese  de  intérprete  , á quien  ha- 
biendo conocido  Darío  por  el  lenguage  que  era  Persa  , le  di- 
xo : Que  en  aquel  deplorable  estado  , á que  le  habla  redu-^ 
cido  su  fortuna  , le  quedaba  á lo  menos  el  consuelo  de  ha-- 
hlar  con  quien  le  entendiese  ^ y de  no  malograr  sus  últimas 
expresiones.  Pidióle,^  dixese  á Alexandro  ^ que  mori a deudor 
de  sus  beneficios  , y tanto  mas  reconocido  á ellos  , quanto 
no  se^  los  habla  merecido  con  servicio  alguno.  Que  le  daba 
infinitas  gracias  por  la  suma  benignidad  con  que  bien  lexos 
de  parecer  enemigo  , habla  tratado  á su  madre  , á su  mu- 
ger  y á sus  hijos  , habiéndolos  conservado  no  solo  la  vida.^ 
sino  también  el  mismo  decoro  y grandeza  que  mantuhieron 
en  su  primera  fortuna  \ quando  sus  mas  cercanos  parientes 
y amigos  siéndole  deudores  de  la  vida  y de  los  muchos  Pey- 
nos  de  que  les  hizo  merced  , desconocidos  á tan  crecidas 
onraj  , ie  hablan  privado  con  torpe  ingratitud  de  uno  y 
P^dia  á los  Dioses  prosperasen  sus  armas,  haciénd- 
ole Monimca  del  Universo.  Y por  lo  que  miraba  al  execra^ 
^ de  Eejo,  comietido  en  su  Real  Persona  espe- 

que  m interesándose  menos  que^ su 
gloria  , « ^ro^rta  seguridad  en  el  exemplar  castigo  de 
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ella , á que  se  hallaba  tanto  mas  obligado  qiianio  era  cau^ 
sa  común  de  todos  los  Reyes  , dexase  en  la  severidad  y 
rigor  de  el  bastante  motivo  al  mundo  para  el  escarmiento, 
finalmente  faltándole  ya  el  aliento  para  proseguir ,,  pidió 
de  beber  ^ y habiendo  tomado  un  poco  de  agua  fresca  que 
le  llevo  Polistrato  : O , qualquiera  que  seas  bienhechor 
mi  o ( le  dice  ) la  última  de  mis  desdichas  es  hallarme  irn^ 
posibilitado  de  gratificarte  este  beneficio  que  de  tí  he  re- 
cibido  ; pero  espero  que  te  lo  remunere  Alexandro  , y a 
Ale X andró  los  Dioses^  la  benignidad  y clemencia  que  ha 
usado  con  los  mios.  La  única  prenda  que  me  ha  quedado  de 
mi  real  fe  y afecto  , es  esta  mano  derecha  , ruegote  que  se 
la  des  por  mí : Y diciendo  esto  tomó  la  de  Polistrato  , y rin- 
dió el  espíritu.  Cuyas  cosas  referidas  á Alexandro , le  obliga- 
ron á que  pasase  inmediatamente  allá,  donde  al  ver  el  cuerpo 
de  Dario  , prorumpió  en  tiernas  y copiosas  lágrimas , lamen- 
tándose del  infortunio  de  aquel  Príncipe , y del  infeliz  é indig- 
no fin  de  su  gloria.  Desdobló  su  manto  , púsole  sobre  el 
cuerpo  , y habiéndole  hecho  embalsamar  y adornar  con  re- 
gia pompa  , se  lo  envió  á Sysigambis  para  que  le  hiciese  en- 
terrar á usanza  de  los  Persas  , y poner  en  el  real  sepulcro 
de  sus  antecesores. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

DESCRIPCION  DE  LA  BATALLA 
entre  Lacedemonios  y Macedones.  Vencedor  Alexandro 
concede  la  paz  á los  Griegos  , se  hablan 
sublevado  en  su  ausencia. 

NO  gozaban  de  mayor  tranquilidad  Grecia  y Mace- 
donia  , mientras  pasaba  esto  en  Asia.  Reynaba  en 
Lacedemonia  Agis  , hijo  de  Archidamo  , que  dando  so- 
corro á los  Tarentinos  , fue  muerto  el  mismo  dia  que  Phi- 
Üpo  venció  á los  Athenienses  cerca  de  Cheronea  este  Prín- 
cipe , pues  , movido  de  la  emulación  en  que  le  ponían  la 
virtud  y gloria  de  Alexandro  , exhortaba  á sus  pueblos  , ci 
que  no  tolerasen  que  la  Grecia  padeciese  mas  tiempo  en 
ignominiosa  servidumbre  la  tirana  opresión  de  los  Mace- 
dones , porque  si  no  se  prevenian  con  tiempo , caer  i a so- 
bre sus  cervices  el  mismo  yugo,  Y que  asi  dehian  , pues 
se  hallaban  con  fuerzas  suficientes  para  resistirlos  , ha- 
cer los  mayores  esfuerzos  por  preservarse  de  igual  peli- 
gro , sin  esperar  á que  enteramente  deshechos  , se  ha- 
llasen imposibilitados  á conservar  la  libertad  contra  Po- 
tencia tan  formidable.  Inducidos  por  este  medio  los  áni- 
mos , solo  esperaban  ocasión  oportuna  de  tomar  las  armas, 
y habiéndosela  ofrecido  la  felicidad  de  las  de  Memnon  , se 
juntaron  con  él.  Y si  bien  sobrevino  la  muerte  de  este 
Capitán , muy  en  los  principios  de  sus  empresas  , no  por 
ella  descaecieron  del  valor  con  que  se  habían  declarador- 
antes  bien  , Agis  pasó  á verse  con  Pharnabazo  y Auto- 
phrate  , de  quienes  obtuvo  treinta  talentos  de  plata  , y 
diez  baxeles  , que  envió  á Agesilao  su  hermano  para  que 
pasase  á Creta  , cuyos  habitadores  se  hallaban  divididos 
por  seguir  unos  el  partido  de  los  Lacedemonios  , y otros 
el  de  los  Macedones , y despachó  Embaxadores  á L>aiio, 
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pidiéndole  mayor  porción  de  dinero  , y mas  baxeles  para  la 
guerra  , cuyo  socorro  , en  vez  de  atrasarle  la  derrota  que 
padecieron  los  Persas  cerca  de  la  ciudad  de  Iso  , se  le  facilí! 
to  ; porque  siguiendo  Alexandio  á Daiio  , y ¿bügindole  á 
retirar  a sus  mas  remotas  y distantes  regiones,  pasó  á la  Gre! 
cía  todo  el  crecido  numero  de  soldados  , que  sj  había  sal4- 
do  de  aquella  batalla , de  cuya  ge  ite  tomó  Agis  ocho  mil 
que  pagó  del  dinero  de  los  Persas  , con  los  quales  unUos  I 
sus  Tropas , pudo  volver  á recuperar  , como  lo  hizo  , la  ma- 
yor parte  de  las  ciudades  de  Creta.  Y habiendo  Mernnon  á 
quien  envió  Alexindro  á Tiirada , obligado  á que  se  subleva- 
sen aquellos  Barbaros , para  cuyo  reparo  llegó  alU  Antipa- 
tro  , con  Exércifo  que  llevó  de  Macedonia  , aprovechándose 
los  Lacedemonios  de  aquella  ocasión  , ganaron  á su  partido 
todo  el  Peloponeso,  menos  algunas  ciudades  de  corta  impor- 
tancia: juntaron  un  Exército  de  veinte  mil  Infantes,  y de  dos 
mil  caballos  , y hicieron  General  de  él  á Agis.  De  lo  qual, 
noticioso  Antipairo  , volvió  con  gran  presteza  á la  Grecia, 
después  de  haber  acomodido  lo  mejor  que  pudo  las  cosas 
de  Turada.  Asistiéronle  con  su  socorro  los  amigos  y aliados 
de  Alexandro  , con  el  qual , y las  tropas  auxiliares  que  había 
juntado  , llegaba  su  Exército  , hecha  la  reseña , á quarenta 
mil  combatientes.  Porque  aunque  del  Peloponeso  le  hablan 
ido  muchas  , no  le  pareció  seguro  fiarse  de  ellas : Si  bien 
les  estimó  su  afecto  y Li  demostración  de  haber  pasado 
á ofrecerse  contra  ios  Lacedemonios  en  obsequio  de  Ale- 
xandro  , á quien  les  ofreció  representar  su  fineza  , para 
que  se  la  remunerase  á su  tiempo.  Pero  respecto  de  no  ne- 
cesitar por  entonces  de  mas  Tropas  que  las  que  tenia , /eí 
pidió  se  noolviesen  a su  patria  , con  el  seguro  de  que  ha- 
bían cumplido  con  la  obligación  de  su  alianza.  Después 
de  lo  qual,  despachó  al  Rey  repetidos  correos  , avisando  e 
de  los  movimientos  de  la  Grecia , los  quales  le  hallaron  cer- 
ca de  Bactra.  Pero  no  por  esto  dexó  Antipatro  de  dar  la  a- 

talla , en  la  qual  decidió  la  victoria  la  ^ ^ 

fue  muerto  en  Arcadia.  En  cuyo  ínterin  hallándose  A 

xandro  antes  que  llegasen  los  avisos  de  a^do 

nos  recelos  de  las  inquietudes  de  los  Lacedemonios, 
desde  allí , en  medio  de  hallarse  tan  distante  de  ac 
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de  Grecia,  quanta  providencia  le  fue  posible.  Porque  ordenó 
Amphütero  que  pasase  al  Peloponeso  con  baxeles  de  Uiy- 
y de  Fhenicia;  y á Menete,  que  hiciese  llevar  acia  el  Mar 
mil  talentos  para  poder  proveer  de  mas  cerca  á Amipa-  Arrian  5.  r. 
no" de  quanto  dinero  necesitáse , por  temer  las  perjudiciales  Arrbn  35. 
conseqüencias  que  podían  resultar  de  esta  guerra.  Si  bien  no-  I’lut.  Agesi- 
ticioso  después  de  la  victoria,  y comparando  esta  expedición 
con  las  que  había  obrado  por  sí,  dixo:  Que  aquella  batalla 
había  sido  solo  de  ratoncHlos,  Fueron  felices  á los  I-acede- 
monios  los  principios  de  esta  guerra,  en  los  quales  obtuvieron 
victoria  de  los  de  Antipatro , cerca  de  Corrhago,  cuya  fama 
llevó  á su  alianza  i quantos  tenían  pendientes  del  suceso  su 
determinación,  sin  que  entre  todas  las  ciudades  de  los  Fleos  y 
de  los  Acheos  , hubiese  otra  que  Pellene  , que  desdeñáse  su 
alianza,  y Megaíopolis  en  la  Arcadia,  la  qual  se  mantubo 
firme  en  el  partido  de  Macedonia  , por  la  memoria  que  con^r- 
servaba  de  Philipo  , de  quien  recibió  considerables  benefi- 
cios. Aunque  hafíiendose  hallado  bien  apretada  de  un  vigo-r 
roso  Sitio , es  sin  duda  que  se  hubiera  rendido  á no  haber 
acudido  Antipatro  á su  socorro,.  Acampó  á no  larga  dis-  r* 

tanda  de  los  enemigos , y habiendo  reconocido  estaba  mas 
fuerte  que  ellos,  así  en  el  número  de  las  Tropas,  como  en  ^s^hines. 
lo  demás , resolvió  presentar  luego  la  batalla.  No  la  rehusa- 
ron los  Lacedemonios , si  bien  trabado  el  combate , se  les 
declaró  rnuy  contrario  el  suceso.  Porque  aunque  confiados  en 
la  disposición  del  lugar  en  que  se  había  de  pelear,  despre- 
ciaban la  ventaja  que  les  hacia  el  número  de  la  gente  el  ene- 
migo  , esperando  no  la  podría  lograr  allí  con  ningún  fruto,  cur.  6.1.10, 
respecto  de  su  estrechez ; habiendo  llegado  á las  manos, 
hallaron  en  su  resistencia  á los  Macedones , con  no  menor 
esfuerzo  al  con  que  los  acometieron ; lo  qual  fue  causa  de 
que  se  derramáse  mucha  sangre  de  ambas  partes.  Pero  socor- 
rióles Antipatro  freqiientemente  á los  suyos  con  gente  de 
re  resco,  que  substituyese  el  lugar  de  los  heridos;  y no  sien— 
o acii  a los  Lacedemonios  el  hacerlo , se  hallaron  necesita— 
os  a retroceder.  Agis  viendo  en  derrota  á su  gente , se  entró 
U í y haciendo  gran  estrago  en  quantos  se 
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liosos  , dexandose  cargar  sin  resistencia,  hasta  que  habiendo 
sacado  á lo  llano  á los  enemigos  , que  con  ardor  le  seguían, 
y ganado  un  lugar, donde  pudieron  hacerse  firmes,  restable- 
cieron el  combate,  :Señalabase  entre  todos  los  LacedemnnínQ 
el  Rey  , asi  por  sus  armas , como  por  la  gentil  dispSn 
de  su  persona , y aun  mas  por  la,  grandeza  de  su  espíritu  en 
que  es  sin  duda,  que  ninguno  le  excedió.  Tirábanle  defle- 
xos , de  cerca , y de  todas  partes  recibía  en  su  escudo  muchas 
cuchilladas , y evitaba  no  pocas  con  su  destreza,  hasta  que 
herido  de  un  bote  de  lanza  en  un  muslo,  de  que  arrojó  gran 
porción  de  sangre , y faltándole  las  fuerzas  para  continuar 
el  combate  , en  que  aun  insistía , le  sacaron  de  él  los  suyos 
sobre  los  escudos,  no  sin  los  crecidísimos  dolores  que  le  cau- 
saba en  las  heridas  el  movimiento.  Mas  los  Lacedemonios  bie’n 
lexo‘s  de  desmayar  á vista  de  aquel  golpe  , apoderados  de  un 
puesto  ventajoso  , y cerrados  en  sus  esquadrones  , resistieron 
la  carga  que  dieron  en  ellos.  No  hay  memoria  de  combate  mas 
sangriento  y cruel.  Hablan  llegado  á las  manos  dos  de  los  mas 
belicosos  pueblos  del  Mundo  con  iguales  fuerzas  , alentados 
unos  de  su  antigua  gloria  , y esforzados  otros  de  la  grandeza 
que  gozaban  ; peleaban  aquellos  por  la  libertad , y estos  por 
el  Imperio  ; faltaba  á unos  la.^cabeza , y á otros  el  terreno, 
y aumentaba  en  todos  la  esperanza  , y el  temor  la  diversidad 
de  sucesos  con  que  parece  gustó  la  fortuna  de  ver  disputar 
en  solo  un  dia  la  victoria  á tan  valerosos  hombres.  El  Cam- 
po de  batalla  era  tan  estrecho  , que  no  pudiendo  pelear  sino 
una  parte  de  sus  Tropas  , las  demás  solo  servían  de  testigos, 
y de  esforzar  desde  el  parage  donde  se  hallaba  con  las  voces, 
y con  las  acciones  á sus  compañeros.  Finalmente  fatigados  los 
Lacedemonios  del  gran  calor , y pudiendo  apenas  sostener  las 
armas,  las  quales  se  les  deslizaban  con  el  copioso  sudor, 
empezaron  á desmayar,  y á retirarse  por  ultimo  para  tener 
campo  mas  abierto  á la  fuga , si  el  enemigo  los  oprimiese.  Car-* 
gabalos  furiosamente  el  Excr.cito  vencedor,  y habiendo  pasa- 
do todo  el  espacio  que  habían  ocupado  mientias  duro  el  com- 
bate , seguía  vivamente  á Agis.  El  qual  viendo  su  Exercito 
hecho , y sobre  él  á los  enemigos,  mandó  á los  suyos 
pusiesen  en  tierra;  y habiendo  hecho  prueba  consigo , de  si  ^ 
miembros  correspondían  aun  á la  generosidad  de  su  animo 
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llendose  sumamente  desfallecido,  se  puso  por  sí  mismo  d.*  ro- 
dillas y cubriéndose  prestamente  con  la  celada  y el  escudo, 
manejando  una  pica  , desafiaba  en  aquel  estado  á los  mas  va- 
lientes á que  llegasen  á despojarle  de  sus  armas.  Ninguno 
empero  se  atrevió  á acercársele , aunque  desde  lexos  le  dispa- 
raban gran  cantidad  de  dardos,  que  rebatia  contra  el  enemi- 
go , hasta  que  por  ultimo  penetrado  el  desnudo  pecho  del 
bote  de  una  lanza,  que  por  sí  mismo  se  la  sacó  de  él , y no 
pudiendo  subsistir  ya  mas  tiempo , afirmado  en  su  escudo, 
rindió  sobre  sus  mismas  armas  el  espíritu.  Murieron  en  aque- 
lla batalla  de  la  parte  de  los  Lacedemonios  cinco  mil  trescien- 
tos y sesenta,  y de  la  de  los  Macedones  no  pasaro-n  de  tres- 
cientos; pero  apenas  hubo  quien  saliese  de  ella  sin  herida.  Cu- 
ya victoria,  no  solo  fue  causa  de  la  ruina  del  Poder  de  Sparta 
y de  sus  aliados , sino  también  de  que  quantos  , librada  su  es- 
peranza en  el  suceso  de  ella,  solo  aguardaban  su  fin  para  de- 
clararse la  perdiesen.  No  lo  ignoraba  Antipatro,  ni  tampoco 
que  muchos , que  iban  á él,  procurando  acreditar  su  regocijo, 
le  fingian ; pero  deseando  poner  fin  á la  guerra , le  pareció 
preciso  dexarse  engañar.  Y si  bien  la  felicidad  de  aquel  gran 
suceso  le  tenia  con  el  gusto,,  que  era  conseqiiente  á él,  el  su- 
ceso de  la  embidia  qué  le  ocasionarla , y los  riesgos  , de  que 
serian  causa  las  ilustres  acciones , que  para  obtenerle  había 
obrado  , las  quales  excedían  de  la  esfera  de  General , no  de- 
xaban  de  tenerle  en  bastante  inquietud , como  quien  también 
sabía  , que  aunque  Alexandro  gustaba  de  ver  vencidos  á sus 
enemigos  , era  tanto  lo  que  sentía  lo  quedasen  por  medio 
de  Antipatro , cuya  gloria  le  parecía  disminuía  mucho  la  su- 
ya , que  no  podía  disimularlo.  Atento  , pues,-  aquel  diestro 
político  á este  riesgo , no  se  atrevió  á disponer  por  si  de  na- 
da de  la  victoria  : convocó  á los  Estados  Generales  de  la  Gre- 
cia para  deliberar  con  su  acuerdo  lo  que  pareciese  mas  conve- 
niente. No  pidieron  en  aquella  junta  otra  cosa  los  Lacedemo- 
nios,  sino  que  se  les  permitiese  enviar  una  Embaxada  al  Rey, 
el  qual  no  puso  dificultad  en  perdonarlos  , con  excepción  de 
los  autores  de  la  revuelta , á quienes  hizo  castigar.  Determinó- 
se también  en  ella,  que  los  Megalopolitanos,  cuya  dudad  estu- 
bo  sitiada  , pagasen  á los  Acheos  y á los  Etolos  ciento  v vein- 
te  talentos.  Este  fin  tubo  aquella  guerra , la  qual  se  extinguió 
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con  la  misma  presteza  que  se  encendió , y antes  que  Darío 
quedase  deshecho  en  la  batalla  de  Arbela. 

CAPITULO  II. 

INVENCIBLE  ALEXANDRO  EN  LA  GUERRA 
se  dexa  ^vencer  en  la  ociosidad  de  las  delicias  : Corre  n)oz 
en  el  Exército  de  que  habla  recordado  de 
aquel  adormecimiento» 

PRro  Alexandro , á quien  hasta  entonces  había  sido  mas 
molesto  el  descanso , que  las  mayores  fatigas  de  la 
guerra  , no  hubo  bien  empezado  á gustar  de  él , quando  se 
entregó  á los  deleytes  ; de  suerte , que  no  habiendo  podido 
ser  venc’do  de  las  armas  de  los  Persas , lo  quedó  de  sus  vi- 
cios. No  pasaba  ya  los  dias  y las  noches , sino  en  desordena- 
dos banquetes  , en  licenciosos  juegos  , en  mugeriles  festines, 
y en  torpes  embriagueces.  Con  cuyos  vituperables , excesos, 
y el  de  haber  imitado  en  todo  los  estilos  y costumbres  de 
los  Persas  , teniéndolos  por  mejores  que  los  de  su  patria, 
dexó  tan  disgustados  á los  suyos,  tjue  ya  no  le  miraban  co- 
mo á dueño  , sino  como  á enemigo , no  pudiendo  tolerar 
los  que  se  hallaban  acostumbrados  á una  rigurosa  disciplina, 
á un  moderado  y vulgar  alimento  , que  satisfaciese  las  ne- 
cesidades de  la  vida , que  los  corrompiese  con  aquellas  diso- 
luciones , y los  habituase  á las  costumbres  de  los  vencidos. 
De  esto  se  originaron  las  freqüentes  conspiraciones  contra  su 
persona,  los  peligrosos  motines  en  sus  Tropas,  y la  desen- 
frenada libertad  con  que  hablaban  de  él , siguiéndose  también 
las  precipitadas  violencias , las  mal  fundadas  sospechas , los 
temores , y lo  demás  que  dirémos.  Pasando , pues  , los  dias 
y las  noches  en  los  banquetes  , y no  pudiendo  ser  siempre 
los  manjares  su  único  divertimiemo , le  alternaba  con  diver- 
sos géneros  de  Juegos  y de  pasatiempos;  y no  contento  con 
los  Farsantes  y Músicos  que  había  hecho  llevar  de  Grecia, 
hacia  cantar  á las  mugeres  cautivas  canciones  á su  usanza, 
que  eran  tan  extrañas,  como  desapacibles  á los  oidos  de  os 
que  no  estaban  habituados  á oirlos.  Había  entre  las  demas  una, 
cuya  tristeza  era  mas  excesiva  que  la  de  todas  , e igual  a 


nBRO  SEXTO«  569 

o'ran  renugnancia  y vergüenza  que  mostraba  dt  ser  vista  en- 
tre las  otras , y cuya  singular  belleza  hadan  parecer  mayor 
los  efectos  de’  su  honestidad  y recato;  á cuya  instancia,  man- 
teniéndose con  los  ojos  baxos , hacia  quanto  le  era  posible 
por  ocultar  su  rostro.  Parecióle  al  Rey  , que  no  era  aquella 
muger  de  esfera  vulgar,  ni  capáz  de  hallarse  en  tan  licencio- 
sos festines ; y habiéndola  preguntado  ¿ ^uién  era  ? Y res- 
pondidole  ella:  Que  nieta  de  Ocho  ^ Rey  de  Persia , nacida 
de  una  hija  suya , que  casó  con  Histapes  , pariente  de  Da- 
río , y General  de  un  poderoso  Exército.  Conservando  aun 
aquel  Principe  algunas  reliquias  de  sus  primeras  virtudes, 
atendió  compasivo  á su  desgracia,  y á la  Real  estirpe  de  quien 
descendía , y la  puso  en  libertad , la  restituyó  todos  sus  bie- 
nes , é hizo  se  buscase  á su  marido  para  volvérsela.  Cuyo 
suceso  fue  causa  de  que  mandase  el  dia  siguiente  á Ephestion 
pusiese  á todos  los  prisioneros  en  palacio  , donde  habiendo 
reconocido  la  calidad  de  cada  uno,  se  sepai^aron  de  las  comu- 
nes a las  personas  de  la  primera  esfera , de  la  qual  se  hallan 
ron  diez , y entre  ellos  á Oxatres  , hermano  de  Dario , no 
menos  ilustre  por  sus  merecimientos  , que  por  la  grandeza  y 
represemacion  de  su  hermano  ; y á cierto  gian  Señor  Persa, 
llamado  Oridates , el  qual  estando  condenado  á muerte  por 
Dario , permanecía  aun  en  las  prisiones : libróle  de  ellas  el 
Rey , y dióíe  el  gobierno  de  la  Media  , y admitió  al  hermano 
de  Dario  al  número  de  sus  confidentes,  haciéndole  les  hono- 
res de  que  era  digno  por  su  Real  nacimiento.  Importó  la  ul- 
tima presa  veinte  y seis  mil  talentos,  de  quienes  se  repartie- 
ron doce  entre  los  soldados,  habiéndose  descubieno  igual 
porción  de  los  prisioneros  , por  los  mism.os  que  la  guaida-r- 
ban.  Pasó  desde  alli  Alexandro  á la  región  de  los  Paiüios, 
pueblos  desconocidos  entonces  , pero  hoy  cabeza  de  todas  las 
naciones  que  están  de  aquella  parte  del  Tygris  y del  pu- 
phrates  , y se  esrienden  hasta  el  Mar  Roxo.  Ocupan  aquellas 
hermosas  y fértiles  llanuras  los  Scytas,  formidables  aun  hoy 
a sus  vecinos.  Tienen  tierras  en  Asia  y en  Puiopa.  Los  que 
habitan  sobre  el  Bosphoro  pertenecen  al  Asia  ; pero  los  de- 
más , llamados  Europeos  ,•  tocando  á la  parte  izquierda  de  la 
I hracia,  confinan  con  el  Boristhenes,  y corriendo  en  dere- 
chura , se  dilatan  hasta  el  Tanis.  Pasa  aquel  rio  entre  Europa 
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y Asia,  y es  cierto  que  los  Parthos,  que  reconocen  por  fun- 
dadores á I^s  v5cy-thas  , no  salieron  del  Bosphoro,  sino  de  la 
Europa.  Otreciase  en  aquel  tiempo  allí  una  ciudad  muy  céle- 
bre , lundacion  de  los  Griegos  , y cuyo  nombre  era  i/^c^- 
tompi/los:  detubose  en  ella  Alexandro  alguaos  dias  y dió  or- 
den para  que  se  recogiese  en  ella  de  todas  partes  la  mas  con 
siderable  porción  de  yiyeres  que  se  hallase.  Dando  en  ellos 
Ocasión  la  ociosidad  , como  suele , á algún  soldado  deseoso  de 
novedades  , para  que  esparciese  la  falsa  voz  de  que  el  Rey, 
contento  con  lo  que  habla  obrado , tenia  resuelto  volverse  á 
Macedonia ; fue  tan  grande  la  commocion  que  causó  en  el 
Exército  , divulgada  por  todo  él , sin  que  se  pudiese  averiguar 
su  autor , y tal  la  impresión  que  hizo  en  los  soldados , los 
quales  corrían  como  insensatos  á sus  Tiendas  á recoger  cada 
uno  su  vagaje , que  no  parecía  sino  que  se  había  dado  la  se- 
ñal para  desalojar.  Buscaban  unos  aceleradamente  á sus  cama- 
radas  , y cargaban  otros  sus  carros , cuyo  tumulto , dilatándo- 
se por  todo  el  Campo,  llegó  á oidos  del  Rey.  Dió  ocasión  á 
aquella  falsa  voz  el  haber  licenciado  las  Tropas  Griegas,  y 
Concedido  seis  mil  dineros  á cada  Caballero ; con  lo  qual  tu- 
bieron  los  Macedones  por  concluida  enteramente  Ja  guerra. 

El  Rey , cuyo  designio  era  dilatar  sus  conquistas  á la  India^ 
y á los  últimos  términos  del  Oriente,  habiendo  llamado  á su 
Tienda  á los  principales  Cabos  de  su  Exército,  se  lastimó  con 
ellos,  no  sin  lagrimas,  de  que  le  precisasen  a interrumpir 
á la  mitad  de  ei  el  curso  de  sus  gloriosas  conquistas  ^ y d 
•volverse  á su  patria  , vencido  mas  que  victorioso.  Decia^ 
les , que  aquella  ignominia  no  le  pr^ocedia  de  la  flaqueza  de 
sus  soldados  , sino  de  la  emhidia  de  los  Dioses , los  quales 
se  habian  conspirado  á infundir  en  sus  valerosos  corazones 
el  deseo  de  la  patria  , para  quitarle  los  medios  de  que  voU 
viese  'prestamente  con  mayor  honra  y reputación  a ella.  A 
cuyas  expresiones  , movidos  todos  , le  ofrecieron  su  sangre  y 
sus  vidas , asegurándole  de  la  prontitud  con  que  los  hallaiia 
dispuestos  á quanto  les  ordenase,  poi^  difícil  y arduo  que  fue- 
se, é igualmente  de  la  de  los  soldados  á quienes  le  mam 
ron , sería  bien  procurase  inducirlos  á sus  intentos 
blandura  de  sus  palabras  proporcionadas  a 
tenia  experiencia  de  quan  poderosas  y eficaces  eran,  en  sus  • 
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mos  los  duales  jamás  se  vieron  tristes  , n!  caldos:  alentándo- 
les el  sino  con  la  misma  alegría  y marcial  ardor  con  que  se 
esentaba  él  al  combate.  Prometióles  que  lo  haría , si  bien 
les  pidió,  que  dispusiesen  por  su  parte  los  ánimos;  y des- 
pués de  haber  proveído  en  lo  que  juzgó  por  necesario  para 
aquella  acción  , juntó  su  Exército , y le  habló  de  esta  manera. 

CAPITULO  III. 

ORACION  BE  A LE  X ANDRO  A SUS  SOLDADOS^ 
exhortándolos  á concluir  la  guerra  comenzada  en  Asia, 

„ admiro,  ó soldados , que  si  consideráis  las  gran- 

„ des  empresas  que  hemos  execurado , os  halléis  sa- 
„tisfechos  de  gK  iia,  y que  no  busquéis  ya  sino  solo  el 
,,  descanso.  No  entrando  en  número  los  Ilirios  , los  Triba- 
„los  , la  Beoda , la  Thracia  , los  Spai  taños  , los  Acheos  , el 
„ Peloponeso ; todos  los  quales  he  sujetado  , á unos  por  mi 
,,  persona  , y á otros  por  medio  de  mis  Generales  , y debaxo 
„de  mis  auspicios  ; ni  tampoco  el  Helesponto  , donde  ha 
„ tenido  principio  la  guerra , hemos  preservado  á los  Jo- 
„nios  y Eolos  de  una  cruel  servidumbre.  Hallamonos  Se- 
„ñores  de  Cada,  de  Lidia  , de  Capadocia  , de  Phrigia , de 
„Paphlagonia,  de  PamphiUa  , de  Pifída  , de  Cilicia  , de  Ti- 
„ro,  de  Phenicia  , de  Armenia  , de  la  Persia , de  los  Medos 
„y  de  los  Parthos , cuyo  crecido  número  de  provincias, 
„ entre  quienes  no  sé  si  respecto  de  él  he  olvidado  algu- 
„na,  excediendo,  á lo  que  juzgo,  aun  al  de  las  ciudades 
„que  poseen  otros  , me  obligaría  á poner  fin  á mis  con- 
„ quistas  , si  me  halíáse  asegurado  de  que  lo  quedaban  , en- 
,,  tre  pueblos  vencidos  con  tanta  prontitud  , y á restituir  , ó 
„ soldados , aunque  fuese  á pesar  vuestro  , á la  protección  de 
„mis  domésticos  Dioses , al  amor  de  mi  madre,  y de  mis 
,, hermanas  , y á la  compañía  de  mis  ciudadanos  , para  go- 
,,zar  en  el  centro  de  mi  patria  de  la  gloria  que  con  voso- 
„tios  he  adquirido  ; porque  alli  es  donde  nos  esperan  los 
,,  mas  dulces  frutos  demuestras  victorias  , el  gusto  de  vues— 

1 vuestras  mugeres,  y de  las  que  os  dieron  al 
„ Mundo,  la  paz,  el  reposo,  y la  posesión  segura  de  quanto 

„he- 
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hemos  comprado  al -precio  de  nuestra  sangre.  Pero  en  un 
„ Imperio  totalmente  nuevo,  y en  quien  no  podemos  decir 
5,  con  certeza , que  estábamos  seguramente  establecidos  , y an- 
„ tes  tanto  mas  lexos  de  haberlo  conseguido  , quanto  peLa- 
„necen  aim  muchas  cabezas  rebeldes,  que  repugnan  efyugo 
„es  preciso  , o soldados , tiempo  para  reprimirlá,  y unJsfa  ’ 
;,ve  y dulce  comunicación  , que  poco  á poco  temple  y abla^ 
„de  la  fiereza  natiiral  de  sus  ánimos.  Aun  las  cosas  insensi^ 
,jbles  necesitan  de  el , para  que  las  suavice , y disponga  á 
„que  reciban  la  ley  que  la  naturaleza  les  impuso , como  or- 
„dinariamente  lo  experimentáis  en  los  frutos  de  la  tierra* 
,, los  quales  no  llegan  á su  perfecta  sazón,  sino  por  medio 
„suyo.  ¿ Juzgáis  por  ventura,  que  tantos  pueblos  acostum- 
,,brados  á otro  dominio,  y con  quienes  no  tienen  confor- 
„midad  alguna  nuestra  religión,  nuestras  costumbres,  ni  núes- 
„tra  lengua  , han  quedado  sujetos  al  tiempo  mismo  que  ven- 
ácidos  ? Pues  creeis  mal,  porque  el  contenerse  en  nuestra 
„ obediencia  , lo  debemos  á nuestras  armas  , no  á su  volun- 
„tad.  Mientras  estáis  presentes  os  temen , pero  ausentes  se- 
,,rán  vuestros  enemigos.  Siendo  cierto,  que  nos  es  preciso 
„ hacer  con  ellos  lo  que  con  las  fieras,  en  quienes  obrando  el 
„ tiempo  lo  que  no  ss  pulo  esperar  de  su  natural,  las  dexa 
,, domésticas  y mansas.  Hasta  aquí  he  discurrido,  como  si  ya 
„ fuésemos  enteramente  dueiios  de  quanto  poseía  Darío.  Pe- 
„ro  aun  se  halla  Nabarzanes  apoderado  de  la  Hircania,  y el 
„ parricida  Beso  no  contento  con  ocupar  la  Bactra , nos  ame- 
,,  naza.  Los  SogJianos , los  Dahos  , los  Masagetas  , los  Saces 
^,y  los  Indos  , no  reconocen  dominio.  No  bien  habremos 
„ vuelto  las  espaldas  , quanJo  estos  pueblos  se  declararán 
„ contra  nosotros,  siendo  todos  de  una  nación  , nosotros  es- 
„traños,  y natural,  que  apetezcan  mas  el  Señorío  en  los  pro- 
prios  , aunque  sea  menos  suave,  que  en  los  agenos.  Por  lo 
^^qual  es  preciso,  que,  ó perdamos  lo  adquirido,  ó que  ad- 
^^quiramos  lo  que  nos  falta  que  ganar;  apartando,  á imitación 
’ del  Medico,  que  para  conseguir  la  salud  de  un  cuerpo  hu- 
mano,  procura  evaquarle  de  todos  los  malos  humores, 

’’ puede  ser  nocivo  á nuestro  Imperio.  Muchas  veces  una  P 
,,  quéña  centella  no  advertida , ha  originado  considerable  m 
„di9.  Nunca  es  seguro  despreciar  lo  mas  leve  en  el  enern  g j 
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üorniie  del  descuido  nace  la  diminución  propria  , con  que 
crece  su  diligencia,  aumentando  sus  bríos  y poder.  Aun  el 
” mismo  Darío  no  llegó  por  derecho  succeslvo  al  Real  Tro- 
” no  de  Ciro  , sino  porque  en  él  le  colocó  el  crédito  de  Ba- 
” p-oas,  de  que  podéis  inferir  el  corto  trabajo  que  habrá  costa- 
do  áBeso  apoderarse  de  un  Reyno  abandonado.  Verdadera- 
” mente  , ó soldados,  que  sería  grande  ignominia  nuestra  que 
le  hubiésemos  vencido  para  dar  sus  Estados  á uno  de  sus  va- 
’’  salios  el  qual  después  de  haber  cometido  el  mayor  de  los 
” delitos  en  la  persona  de  su  Rey  al  tiempo  que  le  ofrecían 
” su  socorro  los  estrauos,  y que  nosotros  , aunque  le  hacia* 
mos  guerra,  le  hubiéramos  perdonado  sin  duda  vencedó-^ 
res  , ie  reduxo  qual  cautivo  á prisiones  , y por  último  le 
„ dio  muerte  , para  defraudarnos  la  gloria  de  hiberle  librado 
„ de  ella.  jY  este  monstruo  queréis  que  reyne?  ¿Y  que  esto 
„ se  sufra ¿ Por  lo  que  á mí  toca,  es  cierto  que  no  sosegaré, 
„ hasta  ver  que  pendiente  de  una  horca , satisface  á todos  los 
„ Reyes  y pueblos  del  Mundo  las  penas  de  su  perfidia.  Si 
„ inmediatamente  á nuestra  partida  nos  llegasen  á decir  , que 
„ saqueaba  las  ciudades  de  la  Grecia  y del  Helesponto  , ¿ con 
„ qué  gusto  escucharíais , que  aquel  malvado  se  hiciese  due- 
,,  ño  de  ios  premios  de  vuestras  victorias  y conquistas  ? En 
,,  cuyo  caso,  no  dudo  , que  coléricos  tomaríais  las  armas  , y 
„ que  no  las  depondríais  , hasta  dexar  castigada  su  orgullosa 
„ osadía.  ^ Pues  quinto  mejor  es  oprimirle  ahora  que  se  ha- 
5,  lia  preocupado  del  honor  de  su  delito  , y fuera  de  sí?  No 
,,  necesitamos  de  mas  tiempo  que  el  de  quatro  dias  para  el 
,,  camino.  ¿ Pues  qué  detendrá  tan  corto  espacio  en  lo  mejor 
5,  de  sus  conquistas  á los  que  han  pasado  tantas  y tan  creci- 
,,  das  nieves , á los  que  han  badeado  tan  caudalosos  ríos  , y 
3,  á los  que  han  penetrado  las  elevadas  cumbres  de  tan  in- 
3,  mensos  montes  ? Mayormente  no  teniéndose  ya  Mares  , cu- 
3,  yas  crecidas  olas  nos  impidan  el  paso  , ni  estrechos  que  nos 
3,  le  cierren  , pues  se  nos  ofrece  todo  tan  llano  y fácil  para  la 
3,  victoria  , que  parece  podemos  tenerla  por  segura.  Solo  cin- 
3,  co  o seis  parricidas  , y otros  tantos  bagabundos  , son  los 
3,  que  nos  han  quedado  por  extinguir.  ¿Con  qué  esclarecida 
33  acción  ilustraréis  vuestra  gloria  , y coronaréis  todas  las  de- 
5)  mas,  eternizándolas  al  Mundo,  si  vengáis  la  muerte  de  vues^ 

,,  tro 
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tro  enemigo,  y mnmíestais,  que  extinguí  Jo  con  su  vida  vites- 
tro  odio  , no  peimite  stn-.eiames  nialdccics  vuestia  gcuuo- 
Sidadí  A cuyo  rntcntqnq  prevenis  quan  obedientes  v obse- 
„ quioscos  expenmentareis  a los  Peisas  , reconociendo  estos'  la 
„ jt  snficacicn  con  que  emprehendeis  las  guerras,  v que  vues- 

„ tías  lias  no  miran  a su  nación  , sí  solo  á castiga:  el  delito 
cls  J3cso* 


'it 


CAPITULO  IV. 

DESCRIPCION  DE  ZIOBERIS  ADMIRABLE  RIO, 
Ofrece  Alexandro  á Nabarzanes  el  perdón  que  solicita  por 
medio  de  su  carta  de  seguridad^  y hallándose  cercano  al 
Mar  Caspio  , admite  á su  gracia  á los  Capi- 
tanes de  Darío. 

FU:e  oida  esta  oradon  con  tan  grande  aplauso  de  los  solda- 
dos , que  todos  á porfía  dixeron  en  altas  voces , que  los 
llevase  á donde  fuese  servido.  Aprovechándose  el  Rey  de  aquel 
ardor  , pasó  á las  tierras  de  los  Parthos  , y llegó  en  tres  dias 
á la  frontera  de  Hircania.  Dexó  á Cratero  con  las  Tropas  que 
mandaba,  y con  las  de  Amintas,  reforzadas  de  seiscientos  Ca- 
ballos, é igual  número  de  Archeros  para  asegurar  á los  Parthos 
de  las  correrlas  de  los  Barbaros.  Dió  orden  á Erigió  para  que 
-conduxese  el  vagaje  por  la  llanura  con  corta  escolta;  y viéndo- 
se adelantado  él  quinientos  y cinqüenta  estadios  , acampó  en 
un  valle  , que  está  á la  entrada  de  Hircania.  Ofrecese  alli  un 
bosque  de  crecidas  y espesísimas  arboledas  , bañado  de  infíni- 
tos  arroyos  , que  descendiendo  de  las  rocas  vecinas  , fertili- 
zan todo  aquel  valle.  Nace  de  las  faldas  de  aquellos  montes 
el  rio  Ziobcris  , el  qual  corre  por  espacio  de  tres  estadios , sin 
diminución  alguna  , hasta  que  rompiéndose  su  raudal  en  una 
^oca  , se  divide  en  dos  brazos  iguales.  Desde  alli , haciendo^ 
se  mas  rápido  , y siempre  mas  impetuoso  , por  el  encuen- 
tro de  las  peñas  que  halla  en  el  camino  , se  precipita  dw  ^ 
xo  de  tierra,  donde  corre  manteniéndose  oculto  toda  la 
sion  de  trescientos  estadios.  Vuelve  después , como  a 
de  otro  origen  , y á hacer  nueva  y mas  espaciosa  cana  , q ^ 
ia  primera , respecto  de  tener  trece  estadios  de  laigo  , 
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ta  que  habiéndose  reducido  á mas  estrechas  margenes  , entra 
por  ultimo  en  otro  rio  IJamado  Rhidage.  Aseguran  los  natu- 
rales, que  quanto  se  introduce  en  la  caberna  donde  el  Ziobe- 
ris  se’ oculta,  que  es  la  mas  cercana  á su  origen  , vuelve  á sa- 
lir por  la  que  desemboca  en  el  rio  , como  lo  comprobaron 
aln-unas  personas,  á quienes  habiendo  hecho  Alexandro  entrar 
alfi  dos  toros  , que  envió  para  la  averiguación  , aseguraron 
haberlos  visto  salir  por  el  desembocadero.  Habiéndose  dete- 
nido allí  quatro  dias  para  que  refrescase  su  Exército , recibió 
una  carta  de  Nabar.zanes  , cómplice  en  el  delito  de  Beso  , en 
que  le  decia : Que  nunca  miró  con  odio  á Darío  , á quien 
siempre  había  representado  lo  que  juzgó  de  su  servicio^  ex^ 
poniendo  su  ’vida  al  riesgo  de  perderla  por  haberlo  hecho  con 
zelo  p claridad.  Pero  que  habiendo  resuelto  aquel  Príncipe.^ 
contra  toda  razón  , fiar  de  est rañas  Tropas  la  guarda  de  su 
persona  , en  desdoro  y descrédito  de  la  fidelidad  que  los  de 
su  nación  hablan  conservado  inviolablemente  a sus  Reyes 
por  espacio  de  doscientos  y treinta  años.^  y reconociendo  pró- 
xima su  ruina.,  tomó  el  consejo  que  le  ofreció  la  necesidad  pre^ 
sente  , siguiendo  en  esto  al  mismo  Darlo  , el  qual  habiendo 
muerto  á Bagoas  se  justificó  con  el  pueblo.,  dando  por  discuU 
pa  la  de  haberlo  executado  porque  conspiraba  contra  su  vi- 
da, Que  siendo  ésta  la  cosa  mas  apreciada  de  los  mortales,^ 
el  deseo  de  conservarla,,  habla  reducido  á aquellos  términos, 
porque  protestaba  haber  executado  en  esto  , no  lo  que  qui^ 
siera  sino  lo  que  no  pudo  escusar  necesitado.  Que  en  las  ca^ 
lamidades  públicas  á qualquiera  le  era  permitido  mirar  por 
Jí,  V procurar  asegurarse.  Y que  en  esta  atención  si  le  man- 
daba  fuese  h ponerse  a sus  pies,,  lo  haría  sin  el  menor  recelo 
de  que  faltase  tan  gran  Rey  á su  palabra  ; y tanto  mas  ase- 
gurado,, quanto  sabía  no  era  capaz  de  engañar  á los  Dioses 
quien  lo  era,  Pero  que  si  no  le  juzgaba  digno  de  concederle 
esta  honra,,  no  le  f altarían  en  su  destierro  lugares  donde  re~ 
tirarse  ,,  pues  para  los  hombres  de  valor ,,  era  patria  suya, 
qualquiera  que  eligiesen.  No  hallando  Alexandro  dificultad 
para  concederle  su  palabra,  á usanza  délos  Persas,  le  eijvió  á 
decir,  que  podría  ir  seguramente.  Sin  embargo  hizo  que  mar- 
cháse  su  Exército  en  buen  órden  á quatro  frentes,  y de  rato  en 
rato  se  enviasen  corredores  á reconocer  los  pasos.  La  Caballe- 
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Tb  ligera  Iba  en  la  Manguardia , seguía  la  Plialange  , lueo-o  el 
resto  de  la  Intanieria,  y detrás  el  vagaje.  Comenia.se  el  Ke^  en- 
tre sus  guaí».las,  por  el  recelo  en  que  le  ponía  la  condición  be- 
licosa de  aquellos  puebles,  y la  calidad  de  la  tierra  , cuyas  en< 
iradas  son  sumamente  ásperas.  Porque  todo  es  un  continuo 
valle  abierto,  y espacioso  hasta  el  Mar  Caspio  , desde  donde  se 
cii latan  por  ambas  partes  montes  en  forma  de  dos  grandes  bra- 
zos, los  quaies  cieñan  aquel  espacio  , y torciéndose  hacen  un 
seno  á manera  de  media  luna,  los  Cercetas,  Mosinios  y Cha- 
'iybes  quedan  cá  la  izquierda,  y de  la  otra  parte  los  Leucosirios, 
y lo*;  campos  de  las  Amazonas,  miran  estos  al  Septentrión,  y 
aquellos  al  Occidpte.  El  Mar  Caspio  , cuyas  aguas  son  mas 
dulces  que  las  de  los  otros  Mares  , cria  serpientes  de  prodi- 
giosa magnitud  , y pescados  de  bien  diverso  color  que  los 
ordinarios.  Algunos  le  llaman  Mar  de  Hircania , y otros  Cas- 
pio ; y no  falta  quien  crea  que  las  lagunas  Meotides  entran  en 
él , á cuya  mezcla  de  aguas  atribuyen  el  que  sean  menos  sa- 
ladas aquellas  que  las  de  los  demás  Mares.  El  viento  de  Sep- 
tentrión le  embravece  horriblemente  , dilatando  tantos  sus 
hondas,  que  anegan  una  estendidísima  porción  de  tierra;  pero 
luego  que  cesa  éste  , se  retraen  á sus  límites  con  la  misma 
impetuosidad  que  salieron  , dexando  la  tierra  en  su  primera 
faz.  Otros  han  juzgjado  que  no  es  el  Mar  Caspio,  sino  el  de  la 
India , que  cae  en  la  Hircania  , desde  cuya  mas  elevada  parte 
va  descendiendo  poco  á poco  , y dilatándose,  como  hemos  di- 
cho , en  un  perpetuo  valle.  Adelantóse  de  alli  el  Rey  veinte 
estadios  por  lugares  casi  innacesibles,  sobre  quienes  había  una 
selva,  cuyos  caminos  eran  tan  quebrados  por  los  muchos  arro- 
yos y avenidas  que  los  inundan  , que  fue  preciso  detenerse 
en  algunas  partes.  Pero  no  ofreciéndose  enemigo  alguno,  pa-- 
só  sin  peligro  ; y por  último  llegó  á mejor  comarca  , quaí 
de  mas  de  abundar  en  aquel  tiempo  de  todo  genero  de  gra- 
nos, goza  siempre  de  excelentes  vinas,  y manzanas.  Pueblan- 
la  muy  espesos  árboles  , entre  quienes  son  ios  mas  comunes 
á la  manera  de  las  encinas  , cuyas  hojas  amanecen  carga  as 
de  miel , si  bien  es  preciso  recogerla  antes  que  salga  el 
porque  si  no  se  derrite  inmediatamente  aquel  delicac  o í 
cío  al  menor  calor  que  participa.  Habiendo  pasaao  ^ ^ 

treinta  estadios  mas  adelante  , le  salió  al  camino 
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phernes  y se  le  rindió  , con  los  que  le  habían  acompaña- 
do en  la  ñipa  después  dé  la  muerte  de  Darío.  Recibiólos  á 
toJos  benignamente;  y después  de  haber  llegado  á la  du- 
dad de  Amas  ^ llegaron  á ^lla  también  Cratero  y Erigió,  lle- 
vándole á Phradates  , Gobernador  de  los  Tapuroros  ; el  qual 
experimentó  en  el  Rey  tan  grandes  honras  , que  su  exem- 
plo  movió  á muchos  á procurar  merecérselas  iguales  con  la 
misma  demostración.  Dió  después  el  gobierno  de  Hircania  á 
Menapis,  que  desterrado  en  tiempo  de  Ocho,  pasó^  á amparar- 
se de  Phílipo;  y conservó  en  el  de  los  Tapuroros  á Phradates. 

CAPITULO  V. 

HABIENDO  RECIBIDO  ALEXANDRO 
á Artahazo  con  grandes  muestras  de  afecto  , perdona  á Los 
Griegos  que  habían  socorrido  á Darío ; y después  de  ha- 
ber vencido  á los  Mardos  ^condesciende  con  el  ruego 
de  la  Reyna  de  las  Amazonas, 

T^Espues  de  haber  atravesado  toda  la  Hircania , llegó  á su 
i J presencia  Artabazo  ( de  cuya  gran  fidelidad  á Daiio 
hemos  tratado  ) con  algunos  parientes  de  aquel  infeliz  Prin- 
cipe , con  sus  hijos  , y buena  Tropa  de  soldados  Griegos. 
Al  acercarse  á él  , le  tomó  el  Rey  la  mano  , y hizo  muchas 
caricias  , en  memoria  de  la  amistad  que  tuvo  con  el  Rey 
Philípo  , su  padre , debaxo  de  cuya  protección  se  mantuvo 
mientras  duró  la  persecución  de  Ocho  ; pero  aun  mas  por 
la  fidelidad  que  guardó  á su  Príncipe  , en  medio  de  los  con- 
siderables favores  que  recibió  de  Philípo.  Reconocido  aquel 
venerable  anciano  á las  honrosas  demostraciones  de  Alexan- 
dro , le  dixo  : Que  rogaba  al  Cielo  por  la  larga  duración 
y felicidad  de  su  Imperio,,  y pirque  colmase  las  mayores 
dichas  su  persona  , á quien  no  podía  dexar  de  manifestar,, 
que  quanto  era  grande  el  gusto  con  que  celebraba  la  di- 
cha de  ponerse  h sus  pies  , tanto  el  sinsabor  que  recibía 
de  hallarse  por  su  crecida  edad  imposibilitado  de  gozar 
por ^ mucho  tiempo  de  su  benignidad.  Era  ésta  de  noventa 
y cinco  años  ; llevaba  consigo  nueve  jóvenes  , hijos  suyos, 
de  gentil  disposición , y habidos  todos  en  una  misma  ma- 
dre; 
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dre  : ofreciólos  al  Rey  , pidiendo  á los  Dioses  ks  concedle. 
se  'Vida  en  fuesen  de  provecho  á su  sei'ulcio.  Aun- 

que caminaba  Alexandro  de  ordinario  á pie  por  aquellos 
campos , atendiendo  a que  su  exemplo  no  obliiíase  á aquel 
anciano  a hacerlo  con  tan  grande  incomodidad - mandó  pre- 
venir caballos  para  el  y Arcabaxo.  Y después  d^wber  acam- 
pado,  hizo  llamar  a los  Griegos  que  liabia  llevado  éste  con 
sigo;  los  quales  respondieron  : Que  sino  se  les  concedía 
tamhien  sal'vo  conducto  a los  Lace  de  moni  os  ^ pensavian  en 
lo  hahian  de  execiitan , Eran  estos  los  Embaxadores  de 
Lacedemonia  , enviados  á Dario  , que  después  de  su  der- 
rota se  habían  juntado  con  los  Griegos  que  tenia  á sueldo 
suyo.  No  quiso  concedérsele  el  Rey  , ni  darles  prenda  algu- 
na : mandóles  sí , que  compareciesen  ante  el , y que  enton- 
ces resolvería  lo  que  tuviese  por  bien.  Con  cuya  respues- 
ta confusos  , y inclinados  unas  veces  á un  dictamen  , y otras 
á otro  ^ determinaron  por  último  obedecerle ; si  bien  Demo- 
crates,  Atheniense,  opuesto  siempre  á la  grandeza  de  los  Ma- 
cedones, desesperando  de  su  vida,  se  dió  por  sí  mismo  muer- 
te. Los  demás  se  rindieron  á discreción  , como  lo  habían  re- 
suelto. Eran  mil  y quinientos  soldados,  y noventa  Embaxa- 
dores. Reclutó  con  aquellos  el  Rey  sus  Compañías,  y hizo 
volver  á sus  tierras  á los  demás  , excepto  los  Lacedemonios, 
á quienes  mandó  poner  debaxo  de  buenas  guardas.  Los  Mar- 
dos  , pueblo  vecino  á Hircania,  gente  brutal,  y acostumbrada 
á la  rapiña , fueron  los  únicos  que  mostrando  disgusto  de 
obedecerle,  ni  le  enviaron  Embaxadores  , ni  presentes.  De  cu- 
yo desacato  indignado  el  Rey  , y no  pudiendo  tolerar  que 
hubiese  nación  que  le  pusiese  en  duda  el  renombre  de  inven- 
cible : dexó  el  vagaj’e  con  gente  que  le  guardase  , y volvio 
contra  ellos  , acompañado  de  sus  mejores  Tropas.  Marchó  to- 
da la  noche,  y al  romper  del  dia , se  dexó  ver  de  sus  enemi- 
gos. Reduxose  esta  facción  mas  á tumulto  , que  á combate; 
porque  arrojados  los  Bárbaros  de  las  colinas  que  habían  ocu- 
pado; y puestos  en  fuga,  se  tomaron  los  villages  vecinos,  aban- 
donados de  sus  habitadores.  Con  todo  no  pudo  entrarse  en  ja 

interior  del  pais  , sin  gran  fatiga  del  Exército  , respecto  ae 
componerse  todo  de  montañas  y florestas  inacesible , y o 
ner  no  menos  impenetrables  las  llanuras  el  extraño  modo 
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que  las  fortificaban  ; porque  plantaban  arboles  muy  ceica 
unos  de  otros,  cuyas  ramas  doblándolas  con  la  mano  quando 
estaban  tiernas , y torciéndolas  después  por  la  punta,  las  vol- 
vían á plantar  y fixar  en  tierra  , de  donde  brotando  como  de 
otra  raíz  nuevos , y mas  vigororos  troncos  , no  dexaban  cre- 
cer á aquellos  á quienes  la^  naturaleza  producía  con  mayor 
fertilidad,  si  no  los  entretegian  unos  en  otros  , de  suerte  , que 
quando  se  hallaban  cargados  de  ramos  y de  hojas,  cubrían  to- 
da la  campana,  y quedaban  en  forma  de  redes  ocultas  , que 
embarazaban  el  paso.  No  había  otra  forma  de  abrirle,  que  la  de 
cortar  los  arboles;  pero  era  obra  de  gran  trabajo,  porque  sus 
troncos  llenos  de  nudos,  resistían  al  hierro,  y sus  ramos  des- 
nudos y encorbados,  en  forma  de  arco,  odedeciendo  al  golpe, 
le  dexaban  inútil,  fuera  de  que^los  naturales  , acostumbrados  á 
correr  por  entre  aquellas  breñas  , no  de  otra  suene  , que  las 
mismas  ñeras,  resguardados  entre  los  mismos  bosques,  herían 
desde  ellos  á su  salvo  en  los  enemigos.  El  Rey , cercándolos 
á manera  de  cazador  , los  echó  de  sus  fuertes  , dando  muerte  á 
muchos  , y envió  después  soldados  para  que  cercasen  el  bos- 
que, con  orden  de  que  entrasen  dentro  á la  menor  abertura 
.que  se  les  ofreciese.^Pero^como  inexpertos  en  la  tierra,  des- 
mandada la  mayor  parte,  fue  prisionera,  y con  ellos  el  caballo 
Bucéphalo,  á quien  estimaba  Alexandro  en  masque  todos  los 
del  Mundo.  No  consenna  éste  que  le  montase  otro  , que  no 
fuese  Alexandro,  á quien  se  ponía  de  rodillas  siempre  que  re- 
conocía se  llegaba  á él  ^ para  que  lo  hiciese  con  tan  grande 

parécia  siiy)jque  sabia  á quien  llevaba  sobre 
SI.  El  Rey,  mas  irritado  d¿  10  que  era  justo  , hizo  que  con 
a mayor  diligencia  se  caballo  , y que  se  les  no- 

1 case  los  pasaría  á todos  á cuchillo  , sino  se  le  volvían:  con 
uyas  amenazas  quedaron  tan  ansedrantados  los  Bárbaros, 

’ y algunos  presentes  á pesar  su- 
trací  ^ aquella  demons- 

de  i Cí^itar  él  bosque  , y ccnJuch  allí  gran  cantidad 

ras  im  montes  , para  que  cubiertas  de  ella  las  IJanu- 

se  iinS  ' . ^^íos  ramos,  y juntamente  los  ramos  , quedá- 
adehn,  ? el  camino.  Viendo,  pues,  losBaioaios 

aniacla  -la  pbra,  y desesperando  de  poder  resistir  mas  lar- 

6 uempo , se  ríndiexon  con  todo  el  pueblo  , y dieron  rehe- 
nes, 
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nes,  los  quales  mandó  el  Rey  se  entregasen  á Phradates,  v in. 
bienJo  gastado  cinco  dias  en  esta  expedición  , se  volvió  á su 
Campo  , desde  donde  después  de  haber  hecho  mas  excesivas 
mercedes  a Artabazo  de  las  que  había  recibido  de  Diiio  le 
envío  a su  casa.  No  bien  habia  llegado  á la  ciudad  de  Hh¿ 
nia,  Corte  en  otro  tiempo  de  Dario , quando  pasó  á pónete 
a SUS  pies  Nabaizanes  con  el  seguro  de  su  Real  palabra:  lle- 
vóle magníficos  presentes  , y entre  otros  rendidos  al  Eunu- 
aio  ^ Bagoas  , cuya  singular  belleza  le  hizo  tan  querido  de 
Darío  , como  lo  fue  poco  después  de  Alexandro  , el  qua! 
mas  por  su  intercesión  , que  por  otro  motivo  , perdonó  á 
Nabarzanes.  Habitan  , como  queda  dicho  , acia  la  frontera  de 
Hircania , en  las  riberas  del  rio  Themedoon  , y en  las  cam- 
pañas de  Themicira  las  Amazonas , mandaba  su  Reyna  Tha- 
lestres  quanto  se  contiene  entre  el  rio  Phasis,  y el  monte  Cau- 
caso.  Esta  Princesa,  pues  , mío  vida  del  ardiente  deseo  de  ver 
á Alexandro,  salió  de  sus  Estados  por  conseguirlo  ; y ha^ 
hiendo  llegado  cerca  de  su  Campo,  le  envió  á decir:  Que  una 
Reyna  iba  a •visitarle^  llevcída  del  ansia  de  conocerle^  y que 
se  hallaba  á corta  distancia  de  ^alli.  Respondióla  el  Rey,  que 
seria  bien  recibida:' dexó  el  acompañamientOj  y pasó  á su  pre- 
sencia con  solas  trescientas  mugeres  ; y luego  que  le  vió,  se 
arrojó  del  caballo , llevando  dos  lanzas  en  la  mano  dereclia. 
No  las  cubren  sus  vestiduras  todo  el  cuerpo  , porque  def 
lado  siniestro  traen  dercqbierto  el  seno  , y. oculto  lo  de- 
más, si  bien  la  falda  de  la  ró^a,  recogida'  en  un  nudo  , no 
pasa  de  la  rodilla.  Cauterizan' el, pecho  del  diestro  lado,  por- 
que no  las  embarace  á afirmar  el  arco , y á disparar  las  fle- 
chas , reservando  en  el  otro  el  alimento  de  las  hijas.  Mira- 
ba] Thalestres  al  Rey  sin  alguna  estrañeza  , y observándo- 
le cuidadosa  , no  hallaba  que  correspondiese  su  disposición 
á la  fama  de  sus  hazañas  , porque  los /Bárbaros  sólo  con- 
fieren su  veneración  á la  ‘ magestuosa  gentileza  del  cuerpo^ 
juzgando  que  no  puede  ser  capaz  dé  gtándes  empresas,  qmen 
no  sa  halla  dotado  de  ésta  , y de  una  ' singular  "belleza.  Ha- 
biéndola preguntado  el  Rey,  i qué  tenia  que  pedirle^,  ^onteso 
sin  rodeos,  no  habia  sido  otro  el  fin  de  su  jornada  ^ que 
lograr  hijos  suyos,  nd  juzgándose  indigna  de  dar  í 
su  Imperio,  Que  si  paria  hija  la  llevaría  toñsigoj  y si  J 
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fe  se  le  dexaria.  Preguntóla , si  gustaría  de  ir  á la  guer- 
ra'^con  él.  Y ella,  dando  por  disculpa  para  no  seguirle,  la  de 
no  haber  dexado  perdona  para  el  gobierno  de  su  Reyno., 
se  escusó  de  hacerlo,  insistiendo  con  ían  grp  pertinacia  y 
ardor  en  que  lar  cumpliese  su  libiano  antojo  , mucho -mas 
encendida  en  él,  que  el  Rey,  que  le  obligó  á que  se  de- 
tuviese allí  algunos  dias , y que  de  ellos  concediese  trece 
á su  ilícita  comunicación ; cumplidos  los  quales , se  vol- 
vió ella  á su  Reyno  , y Alexandro  á la  provincia  de  los 
Paithos. 

capitulo  vi. 

OFENDENSE  LOS  MACEDONES  DEL  MODO  DE 
vivir  de  Alexandro.^  el  qual  por  evitar  algún,  motin se  dis^ 
pone  á hacer  la  guerra  contra  Besoi  Empiézala  por  una  es^ 
tratagema.,  y • sigue  primero  h'  Satibarzanes  por  haber 
dexado  su  partido.  Echa  de  las  montanas  á los  Barha^ 
ros  5 y toma  la  Ciudad  de  Artacacna, 

ALli  fue  donde  el  Rey , depuesto  el  embozo  , dexó  cor- 
rer á riendas  sueltas  sus  apetitos,  conviniendo  en  so^ 
bervia  y lascivia  la  moderación  y continencia  , que  tan  ad- 
mirable habían  hecho , hasta  entonces  su  persona  por  la  su- 
ma dificultad  con  que  se  ven  unidas  ambas  virtudes  en  una 
gran  fortuna.  Empezó  á despreciar  las  costumbres  de  su  pa- 
tria, deponiendo  su  loable  disciplina,  su  moderación  en  el 
vestir,  y el  regular  orden  de  vida  de  los  Reyes  de  Ma- 
cedonia  , cuya^  observancia  juzgaba  ya  indigna  de  su  gran- 
deza , y .siguió  el  fausto  de  los  Reyes  de  Persia,  cuya 
orgullosa  pompa  se  atrevía  á querer  competir  con  la  glo- 
ria de  los  ^ mismos  Dioses.  Gustó  de  que  los  vencedores  dé 
tantas  naciones  se  postrasen  á sus  pies,  á quienes  acos- 
tumbró á exercicios  viles  y baxos,  tratándolos  como  á es- 
clavos. Ciñó  su  frente  de  una  diadema  de  púrpura , mezcla- 
da de  blanco , como  la  había,  traído  Darío  , y púsose  la 
ropa  persiana , sin  advertir  de  . quan  infaustos  presagio 
^ele  para  el  vencedor,  toinar  el  trage  dei  vencido, 
i sr  bien'  para,  dar  algún  honesto  color  áj,  $us  perver- 

Nn  '■  " ‘ ú- 
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ti  las  acciones  , solia  decir  , que  se  adornaba  con  los  despo- 
jos de  sus  en^iiigos  , lo  peor  era  que  se  habituaba  también 
á sus  costumbres  ^ y que  la  sobervia  del  trage  y la  del  áni- 
mo corrían  uniformes.  Los  despachos  que  hacía  para  la  Eu- 
ropa  , los  signaba*  con  su  sello  ; pero  con  el  de  Darlo  los 
que  eran  para  el  Asia  : manifestando  en  esto  quan  difidl  es 
que  una  cabeza  sola  pueda  mantener  dos  coronas.  Obligo 
también  á sus  Capitanes , á sus  favorecidos  y á los  Grandes 
de  su  Corte  á que  entrasen  en  la  moda  persiana  ^ y aunque 
la  miraban  todos  con  grande  aversión  , ninguno  se  atrevió 
á oponerse  á su  gusto.  Había  hecho  un  serrallo  de  su  palacio 
y llena  Jóle  de  trescientas  y sesenta  'concubinas , número 
igual  al  que  tuvo  Dario,  con  gran  número  de  Eunuchos, 
prostituidos  á todo  género  de  deshonestidades  y disoluciones. 
Los  antiguos  soldados  de  Philipo  , nuevos  en  la  práctica  dé 
tan  torpes  deley  tes,  detestando  de  ellos,  se  lamentaban  de 
la  corrupción  de  qué  había  inficionado  la  costumbre  de  los 
suyos  el  contagio  de  los  Barbaros  , diciendo  á una  voz  to- 
do el  Exército  : Que  con  la  ^victoria  hablan  perdido  mas 
que  gcinado  ; que  con  mucha  mayor  razón  se  podían  lia- 
mar  'vencidos  , habiendo  tomado  de  aquella  suerte  los  usos 
y costumbres  de  sus  esclavos  ; y finalmente , que  todo  el 
fruto  de  su  dilatada  ausencia  se  reduciría  á volver  a 
sus  casas  , en  el  trage  de  los  Barbaros^  con  la  ignomi-^ 
nia  de  ver  , que  posponiéndolos  Ale x andró  ^ hacia  mayor 
aprecio  de  la  compañía  de  los  'vencidos , que  de  la  de  los 
vencedores , y mas  vanidad , que  de  ser  Rey  de  Macedo- 
nia  , de  ostentarse  Satrapa  d,e  Dario,  No  ignoraba  aquel 
Principe  el  disgusto  de  los  de  su  Corte  , y de  su  Exérci- 
to, á quienes  procuró  contentar  á precio  de  mercedes  y de 
dispendios.  Pero  como  por  excesivo  que  sea  con  el  que  se 
compre  la  servidumbre,  nunca  puede  ser  grato  á los  hom- 
bres de  generosos  espíritus  , temeroso  de  que  pasase  a ma- 
yores demostraciones  le  pareció  conveniente  evitarlo , em»» 
pleandolos  en  alguna  facción.  Para  lo  qual  le  ofreció  opor- 
tuna Ocasión  el  atrevimiento  de  Beso  , el  qual  adorna  o 
de  las  ré'áléíí  insignias  se  hábia  ' heclio  llamar _Aitaxe^e^ 
y juntar  los  Scythas  , yibs  demás  pueblos  deLTanais.  liu- 
xo  la*notida^  ah  Rey  Satibarzaríes  V á quien  recibido 
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mente,  confirmó  en  el  gobierno  de  la  provincia-  que  te- 
nia antes.  Pero  respecto  de. hallarse  el  Exérdto  tan  car- 
gado de  despojos,  y de  inútiles  Tropas,  que  apenas  se 
podía  mover,  hizo  poner  en  medio  de  la  plaza  publica, 
primero  su  bagaje  , y después  el  de  sus  soldados  ; y ha- 
biendo mandado  reservar  lo  mas  necesario  , dió  orden  pa- 
ra que  llevasen  uno  y otro  en  carros  á un  gran  campo. 
Hallándose  pendientes  todos  de  su  determinación  , mandó 
por  ultimo , que  se  retirasen  de  alli  los  caballos , y habien- 
do puesto  fuego  á su  bagaje  , dió  orden  para  que  se  exe- 
cutáse  lo  misnao  en  todo  lo  demás.  Veianse  quemar  aque- 
llos ricos  despojos  en  el  fuego , que  los  mismos  dueños  en- 
cendían, los  quales  le  habían  apagado  tantas  veces  por  ro- 
barlos enteros  á los  enemigos  sin  que  entre  todos  hubiese 
alguno  , que  se  atreviese  á mostrar  el  menor  sentimiento, 
porque  se  malograse  el  precio  de  su  sangre , viendo  con- 
sumidas por  las  mismas  llamas  las  riquezas  del  Rey.  El  qual 
habiendo  templado  su  dolor  con  un  breve  razonamiento,  y 
dexadolos  mas  desembarazados  y prontos  para  todos  sus 
exercicios , y mas  gustosos  de  hallarse  en  estado  de  con- 
servar su  disciplina,que  sentidos  de  haber  perdido  sus  bie- 
nes , tomó  su  marcha  ácia  la  Bactra ; pero  la  inopinada 
muerte  , que  sobrevino  de  Nicanor , hijo  de  Parmenion, 
ocasionó  tal  tristeza  eri  todo  el  Exército , y especialmen- 
te en  el  Rey  , que  sin  duda  se  hubiera  detenido  á asis- 
tir á sus  exequias , á no  estorbárselo  la  falta  de  los  ví- 
veres ; si  bien  dexó  á Philotas  con  dos  mil  y seiscientos  hom- 
bres para  que  las  hiciese  á su  hermano  , y prosiguió  su  mar- 
cha contra  Beso.  Tuvo  en  el  camino  noticias  de  Bactra  , de 
que  iba  para  él  con  Exército  , resuelto  á presentarle  la 
batalla  , y de  como  Satibarzanes,  á quien  había  confirmado 
en  el  gobierno  de  los  Arioros  , se  había  sublevado  inmedia- 
tamente. Sobre  lo  qual  , aunque  quisiera  llegar  primero  á 
las  manos  ccm  aquel , pareciendole  mas  conveniente  desha- 
cer antes  á éste  , marchó  á gran  diligencia  , y habiendo 
caminado  toda  aquella  noche  , llevando  consigo  Infante- 
ría ligera  y Caballería,  le  cogió  desprevenido.  Lo  mas 
que  pudo  hacer^  Satibarzanes  fue  juntar  dos  mil  Caba- 
llos,  y huir  ácia  la  Bactra,  á vista  de  lo  qual  se  re- 

Nn  2 ti- 
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tiró  el  resto  de  sus  Tropas  á los  montes  vecinos.  Había  allí 
una  peña  rota , y precipitosa  por  la  parte  del  Occidente 
aunque  por  la  del  Oliente  era  menos  aspera  v cubiem  rrría 
de  arboledas  y de  fuentes  , cuyas  aguas  corrían  en  o-ran  abun 
éancla.  Contema  su  circuito  treinta  y dos  estadios^v  su  cum" 
bre  una  llanura  llena  de  praderías  , en  donde  alojaron  los  Bar- 
baros la  gente  inhábil  para  el  combate,  atrincherando  la 
demás,  que  se  componía  de  trece  • mil  hombres,  con  los 
noncos  de  los  arboles  y los  peñascos  en. los  pasos  mas 
impenetrables.  Dexó  el  Rey  á Cratero  para  que  ; los  blo- 
quease, y partió  en  seguimiento  de  Satibaizaness  hasta  que 
entendiendo  que  se  hallaba  bien  distante,  se  volvió  al  Si- 
tio de  la  montaña  , donde  mandó  limpiar  y derribar  quan- 
to  le  estorvaba  la  entrada.  Pero  no  encontrando  sino  preci- 
picios y rotos  peñascos  , parecía  delirio  querer  oponerse  á 
la  naturaleza.  Sin  embargo  el  Rey,  cuyo  invencible  ánimo 
se  encendía  mas  en  el  deseo  de  allanar  las  mayores  difi- 
cultades , reconociendo  quan  imposible  era  pasar  adelante, 
y quan  peligroso  volver  atras  , revolvía  su  imaginación  to- 
do genero  de  arbitrios , despreciando,  como  de  ordinario 
sucede  á quien  se  halla  irresoluble,  unas  veces  unos  y 
otras  otros , hasta  que  favoreciéndole  la  fortuna  en  su 
mayor  perplexidad,  ciispuso  lo  que^no  pudo  prevenir  el 
iliscurso.  Levantóse  por  la  parte  de  Occidente  recio  yien-> 
to , á tiempo  que  los  soldados  con  el  fin  de  abrir  algún 
camino  por  entre  las  rocas  habían  cortado  gran  cantidad  de 
leña , la  qual  había  secado  el  sol.  Aprovechándose  el  Rey 
de  ella  , mandó  hacer  grandes  haces , y que  puestos  unos 
sobre  otros,  llegasen  á igualar  con  la  altura  de  la  montana. 
Executado  asi,  hizo  introducir  en  ellos  gran  cantidad  de  fue- 
go , el  qual  prendiendo  al  punto  , y comunicándose  á Jos 
bosques  inmediatos , arrojaba  sus  llamas  el  viento  hasta  los 
mismos  rostros  de  los  Barbaros,  con  tan  denso  humo, 
que  les  quitaba  á un  tiempo  la  vista:,  y la  respiración; 
probaban  estos  á huir , para  evitar  el  ultimo  peligro  por 
donde  estuviese  menos  encendido  el  fuego;  pero  librándo- 
se de  las  llamas,  daban  en  los  enemigos,  perecían  todos 
con  diferentes  generes  de  tormentos.  Precipitábanse  unos  po 
las  rocas,  caían  otros on  aquellos  espantosos  incendios 
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falkdan  otros  de  las  armas  enemigas,  siendo  pocos  los 
que  llegaban  vivos  á sus  manos  , y aun  estos  medio  que- 
mados. ^Volvió  desde  alli  el  'Rey  adonde  había  dexado  á 
Crateró,  el  qual  tenia  sitiada  á Artacacna , y solo  espe- 
raba su  venida  para  que  tuviese,  como  era  justo,  la  glo- 
“ ria  de  su  rendición.  Hizo,  pues,  Alexandro  adelantar  sus 
baterías,  de  quienes  atemorizados  los  Barbaros  , puestas 
las  manos  sobre  los  muros  , le  pidieron,  que  emplease 
sus  iras  contra  Satinar zanes , autor  de  aquella  re'vuel’^ 
ta^  y no  en  ellos ^ que  imploraban  su  clemencia^  y se 
rendían  á su  discreción.  No  solo  los  perdonó  el  Rey, 
sino  los  dexó  también  en  posesión  de  sus  bienes.  En- 
contró , al  salir  de  allí , sus  reclutas.  Llevábale  Zoylo  qui- 
nientos Caballos  Griegos,  y enviábale  Antipatro  tres  mil 
de  Iliria.  Fueron  con  Philipo  ciento  y treinta  hombres  de 
armas  de  Thesalia,  y de  la  Lidia  dos  mil  y seiscientos  solda- 
dos estrangeros  , y trescientos  Caballos  de  la  misma  na- 
ción , que  mandaba  Andromacho.  Con  este  refuerzo  entró 
en  las  tierras  de  los  Drangas,  pueblo  guerrero,  y de  quien 
era  Satrapa  Barzaentes,  el  qual  temeroso  del  castigo  que 
merecía  por  cómplice  en  la  maldad  de  Beso , se  había  pa- 
sado fugitivo  á la  India. 

CAPITULO  VIL 

DYMNO  DESCUBRE  A NICOMACHO 
la  conspiración  que  se  dlsponia  contra  Alexandro  por  me- 
dio de  Ceb alino  su  hermano  , lo  qual  es  causa  de  que 
Dymno  se  dé  muerte  por  sus 
mismas  manos, 

i 

i.  nueve  dias  que  el  Exército  acampaba,  quando  el 

X Rey  , aunque  invencible  siempre  á todas  las  fuerzas  es- 
tianas,  empezaba  á ser  asaltado  de  domesticas  asechanzas.  Dym- 
no, mal  satisfecho  del  gobierno , y enamorado  de  un  mance- 
bo .cuyo  nombre  era  Nicomacho  , se  fue  á él  demudado  , y 
le  hizo  saber,  que  tenia  un  negocio  de  la  mayor  gravedad  y 
consequencia  que  comunicarle:  y sacándole  á un  Templo, 
le  pidió  su  recíproco  amor  y por  las  prendas  que  habla 

en 
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en  ambos  corazones  , que  jurase  de  guardarle  secreto  en  i 
que  le  fiAse.  Nicomacho  no  previniendo  que  pudiese  ser  m 
sa  que  le  precisase  a revelarla  , contravimendo  al  iaramwM 
con.lescea.üo  coa  su  lastancia,  jurando  por  los  Dios«  ^ 
estaban  presentes,  de  guardársele.  Entonces  Dymno  le  dt  7 
ró,  que  estaba  dispuesta  una  conspiración  contra  la 
del  Rei/<)  en  la  qual  entraba  el  con  las  personas  de  mauor 
noalor  y representación  del  Exercito,  y que  se  pondría  en 
execucion  dentro  de  tres  dias.  No  bien  le  hubo  escuchido 
Nicomacho,  guando  le  protestó,  que  no  le  había  prometido 
su  fe  para  concurrir^  á un  parricidio^  ni  podía  creer  que 
hubiese  juramento  que  le  obligase  á encubrir  maldad  tan 
detestable.  Sobre  lo  qual  Dymno,  perdido  de  miedo,  le 
abrazó  pidiéndole  con  lagrimas,  que  entrase  en  la  coyura- 
clon  , ó que  á lo  menos  quando  lo  rehusase  ^ no  fuese  traq^ 
dor  á un  amigo  , que  no  pudo  haberle  dado  mayor  testi^ 
monio  de  su  afecto^  que  el  de  fiar  de  él  su  vida.  Pero  insis- 
tiendo en  detestar  su  designio,  procuró  atemorizarle , asegu- 
rándole , seria  él  por  quien  empezarían  los  conjurados  la 
execucion.  A cuyas  arnenazas  , añadiendo  injurias  , le  llama-  * 
ba  algunas  veces  cobarde  y otras  pérfido , desde  quienes  pa- 
saba á hacerle  excesivas  promesas  , fia  reservar  de  ellas  un 
Reyno:  efectos  todos  del  crecido  horror,  en  que  tenia  su  áni- 
mo el  de  tan  gran  maldad.  Finalmente  sacando  la  espada  y 
enderezándola  á la  garganta  de  aquel  mancebo,  y volviéndo- 
la después  á la  suya , rogándole  y amenazándole  á un  tiem- 
po, fue  tanto  lo  que  hizo,  que  le  obligó  á que  le  prometie- 
se que  no  solo  le  guardarla  secreto  sino  que  entrarla  tam  ^ 
bien  en  la  conjuración,  Pero  manteniendo  siempre  Nícoma- 
cho  su  ánimo  en  el  primer  intento , después  de  haberle  pon- 
derado , á fin  de  asegurarle  mejor , lo  que  podía  con  él  su 
amor , para  quien  no  había  imposible , le  preguntó;  Quie^  ^ 
nes  eran  los  que  entraban  en  empresa  de  tan  gran  con» 
sequencia  manifestándole  importaba  mucho  quedar  notig 
cioso  de  ellos,  Dymno  fuera  de  sí  del  gusto , no  sabía 
con  que  estimarle  , ni  como  alabarle  la  generosa  resolu- 
ción de  unirse  á las  mas  ilustres  personas  de  la  Corte  y ^ 
un  Demetrio  Capitán  de  las  guardas  de  la  persona^  de^ 

Rey,  á un  Peucolao  , á un  Nicanor , á quienes  anadio  ^ 


tTBRO  SEXTO.  287 

á Aphebeto,  á Loceo,  á Dioxeno  , á Aschípolís  y á Amin- 
tas.  Con  lo  qual,  habiéndose  separado  Nicomacho  , pasó  in- 
mediatamente á participar  á su  hermano , cuyo  nombre  era 
Cebalino,  quanto  había  entendido:  Tuvieron  por  convenien- 
te. que  INIicomacho  quedáse  en  la  tienda  , donde  se  hallaban, 
para  evitar  que  viendole  en  palacio  , donde  no  acostumbraba 
ir  , entrasen  los  conjurados  en  alguna  sospecha , y que  Ceba- 
lino  fuese  como  lo  hizo.  Pero  no  pudiendo  pasar  de  cierta 
pieza  , por  no  tener  mas  entrada  , esperó  á que  saliese  algu- 
no , que  le  introduxese  á la  en  que  se  hallaba  el  Rey.  Habían- 
se acaso  ido  todos,  y quedado  ,'  no  se  supo  por  que  causa, 
solo  con  él  Philotas , hijo  de  Parmenion  í llegándose  á él 
Cebalino  con  demudado  semblante , le  refirió  lo  que  ha- 
bía sabido  de  su  hermano , y pidió  lo  pusiese  luego  en 
noticia  del  Rey.  Philotas  , habiendo  loado  su  fidelidad , vol- 
vió á ver  á Alexandro,  con  quien,  aunque  estuvo  dilata- 
do espacio  tratando  de  materias  bien  diversas  , no  le  di- 
xo  nada  de  lo  que  Cebalino  le  habia  revelado.  Cogiéndo- 
le por  la  noche  Cebalino  á la  salida,  y preguntándole:  si 
había  hecho  lo  que  le  pidió',  le  respondió  con  aspereza: 
que  no  , por  no  haber  podido  hablar  al  Rey  , y pasó 
de  largo,  Al  dia  siguiente  él  esperó  al  entrar  en  palacio, 
donde  le  pidió  con  el  mayor  encarecimiento  se  acordase 
de  lo  que  le  habla  comunicado  el  dia  antes  : aseguróle  lo 
tenia  bien  en  cuidado^  y sin  embargo  no  le  habló  tam- 
poco entonces  en  ello  al  Rey.  Con  lo  qual , entrando  Ce- 
balino en  desconfianza  , y reconociendo  quan  peligrosa  era 
la  detención  , partió  en  busca  de  cierto  Caballero , llamado 
Metron  , á cuyo  cuidado  estaba  el  de  la  provisión  de  las 
armas  del  Pxército  , y le  descubrió  toda  la  maldad.  Me- 
llon , habiéndole  hecho  ocultar  en  la  pieza  de  las  armas, 
fue  inmediatamente  á dar  cuenta  al  Rey  , que  estaba  ba- 
ñándose. El  qual  después  de  haber  enviado  Archeros  de 
su  guarda,  para  que  al  punto  prendiesen  á Dymno-,  y se 
^ llevasen  alli  , entró  donde  se  habia  ocultado  Cebalino. 
JNo  bien  le  hubo  visto  aquel  mancebo , quando  con  de- 
mostraciones de  gran  regocijo  : Ahora  sí  , Señor , (le 
dice  ) que  te  y eo  fuera  de  peligro  : reconociendo  á los  Dio-' 
ses  el  heneficio  de  haberte  librado  de  tus  enemigos.  Habien- 
do-» 
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dolé  inforniaJo  muy  por  menor  de  lo  que  había-pasado  i 
preguntó  Alexandro:  Qiianto  tiempo  hatia  que  sabía 
le  ¿art id puba',  y confesándole , que  tres  dias,  persuadido 
Rey  á que  no  pudiera  haberlo  dilatado  tanto,  si  no  se  hall-ÍQ^ 
cómplice  en  el  delito,  le  mandó  poner  en  prisiones.  Pem  des 
cargándose  Cebalino  a gritos  , diciendo : que  desde  el  misml 
punto  que  tu'vo  la  noticia  se  la  participó  á Philotas  para 
que  le  diese  cuenta,  como  podría  saberlo  de  el  y procurando 
asegurarse  mas  en  lo  que  le  referia,  •voMó  a hacerle  ratiñ-^ 
car  en  ello , á que  protestando  siempre  Cehalino  ser  cierto  Iq 
que  había  afirmado,  exclamó  al  Cielo,  quexandose  con  lagri- 
mas de  la  ingratitud  de  una  persona  á quien  había  querido  tan- 
to. En  el  Ínterin  Dymno  , previniendo  lo  que  podia  quererle 
el  Rey,  se  atravesó  la  espada  por  el  cuerpo , y embarazándole 
las  guardas  el  que  acabase  de  quitársela  vida,  le  llevaron  á 
palacio.  Preguntóle  en  él  el  Rey:  ique  causa  le  había  dado, 
para  que  tuviese  á Philotas  por  mas  digno  que  á Alexandro 
del  Repno  de  Macedonia'i  pero  estaba  ya  tal , que  habiendo 
perdido  el  habla,  volviendo  la  cabeza  á otra  parte,  después  de 
un  profundo  suspiro  , rindió  el  espíritu.  Hizo  el  Rey  llamar 
á Philotas , á quien  dixo  : Cehalino  se  halla  merecedor  de  la 
muerte  , si  por  espacio  de  dos  dias  ha  tenido  oculta  una  cons-r 
pir ación  hecha  contra  mi  y pero  él  se  descarga  con  vos  de 
este  delito , é insiste , en  que  no  bien  lo  hubo  sabido, 
quando  os  dio  parte.  Verdaderamente , que  quanto  mayor 
es  el  lugar  que  ocupáis  en  mi  gracia  , tanto  mas  cul- 
pable y sospechoso  os  hace  vuestros  silencio,  pero  es  mas 
justo  que  se  crea  éste  antes  de  Cehalino,  que  de  Phi- 
lotas, El  juicio  está  á vuestro  favor  , si  á lo  menos 
podéis  negar  lo  que  no  deheis  cometer.  Respondió  Phi- 
lotas con  voz  pronta  y ánimo  sosegado : si  es  que  las 
interioridades  de  éste  pueden  colegirse  seguramente  por  las 
exteriores  demostraciones  del  semblante : Que  era  cierto 
haberle  riferido  Cehalino  algunas  palabras  dichas  a Ni— 
comacho  por  un  mozo  distraído  ; pero^  que  juzgándolas 
por  su  autor  indignas  del  menor  crédito,  las  había  des- 
preciado, por  no  exponerse  á la  risa  del  Mundo*,  si  Cí^tno 
presumió  llegase  á parar  todo  en  haberlas  originado  alguna 
diferencia,L\yoco  honesta  entre  fios  sugetos  tan  viles» 
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me  sin  embarco  ^ habiéndose  muerto  Dymm*,  m es;taba  la 
materia  en  estado  de  dexar  de  apurarla ; sobre  que  echan^ 
dose  á los  pies  del  Rey , le  suplicó  emplease  antes  su  te^ 
ni  anidad  en  perdonarle  los  desaciertos  de  la  •vida  pasada^ 
que  aquel  yerro  de  que  se  le  argüía^  pues  solo  le  hahiu 
cometido  en  callar , hallándose  muy  lexos  de  haber  pensado 
en  cosa  que  pudiese  ser  de  su  desacierto.  No  es  fácil  afir- 
mar si  le  dió  crédito  el  Rey  , ó si  disimulo  su  indignación; 
lo  cierto  es , que  en  muestra  de  su  desenojo  le  dió  la  mano, 
y que  le  dixo  : Le  era  mas  creible  que  hubiese  despreciado 
€¿  aviso  que  no  que  se  le  hubiese  ocultadom 

CAPITULO  VIII. 

PHILOTAS,  HIJO  DE  PAKMENION,  A QUIEN 
se  tenia  por  autor  de  esta  conspiración  , ó por  gran  parte 
de  ella  es  preso  á instancia  de  los  favorecidos  de  Ale<^ 
xandro , y llevado  cl  palacio  cubierta, 
la  cabeza^ 

Sin  embargo  , habiendo  tenido  Alexandro  consejo  con  sus 
mas  confidentes  , entre  quienes  no  fue  llamado  Philotas 
á él,  mandó  que  le  llevasen  alli  á Nicomacho;  el  qual  repi- 
tió por  su  orden  quanto  había  referido  á su  hermano.  Era 
Cratero  uno  de  los  favorecidos  de  Alexandro , y por  esto 
mayor  emulo  de  la  grandeza  de  Philotas ; y no  ignorando, 
que  por  la  repetida  jactancia  con  que  se  vanagloriaba  de  sus 
empresas  y servicios,  había  desabrido  algo  al  Rey ; el  qual, 
aunque  no  le  tubiese  entonces  por  culpado  , le  juzgó  siempre 
por  de  genio  peligroso;  y que  no  podía  ofrecérsele  ocasión 
mas  oportuna  para  destruir  á su  enemigo , haciendo  del  ze- 
loso  , á fin  de  encubrir  mejor  su  odio  , habló  al  Rey  en  es- 
tos términos:  Pluguiese  á los  Dioses  , Señor , que  desde  el 
principio  de  este  negocio  le  hubieras  consultado  con  nosotros^ 
para  que  quando  quisieras  perdonar  á Philotas,,  te  persua^ 
diésemos  a que  tolerases  antes  que  fuese  desconocido  e ingrato 
\ j y , á que  te  es  deudor ,,  que  el  que  amenazan- 

fi  dolé  con  el  peligro  de  la  vida  , le  hubieses  dado  ocasión  para 
que  pensase  mas  en  el  riesgo  de  que  se  había  librado , que  en 
¡if  Oo  el 
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f i beneficio  que  hahia  recibtdo  de  ti^  concediéndosela.  De  es* 
ta  suerte  quedará  siempre  con  libertad  para  maquinar  coii 
ira  tí] y no  sé  si  tú  te  hallarás  siempre  en  estado  de  perdo 
narle-,  porque  no  es  creíble , que  Li  benignidad  mude  un  co' 
razón  ep  quien  hubo  capacidad  para  concebir  parrici di  i 
execrable.  No  ignora , que  los  que  para  librarse  de  los  nvT 
res  de  la  justicia  han  necesitado  de  toda  tu  clemencia  ^ 
tienen  ya  que  esperar]  pero  doy,  que  movido  de  su  arrepen- 
timiento, ó vencido  de  tu  piedad,  quiera  quietar se\  i te  per- 
suades á que  Farmenion  , General  de  tari  considerable  Exer- 
cito  , como  el  que  manda  , de  tan  envejecida  autoridad'  entre 
los  soldados , y cuya  grandeza  no  es  inferior  á la  tuya,  quer- 
rá reducirse  á reconocerte  la  deuda  de  la  vida  de  su  hijoi  Hay 
cierta  especie  de  beneficios,  que  mas  que  gratos  nos  son  odio- 
sos , y uno  de  ellos  es  el  que  impone  la  costosa  obligación  de 
confesar  hemos  sido  merecedores  de  la  muerte,  de  que  siempre 
nos  avergonzamos  ] á cuy  a causa  procurará  que  se  entienda 
antes  le  has  hecho  agravio , que  gracia.  Por  tanto.  Señor,  no 
puedo  dexar  de  decirte , que  corre  gran  peligro  tu  vida , ni 
de  pedirte  que  te  dispongas  á preservarla  de  él ; pues  aun- 
que nos  hallamos  aun  con  muchos  enemigos  á quienes  sojuz- 
gar] como  tú  te  asegures  de  los  domésticos no  tienes  que  re- 
celar de  los  estrahos.  Este  fue  el  sentir  deCratero,  con  quien 
todos  se  conformaron,  teniendo  por  sin  duda,  que  si  Philotas 
no  fuese  autor , ó á lo  menos  cómplice  , no  procederia  con  el 
siJencioque  usó  : Porque  iqué  hombre  hubiera  (dedan  ellos)' 
de  algún  pundonor  , aunque  de  cortísimo  discurso  , no  ya  de 
la  esfera  de  Pllilotas',  sino  del  estado  popular , quejiabiendo^ 
recibido  una  noticia  de  tan  gran-  importancia  no  hubiese , a 
cxemplo  del  mismo  Ceh alino , partido  luego  á hacer  participe, 
de  ella  al  Rey"^.  i Y el  hijo  de  Farmenion,  el  General  de  la  Ca- 
halleria , y de  quien  el  P^ey  fiaba  sus  mayores  secretos , se  es- 
cusaha  con  que- no  háhia,  dado  el  Rey  oidos  á;  su  platica,  para 
entretener  á Cebalino  ^y  embarazarle  que  se  'valiese^  e o o 
medio'í  Nicomacho  ^ en  medio  de  su  juramento , no  vio  a ora 
de  descargar  su  conciencia]  y Phiíotas,  habiendo  is  U'  o o 
un  di  a con  el  Rey,  no  se  dignó  en  tan  largo  espacio,  y 
tantas  palabras  quiza  inútiles  las  más , de  expresar  , 
cas  que  pedia  un  negocio,  en  que  no  le  iba  menos  que  ^ ^ 


rlBRÓ  SEXTO.  291 

da’^  Vero  sí  eran  mozos  poco  dignos  de  crédito  los  que  le  re^ 
ñrleron  esto^  qué  fue  entretenerlos  los  dos  di  as  , como 

si  los  hubiera  creido  ? ¿ Por  qué  si  no  daba  asenso  á ello , no 
despedia  á Cehalino'i  Que  los  particulares  desprecien  el  pe-- 
li(rro^  que  mira  a ellos  ^ mostrando  corazón  , y no  dexandose 
llevar  ligeramente  del  sobresalto  , está  bien  ; pero  quando  se 
interesa  la  vida  del  Principe  ^ es  preciso  temerlo  todo  creer- 
lo sin  desestimar  aun  lo  mas  inverisimiL  Finalmente  to- 
dos concluyeron:  Con  que  le  pusieron  á qüestion  de  tormen- 
to , para  obligarle  á confesar  los  cómplices.  El  Rey  , enco- 
mendándoles el  secreto,  los  despidió;  y porque  no  se  pudie- 
se sospechar  aquella  deliberación , hizo  publicar  la  marcha  pa- 
ra el  dia  siguiente.  Convidó  también  á Philotas  á que  comiese 
con  él , siendo  la  ultima  que  lo  hizo  aquel  infeliz  favorecido; 
con  el  qual  tubo  el  Rey  valor  para  comer  , y mantenerle  fa^ 
miliar  conversación , acabándole  de  condenar.  A la  segunda 
vigilia , Ephestion , Cratero , Ceno  y Erigió , habiendo  hecho 
encender  achas , entraron  con  poco  acompañamiento  secreta- 


mente en  palacio , adonde  iban  también  Perdicas  y Leonato; 
Jos  quales  dieron  orden  á los  que  estaban  de  guarda  delante  del 
alojamiento  del  Rey , para  que  se  mantuviesen  toda  la  noche 
con  las  armas.  Hablase  distribuido  también  la  Caballería  por 
todos  los  caminos , á fin  de  evitar  el  que  ninguno  lleváse  la 
noticia  á Parmenion,  que  mandaba  en  la  Media  con  un  pode- 
roso Exército,  Llevó  en  el  Ínterin  Attarras  á palacio  trescien- 
tos hombres  armados,  y diez  Alguaciles;  á cada  uno  de  los 
quales  seguían  diez  Archeros  , que  fueron  distribuidos  en  di- 
versos quarteles,  para  prender  á los  demás  conjurados.  Atiar- 
‘ ras , enviado  con  los  trescientos  soldados  contra  Philotas,  es- 
^ cogió  de  ellos  cinqüenta  de  los  mas  briosos  , para  derribar  la 
puerta,  después  de  haber  mandado  á los  demás  que  cercasen  la 
casa,  porque  no  pudiesen  escapárseles  por  parte  alguna;  pero 
ya  fuese  seguridad  de  conciencia,  ó ya  haberle  rendido  la  fati- 
■0  ga,  se  hallaba  entregado  á un  profundo  sueño  quando  Attarras 
le  aprisionó ; y habiendo  despertado  de  él,  al  ponerle  las  espo- 
j sas  en  las  manos  , exclamó  á gritos:  ¡ Há  , Señor ^ el  odio  ra— 
hioso  de  mis  enemigos  ha  prevalecido  á tu  benignidad  \ Des- 
^ pues  de  lo  qual  le  cubrieron  el  rostro,  y le  llevaron  á palacio, 
sin  que  le  oyesen  otra  palabra.  El  dia  siguiente  , habiendo  te- 
i Oo  2 ni- 
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nido  orden  los  Macedones  de  acudir  armados  al  aíoiamlento 
del  Rey , llegaron  á hallarse  seis  mil , y entre  ellos  gran  can- 
tidad Je  mochilleros  y vivanderos  , de  quienes  se  llenó  al 
punto  el  palacio.  Cubrían  las  guardas  á Philotas  , temiendo 
130  fuese  visto  de  los  soldados  antes  que  los  hablase  el  Rev 
por  ser  antigua  costumbre  de  Jos  Macedones , que  en  tiem 
po  de  guerra  conozca  el  Exército  de  los  delitos  capitales  y 
en  tiempo  de  paz  el  pueblo  ; en  cuyos  casos  se  hallaba  sin 
arbitrio  el  Rey,  si  no  tenia  el  consentimiento  de  uno,  ú otro. 
Expúsose.,  pues  , primero  el  cadáver  de  Dymno,  estando  la 
mayor  parte  del  pueblo  ignorante  de  la  causa  de  su  muerte. 

CAP.ITULO  IX. 

ORACION  DE  ALEXANDRO  A SUS  SOLDADOS, 
en  que  se  que  xa  de  la  conspiración  de  Philotas , á quien 
habiéndole  llevado  delante  de  ellos , se  dispone 

Á su  defensa» 

DExóse  después  el  Rey  ver  de  todos , acreditando  bien 
en  la  tristeza  del  rostro  ,^l  dolor  del  ánimo , acompa- 
ñado de  los  de  su  Corte,  no  menos  melancólicos.  Esperando 
todos  el  fin  de  tan  funesto  aparato , se  mantubo  el  Rey  por 
algún  rato  con  los  ojos  baxos , y como  fuera  de  sí , hasta 
que  recobrado  por  ultimo , empezó  con  estas  palabras : En 
bien  poco  ha  ^consistido , ó soldados , el  no  hallarme  arre-~ 
hatada  de  vuestra  vista , por  la  traición  de  algunos  mal- 
vados ; pero  la  providencia  y misericordia  de  los  Dioses 
me  tiene  sano , con  vida  , y en  vuestra  honrada  presencia, 
la  qual quanto  no  es  mas  amable  , que  la  propria  seguri- 
dad, tanto  me  incita  con  mayor  ira  al  castigo  de  .los  par ri 
cidas  \ porque  al  fin  no  deseo  vivir  sino  para  vosotros  , nt 
nada  con  mayor  anhelo  que  asegurar  dulce  y úni- 

co fruto  de  mi  vida  , en  el  gusto  que  recibiré  de  poder ^ re^ 
compensar  los  servicios  de  tan  valerosos  soldados , a quienes 
lo  debo  todo.  A cuyas  palabras  le  interrumpieron  Ja 
nuacion  los  gritos  y gemidos  de  los  soldados , que  a . 
se  deshacían  en  lagrimas.  ¡ O,  mayor 

guió ) la  commoclon  que  haré  en  vuestros  ánimos  .^  quan 
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los  autores  de  tan  execrable  atentado  \ No  puedo  articu^ 
Urlos  sin  estremecerme  ; y como  si  aun  no  se  hallasen  £n 
estado  de  perdón  , me  embarazo  de  nombrarlos ; pero  bien 
lexos  ya  de  toda  cariñosa  ternura  , .conozco  que  es  preciso 
•vencer  el  sentimiento  ^ alexar  la  memoria^  y hacer  notorio 
á todos  quienes  son  los  monstruos  que  se  conspiran  contra  su 
Principe , y el  medio  de  encubrir  tan  Jiorrible  delito,  Par^^ 
menion,,  en  la  edad  que  se  halla  , tan  deudor  de  las  honras 
que  recibió  de  mi  padre , como  de  las  que  le  he  colmado , y 
el  mas  antiguo  de  mis  favorecidos , se  ha  hecho  cabeza  de 
tan  detestable  traición  ; y por  orden  suya  , P hilólas  su  hi* 
jo , ha  sobornado  á Paucolao,^  á Demetrio , á ese  miserable 
que  habéis  ahí  arrojado , y d otros  preocupados  del  mismo 
furor  , para  que  me  quiten  la  vida.  Levantándose  entonces 
gran  murmurio  por  todas  partes,  mezclado  de  indignación  y 
quexas , como  sucede  de  ordinario  en  la  muchedumbre  , ma- 
yor siempre  entre  gente  de  guerra , quando  se  dexa  llevar  del 
afecto  ó de  la  cólera,  hicieron  llevar  entonces  á Nicomacho,  á 
Cebalino  y á Metron;  los  quales  depusieron  todo  lo  que  ha- 
bían referido ; pero  no  descubriéndose  de  su  confesión  indicio 
alguno  de  que  tubiese  parte  Philotas  en  el  delito  , templando 
todos  su  furor , quedaron  en  fria  suspensión , considerando  las 
palabras  de  los  acusadores.  Mas  volviendo  el  Rey  presíamente 
á enlazar  el  hilo  de  su  razonamiento : i De  qué  ánimo  juzgáis 
(Ies  dice)  á quien  noticioso  de  materia  tan  importante  la  ha 
tenido  oculta ,,  no  con  otro  fin  que  con  eLque  manifiestamen-^ 
te  ha  declarado  el  infeliz  de  Dymno'i  Cebalino,^  haciendo 
una  relación  llena  de  incertidumbre  no  temió  los  tormentos^ 
y Macron,,no  atreviéndose  á dilatar  un  momento  el  dar  cuen-^ 
ta  .^^  pasó  a buscarme  hasta  el  baño  , y solo  Philotas  , ni  te^ 
mió  , 7ii  creyó,  \0  valeroso  varón , en  cuyo  semblante  inmu'- 
table  lío  hizo  impresión  alguna  la  noticia  del  peligro  en  que 
se  hallaba  tu  Key  ^ ni  causó  la  menor  alteración  novedad  de 
tan  grande  importanciaX  ¡Líi,  soldados silencio  tan  culpa~ 
tle , no  era  sin  fin  determinadoX  El  deseo  de  reynar,,  precipitó 
^l  mas  feo  de  los  delitos.  El  padre  es  Señor  de  la 
Media  y la  autoridad  que  yo  . he  dado  al  hijo  en  mis  Exér-~ 

’ j adquirido  la  mayor  parte  de  los  Cabos  ; con  que 
nullandose  tan  poderoso  con  mis  fuerzas  se  juzgaba  yaca-- 

paz 


2p4  , quinto  curcio. 

p.iz  Je  aspirar  á todo.  Puede  ser  también,  que  me  de,»... 
se  .il  -verme  sin  sucesión  ; pero  engañábase  en 
teniéndoos  t/o  á nosotros  por  hijos\  porpadre 
tes  míos  y nunca  podía  estar  sin  sucesores  f ^ P^eien^ 
'vin)ieseis.  Y dicho  esto , hizo  que  se  leyesV  "vesotros 

menioii,  escrita  á sus  hijos  Nicanor  v Philot«  I®  Par- 
verdad  , no  se  ofrecía  expresión,  que  pudiese  conveScerlL®  !* 
algún  nial  intento;  porque  en  substancia  solo  se  reduciá  ált  ® 
ciiles:  (,¿ue  mirasen  por  si  , j/  por  los  suyos ^ porque  de 
suerte  conseguirían  el  fin  propuesto.  A que  añadió  el  Zi 
” estaba  escrita  en  aquel  tenor , para  que  llegando  á mli 
„ nos  de  los  hijos  , pudiesen  entenderla  los  cómplices  * v ca- 
„ yendo  en  otras,  no  tubíese  el  riesgo  de  que  penetrasen  al^o 
„ de  ella.  Si ; pero  diráse  ( decía  el  mismo  ) que  Dymno  no 
,,  nombró  á Philotas  entre  los  conjurados.  No  es  eso  prueba 
„de  su  inociencia,  crédito  sí  de  su  autoridad,  tan  formidable 
,,  aun  á ios  que  le  pudieran  destruir , que  confesando  el  deü- 
„ to  proprio  , no  se  atrevieron  á declarar  el  suyo.  Y por  ul- 
„ timo  , nada  muestra  mejor  lo  que  él  es  , que  su  misma  vi- 
da , y lo  que  conmigo  ha  obrado.  Este  fue  cómplice  con 
Amintas  , quando  , en  medio  de  ser  primo  hermano  mió, 
conspiró  contra  mi  vida  en  Macedonia,  Este  fue  quien  casó 
,,  á su  hermana  con  Attalo,  mi  mortal  enemigo.  Este , quien 
,,  participándole  yo,  por  cumplir  con  el  cariño  que  letube,  ía 
favorable  respuesta  del  Oráculo  de  Júpiter  Hamnon,  no 
pudo  abstenerse  del  imprudente  atrevimiento  con  que  me 
„ respondió  , que  me  acompañaba  en  el  regocijo  de  hallarme 
,,  colocado  en  el  número  de  los  Dioses;  pero  que  se  compa- 
,,  decia  de  los  que  habían  de  vivir  debaxo  de  quien  se  creía 
,,  mas  que  humano.  ¿ No  son  estos  testimonios  seguros  de 
un  corazón  envegecido  en  venenoso  encono , y 
de  mi  gloria  ? Pero  con  todo , ó soldados  , he  reprimido 
quanto  me  ha  sido  posible  mis  justos  sentimientos,  parecien- 
J — » vn  mismo  parte  de  mis  entianas  , si  dis 
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domrout  rÍEíb.  yo  mismo  p.m  d.  mis  como» , >.  « - 
,,  mbdifalsS  del.  gs.ndez.  de 

,,  elevado.  Mas  no  trato  v^Hisnosiciones  á que 

„ la  facilidad  de  la  lengua  , si  lus  o r y P per- 

T=,?nhrasdie:o,puessi  meteneis  porj 


11 

11 


la  ictviuuaLi  - . .«npís  DOt  pci- 

han  pasado  éstas.  Las  obras  digo , rmíen  contra  mí 
sona  digna  de  crédito,  Philotas  ha  sido  quien  contra 
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„ afilado  las  armas  para  penetrarme  con  ellas  él  pecho.  Si  á 
’ vista  de  esto  le  dexo  libre,  ¿en  que  parte  estare  seguro?  ¿De 
quién  fiaré  mi  vida?  ¿Acogereme  por  ventura  a la  Caba- 
” IJeria?  Mas  ay  ! ¿cómo,  si  por  ser  la  parte  mejor  de  mi  Exer- 
’’  cito,  la  he  puesto  debaxo  de  su  gobierno?  ¿No  le  he  hecho 
General  de  ella,  y de  la  juventud  mas  noble  , fiando  de  él 
’’  la  vida,  la  espeianza  y la  victoria?  ¿No  he  elevado  á su  pa- 
,,  dre  al  misn  o colmo  de  honor,  de  grandeza  y de  autoridad, 
en  que  me  habéis  puesto?  Y finalmente  , ¿no  le  he  preferí- 
,’do  á todos  paia  el  gcbieino  de  la  Media,  provincia  excesi- 
,,  vamente  superior  á las  demás  en  riquezas  ? ¿No  he  puesto 
„ debaxo  de  su  obediencia  nuestros  mejores  ciudadanos  y com- 
„ pañeros , para  que  de  donde  mas  esperaba  mi  seguridad, 
„sea  de  donde  mas  tema  mi  peligro?  ¿Quánto  mayor  hubie- 
„ la  sido  mi  felicidad  , si  hubiese  muerto  en  alguna  refriega, 
„ ó quedado  en  ella  antes  presa  dtl  enemigo  , que  victima 
„ aquí  de  un  ciudadano  ? Libréme  de  los  peligros  que  te- 
,,  niia , y he  caído  en  los  que  no  debía  recelar.  Vosotros, 
„ ó soldados , acostumbráis  enc?rgarme  muy  de  ordinario, 
,,  que  cuide  de  mi  persona ; pero  ahora  en  vosotros  está  el 


„ concederme  lo  que  hasta  aqui  me  habéis  persuadido  que 
„ haga.  A vosotros  , pues  , me  acojo  , asegurándome  en 
„ vuestros  brazos , y en  vuestras  armas : contra  vuestro  gus- 
„ to  no  quiero  la  vida  ; pero  si  este  es  de  que  la  goce  , no 
podré  conseguirla  mientras  no  quedare  vengado  por  voso- 
,,1105.^*’  Mandó  después  que  llevasen  alli  á Philotas  , el  qual 
jba  con  las  manos  ligadas  sobre  las  espaldas,  y cubierta  la  ca- 
beza con  un  vil  lienzo.  Reconocíase  en  los  semblantes , que 
los  que  poco  antes  le  habían  mirado  con  irritación  , ya  en- 
tonces viendole  en  aquel  estado , se  compadecían  de  su  infor- 
tunio. Tubieronle  eí  día  antes  General  de  la  Caballería , no 
Ignorando  que  se  había  hallado  al  Real  convite,  y logrando 
os  mas  especíales  favores  de  su  gracia , y repentinamente 
e advenían  definqüente  , condenado  , y en  manos  del  ver- 
ugo.  Ofreciaseles  también  la  deplorable  fortuna  de  su  pa- 
dre, aquel  gran  Capitán  , aquel  personage  ilustre  , conciuda- 
. que  aun  no  habiendo  enjugado  las  lagrimas  por  la 

Snlk  ^ hijos  , Héctor  y Nicanor  , se  conti-» 

uaba  su  infelicidad  hasta  hacérsele  en  ausencia  suya  al  único 
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que 
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tiga  k’lfiSí  “ ÍTd7To¡  áf 

que  la  Juma  se  inclinaba  á niedaH  ’ 


uncid  dUíita  :>c  iíiuinaoa  á Die.^ar^ 

mente  contra  Philotas  ^ diciendo  ^<J«e  i “a^  ‘rritarla  nueva- 
¿■ar/os  á los  Barbaros  ^ para  que' auedasen‘1 
posibilitados  de  -volver  á su  patria,  u i u 
seres  y de  sus  parientes . def^^„,.aL  “ ■'“•f  mu- 


geres y de ^ sus  parientes , derramados , como  cuerpos  sLZ' 
heza,ysin  nombre , por  aquellas  estrañas  tierras,  al  eT 
carato  del  enemigo.  No  fueron  estas  palabras  tan  gratas  á 
Alexandro,  como  juzgo  Amintas  , porque  renovando  á los 
soldados  la  memoria  de  su  patria  , y de  sus  mugeres , temía 
perdiesen  el  vigor  y disposición  con  que  los  deseaba  para  otras 
empresas.  También  Ceno , en  medio  de  hallarse  casado  con 
SU  hermana,  prorrumpió,  aun  con  mayor  violencia  que  los 
demás  contra  él , llamándole  á grandes  voces  parricida  del 
, del  Exe) cito  y de  su  patria  , y tomando  una, piedra 
que  tenia  á los  pies  para  tirarle,  deseoso,  como  algunos  creen, 
de  librarle  por  este  medio  del  tormento  , le  detubo  el  Rey, 
manifestando  , no  consentir  i a se  pasase  á mas , hasta  que 
hubiese  dado  sus  descargos.  Teniendo,  pues,  Philotas  per- 
misión para  hacerlo , ó afligido  del  remordimiento  de  su  con- 
ciencia , ó absorto  de  la  grandeza  del  peligro , se  manifestó 
tan  conturbado,  que  no  se  atrevía  á levantar  los  ojos , ni  abrir 
los  labios:  derramó  copiosas  lagrimas;  y faltándole  las  fuer- 
zas , cayó  en  los  brazos  del  que  le  tenia  , el  qual  enjugándo- 
selas, procuró  esforzarle.  Finalmente,  recobrando  poco  á po- 
co el  espíritu  y la  voz  , y dando  muestras  de  querer  hablar, 
se  anticipó  el  Rey  á decirle:  Que  allí  tenia  a los  Macedones 
que  hablan  de  ser  sus  Jueces ; pero  que  deseaba  saber  an^ 
tes  isi  había  de  hablarles  en  su  lengua  nativa^  A que  le 
respondió;  Que  respecto  de  hallarse  , demás  de  los  Macedo- 
nes , otros  muchos  que  entendían  mejor  la  lengua  Urtega^ 
Zixldria  de  ella,  clmo  lo  habla  hecho  él  al 

presente  que  no  le  son  menos  odiosa  aue  Philotas 

que  nuestra  lengua.,  Y dicho  esto  se  re  ir  , p suerte, 

diese  principio  á sus  descargos , como  lo  hizo  de  esta  su^^^ 
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CAPITULO  X. 

defensa  de  fhilotas,  en  la  QUAL 

niega  enteramente  la  acusación  eontra  éU 

TAn  fácil  es  á un  inocente  hallar  voces  con  que  ha- 
cer su  defensa  , como  difícil  á un  infeliz  contenerse 
en  los  límites  de  la  moderación.  Esta  es  la  causa  , de  que 
’ hallándome  por  una  parte  asistido  de  la  seguridad  de  mi 
’’  buena  conciencia  , y combatido  por  otra  de  mi  adver- 
sa fortuna  , no  acierte  á conformar  la  una  con  la  otra, 
’’  ni  acomodarme  al  tiempo  , sin  ofensa  de  mi  reputación. 
„ Falta  de  aquí  el  mejor  de  mis  Jueces , y no  sé  á qué 
„ atribuir  el  no  haber  querido  asistir  á mi  descargo  , pues 
„ tan  igualmente  podía  absolverme  oyéndole  , como  conde- 
,,  narme  , sin  dexarme  con  su  retiro  destituido  de  la  espe- 
,,  ranza  de  que  revoque  la  sentencia  que  contra  mí  ha  ful- 
,,  minado , no  estando  enteramente  informado  de  mi  causa. 
„ Pero  aunque  conozco  , que  la  defensa  de  quien  se  halla 
„ en  el  estado  á que  me  veo  reducido  , no  solo  será  inu- 
,,  til  , sino  también  odiosa  , en  quanto  pareciere  que  ésta 
„ se  dirige  , mas  que  al  informe , al  gravamen  del  Juez, 
,,  que  me  ha  cargado  de  estas  prisiones  , no  puedo  , sea  co- 
„ mo  fuere , faltarme  á mí , ni  dar  ocasión  al  Mundo  , para 
,,  que  en  él  se  diga,  que  Philotas  contribuyó  á su  ruina.  JM’o 
„ discurro  en  que  se  funde  mi  culpa  , quando  ninguno  de 
„ los  acusadores  me  incluye  entre  los  conjurados ; porque 
„ ni  Nicomacho  ha  hecho  mención  alguna  de  mí . ni  Ce- 
,,  balino  puede  haber  sabido  mas  de  Ío  que  le  participó  su 
,,  hermano , y sin  embargo  me  juzga  el  Rey  por  cabeza  de 
,,  la  conjuración.  ¿Es  creible  , que  si  lo  fuese  , hubiera  de— 

, xado  de  declamrselo  Dymno  á Nicomacho  , quando  le 
)í  preguntó  quiénes  eran  los  cómplices  , no  habiendo  omi— 
tido  medio  de  que  no  se  valiese  para  inclinarle  á su  inten- 
, to  ¿Ni  es  prueba  tampoco  , de  que  quiso  perdonarme  el 
, haberme  pasado  en  silencio  ; porque  si  la  confianza  de  Ni- 
, comacho  le  facilitó , que  no  eximiéndose  aun  á sí,  se  le  con- 

„ fe- 
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„ tesase  culpado , y que  declarase  á los  demás  que  lo  eran. 
„ ¿ por  que  onutma  a Phdotas  si  lo  fuese?  Pidoos  por  Tra’ 
„ Cía  , o compañeros  míos,  que  mp -íírvoir-  i i- 
„ hubiese  gustado  de  irse  á mi , y de  descnbv’  ^ 

„ rados  , me  hallarla  necesitado  á comparecer 
„ hoy  á dar  mis  descargos  , sin  ser  acusado : per^o  deios*cf 
„so,  que  Dymno  viviese  , y que  quisiese  perdonLme 
„ 2 pareceos  , que  todos  los  demás  que  confiesan  lo  que  le«; 
„ revelo,  cadan^n  , por  favorecerme,  lo  que  miraba  a mí^ 
,,  La  desgracia  trae  en  si  misma  bastante  malicia  ; y al  de— 
„ lin qüente,  en  lo  mas  riguroso  del  tormento  , le  suele  ser 
„ de  alivio  ver,  que  otros  le  padezcan.  ¿Es  posible,  que  tan- 
„ tos  có  nnlices  puestos  en  él , no  han  de  haber  dicho  la  ver- 
,,  dad  Ninguno  perdona  al  que  merece  la  muerte  í ni  á lo 
,,  que  yo  juzgo  , el  que  ha  de  morir  gusta  de  que  quede 
„ con  vida  , quien  se  halla  igualmente  culpado  en  el  deli- 
,,  to , porque  él  la  pierde.  Mas  volviendo  al  único  , que  se 
,,  rne  imputa , diceseme  , que  ¿ por  qué  tube  oculta  noti- 
„ da  de  semejante  importancia?  Que  ¿por  que  la  oí  con 
,,  tan  poca  alteración  ? Señor  , en  qualquier  parte  que  estu- 
,,  hieres  , si  erré  en  esto  , ya  te  confesé  mi  culpa , y tú  me 
la  perdonaste , en  cuyo  testimonio  me  diste  tu  real  ma- 
„ no , concediéndome  la  honra  de  sentarme  á tu  mesa.  Pues 
,,  si  me  juzgaste  inocente,  y como  tal  me  diste  por  absuel- 
„ to , yo  libre  estoy.  Mantén , Señor  , tu  primera  senten- 
„ cía , ó suspende  á lo  menos  el  nuevo  juicio  que  has  for- 
„ mado  , hasta  que  te  halles  bien  informado  de  mi  proceso. 
,,  ¿ Qué  culpa  puedo  yo  haber  cometido  de  tanta  gravedad 
„ desde  á noche  acá , que  me  aparté  de  tú  lado  , que  haya 
,,  sido  capaz  de  muerte  de  esta  suerte  ? Hallábame  entrega- 
,,  do  á un  profundo  sueño  , sin  tener  el  menor  recelo  de 
„ la  dásgrada  , que  amenazaba  , quando  me  despertaron 
„ de  él  mis  enemigos , cargándome  de  cadenas.  í 
„ creible  , que  un  parricida  , y descubierto  , pue  . . 

con  tan  gran  sosiego  ? Los  delinquentes  hallándose  opri® 

;;  dos  del  interior  remordimiemo  .de  !a  conciencia  , Y ^ 
„ tidos  de  crueles  y furiosas  imaginaciones  i executa- 

"desasosiego , después  de  haber  ex  « 


,,  en  un  continuo  uchabUMc^^  , r-” 

„ do  la  traycion , sino  desde  que  la_  empiezan  ^ pe-  ' 
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pero  yo  dormía  tan  asegurado  de  mi  inocencia , como 
’ de  tu  real  palabra  , sin  prevenir  nunca  que  fuesen  mas 
” poderosas  en  tí  las  violentas  influencias  de  agena  cruel- 
” dad  , que  las  naturales  blanduras  de  tu  clemencia.  Mas  pa- 
’’  ra  que  no  te  sirva  de  gusto  el  haberme  creído  , suplico- 
’’  te  , Señor , que  consideres  , que  quien  me  dió  la  noti- 
da  fue  un  mozo  , el  qual , sin  probar  ni  testificar  lo  que 
decía  , solo  esperaba  que  yo  diese  asenso  á ello  , para  lie- 
’’  nar  todo  el  campo  de  pavor.  Fuera  de  que  no  vinien- 
’’  do  el  mismo  Nicomacho  á darme  el  aviso  , sino  vallen - 
’’  dose  de  su  hermano  se  me  hacía  mas  inyerisimil , per- 
’’ suadiendome  siempre  (¡ay  infelice  de  mí! ) á que  es— 
” to  procedería  de  algún  disgusto  entre  aquellos  dos  vi- 
” les  amantes  , y que  para  despique  de  él , se  habría  vali- 
” do  el  uno  de  su  hermano  , no  atreviéndose  él  á decirme 
” lo  que  no  era  verdad.  A que  se  añadió  también  el  temer 
’*  no  se  desdixese  Cebalino  , después  de  haber  expuesto  injus- 
” tamente  á tan  considerable  peligro  á muchos  Grandes  de 
” la  Corte.  Con  que  atendiendo  á preservar  de  semejante  daño 
” á otros  , no  acerté  á evitarme  á mí  la  ruina  en  que  me 
” veo.  Dexo  , Señor  , á tu  consideración  , que  prevenga  el 
” odio , que  concitaría  contra  mí  en  todos  aquellos  á quie- 
nes  imputáse  la  culpa  que  no  tenían.  Sí;  pero  dirasme,  que 
se  dió  muerte.  ¿Pues  pude  yo  prevenirla  ? No  por 
cierto,  ni  perjudicarme  tan  poco  ella;  porque  siendo  este  el 
único  testimonio  , que  aseguraba  creíble  la  deposición  de 
Cebalino  , no  la  puso  aquel  en  execucion  , hasta  después 
’*  de  haberme  informado  éste.  ¿Mas  es  posible  , que  si  hu- 
biese  tenido  parte  con  Dymno  en  tan  gran  traycion  , que 
” viéndonos  descubiertos  , permanecería  dos  dias  , sin  tomar 
’’  alguna  resolución , no  pudiendo  haberme  sido  difícil  qui- 
’’  tar  la  vida  á Cebalino?  Y últimamente  , estando  descu- 
’’ bierto  el  intento  , ¿por  qué  diferia  su  execucion?  2 No 
entré  solo  al  quarto  del  Rey  con  la  espada  en  la  cin- 
ta? ¿Qué  esperé  que  no  lo  puse  por  obra?  ¿ Sería  sin  du- 
” da  no  atreverme  sin  Dymno  , siendo  él  cabeza  de  la  con- 
” juradon  , y yo  Philotas  , quien  la  seguía  debaxo  de  su 
” sombra  ? Yo  que  en  algún  tiempo  pensé  coronarme  Rey 
de  Macedonia.  Pero  para  tan  grande  empresa  , ¿ quál  es 

Pp  2 de 


, QUNITO  curcio. 

de  vosotros  a quien  corrompí  con  dádivas  ? ; Oué  Ca- 

” h l^o^ralS  8^^«g^^do  con  cu  - 

Jadosos  amagos  y con  mis  afectadas  cariciacj 

cargo  de  que  me  dedigno  de  hablar  la  lemrua  h1  ? 

y de  que  tengo  horror  á las  costumbres  df  los  mÍ® 

„ con  menospreciar  la  lengua  y costumbres  suyas?  nS’. 
rais  , que  la  frequentemente  y dilatada  comíinicacion  que 
hemos  tenido  con  naciones  tan  extrañas  , nos  ha  hecho 
„ perder  de  mucho  tiempo  á esta  parte  el  uso  de  nuestra 
lengua  natural , y que  asi  vencedores,  como  vencidos  nos 
hemos  visto  precisados  á aprehender  una  enteramente  ^nue- 
va. Con  que  en  esto  tengo  la  misma  parte  de  la  culpa,  que 
en  la  que  se  imputa  de  haber  sido  amigo  de  Amintas,  hi- 
jo de  Perdicas  , que  conspiro  contra  Alexandro  : porque  á 
„ la  verdad  , si  lo  fue  amar  al  hermano  de  nuestro  Rey  , no 
hay  duda  que  me  condeso  delinqüente  , y como  tal  digno 
de  castigo  ; pero  obligándonos  á todos  su  grandeza  y re- 
presentación  á venerarle  y respetarle,  ¿es  culpa  no  ha- 
„ ber  sido  adivino  ? ¿ Eslo  que  mezclen  á los  inocentes 
con  los  culpados  por  haber  sido  sus  amigos  ? Si  lo  es  ¿ por 
qué  me  han  permitido  tanto  tiempo  la  vida  ? Y si  no  lo 
es  , I qué  razón  hay  para  darme  hoy  la  muerte  ? Pero  es- 
cribí , que  me  compadecía  de  los  que  habían  de  vivir  de- 
baxo  del  mando  de  quien  se  creía  hijo  de  Júpiter.  ¡O 
santo  y sincéro  afecto  I ¡O  peligrosa  libertad!  Tú  me  en- 
gañaste , tú  me  impediste  , que  por  una  pusilánime , in- 
„ digna  contemplación  , disfrazáse  la  verdad.  Si  yo  le  es- 
„ cribí , confíesolo  , mas  escribílo  al  Rey , no  del  Rey ; por- 
„ que  mi  intento  no  era  suscitarle  odio , sino  preservarle 
, de  él.  Tabe  por  mas  digno  de  Alexandro  el  que  se  con- 
tentáse  con  saber  era  hijo  de  Júpiter  , que 
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nagloriáse  tanto  de  serlo  ; pero  pues  es  tan  ¡"Alióle 
pulsta  del  Oráculo  , á Júpiter  pongo  por  testigo  de  mi  mo- 
cencía.  Mantenedme  en  las  prisiones  , hasta  que  se  le  ha- 
ya consultado  en  causa  tan  dudosa, 

Ha  prueba  alguna  : porque  es  preciso  q nermita  quede' 
cido  á nuestro  Monarca  por  hijo  suy^  , rnnsoiró  contra 
sin  el  justo  castigo  que  merece , quien  con  p 
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vida  • ó si  os  pareciere  mas  seguro  medio  el  del  tormen- 
to que  el  del  Oráculo , también  estoy  pronto  á padecerle 
á precio  de  que  se  descúbrala  verdad.  Está  en  costumbre 
que  los  que  se  hallan  convencidos  de  Magestad  ofendida, 
,,  traygan  á juicio  á sus  parientes  ; pero  mis  desdichas  ( ¡ay 
de  mí ! ) me  escusan  de  su  observancia  ; porque  dos  her- 
manos que  tuve  los  perdí  poco  ha  , y mi  padre  , estan- 
do ausente,  mal  puedo  hacer  que  comparezca , ni  me  atre- 
vería á pedírselo  , aun  quando  pudiese  , juzgándole  voso- 
tros por  tan  delinqiiente  como  á mí.  Pues  no  basta,  que 
quien  se  vió  poco  ha  con  tan  florida  descendencia  , habien- 
do quedado  solo  con  un  hijo , único  apoyo  de  su  vejez, 
„ le  pierda  , sino  que  también  padezca  el  mismo  infeliz  fin 
„ que  él.  Es  , pues , preciso,  carísimo  padre  mió , que  mue- 
, ras  por  mi  amor , y conmigo  : yo  soy  quien  te  quita  la 
, vida  , yo  quien  anticipa  eí  fin  de  tus  dias.  ¿ Pata  qué 
me  engendraste  en  tan  maligna  constelación  ? ¿ Fué  aca- 
so para  coger  de  mí  estos  amargos  frutos  que  te  esperan? 
„ No  sé  quál  es  mas  infeliz  , mi  juventud  , ó tu  vejez  : yo 
„ muero  en  el  vigor  de  mi  edad  , y tú  , padre  mió  , paga- 
„ ras  con  tu  vida  á la  naturaleza  eí  débil  fruto  que  te  pe- 
diría al  fin  de  su  regular  curso  , si  aspirase  la  fortuna  con 
menos  adversa  influencia.  Su  memoria  me  acuerda  el  exem- 
„ pío  , que  en  él  tuve  para  proceder  tan  remiso  y teme- 
„ roso  en  lo  que  me  comunicó  Cebalino.  Sabia  que  en  cier- 
„ ta  Ocasión  , hallándose  noticioso  Parmenion  de  que  Phili- 
,,  po  tenia  intento  de  dar  veneno  al  Rey,  le  advirtió  se  guar» 
„ dase  de^  él  , porque  le  tenia  ganado  Darío  para  este  fin. 
„ ¿Mereció  mi  padre  crédito  alguno  por  este  aviso  ? ¿ Hi- 
„ zose  el  menor  aprecio  de  aquella  cana  ? Y á mí  mismo 
„ ¿quintas  veces  me  ha  sucedido  haberse  burlado  de  mí, 
11  por^  haber  participado  lo  que  entendía , teniéndome  por  de- 
„ masiadamente  crédulo  ? Pues  si  quando  dimos  estos  avi— 
„ sos  fuimos  tenidos  por  ligeros  y fáciles  , y quando  ca— 
,,  liarnos  otros  nos  juzgan  por  sospechosos  , desearía  á la 
,,  verdad  que  se^  nos  advirtiese  cómo  habíamos  de  proce- 
,,  der.  A cuyo  tiempo  dixo  en  alta  voz  uno  de  los  con- 
„ currantes  : No  conspirando  contra  sus  bienhechores.  Eso 
„ mejor  será  que  tú  , seas  quien  fueres  ( replicó  Philotas ) 
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„ te  lo  a J viertas  a ti  , que  yo  dispuesto  estoy  á narÍPo.. 
„ todo  gtííiero  de  castigos , si  se  averiguare  que  he  con/ 

„ pi.^Jo  ; y pues  reconozco  con  semejante  desengaiáo  oul; 
„ inhTictLiosas  han  sido  mis  razones 

C„  lo  ,0.1  fe  v«l,fe,o„  i lfe,„  l«  ir¿^uV¡¿'^“ 

CAPITULO  XI. 


LA  JUNTA  , ANIMADA  POR  CIERTO 
Beleño^  se  irrita  contra  Philot  as  \ el  qual  poco  después 
por  librarse  de  los  tormentos^  declara  las  circunstancias  de 
una  fingida  conspiración  , j/  muere  apedreado  con  todos 

los  demás  á quienes  acusa, 

H Aliábase  alli  éntrelos  Cabos  uno  llamado  Belon  , perso- 
na de  gran  valor  , y que  habiendo  envejecido  en  las 
armas  , y corrido  de  soldado  raso  todos  los  grados  de  la 
milicia  , llegó  al  puesto  que  entonces  exercia  , capaz  solo  de 
la  guerra  , y negado  por  lo  grosero  y rústico  de  sus  cos- 
tumbres y trato,  á todo  género  de  urbanidad  y cortesanía. 
Este , llevado  de  su  furibundo  natural,  viendo  que  todos  ca- 
llaban con  brutal  intrepidez  y osadia  , les  representó  : Las 
repetidas  •veces  que  Phi Iotas  los  hahia  echado  de  su  alo~ 
j amiento  ,,  por  introducir  en  él  la  canalla  de  esclavos  que 
llevaba  consigo  : (^ue  por  los  caminos  solo  se  veian  sus 
carros  cargados  de  oro  y plata  : Que  no  consentía , que 
ninguno  de  sus  compañeros  alojase  en  su  quartel  antes 
hacia  poner  guardas  mientras  dormía  , para  que  no  per^ 
mitiesen  acercarse  á nadie  á su  Tienda  , que  con  el  ruido 
de  las  voces  le  quitase  é interrumpiese  el  sueno  \ Que  ha-- 
bian  sido  siempre  objeto  de  sus  desprecios  y escarnios^ 
llamándolos  unas  veces  groseros  y rústicos  y otras 
gios  , Paphlagones  , y que  habiendo  nacido  en  Macedo^ 
nia  , no  se  corría  de  tratar  á los  de  su  patria  por  i^er-~ 
prete.  í Y cómo  pretende  ( decía  ) que  se  consulte  a Ham^ 
non  su  causa,  quien  le  trató  de  embustero  quando  declaro 
á Alexandro  por  su  hijol  Porque  á la  verdad  había  gran 
causa  para  temer  , que  el  Rey  como  viese  contra  . 
gun  odio , admitiendo  el  honor  que  le  concedían  os 
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ses  • Que  quando  conspiró  contra  la  •vida  de  su  Kep  y 
de  'su  bienhechor  , no  se  acordó  de  Júpiter  , y que  enton- 
ces quería  tener  recurso  al  Oráculo  , no  con  otro  fin  que 
el  de  dar  tiemp  ) á que  su  padre  , debaxo  de  cuyo  man- 
do estaba  la  Media  ,j/  sus  grandes  tesoros  ^ pudiese  dis- 
poner sus  intereses  , y ganar  por  medio  de  ellos  otros 
malvados  que  cometiesen  el  mismo  delito  : Que  ellos  es- 
taban prontos  á enviar  al  Oráculo  personas^  no  para  que 
le  consultasen  lo  que  sabian  del  mismo  Rey  , sino  para 
que  le  diesen  las  gracias  , y cumpliesen  los  votos  que  le 
hablan  hecho  por  la  salud  del  mejor  Príncipe  del  mun- 
do, Inflamaron  de  suerte  estas  invectivas  á todos  los  concur- 
rentes, y con  especialidad  á las  guardas  de  la  persona  del 
Rey  , que  empezaron  á decir  á gritos  estos  , que  se  les  de- 
xase  despedazar  á aquel  parricida  : Cuyas  voces  no  eran 
para  Phiiotas  , que  temía  mayores  tormentos  , de  gran 
disgusto.  El  Rey , habiendo  vuelto  á la  junta  , difirió  el  jui- 
cio al  dia  siguiente  , ó porque  se  le  diese  en  la  prisión  el 
tormento  , o por  quedar  mas  bien  informado  de  todo  ; y 
en  medio  de  ser  bien  tarde  , hizo  convocar  á los  Grandes 


de  su  Corte  , para  conferir  con  ellos  la  resolución  de  aque- 
lla causa.  El  sentir  de  los  mas  fue  , de  que  se  le  diese 
muerte  á pedradas  , según  la  costumbre  de  los  Macedo- 
nes, Pero  el  de  Ephestion  , Cratero  y Ceno  fue , de  que  le 
diesen  torrnento  ; por  cuyo  dictamen  se  mandó  , que  lle- 
vasen allí  á todos  los  demás.  Con  lo  qual  se  puso  fin  á la 
junta  , y estos  tres  pasaron  á poner  á qüestion  á Phiiotas. 
Llamó  el  Rey  inmediatamente  á Cratero  , y después  de  ha- 
berle dicho  en  secreto  lo  que  no  se  pudo  saber  , se  retiró 
á su  quarto  donde  se  estuvo  toda  la  noche  solo  , esperan- 
do noticia  de  lo  que  resultaba.  Los  que  estaban  señalados 
para  el  tormento  , pusieron  á vista  de  Phiiotas  quantos  ins- 
trumentos había  inventado  hasta  entonces  la  crueldad  , pa- 
ra estremecer  y atemorizar  los  hombres  ; á cuyo  expectácu- 
lo  , dixo  Phiiotas  voluntariamente  : ¿ Cómo  no  acabais  de 
quitar  la  vida  a quien  confiesa  ser  enemigo  del  Rey  , y 
haber  intentado  darle  muerte  ? f^uk  necesidad  hay  de  tor- 
mento^ Yo  lo  dispuse  , yo  lo  quise.  Insistiendo  Cratero  en 
que  ratificase  en  el  tormento  lo  que  sin  él  había  confesa- 


do^ 
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do  , le  bendíiroii  los  ojos  , y L*  desnudaron , á cuyo  tiemna 
empezó  n graneles  voces  a clamar  por  el  derecho  de 

tes,  y a atesUguar  con  los  Dioses  de  la  patria  , y íÍZ 
plorar  su  socorro.  Por  ultimo  . ^ u im^ 


último  , inexorables 


a ini’- 


r—-  , " -)  ^^iCAoraoies  sus  enemip-oc 

no  iKibo  tormento  que  con  pretexto  de  zelo  y de  p edad 
a su  Príncipe , no  le  hiciesen  padecer  como  á^rnnri.  4 
vengando  en  él  sus  odios  particulares.  Pero  aunque  por  una 
parte  le  martirizaban  con  el  fuego  , y por  otra  con  azo 
tes  , mas  á manera  de  castigo  , que  de  tormento  , sufrió  con 
gran  constancia  los  dolores  , que  no  se  le  oyó  una  voz  un 
grito  , ni  el  menor  gemido  ; pero  habiéndosele  lleo-ado  á 
hinchar  el  cuerpo  , por  la  inflamación  de  las  llagas^  y no 
pudiendo  ya  tolerar  el  rigor  de  los  golpes  , que  desp’edaza- 
das  las  carnes  , le  habían  dexado  solo  los  huesos  , prometió 
decirles  lo  que  deseaban  saber  , como  le  permitiesen  alguna 
respiración  y alivio  , para  cuyo  logro  les  hizo  jurasen  antes 
por  la  vida  de  Alexandro  , ^ue  darían  orden  de  que  cesa-- 
sen  los  tormentos  y retirasen  los  •verdugos.  Conseguido  lo 
uno  y lo  otro  , dixo  á Cratero  : Insinúame  lo  que  quisieres 
que  diga.  Cratero  , indignado  de  verse  burlado  , volvió  á 
llamar  los  verdugos  ; pero  Philotas  pidió  , que  se  le  dexa- 
se  respirar  y que  él  declararía.  En  el  ínterin  los  prime- 
ros de  la  nobleza  , los  principales  Oficiales  de  su  Caballe- 
ría , y especialmente  los  mas  cercanos  parientes  y allega- 
dos de  Parmenion , noticiosos  de  que  se  le  ponia  á Phi- 
lotas á qüestion  de  tormento  , y temiendo  no  se  cumpliese 
en  ellos  la  ley  de  los  Macedones  , la  qual  ordenaba  , que 
en  delitos  de  Magestad  ofendida  , muriesen  con  los  con^ 
denados  también  sus  parientes  , se  quitaron  unos  por  sus 
mismas  manos  la  vi  da , y huyeron  otros  desvandados  á los 
montes  y á los  desiertos  , llenando  todo  el  campo  de  pa- 


uoi.  averiguar  % a aí 

si  por  librarse  de  los  tormentos  , la  supuso  en  lo  que  di- 
xo  ; porque  al  fin  se  experimenta  , que  en  tales  casos  ® 
mo  dolor  padece  el  que  confiesa  lo  cierto  , que  el 
ce  lo  falso.  Lo  que  él  declaró  fue  asi : No 
xo  ) la  estrecha  amistad  que  mi  y adre  tuvo  con  di  g 
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( hahlo  del  que  murió  en  la  última  batalla,  ) Este^^pues  ,fus 
causa  de  todas  mis  degradas ; porque  desde  que  el  Ret/  man  - 
dó  , que  le  llamasen  hijo  de  Júpiter,^  no  le  fue  posible  tolerar- 
lo.  ^Reconoceremos  ( decía  ) por  nuestro  Reij  , á quien  des^ 
estima  á Philipo  por  padre  suyo^  La  culpa  será  nuestra  si 
lo  sufrimos.  No  solo  desprecia  á los  hombres  , sino  también 
á los  Dioses  , el  que  gusta  que^  le  tengamos  por  Dios.  Her- 
mas perdido  á Ale x andró  , y juntamente  al  Rey sujetán- 
donos á los  Dioses con  quienes  se  igualaba.,  como  á tos  hom- 
bres , sobre  quienes  se  eleva.  ¿ Hemos  hecho  por  ventura.,  al 
precio  de  nuestra  sangre.,  Rey  que  nos  ultrage.,y  que  se  de- 
digne de  comunicar  con  los  mortales^  También  nosotros  po- 
demos^ si  me  creeis.,y  si  tenemos  espíritu.,  ser  adoptados  por 
los  Dioses.  iNoj'ue''éste  quien  habiendo  vengado  la  muerte 
de  Alexandro.,  su  visabuelo.,  la  de  Archelao  y Ferdicas.,  per- 
donó á los  homicidas  de  su  padre  ? Esto  nos  decia  Hegeíocho 
cierta  noche  después  de  cenar.  Con  lo  qual  ^ el  día  siguiente 
muy  de  mañana  me  llamó  mi  padre.  Reconocile  triste.,  y advir- 
tióme no  mas  alegre.,  por qpe  á la  verdad  lo  que  habíamos  es~ 
cuchado  , no  era  materia  para  corto  desasosiego.  Deseando., 
pues  , averiguar  sifué  el  vino  quien  le  obligó  á prorrumpir 
en  lo  que  dixo , ó efecto  de  premeditado  acuerdo , resolvimos 
enviar  á inquirirlo \ y habiéndonos  repetido  lo  mismo  , aña-- 
dio , que  si  nos  hallábamos  con  ánimo  de  hacernos  cabezas 
de  empresa  tan  prodigiosa  , nos  seguiría  ; pero  que  si  no  le 
temamos  , no  hablaría  mas  en  ella.  Parecióle  á Parme- 
nion  , que  viviendo  Darío  , no  era  ocasión  oportuna  para 
dar  muerte  á Alexandro  , respecto  de  que  en  esto  mas  ha- 
ríamos el  negocio  del  enemigo.,  que  el  nuestro.,  y que  asi  mejor 
era  diferirla  hasta  después  de  la  de  Darío.,  con  cuya  pérdida 
toda  el  Asia.,  y el  Oriente  sería  premio  de  tal  acción.  Conven- 
cidos en  esto.,^  se  dieron  palabra  reciproca  de  cumplirlo.  Pero 
por  lo  que  mira  á Dymno , protesto  que  no  sé  nada , y que 
puede  acreditarme  de  inocente  en  su  atentado  lo  que  acabo  de 
confesar.  Habiéndole  vuelto  á poner  á qüestion,  el  mismo  Cra- 
tero,  y loSidemás  le  hirieron  en  el  rostro,  y en  los  ojos  con  los 
dardos,  hasta  que  á pura  fuerza  le  obligaron  á confesar  la  culpa 
que  le  imputaban.  Preguntándole  después  la  forma  en  que  ha- 
bían dispuesto  ¡practicar  la  conjuración  , respondió  : Que  juz- 

Qq  gan- 
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f^aiuio  m voh-er'u  el  Res/  tan  en  bre-ve  de  Bactra.  tesneroso  de- 
í/iie-su  padre,  hallassdose  en  tan  crecidad edad,  como  la  de  se 
tenta  años  con  tan}hrido  Exercito,y  tan  quantiosos millones 
llegase  ajaltar,  sin  cuyo  gran  poder  le  seria  inútil  la  muerte 
del  Rey  , se  acelcs  aba  a su  execucton  , porque  no  se  le  malo- 
grase tan  favorable  oportmidad.  Que  en  quanto  á ¡o  desnás 
tocio  ¡o  hakia  ueciarado^  sin  resern)ar  la  menor  circunstancia' 
3/  que  SI  no  obstante  no  se  persuadían  a que  su  padre  estaba 
ageno  de  estas  últimas  disposiciones^  se  hallaba  pronto  á que 
le  renoz^a^en  los  tormentos  , aunque  ya  le  faltaban  fuerzas 
para  tolerarlos.  Habiendo  conferidolo , y conocido  que  había 
declarado  lo  bastante  , fueron  á participarlo  al  Rey  , el  qual 
mandó,  que  hieiesen.leer  la  deposición  de  Fhilot  as  en  junta 
plena  el  día  siguiente,^  y llevarle  ci  ella,¡  respecto  de  no  haber 
quedado  capaz  de  morverse  Ratificándose  aquel  infeliz 

en  todo  lo  que  había  depuesto,  se  hizo  llevar  á Pemetrio,  acu- 
sado de  haber,  sido  cómplice  en  la  conspiración;  pero  negábalo 
con  gran,  valor  y firmeza  , asegurando  con  horribles  juramen- 
tos , no  le  había  pasado  tal. por  el  pensamiento,  é insistiendo 
en  que,  para  mayor  prueba  de.  su  justificación  , se  le  pusiese  á 
qüestion  de  tormento.  Entonces.  Philotas  , dilatando  la  visp 
por  todas  partes,  y mirando  cerca  de  sí  á cierto  Calis,  le  pidió, 
que  llegase  a é/. Este  turbado  todo,  y rehusando  hacerlo;  ¿ Pues 
qué  toleras  tú  ( le  dice  Philotas  ) que  mienta  Demetrio  de  es- 
ta suerte,^  y que  yo  vuelva  nuevamente  á padecer  el  tormen- 
to ? Quedando  Calis. mortal , desestimaron,  los  Macedones  su 
acusación  , creyendo  que  Philotas  la  hacia' indiferentemente  á 
¡nocentes  , y á culpados,  respecto  de.no  haberse  acordado  de 
él  en  sus  declaraciones , ni  Nicomacho,  ni  el  mismo  Philotas; 
si  bien  quandO  llegó  á verse  rodeado  délos  Ministros  de  Jus- 
ticia , volvió  á afirmar  , que  él , y Demetrio  ^ entibaban  en  la 
conjuración.  Por  lo  qual , dada- la  señal , Philotas.,  estos  , 
todos  los  demás  que  nombró  Nicomacho.  , fueron,  muertos  a 

pedradas,  según  su  costumbre.  . Verdaderamente  que  no  pue  e 

negarse  el  gran  peligro  en  que  se  vio,  no  solo  Alexan 
todo  su  Exército ; porque  hallándose  tan  poderosos 

‘ , y su  hijo  , y en  .tan  gran  reputación,  es  cierto ^que^ 

hubiera  podido  condenar , sin  que' se  suscitasen 

— á no  haberlos  convencido  tan- manifiestameiaíe.  ^^^_ 


mon 
se- le 

rumores , 
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más  , de  que  la  resolución  del  tormento  fue  dudosa  , y ei 
suceso  aventurado  ; pues  en  quanto  Philotas  negó  el  deh*. 
to  pareció  injusto  y cruel ; pero  luego  que  le  confeso , em- 
pezó á faltarle  la  compasión,  aun  en  sus  mismos  amigos. 

LIBRO  SEPTIMO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

MANDA  ALEX ANDRO  DAR  MUERTE 
á Lincestes  , convencido  del  delito  de  Magestad  ofen^ 
dida  5 y poco  después , que  se  proceda  contra  Amin^ 
tas  y Simmias  , amigos  de  Rhi Iotas.  Defien- 
den su  inocencia  con  gran  valor  y 
constancia. 

Mientras  permanecieron  vestigios  recientes  de  el  delito 
de  Philotas  , tuvieron  por  justificado  su  castigo  ; pe- 
ro después  que  con  su  muerte  les  faltó  el  objeto  de  su  abor- 
recimiento , y de  la  envidia  que  les  ocasionó  su  fortuna, 
se  convirtió  todo  en  conmiseración.  Causabasela  ternisima 
el  considerar  los  méritos  y la  calidad  de  la  persona , á quien 
se  habia  quitado  la  vida  en  la  flor  de  su  edad  , y la  creci- 
da de  su  padre  , el  qual  veía  extinguida  con  tan  trágico  ñn 
su  extirpe  en  servicio  de  su  Príncipe.  Lamentando  la  infe- 
licidad de  aquel  prudente  diestro  Capitán  , que  fue  el  pri- 
mero que  abrió  el  paso  del  Asia  , á quien  cupo  tan  gran 
parte  de  todos  sus  peligros  , y quien  mandó  siempre  una  de 
las  alas  de  su  Exército  , favorecido  de  Philipo  , y tan  fiel  á 
Alexandro  , que  no  se  valió  de  otro  para  verse  libre  de 
Attalo  , cuyos  largos  y señalados  servicios  considerados  , no 
dexaban  de  suscitar  los  ánimos  á intentos  sediciosos ; pero  no- 
ticioso el  Rey  de  aquellos  rumores,  le  alteraron  poco,  sabien  - 
no  que  los  vicios  que  produce  la  ociosidad,  los  purga  fácil- 
mente ’ ocupación  y el  trabajo  : por  lo  qual  dió  orden,  para 
que  s juntasen  en  la  plaza  de  palacio  , donde  luego  que  vió 

Qq  a qne 
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qnc  lubi.í  concuirido  considerable  número  de  soldados  salifí 
a la  Junta.  1 kIu)  en  ella  Apharias  ( no  se  duda  que  fuese  á 
peisuasion^  uel  Key  ) que  se  llevase  alli  á Linccstes  Alexan! 
dro  , a quien  acusaban  dos  testigos  de  haber  intentado , mu- 
cho tiempo  antes  que  Philotas  , dar  muerte  á Alexandro 
por  cuyo  de  ito  había  cerca  de  tres  años  que  estaba  preso- 
y SI  bien  se  hallaba  también  convencido  de  haber  intervenil 
do  con  Pausanias  en  la  muerte  de  Phiíipo  , había  quedado 
por  entonces  su  castigo  mas  diferido  , que  perdonado  , por 
haber  sido  el  primero  que  dió  la  obediencia  al  Rey  , y por 
la  interposición  de  Antipatro  su  suegro  , poderosa  en  aque- 
lla Ocasión  para  templar  la  indignación  del  Príncipe,  la  qual, 
aunque  adormecida  hasta  alli  , despertó  quando  el  riesgo 
presente  acordaba  el  peligro  pasado.  Llevóse,  pues,  á Lin- 
cestes  de  la  pñision;  y habiéndole  ordenado,  que  se  defendie- 
se, en  medio  de  haber  tenido  el  largo  espacio  de  tres  años  pa- 
ra pensar  en  sus  descargos,'conturbado  y temeroso,  solo  dixo 
algo  délo  que  había  premeditado  antes,  quedando  á la  último 
tan  fuera  de  sí,  que  no  solo  perdió  quanto  tenia  pensado  ale- 
gar, sino  también  el  juicio.  Atribuyeron  todos  aquella  altera-^ 
cion  mas  á efecto  de  su  mal  segura  conciencia , que  á falta  de 
memoria ; y si  bien  se  esforzaba  por  reducir  á ella  los  misera- 
bles trozos  de  su  oración , faltando  el  sufrimiento  en  los  que 
tenia  cerca  de  sí , le  dieron  la  muerte  á lanzadas.  Después  de 
lo  qual  mandó  el  Rey  retirar  el  cuerpo  , y que  llevasen  alli  á 
Amantas  y á Sy  nimias,  porque  Polemon,su  hermano  menor,  se 
había  puesto  e>5^fuga,  luego  que  supo  se  daba  tormento  á Phi- 
lotas.  Fueron  estos  los  mas  estrechos  amigos  de  aquel  infeliz, 
y á quienes  con  mayor  exceso  favoreció , llenándolos  de  ho- 
nores y dignidades,  en  virtud  de  la  gracia  que  lograba  de  A e- 
xandro;  el  qual  acordándose  del  cuidado  que  tubo  en  con- 
servarlos cerca  de  sí , no  ponía  en  duda 
de  aqueüa  ultima  conjuración  , en  cuyo  decía  . 

'solo  entonces  los  juzgaba  pof  sospechosos  , pi 


no 


„ cho  antes  le  había  advertido  rependamente^u  madre  ,3- 


»» 


se  guardáse  de  ellos  ; pero  ^«'"’so  en  u.. 
peor  , habia  rehusado  mudarlos  prender  , 
precisaron  á hacerlo  los  evidentes  in  icios  c 
(¿ue  era  notorio , como  el  dia  antes  que 


hallo, 
íse, 

la 
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la  travcion  de  Phllotas , tuvieron  confercnda  secreta  coa 
” él;  sin  que  dexase  duda  la  fuga  de  su  hermano  , mientras  ^ 

se 'le  daba  el  tormento  á Philotas  , de  la  ocasión  para 

”elía.  Que  últimamente,  habiendo  apartado  á sus  compañe- 
]]  ros  , que  se  hallaban  en  el  quartel  , y ocupado  sus  luga- 

” res  le  rodearon  por  todas  partes  , debaxo  del  zelo  y ob- 

” sequío  de  asistirle  y asegurarle  , sin  que  hubiese  precedi- 
do  motivo  alguno  para  el  menor  recelo.  A vista  de  lo  qual, 
” extrañando  el  Rey , que  faltando  éste,  se  mostrasen  tan  oíi- 
” dosos , que  temasen  á su  cuidado  el  de  los  otros  , advirtió 
][  en  sus  semblantes  tan  manifiestas  señales  de  su  mal  seguro 
ánimo,  que  le  obligaron  temeroso  á ponerse  entre  sus  guar- 
’J,  das.  Que  demas  de  esto, 'el  dia  antes  de  la  prisión  de  Philo- 
„ tas,  Antiphanes,  á cuyo  cuidado  estaban  las  provisiones  del 
„ Exército,  habiendo  persuadido  'á  Amintas  á que , según  el 
„ estilo , socorriese  con  caballos  á los  que  habían  perdido  los 
„ suyos  ,le  respondió  sumamente  colérico,  que  si  no  desistía 
„ de  importunarle,  se  acordaría  de  él.  Que  las  insolentes  con- 
„ versaciones  , que  tenían  contra  él  á todas  horas,  eran  prue- 
„ ba  manifiesta  de  sus  dañados  intentos.  Que  siendo  cierto  to- 
„ do  esto,  no  merecían  menor  castigo  que  Philotas  ; y que  si 
„ no  lo  era  , que  se  justificasen.'’^  Después  de  lo  qual , corn- 
pareciendo  Antiphanes  , y careándose  con  Amintas  , confir- 
mó haberle  negado  los  caballos  , y las  terribles  amenazas  que 
le  hizo.  Entonces  Amintas  , habiéndosele  dado  permiso  para 
que  se  defendiese,  dixo:  Que  si  no  se  oponía  al. gusto  del  Rei/\ 
le  suplicaba  mandase,  quitarle  las  cadenas  , mientras  habla- 
ha  en  su  defensa.  Concedióselo  á él  , y á su  hermano  , y ha- 
biendo pedido  que  se  le  volviesen  sus  armas  , mandó  el  Rey 
-que  le  diesen  una  lanza,  la  qual  tomó  con  la  mano  izquier- 
da; y después  de  haberse  apartado  del  lugar  donde  había  es- 
tado el  cuerpo  de  Alexandro  Lincestes  , empezó  á decir  de 
esta  suerte:  „ Qiialquiera  que  sea  (Señor)  el  fin  de  este  su— 
,,  ceso,  y el  de  nuestro  destino,  no  podremos  dexar  de  confé— 
„ sarnos  deudores  tuyos , si  es  feliz;  ni  tampoco  de  airibuir- 
„ le  a desgracia  nuestra  si  es  adverso.  Podemos  , sin  el  menor 
„ peifiicio  ni  estorvo,  hacer  nuestra  defensa  , habiéndonos 
„ concedido  tu  benignidad  , no  solo  permiso  para  ella  sino 
„ también  estas  honrosas  insignias  , con  quienes  te  acompa- 
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::  cajgo  que  nos  hasTcho.'^No hJJÍT 
„ nido  pmas  conversación  alguna  , opuesta  al  respío  ou¡ 
„ te  es  debido  ; antes  bien  diría  , que  ha  mucho  í;“v?ves 
„ superior  a la  envidia  , sino  temiese  juzgases  preteSI  S! 
„ tar  entre  afectadas  lisonjas  , los  notorios  delitos  que  se  nos 
,,  imputan  ; porque  si  acaso  se  han  dexado  decir  tus  soldados 
„ enfermos  ó heridos , rendidos  de  las  crecidas  fatigas  de  la- 
„ guerra , ó expuestos  á tan  continuos  peligros,  una  ú otra 
„ palabra  algo  mas  licenciosa  , bien  merecen  sus  servicios  al- 
„ gun  perdón  , ó que  se  atribuya  antes  al  natural  desabrimien- 
„ to  que  traen  consigo  las  calamidades  del  tiempo , que  á 
„ falta  ó defecto  de  su  voluntad.  Quando  padecemos , todos 
„ somos  reos  , y qualquiera  se  adelanta  á hablar , sin  que  to- 
„ do  nuestro  amor  proprio  baste  á preservarnos  á nosotros  do 
„ nosotros  mismos,  pues  crueles  convertimos  las  manos  con- 
„ tra  nuestros  proprios  cuerpos  , sin  que  por  esto  se  pueda 
„ decir  , que  nos  aborrecemos  ; en  cuya  irritación  , si  los  hi- 
„ jos  reconocen  á los  padres  , apenas  podrán  estos  atender- 
,,  los , ni  tolerarlos.  Donde  por  el  contrario,  quando  nos  ve- 
„ mos  honrados  con  beneficios  , y vQlvemos  favorecidos  con 
,,  crecidos  premios  , y cargados  de  la  presa,  ¿quién  puede 
,,  contenerse  ? ¿Quién  disimular  el  interno  regocijo  de  nues- 
trosánimos?  No  admiten  jamas  moderación  , ni  la  cólera, 
’ ni  el  gusto  de  los  soldados:  todas  nuestras  pasiones  nos  ar- 
’’  rastran  con  suma  violencia  : vituperamos  loamos  , move- 
” monos.á  compasión  ó á ira  , según  es  la  diversidad  de  ob- 
” jetos  que  nos  arrebatan.  Unas  veces  deseamos  pasar  á con- 
” quistar  la  India  , y llegar  al  Occeano  ; y otra  nos 
” amor  de  la  patria,  de  nuestras  mugeres  y dé  nuestros  hqos. 
” Pero  todos  estos  pensamientos,  todos  estos  murmurios,  que- 
” dan  desvanecidos  á la  primera  seña  de  la  trompeta,  a cuyo 
” sonido  partimos  todos  acelerados  a nuestros  esquadrone^ 
” vertiendo  en  los  enemigos  quanto  concibió  "“es»?  f 
” nuestras  Tiendas  , y discurrió  nuestro  ^ ^ se 

hieran  permitido  los  Dioses  , que  los  delitos  e , 

” hubiesen  limitado  solo  á las  palabras.  Pero  vo  va  ■ 
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pi-mdpales  cargos  déla  acusación.  Estoy  tan  lejos  de  nepr 
la  amistad  de  Philotas,  que  confieso  haberla  buscado  , v ha- 
berme  sido  muy  util-iMas  que  estrañeza  te  hace,  que  haya- 
” mos  cortejado  á quien  poseía  casi  enteramente  tu  gracia  , y 
”era  hijo  de  Parmenion,  tu  brazo  derecho,  sino  antes  tu  se* 
’’  ganda  persona?  Pues  si  he  de  decir  libremente  la  verdad,  tú, 
„ Señor  , tú  has  sido  la  causa  de  nuestro  peligro  ; ¿ porque 
,,  quién  sino  tú  mismo  la  dio , j)ara  que  todos  los  que  soiici- 
„ taban  darte  gusto,  acudiesen  á él  ? Por  medio  suyo  llegamos 
„ á merecer  tu  benevolencia.  Tú  le  elevaste  á tan  eminente 
„ grado  de  poder  , que  temamos  muy  justa  causa  para  desear 
„ su  amistad  , y temer  su  indignación.  ¿No  hemos  jurado  to- 
„ dos  en  tus  manos  en  la  forma  que  nos  lo  ordenaste,  de  que 
„ seriamos  amigos  de  tus  amigos  , y enemigos  de  tus  enemi- 
„ gos?  Pues  hallándonos  precisados  á la  observancia  de  tan 
„ solemne  juramento,  ^cómo  podíamos  dexar  de  venerar  á un 
„ hombre  , á quien  habías  hecho  árbitro  de  nuestra  fortuna  l 
„ Verdaderamente,  que  si  este  fuese  delito  , pocos  se  libra- 
„ ron  de  él ; ¿ pero  qué  digo  ? minguno  se  hallará  inocente, 
„ porque  todos  pretendieron  ser  amigos  de.  Philotas pero 


„ no  todos  los  que  lo  desearon  lo  pudieron  conseguir : con  que 
„ si  no  distingues  sus  amigos  de  los  culpados  , tampoco  po- 
„ drás  hacer  diferencias  entre  sus  amigos  , y los  que  han  de- 
seado  serlo.  < Qué  prueba  , pues  , ó qué  indicio  hay  contra 
„ nosotros  ? ¿Es  acaso  ,que  el  dia  antes  habló  familiarmente, 
„ y en  secreto  con  nosotros  ? Lo  qual  seria  buena  prueba,  y 
„ contra  quien  no  tuviéramos  con  que  descargarnos  , si  no 
hubiésemos  vivido  siempre  de  esta  suerte  con  él;  ¿ pero  ha- 
„ hiendo  execuiado  aquel  dia  lo  mismo  quedos  demás,  pare- 
„ ce  que  muestra  misma  costumbre  es  crédito  de  nuestra  jus- 
„ tificacion?  Sí;  mas  la  repugnancia  en  dar  los  caballos  á An- 
.5,  tiphanes,  no  se  puede  negar  , que  fue  la  víspera  del  dia 
,,  que  se  prendió  á Philotas.  Si  piensa  hacernos  sospechosos, 
^vpor  no  haberle  querido  dar  ios  caballos  ; ¿ cómo  podrá  es- 
„ cusarse  él  de  haberlos  pedido  ?' Porque  á Ja  verdad  , la  sos- 
„ pecha  es  tan  igual  contra  quien  los  pidió,  como  contra 
„ quien  los  reusó  , si  no  tiene  mejor  causa  el  que  niega  lo  que 
„ justamente  le  toca  , que  el  que  pretende  quitarle  al  otro  lo 
5,  que  no  le  pertenece.  No  me  hallaba  Señor  , mas  que  con 
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diez  ceninos  de  las  quilas  habla  distribuido  ya  Am’  i 
ocho  entre  los  que  haSian  ia=,-rj  i a®  ^fltiphatiis 

bian  quedado  dls , que  esti^sób^-  ' 

justo  hombre  quería  quitarme  por 
sible  , que  yo  conviniese  en  ello  /sino  redur'  ’“f°’ 

Ipr  a pie  en  la  C iballeria?  No  niego  qu-  ^ P*' 

de  espíritu  resuelto  , hablé  con  libertad^armarSi/u/a^ 
mundo  y cuyo  mejor  empleo  en  el  Exército  , no  nasa  d/ 
proveer  de  ágenos  caballos  á los  que  han  de  ^lear  -^ro 
no  es  gran  mtehcidad  mia , hallarme  obligado  á dar  mí  d*s 
cargo  á un  tiempo  á Alexandro,  y Antiphanes?  Por 'lo  qu¡ 
mira  a haberte  escrito  a Reyna  tu  madre  , que  eramos  tul 
enemigos  , pluguiese  á los  Dioses  , que  te  atendiese  con 
mas  cuidadosa  circunspección  y prudencia , y que  no  hu- 
biese preocupado  tu  ánimo  de  imaginaciones  vanas , y tan 
sin  ningún  fundamento.  ¿ Cómo  omitió  expresarte  la  causa 
de  su  recelo?  ¿Cómo  no  te  nombró  el  autor  , ni  especificó 
lo  que  habiamos  hecho  , ó dicho  , quando  te  escribió  car- 
tas llenas  de  tan  grandes  recelos  ? ¡ O infeliz  estado  al  en 
que  me  veo  reducido  , en  el  qual  es  tan  peligroso  enmu- 
decer, como  hablar  ! Pero  sea  qual  fuere  el  fin  de  mi  suce- 
so , si  te  he  de  disgustar,  quiero  antes  hacerlo  justificando 
mi  causa  , que  dexando  ofendida  mi  inocencia.  No  igno- 
ras , Señor  , que  lo  que  voy  á decir  es  cierto , si  gustas 
de  acordarte  que  quando  me  enviaste  á Macedonia  á le- 
vantar Tropas  ',  me  preveniste  , que  en  ella  habia  prodi- 
giosos mozos  para  el  uso  de  las  armas,  los  quales  se  ocul-r 
taban  en  el  palacio  de  la  Reyna , por  librarse  del  riesgo  de 
la  guerra;  y que  para  que  no  lograsen  su  intento,  me  or- 
denaste prefiriese  á todo  respeto  tu  Real  servicio,  trayen- 
dote  aquella  perezosa  juventud.  Executélo  con  mayor  puntua- 
lidad y zelo  de  lo  que  me  convenia.  Traxete  á Gorgias  , a 
Hecateo  v á Gorgota,  que  te  han  hecho  señalados  servicios. 
S hlber  mafot  ’injustida  , que  la  de  hacerme  camg« 
porque  te  obedecí,  quando  pot  el  contrario  merecier  toa- 
mente  la  muerte?  Porque  «cierto  que  la  Rey™  “ 
no  tiene  otra  causa  para  haberse  indignad 
tros,  que  la  de  haber  preferido  tu  servicio  a su  gusto^^^ 
xete  seis  mil  Infantes  Macedones , y seiscient 
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„ quienes  no  habiendo  trozo  alguno,  que  no  procuráse  exi- 
mirse  de  la  suerra,  es  cierto  que  no  me  hubiera  seguido  al- 
” euno  si  mehubiese  ablandado  algo.  No  pudiendo,  pues,  ser 
’ otra  la  causa  de  su  indignación  contra  nosotros,  te  hallas, 
’’  Señor , obligado  á mitig'arla  , pues  fuiste  quien  la  dió  para 
,-desabrirla.^^ 

” CAPITULO  II. 

VUELVEN  A LA  GRACIA  DEL  REY  AMINTAS 
y sus  hermanos.  Envía  Alexandj'o  á la  Media  á Polidamas^ 
^ para  que  dé  muerte  á Parmenion  , de  que  se  originó 
algún  motín , que  se  sosegó  por  ultimo, 

Continuando  Amintas  de  esta  suerte  en  su  defensa , lle- 
garon á la  sazón  las  personas  que  se  enviaron  en  se-» 
guimiento  de  su  hermano  Polemón , que  iba  fugitivo , y le 
traían  aprisionado.  No  fue  posible  impedir  que  la  muche- 
dumbre descargáse  inmediatamente  sobre  él , según  su  cos- 
tumbre , gran  cantidad  de  piedras.  Pero  sin  dar  muestra  de 
la  menor  alteración , dixo  : Que  no  pedia  para  él  grada  al^ 
guna^  sino  que  no  perjudicase  su  fuga  la  inocencia  de  sus 
hermanos  ; y que  si  no  podia  justificarla  , y en  ella  habict 
errado , que  fue  solo  suya  la  culpa  , y no  de  sus  hermanos,^ 
pues  se  haUaban  bien  lexos  de  ella,  Fueronle  tan  favorables 
estas  palabras,  qhe  no  bien  las  hubo  pronunciado,  quando 
empezaron  todos  á llorar  , y á mudarse  de  tal  suerte,  que  Jo 
que  mas  los  habia  irritado  antes  , fue  entonces  lo  que  mas 
les  obligó  á compadecerse.  Era  este  un  joven,  que  hallándo- 
se en  la  flor  de  sus  años  , y entre  sus  compañeros,  amedren- 
tados todos  de  ver  á Philotas  en  el  tormento  , se  dexó  llevar 
del  pavor  de  ellos,,  los  quales  esparcidos  por  varias  partes, 
le  dexaron  solo;  en  cuyo  desamparo,  dudoso  en  si  volvería, 
ó seguiría  la  fuga  comenzada,  le  cogieron  los  que  iban  eíi 
su  busca.  Deshacíase  en  lagrimas , y maltratábase  el  rostro, 
acreditando  bien  en  éstas  y otras  exteriores  demostraciones 
el  interno  dolor  á que  le  obligaba  , no  tanto  el  de  su  pro- 
prio  infortunio  , quanto  el  peligro  en  que  habia  puesto  á sus 
hermanos,  el  qual  movió  á piedad  á la  Junta,  y al  mismo 
Rey,  Solo  uno  de  sus  hermanos , cruel  é inexorable  con- 
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tra  el,  y munndolccon  enfurecido  y ayrado  ro-;tro-  -Ah., 
lloras  loco  (le  dice)  quando  antes  te  diste  tanta  nrí.f',‘' 
faga,  abandonando  á tus  hern%anos  , por  seguir  'á  íl  ^ 
abandonaban  á tu  Rey  l j Pero  á dónde  v ñor 
lizjiu'tasl  Mira  el  estado  á aue  me'hlLíÁJb' 


7 j j ' . has  reducido  en  el 

qua.  condenado  a muerte,  me  es  preciso  que  use  de  pllat as 

ae  acusador  para  justificarme.  Confesó  entonces  él  /uanJrfn 

daño  se  había  hecho  á sí-,  pero  que  era  mayor  el  per tuieP 


0 
no 

manifes- 


^ue  habla  ocasionado  á sus  hermanos,  A vista  de  lo  qual 
pudo  la  muchedumbre  reprimirse,  ni  abstenerse  de  maniL- 
tar  en  íagrinias  , y á gritos  (ordinario  estilo  de  que  se  va- 
le quando  favci  ece  á alguno)  su  compasión.  Y asi  prorrumpie- 
ron  todos  á una  voz,  pidiendo,  que  perdonase  a aquellos  'z\u 
lerosos  'varones  que  se  hallaban  inocentes.  De  cuya  favora- 
ble ocasión,  aprovechándose  los  piincipales  de  la  Corte,  se  le- 
vantaron, é intercedieron  con  lagrimas  por  ellos.  El  Rey,  ha- 
biendo m.andado  que  callasen  todos.  Yo  también  (dixo) /o.r 
perdono  Y todos  tres,  Y enderezándose  después  á ellos , solo 
deseo  (les  dixo)  que  os  olvidéis  antes  del  beneficio que  de 
mí  habéis,  recibido  , que  el  que  os  acordéis  del  peligro  en 
que  os  habéis  visto.  Volved  á mi  gracia  con  la  misma  con~ 
fianza,,  que  yo  os  restituyo  á ella  , asegurados  de  que  si  no 
quedase  desengañado  de  las  sospechas  en  que  me  hallaba  de 
vosotros  ,,  tendrais  muy  justa  causa  para  desconfiar  de  mi 
disimulación  , y de  que  mejor  quedáis  purgados  que  sospe- 
chosos ,,  no  pudi endo  ser  ninguno  ahsuelto  en  los  delitos  ca- 
pitales , sin  haber  dado  primero  sus  descargos,  Y tú  Amin- 
t as ,,  perdona  á tu  hermano,,  para  que  yo  quede  con  esta  acción 
persuadido  ci  la  seguridad  de  tu  ánimo  , y a tu  fidelidad,  en 
mi  servicio.  Licenciada  la  Junta,  hizo  llamar  el  Rey  á Polida— 
mas.  Era  éste  íntimo  amigo  de  Parmenion , y el  que  se 
siempre  á su  lado  en  todas  las  batallas;  y si  bien  la  segundad 
de  su  conciencia,  le  llevó  á palacio  libre  de  todo  recelo:  luego 
que  vió  que  el  Rey  dio  orden  para  que  traxesen  a su  Presencia 
Ls  hermanos , á quienes  gor  su  corta  edad  no  conocía,  em- 
pezó  desde  entonces  á temer , y á pensar  mas  en 

dia  perjüdicar,  que  en  lo  que  hizo 

conducido  los  Archeros , conforme  al  orden  que  wnwn, 
d Rey  acercar  á Polidamas , cuyo  animo  tenia 
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nerdído  V después  de  haber  hecho  salir  fuera  á todos , le  dixo: 
Xa  traycion  de  Farmenion  nos  ha  comprehendido  general-^ 
mente  á todos',  pero  con  especialidad  a vos^y  a mi^^  a quie^ 
nes  dekaxo  de  la  sombra  de  La  amistad  nos  ha  engañado,  Ha^ 
¡lome  obligado  á castigarle  para  cuyo  fin  os  he  elegido  s mit- 
rad quanto  fio  de  roas.  En  mi  poder  quedarán  nuestros  her^ 
manos  por  prendas,,  queme  aseguren  en  pos  el  cumplimien- 
to de  mis  ordenes.  Habéis  de  partir  para  la  Media,,  y dar  ót 
mis  Gobernadores  estas  cartas  escritas  de  mi  propria  mano', 
pero  es  menester  que  pongáis  tal  diligencia  en  ^vuestra  jor-~ 
nada,,  que  lleguéis  allá  antes  que  las  voces  de  lo  que  ha  pa- 
sado acá.  Mi  voluntad  es  que  sea  de  noche  ,,  y que  el  dia  si-- 
guíente  executeis  la  que  contienen  vuestras  instrucciones. 
Llevareis  también  cartas  para  Farmenion,,  unamia,,y  otra 
de  Fhilotas,,  cuyo  sello  tengo,,  conAas  quales  creyendo  que  su 
hijo  le  escribe  , no  le  causará  sospecha  alguna  el  veros.  Li- 
bre Polídamas  del  considerable  susto  en  que  había  estado , pro- 
metió mas  de  lo  que  se  le  pedia  , y cargado  de  dadivas  y de 
honras , dexó  su  proprio  trage,  y tomó  el  de  Arabia.  Dióle  el 
.Rey  dos  Arabes  que  le  acompañasen , cuyas  mugeres  y hijos 
retubo  en  rehenes.  Sin  embargo  los  desiertos  por  quienes  le  era 
preciso  pasar,  no  le  permitieron  que  tardase  en  el  camino  me- 
nos de  once  dias , al  fin  de  los  quales  llegó  al  lugar  destinado; 
donde  antes  que  se  supiese  de  su  arribo , tomó  su  trage  Mace- 
dónico, y á la  quarta  vigilia  de  la  noche  pasó  á la  Tienda  de 
Oleandro , Gobernador  de  aquella  provincia  , por  merced  del 
Rey.  Habiendo  repartido  rodas  las  cartas  que  llevaba,  acorda- 
ron él  y Oleandro  de  ir  juntos  al  amanecer  en  casa  de  Parme— 
nion  , donde  habían  de  concurrir  los  demás  Oabos,  á quienes 
también  escribió  el  Rey.  Habiasele  ya  hecho  sabedor  á Parme- 
nion  de  Ja  llegada  de  Polídamas , con  la  qual  regocijado  igual- 
mente por  su  grande  amistad , que  impaciente  de  saber  del  Rey, 
respecto  de  faltarle  mucho  tiempo  había  noticias  suyas,  le  ha- 
cia buscar  por  todas  partes.  Las  casas  de  placer  de  aquella  pro- 
vincia tienen  grandes  parques,  poblados  de  crecidos  y umbro- 
sos arboles  ,á  quienes  riegan  hermosas  fuentes,  que  son  la  ma- 
yor ^creación  de  los  Reyes , y de  los  Satrapas  Barbaros.  Pasea- 
base  Parmenion  por  uno,  enmedio  de  los  Capitanes  que  tenían 
orden  de  dvirle  muerte,  los  quales  habían  dispuesto  ponerlo  por 
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execucion  al  tiempo  que  leyese  luego  que  le  dlvlsí. 

1 olMamas  , atmque  a distancia  , conio  á abfaza^rle  con  de_ 

,c  y |li»'“endose  hecho  recíprocos 


iriOStiacjoiK-, 


y carioo.sos  Cümplimientos  , le  díó 
escribía.  Abriemlola  , le  pregutuó  ¿/«  gJeVda  ti  Rev'^  Y él 

¡:  iX£:  ment: 


El  Kej,  se  dlspone^ara^ 

contra  los  yii aclwsios , excelente  Erincipe  por  cierto  el 
qual  jamas  se  entrega  al  descanso , pero  dehiera  mirar  'por 


la  espada  por  un  costado , y por  la  garganta , cargándole  to- 
dos los  deincs  de  heridas  , aun  después  de  muerto.  Sus  guar- 
das , que  se  hallaban  á la  entrada  del  bosque,  viendo  el  su- 
ceso , y ignorando  la  causa , parten  aceleradamente  al  cam- 
po , y publicando  tan  inesperada , como  sangrienta  novedad, 
mueven  las  Tropas  , las  quales  tomando  al  punto  las  armas, 
pasan  al  parque  , donde  amenazan  de  arruinar  los  muros  ^ ^ 
de  sacrificar  á los  Manes  de  su  General  quanto  encontrasen^ 
si  no  se  les  entregaban  a Folidamas , y á los  demás  cómpll’- 
ces.  Hizo  Cleandro  entrar  dentro  á los  principales  Oficia- 
les , á quienes  leyó  las  cartas  que  el  Rey  escribía  á los  sol- 
dados , en  las  quales  les  participaba  de  la  conspiración  de 
Farmenion  contra  su  persona , y pedia  tomasen  venganza 
de  él.  Luego  que  se  publicó  la  voluntad  del  Rey  , se  sosegó 
aquel  motín  , si  bien  no  se  templó  la  indignación  de  los  sol- 
dados, cuya  mayor  parte,  habiéndose  retirado  , pidieron  los 
que  quedaron  á Oleandro,  que  permitiese  á lo  menos  se  les 
concediese  el  cuerpo  para  darle  sepultura  ; rehusólo  por  al- 
gún tiempo  , temeroso  de  disgustar  al  Rey  ; pero  insistien- 
do en  su  demanda  , les  concedió  , por  evitar  todo  ® 

sedición,  que  sepultasen  el  cuerpo,  después  de  haber  hec 
separar  la  cabeza,  que  envió  á Alexandro.  a ue  e 
aquel  gran  Capitán  , tan  ilustre  en  la  i 

y que  sin  la  asistencia  del  Rey,  executo  por  si  muc  ^ 
sas  empresas  , no  habiendo  adquirido  Alexandio  si 
considerable.  Supo  dar  gusto  á un  Principe, 
to  mas  dificil  el  lograrlo , quanto  habiendo  sido  s 
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feliz  fluerna  que  todas  las  cosas  correspondiesen  á su  buena 
foi  tunl  Hallábase  en  edad  de  setenta  años , habiéndose  ocu- 
pado desde  su  juventud  , no  solo  en  los  exercicios  de  Capitán, 
iino  también  en  los  de  mero  soldado.  Fue  prudente  y adver- 
tido en  sus  consejos  , y admirable  en  la  execucion  de  ellos, 
querido  de  los  Grandes , y amado  aun  mas  de  la  gente  de 
o-uerra.  Si  todas  estas  partes  le  empeñaron  en  que  aspiráse  á 
la  Corona,  ó solo  le  hicieron  sospechoso,  mal  se  podrá  afir- 
mar , quando  aun  estando  reciente  el  suceso , y siendo  mas 
facírsu  averiguación,  no  se  pudo  saber  con  certidumbre  si 
Philotas,  rendido  á la  violencia  de  los  tormentos , confesó  la 
verdad , de  que  no  hubo  prueba : ó si  supuso  quanto  dixo  por- 
que se  lo  suspendiesen.  Alexandto  , teniendo  por  conveniente 
separar  del  resto  del  Exército  á los  que  habían  sentido  mal 
de  esta  muerte , formó  de  ellos  un  Cuerpo  aparte , y les  dio 
por  Cabo  á Leonitas , grande  amigo  en  un  tiempo  de  Par- 
menion.  Miraba  á todos  estos  con  aversión  , porque  desean- 
do penetrar  el  ánimo  de  los  soldados  , y habiendo  hecho  pu- 
blicar cierto  dia  , que  despachaba  correo  á Macedonia , y 
que  podrían  escribir  los  que  quisiesen,  pues  irían  con  segu- 
ridad sus  cartas,  y hecholo  todos  con  libertad,  y sin  preve- 
nir el  riesgo  á que  iban  expuestas  sus  expresiones  , en  las 
quales  unos  se  quexaban  con  sus  amigos  déla  permanencia 
de  la  guerra  , y los  mas  asentían  bien  á ella , pudo  ver  todas 
las  cartas,  asilas  délos  que  le  alababan,  como  las  délos  que 
se  quexaban  de  él,  por  cuya  causa  castigó  á estos  con  la 
ignominia  de  separarlos  de  aquellos  para  poderse  valer  de 
ellos , como  de  gente  de  valor  , sin  el  riesgo  de  que  sus  li- 
cenciosas platicas  hiciesen  impresión  en  los  ánimos  de  los  de- 
mas, reduciéndolos  á sus  mismos  dictámenes.  Esta  resolución, 
por  medio  de  la  qual  ponia  en  desesperación  á aquella  vale- 
rosa  juventud , le  pudiera  ocasionar  muy  perjudiciales  conse- 
qüenclas  , si  convirtiendo  siempre  la  fortuna  en  mayor  bene- 
ficio suyo  los  accidentes  mas  expuestos  á grandes  peligros , no 
hubiese  contiimado  en  hacerlo  también  con  éste.  Porque  nin- 
gunos le  sirvieron  mejor  que  ellos  en  las  guerras  siguientes, 
deseoso.s  de  reparar  por  medio  de  sus  ilustres  acciones  la  igno- 
minia con  que  se  hallaban,  reconociendo  que  estas  serían  tanto 
mas  señaladas,  quanto  era  corto  el  número  de  que  se  componían. 
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;capituio  III. 


SUJETA  ALEXANDRO  MUCHOS  PUE  II  T nv 
EPas.  en  diez  y seis  dias  elTau  J^T^^ 

SU  Isxercito, 


ai  jj,ACitii(j  ae  W.110 , a quien  las  incomodi- 
dades de  el  frió  y de  la  hambre  habían  casi  deshecho.  A los 
cinco  dias  de  haber  llegado  á esta  comarca , tubo  aviso  de 
Satíbarzanes  , que  habid  suelto  al  partido  de  Beso^ 
hacia  nueyas  correrias  , para  cuyo  remedio  envió  á Cara- 
no  y Erigió  con  Andronicho  y Artabazo  , seis  mil  Infan- 
tes Griegos,  y seiscientos  Caballos  ; y habiendo  proveído  en 
el  mejor  gobierno  de  el  Estado  de  los  Evergetas , en  que  gas- 
tó sesenta  dias , y concédidoles  una  gruesa  suma  de  plata  en 
remuneración  del  señalado  servicio  que  hicieron  á Ciro , de- 
xandoles  por  Gobernador  á Amenides , Secretario  que  fue  de 
Darío  , pasó  después  á sojuzgar  á los  Arachosios , que  con- 
finan con  el  Mar  Pontico.  Recibió  alli  el  Exército  que  man- 
daba Parmenion , compuesto  de  seis  mil  Macedones  , dos- 
cientos Nobles,  y seiscientos  Caballos  Griegos,  que  sin  du- 
da eran  las  mejores  Tropas  que  tenia  el  Rey  : el  qual  dexó  á 
Memnon  por  Gobernador  de  los  Arachosios  con  quatro  mil 
Infantes  , y seiscientos  Caballos  para  las  guarniciones.  Entró 
después  en  las  tierras  de  cierto  pueblo  : apenas  conocido  de 
sus  mismos  vecinos , por  no  tener  comercio  alguno  con  los 
demás  hombres.  Llamanse  sus  habitadores  Parapamisades^ 
o-ente  bruta , y tenida  por  barbara  , aun  entre  los  mismos 
Barbaros ; á cuya  íéroddad  contribuye  mucho  la  aspereza 
Jel  clima  de  aquella  región,  la  qual  es  ««Y  .Septe“^ 
V casi  toda  vuelta  á la  parte  mas  fría ; toca  acia  el  O^ciden 

te  con  la  Bactra , y mira  al  Mediodía  “^3°;bien 

hitan  en  cabañas  hechas  de  ladrillo , del  qual  son  ta 
los  techos , respecto  de  faltarles  enteramente 
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Su  estmctura  es  bien  ancha  por  abaxo , y á proporción  del 
rL'^.ño  de  los  edificios  , en  los  quales  se  va  estrechando  a la 
condone  se  levantan,  hasta  que  quedan  en  forma  de  navios, 
sin  que  tengan  mas  que  una  claraboya  ó ventana  en  medio, 
por  donde  les  entra  la  luz  , y sale  el  humo.  Si  les  quedan  ai- 
minas  cepas  de  vinas , ó algunos  arboles  , que  hayan  podido 
resistir  á la  inclemencia  del  ayre,  los  cubren  de  tierra  todo  lo 
que  dura  el  mal  temporal , liasta  que  en  la  primavera  los 
vuelven  á poner  al  Sol;  pero  en  el  invierno  son  alli  tan  cre- 
cidas las  nieves  , y tan  rigurosos  los  hielos  , que  no  consien- 
ten especie  alguna  de  paxaros , ni  de  animales.  Cubre  una 
sombra  cbscura  la  faz  de  la  tierra,  sin  que  se  diferencie  lo 
que  llaman  dia  de  lo  que  es  noche  , mas  que  en  una  mal  dis- 
tinta luz,  á quien  apenas  puede  distinguirse  lo  que  está  mas 
inmediato.  Toleró  en  esta  horrible  soledad  el  Exército-,  des- 
tituido de  socorro , quantas  calamidades  pueden  padecerle, 
el  frió , la  hambre , eí  cansancio  y la  desesperación , porque 
el  rigor  de  la  nieve  era  tan  excesivo  , que  morían  en  los  ca- 
minos algunos,  perdiendo  otros  los  pies,  y siendo  á muchos 
de  considerable  perjuicio  á la  vista  la  suma  blancura  déla  nie- 
ve. La  mayor  parte,  no  pudiendo  ya  mas,  se  echaban  sobre 
el  mismo  hielo  , donde  faltándoles  el  movimiento , Ies  com- 
piimia  y embargaba  la  fuerza  del  frió  de  tal  suerte  los  .miem- 
bros , que  no  podían  volverse  á levantar ; pero  sus  compañe- 
ros no  los  dexaban  en  aquel  entumecimiento,  para  el  qual  no 
había  otro  remedio  , que  el  de  obligarlos  á marchar,  porque 
entonces  el  calor  natural,  excitado  con  el  movimiento,  los 
hacia^  volver  algo  en  sí.  Los  que  pudieron  apoderarse  de  las 
cabañas  de  los  Barbaros  , se  recobraron  algo  , pero  la  obscu- 
ridad era  tan  grande  , que  no  se  conocían  las  casas  sino  por 
el  humo.  Aquella  barbara  gente  no  acostumbrada  á ver  otra 
en  sus  tierras , hallándose  repentinamente  con  hombres  ar- 
mados , quedaron  tan  atemorizados , que  les  llevaban  quanto 
^nian  en  sus  cabañas , porque  les  perdonasen  las  vidas.  El 
ivey  , que  iba  á pie  , rodeado  de  sus  Tropas,  levantaba  á los 
que  yeia  caídos,  mantenía  á los  demás  que  no  podían  marchar, 

^ V como  en  medio  , y á la  re- 

cen iLleiblVdef V ''"•''■««cío  continuamente 
increíble  desvelo  y trabajo.  Finalmente,  llegando  á tier- 


ras 
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ras  mas  fértiles  y abundantes  de  todo  genero  de  mantenímíen 
tos  , eíías  los  trabajos  que  habían  padecido  v 

tS  e r P°dido  seguirlos.  Pasaron  des! 

de  allí  acia  el  Monte  Caucaso,  que  divide  el  Aqí;» 

tes,  dexando  el  Mar  de  Cilicla  á una , y á o^f el  • ’^"‘7 

rio  Araxe  , y los  desiertos  de  la  ScycL.  El  moL  xL’r? 
que  en  altura  nene  el  segundo  lugar  , se  junta  al  Caucas^ 
empezando  en  Capadocia , atraviesa  la  Cilicia , y pasa  has- 
ta  Armenia.  Esta  es  como  una  continuada  cadena  de  mon- 
tes , de  donde  salen  casi  todos  los  ríos  del  Asia,  de  los  qual 
les  unos  descargan  en  el  Mar  Roxo  , otros  en  el  Caspio , y 
otros  en  el  de  Hircania , ó en  el  del  Ponto.  Pasó  el  Exérci- 
to  el  Caucaso  en  diez  y siete  dias  , y vió  la  roca  que  tiene 
diez  estadios  de  circuito  , y mas  de  qiiatro  de  altura,  don- 
de fue  aprisionado  Prometbeo  , si  damos  crédito  á los  Poe- 
tas. Eligió  el  Rey  una  llanura  al  pie  del  monte  , donde  edi- 
Eco  una  ciudad  , y dexó  para  que  la  poblasen  siete  mil  es- 
clavos , y todos  los  soldados  inútiles , los  quales  la  dieron 
también  el  nombre  de  Alexandría. 


CAPITULO  IV. 


PROCURA  BESO  DISPONER  UN  FESTIN, 
en  el  qual  se  resuelle  la  guerra  contra  Alexandro  , y no 
puede  ganar  el  prudente  dictamen  de  Cobaris : Llega  en  el 
Ínterin  Alexandro  á Bactra , donde  tiene  noticia  de  la  re- 
holucion  de  los  Griegos , y de  haber  muerto  á Satibar- 

zanes  en  un  reencuentro. 


PEro  Beso  , atemorizado  de  la  presteza  de  Alexandro,  des- 
pués de  haber  hecho  un  sacrificio  solemne  á los  Dioses  de 
la  patria , juntó  á sus  amigos , y á sus  Cabos , para  deliberar  so- 
b--e  las  disposiciones  de  la  guerra  en  pleno  convite , a la  usanza 
dé  aquellos  pueblos.  Calientes  con  el  vino,  empezaron  a pon- 
derar sus  fuerzas,  y á despreciar  el  corto  numero , y la  teme= 
ridad  de  los  enemigos,  especialmente  Beso,  el  qual  altiy  , y 
rogante  en  las  palabras,  y confiado  en  un  Reyno  adq«'>'J°  P°^ 
medio  de  la  maldad  y del  parricidio , decía,  no  en 
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do  • Que  lo  que  mas  crédito  dio  d Alejandro  fue  la  negli^ 
gencu2  é impericia  de  Bario  ^ el  qual  le  hizo,  rostro  jn 
los  estrechos  de  Cilicia^  en  -vez  de  retirarse  a lo  interior^ 
para  empeñarle  insensiblemente  en  aquellos  peligrosos  pasos^ 
entre . innumerables  rios  y montañas^  en  donde  se  hubie^ 
ra  hallado  tan  imposibilitado  para  la  fuga , como  para 
el  combate':  Que  él  estaba  resuelto  á pasarse  a los  Sog- 
di  anos  , y d oponer^  como  fuerte  barrera  al  enemigo^  el  rio 
Oxo  ^ en  el  Ínterin  que  le  llegaba  poderoso  socorro  ae  las  na-- 
dones  •vecinas  i Que  bien  apriesa  se  •verían  en  su  Exército 
los  Chorasmios , los  Dahos^  los  Saces  y los  Indios  con  los 
Scythas  , que  habitan  de  la  otra  parte  del  rio  Tanais  de 
quienes  el  menor  sobrepujaba  en  la  estatura  toda  la  cabeza 
al  mas  alto  de  los  Macedones,  Aplaudieron  todos  embriagados 
la  resolución  ; y Beso  mandó,  que  le  pusiesen  al  rededor  mas 
cantidad  de  viiio,  como  si  fuese  su  mesa  campo  de  batalla,  en 
donde  hubiese 'de  romper  á Alexandro.  Hallábase  en  este  fes- 
tín un  Medo , cuyo  nombre  era  Cobarís  , famoso  mas  porque 
profesaba  el  arte  mágico,  si  puede  llamarse  arte,  lo  que  es; 
pura  ilusión  y engaño,  para  mover  á los  ignorantes  y pu- 
silánimes, que  porque  supiese  algo  de  él  ; pero  realmente 
hombre  de  capacidad  y bondad.  Este , habiendo  hecho  su 
exordio,  manifestando,  que  no  ignoraba  era  mas  seguro  d 
Un  criado  obedecer  lo  resuelto,^  que  aconsejar  por  sí , pues 
en  lo  primero  corría  el  mismo  riesgo  que  los  demás , y en 
lo  segundo  peligraba  ío/o,  le  dió  Beso  la  copa,  que  tenia  en 
la  mano,  como  en  demostración  de  que  le  permitía  dixese  su’ 
sentir.  Tomóla  Cobaris , y continuó  asi : Por  muchas  cau^ 
sas  se  puede  llamar  la  condición  de  los  mortales  infeliz , 
y contraria  á su  mismo  bien',  pero  por  ninguna  tanto,^ 
como  por  el  descuido  con  que  tratamos  lo  que  nos  toca,^ 
y por  el  des'velo  que  nos  cuesta  lo  que  no  nos-  pertenece, 
’Son  las  mas  •veces  paco  seguros  las  juicios  , que  hacemos  so- 
lo por  nuestros  proprios  dictámenes  porque  unas  los  tuer- 
ce el  temor  otras  los  •bicia  el  deseo  ,^y  las  mas  los  forma  to-  ’ 
talmente  contrarios  la  ceguedad  de  nuestro  amor  proprio  al 
qual  llamaria  presunción  en  otro  menos  cuerdo  que  tú.  La  ex- 
periencia te  habr á mostrado , que  la  mayor  parte  de^  los  hom- 
bres solo  tienen  por  bueno.,  quando  no  por  lomejopy  lo  que  elfó^' 
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tus  sienes  , lle-varla  con  prudencia  T cZT-íirtüd  f 
serva  , al  paso  que  da  destruye  , U frlríí^T  ^ 

En  cup a prueba  añadió  el  -vulgar  priwethh  T'n"”' 
tríanos  que  el  perro  que  laurí noiZt‘YUlfl' 
mas  profundos  son  los  que  menos  ruido  -W-flfme  pared! 
do  no  omitir  de  la  historia  este  testimonio  de  la  prudeLia  de 
los  Barbaros,  tal  qual  fuese  , para  que  por  él  se  venga  en  co- 
nocimiento de  ella.  Tenia  suspenso  á todo  el  concurso  este  dis- 
curso, esperando  el  fin  de  él,  quando. declarándose  mas,  dio 
a Beso  un  consejo  de  mayor  utilidad  que  gusto  suyo:  Debes 
suponer {conúimó)  'cercano  á da  puerta  de  la  Real  Corte  en 
que  nos  hallamos^  á un  enemigo  tan  poco  descuidado el  qual 
tengo  por  cierto^  que  se  dexará  -ver  con  su  Fxército^  antes 
que  tú  hagas  levantar  esta  mesa.  Tratas  de  que  vengan  Tro- 
pas del  Tanais  y de  cubrirte  con  los  rios  como  sino  le  fuese 
dado ,,  segiurte  adonde  quiera  que  huyas.  Los  caminos  son 
comunes  á ambos , pero  mas  seguros  al  vencedor.  Si  el  mie^ 
^do  te  diere  alas  para  salvarte  la  esperanza  se  las  dará.á 
el  mas  ligeras  para  alcanzarte,  pQuáuto  mejor  te  esta^. 
ra  anticiparte  a grangear  la  gracia  del  mas  poderoso,^ 
por  medio  de  tu  rendimiento  \ siendo  cierto  ^ que  de  qual-- 
quiera  suerte  que  sea  él  suceso  te  será  mas  conveniente  ser 
su  rendido,,  que  su  enemigo.  Considera,,  que  el  Rey  no  que 
hoy  tienes  no  es  tuya,,  y que  te  hallas  mas  expuesto  a que- 
dar despojado  de  él.  Nunca  serás  tan  verdadero  y seguro 
Rey-,  como  qu ando  te  pusiere  en  la  mano  ei  cetro  ^ quien 
pue  de  dártele  y quitártele.  Este  consejo  te  será  provechoso,, 
si  prontamente  le  observas pero. inútil ^ si  dilatas  s'U  execu 
don,  A un  generoso  caballo  le^hast a solo  la  sotiibra  de 
ra,  para  hacerle  partir pero  á uno  pesado ,,  apenas  son  s 

fidentes  hsy acicates.  Era  Beso  naturalmente  ’ X 

niendole  aun  mas  entonces  el  vino  , se  anojo  tan£  P 
damente  contra  Cobaris  , Jí^biendo  .dese^ 
mitarra,  que  no  sin  gran  dificulta  . g„tre  d 

amigos  , que  le  diese  ¿ AlexaO" 

gran  concurso  , pasó  á rendir  ^la  obe  len 
Axr\  í^nmnrkníacf»  e\  Exército  de  Beso  de  ocho  mu 
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tríanos  los  fluales  le  obedecieron,  nuentras.  I«  |® 

Loeranza*X'que  los  Macedones-,  respecto,  del-  rigor  de 
aauel  clima , pasarían,  i la-  India pero  al  punto,  que  su~ 
pieron  iba  AlexandiOí  contra  ello$  , le  abandonaron,  reti- 
rándose todos,  áí  sus  casas.  A vista  de  lo  qual , después  de 
haber  pasado,  el  rio  Oxo  con  sus  amigos  , y quemado  las 
barcas  en  que  lo  habia  hecho , para  evitar  que  el  eriemi- 
go  se  aptovecháse  de  ellas,  se  encaminó  á Sogdiana  á ha- 
cer nuevas  levas.  No  hubo  bien  pasado,  Alexandro  el  Cau- 
caso , como  hemos  referido  , quando  su  Exército  se  vió 
muy  expuesto  á perecer,  por  la  falta  de  viveras.  Expri- 
mian  el  zumo  de.  sesama  , y se  untaban  con  él , como  con  el 
azeyte,  los  miembros.  Valia  cada  cántaro,  doscientos,  y qua- 
renta  dineros : el  de  miel  trescientos  y noventa : y el  de  vino 


trescientos.  El  trigo  era  poco  ó ninguno  , porque  le  guar- 
dan los  Barbaros  en  profundos  fosos , que  tienen  para  es- 
te fin,  á quienes  llaman  Sirrhos^  hechos  con  tan  grande 
artificio  y cautela  , que  solo  saben  de  ellos  los  que  los 
labran,  de  suerte,  que  los  soldados  solo  se  alimentan  de 


yervas  y pescados.  Pero  llegando  á faltarles,  aun  estos,  se 
vieron-  precisados  á dar  muerte  á los  caballos  del  bagaje, 
para  mantenerse  de  ellos,  hasta  que  llegasen  á Bactra.  Es 
biei  diferente  el  territorio  de  aquella  provincia.  Hay  unos 
parages  poblados  iodos  de  arboles  y viñas,  que  producen 
gran  cantidad  de  frutas  y de  vinos  muy  regalados  , y otros 
en  quienes,  la  tierra  es  mas  fecunda  , por  la  abundancia  de 
fuentes  de  que  goza  , lasí  quaíes  contribuyen  á aquellos  her- 
mosos y dilatados  prados,  que  en  ella  se  ofrecen.  En  Ja.s  tier- 
ras  rnenos  pingues  siembran  el  trigo  y la  cebada,  y las  de- 
más sirven  para  pasto  de  ganado.  Componese  una  gran  por- 
ción de  la  provincia  de  arenosas  campañas,  cuya  sequedad  las 
hace  inhabitables,  é infructíferas.  Quando  los  vientos  del  Mar 
Fondeo  corren  allí,  acumulan  toda  la  arena  , que  estaba  es- 
parcida por  el  campo  , en  tan  elevados  montes  , que  á qual- 
quiera  que  los  mira  de  lexos  , le  parecen  unas  grandes 
co  mas  , sin  que  dexen  rastro  de  algún  camino ; por 
cuya  causa  los  que  pasan  por  aquellos. -desieití  s ‘ se  go- 
biernan de  noche,  como  los  navegantes  po>  los  astius, 
para  asegurar  el  acierto  de  su  derrota.  No  caminan  de 
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día,  as!  porque  no  se  les  ofrece  rastro  m huella  aW 
por  quien  se  puedan  dmgir  como  porque  siendo  su  un! 
co  norte  la  la?  de  las  estrellas  apagada  ésta  con  Iosms- 
plandores  del  Sol,  quedan  tan  incapaces  de  harp.l,, 
expuestos  los  pasageros  , si  los  coge  alguna  de  estas 
tajes;  a que  los  sepulten  las  arenas.  Los  lueare^í 
dan  de  hombres  y caballos.  Bactra , ciudad  principal^^í^T 
provincia , está  situada  á las  faldas  del  monte  Parapamiso  por 
cuyos  muros  pasa  el  rio  Bactro,  de  quien  tomó  el  nom» 
bre  la  ciudad  y provincia.  Mientras  se  detuvo  en  ella  él 
Rey  , le  llegó  noticia  de  las  rebeliones  de  los  Pelopone- 
sos  y Lacedemonios , sin  la  de  haberse  sosegado , que^ 
dando  estos  vencidos  y deshechos,  respecto  de  empezarse 
la  guerra,  quando  partieron  de  la  Crecíalos  que  se  la  lle- 
varon. Cuya  desazón  le  aumentó  otra  tanto  mas  sensible, 
q Llanto  le  cogia  de  mas  cerca.  Esta  fue  avisarle  iban  -los 
Scythas , que  habitan  de  la  otra  parte  del  Tanais , á to- 
da diligencia  en  socorro  de  Beso.  A cuyo  tiempo  le  avi- 
saron también  del  suceso , que  habían  tenido  Carano  y 
Eri  gio , que  madaban  sus  Tropas,  en  la  provincia  de  los 
Arioros.  Ed  qual  fue  haberse  dado  una  batalla  éntrelos 
Macedones  y los  Arioros , cuyo  General  era  Satibarza- 
nes  ; el  qual  , reconociendo  que  el  combate  no  se  en- 
cendía como  él  quisiera , y que  no  se  declaraba  por  algu- 
na de  las  dos  partes  el  suceso  , se  ofreció  á caballo  entre  los 
primeros  Esquadrones  : y después  de  haberse  quitado  la 
celada  ^ y mandado  cesar  los  tiros , desafío  á todos  los  que 
quisiesen  combatir  cuerpo  á,  cuerpo  con  él , añadiendo  que 
lo  haría  con  la  cabeza  descubierta.  No  pudo  tolerar  la  arro- 
gancia de  aquel  Bárbaro  Erigió,  General  de.  los  Macedo- 
nes ; el  qual  , aunque  cargado  de  años,  no  cedia^  ^ 
mas  esforzados  jóvenes  en,  el  vig^r,  del:  espíritu  , ni  ^ 
robustez  del  cuerpo.  Y i asi  v habiéndose  quitado  a cc  a i 
y hecho  alarde  de  sus  canas:  Este  es- el  día  ^ 
que  manifestaré , por ^ v sin 


ífut'  mamjeiícuc  ^ • » 

gloriosa  .muerte.,  de  qui^n .fia 

decir  mas,  se  enderezó  para  el  Barbara,  o Exér-? 

se  había  hecho  la  señal  ^ para  que  de  uno  y -eura- 

cito  cesasen  en  el  combate , porque  a un  uemp 
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tofí  it  ambas  - panes  todos  á sus  quarteleS  .¡  ¿«de  quienes, 
habiendo  dexado  libre  el  Campo,  atena>an_  al  fin  de  aquel 
duelo  de  quien  no  solo  dependía  la  decisión  particular  de 
aquellos  doí  Geneisles , sino  también  la  fortuna  de  ambos 
Exéjckps.  Enristró  primero  el  Bárbaro  su  lanza , de  cuyo 
golpe  se  preservó  el  Macedón,  inclinando  algo  la  cabeza. 
Pero  dando  éste  de  espuelas  al  caballo  , le  pasó  la  gargan- 
ta con  la  suya  tan  violenta  y diestramente,  que  se  la  sacó 
por  la  nuca,  derribándole  en  tierra,  donde  aun  defendién- 
dose, le,  hirió  segunda  vez  con  ella  en  el  rosuo:  á cuyo 
tiempo  Satibarzanes  V para  anticipar  su  fin  la  tomó  y ayu- 
dó para  el  golpe  á su  enemigo.  Sus  Tropas  , las  <]uales  le 
habían  seguido  mas  forzadas.,  que  voluntarias,'  viendole 
muerto , y acordándose  de  la  clemencia  de  Alexandro , se 
rindieron  á Erigió.  El  Rey,  aunque  regocijado  con  este 
suceso,  no  le  tenia  sin  alguna  inquietud  el  rebelión  de  los 
Lacedemonios , el  qual  le  disimuló  con  gran  constancia, 
■diciendo : buen  cuidado  habían  puesto  en  no  decla^ 

rarse  hasta  haberle  juzgado  en  lo  mas  interior  de  la 
India.  Pasó  de  allí  en  seguim.iento  de  Beso,  en  cuyo  ca- 
mino le  encontró  Erigió , llevando  delante  de  sí  los  des  • 
pe  jos  del  Bárbaro,  como  hermoso  y .rico  ornamento  de  su 
victoria. 


CAPITULO  V. 


l’^SA  EL  EXERCITO  DE  ALEXANDRO  CON 

cstraha  industria  el  rio  Oxoi  Cogido  ■.  Búso  por  ' medio 
de  cierto  ardid  y llevado  a la  presencia  del  Key  , le 
manda  entregar  a Qxatres,^  hermano  de  Darío  para 
que  la  haga  poner  en  cruz. 


L:-spucs  de  haber  proveído,  en  Ariobarzanes  el  go— 
— bierno  de  la  Bactra , y dexado  ':él  bagaje  y todo  el 
aGompanamiento  con  buena  guarda  , entró  con  un  cam- 
po volante  en  los  desiertos  de  los  Sogdianos  , donde  el 
3^1  Cito  marchaba  solo  de  noche.  Era  grande  la  falta  que 

V iL*  de  agua  eti  aquella  región, 

y a imposibilidad  dej  hallarla  causaba  la  sed  aun  ames 

que 


-t  J ciTrcío. 

que  la  necesidad  No  se  descubría  una  gota  en  ouar, 

en  el  estío-  el;  ardor  d“r  Sol «n  excesivo  allí 

quema  los  campos,  como  pudieraTl^fueaf^n^  ^ 

elevándose  ciertos  vapores , ^causados 

la  tierras  cubren  de  tal  sume  toda  su  felorf" 

espaciosísimas,  campañas:  sím  un 
Mar.  Podíase  sm  embargo  caminar  de  noche,  respecto  de 
refrigerar  los  cuerpos  la  humedad  y frescura  de  la  maña! 
na  ; pero  como  volvía  el  calor  con'  el  Sol ,,  consumía  la  pol 
ca  humedad^ , quemando  , no  solo  las  esterioridades  del  cuer- 
po, sino  lo  mas  interior  de  él.  Llególes  á faltar  , en  me- 
dio de  su  gran  sufrimiento,  primero  el  valor,,  y después 
la  tolerancia  , no  pudiéndo  ya  ni  marchar , ni  detenerse. 
Habían  hecho  algunos  , advertidos  de  los  naturales,  pre- 
vención de  agua  , la  quaf  templó  por  algún  tiempo  su  sed. 
Pero  aumentándose  el  calor  y.  volvió  á encendérsela  de  suer- 
te , que  se  hallaron'  necesitados  á darles  todo  el  vino  y 
azeyte  que  habia.  Bebieron  con:  tan  gran  gusto,  que  no 
prevenían  que  podrían  volver  á tener  sed,  y con  tan 
grande  exceso , que  qüedarron  privados  é imposibilitados 
de  mantener  las  armas  y-  de  tenerse  en  píe;  con  cuyo 
daño  se  consolaron  los  que  no  tuvieron  que  beber.  Cerca- 
ban al  Rey  , combatido  de  tamos  males,  sus  amigos , y 
rogábanle  que  se  acordase  de  ellos,  pues  sola  su  grandeza 
de  ánimo  podía  en  aquellas  calamidades;  ser  único  reme- 
dio de  todo  el  Exércítov  A cuyo  tiempo  volviendo  dos  hom- 
bres, que  se  > habían:  adelantado  á reconocer  el  campo  con 
dos  odres  ' Henos  de  agua  para  sus  hijos  , que  se  hallaban  en 
las  Tropas,  previniendo  su  gran  sed,  se  encontraron  con  el 
Rey;  abrió  al  punto  uno  de  ellos  un  odre  , y llenando  un 

S ‘oí,  f “X»»  podito 1.  ..r: 
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mrte  del  Exército  , mandó  hacer  grandes  fuegos  sobre  la 
c^umbre  de  un  monte  v para  que  los  que  caminaban  con 
dificultad  y trabajo,  siipie-sen  que  no  estaban  lexGS  del 
Campo;  y á los  que  habían  llegado  primero,  que  reco- 
giesen y Henasen  de  agua  quantos  odres  y vasijas  seha- 
hasen  , y que  las  llevasen  á sus  compañeros.  Perdió  en  es- 
te parage  mucho  mayor  número  de  gente  que  en  batalla  al- 
guna , por  el  exceso  y desorden  con  que  bebieron.  Pero  él 
manteniéndose  con  su  coraza  puesta,  permaneció  sin  comer 
jii  beber  en  el  camino  por  donde  había  de  venir  el  Exér- 
cito, ni  querer  tomar  reftesco  alguno  hasta  que  llegaron  to- 
dos los  que  habían  quedado  atras,  pasando  toda  la  noche 
bien  desasosegado  y con  hartas  inquietudes.  Ko  tuvo  n ejor  día 
en  el  siguiente,  faltando  barcas  y todo  genero  de  material 
de  que  poder  formar  un  puente  , respecto  de  estar  desman- 
telado y desierto  de  árbol  alguno ; todo  aquel  territorio  cer- 
cano al  rio.  Por  lo  qual  le  fue  preciso.distribuir , como  lo  exe- 
cutó,  en  los  soldados  gran  cantidad  de  pellejos  llenos  de  pa- 
ja y de  otros  generes  secos  y ligeros , sobre  quienes  pasaron 
el  rio,  poniendese  en  batalla  los  primeros.que  lo  Uncieron, 
mientras  Ies  -seguían  los  demás.  >De  ..esta  suerte  pasó  todo 
el  Exército  en  seis  dias  ; y continuado  su- viage,  recibió 
nuevas  de  ' Sogdiano  , que  se  le  interrumpieron.  Hallábase 
Spitamenes,  gran  confidente  de  Beso,  colmado  de  hono- 
res y beneficios -suyos ; pero  como  ningunos  son  bastantes 
á domesticarla, perfidia,  bien  que/uese  menos  odiosa  en  aque- 
lla Ocasión,,  donde  parece  que  todo  .era  permitido  contra  el 
homicida  de  su  Rey 3,  conspiraba  contra  él  debaxo  del  es- 
pecioso color  de  la  venganza  de  Erario,  aunque  no  fuese  la 
maldad  de  Beso  la  que  aborrecía,  sino  su  fortuna.  En  cuya 
conseqüencia  no  hubo  bien  sabido  que  Alexandro  había 
pasado  el  rio  Oxo,  quando  comunicó  su  intento  con  Da- 
taphernes  y , Calenes , para  quienes  no  fueron  necesarios 
grandes  ruegos;  y ^llevando  consigo  ocho  mozos  de  los 
mas  robustos  , dispusieron  asi  su  traydon.  Fuese  Spita- 
menes á Beso , y llamándole  á parte,,  le  dixo:  Que  ha^ 
hia  descubierto  , que  Dataphernes  y Catenes  conspiraban 
co;iírí3  el  para  entregarle  ui-vo  á Alexandro  ; pero  que 
ellos  habla  cogido  , y los  tenia  presos.  Quedando  Beso  su- 
ma- 


j , Ot^'iNTo  cuRcra 

fnucha:  V como  creía  lo  debía 

’ , , ' §facias  ^ y colci  ico  y deseoso  cIp  la 

venganza , mando  que  los  llevasen  á su  prLnda  BlnÍ 
fingiendo  tener  las  manos  ligadas.sedexamnti  ' ’ 

contplices  á ella.  Donde  luego  qL 

Beso  con  enfurecido  y ayrado  semblante,  se  ace’rS  e£ 
como  para  despedaza!  los;  pero  deponiéndose  entonces^ 
disimulo,  le  lodearon,  y á pesar  de  su  resistencia  le  anri 
sionaron , le  arrebataron  de  la  cabeza  la  thiara , y le  iii- 
cieron  pedazos  la  real  ropa  de  Darío,  que  vestía.  VienI 
dose  de  esta  suerte  Beso  , cosfesó,  era  castigo  del  Cielo 
(añadiendo  ) que  se  conocía  no  habían  aborrecido  los  Dio- 
ses  á Darío  , quando  le  vengaban  así  , 1/  quanto  amaban 
a Alexandro  , pues  disponían  que  sus  mismos  enemigos  con^ 
tribuyesen  siempre  a sus  victorias.  No  es  fácil  prevenir  lo  ^ 
que  hubieran  exécutado  los  Bactrianos,  si  no  Ies  hubiesen  per-' 
suadido,  los  que  le  aprisionaron,  que  lo  hacían  por  orden 
de  Alexandro;  con  lo  qual  acabaron  de  amedrentarlos,  de- 
xandolos  dudosos  é inciertos  en  lo  que  habian  de  hacer.  Pu- 
siéronle en  un  caballo , y llevaronsele  al  Rey , el  qual , mien- 
tras pasaba  esto,  escogió  cerca  de  novecientos  soldados, 
que  habiendo  empleado  lo  mejor  de  su  vida"  en  la  mili- * 
da  , se  hallaban  por  su  crecida  edad  imposibilitados  de 
continuarla ; mandó  dar  á cada  uno  de  la  Caballería  dos 
talentos , y trece  mil  dineros  á cada  Infante , y después 
.de  haberles  pedido  se  casasen  , para  que  pudiesen  sus  hi- 
^os  suplir  su  falta,  les  concedió  licencia  de  volverse  á sus 
casas.  A los  demás,  que  le  prometieron 'servir  hasta  el  fin 
de  la  guerra,  admitió  sus  ofrecimientos  , y les  dió  las  gra- 
cias por  ellos.  Antes  que  llegase  Beso  á su  presencia,  pa.so 
á una  pequeña  ciudad  , donde  habitaban  los  Branchides . Bs- 
ta  era  una  familia  de  Mileto,  á quien  Xerxes  ,jolviendo  de 
de  la  Greda,  hizo  pasar. á Asia  , por  haber  robado  el  Tem- 
plo de  Dydimeo  .en  lisonja  suya , en  ?“““ 

cieron.  Conservan  aun  pudras  costumbres  de  su 
tria  ; pero  degenerando  poco  a poco  con  «1  ^ 

años , hablaban  ya  un  lenguaje  corrupto  , ^ , 
dcl  Griego  y def  estrafio.  ^^ihieron  con 
{radones  de  gusto,  á Alexandr®,  rindiendo  ■ 


/ 
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' rrnAüA  TÍÍ70  fil  Rcv  traer  allí  á los  Milesios,  que  estaban  en  su 
Exérdto  los  quales  tenían  odio  hereditario  a los  üranchides 
por  su  perfidia,  y dcxó  á su  discreción  el  vengar  la  injuria,  que 
ann>uamente  habian  recibido , ó el  perdonarlos  en  considera- 
do n*^de  ser  uno  mismo  su  origen ; pero  estando  discordes  en- 
tre sí,  y no  podiendo  conformarse,  les  dixo,  que  él  resolDeria 
por  si  lo  que  tuviese  por  mejor.  El  dia  siguiente  , volviendo 
á su  presencia  los  Branchides  á saber  lo  que  les  ordenaba,  los 
mandó  le  siguiesen  , y habiendo  llegado  á las  puertas  de  la 
' ciudad  , entró  dentro  con  la  Phalange  , y algunas  Tropas  de 
Caballería,  á quienes  se  les  ordenó  , que  luego  que  fuese  da^ 
da  la  señal,  saqueasen  aquel  abrigo  de  traydores  , y los  pasa- 
os sen  á todos  á cuchillo,  sin  excepción  de  alguno.  Con  que  aque- 

^ Uos  infelices  indefensos  , fueron  despedazados  en  las  calles^ 

Ij  y en  sus  casas , sin  que  bastáse  la  semejanza  de  la  lengua,  los 

r-  gritos  , ni  los  ruegos  á embarazar  tan  sangrienta  crueldad, 

s Arrasáronse  enteramente  los  muros  , porque  no  se  ofreciese 

vestigio  alguno  de  ciudad  , y no  solo  se  arrancaron  los  bos- 
ques sagrados  , sino  también  las  raíces  , para  que  aquel  terri- 
torio quedase  hecho  una  soledad  estéril  é infeliz  : cuyas  creci- 
das inhumanidades,  si  se  hubiesen  executado  contra  los  auto- 
res déla  traycion,  pudieran  haber  pasado  por  justificada  ven- 
ganza , y no  por  barbaridad  intempestiva  ; pero  los  descen- 
5 dientes  padecieron  el  castigo,  que  merecieron  sus  antecesores, 

,j  aunque  nunca  vieron  á Mileto,  ni  pudieron  haberle  entregado 

á Xerxes.^  Pasó  Aiexandro  de  alli  áda  el  rio  Tanais  , donde  le 
jj  llevaron  á Beso  , no  solo,  aprisionado  , sino  desnudo.  Tenia- 
Spitamenes  asido  de  una  cadena  , que  traía  al  cuello  , cuyo 
objeto  no  pudo  determinarse  si  fue  mas  grato  á los  Barbaros, 
{'  que  á los  Macedones.  Luego  que  le  puso  en  la  presencia  del 
j'  Rey,  le  dixo  Spitamenes : Para  vengarte  a ti.,  y Darío  ( Re- 
yes  míos  ) te  tfaygo  aquí  h este  malvado  , que  quitó  la  vi^ 
da  a su  dueño , habiéndole  aprisionado  de  la  misma  suer^ 
ílp  con  él.  Resucite  Darío  ; y pues  fue  indigno 

4-  ^ ^‘¡uel  castigo  , y merecedor  de  este  consuelo  , sa^ga  del 

V Infierno  á tenerle  con  semejante  espectáculo.  Habiendo  aplau- 
t dido  Aiexandro  la  acción  de  Spitamenes  se  volvió  á Beso  , á 
;i) ' quien  dixo  : iQue  rabia  tan  de  tigre  se  apoderó  de  tu  co- 
razón  , pérfido  y cruel  monstruo  , para  darte  el  atreví- 
i ' i Tt  mien^ 


quinto  curcio. 


rf/.,„  «rrg;T„.?„£'&  * ;;  £;r. 

\/if=‘n  "lose  á ülSCIlInnr  en  <^(=>11»-/-»  1 alfC 


, oc  «^oafnícío  ofro  de  la  Corona.  Mandó 

e¡  Key  llamar  a Oxatres  , hermano  de  Darío,  y le  enireaó 
a Beso  , para  que  después  de  haberle  cortado  las  narices  y 
las_  orejas  , y puesto  en  Cruz  le  diesen  muerte  los  Barbaros 
á tiros  de  saetas  , reservando  el  cuerpo  de  los  paxaros  , pa- 
ra que  aun  ellos  no  puedisen  aprovecharse  de  sus  carnes. 
Encargóse  gustoso  Oxatres  de  lo  demás , asegurando  : Qwe 
por  h que  miraba  á preservarle  de  los  paxaros  , ninguno 
lo  podia  hacer  mejor  que  Catenes;  de  cuya  maravillosa  des- 
treza en  el  ■ manejo  del  arco  quiso  hacerle  sabidor  por  es- 
te medio  , siendo  tan  grande  , que  no  discrepando  el  tiro 
del  blanco  donde  ponía  la  punteriá  , mataba  los  paxaros  al 
bueío.  Y si  bien  esta  habilidad  la  pudo  hacer  menos  esti- 
mable la  freqüencia  con  que  se  exercitaba  , en  él  se  tubo  por 
tan  rara  , que  le  grangeó  grande  aplauso.  Premió  el  Rey 
á todos  los  que  le  habian  llevado  á Beso  , y difirió  el  casti- 
go de  su  delito  , para  que  le  satisfaciese  con  su  vida  en  el 
misino  lugar  donde  se  la  quitó  á Parió. 

CAPITl/LO  VI. 

RECIBE  ALEXANDRO  DEBAXO  DE  SU  OBE- 
diencia  muchas  ciudades  por  medio  del  afecto  de  los  Barba- 
ros p de  los  Macedones : Funda  ci  Alexandria  cerca  del 
rio  Tanais  , cupa  ciudad  se  perficionci  en 
breve  tiempo* 

T^N  el  ínterin,  habiéndose  derramado  en  los  forragesalgu 
R nos  Macedones,  fueron  cargados  por  los  vandoleros  qu 
hendieron  de  los  montes,  y *«"^0  mas  los  pt>sio«^^ 
los  muertos,  se  los  llevaron  “"Sigo,  volviéndose  a s 
das,  en  quienes  estaban  mas  de  veinte  íml  ^ víarlns  v ha* 
peleaban  con  arcos  y hondas.  Paso  el  Rey  a si  . í 
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liándose  de  los  primeros  al  ataque  , fue  herido  de  una  flecha 
en  el  hueso  de  una  pierna,  donde  le  quedo  la  punta  del  hier- 
ro Afligidos  del  suceso  , le  sacaron  los  Macedones  del  com- 
bate , pero  no  pudieron  hacerlo  tan  ocultamente , que  dexa- 
sen  de  advertirlo  los  Barbaros  , á quienes  hallándose  en  la 
eminencia  del  monte,  no  se  les  encubría  nada  de  quanto  pasaba. 
Enviaron  al  dia  siguiente  Embaxadores  al  Rey,  el  qual  los  hi- 
zo entrar  al  Campo,  y quitándose  las  bendas,  y cura  de  su  hC'- 
rida  los  enseñó  la  pierna  , sin  manifestarles  la  gravedad  del 
daño’,  y habiéndoles  permitido  que  se  sentasen  , le  asegura- 
ron: Que  no  les  habla  sido  menos  sensible  á ellos  la  noticick 
de  su  herida^  que  a los  mismos  Macedones^  y que  si  hubiesen 
podido  descubrir  al  que  tubo  atrevimiento  de  causársela  , k 
habrían  enviado  ; pues  era  solo  de  impíos  hacer  guerra  d 
los  Dioses  : Que  vencidos  de  su  incomparable  valor  ellos  ^ y 
todos  los  pueblos  que  le  seguían  , se  le  rendían.  Habiéndo- 
los asegurado  el  Rey  debaxo  de  su  palabra , y recobrado  ios 
prisioneros  , los  admitió  á su  obediencia.  Levantado  después 
el  Campo  , se  hizo  llevar  en  andas  : hubo  gran  competen- 
cia entre  los  de  la  Caballería  y los  de  la  Infantería  sobre 
quales  lo  habían  de  hacer.  Alegaban  los  primeros,  que  les  to- 
caba , respecto  de  que  de  ordinario  combatía  con  ellos  ; y los 
segundos , que  no  sino  á ellos  , por  estar  en  posesión  de  re- 
tirar á sus  compañeros  quando  se  hallaban  heridos  , quexan- 
dose  de  que  en  ocasión  , que  se  les  ofrecía  conducir  al  Rey, 
se  le  usurpase  aquella,  honra.  Hallóse  Alexandro  embaraza- 
do en  la  resolución  de  contienda  tan  reñida  de  ambas  partes, 
y no  pudiendo  complacer  á los  unos  , sin  disgustar  á los 
otros  , tomó  el  medio  de  mandar,  que  lo  hiciesen  alterna-^ 
tivamente.  Pasó  desde  alli  en  quatro  dias  á la  ciudad  de  Ma- 
racanda  , la  qual  tiene  setenta  estadios  de  circunvalación,  aun- 
que el  castillo  no  se  contiene  dentro  de  murallas  algunas,  res- 
pecto de  ser  bastantemente  fuerte  por  naturaleza.  Dexó  guar- 
nición en  la  ciudad,  y hizo  aijrasar  y arruinar  todos  los  cam- 
pos. Llególe  allí  un  Embaxador  de  los  Scythas  Abios  , los 
quales,  enmedio  de  haber  conservado  siempre  su  libertad  des- 
de la  muerte  de  Cyro,  venían  entonces  á rendirse  al  Imperio  de 
Alexandro.  Estaban  tenidos  por  los  mas  Justos  entre  los  Bar- 
baros. Jamás  hadan  guerra  si  no  los  obligaba  á ella  su  na- 

Tt  a tu- 
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tural  defensa  , y la  libertad  que  uc^Kar,’ 
admitía  diferencia  entre  grandes  é ít,f  ” f^^ííeracíon  , no 
cibídcv  el  l'ey  benig-namente,  envió  á re- 

su  Corte,  üeniado  Menidas,  á los  Scvtas  t T P‘'''’«P‘''ks  de 
Jes-  in-urese  no  pasasen  el  Tanais  sin  su  P^fa  que 

recotionese  tamitien  lus  tierras,  y iuntamen.?i''°"’  Pe^a  que 
thas  que  hab-':an  sobre  el  Bos¿norr>  demás  Scy- 

nru>;  á proposito  para  fabricat' una  ciudad 
fin  maurener  Sí;(etcs,  asi  á 'os  LJll-  5*  tanais  , á 
dienan  , como  á ios  demás  de  cmienes  nn  ^ obe- 

cuyo  iiitento  atrasó  la  revoiiicioii  de  Señor; 

baiíol  «^'omponianse  sus  fúerzas^df  s “ele 

ballos,  a quienes  se  nabian  agregado  los  demás  . f •^®~ 
dolé  a Alexandro,  que  SDitam^n^-  v íC,mÍ  ’ ^ P®''««en- 
que  le  llevaron  á £eso,  serian%iÍfiLntes  á't’eSTa".,’^ 
piieolo  a su  obediencia , los  despachó  á este  fin  Pero  mal^  * 
d.eran  hacerlo  , siendo  ios  autores  de  aTuella  novJad 
quienes  dtoaxo  ae  la  falsa  voz,  que  hab’an  Hívnloai  ^ ^ 

C/  /a  Cah.lleria 

bernado,  para  hacer  en  ella  un  grande\st)Zo;  k Zm~ 
man , que  habiéndoseles  cometido  la  execuefon , Ja  ha¿^^ 

Tori^'t'  execr’able  dato 

crueluad  de  Alexandro , que  el  parricidio  de  Beso.  Con  cuva 
noticia,  amedrentados  aquellos  ánimos,  bastantemente  conmo- 
vidosya,  se  acabalan  de  resolver  á la  guerra,  luego  que  el 
Key  supo  la  iníidehdad  de  aquellos  dos  traydores,  dio  orden 
a Cratero  para  que  pusiese  Sitio  á Ciropolis  , y pasó  éi  en 
persona  a tomar  en  la  misma  región  otra  ciudad , donde  lue- 
go que  se  dió  la  señal , fueron  pasados  á cuchillo  todos  los 
que  se  Dallaban  en  edad  de  poder  tomar  armas  quedando 
quanto  en  ella  había  por  presa  del  vencedor  , y arrasada  la 
ciudad  , para  que  contubiese  el  exempío  de  aquel  castigo  á 
los  demás  en  su  obligación.  Sin  embargo  los  Memacenos,  pue- 
blo poderoso,  se  resolvieron  á sufrir  el  Sitio,  teniéndole,  no 
solo  por  mas  honroso , sino  por  mas  seguro.  Pero  el  Bey, 
que  deseaba  reducirlos  por  medios  blandos  , Ies  envió  cin- 
qüenta  Caballeros  para  que  les  manifestasen  la  clemencia  que 
le  merecían  los  rendidos , y el  rigor  con  que'  procedía  con- 
tra 
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tralos  pertinaces.  Respondiéronles,  que  no  dudaban  de  la  be- 
nionidld,  ni  del  poder  de  Alexandro  spero  que  sin  embargo 
tmta^en  de  retirarse  , j/  de  levantar  sus  murallas.  Aunque 
raredendoles  mejor  medio  el  de  la  cautela  para  su  alevosía, 
los  recibieron  después  cortesmente  , y habiéndoles  dado  un 
banquete  de  grande  abundancia  de  manjares  , quedando  opri- 
midos de  ellos  , y rendidos  al  sueño  , los  pasaron  á media 
noche  á cuchillo.  Noticicioso  el  Rey  de  tan  cruel  desacato, 
puso  irritado  sido  á la  ciudad  ; pero  hallando.se  tan  bien  for- 
tificada, que  no  era  fácil  rendirla  á los  primeros  asaltos  , de- 
xó  á Meleagro  y á Perdicas  en  él , y con  las  tropas  restan- 
tes pasó  á jumarse  con  Cratero , que  corno  dexamos  referido 
sitiaba  á Ciropolis.  Habia  resuelto  perdonar  á aquella  ciudad 
en  memoria  de  Ciro  su  fundador  , cuyas  heroyeas  acciones , y 
las  de  Semiramis  , solo  ponderaba  como  excesivamente  supe- 
riores á todos  aquellos  Reyes.  Pero  la  obstinación  de  sus  ha- 
bitadores le  irritó  de  suerte  , que  habiendo  tomado  la  ciudad, 
la  peiniitió  al  pillage,  haciéndola  arrasar  por  los  fundamentos: 
después  de  lo  qual  , renovándose  su  justa  indignación  con- 
tra los  Memacenos , volvió  á juntarse  con  Meleagro  y Per- 
dicas. Jamás  se  defendió  plaza  alguna  mejor  , pues  demás 
de  haber  perdido  Alexandro  en  ella  sus  mejores  soldados,  se 
vió  en  gran  peligro  su  persona  ; porque  habiéndole  alcanza- 
do a ia  cabeza  una  piedra,  despedida  con  gran  violencia  , ca- 
yó tan  privado  de  sentido  , que  todo  el  Exército  le  lloró  por 
muerto;  pero  su  corazón  , que  no  se  jendia  con  quamo  es 
capaz  de  abatir  á los  mas  esforzados  espíritus  , desestiman- 
do la  herida,  apretó  con  tanto  mayor  calor  en  el  Sitio,  quan- 
to  aumentaba  su  natural  ardor  la  ira  que  le  ocasiono  aouel 
accidente.  Habiendo , pues  , hecho  minar  el  muro  , se  abrió 
una  gran  brecha  , por  donde  entró  en  la  ciudad , la  qual  fue 
puesta  á saco  , y arruinada  por  los  fundamentos.  Envió  des- 
pués á Menedemo  con  tres  mil  Infantes  , y ochocientos  Ca- 
ballos^ á Maracanda  , de  donde  Spitamenes  habia  echado  la' 
guarnición  Macedona , para  quedar  asegurado  dentro , aun- 
que contra  el  dictamen  de  los  habitadores  , Ies  quales  enme- 
dio  de  no  aprobar  su  revelion,  se  hallaron  precisados  en  lo  ex- 
urior  a mostrar  , que  asentían  á él  por  no  poder  estorvarle. 
tn  el  inteiin  el  Rey  volvió  á acampar  sobre  el  Tanais  , don- 
de 
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de  cercó  de  muros  todo  el  espacio  que  había  ocupado  su  Sví, 
cito,  fundaudo  all.  una  cmJad  de  setenta  estadios  de  cifcnn 
vaiacion  , a qinei,  también  puso  por  nombre  Alexandria  Fu¡ 
tan  grande  la  diligencia  que  se  puso  en  su  fábrica,  que  eñ  diez 


y siete  días  quedo  acabada,  conociendo  en  su  brevedad  el  tra 
ba;o  y cuidado  con  que  se  emplearon  todos  á porfia  á ló  ñ 

estaba  a su  cuidado,  y para  su  población  rescató  de  sus  dueño! 
a todos  los  DnsionerfK  niip  VmKí-1  i-iT’tro  n ..  . ^ 


, , , , . ■ u í r * ;>UÍ>  tlUenO<í 

a todos  los  prisioneros  que  había,  cuya  posteridad  floreció  des. 
pues  entre  aquellas  naciones , por  la  memoria  de  Alexandro. 


CAPITULO  VIL 

NO  BIEN  CONVALECIDO  ALEXANDRO 

de  la  herida^  tiene  consejo  con  ios  suyos  sobre  pasar  la  guer^ 
á los  Scythas : Declara  Arístando  conforme  al  gusto  del  Rey 
los  presagios^  que  descubre  en  las  entrañas  de  las  victimas-. 
Queda  Menedemo  deshecho  y muerto  con  dos  mil  Infantes^  y 
trescientos  Caballos  Macedones  ; cuya  rota  disi- 
mula Alexandro  astutamente» 


PEro  el  Rey  de  los  Scythas  , que  reynaba  de  la  otra  parte 
del  Tanais,  reconociendo  que  aquella  ciudad  edificada  en 
aquel  rio  era  un  yugo  que  se  imponía  sobre  su  cerviz  , en- 
vió á su  hermano  Carthasis  con  gran  número  de  Caballería  pa^ 
ra  demolerla , y echar  de  alli  las  Tropas  Macedonas.  Divi- 
de el  Tanais  á los  Bactrianos  de  los  Scythas  de  la  Europa,  asi 
como  á ésta  de  Asia.  Por  lo  que  mira  á los  Scythas  veci- 
nos de  la  Tracia , corren  del  Oriente  al  Septentrión , y no 
confinan  con  los  Sarmatas  , como  algunos  han  creído,  son  sí 
partes  de  ellos.  Dilatándose  después  en  derechura  , se  juntan 
con  los  que  habitan  de  la  otra  parte  del  Istro , y ponen  fin 
á los  términos  del  Asia  de  la  parte  de  los  Bactrianos  , que 
de  todos  los  Asiáticos  son  los  mas  Septentrionales. 
ofrecen  empero  en  todos  aquellos  parages  sino  protundas 
selvas  y desmesurados  desiertos  , si  bien  las  tierras  que  mi- 
ran á Tanais  y á la  Bactra  están  cultivadas  como  las  mas  po 
bladas.  Aunque  no  se  hallaba  Alexandro  con  intento  de  ac 
meter  á los  Scythas  , experimentando  el  atrevimiento 
que  á vista  suya  hacian  correrías,  no  le  pudo  tolerar , enm 
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,1,  toní-rle  bien  fatigado.  SU  herida , y sumamente  debilitado  el 

corto  alimento  que 

da  en  la  cabeza.  Dábanle  aun  mayor  cuidado  que  el  enemi- 
ero  la  oran  concurrencia  de  contratiempos  que  se  le  ofrecían. 
La  revolución  de  los  Sagdianos  y la  de  los  Bactrianos  , el  des- 
acato de  los  Scythas , y el  estado  en  que  se  hallaba  , el  qual 
no  le  permitía  mantenerse  en  pie,  ni  ponerse  á caballo  , ha- 
blar á sus  Tropas  , ni  dar  las  ordenes  necesarias.  Por  cuyo  in- 
terno y externo  impedimento  , se  quexaba  de^  los  Dioses^  la-- 
mentándose  de  •verse  en  un  lecho  imposibilitado  de  poder 
obrar  con  el  ardor  y diligencia  , que  no  se  habla  defendí’^ 
do  otro  alguno  hasta  entonces  , y expuesto  á peligrar  en  el 
concepto  de  sus  mismos  soldados^  y á que  atribuyesen  estos  á 
Jiccion  suya  su  dolencia.  Por  lo  qual,  aunque  había  dexado 
de  consultar  á los  Adivinos  después  de  haber  derrotado  á 
Darío  , volvió  nuevamente  á aquellas  supersticiones  llenas  to- 
das de  imposturas.  Ordenó,  pues,  á Aristrando,  de  cuya  cien- 
cia hacia  grande  aprecio , que  inquiriese  por  medio  de  los  sa- 
crificios el  suceso  y fin  de  sus  empresas.  .Era  costumbre  de 
los  Adivinos  exá minar  las  entrañas  de  los  animales  en  par- 
te donde  no  se  hallase  el  Rey  , á quien  participaban  después, 
según  lo  que  liabian  observado  , el  presagio  que  denotaban. 
En  cuyo  Ínterin  llamó  á su  Tienda  á Ephestion  , á Cratero  y 
á Erigió  , con  las  guardas  de  su  persona  , y habiéndoles  he- 
cho sentar  muy  cerca  de  sí , para  no  necesitar  de  levantar  la 


voz,  y exponerse  con  la  fuerza  á que  se  le  volviese  á abrir 
la  llaga  ,les  habló  en  estos  términos:  La  coyuntura  presen-- 
te  no  puede  ser  mxs  contraria  á mis  intereses  , ni  mas^- 
•vorahle  á los  de  mis  enemigos ; pero  todo  cede  d la  necesT^ 
dad , mayormente  en  la  guerra  , donde  no  siempre  corres- 
ponden las  ocasiones  á la  solicitud  y deseo  con  que  se  ape- 
tecen. Los  Bactrianos  han  sacudido  el  yugo  , qtíe  •vol'viamos 
a imponerles  , pretendiendo  á age  ñas  expensas  y peligro.,  y 
P^^P^lo  , hacer  prueba  de  nuestro  •valor.  No  es 
dudable  , que  si  dexamos  los  Scythas que  •voluntariamen- 
te nos  acometen  por  ■vol'ver  contra  los  rebeldes.^  que  nos  des— 
P^^^uran  unos  y otros,  Pero  tampoco  lo  es  , que  si  pasamos 
'>y  ruina  de  aquellos  nos  mostramos  imeen- 

CíPles  , que  hallamos  •vencedores  franco  el  paso  á la  Europa. 


Sien- 
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Siendo  cierto^  que  qualquiera  que  mide  los  términos  de  nuof 
tra  gloria  con  el  espacio  que  hemos  de  correr  , « 
pues  solo  un  no  se  nos  ofrece  por  impedimento  , -vencido  e'l 
qual,  se  dilataran  nuestras  armas  por  toda  la  Euroot  -To« 
corta  gloria  os  parece  que  nos  resultará  de  levantar  nuÁt!Z 
trofeos^  como  en  otro  mundo  , mientras  sujetamos  el  Asi 
unir  en  brevísimo  espacio  por  medio  de  una  sola  victllu 
lo  que  la  naturaleza  separo  con  tan  dilatada  distancidi 
ropor  corto  que  sea  el  tiempo  que  nos  detuviéremos^  nos  ha^ 
liaremos  con  los  Scythas  sobre  nosotros,  ¿ Somos  por  ventu^ 
ra  solos  los  que  podemos  pasar  los  ríos.  Nuestros  mismos  ar- 
tificios las  industriosas  invenciones  de  que  tan  dicho- 
samente nos  hemos  valido  hasta  aquí  , se  convertirán  con- 
tra nosotros  ; porque  la  misma  guerra  enseria  aun  á los 
vencidos  el  arte  de  la  guerra.  No  ha  mucho  que  pudieron 
observar  el  medio  de  los  odres  de  que  nos  valimos  para 
pasar  el  rio ; y quando  los  Scythas  no  acierten  á usar  de  é/, 
los  Bact ríanos  se  lo  ensenarán  : fuera  de  que  si  hasta  aquí 
se  hallan  solo  con  un  Bxército.,  esperan  en  breve  otros.  Con 
que  juzgando  evitar  la  guerra,,  la  atraeremos  á nosotros  , y 
en  vez  de  hacerla  ahora,,  como  podemos  á satisfacción  y gus- 
to nuestro^  nos  la  harán  entonces  á pesar ,,  y no  sin  perjuicio 
nuestro.  Esto  es  tan  cierto,,  que  no  admite  réplica.  Lo  que  si 
solo  dudo  es , que  los  Macedones  me  permitan  , que  obre  co- 
mo acostumbro  por  mi , porque  después  de  mi  herida  no  he 
podido  caminar  á pie  , ni  á caballos  pero  si  queréis  seguir- 
me,, veisme  aquí  sano  ,y  con  el  vigor  que  basta  para  tole- 
rar las  fatigas  de  esta  empresa,,  en  La  qual,,  si  muriere,,  fion- 
de,,  ni  en  qué  ocasión  lo  podré  h<\cer  con  mayor  gloria f Ha- 
biendo expresado  este  razonamiento  con  voz  tan  débil  y de- 
cadente, que  aun  los  que  se  halraron  cerca , no  sin  dificultad 
pudieron  entenderle,  procuraron  todos  disuadirle  de  su  inten- 
to, y con  especialidad  Erigió  , el  qual  no  pubiendo  reducir  e 
por  medio  de  su  autoridad  , procuró  hacerlo  por  el  de  a su 
persticion,  que  era  la  que  únicamente  le  contenía  en  a 
celo,  dicien  dolé,  que  aun  á los  mismos  Dioses  • . 

su  empresa  , y que  corría  gran  peligro  si  pasa  ^ 
pues  le  habla  asegurado  Aristandro,,  (a  quien  encontr 
Tienda  del  Rey  ) que  las  señales  de  las  victimas  e 
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fa'vorahles.  Turbado ,,  y colérico  Alexandró  al  oirle , no  me- 
nos que  del  mal  anuncio , de  que  se  hubiese  descubierto  la 
superstición  que  había  tenido  con  tan  gran  secreto , le  hizo 
callar  al  punto  , y llamar  a Aristandro  , á quien  dixo : 
ned , que  no  soy  muestro  Rey  , sino  solo  una  persona  partid 
■ culari  ipor  qué  habéis  revelado  á otro  que  á mi  ^ lo  que 
anunciaba  el  sacrificio  , que  os  pedí  hicieseis  i Vos  habéis, 
participado  ci  Erigió  loque  con  mayor  secreto  tenia.  Si  bien 
no  me  porsuado  á que  sea  lo  que  él  me  ha  dicho  lo  que  vos  le 
habéis  revelado  , sino  lo  que  según  su  miedo  ha  interpretado 
de  las  victimas.  Por  tanto  os  intimo  con  todo  el  poder  y au- 
toridad  que  tengo  en  vos,,  que  me  deciareis  quanto  al  presen^ 
te  habéis  reconocido  en  las  entrañas  de  los  animales , para 
que  no  podáis  negar  nada  de  lo  que  habéis  dicho.  Quedó  Aris- 
tandro tan  confuso  , y embargado  del  temor  ^ que  le  faltó  la 
voz , la  qual  se  la  recobró  el  que  nuevamente  le  hizo  concebir 
el  riesgo,  que  le  pudiera  causar  la  dilación  de  su  respuesta.  Y 
asi  le  dixo:  Es  cierto , Señor  y que  declararé , según  mi  juicioy 
que  te  empeñabas  en  una  empresa  peligrosa , pero  no  sinfru- 
to.  Aseguróte , que  no  me  dan  tanto  cuidado  las  señales  que 
^ por  mi  ciencia  he  reconocido  y como  los  temores  en  que  mi  amor 
me  pone.  Veo  mal  asegurada  tu  salud  y y considero  quantas 
vidas  están  pendientes  de  la  tuya  \ y para  decirlo  de  una  vez 
recelo  que  es  mas  tu  valor  y que  son  tus  fuerzas.  Entonces  el 
Rey  le  mandó  que  volviese  á sacrificar , diciendole : Que  con^ 
fiase  en  su  buena  fortuna  , y se  asegurase  de  que  los  Dioses 
no  habian  limitado  su  gloria  á la  conquista  del  Asia,  Tra- 
tando poco  después  del  modo  de  pasar  el  Tanais,  volvió  Aris- 
* tandro,  y le  aseguró : Que  nunca  habia  visto  señales  tanfa-^ 

l vorables^  : Que  eran  bien  diversas  de  las  antecedentes , las 

!í  quales  a la  verdad  le  habian  dado  que  temer  y pero  que  en 

5'  éstas  no  tenia  mas  que  desear ^ Sin  embargo  las  noticias  que 

r recibió  poco  después , interrumpieron  el  curso  de  sus  coivinua- 

^ das  prosperidades.  Dexamos  referido , que  habia  enviado  V Me* 

!i  T que  sitiase  á Spitamenes,  autor  de  la  revolución 

% de  los  Bactrianos : este  , pues  , noticioso  de  su  Jornada,  le  pa- 

A recio  mas  conveniente  , que  esperarle  dentro  de  sus  murallas, 

í':;  disponerle  una  emboscada  en  el  mismo  camino  por  donde  ha- 

bía  de  pasar  ; con  cuyo  fin  eligió  un  territorio  cubierto  todo 
Í¡  Vy  de 
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de  bosques,  y ,^0™“  » Proposito  para  el  intento  «• 

<=>n  el  .1  Inc  T)nho<;  - Inc  _z_  . ^ntO.  Hi« 


7.0  ocultar  en  el  a los  Dahos,  los  quales  acostumbran  montar 
bien  armados  , dos  en  un  caballo  y arrojarse  á tierra”nme 
dio  de  la  refriega  con  tan  admirable  disposición  , unas  v^c« 
unos  , y otras  otros  , que  rompen  los  mas  vieorosos  Fc.m! 
drenes  , respecto  de  ser  su  ligereza  igual  á la  de  los  cSfalw' 
Habiéndoles  mandado  Spitamenes  que  cercasen  el  bosqu 
ofrecieron  improvisamente  al  enemigo  por  los  costados 
el  flanco  y por  la  espalda.  Menedemo  , aunque  se  vió  roda- 
do por  todas  partes',^  y con  inferior  número  de  Tropas  resisi 
tió  largo  tiempo  ■,  diciendo  á grandes  voces:  Que  pues  \e  ha^ 
liaban  asaltados  , y empeñados  en  aquellos  lugares  , no  les 
quedaba  otro  recurso  que  el  de  morir  como  hombres  de 
lor  ^ y el  de  pender  bien  sus  'vidas.  Iba  en  un  generoso  ca- 
ballo , en  el  qual  entraba  y salía  muchas  veces  á toda  rienda 
por  enmedio  de  los  enemigos  , en  quienes  hizo  considerable 
mortandad  ; pero  cargando  líodos  en  él , y faltándole  la  san- 
gre , por  la  mucha  que  había  derramado  de  las  inumerables 
heridas  que  recibió  , pidió  á uno  de  sus  amigos  , cuyo  nom- 
bre eraHipsides  , que  se  pusiese  en  su  caballo,  y se  salvase; 


diciendo  esto  cayó  en  tierra  muerto.  Pudo  Hipsides  retirarse 
fácilmente;  pero  habiendo  perdido  á su  amigo,  quiso  antes 
morir  con  él  vengándole , que  librarse  con  la  nota  de  no  ha- 
berlo hecho  ; y asi  cayó  oprimido  de  las  continuadas  heridas 
que  recibió  después  de  pelear  valerosamente.  A vista  de  lo 
qual,  ganaron  los  que  habían  quedado  déla  rota  ^ una  peque- 
ña eminencia,  donde  fueron  acometidos  del  enemigo  , y opri- 
midos de  hambre,  la  qual  les  obligó  á que-  se  rindiesen.  Per- 
dió Alexandro  en  este  reencuentro  dos  mil  Infantes , y tres- 
cientos Caballos , si  bien  dispuso  con  su  prudencia  que  estu- 
biese  oculta  la  noticia  de  esté  contratiempo  , á cuyo  ñn  pro- 
hibió con  pena  de  la  vida  á los  que  volvieron  de  padecerle, 

que  le  revelasen.  ' \ 


/ 
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CAPITULO  VIII. 

mientras  se  dispone  El  exercito 

para  la  guerra^  llegan  Emhaxadores  de  los.  Stytas  ^ los 
quales  hacen  una  admirahlé  oración  á Alexandra 

sobre  la  paz. 

Sin  embargo  , no  pudiendo  Alexandro.  subsistir  mas  tiem^ 
po  en  la  disimulación  de  su  cuidadoso  sentimiento  , se 
retiró  á la  Tienda  , que  había  mandado  disponer  á orilla  del 
rio , donde  se  mantuvo  solo , pensativo  y desvelado  en  lo 
que  debía  resolver.  Levantaba  á todas  horas  las  cubiertas  de 
su  pavellon  para  divisar  los  fuegos  de  los  enemigos , por 
si  podía  reconocer  por- ellos  el  número  de  que  se  componía 
su  Exército.  Luego  que  rompió  el  día  echó  mano  de  ..sus 
Corozas  , y se  permitió  á la.  vista  de  sus  soldados , que  has- 
ta entonces  habían  estad®  privados  de  ella  desde  su  ultima 
herida.  Era  tan  grande  la  vene-racion  que  le  tenían  , y tal  la 
confianza  que  hacían  de  su  invencible  valor,  que  con  su 
presencia  perdieron  todos  sus  temores  , acreditando  su  gozo 
en  las  lagrimas  que  arrojaba  á sus  ojos  el  mismo  gusto.  Lle- 
gaban todos  á besarle  la  mano  , y á mostrarle  con  animosi- 
dad y brio  al  enemigo , contra  quien  poco  antes  habían  me- 
drosamente rehusado  ir,  Dixoles  Alexandro , que  haría  pa^ 
sar  su  Caballería  y Phalange  en  barcas  , y en  odres  á los 
que  iban  arrnados  á la  ligera.  Ni  el  estado  presente  de  las 
cosas , ni  el  de  su  indisposición  permitía  mas  dilatado  razo- 
namiento. Trabajaron  los  soldados  con  tan  gran  vigilancia 
y presteza  en  las  barcas  , que  en  tres  dias  tubieron  hechas 
doce  mil.  Hallábase  todo  dispuesto  para  pasar  el  rio  , quan- 
do  llegaron  al  Campo  á caballo  veinte  Embaxadores  de  ios 
Scythas , según  su  estilo , pidiendo  se  les  permitiese  hablar 
al  Rey.  Habiéndolos  hecho  entrar  Alexandro  en  su  Tienda, 
los  mandó  sentar : hicieronlo  asi , manteniéndose  algún  tiem- 
po sm  quitarle  los  ojos,  ni  articular  palabra  ; suspensión  qugt 
sin  duda  se  la  causaría , á lo  que  guzgo , el  que  regulando 
ellos  , según  acostumbran,  por  la  disposición  del  rostro,  y 
gentileza  del  cuerpo  la  grandeza  del  ánimo,  hallariai?,  Que  no 

Vv  2 ^ cor- 
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conespondia  la  mediana  estatura  de  Alexandro  á u 
su  inveiKÍb/e  valor  publicaba  la  fama.  Sin  embaí  n-n 
ciso  ccm  eder , que  los  Scythas  son  menos  rudi  c^,  ’ 
que  los  demas  Barbaros  : pues  se  refiere  que  en,2 
bo  algunos  que  profesaron  las  letras,  en  ^uella'If  ® 
es  permitido  á la  capacidad  de  ios  que  siguen  siemn"^'^^’ 
nejo  y uso  de  las  armas.  Conservannos  hasta  hov  laÍH' 
la  Oración  que  hicieron  á Alexandro,  la  qual , LnqueTd.f 
do  que  parezca  estraña , y poco  conforme  á la  eleaanck 
locución  , que  se  practica  en  siglo  tan  culto  , donde  está  de 
licadisimo  el  gusto  de  los  ingenios , y que  como  tal  se  dew 
precie , tan  poco  , que  sea  grata  la  puntualidad  que  observamos 
en  la  Historia , la  qual  nos  obliga  á referir  los  sucesos  sin 
alterar  algunos , conforme  los  hallamos.  Lo  que  sabemos 
pues,  es,  que  el  mas  anciano  de  ellos  habló  á Alexandro’ 
en  esta  substancia  : „ Si  la  voluntad  de  los  Dioses  te  hubie- 
„ se  concedido  la  estatura  del  cuerpo  correspondiente  á tu 
„ desmesurada  ambición,  toda  la  redondéz  del  Universo  se- 
„ ría  estrecho  ámbito  para  la  magnanimidad  de  tu  corazom 
„ íocarias  con  una  mano  el  Oriente , dilatarías  la  otra  al  Oc- 
cidente , y pretenderlas  también  seguir  -el  curso  del  Sol 
,,  hasta  averiguar  adonde  se  oculta  ó se  apaga  su  hermoso  es- 
,vpfondor , sin  que  se  saciáse  nunca  tu  inmoderación  de  as- 
,,  pirar  á quanto  no  te  es  posible  conseguir.  Pasaste  de  la  Eu- 
ropa  al  Asia , y del  Asia  á la  Europa  , desde  donde  después 
de  haber  reducido  á tu  obediencia  á todo  el  Mundo , harás 
^ guerra  á los  ríos  , á los  bosques  , y las  fieras  ; ¿ pero  qué, 
,,  ignoras  que  los  mas  corpulentos  arboles , los  quales  han 
„ necesitado  de  largo  tiempo  para  su  aumento , están  expues» 
,,  tos  al  riesgo  de  verse  instantáneamente  derribados  , y ar- 
„ raneados  de  raíz?  No  es  prudencia-  atender  solo  al  fruto  que 
„ producen  , sin  cónsiderar  su  elevación , y el  peligro  de  su 
„ . calda.  Advierte  .,  que  si  pretendes  penetrar  hasta  lo  en- 
„ cumbrado  , será  muy  posible  .que  te  enredes  entre  las  ul- 

„ timas  ramas  , y caygas  en  ellas.  El  León,  naxaroJ 

,,  generoso  , sirve  tal  vez  de  alimento  a los^menoi  p j 

,,  y el  hierro,  en  medio  de  su  dureza,  de  ordinaiio  ^ , 

„ sumido  por  el  orín  : finalmente  v nada  hay  en  oare- 

„ que  no  pueda  menoscabarse  por  lo  mas  débil , y P 
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ccr  menos  vigoroso.  ¿ Por  ventura , nosotros , qué  tenemos 
contigo  1 Nunca  hemos  puesto  los  pies  en  tus  Dominios. 
’’  • Es  acaso  culpa  de  los  que  viven  en  los  bosques  , ignorar 
quién  seas,  y de  dónde  vengas?  Nosotros  , ni  pretendemos 
obedecer  , ni  mandar  á nadie:  y para  que  entiendas  quales 
„ son  los  Scy  tilas,  sabe.,  que  hemos  recibido  del  Cielo  , como 
„ rio  presente  , una  yunta  de  bueyes , una  flecha , una  lanza  y 
una  taza;  esto  £s  dé  lo  que  usamos,  con  lo  que  servimos  á 
„ nuestros  amigos , y de  lo  que  nos  valemos  contra  nuestros 
„ enemigos.  Del  trigo  , que  adquirimos  por  medio  de  la  fa- 
„tiga  de  los  bueyes,  hacemos  participes  á nuestros  amigos; 
„fle  la  taza  nos  servimos  para  sacrificar  en  ella  el  vino  á los 
„ Dioses  ; de  la  flecha,  para  dispararla  de  lexos  contra  nues- 
„ tros  enemigos;  y de  la  lanza  , para  herirlos  de  cerca.  Con 
„ estos  instrumentos  vencimos  piimero  al  Rey  de  Syria,  des- 
„ pues  al  de  Persia  y á los  Medos,  y nos  abrimos  el  camino 
„ para  Egypto.  ¿ Mas  tú , que  blasonas  de  venir  á extermi- 
„ nar  los  salteadores , no  conoces  que  eres  el  mayor  ladrón 
„ del  Mundo  ? Robaste  y saqueaste  todas  las  naciones  que 
„ venciste  : apoderastete  de  Lidia  : invadiste  á Syria  , á Per- 
,,  sia  y á Bactra  : penetraste  hasta  la  India,  y vienes  ahora 
„ aquí  á hurtarnos  nuestros  ganados  ; porque  no  pareciendo- 
„ te  hermosas  tus  manos.,  sino  quando  están  llenas,  buscas 
„ siempre  nuevas  presas.  ¿'Qué  has  de  hacer  de  tan  inmensas 
„ riquezas,  las  quales  solo  sirven  de  aumientar  tu  sed?  Tú  eres 
„^el  primero  que  ha  hecho  carestia  de  la  abundancia;  como 
„ si  quanto  posees  no  fuese  poderoso  incentivo  para  o b liga r- 
„te  á desear  con  mayor  vehemencia,  lo  que  no  tienes.  ¿No 
„ adviertes  el  tiempo  que  há  que  te  detienen  los  Bac  tríanos? 
„ Mientras  tú  los  sujetas  , se  revelarán  los  Sogdianos , y no 
„ sacarás  otro  fruto  de  la  victoria  , que  el  de  una  semilla  pa- 
„ ra  nueva  guerra  ; porque  supongo  , que  seas  el  mayor, 
,,  y mas  poderoso  Principe  del  Mundo ; ¿ tan  fací!  te  pare- 
„ ce  que  es  el  querer  admitir  por  Señor  á un  extraño  ? Pa- 
„ sat  as  el  Tanais  , y reconocerás  solamente  toda  la  exten- 
„xSion  de  nuestras  campañas,  desearás  entonces  seguir  á los 
„ Scythas ; pero  desengáñate  desde  ahora  , de  que  lo  ccnsi- 
„ gas  : porque  nuestra  pobreza  será  siempre  mas  agil  que  tu 
„Exerc¡to,  cargado  de  los  despojos  de  tantas  naciones  ; y 

„ quan- 
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„quando  mas  distantes  nos  juzgues,  nos  hallarás  dentro  4 
„tus  mismos  alo, atmentos  , pues  con  la  misma  veíodnft 

;;  SS”’  ,t  !Sr“”g?4,r£r  •; 

„ dídínos  Íí  los  scy»!.  Es  ctaio,  quo  «sÜTO,t™"''’“ 

„ y nuestros  incultos  lugares,  que  vuestras  grandes^lLT* 
„ y fértiles  campanas.  ¿Quieres  observar  un  saludable 
„ jo , que  en  la  coyuntura  presente  es  el  mejor  nue 
„ darte  i Pues  advierte  , que  es  la  fortuna  deleznable  -^tenU 
„bien  asida,  porque  no  tese  huya;  que  aun  así  no  ¿odris 
„ detenerla  , si  gusta  de  dexarte  ; ó á lo  menos  ponía  frem! 
„para  que  puedas  regirla  mejor.  Es  común  sentir  de  los 
,,  nuestros,  que  la  fortuna  no  tiene  pies,  sino  manos  y alas 
„ y que  quando  franquea  aquellas  , no  permite  que  se  la  lle- 
„ gue  á tocar  en  éstas.  Finalmente  , si  eres  Dios , debes  con 
„ generosa  liberalidad  dilatar  en  los  mortales  los  beneficios 
„ y no  usurparles  los  que  gozan ; y si  eres  hombre , tener 
sismpis  premunes  tu.  Íiu’Iiiíie  nsturslwzs  j pot(][us  qs  gr3ti 
„ delirio  pensar  solo  en  lo  que  nos  abstrahe  de  la  memoria 
„ de  nuestrQ  sér.  Los  que  dexáres  en  paz,  te  serán  fíeles  ami- 
„ gos;  y porque  las  mas  firmes  amistades  las  concilla  Ja  igual- 
,,  dad  de  las  personas ; y esta  juzgan  la  tienen  entre  $í  los 
que  no  han  llegado  á medir  sus  fuerzas;  pero  no  te  per- 
„ suadas  á que  te  sean  afectos  los  que  quedaren  vencidos , pues 
5,  nunca  hay  amistad  entre  el  Señor  y el  esclavo  ; el  qual , en 
,,  el  mayor  sosiego  de  la  paz  , conserva  siempre  reciente  la 
,,  memoria  de  la  guerra,  á quien  mira  como  medio  único  de 
„ sacudir  el  áspero  yugo  de  su  servidumbre.  En  quanto  á la 
„ seguridad  de  nuestra  alianza  contigo  , no  es^  estilo  que 
„ practicamos  los  Scytas  , el  ofrecerla  por  medio  del  jura- 
„ mentó , porque  no  conocemos  otro , que  el  de  guardarla  con 
,,  firmeza  , sin  necesitar  para  ello  de  jurarla.  Quédense  para 
los  Griegos  estos  resguardos , las  solemnidades^  de  firmar 
„ sus  contratos , y de  llamar  á los  Dioses  por  testigos  de  sus 
,,  promesas ; que  nosotros  solo  fundamos  nuestra  religión  en 
,,  la  observancia  de  nuestra  buena  íé , persuadidos  a 
„ hará  escrúpulo  de  burlar  á los  Dioses  , quien  no  . 

,,  gonzáre  de  faltar  á su  palabra  á dos  hombres,  y ^ _ 

„ no  necesitas  de  amigos , cuya  fidelidad  te  sea  sosp 
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„ OaedaréfflOS , pues,  por  guardas  tuyas  dé  la  Europa  y 
dd  Asia  ; cuyo  cuidado  , ^ de  quien  mejor  le  puede  íiar, 
”que  de  los  que  te  somos  vecinos,  asi  por  lo  que  mira  á 
’Macedonia  , con  quien  se  dice  que  confina  la  Tracia  , has- 
ta  donde  nos  dilatamos,  como  á Bactra  , de  quien  solo  nos 
„separa  la  extensión  del  Tanais?  Resuelve,  pues,  lo  que 
„ tubieres  por  mejor , ó elegirnos  por  amigos  , ó declarar- 
„ nos  por  enemigos. 

CAPITULO  IX. 


HABIENDO  DESPEDIDO  EL  REY  A LOS 
Embaxadores  , pasa  el  J anais:  Hace  guerra  á los  Sci/thas^ 
y trata  benignamente  á los  •vencidos. 


Tai  fue  la  oradon  det  Bárbaro,  á quien  Aíexandro  respon- 
dió en  breves  palabras:  Que  él  se  'valdria  de  su  fortuna,, 
y de  su  consejo  ^ de  aquella , para  continuar  en  la  misma  con- 
fanza  , que  lo  habla  hecho  siempre  ; y de  éste  ^para  no  em- 
prender nunca  temeridad  alguna.  Y habiéndolos  despedido, 
hizo  entrar  á su  Exército  en  las  barcas  dispuestas , y poner  en 
las  proas  de  rodillas  á los  soldados  que  iban  armados  con  es- 
cudos , para  que  se  prestí vasen  mejor  de  les  tiros  de  las  fíe- 
chas  , y detrás  de  ellos  en  pie  á los  que  tenían  el  cuidado  de 
las  máquinas , cubiertos  por  delante  y por  los  lados  de  solda- 
dos, prevenidos  de  lodas  armas.  Los  demás  que  seguían  las 
máquinas  llevaban  escudos  sobre  las  cabezas,  unidos  unos  con 


otios  , con  quienes  defendían  á los  remeros  , armados  de  co- 
seletes. Observaron  el  mismo  orden  las  demás  barcas  que  con- 
ducían la  gente  de  á caballo , cuya  mayor  parte  llevaban  por 
la  popa  de  las  riendas  los  caballos,  que  pasaban  nadando  , y 
hf  barcas  á su  abrigo,  á los  que  iban  sobre  los  odres  Ifenos  de 
paja.  Fue  el  Rey  el  primero  que  partió  con  el  suyo,  asistido 
escogida  , á tomar  la  ribera  contraria ; la  qual 
ertndian  los  Scythas  con  su  Caballería,  dispuesta  en  tan  bue- 
na forma,  que  no  pudo  tomarla.  Causó  á los  Macedones  ma- 
yor terror,  que  el  formidable  aspecto  de  tan  poderoso  Exérci- 
t(),  como  el  que  se  les  ofreció  en  orden  de  batalla  sobre  la  ri- 
bera , el  nesgo  en  que  se  hallaron  enmedio  del  rio  ; porque 


car- 
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cargando  los  impetuosos  embates  de  la  corriente  en  los 
tados  de  las  barcas , impedían  a los  que  las  eobernahan  »i 

lo  pudiesen  hacer  , y derrivaban  á V soldados  "SVur 

asiéndose  de  iodo  por  no  caer  al  aeua  ^,4“3ies, 

los  remos,  en  cuya  desorden  y confusión  mal  po^dkn^H^ 

Jos  dardos.  los  que  atendían  mas  que  á combar  I 
brar.  Todo  su  remedio  le  debieron  á las  máquinas-  las 
arrojaron  de  sí  tan  gran  cantidad  de  piedras,  que  hicieron  rP 
troceder  a buen  paso  á los  que  tanto  se  habían  adelantado  Sin 
e^mbargo  fue  tal  la  inundación  de  flechas  que  dispararon  los 
Barbaros  en  las  barcas  , que  apenas  hubo  escudo  , que  no  le 
dexasen  reducido  á menudos  pedazos  ; pero  luego  que  los 
Macedones  empezaron  á tomar  tierra,  puéstos  á' un  tiempo 
en  pie  los  que  iban  resguardados  de  los  escudos , y disparan- 
do con  mas  firmeza  y libertad  sus  dardos , ninguno  dexó  de 
hacer  efecto  en  los  enemigos , contra  quienes  luego  que  los 
vieron  en  desorden  , y que  retiraban  sus  caballos,  saltando 
en  tierra  con  imponderable  gusto , cargaron  con  sumo  ím- 
petu y ardor , unos  y otros;  en  cuya  retirada,  hallándose  pron- 
ta la  Caballería,  los  siguió  hasta  acabar  de  romperlos,  mientras 
que  los  demás , cubiertos  de  los  Esquadrones , y de  los  que 
combatían , se  dispusieron  á hacerlo  de  refresco.  Suplía  el  Rey 
con  su  vigoroso  espíritu  la  falta  de  sus  fuerzas  : no  se  le  po- 
dían percibir  las  voces  con  que  animaba  á los  soldados,  por  la 
debilidad  á que  le  tenían  reducido  la  molestia  de  la  herida,  que 
aun  conservaba  abierta ; pero  veían  todos  el  valor  con  que 
combatía , cuyo  exemplo  estimulaba  de  suerte  á los  soldados, 
que  haciendo  ellos  mismos  el  oficio  de  los  Cabos , se  anima- 
ban unos  á otros , y se  arrojaban  enmedio  de  los  enemigos. 
No  pudiendo  ya  resistir  mas  tiempo  los  Barbaros  los  vale- 
rosos esfuerzos  de  los  Macedones  , su  presencia , ni  sus  gri- 
tos, habiendo  enfrenado  sus  caballos,  (poí*  ser  toda  su  gei^ 
te  de  Caballería)  se  entregaron  á rienda  suelta  á la  fuga,  x 
si  bien  el  Rey  no  se  hallaba  en  estado  de  fatigarse  mucho,  no 
dexó  de  seguirlos  por  espacio  de  ochenta  estadios,  hasta  que 
faltándole  las  fuerzas  , ordenó  á les  suyos , que 
el  alcance , en  quanto  duráse  el  día , y se  retiro  a J 
miento  , para  lograr  algún  descanso,  y esperar  a siis^ 
las  quales  habían  pasado  mas  allá  de  los  limites  e j 
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á quienes  representan  ciertas  piedras  crecidas  , á distancia 
unas  de  otras  , y algunos  arboles  de  gran  magnitud  , cu> 
yos  troncos  estaban  cubiertos  de  yedra  ; habiéndolos  alexa- 
do  tanto  el  ardor  y ansia  de  alcanzarlos  , que  no  volvieron 
basta  mediada  la  noche  al  Campo  , después  de  haber  muer- 
to infinitos  enemigos , y hecho  á muchos  mas  prisioneros , y 
una  presa  de  mil  y ochocientos  Caballos  , sin  haber  teni-r 
do  mas  pérdida  en  aquel  combate  , que  la  de  sesenta  Caba- 
llos , y den  Infantes  , ni  haber  pasado  de  mil  los  heridos. 
La  fama  de  esta  expedición  y de  victoria  tan  oportuna  aca- 
bó de  asegurar  en  la  obediencia  de  Alexandro  el  Asia  , y de 
sosegar  las  inquietudes  y alteraciones  , que  en  , la  mayor 
parte  de  ella  se  habían  suscitado  ; porque  si  hasta  antes  de 
su  rota  estaban  en  concepto  de  invencibles  los  Scythas,  ya 
confesaban  después  de  ella  todos  , que  no  había  nación  que 
no  debiese  ceder  á los  Macedones  , como  lo  dieron  á enten- 
der los  Saces  en  la  demostración  de  despachar  Embaxado- 
res  al  Rey  , ofreciéndole  su  obediencia  , movidos  mas  que 
de  su  valor  , de  la  clemencia  que  usó  con  los  Scythas  , cu- 
yos prisioneros  restituyó  sin  rescate  alguno  : mostrando  con 
esta  acción  , que  solo  habia  combatido  con  nación  tan  beli- 
cosa por  emulación  de  gloria , y no  por  odio  , que  la  tu- 
biese.  Recibió  , pues  , con  gran  benignidad  á los  Emba- 
xadores  de  los  Saces  , y nombró  á Excipino  para  que  los 
aconipaiiáse  ; el  qual  por  su  florida  edad  y hermosura  , ha- 
bia grangeado  la  gracia  del  Rey  , con  no  menor  valimien- 
to que  Ephestion  , á quien  aunque  era  igual  en  la  dispo- 
sición y belleza  del  cuerpo  , no  en  la  gracia  y viveza  del 
espíritu.  Y habiendo  ordenado  á Cratero  , ^ue  le  siguie-- 
se  íz  cortas  jornadas  con  la  mayor  parte  de  sus  Tropas^ 
llegó  á la  ciudad  de  Maracanda  , de  donde  advertido  de  su 
venida  Spitamenes  , habia  salido  fugitivo  para  Bactra.  Des- 
de ella  llegó  én  quatro  dias  de  camino  al  parage  en  que 
r habia  perdido  los  dos  mil  Infantes  y tres  mÜ 

Caballos , como  dexamos  referido  , á quienes  mandó  dar 
sepultura , y que  se  les  hiciesen  sus  exequias.  Habíase  jun- 
tado ya  Cratero  , en  cumplimento  del  orden  que  tenia, 
con  Alexandro  ; el  qual  , deseoso  que  tubiesen  todos  parte 
en  el  castigo  , pues  la  habían  tenido  en  el  revelion  se- 
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paro  sus  Tmpas  , y mandó  talar  la  provincia  , y casar  • 

toniar  las  armas.  ^ Podet 

CAPITULO  X. 

VALOR  INVENCIBLE  DE  LOS  NOblvk 
Sogaianos  : Castigo  de  Beso  : El  Exército  de  Alexandro 
reforzado  de  nueruas  Tropas, 

I T Alla.se  la  mayor  parte  de  la  Región  Sogdiana  desier- 
A ta  , cuya  extensión  , compuesta  toda  de  vastas  sole- 
dades , es  de  ochocientos  estadios  : dilátase  en  derechura 
por  un  gran  territorio  , á quien  baña  un  rio  , llamado  por 
los  naturales  Polytímeto.  La  estrechez  de  su  canal  es  cau- 
sa de  la  rapidez  con  que  corre  , hasta  que  á alguna  dis- 
tancia se  oculta  debaxo  de  tierra,  sin  quedé  mas  señas  de 
Su  curso  , que  los  que  ofrece  el  ruido  de  sus  aguas  ; por- 
que en  la  tierra  , debaxo  de  quien  pasa  , no  se  reconoce, 
enmedio  de  ser  tan  caudaloso  , gota  alguna  de  agua  , ni 
de  la  menor  humedad.  Fueron  llevados  al  Rey  treinta  man- 
cebos, de  los  mayores  Señores  de  aquella  región,  que  se 
hallaron  entre  los  prisioneros,  de  gentil  estatura  y admirable 
disposición  ; los  quales , sabiendo  que  los  conducían  al  su- 
plicio por  orden  de  Alexandro ; manifestaron  en  alegres 
canciones  y en  danzas  y otras  demostraciones  festivas  su 
gran  rogocijo.  Del  qual  admirado  el  Rey  al  ver  que  ce- 
lebrasen con  aquel  valor  y gusto  su  próximo  fin  , man- 
dó que  los  vohuesen  á su  presencia  , donde  les  pregun- 
gumó  por  la  causa  de  él  , quando  tenían  tan  cercana  su 
muerte.  Respondiéronle  : Que  asi  como  les  sería  ésta  muy 
sensihíe  por  orden  de  otro  , que  no  fuese  él  , solemniza- 
han  con  gran  > gusto  suyo  'vol’verse  á sus ^ antecesores  , for 
¡a  de  un  Rev  -vencedor  de  todas  las  naciones  , con  muer- 
te  tan  gloriosa  y digna’ de 

hres  de  mayor  n)alor.  Admirado  d Rey  de  aqu  g 
deza  de  ánimo,  les  preguntó:  ¿ querían 
calidad  , de  que  no  Aahian  de  ser  mas  sus  e _ g 

que  le'  respondieron  : Que  nunca  lo  hahipn  ^ ^ U 
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le  hahian  acometido , solo  fue  por  defenderse.  Y que  si 
como  usó  de  la  violencia  para  ganarlos , se  hubiese  valí . 
do  de  blandura.,  no  habrían  permitido  que  les  fuese  superior 
en  la  cortesanía.  Preguntóle  por  último : ^ prenda  te  da^- 
han  de  su  fidelidad  ? Y ellos  le  dixeron  : Que  ninguna  mas., 
que  la  misma  vida  , que  recibian  de  su  benignidad la  qual 
tendría  siempre  pronta  }/  dispuesta  para  quaiido  se  la  vol- 
viese á pedir  ; cuya  palabra  cumplieron  tan  exactamente, 
que  los  que  se  volvieron  á sus  casas  , mantuvieron  en  inmu- 
table obediencia  sus  pueblos ; y quatro  que  puso  en  la  guar- 
da de  su  persona , le  conservaron  tan  gran  fidelidad  y amor 
como  qualquiera  de  los  Macedones.  Habiendo  , pues  , dexa- 
do  en  aquella  región  á Peucolao  con  tres  mil  Infantes, 
por  no  ser  necesarias  alli  mayores  fuerzas  , pasó  á Bac- 
tra  , de  donde  hizo  llevar  á Beso  á Ecbatana  , para  que 
se  le  diese  el  ultimo  castigo  , que  merecia  su  delito.  Ca- 
si por  el  ultimo  tiempo  le  llevaron  Ptolomeo  y Menidas 
tres  mil  Infantes  y mil  Caballos , que  habían  levantado  á 
sueldo  suyo  , á quienes  se  juntaron  con  tres  mil  Infan- 
tes , y quinientos  Caballos  , que  también  llevó  de  Licia 
cierto  AIexand.ro  , y igual  número  de  Syria  , debaxo  del 
mando  de  Asclepiodoro  , sin  ocho  mil  Griegos  , que  ha- 
bía enviado  Antipatro , entre  quienes  iban  quinientos  Ca* 
ballos.  Con  tan  considerable  refuerzo  marchó  á sosegar  las 
inquietudes  y desórdenes  de  las  provincias  sublevadas  , en 
quienes  habiendo  hecho  dar  muerte  á los  autores  de  los  re- 
beliones , llegó  en  quatro  dias  al  rio  Oxo  ; cuyas  aguas 
corren  siempre  tan  turbias  y dañosas  , que  son  incapaces 
de  beberse  , respecto  de  la  gran  porción  de  cieno  que  lle- 
van. Por  lo  qual  se  dedicaron  los  soldados  á abrir  pozos, 
aunque  sin  haber  podido  hallar  , por  mas  que  habían  ahon- 
dado , agua  alguna  , quando  se  descubrió  en  la  Tienda  del 
fuente  ; la  qual  , por  no  haberse  reconocido  al 
principio  , se  divulgó  se  había  aparecido  repentinamente; 
cuya  voz  le  ^sgustó  á Alexandro  , ni  tampoco  que  se  cre- 
yese había  sido  favor  de  los  Dioses.  Pasó  después  los  ríos 
Ocho  y Oxo  , y llegó  á la  ciudad  de  Marginia  , en  cu- 
yas cercanías  eligió  cómodo  sitio  para  fundar  seis  ciudades, 
dos  acia  el  Medio-dia  y quatro  ácia  el  Oriente  , á corta  dis- 
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ser  entre  sí  socorridas.  Levanrahatí  T**  ^^'^.'Iwente 

serviaii  entonces  de  freno  á aaueIlL**^^*^ki^  colinas , y 
conquistados  , si  bien  el  día  de^hoy  olvidad^  nuevamente 
gen  , obedecen  á los  que  mandaron!  ’ ^'^“**‘*°*  «I®  S“  ori- 

CAPITULO  XI. 

a la  ciudad 

4ie  F ledra  a que  se  rinda^  enmedio  de  ser  por  su  situa^ 
don  sumamente  fuerte  y casi  inexpugnable, 

Abiendo  pacificado  Alexandro  la  mayor  parte  de  aque- 
lla región  , no  le  quedaba  por  reducir  mas  que  una 
gran  peña  , que  mantenía  Ai  i maces  Sogdiano  con  treinta  mil 
hombres  de  guerra  , y municiones  para  dos  años.  Contenía 
aquel  lugar  treinta  estadios  de  altura , y ciento  y cinqüem 
ta  de  circuito.  Ofrecíase  por  todas  partes  desgajada  y rota, 
sin  que  pudiese  penetrarse  su  altura  sino  por  una  senda 
muy  estrecha  y quebrada.  Enmedio  de  la  qual  había  una 
gruta  , cuya  entrada  era  muy  estrecha  y obscura  , aun- 
que quanto  mas  dentro  se  llegaba  , tanto  mas  se  iban  en- 
sanchando hasta  lo  ultimo  de  ella  , donde  se  ofrecían  muy 
grandes  reductos  , de  quienes  salían  infinitas  fuentes  , cu- 
yas aguas  todas  acumuladas  formaban  un  rio  , que  cor- 
ría por  entre  las  rocas.  El  Rey  habiendo  conocido  la  di- 
ficultad del  lugar  , estubo  en  resolución  de  dexarle  ; pe- 
ro deseoso  después  de  superar  aun  las  de  la  naturaleza  , la 
qual  parece  le  había  fortificado  contra  las  fuerzas  y pe- 
der de  los  hombres  , mudó  de  dictamen  : si  bien  antes  de 
empeñarse  en  aquel  sitio  ,v  envió  á Cophas  , hijo  de  Arta- 
bazo  , á los  Barbaros , para  persuadirles  á q«e^se 
sen  ; á cuya  instancia  respondió  Aiimaces  , confiado  en  su 
fortaleza  , con  gran  arrogancia, 
si  Alexandro  , que  lo  podía  ^ todo^  po  la 
la.  Con  lo  qual  quedó  tan.  irritado  el 

lacion  alguna  Juntó  sus  Cabos  , para  pon  er  dándoles 
¡encía  can  que  el  Barbara  se  burlaba  de  ellas  , danctote^ 
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hien  apriesa  le  ha^ 

querían  se  transfor- 
orden  de  que  se  esco- 
robustos  y ágiles  de 
sus  Tropas,  y que  fuesen,  si  pudiese  ser , Montañeses  , que  en 
otras  ocasiones  las  hubiesen  conducido  de  ganado  por  lugares 
ásperos.  Luego  que  los  traxeron  á su  presencia  con  todas  las 
calidades  que  los  habia  pedido  , les  dixo  ^después  de  haberlos 
reconocido  uno  á uno  : Con  nosotros  , ó 'valerosos  jb'venes^ 
compañeros  míos  , rendí  las  plazas  , que  hasta  entonces  ha-- 
hian  tenido  por  impenetrables  todos  i penetre  los  montes^  á 
quienes  cubren  continuamente  las  nieves^  pasé  los  rios^  core- 
te los  estrechos  de  Cilicia , resistí  el  insoportable  frió  de  la 
India,  Conoceisme  , y conozcoos,  'Esa  peña  que  veis  no  tie~ 
ne  mas  que  una  entrada,^  la  qual  guardan  los  Bárbaros,,  deS’- 
cuidando  en  lo  demás.  No  tienen  centinela  alguna  , sino  por 
la  parte  que  mira  á nuestro  Campo,  No  dudo,^  que  si  os  apli^ 
cais  cuidadosamente  á buscar  alguna  senda , por  quien  se 
pueda  penetrar  á la  altura  de  la  peña  , que  la  halléis,,  pues 
no  ha  producido  la  naturaleza  nada  tan  inaccesible  , que  no 
pueda  -vencerlo  el  -valor  y -virtud  de  los  hombres,  In-ven-^ 
tando  una  empresa  , de  quien  los  demas  desesperaron,,  que- 
daremos señores  del  Asia,  Penetrad  animosamente  á la  ci-^ 
ma  ,,y  diacedme  desde  ella  , luego  que  la  hubiereis  gana- 
do i,  señal  con  un  lienzo  blanco  , que  yo  os  prometo  no  de  » 
xar  de  atraer  á mí  al  enemigo  con  mis  Tropas ,,  desemba- 
razándoos de  el,  Al  primero  que  llegare  á la  alto  de  la  pe— 
ña  , ofrezco  por  premio  de  esta  acción  diez  talentos  , uno 
menos  al  segundo  ,,  y á esta  proporción  á los  demás  , hasta 
el  décimo.  Espero  ,,  que  mas  que  el  interés  , os  animará  la 
honra  y el  deseo  de  darme  gusto.  Oyeron  al  Key  con  tan 
grande  animosidad , que  ya  se  suponian  sobre  la  peña  , y 
despedidos  de  él , se  previraieron  de  muchas  cuñas  de  hier- 
ro para  fixarlas  en  las  piedras  , de  muchas  evillas  , y de 
muy  gruesos  cordeles,  Y habiendo  cercado  el  Rey  el  mon- 
te con  ellos  , les  dió  orden  de  entrar  á la  segunda  vigilia 
de  la  noche  , por  la  parte  que  parecia  menos  áspera , pidien- 
do a los  Dioses  los  conduxesen  felizmente.  Proveyéronse  de 
víveres  para  dos  dias  , y no  llevando  mas  armas  que  su  es- 


& entender^  que  no  tenían  alas\  pero  que 
ria  conocer , que  los  Macedones  quando 
mabañ  en  páxaros  : para  cuyo  fín,  dio  ' 
oípcf>n  f rescientos  hombres  de  los  mas' 
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pada  y lanza  ,empe^aron  á subir.  Hacíanlo  al  prlnduin  . 
-sus  pies;  peio  quando  era  necesario  treoar  seL:,n  ^ P"'' 

las  piedras  , que  alcanzaban,  v subían  nnr  d 
por  las  cañas  de  hierro  , que^fixabarí  fnfn*  mismos,  otros 
y otros  sostenidos  dé  las  cuerdas,  que  les  ech^í 
ros , ó de  las  que  arrojadas,  por  ’ells  solia:^ 
risco  ; en  cayo^  penoso  trabajo  gastaron  el  dia  enue 
to  y h fatiga.  Quedábales  empero  que  vencer  lo.  mas 
ro , y no  paiecia  sino  que  quanto  mas  penetraban  por  lie-, 
gar  á su  altura  ^ tanto  mas  crecía  i á cuyo  desconsuelo  se 
les  llegaba  el  horrible  ex peetáculo  de  los  compañeros  nua 
se  precipitaban  , y la  consideración  de  lo  expuestos  que  es- 
taban á padecer  el  mismo  riesgo.  Sin  embargo  , ce iiendó 
todas  las  dificultades  á su  animosidad,  ganaron  la  cumbre  de 
la  peña  ; pero  tan  rendidos  de  la  fatig.i,  que  embargados  del 
sueño  á que  ayudaba  la  noche  .,  , se  echaron  por  aquel  ás- 
pero suelo  , depuesto  el  cuidado  del  peligro  en  que  esta- 
ban , y sin  que  despertasen  de  aquel  profundo  sueño  has- 
ta el  dia  siguiente  , que  .dilatando  la  vista  por  todas  par- 
tes, sin  poder  descubrir  el  lugar  adonde  se  ocultaba  tan 
numerosa  gente , vieron  por.  último  el  humo  que  salía  de 
la  gruta  donde  estaban  los  enemigos : con  lo  qual'^  hibienv 
do  hecho  la  señal,  conforme  se  lo  había  ordenado  el  Rey^ 
y reuniéndose  , hallaran  treinta  y dos  menos  , que  habían 
muerto  al  subir.  El  Rey  , en  quien  no.  era  menor  que  d 
deseo  de  obtener  aquella  empresa  , el  cuidado  en  que  es- 
taba del  suceso.de  aquellos  mancebos,  á quienes  había  ex- 
puesto á tan  conocido  riesgo  , se  manmvQ^  todo  el  dia  en 
pie  , sin  quitar  la  vista  de  la  "peña  , y sin  haber  eperido 
retirarse  á descansar , hasta  que  fue  mu^r  de  noche.  Fue  el 
primero  , que  á la  mañana  del  dia  siguiente  alcanzo  a ver 
la  señal ; y si  bien  no  acababa  de  asegurarse  de  ella  , rece- 
loso  de  que  no  se  equivocasen  sik  ojas  , y fuese  aque  a 
blancura  que  veía  efecio  de  la  claridad  , que  causaba  el  al- 
ía en  el  Cimiento  del  día  , y no  la  que  deseata  , aumen- 
tada la  luz  de  éste  , a«hó,  de  conflr-nars® 
qual , habiendo  mandado  llamar  a Cophas,  q Barbaros, 
I había  valido  para  averiguar  la  voluntad  de  los 
le  envió  nuevamente  para  que  los  exhortase  q 
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meior  lo  que  resolvían  ; y para  que  en  caso  de  que  los 
halláse  obstinados  , les  mostrase  á los  que  tenían  á sus  es- 
paldas sobre  ia  cumbre.  Hizo  Cophas  lo  que  pudo  por  re- 
ducir á Arimace^  á que  se  rindiese  , representándole , que 
ohlio-aria  al  Rey  si  desistia  de  detenerle  en  la  expugna- 
civn  de  una  peña  , atrasando  la  prosecución  de  las  grandes 
empresas  que  le  llamaban  , pero  el  Bárbaro  se  hallaba  tan- 
to mas  lexos  de  persuadirse  á sus  instancias , quanto  le  res- 
pondió con  palabras  de  mayor  aspereza  y sobervia , intimán- 
dole , que  se  volviese.  Entonces  Cophas  , tomándole  de  la 
mano,  le  pidió,  que  saliese  con  él  fuera  de  la  gruta , y ha- 
biéndolo hecho  el  Bárbaro , y mostrándole  á los  Macedones 
alojados  en  la  cumbre , le  dixo  , burlándose  con  razón  de  su 
orgullo  , que  los  soldados  de  Alexandro  tenian  alas  ; á cuyo 
tiempo,  resonando  por  todas  panes  las  Tropas  del  Campo  de 
los  Macedones,  y ios  gritos,  que  en  testimonio  de  su  alegría 
y de  la  seguridad  de  la  victoria , esparcía  por  todo  el  Exérci- 
to , accidentes , que  aunque  tan  vanos  por  si , todos  como 
muchos  que  suceden  en  la  guerra  , amedrentaron  de  suerte  á 
los  Barbaros  , que  los  enagenaron  de  la  razón  , para  que  sin 
considerar  en  eí  corto  número  de  los  que  ocupaban  la  eminen- 
cia, llamasen  inmediatamente  á Cophas,  que  Jos  había  pues- 
to en  aquel  terror , y despachasen  en  su  compañía  treima  per- 
sonas de  las  mas  principales  de  entre  ellos , para  que  ofrecie^ 
sen  la  peña  con  calidad  de  que  Ies  asegurasen  las  vidas.  Y si 
bien  el  Rey  no-  dexaba  de  hallarse  receloso  de  que  les  Barba- 
ros , reconociendo  el  corto  número  de  ios  suyos,  les  preci- 
pitasen de  la  cumbre  , coníiado  por  una  parte  en  su  fortuna  y 
irritado  por  otra  del  atrevimiento  de  Aiimaces  , reusó  conce- 
derles condición  alguna.  A vista  de  cuya  resolución  , deses- 
perando Arimaces  de  sus  cosas  mas  de  lo  que  pedia  el  estado 
de  ellas , descendió  con  sus  parientes  y la  principal  nobleza 
de  su  gente  al  Campo  de  Alexandro  , el  qual  los  hizo  azotar 
Con  varas,  y después  poner  en  cruz  al  pie  de  la  peña.  Xa 
muchedumbre  de  los  rendidos  se  dió  á los  habitadores  de  Jas 
nuevas  ciudades  , con  todo  su  dinero  , y el  gobierno  de  Ja  pe- 
ña y de  toda  la  provincia  confinante  á A)  tabazo. 
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libro  octavo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

habiendo  sujetado  ALEXANDRo  a 

os  Dai>os  y a los  Sogdtanos  , le  ofrecen  los  Scythas  fn 
matrimonio  a la  bija  de  su  Rey : Mata  por  sí  solo  ^ un 
león  en  cierta  caza  , y poco  después  da  muerte  á ''cii^ 
to  en  un  festín  , por  la  gran  libertad  con  que 

habló  de  éU 

Apoderado  Alexandro  de  aquella  peña  con  mayor  cré- 
dito que  gloria  , y pareciendole  conveniente  aprove- 
charse de  la  Ocasión  de  hallarse  esparcidos  los  enemigos, 
dividió  en  tres  partes  su  Exército  , de  las  quales  dió  una  á 
Ephestion  , otra  á Ceno  , y reservó  para  sí  la  restante  ; pe- 
ro no  todos  los  Bárbaros  siguieron  un  mismo  partido,  por- 
que algunos  fueron  sojuzgados  por  medio  de  las  armas  , y 
la  mayor  parte  se  rindió  voluntariamente  , logrando  que 
se  distribuyesen  en  ellos  las  ciudades  y tierras  de  los  que 
se  mostraron  pertinaces.  En  tanto  los  Bactrianos  , que  se 
hablan  hecho  al  campo  , forrageaban  en  los  villages  ve- 
cinos con  ochocientos  Caballos  Masagetas  ; noticioso  de 
ello  Attinas  , Gobernador  de  la -provincia  , quiso  repri- 
mir su  atrevimiento  , despreciando  , mas  de  lo  que  debie- 
ra , el  número  de  los  que  se  habian  levantado,  marcho  con- 
tra ellos  con  trescientos  Caballos  ; pero  los  enemigos,  ocul- 
tándose en  un  bosque  , que  estaba  inmediato  á una  dilata- 
da campaña  , dexaron  descubierto  algún  número  de  gen- 

te,  que  separaron  délas  Tropas  , para  que  la  codicia  de 

la  pKsa  los  llevase  á la  emboscada.  Marchando  , pues, 
aquel  inconsiderado  Capitán  desordenadamente , y sin  ms 
cuidado  que  el  de  cumplir  su  deseo  , no  hubo  bien 

trado  en  el  bosque  , quando  ¡ame- 

do  y derrotado  con  toda  la  gente  que  llevaba.  Paso 
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díntamente  aquella  noticia  á la  de  Cratero  , el  qual  acudió  aUi 
con  toda  su  Caballeria  ; pero  habiéndose  retirado  ya  los  Ma- 
sao-etas  descargó  su  colera  en  los  Dahos  , con  muerte  de  mil 
hoinbres  , lo  qual  acabó  de  poner  fin  á todos  los  movimien- 
tos de  la  provincia.  El  Rey  por  su  parte,  habiendo  sojuzgado 
nuevamente  á los  Sogdianos,  volvió  á Maracanda  , donde  Ber- 
des,  á quien  había  despachado  á los  Scythas,  que  habitan  so- 
bre las  riberas  del  Bosphoro , le  vino  á encontrar  con  sus  Em- 
baxadores  , Phrataphernes  , Satrapa  de  los  Corasmios  , viendo 
sojuzgados  á los  Masagetas , y después  á los  Dahos  sus  veci- 
nos , le  envió  también  á dar  la  obediencia.  Pedíanle  los  Scy- 
thas, que  se  casase  con  la  hija  de  su  Rey  ^ y que  si  no  le  juz-^ 
gaba  digno  de  aquel  honor  , permitiese  á lo  menos  ^ quedos 
principales  de  su  Corte  hiciesen  alianz.a  con  los  primeros 
Señores  de  su  nación^  ofreciéndole  , que  su  mismo  Keyveii’^ 
dria  en  persona  á •verle.  Recibió  Alexandro  una,  y otra Em- 
baxada  con  demostraciones  de  gran  benignidad,  y después  de 
haberse  detenido  alli  algunos  dias , para  esperar  á Ephestion 
y á Artabazo , pasó  luego  que  llegaron  á Bazaria.  En  cuya 
región  , su  mayor  magnificencia  consistía  en  bosques  pobla- 
dos de  fieras  , para  cuyo  efecto  elegían  grandes  selvas , ba- 
ñadas de  gran  cantidad  de  agua  , las  quales  cerraban  con  mu- 
rallas guarnecidas  de  torres,  en  quienes  pudiesen  retirarse  los 
cazadores.  Mostraron  entre  otros  uno , donde  había  mas  de 
trescientos  años  que  no  se  cazaba.  Entró  en  él  el  Rey  con  to- 
do su  Exército , y habiendo  hecho  que  conmoviesen  Jas  fieras 
por  todas  partes  , separándose  de  las  demás  un  león  de  rara  y 
desmesurada  grandeza,  se  fue  á é-I ; á cuyo  tiempo,  antici- 
pándose Lysimacho , que  reynó  después  , y entonces  se  ha- 
llaba al  lado  del  Rey,  á dispararle  un  dardo,  le  ordenó  éste 
que  se  retiráse , diciendole , que  también  podía  él  matar  á 
un  león , como  lo  había  hecho  Lysimacho  , porque  cazando 
Cierto  día  este  Principe  en  Syria  , mató  Lysimacho  un  león  de 
prodigiosa  grandeza,  aunque  con  la  costa  de  haber  sacado  una 
herida  en  la  espalda  izquierda,  que  le  penetraba  hasta  el  hue- 
so, la  qual  le  reduxo  al  ultimo  peligro : asi  Alexandro  zahi- 
riéndole con  ella,  lo  executó  aun  mejor  que  lo  dixo,  pues  no 
solo  hizo  rostro  ala  fiera,  sino  la  dio  muerte  á la  violencia  de 
un  golpe.  Cuyo  suceso , si  no  me  engaño,  tengo  por  cierto, 

Yy  que 
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que  Jió  ocnsion  para  que  se  digese  bien  contra  toda  verdad 
que  yilexunaro  expuso  á Ly si, nacho  al  lean.  Aunque  este  su- 
ceso tuc-  tan  eln;  al  Rey  , con  todo,  ordenaion  ios  Macedones 
segau  su  estilo  . que  nojuese  en  adelante  h caza  á pie  v sin 
lu^ar  consigo  c^gunos  de  sus  Grandes , y de  sus  Oficiales 
Concluida  aquella,  después  de  haber  muerto  hasta  quiso  mi 
ílejüs  , dio  una  comida  a todo  su  Exérciio  en  el  nnsmo  bos- 
que..  desde  donde  se  volvió  á Maracanda.  Alli,  atendiendo  á 
las  instancias  con  que  Aaabazo  solicitaba  por  su  crecida  edad 
que  proveyese  su  Gobierno  en  otro,  nombró  para  él  á CJito! 
Eia  este  el  que  cubrió  al  Rey  con  su  escudo  , quando  comba- 
tió en  el  Granico,  sin  ningún  reparo  en  la  cabeza:  el  que 
cortó  la  mano  á Rhosazes , quando  la  había  levantado  para 
matarle^,  uno  délos  soldados  antiguos  de  Philipo , y délos 
que  mas  se  habían  señalado  en  muchas  ocasiones;  y última- 
mente hermano  ?de  Helanica,  que  había  criado  á Álexandro, 
á la  qual  amaba  no  menos  este  Principe  , que  á su  propia 
madre.  Por  cuyas  razones  todas , fiaba  de  él  una  de  las  mas 
importantes  provincias  de  su  Imperio.  Habiéndole,  pues,  or- 
denado, que  partiese  al  dia  siguiente,  le  convidó  aquella  no- 
che á utiMestin,en  el  qual  después  de  haber  bebido  muy 
bien  el  Pvev,  se  introduxo  á celebrar  sus  ilustres  acciones, 
sin  limitarse  en  sus  propias  alabanzas ; las  quales  disgustaron, 
aun  á los  mismos  que  no  ignoraban  eran  ciertas.  Contubieron- 
se  sin  embargo  los  mas  ancianos,  hasta  que  empezó  á deskicir 
los  hechos  de  Philipo,  y á vanagloriarse,  de  que^  aquella  fa- 
mosa victoria  de  Cíe  roñe  a s.e  le  habla  debido  a el  .^y  que  le 
habían  usurpado  la  gloria  de  tan  esclarecida  acción  la  ma- 
lignidad. y zelos  de  su  padre  i Que  en  la  sedición  que  sobre- 
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to  se  había  postrado  por  , ^ « 

recurso  mas  seguro  para  salivarse  que  el  de  -jiugirse  mou 
hundo  , V que  entonces  le  cubrió  con  su  escudo  dando  muerte 
ü los  que  intentaban  cargarle-,  pero  que  su  padre  nunca  q - 
nfesarle  este  beneficio,  como  disgustanaose  de  d ber  ta 
"iL  !n  inrrtiida  üue shizo  contra  los  U 


so  con) 


•vida  a ^nhijoi  Que  en  la  jornada,  -Unnh^e  en 

ríos  obtubo  solo  la  'victoria  , sin  ^iMlipo  s 
elía^  ni  tuhiese  mas  noticia  de  la  rota  de  ios  enemig  ? i ^ 


la 
que 


libro  octavo.  355 

alte  le  dio  en  sus  cartas:  Que  aquellas  acciones  eran  dignas 
de  alabanza^  y no  las  que  hablan  tenido  principio  en  los  Sa^ 
mothraces^  quando  coiweni  a entrar  á fuego  p sangre  por  el 
Asia;  y finalmente  ^ que  la  grandeza  de  las  sipas  exde  di  a de 
la  credulidad  de  los  hombres.  Oía  gustosa  la  juventud  estas  y 
otras  jactancias  , pero  no  los  ancianos  , á los  quales  eran'ín- 
tolerables,  especial  inente  las  que  miraban  á deslucir  las  accio- 
nes de  Philipo , debaxo  de  cuya  mano  habían  servido  tantos 
años.  Por  lo  qual,  entre  otros,  Clito , que  también  habia  be- 
bido bien,  volviéndose  ácia  los  que  estaban  sentados  debaxo  de 
él,  Ies  repitió  cierto  verso  de  Eurípides  , de  suerte,  que  aun- 
que pudo  oír  el  Rey  los  ecos,  no  percibir  sus  palabras , cu- 
ya substancia  era  : Que  fue  gran  desacuerdo  de  los  Griegos 
haber  ordenado , que  en  las  inscripciones  de  los  trofeos  no  se 
pusiesen  mas  que  los  nombres  de  los  Reyes  , porque  se  les 
defraudábala  gloria  de  lo  que  hablan  obtenido  al  precio 
de  su  sangre.  No  dudando  el  Rey  , que  en  lo  que  hubiese  di- 
cho, se  mezcláse  algún  donayre  picante,  preguntó  á los  que  te- 
nia cerca,  ¿qué  habia  sido?  Y no  respondiendo  nadie,  levantó 
Clito  la  voz,  y pasó  á. referir  las  acciones  y guerras  que  habia 
tenido  Philipo  en  la. Grecia  , prefiriéndolas  á quanto  se  hacia 
entonces , que  fue  causa  de  que  se  formáse  una  disputa  entre 
mozos  y viejos.  Y si  bien  el  Rey  afectó  oir  con  tolerancia 
quanto  habia  dicho  Clito  en  disminución  de  su  gloria  , le  hi'- 
rió  vivamente  el  corazón.  Con  todo  hubiera  continuado  en  re- 
primirse, si  Clito  hubiese  puesto  fin  á sus  desacordadas  expre- 
siones; pero  continuando,  mas  encendido  del  vino,  con  ma- 
yor insolencia  en  ellas , le  irritaba  mas , teniendo  osadía  de 
defender  á Parmenion  , y de  dexarse  decir,  que  la  ruina  de‘ 
Thebas  habia  sido  empresa  de  cortísima  consideración,  com- 
prada con  la  victoria  que  Philipo  habia  obtenido  de  los  Ather 
Ilienses.  Finalmente,  preocupado  no  solo  del  vino,  sino  de  una 
obstinada  terquedad  , dixo,  haciendo  rostro  al  Rey : En  caso 
de  ser  necesario  exponer  la  mida  por  tu  sermicio  ninguno  la 
sacrificará  primero  que  Clito  ^ pero  sin  embargo  en  el  de  tra-> 
tarse  de  la  distribución  de  los  premios  , de  quienes  eres  ñr— 
bitro  a qualquiera  que  hablare  con  mayor  ultraje  de  la 
memoria  de  tu  padre  le  juzgarás  por  mas  digno ^ de  ellos 
para  preferirle  en  los  frutos  de  la  victoria.  Hasme^  dado  el 
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ijobierno  de  la  región  Sogdiana^  que  tantas  'Veces  se  ha  so-- 
levado  ^ V que  no  solo  es  incapaz  de  contenerla  en  el  sosiego 
sino  tambun  de  sojuzgarla  , en'viandome  entre  fieras  net al 
das  á domesticarse-,  pero  omitiendo  lo  que  d mí  toca  naso 
á traía,-  de  la  que  mira  á los  demás.  Has  desatendidl  ente- 
raféente  a los  soldados  de  l'hilipo  , poniendo  en  olvido  el  se 
ñalado  servicio  que  te  hizo  Atharias , este  ilustre  varan  que 
ves  aqiii , qiiando fue  por  sí  solo  poderoso  para  que  volviese 
al  combate  la  juventud^  que  amedrentada  se  habia  entreo-q^ 
do  á la  fuga  , sin  cuija  diligencia  hubiéramos  consumido  el 
tiempo  en  Haíicarnaso^  subsistiendo  aun  hop  alli.  ¿Cówo  ha- 
hrias  podido  solo  sojuzgar  el  Asia  ? \Qué  bien  dixo  tu  tio 
quando  dixo^  que  él  habia  contendido  con  hombres  tú  con 
mugeres\  Entre  quantas  grandes  libertades  oyó  á Clito,  nin- 
guna le  irritó  tanto,  como  que  hubiese  alabado  á Parmenion, 
Sin  embargo,  disimulando  su  indignación,  se  contubo  conten- 
to con  mandarle  salir  de  donde  estaba  , y con  decir , que  si 
hubiese  continuado  en  hablar  le  habría  sin  duda  dado  en  ros- 


tro con  que  le  era  deudor  de  la  vida  , como  de  ordinario  se 
vanagloriaba  de  ello.  Pero  acabando  Clito  de  levantarse,  se  lo 
pidieron  los  que  estaban  cerca  de  él,  y no  bastando,  pasaron 
á usar  de  los  medios  de  la  fuerza  para  sacarle  de  allí.  Por  cuya 
demostración  colérico,  sobre  embriagado,  prorrumpió,  di- 
ciendo á grandes  voces : Que  habia  expuesto  su  vida  ai  golpe 
que  se  descargaba  sobre  la  de  Alexandro  para  asegurarla  .,p 
que  habiéndose  pasado  la  ocasión  de  tan  señalado  servicio^ 
le  era  odiosa  la  memoria  de  é/.  Y no  contento  con  este  atrevi- 


miento, pasó  á condenar  la  muerte  de  Altalo,  y á burlarse  del 
Oráculo  de  Júpiter  , de  quien  decia  Alexandro,  que  era  hijo, 
vanagloriándose,  de  haberle  dicho  mas  verdad  que  su  padre. 
Con  lo  qual , el  Rey  , no  pudiendo  ya  mas  con  la  ira , á que 
le  provocaban  tan  repetidos  insolentes  desacatos , y que  aun 
sin  los  encendidos  vapores  del  vin©  , no  pudiera  haber  re- 
primido mas  tiempo , partió  colérico  ,-  y arrebatando  de  las 
manos  del  primer  soldado  una  lanza  , iba  a descaí gai  e go  - 
pe  de  ella  en  Clito  , que  aun  se  mantenía  en  la  f 
su  atrevimiento  , y lo  hubiera  executado  a no  haberse  puesto 
de  por  medio  Ptolomeo  y Perdicas , deteniéndole  a <ie 
sus  esfuerzos , y á no  haberle  quitado  la  lanza  Leonato  y ^ 
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simadlo.  Sobre  que  se  quexó,  diciendo  á grandes  voces : Que 

asi  cotm  i Darío,  le  hahan  aprisionado  a el  las  personas 
de  quienes  hacia  mayor  confianza.,  e implorando  la  fiaeli^ 
dad  de  sus  soldados.,  hizo  tocar  la  trompeta  para  que  toma-^ 
sen  las  armas  .,y  fiuesen  en  su  socorro.  Entonces  Ptolomeo  y 
Perdicas,  echándose  á sus  pies,  le  suplicaron-:  Que  no  se  de-- 
xáse  llevar  de  los  ímpetus  de  la  ira  , j/  que  diese  lugar  al 
desahogo  de  ellos  , difiriendo  al  día  siguiente  su  resolución 
para  que  fiuese  mas  justa  y templada.^  Pero  pieocupado  de 
ella,  y sordo  á las  persuasiones,  partió  desatinado  á palacio, 
en  cuya  entrada  , habiendo  quitado  á la  centinela  la  lanza, 
se  puso  en  el  camino  por  donde  era  preciso  que  pasasen  los 
que  habían  cenado  con  él.  Habíanse  retirado  todos,  sino  era 
Qho , que  salía  sin  luz  ; preguntóle  el  Rey,  quién  era , con 
voz  que  anunciaba  lo  que  iba  a executar ; y el , -habiéndosele 
pasado  ya  la  colera , aunque  no  á su  Señor , le  respondió 
llanamente,  que  era  Clito  que  se  retiraba.  Apenas  lo  hubo 
acabado  de  pronunciar,  quando  le  atravesó  la  lanza,  y baña-.- 
do  en  su  sangre,  le  dixo:  Vé  ahora  en  busca  de  Fhilipo.,  de 
Farmenion  y de  Attalo, 


CAPITULO  II. 

y» 

AKREPIENTESE  ALEXANDKO  DE  HABER 
muerto  a Clitoi  Sus  expediciones  contra  Sysimtthres  , y ¿os 
. • transfugas  Bactrianosi  Muerte  de  Fhilipo  ^ mancebo 

ilustre  y de  crédito. 

ES  preciso  confesar  , que  qnanto  la  naturaleza  se  esme- 
ró liberal  en  colmar  de  beneficios  al  hombre  , tanto 
se  acreditó  de  cruel  con  él  en  haberle  dexado  tan  expues- 
to por  su  flaqueza , á considerar  menos  sus  acciones  antes 
de  obrarlas  , que  después  de  executadas.  Esto  sucedió  á Ale- 
xandro  , el  qual  no  bien  se  halló  libre  de  los  vehemenres 
impulsos  de  la  colera , y de  los  ardientes  vapores  del  vi- 
no, quando  conoció  el  desacierto  que  habla  cometido  en 
haber  muerto  á un  hombre,  que  aunque  había  abusado 
de  su  tolerancia  , era  digno  por  sus  largos  servicios , por 
su  destreza  en  la  disciplina  militar , y por  el  señalado  de  ha- 
ber- 
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ber:c  JjJo  la  vida  á pe.sar  de  la  afreata  que  recibía  en  con^ 
tesa! lo  , uc  que  se  lo  hubiese  disimulado  : y la  ignominia  que 
lo  de  Inhor  sido  él  ™ismo  ministro  de°u  vengaml 

y de  .lab-i  castigado  con  tan  cruel  muerte  las  licenciosas  pa- 
lamas  , que.  debieran  atribuirse.,  mas-que  á efectos  de  desL 
to  , a h preocupación  de!  vino.  Veía  anegado  en  su  sang  e a' 
as  puertas  de  palacio  , a quien  no  había  muchas  horas  nue 
homo  con  su  mesa  , y á sus  guardas  separadas  de  su  persona 
y tan  medrosas  , que  no  se  atrevían  á acercarse  : cuyas  co- 
sas todas  le.  reduxeron  á: tan  desesperados  términos,  que  tu- 
bo impuIsGS..de  darse  muerte,  rá  que  contribuía  mucho  la  so- 
ledad. Dexandose,  pues,  llevar  de  ellos,  sacó  la  lanza  del 
cuerpo  deClito,  que  la  tenia  aun  atravesada,  y volviendo  la 
punta  contra  el  suyo  , iba  á metérsela  por  el  pecho  , como  lo 
hubiera  executado , si  advirtiendolo  sus  guardas  , no  se  lo- hu- 
biesen estorvado,  aunque  con  alguna  dificultad,  y le  hubiesen 
llevado  á su  Tienda  : en  donde,  arrojadose  á tierra,  prorrum- 
pió en  desmedidos  gritos , de  quienes  llenó  todo  el  palacio, 
hiriéndose  el  rostro , y pidiendo  á los  que  le  rodeaban : Que 
no  le  de  xas  en  vivir  , después  de  haber  executado  acción  tan 
ignominiosa  ; en  cuyo  ruego  insistió  quanto  duró  la  noche.  Y 
el  dia  siguiente,  discurriendo  en  si  podria^haber  sido  castiga- 
do de  los  Dioses  el  haberle  dexado  de  su  mano  para  que  co  - 
metiese  aquella  culparse  acordó  que  no  había  sacrificado iá 
Bacho,  como  lo  tenia  de  costumbre;  y que  habiendo  hecho 
aquella  muerte  entre  el  vino  y los  manjares,  era  señal  eviden- 
te de  la  indignación  de  aquel  Dios.- Pero  lo  quemas  aumen- 
taba su  dolor  , era  ver  á todos  los  suyos  aturdidos , conside- 
rando, que  ya  ninguno  se  atrevería  á tratar  con  él,  y que  to- 
dos le  huirían,  hallándose  precisado  á vivir  solitario,  qual  fíe-^ 
ra  temida  de  todos,  y de  todos  temerosa.  No  bien. hubo  decla- 
rado Su  luz  el  dia  inmediato  , quando  ordenó , que  se  ,e  e- 
váse  á su  Tienda  el  cuerpo  de  ClitQ , anegado  como  estaba  ^ 
su  sangre;  á vista  de  cuyo  espectáculo  , deshecho  en 
decía  : ¿ Es  esta 
alimento  con  sus 
Sitio  de  Miieto  . 
posible  que  en  n 
que  era  ei  tínico  consuelo  que 


su  sangre;  a visca  uc  cuyu  i ndipn  me 

deda  : Es  esta  la  recompensa  que  he_ 

alimento  con  sus  pechos^  cuyos  dos  í/y  . ; ¡Es 

Sitio  de  Miieto  , en  mi  servicio  , y por 

posible  que  en  mi  mesa  diese  muerte  /n 

/ji/e  era  el  Unico  consuelo  aue  le  hOtbip  que  í ■ ’ 
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de  sus  hijos?  ¡ Qué  será  ahora  de  aquella  pobre  in- 
f lízl  xVo  le  ha  quedado  otro  recurso^  sino  el  mío  ; ¿pero  co- 
mo podra  ya  verme  sin  horror'^  ¿ Cómo  , pues  , me  atreveré 
h vdver  homicida  de  mis  amigos^  y de  los  que  me  dieron  la 
•vida^  adonde  no  podré  dar  la  mano  ^ a quien  me  alimentó 
con  sus  pechos  , sin  renovar  la  memoria  de  su  infortunio'^  En 
cuyas  desconsoladas  expresiones  , viendo  los  suyos  que  no  ce- 
saban sus  lagrimas  , hicieron  llevar  de  alli  el  cuerpo,  faltan- 
do elqual  .se  mantubo  por  tres  días  solo,  oculto,  y sin  permi- 
tirse á la  comunicación  de  nadie , hasta  que  viendoIe  sus  Ofi- 
ciales y guardas  tan  obstinado  en  la  desesperación  , entraron 
juntos  en'^sus  Tiendas,  donde,  á fuerza  de  sus  persuasiones  y 
ruegos,  le  vencieron  á que  comiese;  y para  que  le  fuese  me- 
nos ignominioso  su  yerro,  declararon  por  un  Decreto  solem- 
ne: Que  dito  habia  muerto  justamente  \ y que  no  le  hubie- 
ran dado  sepultura  á no  haberlo  mandado  el  Rey.  El  quál , des- 
pués de  haberse  detenido  dos  dias  en  Maracanda , para  acabar 
de  perder  el  empacho  con  que  estaba,  envió  á Ephestion  á la 
Bactra,  con  parte  de  sus  Tropas  , á que  dispusiese  las  provi- 
siones para  el  invierno  : dio  el  Gobierno  , para  que  estaba 
nombrado  Clito , á Amintas,  y él  pasó  á Xenippa , cuya  re- 
gión confína  con  Scythia  , y estaba  muy  poblada  de  viña.s, 
respecto  de  la  crecida  fertilidad  de  la  tierra ; la  qual  , no  solo 
mantiene  á los  naturales,  sino  á muchos  estrangeios.  Era  esta 
la  retirada  de  los  Bactrianos  , vandidos,  que  se  habían  separa- 
do de  la  obediencia  de  Alexandro  , los  quales , anejados  de 
alli  por  los  naturales  , noticiosos  de  la  ida  de  Alexandro,  ha- 
bían juntado  dos  mil  y doscientos  hombres  , cuya  gente  era 
toda  de  á caballo,  alimentada  de  solos  los  robos,  y cuyos  bru- 
tales espíritus  se  habían  hecho  mas  furiosos  con  la  guerra,  y 
con  la  desesperación,  del  perdón.  Descargaron  tan  repentina 
y furiosamente  en  Amintas  , Gobernador  de,  Alexandro  , que 
estubo  por  largo  tiempo'.dudosa  la  victoria,  hasta  que  ha!  ien- 
do^  perdido  setecientos  de  los  suyos , de  quienes  se  hicieron 
prisioneros  trescientos,  se  encomendaron  á la  fuga,  no  sin 
haberse^vengado  , por  haber  muerto  ochenta  Alacedones  , y 
heiido  á trescientos  y cinqüentav-  Gon  todo,  ei  Rey,  no  dexó 
de  perdonarlos  , enmedio,  de  habérsele  rebelado  dos  veces  ; y 
habiéndoles  hecho  prestar  juramento.,  pasó  con  todo  su 
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-xorcitvO  piovincia  llamada  Naura , cuyo  Satrapa  era 

ysíiiictiucs  el  qual  tenia  dos  hijos,  habidos  en  su  propia  ma- 


, fiaoia 

, . , . y fortificado  el  paso  de 

las  niontaiias , como  la  única  entrada  que  se  ofrecia.  Cerca  de 
la  qual  corria  un  caudaloso  rio,  que  servia  de  foso  á una  que^ 
brada  pena,  que  estaba  detrás;  la  qual  habian  cortado  por  en« 
medio  , para  abrir  camino : su  entrada  era  bastantemente  cla- 
ra , respecto  de  participar  de  la  luz  del  dia ; pero  lo  demás 
tan  obscuro,  que  no  se  podia  dar  paso  por  él  sin  alguna  arti- 
ficial: y cuya  estrecha  senda  , la  qual  se  dilataba  á la  campa- 
ña, solo  ^ra  conocida  á los  naturales.  Y si  bien  los  Barbaros 
defendían  valerosamente  aquel  estrecho  , bastantemente  fuer- 
te por  sí , habiendo  mandado  Alexandro  acercar  los  Arietes, 
empezó  á derribar  todos  los  reparos  que  habian  hecho  , y 
á romperlos  á tiros  de  hondas  y de  hechas ; y pasando  des- 
pués á ponerse  sobre  las  ruinas,  se  adelantó  ácia  la  peña.  Pen- 
saba alojarse  al  pie  de  ella ; pero  estando  de  por  medio  aquel 
caudaloso  rio,  en  donde  se  Juntaban  todas  las  aguas,  que  des- 
cendían de  io  alto , tubo  por  empresa  muy  difícil  agotar  abis- 
mo tan  profundo.  Con  todo,  hizo  cortar  arboles , y juntar 
gran  cantidad  de  piedras;  cuyo  trabajo,  viendole  los  Barbaros, 
para  quienes  eran  nuevas  aquellas  obras,  tan  adelantado  en  tan 
corto  tiempo  , quedaron  aturdidos  , manifestando  que  capitu- 
larían. Envióles  el  Rey  á Oxatres , que  aunque  era  de  su  na- 
ción , seguía  el  partido  de  Akxandro  , para  que  los  persua- 
diese á que  se  rindiesen;  y en  el  Ínterin , para  aumentar  su 
pavor  , hizo  adelantar  las  torres  con  las  máquinas, 
jaban  gran  cantidad  de  tiros : con  cuya  diligencia  , aban  ona 
da  la  defensa  enteramente , ganaron  la  cumbre  de  a p • 
Oxatres , viendo  al  Satrapa  afned-rentado , y 
si!3  cosas , le  exhortó  , á que  procurase  {a 

de  los  Macedones , que  experimentar 

dilatase  con  su  rendimiento  la  prosecuci  opa- 

Exército^  pasaba  á la  India  -¡y  ^ ^ Á^descarg^ 
nerst,sin  íle/ar  á si  la  tempestad 

sobre  otros.  Oíale  Sysioiethres  sin  wpug  P qoe 

pero  su  muger  y madre  á un  uempo  , p 
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flueria  antes  morir,  volvió  el  ánimo  del  Bárbaro,  y le  obii- 
eó  á dexar  el  mas  seguro  partido , por  seguir  el  mas  lion- 
roso  : Sí  bien  , midiendo  después  sus  fuerzas  con  las  del 
enemigo  , se  arrepintió  de  haberse  dexado  llevar  del  teme- 
, rario  consejo  de  una  muger  ; y habiendo  hecho  volver  á 
llamar  inmediatamente  á Oxatres  , le  ofreció  rendirse  , pi- 
diéndole solo:  Que  no  dixese  al  Rey  la  resistencia  de  su 
madre  ^ y ara  que  pudiese  mas  fácilmente  obtener  también 
perdón.  No  bien  hubo  partido  Oxatres , quando  le^  siguió  él 
con  Su  muger  y sus  hijos  ^ y todos  los  suyos  ^ sin  esperar 
prenda  alguna  de  lo  que  se  le  había  ofrecido.  Mandóle  el 
Rey  , que  se  Dolviese  á su  plaza  y que  le  esperase  en 
ella.  Y después  de  haber  sacrificado  á Minerva  , y á la  Vic- 
toria , le  conservó  en  el  gobierno , prometiendo  aumentar 
sus  límites , si  se  lo  merecia  su  fidelidad  , para  cuya  ma- 
yor seguridad  admitió  dos  hijos  suyos,  que  le  dió,  y. gus- 
tó de  que  le  siguiesen  á la  guerra.  Dexó  allí  su  Phalange, 
por  adelantarse  con  su  Caballería  contra  los  rebeldes : resis- 
tieron al  principio  , quanto  les  fue  posible  la  aspereza  y di- 
¡»  ficuhad  del  camino  ; pero  gastándose  las  unas  de  los  caba- 
llos , los  quales  se  hallaban  tan  rendidos , como  las  perso- 
nas., respecto  de  las  largas  marchas  , hubo  muchos  que 
! no  pudieron  seguirle  , de  que  resultó  que  se  fuesen  dismi- 
nuyendo poco  á poco  las  Tropas  , y de  que  la  excesiva 
fatiga  no  diese  lugar  á que  le  tuviese  en  su  consideración  la 
ignominia  de  quedarse  atrás.  El  Rey  mudaba  de  ordinario 
de  caballos  , y seguía  incesantemente  á los  fugitivos  , sm 
que  entre  todos  los  mancebos  nobles  , que  de  ordinario  le 
acompañaban,  hubiese  alguno  que  lo  hiciese  entonces  , sino 
fue  Philipo  , hermano  de  Lysimacho , cuya  edad  no  pasa- 
ba de  veinte  años  , y cuyo  espíritu  se  dió  bien  á conocer 
. en  aquella  ocasión  ; porque  liallandose  á pie  siguió  el  es- 
pado de  doscientos  estadios  (cosa  increíble)  al  Rey  , que 
iba  en  tan  buenos  caballos  , sin  haber  querido  tomar  el  de 
su  hermano  , que  se  le  ofreció  muchas  veces  , ni  haber- 
se separado  de  Alexandro  , aunque  caminaba  armado  con 
la  coraza  , y las  demas  armas.  Habiendo  poco  después  lle- 
gado  á un  bosque  , donde  se  le  tenia  dispuesta  cierta  em- 
< boscada  , executó  prodigiosas  acciones,  y cubrió  al  Rey  , que 
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combatía  bien  cerca  con  los  enemigos;  y después  de  I,, 
herios  obligado  a huir  , faltándole  enteramente*^  aauel  ^ 
valor  , que  mantuvo  en  el  calor  del  comhatA 
nienJoIe  un  sudor  frío  , que  le  precisó  á arrimare^  ?obrev¡- 
bol  , espiró  en  los  brazos  del  Rey  , á quien  níf V * 
sensible  , que_  aquella  pérdida  , la  noticia  que  tuv^ff 
muerte  de  Erigió  , uno  de  sus  primeros  Cabos  , sucedida  co 
eo  antes  que  el  se  volviese  a su  Campo,  donde  les  maí^dó 
hacer  soberbios  funerales. 

CAPITULO  III. 

MANDA  JLEX ANDRO  A LA  MVGER 
de  ^ Spit amenes  , que  le  llevó  la  cabeza  de  su  marido  , á 
quien  habia  muerto , que  salga  fuera  del  Campo : Fen- 
ga  algunas  Provincias  de  los  uítrages  y cigravios 

de  los  Gobernadores^ 

A Un  que  tenía  resuelto  el  Rey  acometer  á los  Bahos, 
por  hallarse  noticioso  de  que  Spitamenes  se  habia  re- 
tirado alli , le  escusó , como  en  otras  muchas  ocasiones , de 
este  viage  la  fortuna  , que  nunca  dexó  de  favorecerle  , dis- 
poniendo lo  que  deseaba  , sin  que  necesitase  de  concur- 
rir á ello.  Idolatra  Spitamenes  de  su  esposa  , aunque  erran- 
te y prófugo  , la  llevaba  siempre  consigo  , exponiéndola  á 
todo  género  de  peligros ; de  cuya  infeliz  vida  disgustada 
ella  , procuró  reducirle  por  medio  de  sus  alhagüeñas  per- 
suasiones á que  pusiese  fin  á sus  penosas  peregrinaciones, 
restituyéndose  al  servicio  y obediencia  de  Alexandro  , pues 
tenia  experiencia  de  su  clemencia  , y ninguna  esperanza 
de  librarse  de  su  celeridad  y diligencia.  Para  cuyo  Icgto  in^ 
duxo  á dos  hijos  de  ambos  , ya  crecidos  , á que  tiernos 
se  lo  pidiesen  , por  si  el  cariño  de  ellos  era  mas  podero- 
so á ablandarle  : Añadiendo  ella  , para  dar  mayor  eficacia 
á sus  ruegos,  que  Alexandro  se  hallaba  muy  próximo ;pc 
ro  el  Bárbaro  , sospechando  que  su  intento  era  ® ^ , 
der  su  amor  , esperanza  en  que  podría  con  el  ec 
su  hermosura  inclinar  la  voluntad  de  aquel 
licitar  sus  caricias  , zeloso  é irritado  , echo  mano 
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mitarra  para  herirla , como  lo  hubiera  hecho  á no  habér- 
selo estorvado  sus  hermanos ; pero  le  amenazó  de  que  la 
daría  muerte , si  se  volvía  á poner  en  su  presencia,  Y en 
tanto  , para  desahogar  sus  desordenados  apetitos , se  entre- 
gó algu^aas  noches  á la  comunicación  de  sus  concubinas; 
si  bien  fastidiado  de  ellas  , y mas  encendido  en  el  amor  de 
su  esposa  , volvió  arrepentido  y tierno  á suavizar  con  ca- 
riñosas satisfacciones  el  disgusto  en  que  le  hablan  puesto 
sus  destempladas  demostraciones  , entregándose  todo  á ella, 
y»pidieniola  : No  le  •volviese  á hablar  en  lo  que  había 
dado  ocasión  á su  desabrimiento  , sino  que  se  dispusie^ 
se  a acompañarle  en  la  fortuna  que  corriese  , pues  es- 
taba resuelto  á morir  antes  que  rendirse.  Excusóse  ella, 
diciendole  : Que  solo  le  habla  aconsejado  lo  que  había  te- 
nido por  conveniente  : Que  habría  sido  muy  posible  que 
no  hubiese  tenido  la  prudencia  de  que  no  siempre  son  ca- 
paces las  mugeres  ; pero  que  su  intención  había  sido 
buena  , y que  nunca  tendría  mas  voluntad  , que  ía  de  su 
amado  esposo.  Persuadido  Spitamenes  á la  dulzura  de  aque- 
llas expresiones  , quiso  celebrar  el  regocijo  de  su  recon- 
ciliación ; para  el  qual  mandó  disponer  un  banquete , don- 
de bebió  con  tan  grande  exceso  , que  fue  necesario  llevarle 
á su  cámara  medio  dormido.  La  muger  viendole  sepulta- 
' do  en  un  profundo  sueño  , sacó  un  cuchillo  debaxo  de  sus 

\ vestidos , y le  cortó  la  cabeza  , que  dió  para  que  la  lle- 

; vase  á un  esclavo , cómplice  en  su  furor ; y bañada  como 

iJ  estaba  en  sangre  pasó  con,  ella  á la  Tienda  de  Alexandro, 

:i  donde  le  envió  á decir  : Estaba  allí  para  hacerle  saber  lo 

j que  no  podía  far  de  otro  , que  de  el,  Hizola  luego  entrar 

^ el  Rey  á su  presencia ; en  la  qual , viéndola  teñida  en  san- 

f gre  , creyó  que  iba  á quexarse  de  algún  ultrage  , que  hu- 

biese recibido ; pidióla  le  dixese  lo  que  quería  ; y ella  á él, 
que  diese  antes  orden  para  que  entrase  el  esclavo  , que  ha- 
bía dexado  á la  puerta.  Las  guardas,  reconociendo  que  ocul- 
taba algo  debaxo  de  sus  vestidos  , entraron  en  alguna  sos- 
pecha ; y queriendo  averiguar  lo  que  era  , les  mostró  aque- 
. lia  cabeza , cuyo  rostro  estaba  tan  desfigurado  , que  apenas 
se  podía  por  él  conocer  de  quien  era.  Noticioso  el  Rey  de 
que  llevaba  la  cabeza  de  un  hombre  , salió  fuera  de  su 
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Tienda  , y supo  de  él  todo  lo  que  habla  pasado.  Prodavo 
instantánea, nenre  en  el  ánimo  de  Alexandro  diversos  ce^ 
samientos  este  caso.  Consideraba  por  una  parte,  e/ |r«» 
ser-üicio  que  le  había  hecho  en  librarle  de  un  traJI^ 
desertor  , que  si  -ui-viese  le  darla  bastante  cuidado  V 
miraba  por  otra  con  horror  , la  crueldad  de  aauella  ^7 
ger  ^ que  había  degollado  á su  marido  ^ padre  de  sus  kü 
Jos  , y á quien  debía  tan  grandes  obligaciones,  Finalmeiil 
te , prevaleciendo  al  servicio  la  enormidad  del  delito  dió 
orden  para  que  saliese  del  Exército  ^ temeroso  de  que^  con 
su  exemplo  se  introduxesen  parricidios  entre  los  Griegos 
cuyos  genios  ^ eran  blandos  y agenos  de  aquellas  maldades!. 
Habiendo  sabido  los  Dahos  la  muerte  de  Spitamenes,  apri- 
sionaron á Dataphernes,  compañero  suyo  en  el  rebelión;  y 
llevándole  atado  á Alexandro  , se  le  rindieron.  Con  que  li- 
bre por  aquel  medio  de  los  cuidados  mas  urgentes  , se 
aplicó  á castigar  á los  Gobernadores , que  oprimían  los  pue- 
blos con  sus  cohechos  y violencias.  Hizo  , pues , á Phrata- 
phernes  Satrapa  de  la  Hircania , de  los  Maídos  > y de  los 
Tapuros  , con  orden  de  que  se  apoderase  de  Phradates,  á 
quien  sucedía  , y de  que  se  le  enviase  con  buena  guarda. 
Puso  á Stasanor  en  el  gobierno  de  Caricia , que  tenia  Ar- 
sanes:  dexó  á Ataces  la  Media  , de  donde  llanró  á Oxidates^ 
y dió  á Deditamenes  el  gobierno  de  Babilonia  , que  vacó 
por  muerte  de  Maceo^ 

CAPITULO  IV. 

VEESE  EN  RIESGO  DE  PERECER  ^ODO 

Exército  de  Alexandro  con  el  rigor  ■>  ff^^átddad 

& Gabaza  : Constancia  del  Rep  y su 

eon  los  Soldados  sencillos.-.  Su  casamiento  con 

Roxanes^ 
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Espues  de  haber  puesto  en 

SU  exército  de  las  gu^jnrcio  , . llamada 

rrrpcpc . V tomó  la  deiTOia  pal  .marcha: 


^tres  meses  , y tomó  la  ^ 

Gabaza.  Pue  sumameme  benigno  el  pnme  . 
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emoezó  en  el  segundo  á alterarse  el  tiempo  , y á pasarse  la  no- 
che^ no  sin  algunas  amenazas  de  tempestad  ; pero  al  terce- 
ro fueron  tan  espantosos  los  relámpagos  , que  cegaban  los 
ojos  , y abatían  el  ánimo  de  los  soldados  ; los  quales , atur- 
didos’ de  los  incesantes  truenos  que  oían  , y de  los  conti- 
nuos rayos  que  veían  caer  delante  de  sí , ni  se  atrevían  á 
marchar  , ni  á detenerse  , quando  repentinamente  sobrevi- 
no una  crecida  lluvia , mezclada  de  granizo  , que  corría  á 
manera  de  un  caudaloso  rio.  Pudieron  al  principio  , cu- 
biertos de  las  armas  , resistirla  algo  ; pero  después  de  ha- 
berse mojado  éstas , y de  hallarse  con  las  manos  entumecidas 
del  yelo  , quedaron  incapaces  de  mantenerlas  , y sin  saber 
adonde  acogerse  , respecto  de  ir  en  mayor  aumento  siempre 
la  tempestad.  En  cuya  incertidumbre  , todos  los  Esquadro- 
nes  , se  entraban  errantes  por  en  medio  de  los  bosques  , en 
quienes  rendidos  , mas  que  de  la  fatiga  , de  la  congoja  , se 
arrojaban  unos  á tierra  , sin  reparar  en  los  yelos  , en  que  ha- 
bía convenido  el  frió  la  lluvia , y se  arrimaban  otros  á los 
arboles  , como  para  morir  con  menor  disgusto  ; y no  se  en- 
gañaban , porque  á la  falta  del  movimiento  sucedía  la  del  ca- 
lor natural.  Cuya  pereza  era  á la  verdad  grata  á aquellos  de 
cuyos  cuerpos  se  había  apoderado  la  fioxedad  ; los  quales  no 
reparaban  en  morir  , á precio  de  que  fuese  con  algún  repo- 
so : porque  no  solo  continuaba  vehemente  , sino  tenaz  la 
fuerza  del  mal  , fuera  de  que  la  obscuridad  de  los  bos- 
ques, aumentada  con  la  tempestad  , les  usurpaba  enteramen- 
te la  luz  : natural  consuelo  de  los  afligidos  en  semejantes  ca- 
lamidades." Solo  el  Rey  , invencible  á tantos  contratiempos, 
recorría  sin  cesar  su  Exército  de  una  á otra  parte,  para 
infundir  espíritu  á sus  soldados  ; reunía  á los  que  estaban 
desordenados  , levantaba  á los  cardos  , y mostrábales  el 
humo  , que  salía  de  las  cabañas  , esforzándolos  á que  ga- 
nasen las^  mas  cercanas  : si  bien  nada  era  de  tan  podero- 
so incentivo  para  que  mirasen  por  sí  , como  el  considerar 
la  Ignominia  , que  les  resultaba  de  abandonar  á su  Rey, 
a veian  infatigable  resistir  á los  trabajos  , á quie- 

' ? j rendían  ; pero  la  necesidad  , que  en  las  adver- 

sidades^  suele  ser  mas  poderosa  que  la  razón  , les  ministró 
' «ncacisimo  remedio  para  el  frío  j porque  habiendo  cor- 
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tajo  gran  cantidad  de  arboles,  y peeadoles  fuea’o  sé  Hit,,-  - 
te  p©r  el  bosque,  de  suerrp  nn^  es* 

«IP  ^hricih;!  V niU  o "O  parecía  sino  que  iodo  él 

se  abrasaba , y que  apenas  dexaba  lup;ar  nara  lac  Tronic 

cuyo  calor  , desentorpecidos  los  mfembros  ^ ’ " 

á poco  recobrando  los  espíritus  , que  habi¡  coÍ!^ 
frió,  por  todo  el  cuerpo.  Entraron  unos  é 
tos  de  los  Barbaros  , sin  que  les  reservase  la  neceSlo¡ 
mas  ocultos  , y levantaron  otros  sus  Tiendas  en  aquel  hu! 
medo  suelo  , viendo  que  la  tempestad  se  sosegaba,  á cuvo 
rigor  perecieron  mil  hombres  entre  soldados  y vivanderos. 
Reherese  , que  se  hallaron  algunos  arrimados  á los  tron-^ 
eos  de  los  arboles  , que  no  solo  parecia  que  estaban  aun 
vivos , sino  que  hablaban  en  la  misma  postura  que  los  co- 
gió la  muerte.  También  se  refiere  de  un  soldado  sencillo 
Macedón  , que  habiendo  vuelto  al  Campo  con  sus  armas, 
ttaspasado  y casi  para  fallecer  del  frió  , viendole  Alexan- 
dro , dexó  el  lugar  en  que  estaba  sentado  calentándose  , aun- 
que bien  necesitado  á no  enagenarle  , y que  después  de 
haberle  mandado  quitar  las  armas  le  hizo  poner  en  él  : Que 
se  mantuvo  por  algún  tiempo  aquel  hombre  embargado  del 
frió  y privado  de  sentido , sin  poder  reconocer  donde  estaba, 
ni  de  quien  había  recibido  aquel  beneficio  , hasta  que  reco- 
brados sus  espíritus  , y viéndose  en  la  silla  del  Rey  y junto 
á su  persona,  se  levantó  turbado  y confuso  ; pero  que  sose- 
gándole Alexandro , le  dixo  : iVb  temas  , amigo  , considera 
sí  solo  quanto  mas  feliz  es  la  condición  de  los  Macedones^ 
siendo  yo  vuestro  Rey  , que  la  de  los  Persas  ; pues^  si  en^ 
tre  aquellos  es  delito  digno  de  muerte  el  ocupar  el  asiento  de 
su  Rey , entre  nosotros  está,  tan  lexos  de  observarse^  este  r/- 
gor , que  antes  el  haberte  sentado  tú  en  el  ha  sido  medio 
para  asegurarte  la  vida.  El  día  siguiente  , habiendo  hecho 
juntar  sus  Cabos  , mandó  publicar  , que  recompensarla  a to- 
dos las  pérdidas,  que  hubiesen  tenido,  como  lo  cumplió,  por- 
que Sysimethres  le  había  llevado  gran  cantidad  de  bestias 
de  carga , con  dos  mil  camellos  y otras  muchas  requas  de 
muchos  que  repartidos  por  el  Exercito  , ¿g 

pérdidas,  y satisfaeieron  ei  harnbre.  El  .j.j 

Lber  agradecido  la  atención  del  Satrapa  , dio 
que  hiciesen  los  soldados  provisión  de  víveres  cocidos  pa^ 
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rt  cpi«  días  V pasó  á las  tierras  de  los  Saces  , en  quie- 
nes habiendo  ^«rrido  y forrageado  dió  a Sysimethres 
treinta  mil  cabezas  de  ganado  del  botín.  Encaminóse  des- 
de  allí  á una  provincia,  en  quien  mandaba  Cohortano  , 
trapa  ilustre  , el  qual  dió  la  obediencia  al  Rey  \ ofre- 
ció sus  estados ; no  los  admitió  Alexandro  , pidióle  si  so- 
lo de  tres  hijos  que  tenia  , los  dos  , para  que  le  acompa- 
ñasen en  la  guerra  ; pero  él  los  puso  á todos  en  su  servi- 
cio. Habiendo  poco  después  recibido  Oxiartes  al  Rey  , le 
tubo  un  prodigioso  festin  donde  hizo  ostentación  de  toda 
la  magnificencia  de  los  Barbaros  ; para  cuya  mayor  solem- 
nidad mandó  llevar  á él  treinta  doncellas  de  calidad  , entre 
quienes  iba  su  hija  , cuyo  nombre  era  Roxanes  , y cuya 
singular  belleza  , compuesta  de  admirables  adornos  , poco 
estilados  entre  los  Barbaros  , se  llevaba  los  ojos  de  todos, 
cnmedio  de  ser  las  demás  de  bastante  hermosura  , y con 
especialidad  los  del  Rey  ; el  qual , perdido  ya  el  dominio 
que  tubo  en  sus  pasiones  con  los  continuos  favores  de  la 
fortuna  , en  cuya  posesión  suele  peligrar  el  mas  cuerdo , si 
no  vive  atento  á reprimirlas  , quamo  se  mostró  con  loa- 
ble continencia  y plausible  moderación . quando  tubo  en  su 
poder  á la  muger  y hijas  de  Dario,  con  cuyas  hermosuras  so- 
lo era  comparable  la  de  Roxanes  , tratándolas  con  la  mesura 
y circunspección  de  padre , tanto  entonces  se  dexó  rendir  del 
alhagüeño  hechizo  de  aquella  barbara  belleza , tan  inferior  á 
^ grandeza  y soberanía  , pues  ciego  en  su  pasión  , decía: 
yue  para  establecer  su  Imperio  era  necesario  unir  á ios 
Persas  y á los^  Macedones  por  medio  de  aquel  casamien^ 
to  , pues  solo  el  ^pudiera  quitar  la  afrenta  á los  Tencidos^ 
y el  orgullo  a los  ^vencedores  : (^ue  jícliiles  , de  quien 
procedía  , se  desposo  con  una  de  sus  cauti'vas ; y que  á 
'vista  de  aquel  exemplar  , no  le  parecía  que  deslustraba, 
su  nacimiento  , ni  'violaba  las  leyes  de  su  patria , //»/— 
an  o ^ fp^l  Semi  Dios,  El  padre  fuera  de  sí  con  tan 
inesperada  honra  , no  sabia  que  obsequios  hacer  al  Rey; 
e qual  , perdido  de  enamorado  , mandó  llevar  un  pan, 
contorrne  a la  costumbre  de  los  Macedones  , entre  quie- 

prenda  de  los  que  se  casan  : y ha- 
biéndole cortado  en  dos  partes  iguales  , tomó  cada  uno  de  los 

con- 
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contrayentes  la  suya  y comieron  de  ella.  Con  cuya  ceremn 
nía  tengo  por  sin  duda , que  siendo  el  pan  el  mas  simóle^' 

mentó  del  hombre , quisieron  enseñar  los  LeeisladorL  á Irü 
nuevos  mandos  , con  quan  poco  debían  ^ 

suerte  se  casó  el  Rey  de  Asia  y de  Eurona  con 
troducida  á los  regocijos  de  un  festín  , p«a  teñera™ X Z 
lujo  , que  mandase  a los  vencedores.  Los  Príncipes  de  ^ 
Corte  , aunque  corridos  al  ver  ^ que  entre  los  desórdenes 
del  banquete  , hubiese  hecho  suegro  suyo  á uno  de  sus  pri- 
sioneros , destituidos  ya  de  poder  decir  desnudamente  lo  que 
sentían  con  el  escarmiento  en  que  Ies  tenia  el  suceso  de 
Clíto  , no  hadan  mas  que  aplaudirle , templando  los  sem- 
blantes á aquellos  regocijos  , y acomodándose  á una  servil 
lisonja  , y contemplación. 

CAPITULO  V. 

MIENTRAS  OCUPA  SUS  PENSAMIENTOS  SOLO 
en  la  expedición  de  la  India  , se  ensohervece  por  la  malicia 
de  los  lisongeros  , ^ quiere  que  se  le  reconozca  por  hijo 
de  Júpiter  ; lo  qual  condena  Calisthenes  en  un  dis^ 
curso  grave  , y juicioso* 

Esuelto  , pues , á pasar  á la  India , y desde  ella  al  Occea-* 

no , para  no  dexar  atrás  nada  que  pudiese  oponerse  á 

sus  empresas , mandó  \ Que  de  todas  las  provincias  se  saca-- 
sen  treinta  mil  hombres  , que  á un  tiempo  le  sirviesen  de 
rehenes  de  soldados.  Envió  en  el  ínterin  áCratero  en  se- 
guimiento de  Haustanes  y de  Catenes , que  se  habían  rebe- 
lado , y de  quienes  el  primero  fue  hecho  prisionero , y el 
segundo  muerto  en  el  combate.  Reduxo  también  á su  obe- 
diencia Polipercon  una  región  llamada  Bubacane ; con  que  ha- 
llándose todo  en  sosiego  , solo  atendía  á la  ^ ^ 

dia.  Cuya  región  se  reputaba  por  la  mas  viva  ’ 

no  solo  por  la  abundancia  del  oro  , sino  P ^ 

piedras  preciosas,  de  que  se  adornaban  las  habita  ^ 
profusión  , que  gentileza.  Referiase,  que  los 
soldados  eran  alli  de  oro  y de  marfil.  Con 
xandro , deseoso  de  no  parecer  inferior  a ningu 
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quando  quería  ser  en  todo  superior  á todos  , mandó  guarne- 
cer los  suyos  de  laminas  de  plata  , hacer  los  ñ-enos  de  los  caba- 
llos de  oro,  y enriquecer  las  corazas  unas  de  un  metal,  y otras 
de  otro;  y de  esta  suerte  marchó  con  ciento  y veinte  mil  hom- 
bres á aquella  guerra:  para  la  qual,  estando  todo  dispuesto,  le 
pareció  no  diferir  mas  la  execucion  del  intento,  que  hasta  en- 
tonces había  tenido  reservado  , de  usurpar  los  divinos  hono- 
res , á cuyo  logro  solo  atendía ; y no  contento  con  que  se  le 
llamáse  hijo  efe  Júpiter,  quiso  también  que  se  creyese  io  era, 
como  si  tuviese  el  mismo  poder , que  para  reprinair  las  ex- 
presiones de  la  voz,  para  hacer  que  concibiesen  á su  anto- 
jo los  entendimientos  de  los  hombres  , y que  postrados  en 
tierra  le  adorasen  los  Macedones , á usanza  de  los  Persas.  No 
faltaron  algunos  lisonjeros  ( perniciosa  , sí  fatal  peste  de  Jos 
Principes,  y con  quien  haya  peligrado  mas  estados,  que  con 
las  armas  de  los  enemigos)  que  aplaudiesen  aquel  desvario. 
Bien  es  verdad,  que  en  esto  estaban  escusados  los  Macedones, 

I entre  quienes  no  hubo  alguno , que  hubiese  querido  relaxar  en 
nada  las  costumbres  de  su  patria ; y que  todo  el  daño  proce- 
día de  ios  Griegos,  cuyas  pervertidas  costumbres  deslucían  la 
profesión  que  hacían  de  las  buenas  letras  y honestas  Discipli- 
nas. Había  entre  otros  un  natural  de  Argos,  cuyo  nombre  era 
Agis,  Poeta  de  profesión,  y uno  de  los  peores  que  se  cono- 
cían; otro  llamado  Cherilo,  y otro  Cleon  , natural  de  Sicilia, 

‘ insigne  lisonjero,  tanto  por  genio  suyo,  como  por  vicio  natu- 
^ ra!  de  su  nación , sin  gran  cantidad  de  ellos , de  quienes  habían 
purgado  sus  ciudades  los  Griegos  ; los  quales  lograban  mayor 
crédito  y estimación  en  el  aprecio  del  Rey,  que  los  mismos 
r Principes  de  sangre,  y que  los  Generales  de  su  Exército.  Este 
J)5'  genero  de  gente , pues , era  la  que  le  sublimaba  hasta  los  mis- 
(J  mos  Cielos , y la  que  publicaba , que  Hercules  y Bacho , Cas- 
■f  tor  y Polux , cederían  sus  lugares  á aquel  nuevo  Dios.  Ordenó 
^ una  fiesta,  y hizo  disponer  con  increíble  pompa  un  festín, 
qual  convidó  á los  primeros  señores  Macedones , Grie- 
gos  y Persas ; y después  de  haber  dado  principio  á la  co— 

' j mida , se^  levantó  de  la  mesa  , y salió  fuera  de  la  pieza.  En- 
Cleon  se  introduxo , conforme  estaba  dispuesto  , á 
? tratar  de  las  alabanzas  del  Rey  , ponderando  primero  sus 
Ji.  divinas  perfecciones,  y pasando  después  á liacer  larga  me- 
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moría  de  las  obligaciones  en  que  los  había  puesto . dccb. 
Que  para  desempem  de  ellas,  no  hallaba  otro  medio,  que  ¡1 
de  reconocerle  por  Dios , pues  no  pudiéndose  dudar  que  to  era 
[e  pagaban  con  tan  corto  precio , como  el  de  dos  granos  de 
incienso  , todos  los  beneficios  que  hablan  recibido  ■ Que  en  la 
acción  de  adorar^  los  Persas  á sus  Reyes  como  á Dioses  n 
solo  procedían  piadosos  ^ sino  prudentes  ^ porque  de  la  Ma^ 
gestad  del  Principe  dependía  la  seguridad  de  sus  personal 
y la  del  Imperio:  Que  ni  Hercules^  ni  Bacho  fueron  recomí 
cidos  por  Dioses  ^ sino  después  de  haber  cencido  la  emhidia 
de  los  que  •vi’vieron  en  su  tiempo',  y que  nunca  la  posteridad 
creía  de  los  hombres  mas , que  lo  que  su  siglo  creyó  de  ellos 
'viviendo : Que  si  ellos  mostraban  repugnancia  ^ él  estaba  re* 
suelto  a postrarse  delante  del  Rey  ^ quando  vol'viese  á entrar, 
pero  que  era  preciso  que  los  demás  hiciesen  lo  mismo  ^ espe^ 
cialmente  los  Sabios^  cuyo  exemplo  sería  tanto  mas  imitado^ 
quanto  era  mayor  la  •veneración  con  que  se  atendían  sus  ac^ 
dones.  Bien  se  dexaba  entender,  que  estas  ultimas  expresiones 
se  enderezaban  á Calisthenes,  cuya  mesura  y aspera  libertad 
en  el  hablar  disgustaba  al  Rey,  como  si  solo  él  hubiese  emba- 
razado á los  Macedones  que  le  hiciesen  aquellos  honores,  y no 
tuviesen  por  sí  mismos  bastante  repugnancia  á concedérselos. 
Aquel  Philosopho,  pues,  viendo  que  todos  callaban,  y que 
iodos  le  miraban,  dixo  asi:  „ Si  se  hubiese  hallado  presente  el 
Rey  á tu  discurso,  ninguno  de  nosotros  necesitaría  de  tomar 
el  trabajo  de  responderte,  porque  él  te  mandaría,  queescusa- 
ses  inducirle  á que imitáselas  costumbres  de  los^  Barbaros,  y 
fundar  su  gloria  en  lisonjas  , que  concitan  el  odio  de  los  hom- 
bres, y la  indignación  de  los  Dioses;  pero  pues,  está  ausente, 
yo  te  responderé  por  él:  Que  los  frutos  muy  tempranos 
no  son  durables,  y que  con  lo  mismo  que  juzgas  grangeaile 
divinos  honores , es  con  lo  que  mas  se  los  usurpas  ,* 

para  que  le  crean  Dios,  es  necesario  tiempo,  no  habienao 

habido  ninguno  de  tantos  ilustres  Héroes,  que  ; 

de  la  posteridad  este  reconocimiento.  Por  lo  que 
toca,  no  le  deseo  colocado  entre  los  Dioses,  ^Ai^una 
ce  de  muy  larga  vida , y después  de  eterna 
vez  se  vé  la  Divinidad  en  los  muertos  , jamas  y 

vivos  ; porque  aunque  nos  alegas  el  exemplo  d ^ 
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de  Bacho,  consagrados  á la  inmortalidad,  ¿debes  sin  du- 
da creer  , que  para  reconocerlos  por  Dioses , no  es  ne- 
cesario que  ceremonia  que  la  de  un  festín  ? Pues 

sabe , que  la  fama  no  les  ha  hecho  lugar  en  el  Cielo , sino 
después  de  haber  purgado  lo  que  tenían  de  mortales.  Ver- 
daderamente (ó  Cleon  ) que  ni  á tí , ni  á mí  nos  es  dado 
el  hacer  Dioses;  pero  convengo  en  que  la  Divinidad  del 
Rey  penda  de  nuestros  sufragios  : muestra  tú  tu  poder , y 
pu¿  es  mas  fácil  hacer  un  Rey , que  un  Dios  , veamos  co- 
mo le  haces.  Lo  que  yo  pido  á los  Dioses,  Cleon  , es  que 
no  se  ofendan  de  tu  impiedad,  y que  continúen  con  la 
prosperidad  que  hasta  aquí  nuestras  empresas.  Ellos  tendrán 
por  bien,  que  nos  conservemos  con  nuestras  costumbres;  y 
por  lo  que  á mí  toca , jamás  me  correré  de  ser  Macedón, 
ni  de  rehusar  aprender  de  los  Persas  , el  modo  con  que  he 
de  honrar  á mi  Rey:  confesaré  sí  siempre,  que  ellos  son 
los  vencedores , si  es  preciso  que  nos  sujetemos  á sus  le- 
yes , y á la  observancia  de  sus  estilos.  ‘‘‘  Oían  gustosos  á 
á Calisthenes,  mirándole  como  á Protector  de  la  libertad  públi- 
ca , y no  solo  se  confirmaron  con  su  parecer , sino  que  decla- 
raron con  fírme  resolución  , especialmente  los  mas  ancianos, 
que  no  podían  sufrir  la  mudanza  de  sus  costumbres  por  las  es- 


trañas.  No  ignorando  el  Rey  nada  de  quanto  por  una  , y otra 
parte  se  habían  dicho,  por  haberlo  escuchado  todo  detrás  de  una 
cortina,  que  hizo  poner  delante  de  la  mesa,  envió  á decir  á 
Agis , y á Cleon : Que  no  insistiesen  mas , t/  que  quandopol^ 
Diese  á entrar  se  le  postrasen  los  Persas  á su  usanz  {dizo- 
lo  inmediatamente,  fingiendo  haberle  ocupado  • 
conseqüencia;  y habiéndole  visto  los  Persas,  de  ro- 

dillas a adorarle.  Iba  á su  lado  Peliperccvá  inrlín^T  ^ 
uno  de  ellos  le  tiraba  del  manto  , co arriándose  • ^ 

hiciese  ¡o  mismo  que  ellos,  le  div,  y !io  c 

con  mas  fuerza.  Oyólo  AXexí'Piensas  ser 
le  dixo  ; ¿Qué  no  me  ado'-A  lo  qual , habienj^le^“ 

de  n'  el  Rey  era  digru^  "I?  risa  ^^^7 
dido  Pelipercon : Qc,  Alexandro  en  tí»*-éran  vio- 

de  desprecio  y I^^Jq  sobre  su  rostro'j  /.f?’  como  has 

lencia , que  , porque  te  hurJ'^cfcis  de  amas , y mandan^ 

hecho  lo  Aaa2  ; 


\ 
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doleprenderdespues  despidió  la  junta:  Si  bien,  pasado. 

ganos  d.as  perdono  a Pelipercon,  habiéndole  Knido  en  m'' 
estrechas  prisiones.  i«uao  en  muy 

CAPITULO  VI. 

CONSPIRACION  CONTRA  ALEXANDRn 

ocasionada  de  un  agra-vio  hecho  á Hermolao : Descuhrne 
j/  üutujuc  Culisthencs  estci  inocente ^ le  incluyen  ^ 
entre  los  autores  de  ella. 


bicijipic  iirtuid  vivmu  ac  ei,  logro  próxima  y opor- 
tuna ocasión  para  desahogarla.  Era  costumbre,  como  de- 
xamos  dicho  , entre  los  grandes  Señores  de  Macedonia 
dar  sus  hijos^  á los  Reyes  , luego  que  entraban  en  edad 
de  quince  años  , para  que  los  empleasen  en  ocupaciones 
poco  menos  que  serviles.  Hadan  guarda  de  noche  por 
sus  turnos  á la  puerta  de  su  cámara:  introducían  á ella 
por  otra  diferente  las  concubinas  , y quando  se  ponían  á ca- 
ballo, tomaban  las  riendas  de  mano  délos  palafrenes,  y se  le 
llevaban,  acompairandclos  en  la  caza,  y en  la  guerra.  Hallá- 
banse instruidos  en  las  letras , y en  todo  genero  de  ciencias. 
E\  mayor  honor  que  lograban , era  el  de  sentar.se  á la  mesa  del 
Rc^  ‘•  y el  de  que  ninguno  sino  él  pudiese  castigarlos.  Era  en- 
tre los  i>-  ¿51^0  como  un  Seminario  de  Capitanes  y Ge- 

neiales , y 53Íjeron  tantos  Reyes,  á quienes  los  Reá- 
manos oes  poy  Estados,  después  de  muchos  siglos. 

Sücedio  , p»'  ^ -i  estos,  llamado  Hermolao,  matar , es- 

tando  ‘‘¡.'•uadó'uá  quien  queda  tirar  el  Key,_  el 

qua!  queao  le  hubiese  malogrado  el  in- 

tento, q^‘"j®/quexarse  de  ella  chinado  Hermolao  de  aquella 
afrenta , paso  ^ apasionadó-strates,  uno  de  sus  co.u- 

’SÍff  Viéndose  nllry  satisfecha  Este  yend^^^^^^^ 

con  lal  -Acacia  - ¡,  venganza  , que  há.  Eey , je  a 

cioroca  fé/i  moHieru.  atarle:  para  cuyá®'^® 

Clifit'-'  . , I ypnf-»  'PrnriOn  Hü 


cíproca 

se  v'éilb 


, s.’iio  de  persoiílf*^^^^  pu, 

die- 
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diesen  con  seguridad  y satisfacción  aconipañarlos  á ella ; fue- 
ron éstas  Nicostrato  , Antipatro,  Asclepidoro  y 
cuales  ganaron  también  á Anticles  a Elaptonio  y a Epimene, 
pero  la'empresa  era  bien  difícil  de  executar , respecto  de  ser 
necesario  que  fuesen  todos  de  guarda , la  noche  que  se  había 
de  poner  por  obra  , por  evitar  el  riesgo  que  pudiera  seguirse 
Ap  en  ella  otro  que  no  fuese  de  los  que  entraban  en  la 

cLiSn  "y  de  que  sirviendo  una  noche  uno  , y otra  otro, 
muy  fácil  mudar  el  orden  de  las  guardas.  Por  lo  qual 


no  era 


le  fue  preciso  gastar  en  esto , y en  las  demás  prevenciones  ne- 
cesarias para  la  execucion  treinta  dias ; al  fin  de  los  quales , lle- 
gada la  noche  en  que  todos  los  déla  empresa  habían  de  ser  de 
guarda,  los  quales  se  hallaban  muy  satisfechos  de  la  mutua  fi- 
delidad que  se  hablan  guardado  , y de  que  era  infalible  prueba 
el  largo  espacio  que  había  corrido,  sin  que  en  él,  ni  el  temor, 
ni  la  "esperanza  hubiesen  sido  poderosos  á mudar  á alguno; 
tanta  era  su  grande  animosidad  contra  el  Rey , ó la  lealtad  que 
se  guardaban  unos  á otros , se  pusieron  en  la  puerta  de  la  sala 
donde  estaba  /Uexandro,  para  que  luego  que  se  levantase  de  la 
mesa,  le  pudiesen  conducir  á su  cámara;  pero  su  buena  fortu- 
na, y la  grata  compañía  fueron  causa  de  que  se  mantuviese 
gran  parte  de  la  noche  bebiendo,  y también  los  juegos  de 
que  se  gasiáse  en  ellos  otro  espacio  de  ella.  De  lo  qual,  se 
hallaban  por  una  parte  gustosos  los  conjurados,  consideran- 
do la  facilidad  que  tendrían  en  dar  muerte  á un  hombre  em- 
briagado del  vino,  y temerosos  por  otra  , de  que  se  man- 
tuviese en  la  mesa  hasta  que  fuese  de  dia , á cuya  hora  era 
preciso  que  los  remudasen;  sin  que  los  volviese  á tocar  el 
turno , hasta  pasados  siete  dias , espacio  capaz  de  que  peli— 
giáse  entre  tantos  el  secreto;  pero  acercándose  el  dia,  se  con- 
cluyó el  festín  con  gran  gusto  de  los  conjurados  al  ver  se 
les  llegaba  la  execucion  de  su  intento , quando  cierta  mu— 
ger,  á lo  que  se  creía,  fuera  de  juicio,  que  solia  asistir  á 
S 1 y pJ^^decir  algunos  futuros  sucesos , se  puso  delante 
del  Rey , ocupando  la  puerta  para  impedirle  que  saliese,  y di- 
ciendole  a grandes  voces,  y como  fuera  de  sí,  aue  TolTiese  á 
ponerse ^ en  la  mesa.  El,  burlándose , la  respondió:  Que  era  jus- 
to seguir  el  precepto  de  los  Dioses-,  y habiendo  vuelto  á llamar 
a sus  amigos , renovó  el  banquete  , que  duró  hasta  dos  ho- 


ras 
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esperanzas  de  las  cosas  que  conciben  ^desvanecerse  las 

bres.  Acariciólos  el  Rey  mas  de  lo  que  acostuml^nbV^^ 
déles,  que  se  fuesen  á recoger,  pues  habían  velL 
che,  y que  se  diese  a cada  uno  cinqüenta  sestercios  alL„ 
do  el  zelo  que  hablan  mostrado  á su  servicio  en  haberse  man 
tenido  alli , enmedio  de  haber  salido  de  guarda.  Con  lo  quaf 
malograda  tan  oportuna  ocasión,  se  fueron  todos  á sus  posa- 
das , esperando  la  noche  en  que  había  de  volver  á tomarla. 
Pero  antes  de  ella , Epimene  , ú obligado  de  las  caricias  del 
Rey  , ó pareciendole  que  los  Dioses  se  oponían  á aquel  in- 
tento , descubrió  la  conjuración  á su  hermano  Eurylocho  á 
quien  antes  no  había  querido  que  se  le  comunicáse.  Este,  es- 
carmentado en  el  reciente  castigo  de  Philotas , se  asió  de  su 
hermano,  y le  llevó  inmediatamante  á palacio,  donde  habien- 
do despertado  á las  guardas , las  dixo  : Que  tenia  que  hablar 
al  Reí/  en  cosa  que  le  importaba  no  menos  que  la  'vida.  La 
deshora  á que  iban  , las  demostraciones  de  los  semblantes,  de 
mal  seguro  ánimo  en  uno,  y de  interno  dolor  en  otro,  pusie- 
ron en  tan  gran  cuidado  á Ptolooieo  y á Leonato,  que  esta- 
ban de  guarda  á la  puerta  de  la  cámara  , que  entraron  inme- 
diatamente dentro,  y despertaron  al  Rey,  aun  soñoliento  de 
la  embriaguez  ; pero  habiendo  recobrado  poco  á poco  sus  es- 
píritus, Ies  preguntó  lo  que  le  querian.  Con  lo  qual  Eurylo- 
cho empezó  á decir:  Que  los  Dioses  no  habian  abandonado 
enteramente  su  familia  , pues  habiendo  concurrido  su  her- 
mano al  mayor  de  los  delitos , le  habian  concedido  d benefi^ 
cío  de  que  se  arrepintiese  : Que  él  iba  ¿i  descubrir  al  Rey 
la  conspiración  hecha  contra  su  persona  y que  se  había 
dexado  de  executar  la  noche  antes  ; y que  tenia  por  cierto.^ 
que  jamás  discurriria  en  los  autores  de  tan  detestable  desig- 
nio.  Entonces  Epimene  fue  refiriéndola  por  su  orden  i Y 
clarándole  ios  cómplices,  entre  quienes  es  sin 
nombró  á Calisthenes  como  participe  en  aquella  dehbejaci°j 
sino  solo  como  quien  solía  dar  oídos  a las 
sus  discípulos  hablan  licenciosamente  del  Rey , rep 
acciones.  A que  añadían  otros  , que  quexandose  c 
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molao  de  haberle  hecho  el  Rey  azotar , le  dixo  Calísthenes: 
Que  debían  acordarse  de  que  ya  no  eran  niños  , y que  no 
sabían  sí  en  esto  miraba  á consolarlos  en  sus  disgustos  , ó 
á incitarlos  á la  •venganza.  Habiendo , pues , considerado  el 
Rey  el  gran  peligro  que  había  corrido,  dió  inmediatamente  á 
Eurylocho  cinqüenta  talentos,  y los  quantiosos  bienes  de 
cierto  Tyridates , volviéndole  también  á su  hermano , mo- 
vido de  los  ruegos  con  que  había  solicitado  su  perdón. 
Mandó  empero  poner  presos  á los  demás  de  la  conspira- 
don  , y con  ellos  á Calisthenes ; y después  de  haberlos  he- 
cho llevar  á palacio , se  dió  todo  el  dia , y la  noche  siguien- 
te al  reposo  , para  reparar  el  desvelo  de  la  antecedente.  Tu- 
vo el  dia  inmediato  Junta  general,  en  que  se  hallaron  los 
padres  y los  parientes  de  los  culpados,  bien  desconfiados  de 
sus  vidas,  por  comprehenderles  el  castigo,  según  las  leyes  de 
los  Macedones  , que  no  perdonan  á ninguno  de  la  familia  de 
los  que  lo  están  en  semejantes  delitos.  Hizo  entrar  el  Rey  á los 
conjurados , excepto  á Calisthenes,  y confesaron  estos  quanto 
habían  tratado  ; y maldiciendolos  todos , les  preguntó  el  Rey 
por  la  causa  que  los  había  movido  á intentar  tan  gran  maldad? 
Pero  no  atreviéndose  ninguno  á responderle , lo  hizo  Hermo- 
lao , diciendole : Pues  lo  preguntas , como  si  no  lo  supieses.^ 
sabe  que  resolvimos  darte  muerte.^  porque  nos  tratabas  co-^ 
mo  á esclavos.  A cuyas  voces  se  levantó  Sopolis , su  padre, 
llamándole  primero  ; Parricida  de  su  Rey  .¡y  de  su  padre ; y 
poniéndole  después  la  mano  en  la  boca,  dixo:  Que  no  se  de-- 
hia  permitir  que  prosiguiese  aquel  desatinado  , á quien  tenia 
fuera  de  sí  el  horror  de  su  delito.  Con  todo , el  Rey , habién- 
dole hecho  retirar,  ordenó  á Hermolao,  que  dixese  libremen- 
te lo  que  había  entendido  de  su  maestro  Calisthenes. 
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CAPITULO  VIL 

HERMOLAO  HACE  UNA  INVnrTTT^^ 
contra  Alexandro,y_  prueba,  que 

esta  inocente. 

jyAldréme,pues,{d\m  Herraolao)  del  permiso  que  ne 
y das  para  decir  quanto  he  sabido  tan  d costa  mestra 

y por  experiencia  propia : Quantos  Macedones  han  rendido 
la  vida  a manos  de  tu  crueldad.,  iquál  es  ei  que  ha  dexado 
de  sentir  sus  efectos.,  no  ya  de  la  hez  del  vulgo , sino  de  los 
mas  principales  entre  nosotros'^  Attalo.,  Fhilotas^  Parme^ 
nion.,  Lyncestes  y dito  vivirían  sin  duda  hoy.,  sí  solo  hu^ 
hiesen  contendido  con  los  enemigos  \ veriaslos  , aun  en  la  re^ 
friega.,  cubrirte  con  sus  escudos.,  combatir  por  tu  gloria  , y 
dexarse  cargar  de  heridas.,  por  adquirirte  victorias.  ¿Con 
qué  apreciahles  premios  empero  remuneraste  estos  grandes 
servlcios\  Haciendo  que  regdse  el  uno  con  su  sangre  tu  me^ 
sa , y que  perdiese  el  otro  con  muchas  muertes  una  sola 
vida.  Los  Generales  de  tu  Exéf  cito  fueron  puestos  á qües^ 
tion  de  tormento.,  y sirvieron  de  espectáculo  á los  Persas., 
á quienes  habían  vencido , Parmenion.,  sin  que  se  supiese  la 
causa , y por  él  Attalo  y porque  tienes  la  loable  costumbre  de 
servirte  mutuamente  de  las  manos  de  los  miserables  para  que 
executen  los  castigos^  haciendo  que  estos.,  que  poco  antes 
fueron  executores  de  la  muerte  de  aquellos , sean  después  los 
que  la  padezcan  de  otros.  Sobrevino  entonces  gran  conmo- 
ción en  la  Junta  contra  Hermolao, cuyo  padre  iba á pasarle ía 
espada  por  el  cuerpo,  que  hubiera  hecho  á no  estorvarselo  eí 
Rey  ; el  qual  pidió  á todos  tuviesen  paciencia , y escuchasen 
á aquel  infeliz , que  aumentaba  con  nuevos  delitos  las  penas,  a 
que  estaba  destinado  por  los  pasados;  y habiéndolo  conse- 
guido , no  sin  gran  dificultad, 
ciendo:  O quanto  acreditas  tu  excesiva 
mitiendo  que  hablemos  los  tartamudos  muchachos  al  le  .p 
mismo  que  encarcelas  la  fuente  voz  de  f ^ 

quien  sabe  decir  no  pueda  hablar  % \Por  que  rehúsas  d . 
presente  aqui^  quando  aun  ¿t  los  que  han  confesado  s 
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íto  niegas  que  digan  lo  que  se  les  ofrece  en  sU  descargo  ? Pe^ 
ro  ya  se  de  xa  conocer  , que  es  porque  temes  oír  el  libre 
zonamiento  de  un  'varon  de  tan  gran  entereza  , como  hon^ 
dad^  y cuyo  semblante  apenas  podrás  ^ver  sjn  gran  empacho 
tuyo.  Yo,, yo  soy  quien  defiendo  que  está  inocente.  Aquí  se 
hallan  los  que  conmigo  intentaron  tan  gloriosa  empresa ; pe^ 
ro  ninguno  podrá  decir,,  que  Calisthenes  interviniese  á elluy 
y sin  embargo  ha  mucho  que  está  destinado  á la  muerte  por 
-el  mas justo  y moderado  de  todos  los  Peyes,  Estos  son  los  pre-» 
mios  que  consiguen  los  Macedones  , cuya  sangre  derramas 
con  larga  prodigalidad , como  superfina^  y de  ningún  valor. 
Tú  llevas  tras  tí  treinta  mil  machos  cargados  de  oro  de  ¡a 
presa  de  tus  enemigos  tus  soldados  no  vuelven  á su  patria 
con  otra  recompensa  de  sus  fatigas  , que  la  de  sus  heridas. 
Tolerábamos  empero  todas  estas  sinrazones  mientras  no  nos 
pusiste  en  manos  de  los  Barbaros ,,  y por  estrahos  medios  na 
nos  hiciste  pasar  á los  vencedores  debaxo  del  yugo  de  los  ven* 
cidos.  Nada  te  es  tan  grato  como  el  trage  y la  disciplina  de 
los  Persas  ; y nada  de  mayor  aversión,,  que  las  costumbres  de 
tu  patria  : Y asi  nosotros  no  hemos  pretendido  dar  muerte  al 
Rey  de  Persia,,  á quien  por  desertor  y rebelde  debemos  per- 
seguir  por  derecho  de  guerra'.  Tú  has  querido  que  los  Mace^ 
dones  hayan  inclinado  la  rodilla  delante  de  tí  ^ y que  te  ha- 
yan adorado  como  á Dios:  Tú  negaste  que  Philipo  era  padre 
duda  hubieras  hecho  lo  mismo  de  Júpiter,,  si  hu- 
biese otro  Dios  mayor  que  é/,  de  quien  suponerte  hijo.  ¿Y  á 
vista  de  esto  estrahas  , que  tanto  varones  libres  y cuerdos,, 
no  puedan  tolerar  tu  orgullo'i  iQuk podemos  ,, pues  , esperar 
de  ti,,  habiéndonos  reducido  á estado  de  morir  inocentes.,  ó,  lo 
que  es  peor  que  la  misma  muerte,,  de  vivir  en  servidumbre\ 
Si  hay  aun  alguna  esperanza  de  enmienda  en  ti , confiesa  la 
obligación  en  que  me  estás,,  pues  soy  el  primero  que  te  ha  en- 
senado como  debes  tratar  á la  gente  de  bien : Por  lo  que  mira 
a lo  demas  , perdona  á los  que  nos  tocan  ,,y  no  aumentes  con 
nuevos  castigos  los  tormentos  de  su  vejez.,  bastante  tríente  mar^ 

de  sus  hijos.  Ce  bese  en  nosotros  tu 
crueldad , y haz  que  nos  despedacen  , para  que  logremos  con 
núes f 'a  muerte  lo  que  esperamos  conseguir  con  la  tuya.  Tal 
tue  io  que  Hermoleo  dixo  , á que  respondió  Akxandro. 
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CAPIXULO  VIII. 


RESPUESTA  DE  ALEXANDKO  A LA  INVEr 
uva  de  Hermolao  : Castigo  de  ios  conjuráis  f 

inocente  Cati^thenes* 

” convence  mas  de  falso  que  mi  paciencia  quan- 

to  este  impostor  ha  dicho  , instruido  de  su  maes- 
tro : si  bien  pudiera  haber  escusado  , habiendo  confesado  su 
delito,  que  lo  repitiese  , he  querido  que  lo  vuelva  á hacer 
delante  de  vosotros  , previniendo  usaria  de  su  deposición  del 
mismo  furor , de  que  se  hallo  preocupado  para  intentar 
darme  muerte , ^ quando  debiera  venerarme  como  á padre  su- 
yo.  No  ignoráis  , que  hallándome  últimamente  en  caza, 
cometió  el  desacato  que  míe  obligó  á mandarle  castigar  , con- 
forme al  estilo  de  nuestra  patria  , y á lo  que  en  todos  tiem- 
pos han  practicado  los  Reyes  de  Macedonia  , á quienes  nos 
es  concedido  , que  asi  como  son  castigados  los  pupilos  de' 
sus  tutores  , y de  sus  maridos  las  mugeres , lo  sean  también 
estos  muchachos  de  orden  nuestra  por  nuestros  siervos.  Es- 
ta , pues  , es  la  gran  crueldad  , que  ha  experimentado  de 
mí  , y la  que  le  ha  obligado  á intentar  vengarla  con  un 
parricidio.  No  necesito  de  deciilo  yo  para  que  sepáis  voso-^ 
tros  la  benignidad  , que  uso  con  los  demás  , que  me  dexan 
obrar  según  la  blandura  natural  de  mi  genio  ; ni  tampoco 
de  advertiros  , quan  poco  se  debe  estrañar  , que  Hermolao 
sienta  mal  de  los  castigos  de  los  parricidas  , hallándose  él 
merecedor  de  ellos,  y que  alabe  á Philotas  y á Parmenion, 
quando  en  la  causa  de  estos  defiende  la  suya-  Por  lo  que 
mira  á Lincestes  , hallándose  acusado  por  dos  testigos  de 
haber  maquinado  contra  mi  vida  , le  perdoné  , y aun  es- 
tando convencido  tercera  vez  d«l  mismo  diferí  por  dos  anos  su 
castigo  , hasta  que  me  vi  precisado  de  vuestras  instancias  a no 
faltar  á la  justicia.  Por  lo  que  mira  a Attalo  , bien  os  acor- 
dais  , que  aun  antes  que  me  coronase , maquino  mi  m 
te.  Y en  quanto  á Clito,  pluguiese  a los  Dioses,  "o  m 
hubiesen  provocado  tanto  á ira  sus  atrevidas  , ’ 

pero  bien  sabéis  vosotros  como  me  trato  5 y 4 
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frí  • lo  que  no  fuera  fácil  que  tolerase  de  mí  tan  largo  es- 
nirín  SI  lo  hubiese  yo  dicho  de  él.  No  siempre  pende  la 
demencia  de  los  Reyes  de  su  arbitrio  : que  muchas  veces 
tiene  parte  en  ella  el  genio  é inclinación  de  los  pueblos, 
porque  en  fin , la  obediencia  de  los  vasallos  , es  la  que  ha- 
ce felices  á los  Príncipes  ; pero  si  una  vez  se  les  pierde 
el  respeto  , queriendo  mandar  los  que  deben  obedecer,  ¿qué 
puede  resultar  de  semejante  desorderi  , sino  que  á una  su- 
cedan muchas  violencias  ? ¿Mas  qué  me  admira  , que  me 
trate  de  cruel  , quien  no  se  ha  avergonzado  de  acusarme 
avaro  ? No  quiero  recurrir  , para  desvanecimiento  de  es- 
te cargo  , á la  autoridad  de  ninguno  de  vosotros , por  no 
hacer  odiosa  mi  libertad  , y ofender  vuestra  modestia.  Pi-. 
doos  sí  solo  , que  dilatéis  vuestra  vista  y vuestra  consi- 
deración por  todo  el  Exército  , en  quien  reconoceréis  co- 
mo los  que  antes  no  tenían  mas  que  sus  armas  , duer- 
men ya  sobre  lechos  de  plata  , se  sirven  en  sus  mesas  de  va- 
sos de  oro  , llevan  tras  sí  tropas  de  esclavos , y se  hallan 
tan  cargados  de  la  presa  , que  no  saben  qué  hacer  de  ella.  Si, 
pero  dice  , que  á los  Persas , á quienes  hemos  vencido  , los 
trato  con  grandes  honras.  Es  asi , no  lo  niego;  pues  fuera  de- 
fraudarme yo  mismo  la  gloría  , que  me  resulta  de  una  acción,- 
en  la  qual  se  acredita  mas  mi  moderación.  Mi  ánimo  ha  si- 
do, y es,  manifestar  al  mundo,  que  no  he  venido  al  Asia  á 
exterminar  las  naciones , ni  á dexar  desierta  la  mitad  de  lá 
tierra,  sino  á réynar  , dé  suerté  , que  los  vencidos  no  mi- 
ren con  disgusto  mis  victorias.  Esto  es  1©  que  les  obliga  á 
qüe  combatan  gustosos  con  vosotros  , y á que  derramen  su 
sangre  por  vuestra  gloria ; y lo  contrario  los  precisaría  á que 
irnpacientes  procurasen  sacudir  el  yugo  de  nuestro  domi- 
nio  , pues*  ninguno  es  durable  habiéndole  de  mantener  á fuer- 
za de  armas.  La  memoria  de  los  beneficios  , es  quien  los 
conserva  eternos  ; por  lo  qual  es  preciso  hacerlos  partíci- 
pes de  nuestra  clemencia  , si  queremos  mantener  el  Asia, 
y no  nos  contentamos  solo  con  haberla  adquirido  , pues 
con  su  afecto  lograrémos  el  mas  firme  y seguro  estable- 
cimiento de  nuestro  Imperio.  Mas  tenemos  , á la  verdad, 
que  lo  que  pudimos  haber  deseado  , y es  insaciable  avari- 
cia querer  también  recoger  lo  que  por  todas  partes  se  der- 
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lama.  Censin-aseme  de  que  introduzco  en  los  Macedones  la^ 

costumbres  de  los  Barbaros.  Veo  en  otras  naciones  aTcíí 
ñas  cosas , que  me  parece  podemos  imitarlas  sin  averaon 
zainos y que  no  es  posible  regir  tan  gran  Imperio  ^sin 
comí, mearle  algo  nu^tro  , y tomar  algo  tuyo;  pero  es  bi’en 
digno  de  risa  que  Hermo  aq  quiera  que  yo  níe  opono  a á 
Júpiter  , qnando  me  llama  hijo  suyo  , como  si  las  resoues! 
tas  de  los  Dioses  pendiesen  de  mi  arbitrio.  Hame  honrado 
con  este  titulo  , y el  haberle  admitido  no  sé  que  haya  per- 
judicado nada  á mis  intereses.  Ojalá  me  creyesen  también 
Dios  los  Indios  , pues  pendiendo  en  la  guerra  toda  la  im- 
portancia de  ella  de  la  reputación  , suele  las  mas  veces  te- 
ner la  mentira  autorizada  la  misma  fuerza  , que  la  verdad 
desnuda.  ¿Pensaréis  vosotros  también  , que  el  haber  hecho 
enriquecer  vuestras  armas  de  plata  y oro  , fue  orgullo  y so- 
berbia mia  ? Pues  bien  lexos  de  ella  , no  ha  sido  otra  mi  in- 
tención , que  la  de  envilecer  esos  preciosos  metales  , á fuer- 
za de  hacerlos  comunes , para  que  los  Macedones  , los  qua- 
les  se  han  mostrando  en  todo  invencibles  , quedan  vencidos 
de  ellos.  Quiero  deslumbrar  primero  los  ojos  de  aquellos 
pueblos  , en  cuyos  groseros  ánimos  solo  hacen  impresión  Jos 
accidentes  mas  viles  y despreciables;  y desengañarlos  después 
de  que  no  es  la  plata,  ni  el  oro  lo  que  nos  mueve,  sino  la  con- 
quista de  tcvdo  el  Mundo.  Esta  gloria  nos  la  quisiste  usurpar 
tu,  ( ¡ó  homicida  traydor!  ) y reducir  á los  Macedones  con 
la  muerte  de  su  Rey  á la  obediencia, de  los  vencidos;  y aho- 
ra me  adviertes  , que  perdone  á vuestros  padres  , quando 
fuera  mas  justo  que  ignoraseis  lo  que  he  de  executar  con 
ellos  , para  que  murieseis  con  mayor  disgusto  , si  cabe  en 
tan  desalmados  hombres  sentimiento  alguno  por  los  suyos, 
pefo  ha  algunos  años  que  yo  he  derogado  la  ley  de  que 
padezcan  indiferentemente  inocentes  y culpados  ; y asi  pue- 
den quedar  vuestros  parientes  asegurados  de^ue  os 
servaré  en  los  mismos  honores  que  se  teman.  Y por  ws  que 
á tu  Calisthenes  , en  cuyo  concepto  solo  «enes  alj^a  esti- 
mación porque  no  eres  peor  que  dka  en 

sear  le  dé  yo  audiencia  , es  con  el  fin  de  que  me  diga  en 

mi  presencia,  y en  la  de  toda  esta  Junta  as  dirao  de 

me  L dicho  : y es  cieno  , que  como  a maestro  digno  de 
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tal  díscÍDulo  , le  hubiera  hecho  entrar  contigo  , si  fuese  Ma^ 
cedon  pero  siendo  natural  de  Olintho  , no  fuera  justo  que 
oozase’  del  mismo  privilegio.^‘  Concluido  este  razonamien- 
ro  despidió  la  Junta , y hizo  entregar  á los  culpados  á las 
guardas , que  eran  de  la  misma  Compañía  ,,  las  quales  pro- 
curando acreditar  por  aquel  medio  su  fidelidad  para  con  el 
Rey  , los  hicieron  padecer  crueles  tormentos  antes  de  darles 
muerte.  Espiró  Calisthenes  en  ellos  , aunque  sin  mas  culpa, 
que  la  de  no  haber  querido  acomodar  su  genio  áspero  y li- 
bre al  estilo  de  la  Corte  , condescendiendo  con  las  lisonjas 
de  los  aduladores  ; por  lo  qual  ninguno  de  quantos  fueron 
muertos  por  orden  de  Alexandro  le  suscitó  tanto  odio  en  los 
Griegos  como  éste  , pues  no  comento  con  quitar  la  vida  á 
un  varón  de  tan  gran  bondad  y sabiduría , y á quien  había 
estorvado  la  muerte , quando  despechado  se  la  quiso  dar  des- 
pués de  la  de  Clito , le  hizo  despedazar  en  los  tormén  ros, 
sin  haberle  permitido  diese  sus  descargos.  De  cuya  crueldad 
se  arrepintió  quando  no  tenia  remedio. 

CAPITULO  IX. 

HERMOSA  DESCRIPCION  DEL  RIO  INDOi 
Del  Ganges:  De  Di/hardene:  De  la  India:  De  sus  ha- 
i',  hit  adores  ; De  sus  Reyes  , y de  sus  sabios, 

MAs  ilustre  siempre  Alexandro  antes  de  la  guerra , que 
después  de  la  victoria  , tomó  su  denota  á la  India, 
poco  después  de  estas  muertes  , para  excusar  los  mu r 211  u- 
rios  que  de  ordinario  produce  la  acción.  Mira  la  India  por 
la  mayor  parte  al  Oriente , y es  mas  larga  que  ancha.  Por 
la  del  Mediodía  se  descubren  crecidos  collados  , y por  ks 
demás  es  todo  el  territorio  llano  , y bañado  de  famosos 
íios  , que  descendiendo  del  monte  Caucaso,  llegan  á aumen- 
tar sus  ondas  , de  suerte  , que  quedan  navegables.  Es  el  In- 
do rnas  frió  que  los  demás,  y el  color  de  sus  aguas  con  cor- 
ta diferencia  del  de  el  mar.  El  Ganges  caudaloso  , aun  des- 
de su  origen,  corre  acia  el  Mediodía,  y se  dilata  en  deicchii- 
ra  por  la  extensión  de  los  montes,  hasta  que  impedido  de  las 
rocas  vuelve  acia  el  Oriente,  y descargando  en  el  Mar  Roxo, 

imiu- 


.3^2  QtlINTO  CURCIO. 

iiumli  paite  del  territorio,  llevando  tras  sí  cantidad  de  arbo 
es  s.  bien  en  donde  halla  unido  é igual  el  terreno  se  estanca' 
formando  muchas  Islas.  Hacele  mas  caudaloso  el  AceS 
cerca  c^el  Mar  donde  descarga  , en  cuyo  encuentro  chocan  cS 
gran  tuna  las  aguas  de  uno  y otro  , respecto  de  recibirle  e^ 
Ganges  quando  va  mas  rápido  , y de  repelerle  aquel  con  no 
menor  violencia.  No  es  tan  célebre  el  Dyardene  por  correr  so 
lo  por  ultimas  partes  de  la  India,  si  bien  cria  no  solo  cocodri' 
los  como  el  Nilo  , sino  también  delphines  , y otros  animales 
desconocidos  á las  demás  naciones.  El  Erymantho  corre  siem- 
pre con  torcido  curso  , y queda  al  fin  de  él  muy  disminuido 
respecto  de  dividirle  los  naturales  del  territorio,  por  donde  pa- 
sa, en  muchos  arroyos  para  regarle.  Sin  estos  hay  otros  mu- 
chos rios,  á quienes  hace  desconocidos  su  corta  extensión.  Las 
regiones  marítimas  son  molestadas  de  los  vientos  de  Septen- 
trión, que  las  hacen  estériles  ; pero  las  que  están  cubiertas  de 
los  montes,  producen  hermosos  trigos  y deliciosos  frutos.  Por 
lo  que  mira  á lo  demás  , la  naturaleza  ha  dispuesto  los  tiem- 
pos del  año,  de  suerte,  que  en  el  que  ellos  tiene  el  del  invier- 
no, tenemos  nosotros  el  del  verano;  y por  el  contrario,  quan- 
do ellos  éste  , nosotros  aquel , sin  que  se  haya  podido  hasta 
ahora  averiguar  la  causa.  El  color  del  Mar  que  los  circunda, 
es  el  mismo  que  los  demás,  porque  el  creer  roxas  sus  aguas 
ios  ignorantes  , no  tubo  otro  principio , que  el  haber  toma- 
do el  nombre  del  Rey  Erythreo.  Criase  alli  gran  cantidad  de 
lino  , de  que  se  visten  sus  naturales.  Las  cortezas  de  los  arbo- 
les son  tiernas,  que  como  en  cera  se  imprime  en  ellas  lo  que 
se  escribe.  Aprehenden  allí  los  paxarós  con  facilidad  á imi- 
tar el  sonido  de  las  voces  humanas  , y no  se  ofrecen  animales 
semejantes  á los  nuestros  sino  se  llevan,  Crianse  en  aquella 
región  los  rhinocerontes , aunque  no  nacen  en  ella.  Los  ele- 
fantes son  mas  corpulentos  y gallardos  que  los  de  Africa  , y 
corresponde  á su  estatura  su  fortaleza.  Los  rios  , que  poi  e 
corto  caudal  de  sus  aguas  correa  con  apacible  curso  , quiz 
para  no  malograr  con  la  violencia  de  el  lo  precioso  de  s 
gijas  , resarcen  aquel  con  el  oro  que  llevan  sus  arena  . 
ja  el  Mar  á sus  orillas  gran  cantidad  de  perlas  , Y 
dras  preciosas  , en  que  se  fun^a  su  mayor  ? L.  gas 

mente  después  que  se  transfirieron  a las  naciones 
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vicios  , porque  es  cierto , que  en  sí  no  tienen  mas  estimaci^on 
los  excrementos  del  Mar  , que  la  que  les  ha  dado  la  liviandad 
de  los  hombres : cuyos  genios  participan  allí,  como  en  las  de- 
más  partes  del  Mundo  , de  la  influencia  del  clmia  , y de  la 
situación  de  la  tierra.  Visten  dilatadas  ropas  de  lino  , que  les 
licitan  á los  pies  , usan  para  estos  de  sandalias  , y de  cierta 
especie  de  turbantes  para  la  cabeza.  Aquellos  ^ a quienes  dis* 
tinguen  de  la  plebe,  ó el  nacimiento,  ú los  bienes  de  la  fortu- 
na, traen  arillos  de  piedras  preciosas  en  las  orejas , y adorna- 
dos  de  oro  en  las  manos  y en  los  brazos.  Atienden  al  aliño 
de  sus  cabellos,  y es  mas  común  entre  ellos  dexarselos  cre- 
cer, que  el  cortárselos.  X.a  barba  jamás  se  la  quitan  , pero  no 
les  pasa  nunca  de  la  extrem.idad  del  rostro  , lo  restante  del 
qual  procuran  que  esté  desemibarazado  , y sin  pelo  alguno, 
la  lelaxacion  y sobeivia  de  sus  Reyes  , á quien  dan  el  títu- 
lo de  esplendidéz  y magnificencia  , compiehende  la  de  tedas 
las  demás  naciones  del  Mundo.  Quando  se  dexan  ver  en  pú- 
blico , llevan  los  criados  de  su  casa  delante  de  sus  personas 
incensarios  de  plata  , y perfuman  todas  las  calles  , por  donde 
han  de  pasar.  Van  en  una  litera  de  oro  , guarnecidas  de  per- 
las, cuya  colgadura  es  de  lino  recamado  de  oro  y de  púrpura. 
Acompañanla  sus  guardas  , muchas  de  las  quales  llevan  ramos 
de  arboles  cargados  de  paxaros  , á quienes  han  enseñado  di- 
versos géneros  de  cantos  para  que  les  sirvan  de  diversión,  y 
den  algunas  treguas  en  sus  mas  graves  cuidados,  las  coJum- 
uas  de  su  palacio  son  doradas  , y enmarañadas  de  una  parra 
de  oro  , que  se  dilata  por  lo  largo  de  ellas  , sobre  quien  se 
ofrecen  á trechos  diversas  figuras  de  paxaios  de  pdata  , mati- 
zados de  varios  colores  , que  es  lo  que  mas  grata  hacen  ia  vis- 
ta. Sus  puertas  están  siempre  abiertas  para  todos  los  que  quie- 
ren entrar  en  él ; dá  el  Rey  audiencia  á los  Embaxadores,  y 
administra  justicia  á sus  vasallos  mientras  se  peina.  Quando  ie 
quitan  las  sandalias  , le  ungen  los  pies  de  preciosos  olores.  El 
mayor  exercicio  que  hace  , es  el  de  salir  á tirar  con  flechas  á 
i las  fieras  que  le  tienen  prevenidas  en  un  bosque  , donde  lo 
,,  hace  rodeado  desús  concubinas  , las  quales  mientras  se  emplea 
y en  este  exercicio  , se  ocupan  en  cantar,  y en  hacer  votos  por- 
i que  la  caza  sea  feliz.  Tienen  dos  codos  de  largo  las  flechas 
j y se  despiden  con  mas  violencia  que  efecto , respecto  de  que 
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consistiendo  en  su  ligereza  toda  la  fuerza  , las  dexa  inimi», 
el  peso  que  las  echan.  Sale  á caballo  quandJ  no  va  lelór  1 
ro  SI  la  jornada  es  dilatada , la  hace  eii  un  carm  Yó  ’•  ’ P 

diicen  elefantes,  cubiertos  de  caparrones  ul  ^ 
no  falte  á tanto  desorden  y relLacion  circunTt  ’ ^ 

lleva  detrás  de  sf  una  gran  «opa  de  concubbas  "n \Ufs“ 
oro.  Este  acompaiiamiento  es  distinto  del  de  la  Reyna  aue 
m en  la  pompa  , ni  en  la  magnificencia  le  cede.  Disponenle 
estas  mugeres  la  comida,  y sírvanle  el  vino  , que  beben  con 
gran  exceso  los  Indios  , y quando  se  halla  cargado  de  él  y 
rendido  al  sueño  , le  conducen  á su  cámara  , invocando  con 
hymnos  , á su  usanza  á los  Dioses  nocturnos  , ¿pero  quién 
creerá  , que  entre  tantos  vicios  pueda  tener  algún  lugar  de 
estimación  la  Philosophia?  Hay  cierto  genero  de  hombres 
groseros  y salvages , á quienes  llaman  Sabios , los  quales  fun- 
dando su  mayor  gloria  en  anticiparse  la  muerte  , se  hacen 
quemar  vivos.  Tienen  por  afreata  esperarla  en  edad  caduca, 
ó entre  las  penosas  fatigas  de  las  enfermedades  : por  lo  qual 
no  hacen  estimación  alguna  de  las  personas  que  mueren  de 
vejez  , y juzgan , que  amancillan  el  fuego  de  su  pira , si  no 
se  introducen  á ella  conservando  sus  vitales  espíritus.  Los 
que  habitan  en  las  ciudades  , y gozan  de  la  sociedad  pública, 
observan  los  movimientos  de  los  Astros , predicen  lo  futu- 
ro , y creen  que  ninguno  que  tiene  valor  para  esperar  la 
muerte  se  anticipa  á dársela.  Por  lo  que  mira  á lo  demás, 
forman  divinidades  á su  antojo  , y adoran  con  especialidad  á 
quienes  se  Ies  prohíbe  violar  con  pena  de  la  vida.  Componen 
sus  meses  de  quince  dias  ; pero  el  año  le  tienen  tan  cumpli- 
do como  el  nuestro.  Miden  el  tiempo  por  el  curso  de  la  Lu- 
na , aunque  no  como  las  demás  naciones  , sino  por  su 
rebolucion , respecto  deque  cuentan  un  mes  después  ^ 
Luna  nueva  hasta  que  está  llena , y otro  después  ^ / 

na  hasta  su  menguante  : de  manera  , que  asi  como  . 
naciones  hacemos  de  la  creciente  y menguante  e ^ P 
ta  solo  un  mes  , forman  ellos  dos  Refierense 
muchas  particularidades  de  aquella  región  ’ S 
me  ha  parecido  interrumpir  el  hilo  de  e:>ta  i 


CA- 
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CAPITULO  X. 

SUJETA  ALEXANDRO  CON  ADMIRABLE 

felicidad  diversos  pueblos  de  la  India  , aunque  no  sin 

fusión  de  sangre» 

HAblendo  llegado  Alexandro  á los  términos  de  la  In- 
dia , se  anticiparon  á darle  la  obediencia  muchos  Se- 
ñores de  ella,  diciendole:  que  era  el  tercer  hijo  de  Ju-- 
piter , que  había  pasado  á aquella  región , que  no  ha-^ 
bian  conocido  á Bacho  ni  a Hercules.^  sino  por  la  fa^ 
ma ; pero  que  á él  le  •velan , logrando  la  dicha  de  gozar 
de  su  presencia»  Recibiólos  con  gran  benignidad,  y man- 
dóles , que  le  acompañasen  y guiasen , y reconociendo, 
que  no  venían  otros  á hacer  la  misma  demostración , en- 
vió á Ephestion  y á Perdicas  con  una  parte  de  sus  Tro- 
pas para  reducir  á los  que  resistiesen  su  obediencia  , para 
que  se  alargasen  al  rio  Indo , y para  que  mandase  pasar 
á el  Exército  ; pero  reconociendo , que  era  preciso  hacer 
lo  mismo  por  otros  ríos  , ordenó  que  estos  fuesen  en  tal 
disposición , que  pudiesen  desarmarlos  , y conducirlos  en 
carros , para  que  sirviesen  en  todos.  Después  de  lo  qual, 
y de  haber  mandado  á Cratero , que  le  siguiese  con  la  Pha- 
lange,  se  puso  á la  frente  de  la  Caballería , y de  los  que  es- 
taban armados  mas  ligeramente , y escaramuzando  con  los 
' que  tubieron  osadía  dé  acometerle , los  fue  rechazando  hasta 
* meterlos  en  la  Ciudad.  Habiale  alcanzado  ya  Cratero  , y pa- 
f ra  causar  en  aquel  pueblo  , que  aun  no  habia  experimenta- 

I do  las  armas  de  los  Macedones,  algún  terror,  mandó  poner 

' fuego  á las  fortificaciones  y que  los  pasasen  á todos  á 

i cuchillo  ; pero  paseándose  á caballo  cil  rededor  de  los  mu- 
ros , fue  herido  de  una  flecha : si  bien  no  le  embarazó  es- 

^ lo  , que  tomáse  la  ciudad , en  cuyos  moradores  y edifi— 

j;  cios  se  hizo  consiu  rabie  estrago.  Domada  aquella  gente 

y;  de  ningún  crédito , marchó  ácia  la  ciudad  de  Nisa  , y 

j acampo  a corta  distancia  de  sus  muros  en  un  bosque  que 

>'  ^pedia  la  vista  á sus  Tropas.  Sobrevino  en  él  , llega- 

da la  noche , tan  gran  frió , qual  no  le  habiíin  padecido 

Ccc  has- 
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Justa  entonces ; pero  teniendo  la  felicidad  de  hallarse  con 
el  remedio  tan  próximo,  cortaron  gran  cantidad  de  leña 
y hicieron  con  ella  muchas  Jaoguerl  , cuyas  centellas  se 
dilataron  hasta  los  sepulcros  de  los  habitadles,  á los  aal 
les  compuestos  de  envejecidos  cedros  dexó  cono,  • j ^ 
teramente  el  fuego  á breve  rato  de  .hafcer  ptendid™'^  v e^ 
tendiéndose  por  ellos  sus  llamas.  A cuyo  tiempo  se  ¿veroñ 
los  ladridos^  de  los  perros  de  la  ciudad , y después  consi- 
derables ruidos  por  los  caminos ; con  lo  qual  pudieron  co- 
nocer sus  habitadores,  que  el  enemigo  no  se  hallaba  le- 
xos,  y el  enemigo  que  la  ciudad  estaba  cerca.  Reconocien- 
do los  sitiados  que  el  Rey  se  adelantaba , probaron  hacer 
una  salida , pero  con  tan  mal  suceso  , que  sobreviniendo 
gran  división  entre  ellos  , unos  querían  rendirse  y otros 
mantenerse.  Noticioso  de  esto  el  Rey.,  se  contentó  con 
bloquearlos  , sin  hacerles  otro  daño  , hasta  que  el  can- 
sancio y fatiga  del  dilatado  Sitio  los  obligáse  á que  se  rin- 
diesen á discreción.  Decían  , que  había  fundado  Bacho  su 
ciudad , y á la  verdad  era  cierto  este  origen.  Está  situada  á 
la  falda  de  un  monte  , á quien  los  naturales  llaman  Me- 
ros , y de  quien  los  Griegos  deduxeron  la  fabula  , de  que 
Bacho  hahia  salido  del  muslo  de  Júpiter,  Habiéndose  in- 
formado Alexandro  de  los  naturales  de  la  situación  de 
aquel  monte , hizo  llevar  á él  víveres  , y penetró  á su 
cumbre  con  todo  el  Exército.  Visten  sus  collados  hermosas 
viñas  y yedras,  á quienes  guarnecen  fecundos  arroyos,  pro- 
duciendo en  ellos  la  tierra  gran  variedad  de  arboles  fruta- 
les, y sin  que  preceda  mas  sementera,  que  la  de  haber 
llevado  alli  la  contingencia  algún  grano , porción  de  trigo, 
sin  muchos  floridos  laureles , cuyas  hojas  y las  de 
arboles  cubren  las  peñas.  Tengo  por  sin  duda,  que  el  a- 
berse  empleado  las  Tropas  en  cortar  pámpanos  y ye  ras, 
en  breve  hecho  guirnaldes  de  ellas , corriendo  e^ 
otra  parte  del  bosque , fue  mas  que  divina  ’ 

efecto  de  Bachico  furor.  Resonaban  en  aquellos  ^ 

valles  las  voces  de  tantos  millares 
que  adoraban  al  Dios  tutelar  de  aquel  bosq^ue.  ^ V , , 

den  se  empezó  solo  por  algunos  pocos,  Y 

, como  de  ordinario  sucede,  de  todos;  los  q i 


den 

pues 
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Budieran  enmedlo  de  la  paz,  se  estendian  sobre  la  yerba, 
V sobre  las  enramadas , que  habían  dispuesto.  No  disgus- 
lado  el  Rey  de  aquel  inopinado  exceso  , mando  disponer 
sumptuosos  banquetes  por  espado  de  diez  dias , en  quienes 
tubo  empleado  su  Exército  en  servicio  de  Bacho.  A vista  de 
loqual,  ;qmén  podrá  negar,  que  aun  lamas  sublime  glo- 
ria pende , antes  que  del  merecimiento  de  la  virtud , del  ca- 
pricho de  la  fortuna?  Pues  en  vez  de  acometer  el  enemigo 
a aquel  embriagado  Exército  , quedó  tan  amedrentado  de 
su  vocería  y de  sus  alaridos  , como  pudiera  si  los  hu- 
biese oido  entre  el  estruendo  y manexo  de  las  armas.  Con 
igual  felicidad  se  preservó  también  de  semejante  riesgo, 
quando  volviendo  del  Occeano  , se  entregó  á los  mis- 
mos desordenes  á vista  del  enemigo.  Pasó  desde  alli  á 
una  región  llamada  Dedala  , á quien  habian  abandonado 
sus  habitadores  , huyendo  á aquellas  inaccesibles  monta- 
ñas , como  lo  habian  hecho  también  los  de  Acadexa , don- 
de entró  después.  Por  lo  qual  le  fue  preciso  mudar  el 
orden  de  la  guerra , y dividir  sus  Tropas  en  diversas 
partes;  con  cuya  diligencia  quedaron  á un  mismo  tiem- 
po deshechos  , asi  los  que  no  Juzgaban  tan  inmediato  el 
riesgo,  como  los  que  estaban  amenazados  de  él.  Tomó 
Ptolomeo  muchas  ciudades , pero  de  mayor  considera- 
ción Alexandro  , el  qual , después  de  haber  reducido  to- 
das sus  fuerzas , paso  el  rio  Choaspes  , dexó  á Ceno  en 
el  Sitio  de  una  rica  y populosa  ciudad , á quien  los  natu- 
rales llaman  Becira , y se  encaminó  él  ácia  los  Mazagas, 
por  la  muerte  de  cuyo  Rey,  llamado  Asacano  , sucedida  po- 
co antes,  mandaba  aquella  provincia  y la  ciudad  capital 
su  madre  Cleophes.  Tenia  dentro  treinta  mil  Infantes,  y 
no  parecía  sino  que  la  había  fortificado  á porfia  la  natu- 
raleza y^el  arte  porque  por  la  parte  que  miraba  al  Orien- 
te la  cenia  un  rio  muy  rápido , cuyas  riberas  eran  altas  y 
quebradas,  y por  la  que  miraba  al  Occidente  , y al  Medio- 
dia  crecidos  peñascos  desgajados , al  pie  de  los  quales  ha- 
a cabernas,  las  quales  aumentadas  con  el  curso  del  tiem- 
mba^  abismos , se  cominusban  con  un  foso  de  inmenso 
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de  piedra,  y cuya  altura  de  ladiillo  crudo,  mezchcU  . 
piedras,  para  que  el  material  mas  fuerte  sustentase  al 
débil , y para  que  la  tierra  no  fuese  invadida  de  las 
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» tenían  en  medio 


gruesas  vigas , y en  lo  alto  galerías  , que  cubrían  el  muro 
por  quienes  se  andaba  al  rededor.  Habiendo  reconocido  A ’ 
xanJro  aquellas  fortificaciones , y no  sabiendo  á que  resof 
verse , por  ser  imposibles  llenar  las  cabernas  sino  á fuerza 
de  porción  inmensa  de  madera  y de  piedras , ni  tampoco 
acercar  sus  máquinas , sino  por  este  medio , fue  herido  en 
una  pantorrilla  de  una  flecha ; pero  sin  hacer  mas  que  sa- 
cársela , aun  no  quiso  detenerse  á atarse  un  lienzo  en  la  he- 
rida , y puesto  á caballo  continuó  en  lo  que  había  empre- 
hendido.  Con  todo  llevando  la  pierna  estendida  y descubier- 
ta, y corrompida  la  sangre,  se  le  aumentaron  los  dolores; 
enmedio  de  Jos  quales  se  refiere,  que  dixo : Que  aunque 
le  hadan  hijo  de  Júpiter^  comda  era  de  la  misma  na^ 
turaleza  que  los  demás  hombres*  Sin  embargo  no  por  esto 
se  retiró  á su  Campo , sin  haberlo  reconocido  todo , y dado 
las  ordenes  , que  juzgó  por  convenientes , en  cumplimien- 
to de  las  quales  unos  demolían  las  casas , que  estaban  fue- 
ra de  la  ciudad , valiéndose  de  los  materiales  para  llenar 
aquellas  inmensas  profundidades , y otros  introducían  en 
ellas  troncos  de  arboles  y peñascos  enteros , trabajando  to- 
dos con  tan  grande  ardor , que  en  nueve  dias  quedó  con- 
cluida la  obra , y plantadas  sobre  ellas  las  torres.  El  Rey 
sin  esperar  á asegurarse  de  la  herida  , fue  á ver  el  traba- 
jo , y después  de  haber  alabado  la  diligencia  , que^  habían 
puesto  en  él  sus  soldados  , hizo  adelantar  las  máquinas, 
con  quienes  se  disparó  gran  cantidad  de  tiros  contra  los 
que  defendían  las  murallas,  Pero  lo  que  mas  terror  causó  á 
los  Barbaros , no  acostumbrados  á aquellas  invenciones,  fue 
la  desmesurada  altura  de  las  torres , las  quales  yien^  que 
se  movían  por  sí , creían  que  las  gobernaban  los  Dioses, 
y que  los  Arietes , que  derribaban  los  muros,  y issianzas 
arrojadas  por  los  instrumentos  de  gueira  , no  po  lan 
efecto  de  industria  humana.  Por  lo 
poder  defender  la  dudad , se  retiraron  al  casti  , 
donde  no  hallándose  mas  asegurados  en  el , envía 
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baxadores  al  Rey  para  que  le  pidiesen  perdón.  Obtenido 
éste  salió  la  Rey  na,  y se  fue  para  el  Rey  con  grande 
acompañamiento  de  damas , que  le  llevaron  en  copas  de 
oro  vino  en  sacrificio.  Iba  consigo  un  hijo , que  tenia  en 
edad  tierna,  el  qual  le  ofreció  al  servicio  del  Rey.  Fue, 
no  solo  perdonada,  sino  también  restituida  á sus  Esta- 
dos con  el  mismo  esplendor  que  había  tenido  , y con 
todas  las  prerrogativas  de  Reyna.  Cuyo  beneficio  se  cre- 
yó debió  mas  que  á la  compasión  de  su  desgracia  , a! 
atractivo  de  su  hermosura.  Lo  cierto  es  , que  parió  des- 
pués un  hijo,  y que  (fuese,  ó no  suyo)  le  puso  por 
nombre  Alexandro* 

CAPITULO  XL 

PONE  SITIO  ALEXANDRO  A AORNO^ 
pena  y fortaleza  inaccesible  , y tómala  , habiéndola 
abandonado  los  de  dentro» 

ENvió  desde  alli  á Polypercon  contra  la  ciudad  de  Era, 
á cuyos  liabitadores , que  habían  hecho  una  desorde- 
nada salida , rompió,  y cargándolos  hasta  las  mismas  puer- 
tas de  su  ciudad , entró  mezclado  con  ellos , y se  hizo  due- 
ño de  la  plaza.  Tomó  otras  muchas  ciudades  cortas  y de- 
siertas , por  haberse  retirado  , armados  sus  habitadores,  á las 
rocas  de  Aorno.  Era  fama , que  Hercules  la  había  sitiado, 
y que  precisado  de  un  temblor  de  tierra  había  levantado  el 
Sitio , hallándose  el  Rey  dudoso  en  el  modo  de  atacarla,  por 
estar  fundada  sobre  una  roca  quebrada  por  todas  partes , se 
le  oftéció  un  hombre  anciano  de  la  tierra  con  dos  hijos 
suyos , y le  prometió  mostrarle  camino  por  donde  lo 
pudiese  hacer , como  se  lo  remuneráse.  Aseguróle  le  da- 
ría ochenta  talentos , y habiéndose  quedado  con  un  hijo 
suyo  en  rehenes  , le  envió  á que  cumpliese  lo  que  ha- 
bía ofrecido  con  algunos^'  soldados  armados  á la  ligera, 
que  le  dió  debaxo  del  mando  de  Mullino  , Secretario 
suyo ; los  quales  quería  que  ganasen  la  cumbre  por  ro- 
deos , sin  ser  vistos  de  los  enemigos.  No  tiene  aquella 
pena , como  las  demás , las  laderas  cortas  y fáciles  para 

su- 
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subir  á ella , elevase  en  forma  de  pirámide,  es  por  abaxo  an 
chisima , y quamo  mas  se  levanta  , tanto  mas  se  vá  estre 
chando , hasta  que  queda  á manera  de  una  aguda  nunfr.  p. 


sa  altísimo  el  rio  Indo  por  sus  faldas , cuyas  riberas  snti 
por  ambas  partes  asperísimas  , y de  la  otra  llena  de  r 
crecidos  pantanos  y cenagales  , que  era  preciso  para  hablr 


de  tomar  la  plaza  terraplenarlos.  Si  bien  ofreciéndose  alU 
un  bosque  muy  á proposito  para  conseguirlo,  le  hizo  el 
Rey  talar , ordenando  que  se  cortasen  las  ramas  de  los  ar- 
boles para  que  los  pudiesen  conducir  mas  fácilmente,  y que 
solo  echasen  los  troncos.  Cortó  el  primero  él , con  cuyo 
exemplo  levantando  todos  el  grito , se  emplearon  en  con- 
tinuar el  trabajo  , que  había  empezado  el  Rey  con  tan 
grande  calor , que  en  siete  dias  quedó  acabado  todo.  Ha- 
biendo al  mismo  tiempo  resuelto  hacer  un  ataque,  mandó 
á los  Archeros  y á los  Arianos  , que  procurasen  subir  por 
aquella  impenetrable  aspereza,  y escogió  de  su  compañía 
treinta  mozos  de  los  mas  valerosos , á quienes  dió  por  Ca- 
bos á Caro  y á Alexandro , exhortando  á éste  á que  se  acor- 
dase de  su  nombre.  No  era  creíble , que  siendo  tan  eviden- 
te el  peligro  se  pusiese  el  Rey  á él ; pero  no  bien  hubo 
dado  la  señal  la  trompeta,  quando  aquel  Principe,  que 
no  era  dueño  de  su  yalor  , ordenó  á sus  guardas  que  le  si- 
guiesen , y fue  el  primero  que  empezó  á trepar  por  la  pe- 
ña. No  hubo  entre  todos  los  Macedones  alguno , que  dexan- 
do  sus  aloxamientos , no  le  siguiese  á aquel  evidente  riesgo, 
en  que  perecieron  muchos , cayendo  desde  la  peña  al  rio, 
cuyos  crecidos  remolinos  los  sorbían  ; espectáculo  á la  ver- 
dad lastimoso , aun  á los  que  no  habían  corrido  igual  fortu- 
na ; pero  como  se  hallaban  amenazados  del  mismo  riesgo, 
convertida  en  miedo  la  compasión  , solo  cuidaban  de  si. 
Hallábanse  ya  tan  empeñados-  que  les  era  preciso , o ven- 
cer , ó morir  , porque  los  Barbaros  descargaban  crecí  a 

piedras  sobre  los  que  subían, 

gran  dificultad  y trabajo  en  aqiíellos^  resbaladizos  „ j 
caían  precipitados.  Sin  embargo,  Alexandro  y^  nian- 
quienes  envié  el  Rey  delante  con  aquellos 
cebos  escogidos  , habían  ganado  ya  lo  a to  e ^ -J 
y llegado  á las  manos  ; pero  ocupando  aun 
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»o  la  cumbre , para  un  tiro  que  lograban , recibían  mu- 
chos, bien  acreditó  Alexandro  en  aquel  peligro  quan  pre- 
sente  tenia  su  nombre y el  ofrecimiento  que  había  hecho 
al  Rey  ; pero  no  vastando  el  valor  adonde  faltaba  el  res- 
guardo , cayó  oprimido  de  inmensos  golpes.  Viéndolos  Ca- 
ro en  tierra , y no  atendiendo  sino  á tomar  venganza  de 
su  muerte , se  entró  por  enmedio  de  los  enemigos  , en 
quienes  á lanzadas  y estocadas  hizo  considerable  mortan- 
dad , hasta  que  no  pudiendo  resistir  solo  á tan  numerosa 
muchedumbre  ^ cayo  muerto  sobre  el  cuerpo  de  su  amigo. 
Sentido  el  Rey,  como  era  justo,  de  la  pérdida  de  aquellos 
dos  valerosos  soldados  y de  los  demás , hizo  que  tocasen  á 
retirar.  Todo  su  remedio  le  debieron  á la  buena  ordenan- 
za, con  que  se  retiraron , porque  los  Earbaros  contentos 
en  haberlos  rechazado , no  los  siguieron.  Aunque  Alexan- 
dro, perdida  la  esperanza  de  poder  ganar  la  plaza,  tenia  re- 
suelto levantar  el  Sitio,  mostrando  quererle  continuar , hizo 
tomar  todos  los  pasos  del  camino  , acercar  las  torres , y que 
refrescasen  los  que  se  hallaban  fatigados.  Los  Indios  viendo 
su  Obstinación,  dieron  á entender  también  su  seguridad,  y 
como  en  manifestación  de  haber  triunfado  del  enemigo  , tu— 
bieron  dos  grandes  banquetes,  celebrando  su  vencimiento 
con  atambores  y cimbales  á su  usanza.  Si  bien  á la  terce- 
ra noche , habiendo  cesado  su  algazara  , causó  grande  estra- 
ñeza^ el  ver  toda  la  peña  llena  de  fuegos  ; que  habían  en- 
cendido para  asegurar  su  fuga  por  aquellos  despeñaderos. 
Habiendo  enviado  el  Rey  á Ralacro  á reconocerlos  , supo 
que  los  Barbaros  habían  abandonado  la  peña ; á cuyo  tiem- 
po , haciendo  señal  á su  gente  , para  que  levantasen  el  gri- 
to , causó  tal  pavor  en  los  fugitivos , que  creyendo  ya  so- 
bre sí  al  enemigo  ; se  precipitaron  muchos  de  lo  alto  de 
las  peñas , y la  mayor  parte  de  ellos  estropeados  , fue  aban- 
donada' de  los  que  pudieron  salvarse.  Aunque  Alexandro  que- 
do antes  vencedor  de  la  plaza,  que  dePenemigo  , hizo  en  ac- 
ción de  gracias  sacrificio  á los  Dioses  , como  si  hubiese  ga- 
mdo  una  batalla , y levantó  altares  sobre  la  peña  á la  Diosa 
Minerva  y Victoria;  á las  guias  que  habían  conducido  á 
los  soldados  armados  á la  ligera , no  dexó  de  cumplir- 
les puntualmente  lo  que  les  ofreció,  enmedio  de  no  ba- 
bel 
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ber  executado  todo  que  habían  prometido  v á q» 
dió  el  gobierno  de  la  paña  y de  la  regionl  ^ ^^ocosto 

CAPITULO  XII. 

OMPHIS,  PRINCIPE  PODERocf^ 
abandonándose  , se  rinde  h Alexandro  con  su 

consérvale  en  él-.  Presentes  que  se  ^ 
hacen  ambos, 

TOmó  desde  allí  la  vuelta  de  Ecbollma , si  bien  noticio- 
so  ^de  que  cierto  Eryce  estaba  apoderado  con  veinte 
mil  hombres  de  guerra , de  un  estrecho  que  habla  en  el  ca- 
mino , dexó  el  grueso  de  su  Exéreito  á Ceno  para  que  le  con- 
duxese  á cortas  jornadas  ^ y habiéndose  adelantado  con  su 
gente  de  arco  y de  honda,  puso  en  desorden  á los  enemi- 
gos , y abrió  el  paso  á sus  Tropas  , que  le  seguían.  Los  In- 
dios , ó ya  fuesen  por  grangear  la  gracia  del  vencedor,  ó ya 
por  odio  que  tubiesen  á su  Cabo , le  dieron  muerte  al  tiem- 
po que  huía,  y llevaron  su  cabeza  y sus  armas  á Alexan- 
dro , el  qual  dió  por  libre  de  castigo  la  acción , si  bien  no 
quiso  autorizar  el  exemplo  con  la  recompensa  de  ella.  Enca- 
minándose desde  alli  al  rio  Indo , llegó  á él  en  seis  dias  de 
marcha,  donde  halló  dispuesto  por  Ephestion  quanto  era  ne- 
cesario para  pasarle , según  se  lo  había  ordenado.  Reynaba 
en  aquella  región  Omphis ; el  qual  en  cumplimiento  de! 
consejo  , que  le  dió  su  padre , poco  antes  de  su  muerte , para 
que  pusiese  á la  obediencia  de  Alexandro  su  Estado,  le  había 
enviado  después  de  ella  Embaxadores  para  saber  de  él,  si  era 
de  su  agrado  que  tomáse  posesión  del  Reyno , ó que  como 
persona  particular  esperáse  su  venida.  Y si  bien  . 

permitió  que  reynáse,  tubo  la  atención  de  no  usar  del  domi- 
nio que  le  había  concedido.  Trató  á Ephestion  con  gr^  c 
urbanidad , y hizo  distribuir  gratuitamente  entre  sus  ^ ro- 
pas todos  los  granos  que  necesitaron , aunque  no  se  dexo  ve 
de  él , por  no  quererse  fiar  sino  del  Rey  ; a quien 
recibir , luego  que  supo  estaba  cercano  con  un  hermoso 
cito  , entre  cuyos  Esquadrones  llevaba  gran  cantidad  e 
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fantés  á corta  distancia  unos  de  otro.s , que  de  laxos  no  pa- 
recían sino  castillos.  Tubole  al  principio  Alepndro  por  ene- 
migo suyo,  y no  por  su  aliado  ; y asi  mandó  á su  Phalange, 
que  estubiese  presta , y á su  Caballería , que  se  pusiese  en 
filas  para  combatir;  quando  el  Indio  , conociendo  su  yerro, 
mandó  hacer  alto  á sus  Tropas  , y detubo  su  caballo.  Hizo 
lo  mismo  Alexandro ; dudoso  en  si  venia  como  amigo  , ó co- 
mo enemigo  ; pues  tan  igualmente  podia  librar  su  seguridad 
en  su  valor  , que  la  fé  de  aquel  Principe.  Llegaron  á hablarse 
con  ánimos  amigables  , según  se  pudo  inferir  por  las  exterio- 
res demostraciones  de  los  semblantes ; pero  no  pudiendo  en- 
tenderse uno  , ni  otro  , hicieron  llevar  alli  un  Interprete  In- 
dio , por  cuyo  medio  dixo  á Alexandro,  Omphis;  Que  él  iba. 
á su  presencia  con  su  Exército  , para  of  recer  á su  disposi- 
ción todas  sus  fuerzas  , sin  haber  querido  esperar  otra  se- 
guridad , que  la  que  libraba  á su  persona  y á su  Reyno  en 
un  Principe  , cuya  magnánima  generosidad  sabía  , que  so- 
lo guerreaba  por  la  gloria  , y que  nada  aborrecia  mas  que 
el  obscurecerla  con  el  lunar  de  la  perfidia.  Obligado  Alexan- 
dro de  la  bizarría  del  Bárbaro , le  tomó  la  mano  , y le  restitu- 
yó á sus  Estados.  Presentó  á Alexandro  cinqüenta  y seis  ele- 
fantes , y otras  muchas  fieras  de  prodigiosa  magnitud , con 
tres  mil  toros  , que  en  aquellas  tierras  son  de  grande  estima- 
ción , y muy  del  gusto  de  los  Reyes.  Preguntándole  Alexan- 
dro : ¿ De  qué  necesitaria  mas  , de  labradores  , ó de  solda- 
dos I Le  respondió  iQue  teniendo  guerra  con  dos  Reyes ne- 
cesitaba mas  de  estos , que  de  aquellos.  Eran  los  dos  Reyes 
Abisares  , y Poro ; pero  mas  poderoso  Poro.  Reynaban  ambos 
de  la  otra  parte  del  Hydaspes  , resueltos  á experimentar  la 
fortuna  de  la  guerra  contra  qualquiera  que  los  acometiese. 
Tomó  Omphis , con  el  permiso  de  Alexandro,  la  Diadema , y 
según  el  estilo  de  aquella  tierra  , el  nombre  de  Taxites  que 
había  tenido  su  padre,  y que  era  afecto  á todos  los  que  suce- 
dían en  el  Reyno ; y después  de  haber  tratado  magnificamen- 
K el  Rey  por  espacio  de  tres  dias  , le  mostró  al  quarto  las 
bituallas  que  habían  consumido  las  Tropas  que  llevó  Ephes- 
tion  , y le  regaló  á él , y á los  principales  de  su  Corte  con 
pronas  de  oro  , y con  ochenta  talentos  de  plata  , en  monc  - 
«a.  Sumamente  agradecido  Alexandro  de  la  generosidad  de 
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aqiul  Príncipe,  le  volvió  á enviar  quanto  le  había  presént- 
elo , y Jemas  Je  ello  mil  talentos  del  botin  que  hacia  sie 
llevar  detrás  de  sí  , con  una  rica  baxilla  de  plata  y oro 
ra  el  servido  de  su  mesa  ; gran  cantidad  de  ropas  á ] ’ 
do  Persiana  ; y treinta  y seis  caballos  enjaezados  de  la^ 
ma  manera  que  los  que  él  montaba-,  pero  asi  como  aquélU 
IjbeialidaJ  obligo  al  Bárbaro,  ofendió  sumamente  á los  Corte- 
sanos xie  A.lexandro  , entre  los  quales  uno  , llamado  Melea- 
gro,  le  dixo  ^ comiendo  con  él,  después  de  haber  bebido  bien* 
Té?  regocijaba  de  que  por  lo  menos  hubiese  hallado  en-- 
tre^  los  Indios  uno  , digno  de  mil  talentos.  Reprimió  el  Rey 
su  indignación  , acordándose  del  disgusto  que  había  tenido 
por  la  muerte  que  díó  á Clíto , causada  de  su  gran  libertad; 
pero  no  dexó  de  decirle  : Que  los  envidiosos  no  eran  otra\ 
que  verdugos  de  sz  mismos. 

CAPITULO  XIII. 


HACE  ALEXANDRO  LA  GUERRA  AL  REY 
Foro  , á persuasión  de  Omphis , cut/os  principios 

son  dudosos, 

\ 

L Legáronle  el  día  siguiente  Embaxadores  de  Abísares ; en 
conformidad  del  orden  que  llevaban  , ofrecieron  á Ale- 
xandro  , en  nombre  suyo , sus  Estados  : y habiendo  tomado, 
y dadose  recíproca  fé,  fueron  despedidos.  No  dudando  el  Rey 
que  se  le  rendiría  fácilmente  Poro,  movido  déla  fama  desús 
gloriosas  empresas  , despachó  á Cleocares  , para  que  le  no- 
tificáse  : Que  le  pagase  tributo  , j/  compareciese  a hacerle  el 
debido  obsequio  , saliendo  á los  confines  de  su  Reprio.  Pero 
bien  íexos  de  executarlo,  le  respondió  el  Barbara : Qae  no  de- 
xaria  de  obedecerle  en  una  de  las  dos  cosas  que  le  manda- 
ha  , saliendole  á recibir  á la  frontera  ^ pero  que  sena  con 
las  armas  en  las  manos.  Resuelto  Alexandro  a pasar  a y 
daspes,  le  llevaron  á Barcentes , autor  de  la  rebolucion  e 
Arachosios  , y treinta  elefantes  , que  se  tomaron  con  el  ^ cu- 
yo refuerzo  no  pudo  Irle  á mejor  tiempo  contra  os  » i 

los  quales  fían  mas  de  aquellos  brutos  , que  de  Tnjiai  ! 

yaronle  también  á Gamaxo  , Rey  de  gran  parte  e 


3,9.^ 


libro  octavo. 

Que  se  había  ¡untado  con  Barcentes  ; y habiendo  dexado  a urío, 
V á otro  con  buenas  guardas,  y dado  el  gobierno  de  ios  ele- 
¿mes  á Taxiles,  pasó  á alojar  junto  al  Hydaspes.  Acampa- 
ba Poro  en  la  ribera  contraria  , para  impedirle  ei  paso  , y te- 
nia puestos  de  frente  ochenta  y cinco  elefantes,  de  prodigio- 
sa magnitud , y delante  de  ellos  trescientos  carros  , y cerca  de 
treinta  mil  Infantes,  entre  quienes  estaban  los  Archeros,  que 
usaban  de  aquellas  largas  flechas  , de  quienes  dexamos  dicho 
el  poco  efecto  que  causaban  , por  su  demasiado  peso.  Estaba 
Poro  sobre  un  elefante , mayor  que  los  demás  , obstentando- 
se  asi  por  la  superioridad  de  su  estatura  á la  regular  de  los 
otros  , como  por  sus  armas  , resplandecientes  con  el  oro  y la 
plata  que  las  adornaba , tan  horrible  como  magestuoso.  Cor- 
respondía á la  grandeza  del  cuerpo , la  del  ánimo;  y á uno  y 
otro  , y en  quanto  permitía  la  grosería  y rudeza  de  aquellos 
pueblos  , la  capacidad.  Quedaron  los  Macedones  no  menos 
atemorizados  que  del  enemigo  , del  rio  que  habían  de  pasar; 
el  qual , enmedio  de  tener  quatro  estadios  de  ancho  , corría 
tan  sumamente  profundo,  é incapáz  de  que  por  parte  algu- 
na se  le  pudiese  vadear  , y con  tan  violenta  rapidez  , como 
si  lo  hiciese  por  alguna  canal  estrecha  , causándosele  mas  es- 
pantoso sus  ruidosas  y espantosas  olas  , las  quales  , rotas  en 
muchos  lugares,  eran  testimonio  de  quan  llenos  de  peñas  es- 
taban , pero  nada  les  era  tan  pavoroso  como  la  vista  de  la  ri- 
bera , cubierta  de  hombres  , de  caballos  y de  elefantes.  Esta- 
ban plantados  en  ella  en  forma  de  torres  aquellos  horribles 
animales  , á quienes  irritaban  de  proposito  , para  que  con  sus 
espantosos  gritos  causasen  mayor  asombro  en  los  ani;nos  ene- 
migos. Todas  estas  cosas  juntas  tenían  reducidos  á los  Ma- 
cedones á tan  desconsolados  términos  , que , enmedio  de  ha- 
berse mostrado  no  menos  invencibles , que  esperanzados  en 
los  mayores  peligros  , desconfiaban  de  poder  vencer  con  sus 
débiles  barcos  la  impetuosidad  del  agua  , ni  de  llegar  segu- 
ramente á la  ribera , aun  quando  lo  consiguiesen.  Había  en- 
medio del  rio  muchas  islas,  á quienes  pasaban  á nado  los  Jn^ 
dios  y los  Macedones , llevando  hs  armas  sobre  la  cabeza.  Fu 
ellas  tenían  algunas  escaramuzas,  á visca  de  ambos  Reyes:  los 
-quales  , á costa  de  aquel  corto  peligro  podrinn  prevenir  el 
iin  del  mas  importante.  Hallábanse  en  el  Exéicito  de  Alc- 
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xandro  dos  caballeros  mozos  , llamados  Egesimacho  el 
y bíicanor  el  otro,  que  habiéndose  señalado  por  su  teme  '^ 
dad,  y liándose  en  la  continuada  felicidad  de  su  partido 
preciaban  todo  genero  de  peligros.  Estos,  pues,  elieiendo  W 
mas  resueltos  mancebos  , y no  llevando  consigo  mas  ar 
que  la  de  una  lanza,  pasaron  á nado  á una  isla,  llena  de 
migos.  En  ella,  con  mas  osadía  que  resguardo,  hicieron  eran 
mortandad  en  los  contrarios , después  de  ia  qual , es  sin  du- 
da , que  pudieran  haberse  retirado  gloriosamente  , si  supiese 
la  temeridad  , quando  es  feliz  , contenerse  ; pero  esperando 
con  desprecio  é insolencia  á los  demás  , que  iban  á tomar 
renganza  de  la  muerte  de  sus  compañeros  , cogidos  en  medio 
por  una  tropa  de  ellos , que  nuevamente  había  pasado  na- 
dando , fueron  oprimidos  de  los  innumerables  dardos  que  les 
tiraban  de  lexos ; y los  que  pensaron  en  salvarse , ó fueron 
arrebatados  de  la  corriente  , ó sorbidos  de  los  remolinos.  Dió 


crecidos  alientos  este  suceso  á Poro  , atento  desde  la  ribera 
á quanto  pasaba , y puso  en  tan  gran  perplexidad  á Alexan- 
dro  , que  se  halló  necesitado  á usar  de  algunas  estratagemas 
para  engañar  al  enemigo.  Había  en  aquella  ribera  una  isla  de 
mayor  extensión  que  las  otras,  muy  poblada  de  arboles^  y 
propria  á armar  en  ella  una  emboscada : tenia  también  un  fo- 
so muy  profundo  cerca  de  la  ribera  , que  ocupaba  el  Rey, 
donde  no  solo  se  podía  ocultar  Infantería  , sino  también 
Caballería  : y temeroso  Alexandro  de  que  los  enemigos  se  va- 
liesen de  la  comodidad  de  aquel  terreno  , mandó  á Ptolomeo, 
que  con  toda  su  Caballería  marcháse  lexos  de  la  Isla  , y que 
dando  freqüentemente  al  arma , para  atemorizar  á los  ene- 
migos , hiciese  demostración  de  querer  pasar  el  rio.  Execu- 
tólo  Ptolomeo  algunos  días  con  tan  gran  destreza  , que 
gó  á Poro , por  medio  de  aquel  ardid  , á que  pasase  de  la 
otra  parte , donde  había  dado  á entender  intentaba  ocuparla. 
Con  que  logrado  el  que  los  enemigos  h^iesen  per  i o e 
vista  la  isla  , hizo  levantar  Alexandro  su  Tienda  en  frente  de 
su  Campo  , y plantar  las  guardas  de  su  persona  al  rededo 
de  ella , con  toda  la  obstentacion  que  solía  usar  i Y 
á la  Magestad  de  tan  gran  Rey.  Hizo  también  a At«lo  ^que 

era  de  it  misma  edad  , y no  dexaba  de  parecersele  en  el  ws^ 

tro  y en  ia  estaturas  mayormente  viendole  de  iex  , 
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ousies»  su  Real  vestidura  , para, dar  á entender  estaca  allí  el 
en  persona  , y que  no  intentaba  pasar  ; y procurar  , tenien- 
do ^al  enemigo  en  este  engaño,  entrar  en  la  isla  , de  qn.en 
hemos  tratado  , con  el  resto  de  sus  fuerzas  , mientras  le  ot- 
venia  Ptolomeo  con  las  Tropas  que  había  llevado.  Y si  bien, 
sobreviniendo  una  tempestad,  retardó  la  execucion  de  este 
intento  convirtiendo  la  fortuna  en  todos  los  de  este  Prínci- 
pe en  mayor  beneficio  suyo  los  mayores  obstáculos  para  sus 
progresos , le  facilitó  aun  en  ella  misma  el  medio  de  llevar  al 
ñnsu  designio;  porque  sucediendo  á aquel  turbión  tan  impe- 
tuosa lluvia  , que  aun  los  que  estaban  debaxo  de  cubierto,  no 
sin  dificultad  se  preservaban  de  ella  , hallándose  precisados 
los  soldados  á desamparar  sus  barcos,  por  asegurarse  en  tier- 
ra , y estando  el  Cielo  tan  cubierto , que  negaba  casi  ente- 
ramente su  luz , para  que  pudiesen  conocerse  , aun  los  solda- 


dos que  se  hallaban  á corta  distancia  unos  de  otros  : bien 
lexos  Alexandro  , de  que  le  amedrantasen  aquellas  espantosas 
tinieblas , ni  el  riesgo  á que  se  exponía  de  pasar  un  rio  des- 
conocido , y de  ir  á dar  ciegamente  , y sin  mas  fin  , que  el 
•de  adquirir  gloria  á tan  costoso  precio  , á algún  lugar,  qui- 
zá ocupado  por  los  enemigos  ; juzgando  , que  aquella  obscu- 
rUad , que  atemorizaba  á los  demás  , le  era  favorable  , dió  la 
señal , para  que  todos  entrasen  en  sus  barquillos  , sin  hacer 
ruido ; y fue  el  primero  que  mandó  botar  al  agua  el  en  que 
había  de  embarcarse.  No  descubrieron  persona  alguna  en  la 
ribera  , donde  habían  de  llegar ; porque  Poro  tenía  puesto 
todo  su  cuidado  en  Ptolomeo.  Llegaron,  á la  orilla  sin  mas 
perdida  , que  la  de  un  barquillo  , que  agitado  de  las  olas,  dió 
en  una  peña  ; y habiendo  hecho  Alexandro  marchar  por  filas 
algunas  Compañías  de  escogidas  Tropas  , para  que  tomasen 

el  terreno  de  mano  derecha  , ordenó  su  Exército  en  forma 
de  batalla. 
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CAPITULO  XIV. 

COMBATE  SANGRIENTO  , Y STMjt  ^ r. 
entre  los  Indios  ^ los  Macedones ; Gran  ^ 

a quien  Alexandro  trata  con  Real  clemendl  ’ 

EMpezaba  ya  á marchar  á la  frente  de  su  Exército,  dividí, 
do  en  dos  illas,  quando  avisaron  á Poro  : Que  los  Mace 
dones  habían  pasado  el  rio,  y se  encaminaban  acia  el  Creyó 
al  principio,  no  de  otra  suerte  , que  de  la  que  se  suelen  L 
sondear  los  hombres  en  sus  esperanzas  , que  se  habrían  equi- 
vocado con  Abisares  , su  aliado  , que  iba  á asistirle  en  aque- 
lla guerra  , en  cumplimiento  de  lo  que  tenían  ajustado  entre 
ambos  ; pero  aclarando  el  tiempo  , y desengañándole  de  que 
.no  eran  sino  los  enemigos  , envió  á su  hermano  Hages  con 
cien  carros  , y quatro  mil  Caballos  , para  que  se  opusiese  á 
ellos.  Consistía  en  aquellos  carros  su  mayor  fuerza  : lleva- 
bi  cada  uno  de  ellos  seis  hombres  , dos  con  escudos,  y otros 
dos  Archeros  , por  ambos  lados  de  él  ; y los  restantes  con- 
ducían el  carro  , sin  que  dexasen  de  pelear  quando  se  lle- 
gaba á las  mano.s , llevando  gran  cantidad  de  dardos  , que  dis- 
paraban contra  los  enemigos  , luego  que  quitaban  los  fre- 
nos á los  caballos.  Sin  bien  aquel  dia  le  sirvió  de  poquísi- 
mo toda  esta  prevención  , porque  la  gran  lluvia  que  había 
caído  , dexó  la  tierra  tan  resbaladiza , que  los  caballos  no  se 
podían  tener  , ni  los  carros  , bien  pesados  por  sí , y hundi- 
dos en  aquellos  pantanos  y cenagales  , moverse.  Por  el  con- 
trario Alexandro,  hallándose  con  su  Exército  listo , y desena- 
barazado  , los  cargaba  vigorosamente.  Fueron  los  Scythas  y 
los  Dallos  los  primeros  que  lo  hicieron  , y después  Perdí - 
cas  , á quien  envió  , para  que  con  la  Caballería  acometie- 
se al  ala  derecha.  Encendido  el  combate  de  una  y otra  paite, 
soltaron  á toda  rienda  los  carros  los  que  los  conducían  por 
enmedio  de  la  batalla,  como  el  mayor  socorro  que  podían  dar 
á su  gente  ; pero  fue  igual  el  daño  que  causaron  en  unos  y 
otros  : porque  si  la  Infantería  de  los  Macedones  , f * 
aquella  primera  furia  , fue  rota  y maltratada  de 
y de  los  caballos  ; los  carros  , que  se  desviaban  a 
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rewaiadizos  y fragosos,  boleaban  á los  que  conducían,  mien- 
tras los  caballos  de  los  otros , espantados , coman  de  una  a 
Otra  parte  arrojando  á unos  a los  fosos,  y a otros  al  no.  Hu- 
bo sin  embargo  algunos  Macedones,  que  abriéndose  lugar  por 
enmedio  de  los  enemigos  , llegaron  muy  cerca  de  Poro  ; el 
qual  cumplía  á un  tiempo  con  la  obligación  de  Soldado  y de 
Capitán.  Y habiendo  reconocido  errantes  sus  carros  por  aquel 
campo  de  batalla  , y sin  quien  los  conduxese , distribuyó  los 
elefantes  en  los  que  estaban  mas  cerca  de  su  persona  , y puso 
detrás  de  ellos  la  Infantería,  y los  Archeros,  que  solían  tocar 
I los  tambores  de  que  se  servían  los  Indios  en  lugar  de  trom- 

■ petas.  Si  bien  acostumbrados  ya  á aquel  sonido,  los  alteró  po- 

■ co  su  estruendo.  Llevaban  á la  frente  de  la  Infantería  la  esta- 
' tua  de  Hercules,  la  qual  era  muy  poderoso  estímulo  para  en- 
‘ cenderlos  en  el  combate,  respecto  de  tenerse  por  tan  gran  in- 
' famia  entre  sus  Tropas,  abandonar  á los  que  le  llevaban,  como 
‘ si  desamparasen  la  misma  persona  de  Hercules,  estando  vivo, 

y no  volverla  de  la  batalla  ; por  lo  qual  conviitieron  en  reli- 
' gion  y veneración  el  miedo  que  habían  concebido  del  enemi- 
' go.  Detuvo  algo  á los  Macedones  el  aspecto  de  los  elefantes, 
y también  el  del  Rey;  porque  puestos  aquellos  brutos  entre 
ios  Esquadrones  parecían  torres  vistos  de  lexos;  y Poro,  cuya 
estatura  era  superior  á la  de  todos  los  suyos,  aun  mayor,  res- 
pecto de  ir  en  un  elefante  de  excesiva  magnitud  á los  demás. 

1 Alexandro  , pues  , habiendo  observado  atentamente  á aquel 
: Rey  , y á su  Exército  , dixo:  Que  en  fin  habla  hallado  un  pe~ 

llgro  digno  de  su  -valor  , habiendo  de  contender  con  fiuriosos^ 
[.  brutos^  y con  -valerosos  hombres.  Y volviéndose  á Ceno,  le  di- 
j xo:  Quando  hubiera  acometido  á la  ala  Izquierda  de  los  ene- 
, migos  con  Ptolomeo.,  Perdlcas  y Ephestion.^  y me  -vieres  em- 
peñado en  el  combate  , carga  en  el  ala  derecha  ; y tú  Anti- 
genes.^  Leonato  y Tauron  daréis  al  mismo  tiempo  en  la  fren- 
te de  la  batalla  ,3/  los  cargareis  -vl-vamente.  Nuestras  lar— 
gas  y fuertes  pitas  en  ninguna  ocasión  nos  servirán  mejor 
que  empleándolas  en  esos  brutos  .¡y  en  los  que  los  montan. 
Echad  por  tierra  á estos,^  y herid  en  aquellos  cuyo  socor— 
ro  es  bien  peligroso.^  pues  igualmente  pueden  ser-vlr  que  aa- 
ñar  y mas  si^  -vuel-ven  furiosos  contra  sus  Ih-opas;  porque  si 
una  obediencia  forzada  los  obliga  a ir  contra  los  enemigos.^ 

pue- 
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puede  pi^echarhs  á que  se  con-viertan  contra  /op 
impetuoso  miedo.  No  bien  hubo  dicho  esto  niianrlr»  i ^ \ 
e,,í.eí,.s  al  caballo , se  puso  delante  de  todos’.  abtr  o vi 

un  batallón  de  ios  enemigos , como  lo  había  ideado  , qua„^o 
empezó  Ceno  a cargar  con  gran  furia  en  el  ala  dererb.  , i 
Phalange  con  no  menor  Ímpetu  en  la  batalla  de  los  T r ^ 
que  quedando  enteramente  rota  , hizo  Poro  adelantar  \oslu" 
fantes  por  la  parte  que  había  entrado  la  Caballería.  Pero  no  nu 
diendo  aquellos  pesados  é inhábiles  brutos  igualarse  en  la  ve^' 
locidad  con  los  caballos , ni  tampoco  los  Bárbaros  valerse  de 
ninguna  suerte  de  las  flechas , respecto  de  que  siendo  tan  lar- 
gas y pesadas,  les  era  preciso,  para  cargar  cómodamente  el  ar- 
co , afirmarle  contra  la  tierra  , que  estando  tan  resbaladiza 
estorvaba  que  hiciesen  efecto  alguno  ; fuera  de  que  aun  antes 
que  las  disparasen  tenían  al  enemigo  sobre  sí.  No  escuchaban 
.ya  en  aquella  confusión  las  ordenes  del  Rey,  habiéndose  usur- 
pado la  jurisdicción  el  miedo  , mas  poderoso  entonces  que  los 
Cabos  ; los  quales  eran  tantos,  quantas  las  desordenadas  Tro- 
pas. Querían  unos  , que  se  reuniesen  en  cuerpo  de  batalla; 
otros  , que  se  separasen  algunos  , y que  se  mantuviesen  fir- 
mes ; y no  pocos  , que  se  cogiesen  á los  enemigos  por  las  es- 
paldas , sin  que  nada  llegase  á execucion.  Si  bien  Poro  , con 
algunos  de  los  suyos , en  quienes  pudo  mas  la  honra  que  el 
miedo  , hizo  rostro  á Alexandro , poniendo  de  frente  en  la 
marcha  á sus  elefantes.  Causaron  gran  terror  aquellos  bru- 
tos , por  sus  horribles  gritos  , á quienes  no  estaban  acos- 
tumbrados , ni  los  caballos  , naturalmente  recelosps  , ni  los 
soldados  , cuyos  Esquadrones  pusieron  en  tal  confusión,  que 
los  que  poco  antes  se  habían  visto  victoriosos,  ya  no  aten- 
dían sino  á huir.  Entonces  Alexandro  hizo  adelantar  contra 
aquellos  animales  la  Caballería  ligera  de  los  Agríanos  y délos 
Thraces  , mas  proprios  para  las  corerrias  , que  para  combatir 
á pie  firme  ; los  quales  descargaron  en  los  elefantes  , y en 
los  que  iban  sobresellos:  á cuyo  tiempo  la  Phalange  , viéndo- 
los vacilantes,  empezó  á cerrarlos  de  cerca  ; pero  algunos  q 
los  perseguían  con  demasiado  ardor , los  irritaron  e ’ 
que  quedaron  despedazados  de  su  furor,  y dexando  ? . t . 
go  exemplo  á los  demás  para  que  se  abstuviesen  de  ' 

causándoles  mayor  terror  el  ver  levantar  con  sus  tromp  ^ 
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hombres  armados,  y entregárselos  á los  que  iban  sobre  ellos. 
Lo  quai  fue  causa  de  que  los  Macedones  procediesen  mas  re-, 
misos,  y de  que  huyendo  las  unas  veces,  y acometiendo  otras, 
permaneciese  gran  parte  del  dia  dudoso  el  combate,  el  qual 
no  hubiera  tenido  fin  si  no  hubiesen  cortado  las  piernas  á 
los  elefantes  con  hachas , dispuestas  para  aquel  efecto , y con 
ciertas  espadas  cortas  , á quienes  llaman  Capidas  , algo  cor- 
bas , y en  forma  de  hoces , con  quienes  cortaban  sus  trom- 
pas , sin  omitir  medio  alguno  de  que  no^  se  valiesen  para 
librarse  del  furor  de  aquellos  animales  , á quienes  temian 
mas  que  la  misma  muerte.  Finalmente  , rendidos  los  ele- 
fantes al  rigor  de  sus  heridas , no  se  dexaban  ya  gobernar, 
antes  furiosos  del  dolor  de  ellas,  derribaban  amigos  y ene- 
migos , y sacudiendo  á los  que  llevaban  sobre  si , los  des- 
pedazaban. Después  de  lo  qual , mas  mitigado  su  furor, 
y siendo  mayor  el  recelo  con  que  quedaban , que  el  daño 
que  causaban,  los  echaron  del  Campo  de  batalla  á banda- 
das , como  rebaños  de  ganado.  Viéndose  Poro  abandona- 
do de  la  mayor  parte  de  su  gente , se  mantuvo  disparan- 
do gran  cantidad  de  dardos  , con  quienes  hirió  á muchos 
que  le  cercaban , siendo  el  blanco  de  los  tiros  de  los  ene- 
migos. Hallábase  ya  con  nueve  heridas  , que  había  recibido, 
asi  por  delante  como  por  detras  , por  las  quales  habiendo 
derramado  gran  porción  de  sangre  , quedó  tan  debilitado, 
que  se  le  caían  los  dardos  de  las  manos  q liando  iba  á 
dispararlos  ; pero  su  elefante,  que  se  conservaba  aun  sin  al- 
guna herida , con  vengativo  instinto  hizo  grande  estrago 
en  los  enemigos , en  que  hubiera  continuado , si  recono- 
ciendo el  que  la  gobernaba  el  desfallecimiento  del  Rey , y 
que  se  le  caían  sus  armas  por  su  demasiada  debilidad , no 
le  hubiese  encaminado  á la  fuga  , en  la  qual  le  seguían 
Alexandro  bien  de  cerca;  pero  habiéndole  faltado  á lo  me- 
jor su  caballo,  que  oprimido  de  innumerables  heridas,  ca- 
yo suavemente  debaxo  de  él , como  temeroso  de  ofenderle, 
á Poro,  mientras  tomaba  otro  , para  que  se  le 
adelantase:  en  cuyo  intervalo  envió  el  hermano  de  Taxiles, 
Rey  dolos  Indios,  para  que/^  exhortáse  se  rindiese  al  "ven- 
cedor ^ 7/ no  aguardase  a!  ultimo  lance  \ pero  Poro,  auri- 
^¿ue  se  senda  tan  desfallecido , y había  derramado  la  mayor 

Eee  par- 
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parte  de  su  sangre,  vuelto  acia  donde  oía  aquella  voz.  nue 
lio  desconocía , le  dixo  : No  escucho  al  hermano  de  T ' 
¡es  , a^uel  traydor  á su  patria  y á su  Reúno  V 
un  dardo  que  le  había  quedado , le  disparó  contía^l  con”tan 
gran  violencia,  que  le  paso  de  parte  á parte:  después  de  rn 
yo  ultimo  testimonio  de  su  valor  , se  entregó  á k fua¡  coñ 
mayor  diligencia  que  antes;  pero  habiendo  recibido^ tam 
bien  el  elefante  muchas  heridas , y no  pudiendo  ya  marchar 
se  VIO  necesitado  Poro  á detenerse , dexando  alguna  Infan- 
tería para  que  hiciese  frente  á los  enemigos  que  le  seguían 
Habíale  alcanzado  Alexando,  y viendo  su  obstinación  dió 
orden  para  que  hiciesen  pedazos  á los  que  no  se  rindiesen* 
con  lo  qual  cargaron  los  suyos  á la  Infantería , y al  mis- 
mo Poro  , el  qual  gravado  de  tantas  heridas  , y haciendo 
el  amago  de  ir  á caer  del  elefante , creyendo  el  que  le  con- 
ducía que  quería  desmontarse  de  él , fe  hizo  poner  de  ro- 
dillas , como  acostumbraba  , á cuyo  exemplo  executaron  lo 
mismo  todos  los  que  estaban  cercanos  , lo  qual  fue  causa 
de  que  asi  Poro  , como  los  demás , cayesen  en  manos  de 
los  vencedores.  El  Rey  , creyendo  que  hubiese  muerto, 
mandó  que  le  despojasen , con  cuya  orden , acudiendo  to- 
dos á quitarle  la  coroza  y los  vestidos,  se  lo  estorbó  el  ele- 
fante , defendiendo  á su  dueño,  á quien , arrojando  de 
sí  á los  que  se  acercaban,  le  levantó  con  su  trompa,  y 
le  puso  en  sus  espaldas  ; pero  habiendo  perdido  los  úl- 
timos alientos  , al  rigor  de  las  innumerables  heridas , que 
descargaron  sobre  él , pudieron  aprisionar  á Poro , á quien 
pusieron  en  un  caballo , y á quien  reconociendo  el  Rey 
que  aun  abría  los  ojos  , le  dixo  movido  de  compasión:  O 
tú  infelice  , ¿ qué  delirio  te  induxo^^  á que  intentases  me-~ 
dir  tus  fuerzas  con  las  mi  as , sabiendo  el  crédito  de  mis 
armasi  ¿F  no  pudiendo  dudar  , por  lo  que  obre  con  daxi- 
les . tu  'vecino^  de  la  clemencia  que  uso  con  los  rendidos. 
A que  él  respondió:  Pues  deseas  saberlo.,  yo  te  lo  dire  con 
la  misma  libertad  con  que  me  lo  preguntas.  No  ^reia  yo 
que  hubiese  en  el  Mundo  hombre  mas  vahen  e ^ 

conocía  mis  fuerzas  , y no ^habia  experimentado  las  t^ 

hasta  hoy.  que  me  ha  ensenado  el  suceso , que  d 
te  ; pero  sin  tenerme  por  poco  feliz.,  logian  o e ^ 
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lu^ar  después  de  ti.  Y habiéndole  preguntado  Alexandro, 
•qué  tratamiento  esperaba  le  hiciese  elyencedori  Le  res- 
pondió mismo  que  este  dia  te  aconseja  me  des  , el  qiial 
te  ¿o  enseña  con  bastante  desengaño  , quan  caduca  es  la 
felicidad  de  los  hombres.  Cuya  advertencia  le  aprovechó 
mas  que  el  mayor  ruego  , pues  con  aquella  generosa  re- 
solución, en  que  mostró  la  corta  impresión  que  hizo  en 
su  ánimo  el  infortunio  movió  de  suerte  á piedad  el  del 
Rey  , que  no  solo  le  perdonó  , sino  le  colmó  de  honras. 
Mandóle  curar  de  sus  heridas  con  el  cuidado  que  pudiera, 
si  hubiese  peleado  en  servicio  suyo  ; y habiendo  quedado 
sano  de  ellas , contra  la  esperanza  de  todos , le  admitió  al 
número  de  sus  amigos,  y le  dió  poco  después  mayor  Rey- 
no  que  el  que  habia  tenido  ; porque  nada  se  observó  en 
él  mas  natural,  ni  en  que  mayor  cuidado  pusiese,  que 
en  estimar  el  valor  , y la  verdadera  gloria , donde  la  ha- 
llaba: bien  es  verdad,  que  esta  virtud  la  practicó  con  me- 
nos liberalidad  entre  sus  ciudadanos , que  entre  sus  enemi- 
gos, por  creer,  que  quanto  peligraba  su  grandeza,  obser- 
vándola con  aquellos , quedaria  mas  ilustre , haciendo  ma- 
yores y mas  famosos  á los  que  habia  vencido. 

LIBRO  NONO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

PASA  ALEXANDRO  A LA  INDIA 
después  de  haber  vencido  á Poro,  y reducido  á sa  obe- 
diencia muchos  pueblos  y ciudades , cuyas  costumbres 
y estilos  se  describen, 

GUstoso  Alexandro  de  tan  memorable  victoria,  la  qiial 
le  abria  el  paso  al  Oriente  , hechos  sacrificios  al  Sol, 
coirno  de  elogios  y de  esperanzas  cá  sus  sol  ia-.ios , para  ani- 
marlos á la  continuación  de  la  guerra.  Dedales  : Que  to- 
<.^as  Las  fuer  zas  de  los  Indios  habían  quedado  postradas  con 
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so/o  un  golp^ ' lo  que  les  restaba  no  era  mas 
continuado  botín  , y un  almacén  de  riquezas  • Qtd  {U 
aquellas  famosas  regiones  , i donde  reinaba  la  ^ulencin  "" 
crecían  los  tesoros  respecto  á quienes  710  estimaría 
pojas  los  Persas:  Que  acumularían  tanto  oro  mariUvi^^" 
dras  preciosas  ^ que  no  solo  llenarían  de  ellas'sus  casa 
no  también  á Macedonia  y Grecia.  Estimulados  los  soM^ 
dos  en  la  codicia  y de  la  gloria , y asegurados  de  las  promel 
sas  del  Rey , las  quales  habían  visto  cumplidas  sienipre  se 
ülrecieron  animosos  á seguirle;  y habiéndolos  despedido 
hizo  aprestar  una  Armada  para  pasar  al  Occeano , y dilatar- 
se por  los  términos  de  el  mundo , después  de  haber  corri- 
do toda  el  Asia.  Había  en  las  montañas  vecinas  gran  can- 
tidad de  madera  para  la  fábrica  de  los  baxeles ; pero  ha- 
biéndola empezado  á cortar;  se  encontraban  con  serpien- 
tes de  prodigiosa  grandeza , y con  rhinocerontes  , muy 
raros  en  el  Mundo , y á quienes  los  naturales  de  la  tier- 
ra , llaman  con  otro  nombre  que  este , el  quel  Ies  pusie- 
ron los  Griegos.  El  Rey  , después  de  haber  edificado  dos 
ciudades  en  ambas  riberas  del  rio,  que  habia  pasado,  dió 
á cada  uno  de  los  Cabos  de  su  Exército  una  corona  de 
oro  y mil  escudos,  honrando  también  á Jos  demás  según 
sus  grados  y méritos.  Abisares , que.  poco  antes.,  habla  en- 
viado embaxada  á Alexandro  , volvió  á hacerlo  nuevamen- 
te , para  asegurarle  , estaba  pronto  á executar  quanto  le 
ordenase  , xomo  no  fuese  el  que  le  entregase,  su  persona; 
porque  no  pudiendo  •’üivir  sin  reynar  , tampoco  reynar 
siendo  cautivo.  Respondióle  Alexandro : Que  si  le  parecía 
tan  áspero  ir  á él  que  él  le  buscaría.  Y habiendo  pa- 
sado desde  allí  el  rio  con  Poro , entró  en  lo  mas  inte- 
rior de  la  India,  donde  halló  bosques  de  casi  infinita  ex- 
tensión , poblados  de  espesisimios  arboles  de  desmesuiado 
tamaño;  cuyas  ramas,  por  la  mayor  parte , eran  como 
troncos,  que  redoblándose  hasta  la  tieria,  volvían  a evan 
tarse  tan  derechas , que  no  parecían  ramas , smo  nuevos  ar- 
boles, que  nadan  con  proprias  raíces.  Es  allí  el  ayie  ^ 
no,  asi  por  la  frescura  de  los  bosques  , la  qual  templa  el  ai- 
dor  del  Sol,  como  por  la  abundancia  de  agua  , que  baii 
territorio;  aunque  muy  inficionado  éste  de  sc.tpientes , 
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escamas  respladecen  como  el  oro  , y cuya  mordedura  era 
tan  sumamente  venenosa,  que  los  que  la  padeaan  morían 
al  punto  hasta  que  los  naturales  hallaron  remedio  para 
clla.Msrchó  después  por  desiertos  ácia  el  rio  Hydrsctes, 
contiguo  á un  humbroso  bosque,  lleno  de  pabos  salvages, 
de  alabóles  no  conocidos.  Desde  alli  pasó  á apoderarse  de 
una  ciudad , que  estaba  enTientej  y habiéndola  impuesto 
tributo . se  encaminó  á otra  muy  grande , como  lo  sen 
casi  todas  las  de  aquellas  regiones,  cercadas  de  buenos  mu- 
ros y de  una  laguna.  Saliéronle  al  oposito  losBaibaros  so- 
bre carros  unidos  unos  con  otros : llevaban  achás  unos, 
saetas  otros  , y otros  lanzas ; y saltando  de  unos  carros  á 
otros  , se  socorrían  entre  sí.  Atemorizó  al  principio  aquel 
genero  de  combate  á los  Macedones , sintiéndose  heridos , y 
sin  poderse  juntar : pero  despreciando  después  tan  mal  or- 
denada Tropa , embistieron  con  tan  grande  ímpetu  los  car- 
ros (mandando  el  P^ey  cortar  las  sogas  con  que  iban  ata- 
dos, para  que  pudiesen  hacerlo  mas  cómodamente)  que 
habiendo  perdido  ocho  mil  de  los  suyos  los  enemigos  , se 
retiraron  á la  ciudad.  Plantáronse  el  dia  siguiente  las  esca- 
las al  rededor  de  las  murallas ; y habiéndola  dado  el  asal- 


to , se  apoderaron  de  ella.  Fueron  pocos  los  que  debieron 
á su  demasiada  presteza  el  salvar  la  vida  pasando  á nado 
la  laguna ; los  quales  ponían  en  gran  terror  á las  ciudades 
inmediatas,  publicando:  Que  iba  á sus  tierras  un  Exerci^ 
to  de  los  Dioses , imposible  de  que  le  'venciesen  los  hom- 
bres, Habiendo  mandado  Alexandro  á Perdicas , que  debas- 
táse  aquella  región  con  una  parte  de  sus  Tropas,  y dado 
^ alguuas  á Eumenes , para  que  reduxese  á los  Barbaros  , pa- 
só con  las  restantes  contra  una  ciudad , á donde  se  habían 
retirado  los  moradores  de  otras.  Enviaron  los  sitiados  al 
Rey  Diputados,  para  que  tratase  de  ajuste,  no  dexando  por 
esto  de  disponerse  á su  defensa , respecto  de  la  división 
que  había  entre  el  pueblo,  donde  decían  unos,  que  no  po- 
dían hacer  nada  peor  que  rendirse  ; y otros , que  de  nin- 
guna suerte  quedaban  seguros  , sino  haciéndolo  : en  cuya 
í contestación , los  mas  advertidos  , le  abrieron  las  puertas.  Y 
si  bien  pudiera  Alexandro  irritarse  contra  ios  que  resolvic- 
.i  ron  oponérsele,  los  perdonó  á todos;  y recibidos  rehenes , mar- 
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ello  á la  ciudad  mas  inmediata.  Iban  estos  delante  ^»i  n 
ato;  y conociéndolos  los  sitiados  desde  los  niurnc  • c ' 
ron  que  se  abocasen  con  ellos:  y habiéndolo  lierL’ 
é iiiíoniiadolos  de  la  clemencia  y fuerza  l 

E,.„ó  „ el  r.y.,0  d S.pi.i'  ‘ 

creemos  a los  Barbaros , es  muy  sabio : gWrnase  con 
buenas  leyes , y vive  con  loables  costumbre?.  No  se  crian 
ni  se  educan  alli  los  hijos  conforme  la  voluntad  de  los  pa- 
ares  , ni  de  ías  madres , sino  conforme  la  de  ciertas  pér- 
sonas  destinadas  para  ello ; las  quales  toman  á su  cuidado 
la  formación  y constituciones  de  sus  cuerpos  i en  Quienes 
si  reconocen  algún  notable  defecto,  les  dan  muerte.  No 
atienden  quando  se  casan  á la  calidad  de  las  familias , ni  al 
caudal,  sino  solo  á la  hermosura  de  ks  mugeres  ; la  qiiaí  hace 
estimables  también  á los  hijos.  Habíase  encerrado  aquel  Rey 
en  la  Capital  de  su  Reyno , á quien  tenia  bloqueada  Alexan- 
dro;  hallándose  dudosos  los  Macedones,  en  si  la  habrían 
abandonado  los  habitadores , ó si  se  ocultaban  para  usar  de 
alguna  estratagema  , respecto  de  no  parecer,  ni  en  los  mu- 
ros , ni  en  las  torres  persona  alguna  á su  defensa  ; pero 
abriendo  repentinamente  las  puertas , salió  el  Rey  Indio  con 
dos  hijos  suyos , ya  crecidos  , y se  encaminó  en  busca  de 
Alexandro.  Éxcedia  en  la  estatura  y buena  disposición  á 
todos  los  demás  Barbaros,  y llevaba  una  ropa  de  púrpura 
y oro , que  le  llegaba  á los  pies  , con  sandalias  de  oro,  cu- 
biertas todas  de  pedrería ; brazaletes  de  perlas  en  los  bra- 
zos , en  los  hombros  collares , y pendientes  de  las  orejas 
dos  perlas  de  inestimable  precio.  El  cetro  era  de  oro,  guar- 
necido de  piedras  preciosas  , el  qual  dió  á Alexandro, 
ciando  su  persona , las  de  sus  hijos  y su  pueblo  á su  obe- 
diencia , y haciendo  infíriitos  votos  por  su  salud  , y por 
el  acrecentamiento  de  su  Imperio.  Hay  en 
una  casta  de  perros  admirables  para  la  caza, 
ellos,  que  tienen  gran  antipatia  con  los  leones,  y ^ 

go  q’ue^en  las  furas  dexan  de  ladrar.  Deseando  pue^  ^ 

el  Rey  viese  la  fuerza  y corage  de  aquellos  animales 

pites  soltar  un  león  de  extraordinaria 

con  él  solo  quatro  perros,  que  inmediatamente 
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sobre  él  Tirando  el  Montero  á uno , que  había  hecho  pre- 
sa como  los  otros , del  muslo  , y haciendo  fuerza  por  se- 
pararle y no  pudiendo  conseguir  que  la  soltase  , le  cortó 
una  pierna ; pero  no  habiendo  bastado  esto  á vencer  su 
Obstinación  , le  cortó  otra;  y viendoIe  tan  encarnizado,  que 
no  podía  rendirle  á que  se  deshaciese , pasó  á haceile  len- 
tamente menudos  pedazos , y sin  embargo  se  dexó  matar, 
manteniendo  siempre  firmes  los  dientes  en  la  fiera  : tan 
grande  ardor  concedió  la  naturaleza  á aquellos  animales 
para  la  caza.  Confieso , que  refiero  mas  de  lo  que  creo;  pe- 
ro como  no  me  obligo  á asegurar  lo  que  dudo  , tampoco 
escuso  repetir  lo  que  he  sabido.  Habiendo , pues , dexado 
á Sopites  en  su  Rey  no , pasó  acia  el  rio  Hypasis  , don- 
de vino  á juntársele  Ephesiion,  que  había  conquistado  otra 
Región.  Phegelas  , Rey  de  aquella,  noticioso  de  la  jorna- 
da de  Alexandro  á ella  , ordenó  á sus  vasallos  , que  aten- 
diésen , según  su  costumbre , á labrar  sus  tierras , mien- 
tras salía  á recibir  á Alexandro  con  presentes , y asegurar- 
le de  su  obediencia. 

CAPITULO  II. 

HALLANDOSE  ALEXANDRO  PRONTO 
á acometer  á las  Gangaridas  y Pharrosios  ^ -exhorta  con 
largo  razonamiento  ci  sus  soldados  á la  perse’verancia^ 
reconociéndolos  fatigados  ^ y que  reusahan  continuar 

la  guerra. 

DEtuvose  el  Rey  alli  dos  dias , y al  tercero  resolvió  pasar 
el  rio,  aunque  era  bien  difícil  de  hacerlo,  asi  por  su 
anchura,  como  por  estar  lleno  de  peñas.  Y habiéndose  infor- 
mado de  Phagelas  de  quanto  le  pareció  conveniente  entender, 
supo , que  de  la  otra  parte  del  rio  tenia  que  caminar  oncQ 
jomadas  por  desiertos;  después  de  las  quales  estaba  el  Gan- 
ges , el  mayor  rio  de  todos  los  de  la  India:  Que  mas  ade- 
lante habitaban  los  Gangaridas  , y los  Pharrosios  , cuyo  Rey 
era  Aggramnes  ; el  qual  estaba  á la  entrada  de  sus  dominios 
con  veinte  mil  Caballos , y doscientos  mil  Infantes  , fortifi- 
ca- 
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aJo  con  dos  mi!  carros,  y tres  m,l  elefantes,  aue  er,  i 
que  mas  tenor  causaba,  contra  quaíouiera 
invadirlos.  No  acabando  el  Rey  d¿  dafcred!,^  ' 

guntó  á Poro,  qne  le  iba  asistiendo  r¿i'SL'to“  Y ’-?T 

.isegiiro : Que  por  lo  que  miraba  á las  fuerzas  del  V ® ® 

eran  las  que  le  había  dicho ; pero  que  en  lo  d»m^c^"°í 
que  reynaba,  no  solo  no  era  noble,  sino  de  m'^y  ¿,xa 
nactmie.Ko;  porque  su  paire  habla  sido  barbero  v tan 
poore , que  solo  v¡y¡a  del  jornal  que  ganaba;  pero’ que  sin 
embargo , a.hconada  la  Reyna  de  su  buena  disposición , le 
haoia  elevado  a la  primer  dignidad  del  Reyno  , después  de 
la  del  Key , a qniea  aquel  malvado  dió  alevosamente  muer- 
te, y se  apoderó  de  sus  Estados  , con  el  pretexto  de  la  tu- 
tela d.^  los ^ hijos  . Q|ue  algunos  dias  después,  habiendo  qui- 
tado también  ia  vida  á estos , tubo  en  la  Reyna  un  hi- 
jo , que  era  el  que  reynaba  entonces,  hombre  aborrecido 
y despreciado  de  sus  pueblos , y en  quien  se  reconocía, 
mas  que  el  explendor  de  la  grandeza  en  que  se  veia,  la 
baxeza  del  nacifniento  de  su  padre.  No  le  causó  pequeña 
inquietud  á Alexindro,  que  le  conñrmáse  Poro  aquellas 
noticias , no  tanto  por  los  enemigos , ni  por  los  elefan- 
tes , quanto  por  la  situación  de  los  lugares,  y por  la  im- 
petuosidad  de  los  ríos.  Parecíale  grande  temeridad  pasar  al 
fin  del  Mundo  en  busca  de  aquellos  , á quienes  retiró  y 
ocultó  la  naturaleza.  Si  bien  el  deseo  de  gloria , y el  de 
dexar  inmortal  su  nombre,  allanaba  las  mayores  dificulta- 
des ; pero  con  todo  no  dexaba  de  recelar , que  ios  Mace^ 
dones  ^ que  hablan  pasado  por  tan  dilatadas  tierras  y en- 
noijecidos  en  el  manejo  de  las  armas  , quisiesen  seguirle^ 
atropellando  por  tantos  inconvenientes  y dificultades  ^ co- 
mo los  que  se  les  ofrecían  : porque  discurría  , que  ha- 
llándose colmados  de  bienes  , apetecerían  ^ mas  gozar  os 
que  poseían^  que  procurar  otros  ^ exponiendo  sus  vidas 
al  riesgo  de  perderlas:  Que  era  muy  otro  el  fin  suyo \ que 
ei  de  sus  soldados-,  pues  si  habiendo  él  ideado  hacerse  due- 
ño  del  Universo^  conocía  no  haber  hecho  mas ^ que  l ar  Pf 
cipío  d tan  gran  empresa-,  no  asi  aquellos  ^ 
gustados  ya  de  tan  continuadas  guerras , i f^nto 

c luidos  sus  trabajos , y no  pensaban  sino  en  recog  J 
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de  ellos,  tal,  qual , como  fuese  pronto.  Sin  embargo  , 110  pu- 
diendo  contenerle  su  ambición  , juntas  sus  Tropas  , las  hablo 
en  estos,  ó semejantes  términos  : „,No  ignoro  , ¡ o soldados! 
las  astucias  de  que  estos  dias  se  han  valido  lo  s Indios  para 
amedrentaros^  ponderándoos  quantas  dificultades  les  han  pa- 
recido capaces  de  lograrlo;  pero  tampoco  la  corta  novedad, 
que  os  harán  semejantes  artificios.  No  de  otra  suerte  nos  en- 
carecían los  Persas  las  rocas  de  Cilicia  , las  campañas  de  Me- 
sopotamia  , y la  terribilidad  del  Tygris  y del  Euphrates  ; los 
quales  pasamos  á nado  el  uno , y por  puente  el  otro.  Nunca 
la  fama  refiere  las  cosas  como  son  ; auméntalas  siempre , co- 
mo lo  hace  con  nuestra  gloria,  que  aunque  adquirida  al  pre- 
cio de  nuestros  merecimientos  , es  mas  lo  que  de  ella  publi- 
ca, que  loque  se  proporciona  con  estos.  ¿Quién  de  voso- 
tros hubiera  creído  poco  antes  resistir  el  furioso  ímpetu  de 
esos  brutos,  los  quales  parecían  fortísimas  torres , ni  quién 
pasar  el  Hydaspes , y superar  hs  estrañas  é inmensas  difi- 
cultades de  que  nos  desengañó  la  experiencis*?  Mucho  tiem- 
po ha  que  nos  hubiéramos  retirado  del  Asía  , si  hubiése- 
mos dado  crédito  á los  quiméricos  encarecimientos  , que 
han  supuesto  , para  rendirnos  á ellos  , y substraernos  de 
nuestros  intentas.  ¿ Creeis  vosotros , que  hay  alli  mas  tro- 
pas de  elefantes  , que  rebaños  de  carneros  en  otras  partes  ? 
¿No  sabéis  , que  éste  es  un  animal  muy -raro , dificil  de  co- 
ger, y no  menos  de  domesticar?  ¿Y  que  con  igual  falsedad 
ponderan  esa  muchedumbre  de  Caballeria  é Infanteria  ? Por 
lo  que  mira  al  rio',  no  es  dudable,  que  quanto  mas  se  ensan- 
cha , será  tanto  menos  difícil  de  vadear ; y que  por  el  con- 
trario , si  su  corriente  fuese  estrecha  , seria  rápido  é im- 
penetrable ; fuera  de  que  todo  el  peligro-  está  en  la  ribera, 
donde  el  enemigo  nos  espera  ; en  la  qual  , sea  estrecha  ó 
ancha  , será  igual  siempre  el  peligro;  pero  quando  todo  sea 
Cierto  , ¿ qué  es  lo  que  os  atemoriza  ? ^Es  por  ventura  la 
deiormidad  de  los  animales  , ó la  muchedumbre  de  los  ene- 
migos . Si  los  elefantes  , ya  hemos  visto  no  ha  mucho , con 
quanta  mas  furia  se  convirtieron  contra  los  mismos  qii« 
los  conduxeron  para  nuestro  daño  , que  la  con  que  nos  aco- 
metieron , y la  facilidad  con  que  reduximss  á menudos  pe- 
dazos su  gran  corpulencia  con  nuestras  segures  , y nuestras 

Eff  achas. 
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achas.  ¿Y  de  qué  importancia  es  , que  su  número  sea  ieual  i 
que  tuvo  Poro,  o que  sea  superior.,  quandooon  herirá  ** 
ó á dos  se  conseguirá  :que  'huyan  .todos,?  Fuera  de 
apenas  pueden  gobernarlos  siendo  pocos  , j cómo  lo  Lrán 
hacer  siendo  tantos  ? Que  solo  servirán  de  embarazarse 
unos  a otros , sm  poderse  detener  , ni  huir  aquellos  t 
dos  disformes  cuerpos,  de  quienes  he  hecho  tan  poco  an?p" 
cío  siempre,  que  no  he  querido  nunca  velerme  da  dlos  aun- 
que los  he  tenido  , por  conocer  los  debe  temer  mas  quien  se 
sirve  de  eilo.s,  que  los  mismos  enemigos.  Sino  :es  yanue  o5 
amedrente  aquel  gran  número.de  hombres  y de  caballos  co- 
mo no  acostumbrados  á pelear  sino  con  débiles  y cortas 
Tropas  , ni  á tener  hasta  ahora  en  vuestro  oposito  tanta 
muchedumbre.  Xa  mayor  se  rinde  al  invencible  valor  de  los 
Macedones  , de  qué  son  testigos  el  Granico  , la  Cilicia,  inun- 
dada de  la  sangre  .de  los  Persas  , y Arbela , cuyas  campa- 
ñas se  hallan  cubiertas  de  los  huesos  de  los  cuerpos  que 
vencimos.  ; Q »ándo  podréis  numerar  las  legiones  de  vues- 
tros enemigos  , habiendo  dexado  con  vuestras  victorias  de- 
sierta el  Asia  ? Muy  justo  hubiera  sido  , que  : reparásemos  en 
el  corto  múmero  de  muestras  fuerzas  , quando  pasamos  el 
lielesponto  ; no  empero  hoy  ,,  que  fcomponen  nuestro  Exér^ 
cito  los  Scythas  , los  Bactrianos  , los  Sogdianos  y los  Da- 
hos.  No  porque  hago  yo  grande  aprecio  de  esa  turba  de 
Bárbaros^  pues  mi  mayor  confianza  se  funda  en  vosotros, 
y en  vjáestro  valor , que  .es  lia  mas  segura  prenda  de  la  fe- 
licidad/de  todas  mis  empresas.  Y. asi  .,  mientras  os  tuviere 
conmigo  , ni  ipensaré  en  mí  , ni  me  dará  cuidado  . alguno  el 
Exército.de  los  enemigos;  por  lo  qual  solo ,os ¡pido  que 
me  asistáis  con  vuestros  ánimos  , ^.colmados  de  ardimiento 
y de  confianza.  Advertid,,  que  no 

principio  de  nuestras  empresas  y de  muestras 

al  fin  de  ellas.,  y que- si  no  lb  estorva 

mos  llegado  ya  ah  ^^ceano  , y adonde  tien  ^ 

el  Sol  , desde  donde  volveremos  triunfantes  . 

habiendo  puesto  , por  itérminos  .de  malos  eco- 

mos  límites  del  Mundo.  No  hagais  lo  qi  .^.«cha 
nomos,  que  por  negligencia  suya  malogran  a c 
do  está  en  estado  de  que  la  recojan.  Mayor  4 
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compensa , que  el  peligro  , pues  hemos,  de  combatir  con  una 
nacio^n  rica  y flaca,  ,,  contra:  quien  os,  conduzgo  , ma& , que 
para  que  aumenreis. vuestra;  gloria,, para  que  liagais  una:  con- 
siderable presa.,  Bien  mereceis  llevar  á vuestras  casas  las,  ri- 
quezas con  que  este  gran  Mar  inunda  sus  riberas.  Solo  ca- 
paces por  vuestro  valor  de  intentarlo  todo  , y de  no  dexar 
nada  por  imposible.  Con  cuyo  conodmienro  os  pido , por 
vosotros  mismos  , por  vuestra  propria  gloria  , que  excede 
á todas  humanas  fuerzas , y por  el  afecto  recíproco  , que 
os  tengo,  y me  teneis  , que  peleemos,  á porfía,,  sin  que  po- 
damos vencernos  , y que  no  desamparéis  , hallándoos  en  vís- 
peras de  quedar  Señores  del  Universo , á vuestro  alumno  y 
á vuestro  camarada,,  por  no  decir  á vuestro.  Rey.  Quanto  he 
executado  hasta  aqui  os  lo  he  mandado  : esto  empero  os  lo 
pido  , como  beneficio  adviniéndoos  , que  es.  quien  os  lo 
ruega  , quien  jamás  os  ha  empeñado  en  empresa  alguna,  don- 
de no  haya  sido  el  primero  que;  se  ha  expuesto  á los  peli- 
gros , y que  os  ha  cubierto  con  su  escudo  , defendido  con 
su  espada.  No  me  quitéis  de  las  manos  la  palma  , que  me 
habéis  puesto  en  ellas;,  ¿y  con  quién  , sino  me  lo  estorva 
la  envidia , podré  igualarme  con  Hércules  y Bacho  ? Conce- 
ded , pues  , estos  á mis  ruegos,  y romped  ese  obstinado  si- 
lencio ; ¿qué  es  lo  que  noto?  ¿Dónde  están  aquellos  gritos,, 
ordinarios  testimonios  de  vuestra  animosidad  i ¿ Dónde  los 
alegres  semblantes  de  mis  Macedones?  Confiesoos  , ( ¡ó  sol- 
dados ! ) que  no  os  conozco  ya  , y que  ya  me  parece  , que 
tampoco^  vosotros  me  conocéis.  Ha  mucho  que  hablo  aqui 
con  sordos , y ya  me  canso  de  esforzar  alientos  perdidos, 
y ánimos  , que  me  son  contrarios  ; “ pero  no  bastan  Jo  es- 
to á moverlos  á que  prorrumpiesen  en  la  menor  palabra, 
y manteniéndose  con  los  ojos  baxos.  „ ¿No  sé  cierto  ( con- 
tinuó diciendo  ) qué  causa  os  puedo  haber  dado  inadvenido, 
para  que  no  os  digneis  aun  de  mirarme  I ¿Qué  es  esto  , es- 
toy en  algún  desierto?  ¿Nadie  de  quantos  me  escuchan  me 
responde?  Decidrne  , á lo  menos , que  no  queréis  hacerlo 
que  os  pido.  ¿ Qué  es  empero  lo  que  os  ruego  ? No  es  otra 
cosa  , que  vuestra  propria  gloria  y vuestra  propria  eran- 

noffia  ?l  i Dónde  c.stán  los  que  pretentlian  a 

poifia  llevar  a su  Rey  herido?  ¡Mas  ay  , que  ya  me  hallo 

aban- 
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sbaiidonado  , me  hallo  vencido , y entregado  á mis  enem- 
gos!  Pero  yo  , yo  psaré  en  adelante , á pesar  vues-ro  siñ 
vosotros.  Dexadme  a merced  de  los  ríos,  y de  las'  fiera" 
o dadme  en  presa  a las  naciones  , cuyos  nombres  aun  c!;’ 
los . os  atemorizan  ; que  yo  hallaré  quien  me‘  siga  desoue¡ 
que  me  hayais  abandonado.  No  rae  desampararán  los  4 
thas  y los  Bactrianos  ; los  quales,  si  poco  antes  fueron 
niigos  míos  , ahora  serán  mis  soldados  ; porque  en  fin,  quie- 
ro mas  morir  con  reputación  , que  reynar  con  afrenta  v 
depender  de  vosotros.  Y después,  idos  á vuestra  patria,  y va- 
nagloriaos en  ella  de  haber  abandonado  á vuestro  Rey  i que  yo 
no  desistiré  de  mi  intento  hasta  haber  obtenido  en  estas  re- 
giones , ó la  victoria , de  que  desesperáis  , ó una  honrosa 
muertCo^^ 

CAPITULO  IIL 

RESPONDE  CENO  POR  TODOS  A ALEXANDRO; 

y muere  poco  después, de  enfermedad, 

pudo  , por  mas  que  se  esforzó  , obligarlos  á que  se 
diesen  por  entendidos  de  sus  exhoi raciones  , porque 
esperaban  que  sus  Cabos  , y los  principales  Oficiales  le  re- 
presentasen: Que  no  dexaban  de  tenerle  el  amor  qne  le  de^ 
lian  ; pero  que  hallándose  traspasados  de  das  heridas , p 
quebrantados  de  las  fatigas  estaban  imposibilitados  de 
■servirle.  En  cuya  suspensión  se  mantenían  con  los  ojos  en 
tierra  , quando  repentinamente  se  levantó  un  murmurio,  que 
creciendo  poco  á poco  , prorrumpió  en  gemidos  y lamen- 
■tos  tan  desconsolados,  que  el  mismo  Rey , convirnen  o a 
pesar  suyo  en  compasión  su  ira,  no  pudo  absienersede  o^ai. 

^ t ^ , A 1 1.  T V no  atrevien- 


finalmente,  deshecha  toda  la  Junta  en  lágrin^s,  y j.  j 
dose  ninguno  á ^hablar  palabra  , se  acerco  cridados 

niostrándo  que  quería  hacerlo.  Y líabien  hablar  al 

"'de  vodos , empe- 


que se  quitaoa  la  ceiaua  emoe- 

Rey  ,y  pedWole  , , que  te  per- 

pables  y tan  impíos  ? Aparténios  de  niiestios^  mrramos 
como  ío  hacen , los  Dioses , y wo  permitan  in  ^ 
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ea  en  ellos.  Hallamonos  con  la  misma  voluntad  y disposi- 
ción que  nos  has  tenido  siempre  para  ir  á donde  nos  ordena- 
res para  pelear,  para  exponer  nuestras  vidas  á los  peligros  en 
tu  servicio  , y para  adquirirte  , al  precio  de  niiestia  sangre, 
inmortal  renombre.  Y asi  puedes  estar  seguro  de  que  si  per- 
sistes en  tus  gloriosos  intentos  , tales  , quales;,  desnudos  , sin 
armas , y ya  consumidas  las  fuerzas  , te  seguiremos  , ó mar- 
charémos  delante  de  tí  , como  nos  lo  ordenares  ; pero  si  es 
permitido  á tus  soldados  que  te  hablen  con  el  profundo  res- 
peto que  te  suplican  oygas  sus  quexas , las  quales  salen  de 
lo  íntimo  de  sus  corazones  , desde  donde  las  arrojan  á los 
labios  sus  últimas  calamidades  , escúchalas  , Señor:  La  gran- 
deza de  tus  hazañas  (¡ó  generoso  Pvlonarca  l ) no  solo  ha 
vencido  á tus  enemigos , sino  rendido  también  á tus  mis- 
mos soldados.  Hemos  obrado  en  tu  servicio  quanto  es  po- 
sible en  las /humanas  fuerzas.  Hemos  surcado  Mares,  y 
penetrado  tierras  inmensas  , de  quienes  tenemos  aun  ma- 
yor conocimiento  , que  los  mismos  que  las  habitan  ; y ha- 
fciendo  llegado  ya  á los  últimos  términos  del  Mundo  , te 
dispones  á entrar  en  otro  , y á buscar  nuevas  Indias , des- 
conocidas aun  á los  mismos  Indios.  Quieres  sacar  .de  sus  ca- 
bañas á los  que  viven  entre  las  serpientes  , y entre  las  fíe- 
las, para  que  tus  victorias  se  dilaten  mas  allá  de  las  tierras 
á quienes  no  ilumina  el  Sol.  Intento  , que  si  bien  es  digno 
de  tu  valor  , excede  á nuestras  fuerzas ; porque  quanto  este 
se  aumenta  siempre  con  nuevos  espíritus  , tanto  se  extin- 
gue nuestro  viage.  Vuelve  los  ojos  á estos  desfígurados  y 
consumidos  rostros  , y á estos  cuerpos  , horribles  con  las 
llagas  y cicatrices  , que  los  cubren  todos.  ¿Advierte  en  nues- 
tras armas  , y hallarás  consumidos  sus  cortes.  Mira  nues- 
tros vestidos  reducidos  á pedazos  , y á nosotros  , por  no 
tener  de  que  hacerlos  ál  uso  de  nuestra  patria  , necesita  Jos. á 
andar  á la  moda  Persiana.  Y para  dccirlo.de  una  vez , vesnos 
aqui  del  todo  estraños ; ¡¿pero  quien  hay  entre  nosotros  nue 
conserve  alguna  coraza?  ¿Quién  algún  caballo?  Averigüese 

mantiene  algún  esclavo  , y lo  que  nos  ha 
quedado  de  su  presa.  Somos  los  vencedores  , y los  queL)  he- 
mos conquistado  í pero  sin  embargo  nos  vemos  mas  po- 
deres que  los  mismos  vencidos;  y no  porque  Ip  hayan  malo- 
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giaJo  nuestras  profusiones  y desordenes,  sino- porque  la  m’ 
ma  guerra  ha  consumido  los  frutos , y los  instrumentos  d¡ 

la  guerra.  Y en  este  estada.,  Señor,,  quieres  exponer  tan  nr^ 

digioso  Exercito  al  furor  de  las  fieras  , cuyo  número;  convé^ 
gü  en.  que  no  sea  qual  le  suponen  los  Barbaros  si  va  * 
ierimos  de  su  misma  falsedad  , que  no  es  pequeño  • 
has  resuelto  pasar  é las  Indias  , ¿ por  qué  no  tomas  antes  k 
derrota  ácia  el  Medio-dia  , cuyo  camino  es  mas  corto  y de 
menos  desiertos,  quando  sojuzgando  esta  parte  , ganas  e\  Mar 
que  termina  la  tierra  ? ¿ Para  qué  necesitas  de  ir  á buscar  por 
rodeos  la  gloria  que  tienes  á:  la  vista  ^ Aqui  se  nos  ofrece 
también  el  Mar  Occeano  ; y sino  es  que  gustes  de  andar 
errante  por  el  mundo , ya  hemos  llegado  á,  donde  te  con- 
duce la  fortuna.  No-  juzgues  , Señor,  que  el  representarte  es- 
to mira  á ganar  el  afecto  del  Exército  , que  está  presen- 
te ; pues  bien  lexos  de  este  fin  , solo  me  ha  movido  á ha- 


cerlo , haber  tenido  por  mejor  maniíestarte  á tí  la.  causa  de 
nuestros  disgustos  , que  quexarme  fuera  de  tu  presencia  con 
mis  compañeros  de  nuestras  miserias  , creyendo  te  será  me- 
nos molesto  oir  las  humildes  representaciones  de  mi  respec- 
tuoso  zelo  , que  el  inconsiderable  llanto  , y los  inadverti- 
dos murmurios  de  tus  Tropas.^^  No  hubo  bien  acabado  de 
decir  , quando  por  todas  parres  ár  oyó  , que  con  descompa- 
sados gritos  y confusas  voces  mezcladas  de  desconsolados 
gemidos  , llamaban  al  Rey  su  Señor  y padre : cuyo  murmu- 
rio sosegado , le  hicieron  la  misma  súplica  todos  los^  Ca- 
bos , y con  especialidad  aquelFos ,,,  cuya  edad  la  autorizaba, 
y daba  mas  decente  escusa.  Dudoso  el  Rey  en  la  resolución 
que  ternaria  , no  hallándose  en  estado  de  castigar  a los  su- 
yos , ni  en  disposición  de  complacerlos,,  descendió  de  su  in- 
bunal , y se  encerró^  en  su  Tienda  , á donde  dio  or  ^ P 

que  ninguno  entrase  , que  no  fuese  criado  de  su  cas^. 

bose  indignado  dos  dias  i y habiéndose  memoria  de 

hizo  levantar  doce  altares  de  piedra  quadrada,  ^ 

su  expedición ; ordenando  tambien,_que  se  di  a 

mientos  de  su  Exército  , y que  se  dexasen  a ^ 

yores  que  las  ordinarias  , para  que  aumentadas  , . á 

con  aquellas  falsas  apariencias,  causasen  mayor  ^^ampar  á 

la  posteridad.  Torció  desde  allí  el  camino , fue 
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orillas  del  Acesine  , donde  murió  Ceno  de  enfermedad.  Cuya 
si  bien  la  lloró  el  Rey  , no  pudiendo^  contenerse, 
dixo  : Que  parados  cortos  días  que  habja  de^  •viVir  i había 

sido  demasiado  diiatada  la  oración  .que  habla  ¡hecho. ^ xomo 

pudiera^  si. hubiese  de  ser  solo  él  quien  vol'viese .a  Mace~ 
donia.  Estando  ya  á la  vela  los  baxeles  que  había  mandado 
fabricar  , le  llegaron  de  Thracia  seis  mil  Caballos  .de  re- 
clutas , conducidos  por  Memnon  , con  siete  mil  Infantes , que 
le  enviaba  Hárpalo  , y veinte  y .cinco  mil  pares  de  armas, 
guarnecidas  de  oro  y plata ; las  quales  repartió  entre  los  mol- 
dados , habiendo  hecho  quemar  jas  viejas.  Hallándose , pues, 
cercano  á embarcarse  ,en  el  Occeano  con  mil  velas  , compu- 
so á Taxiles  y á Poro  .,  Reyes  .de  la  India  , evitando  que  se 
renovasen  sus  antiguas  enemistades  xon  la  paz  , ^que  asentó 
entre  ellos,  por  .medio  de  nueva  alianza  , dexandolos  quietos 
en  sus  Rey  nos  , después  de  haber  proveído  de  ellos  quanto 
fue  necesario  para  su  Armada.  Fundó  también  dos  ciudades; 
púsolas  por  .nombres , á una  Nicéa,  y ;Bucephilea  á otra  , en 
honor  del  caballo  , que  se  le  .había  muerto  , llamado  asi.  Y 
habiendo  dado  orden  , de  que  le  siguiesen  los  elefantes  , y 
el  vagaje  por  tierra  , para  que  pudiese  atojar  mas  cómoda- 
mente el  Exército  , se  embarcó  por  ultimo  en  el  rio , por  el 
qual  le  salía  el  viage  á quatrocientos  estadios  por  dia. 

CAPITULO  IV. 


HABIENDO  REDUCIDO  .ALEXANDKO  A SU 
obediencia  a los  Sabios^  y á otros  pueblos^  entraen  la  región  de 
los  Oxidracas  y de  los  Mallos ; Eonexn  fuga  á los  Barbaros^ 
y sitia  a su  ciudad  , sin  acordarse  de  la  predicción 
de  Demophoon  , ^Adivino» 


*pAso  de  aquella  suerte  hasta  donde  el  Hydaspes  se  Junta 
^ con  el  Acesines  , y desde  donde  toman  su  curso  , acia 
la  provincia  de  los  Sabios.;  los  quales  se  vanagloriaban  , de 
que  sus  antecesores  .eran  del  ¡Exército  de  Hercules  , y que 
habiendo  caído  enfermos  en  aquel  parage ^ continuaron  en 
el  su  habitación,  Vistense  de  pieles  de  animales  : no  lle- 
van mas  armas , que  clavas  ; y aunque  muy  bastardeados 
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en  ellos  los  estilos  de  los  Griegos  , no  dexaban  dé  consf, 
var  muchos  vestigios  de  su  origen.  Continuando  su  n 
gacioii  , se  adelantó  ciento  y cinqüenta  estadios  ; y desm»é 
de  haber  forrageado  el  país,  tomo  la  ciudad  capital  de  ÍI  h 
hiendo  ordenado  los  Barbaros  en  batalla  quarenta  mil  r 'f  ' 
tes  en  la  ribera  , para  estorvarle  el  tránsito  y paL  l 
embarga  á vista  suya  , los  puso  en  fuga  , los  rech^  en 
muros  , y toma  por  asalto  su  ciudad , donde  fueron  msa! 
dos  á cuchillo  los  que  podiau  llevar  armas  , y vendidos  los 
demás.  Marchó  después  contra  otra  ciudad  , donde  rechaza- 
do vigorosamente  , perdió  muchos  Macedones  ; si  bien  re- 
conociendo los  habitadores  su  persistencia  , y desesperan- 
do de  su  remedio  , pusieron  fuega  á sus  casas  , y se  en- 
iraron  en  ellas  con  sus  hijos  y sus  mugeres.  Extinguían- 
le los  enemigos  á igual  proporción  de  coma  le  aumenta- 
ban ellos.  Estrado  modo  de  guerra  á la  verdad  , en  el  qual 
se  veía  destruir  los  habitadores  su  ciudad  , y defenderla 
los  enemigos.  Tan  abominable  cosa  es  la  guerra  , que  tras- 
torna y pervierte  aun  el  orden  y las  leyes  de  la  natu- 
raleza. Preservóse  del  fuego  el  castillo  , en  el  qual  pu- 
so guarnición  ; y entrando  en  un  barquillo  ^ le  rodso  to-- 
do  , para  recanocerle.  Sirvenle  de  foso  los  tres  mayores 
rios  de  la  India  , después  del  Ganges.  Bañaíe  el  Indio  ácia 
el  Septentrión  , y por  la  parte  del  Medio -dia  e*l  Acesines 
y el  Hidaspes.  Juntanse  con  tan  gran  violencia  , que  causan 
allí  iguales  tormentas  á las  que  se  experimentan  en  ancha 
Mar ; y respecto  de  la  gran  cantidad  de  cieno  y tierra  que 
llevan  , sola  dexan  un  corto  estrecho  , por  donde  pasan  los 
baxeles  ; en  el  qual , batiéndolas  las  olas  por  las  proas  y los 
costados,  quisieron  los  marineros  recoger  las  velas;  pero  no 
pudieron  , asi  por  su  pavor , como  por  la  gran  furia  e 
los  rios.  Perecieron  á su  vista  dos  baxeles  de  los^  mayores 
que  llevaban  , y fueron  arrojados  á tierra  sm  daño  a-gun 
los  menores  , aunque  no  mas  fáciles  de^  go 
mismo  Rey  volvió  el  costada  en  la  corriente  , ^ 

bo  muy  á pique  de  que  le  sorbi^en  los 
los  quales  rompieron  el  timón.  Habíase  quita  disnues- 

ras  para  arrojarse  al  rio  , donde  estaban  ¡atentjr 

tos  á recibirle  i pero  siendo  tan  igual  el  r g 
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casarle  á nado,  como  de  permanecer  barado  allí,  quedó  írreso- 
Inhíí»  Hicieronse  quantos  esfuerzosftieron  posibles  por  romper 
las  oías  que  por  ultimo  cedieron  al  de  los  remos,  y á la  indus- 
tria de  ios  marineros;  los  quales  sacaron  al  Rey  de  aquellos  re- 
molinos, aunque  no  pudieron  salvar  el  navio,  ni  evitar  que  en- 
calláse  en  el  primer  baxo.  Libre  Alexandro  de  aquel  peligro, 
hizo  levantar  igual  número  de  altares  al  de  los  rios,  á quienes 
habiendo  hecho  sacrificios  en  acción  de  gracias  , se  adelantó 
treinta  estadios  mas,  y entró  en  la  región  de  los  Oxidracas  y de 
los  Mallos.  Hallábanse  aquellos  pueblos  en  continuas  guerras 
entre  sí ; pero  habiéndolos  unido  entonces  el  interés  común, 
habian  juntado  hasta  ochenta  mil  Infantes  mancebos,  todos  vi- 
gorosos, y diez  mil  Caballos,  con  novecientos  carros.  Viendo 
los  Macedones,  que  quando  creían  hallarse  fuera  de  todos  los 
peligros  de  la  guerra,  se  les  ofrecía  nuevamente  el  de  conten- 
der con  la  nación  mas  belicosa  de  las  Indias,  perdidos  de  áni- 
mo , empezaron  á maquinar  inquietudes  y sediciones.  De- 
cían : Que  'verdaderamente  no  íes  habían  obligado  h que 
pasasen  el  Ganges  á ir  de  la  otra  parte  á hacer  frente  d 
tantos  millares  de  hombres  y de  elefantes  , sino  para  trans^ 
ferir  la  guerra  contra  enemigos  mas  feroces  , y no  para 
•vencerla  : Que  los  precisaban  á pasar  á parage s que  hiele-- 
ron  los  Dioses  inaccesibles  a los  hombres^  llevándolos  á pe- 
sar  suyos  á aquellos  en  quienes  carecían  de  la  vista  del  Sol 
y de  las  Estrellas  ^ para  que  le  abriesen^  al  precio  de  su  san^ 
gre  , camino  al  Occcano : Que  para  que  estrenasen  las. armas 
que  les  habían  dado  , les  ofrecían  nuevos  enemigos  en  que 
emplearlas'^  pero  aun  quando  los  derrotasen^  y pusiesen  en  fu- 
ga , que , ¿ que  habrían  logrado  ? Sino  espesísimas  nieblas^ 
profundísimas  tinieblas  , y eterna  noche  ^ que  cubría  la  faz 
de  aquel  inmenso  Mar , lleno  de  espantosos  monstruos  , y de 
detenidas  aguas , donde  declinando  aun  la  misma  naturale- 
za parecía  que  iba  como  d espirar.  Quedó  el  Rey  en  gran 
conflicto, no  tanto  por  él,  quanto  por  lo  que  miraba á los  suyos; 
y habiéndolos  juntado  , les  manifestó  ; Que  aquellos  pueblos^ 
a quienes  ternian  tanto  , no  eran  guerreros  , y que  vencidos 
ellos  ^ no  había  quien  les  impidiese  , i?/  que  habiendo  atre— 
vesado  por  tan  dilatados  Reynos  , llegasen  al  fin  del  Mun^ 
do  ^ y de  sus  trabajos  : Que  hallándose  atemorizados  del 
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, y de  las  numerosas  naciones  que  hahitahan  i 
otra  parte  , por  corresponder  al  amor  que  los  tenia  v 
placerlos,  los  libró  de  ellas  , tomando  otra  derrota  pVT' 
de  era  ,gual  la  gloria  , y menor  el  peligro:  Que  ya -veZ  el 
Occenano  , y empezaron  a sentir  el  ayre  del  Mar  • Que  1 
usurpasen  el  lauro  á que  aspiraba , pasando  hs  limité.  J 
Hercules  y de  Bacho  : Que  podian  á pequeña  costa  adquiHr 
inmortal  renombre  a su  Rey  ^ Y por  ultimo,  que  d lómenos 
tuviesen  sufrimiento , para  que  se  retirasen  délas  Indias 
con  honra , y no  con  fuga.  Es  ordinario  en  la  muchedumbrei 
y con  especialidad  entre  la  gente  de  guerra  que  se  aquiete  con 
tan  ligeras  causas,  quales  son  las  que  suele  tener  para  alterar- 
se,  como  se  experimentó  en  esta  ocasión , en  la  qual  nunca 
prorrumpieron  con  mas  gusto  que  entonces  los  soldados  di- 
ciendo en  altas  voces : Que  los  llevasen  en  buen  hora,  y que  se 
igualase  á los  que  pretendia  imitar.  Con  cuyas  aclamaciones, 
gustoso  el  Rey  , marchó  contra  los  enemigos,  que  eran  los 
mas  valientes  de  las  Indias;  los  quales  se  disponían  á recibirle 
con  todo  genero  de  prevenciones  de  guerra.  Hablan  elegido  un 
Cabo  de  nación  de  los  Oxidracas,  persona  de  gran  valor,  y de 
largas  experiencias;  el  qual , acampado  al  pie  de  la  montaña, 


mando  hacer  grandes  fuegos  por  todas  partes  para  que  pare- 
ciese mayor  su  muchedumbre,  y dar  grandes  gritos  y alhari- 
dos  á su  barbara  usanza , con  quienes  pensaban  amedrentar  á 
los  Macedones.  El  Rey,  alegre,  y esperanzado,  reconociendo  la 
buena  disposición  de  su  gente,  la  mandó,  al  romper  eldia, 
tomar  las  armas  y ponerse  en  batalla;  pero  los  Barbaros,  ó 
preocupados  del  miedo,  ó,  lo  que  es  mas  cierto,^ poco  confor- 
mes entre  sí  se  acogieron  prófugos  á jas  montañas , donde  los 
siguió  el  Rey  sin  ningún  fruto , y sin  haber  podido  ganar  mas 
que  el  vagaje.  Encaminóse  desde  allí  á la  ciudad  de  los  Oxidra- 
cas, donde  se  había  retirado  la  mayor  parte  de  ellos;  aunque 
fiando  mas  en  sus  armas,  y en  su  valor,  que  en  la  plaza. 
Acercábase  á ella  el  Rey,  quando  se  llegó  á el  cierto  ^ ivino  a 
advenirle:  Que  desistiese  de  aquella  empresa,  o que  la 
difiriese  á lo  menos,  porque  corría  gran  riesgo  su  vi  • 

El  Rey,  mirando  á Demophoii  , que  asi  se 

vino,  le  dixo:  i^Si  al  tiempo  que  te  exer citas  en  f 

entrañas  de  las  victimas , llegase  alguno  a ínter  $ 
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no  recibirías  disgusto  de  ello  tendrías  por  molesto  é im- 
portuno á quien  lo  hiciesei  Y respondiéndole  Demophon,  que 
SÍ;  le  replicó  el  Rey  : Pues  siendo  asi  , jcómo  no  prevenias^ 
que  hallándome  empleado  , no  ya  en  examinar  las  entrañas 
de  los  animales  , sino  en  una  de  las  mayores  empresas  del 
Mundo  , nada  podia  serme  de  mayor  importunidad  que  un 
Adivino  lleno  de  superstición  5 Y diciendo  esto  hizo  plantar 
las  escalas  ; y tardando  con  gran  disgusto  suyo  en  executarlo, 
fue  el  primero  que  subió  al  muro  ; el  qual  era  estrecho  , y no 
tenia  como  otros  almenas  , sino  un  simple  reparo  , que  le  ro- 
deaba, para  impedir  la  entrada.  Por  lo  qual,  el  Rey,  mas  ínmo- 
vil,  que  adelantado,  quedó  expuesto  á los  innumerables  tiros, 
que  descargaban  en  él  desde  las  torres  ; los  quales  reparaba 
con  su  escudo.  Su  gente  , aunque  no  podia  subir  sin  ofrecerse 
al  mismo  riesgo,  considerando,  que  si  no  se  apresuraba,  que- 
daba perdido  el  Rey  , atropellando  por  él  , se  esforzaron  á 
porfía  todos á procurar  librarle;  á cuyo  fín  fueron  tantos  los 
que  cargaron  en  las  escalas  , que  rotas  éstas  con  el  demasiado 
peso,  dexaron  al  Rey  sin  esperanza  de  socorro. 

CAPITULO  V. 

QUEDA  HERIDO  £i\T  LA  CIUDAD  DE  LOS 
Oxidracas  , donde  se  arrojó  de  un  brinco  ; y después  de 
haber  perdido  algunos  de  sus  mejores  Capitanes  , y toma- 
dose  la  ciudad  , le  hallaron  los  suyos  casi  muerto  , y 
desamparado  de  todo  socorro. 

HAbiendo  quedado  allí  abandonado  á vista  de  todo  su 
Exército  , como  pudiera  si  se -hallase  solo,  y teniendo 
el  brazo  izquierdo  tan  rendido  de  reparar  los  golpes  , que 
ya  no  podia  resistirlos  , le  dixeron  á grandes  voces  los  su- 
yos desde  abaxo  \ Que  no  le  quedaba  otro  recurso  , sino  el 
de  dexarse  caer  , que  ellos  le  recibirían.  Con  lo  qual  se 
resolvió  á executar  una  increíble  acción  , mas  digna  de  atri- 
buirse á efecto  de  temeridad , que  de  valor.  Saltó  en  medio 
de  la  plaza  , llena  toda  de  enemigos  , donde  no  podia  espe- 
rar sino  ser  muerto  , antes  que  pudiese  levantarse , y que- 
dar incapaz  de  defenderse  , y de  tomar  venganza  de  sus  ene- 
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niígos  ; pero  se  abalanzó  , por  dicha  suya  , de  tal  sup... 
cayo  de  pies,  y con  la  espada  en  la  mano  : con  la  rm.i  1 
los  que  tenia  mas  inmediatos  , habiendo  andado^tan  Si" 
Ja  fortuna  en  su  defensa  , que  para  que  no  fnec^ 
medio  le  ofreció  un  viejo  árbol  , cuyas  dilatad^  cogiólo  en 
ramas  se  extendían  como  para  cubrirle;  y ciívo\^^  espesas 
mámente  grueso  , le  sirvió  para  que  se  ármase  erél’  fcT 
molo  hizo  , reparando  por  delante  con  su  escudo  losCs 
que  le  disparaban.  Es  bien  verdad  que  lo  hacían  á distancia 
por  no  atreverse  ninguno  á acercársele,  y que  caían  mas  sae’- 
tas  en  el  árbol , que  en  el  escudo.  Combatía  á favor  suvo  la 
fama  de  su  esclarecido  nombre  , de  considerable  terror  a to 
dos  aquellos  pueblos,  y la  desesperación  , de  eficacísimo  estí- 
mulo para  incitar  á los  hombres  á morir  gloriosamente.  Con 
todo,  oprimido  de  tan  larga  fatiga,  se  puso  de  rodillas,  á cuyo 
tiempo  , cargándole  los  Barbaros  desatinadamente  , los  recibió 
con  tal  brío  como  si  entonces  empezase  á resistirlos  , descar- 
gando tan  recias  cuchilladas  en  ellos  , que  derribó  á dos  por 
tierra;  á vista  de  lo  qualno  hubo  quien  se  atreviese  á acer- 
cársele. Pero  siendo  el  blanco  de  todos  los  dardos  , y no  pu- 
diendo  en  aquella  postura  defenderse  sin  gran  incomodidad, 
descargó  cierto  ín(i*o  en  él  una  flecha  de  dos  codos  , de  cu- 
yo tamaño  son  todas  las  suyas  , como  dexamos  dicho  , que 
le  pasó  la  coraza , y llegó  á penetrarle  bastantemente  en  el 
lado  derecho  , del  qual  le  salía  la  sangre  en  tanta  abundancia, 
que  se  le  cayeron  las  armas  de  las  manos , quedando  como 
muerto  , y sin  fuerzas , aun  para  sacarse  la  flecha.  Viendole 
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sentido,  quando , á lo  que  juzgo,  irritado  del  oprobio  , y re- 
cobrando sus  perdidos  alientos,  le  entró  el  puñal  en  un  bacio. 
Causaron  aquellos  tres  cuerpos,  tendidos  delante  de  el,  tal  pa- 
vor en  los  enemigos  , que  no  se  atrevían  sino  a mirarlos  ^ 
lexos,  sin  hacer  otra  cosa.  En  tanto  el  Rey , deseoso  de 
rir  combatiendo  , procuraba  levantarse  con  su  escudo , y sin- 
tiendo que  le  faltaban  las  fuerzas  , sé  asta  de  as  ra  ^ 

bol,  pam  hacer  el  último  esfuerzo;  pero  no  botando,  v 

á que  combatiese  de  cerca  con  el.  finalmente  P 
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hiendo  entrado  por  otra  parte,  á pesar  de  los  que  defendían  el 
muro,  se  puso  al  lado  de  Rey,  que  viendole,  no  esperaba  pu- 
diese  va  servir  de  librarle  la  vida , sino  de  consolarle  en  su 
muerte;  y hallándose  casi  para  rendir  el  espíritu,  se  reclinó  so- 
bre su  escudo.  Sobrevino  algo  después  Timeo  , luego  Leona- 
to  y después  Aristono.  Los  Indios  , luego  que  entendieron 
que  el  Rey  estaba  en  la  ciudad , acudieron  de  todas  partes  allí, 
V cardaron  vivamente  á los  que  le  defendían  ; entre  los  qiiales 
Timeo,  después  de  haber  recibido  muchas  heridas  , y hecho 
vigorosa  resistencia,  cayó  muerto.  Peucestes  , aunque  herido 
de  tres  tiros  de  flechas  , solo  atendía  á cubrir  al  Rey  con  su 
escudo  ; no  pudiendo  resistir  mas  tiempo  por  sus  heridas, 
le  abandonó  por  último  ; y Leonato  , rechazando  esforzada- 
mente á los  Bárbaros  que  ie  cargaban  , le  alcanzó  tan  gran 
golpe  en  el  cuello , que  cayó  muerto  de  él  á los  pies  del  Rey. 
Toda  la  esperanza  se  libraba  en  Aristono  ; ¿pero  qué  pedia 
hacer  un  hombre  solo,  y herido  contra  tanta  muchedumbre  En 
tanto,  habiéndose  esparcido  entre  los  Macedones  la  voz,  de  que 
había  muerto  el  Rey  , cuya  noticia  siendo  mas  natural  que  los 
atemorizase  , les  infundió  tan  grandes  espíritus  , que  despre- 
ciando el  peligro  , derribaron  el  muro  á golpes  de  picas  y de 
maderos , y entrando  de  tropel  por  la  brecha  , dieron  muer- 
te á mas  Indios  en  la  fuga  , que  en  la  defensa.  No  perdona  - 
ron  edad,  ni  sexo  : á qualquiera  que  encontraban  creían  , que 
era  el  que  había  herido  al  Rey  ; y asi  lo  sacrificaban  todo  á 
su  colera  : la  qual  mitigaban  con  la  sangre  , y Ja  venganza, 
que  tomaban  en  sus  enemigos.  Refieren  CJitarcho  y Timage- 
fies,  que  se  halló  en  esta  ocasión  Ptolomeo  , que  reyrjó  des- 
pués; pero  él  mismo  , de  quien  no  es  creíble  , que  quisiese 
deslucir  su  gloria  , escribe , que  no  estubo  en  ella , y que 
le  había  enviado  el  Rey  á otra  parte.  Tal  fue  la  osadía 
que  hubo  para  referir  semejante  falsedad  , ó la  crueldad, 
que^  no  es^  menor  vicio  , de  los  que  se  emplearon  en  es- 
cribir la  historia.  Habiendo  llevado  á Alexandio  á su  Tien- 
da , los^  Médicos  , por  no  mover  la  puma  de  la  flecha, 
que  tenia  clavada  dentro  del  cuerpo  , cortaron  diesiramen» 
te  el  asta ; pero  reconociendo  después  de  haberle  desnudado 
. telíada  , y que  no  se  le  podía  sacar  sin 
gian  nesgo  , sr  no  se  prolongaba  la  herida  , también  que 
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rodiia  resillar  de  hacerlo  , el  que  perdiese  considerable  iv< 
don  de  sangre , respecto  de  ser  grande  el  hierro  de  la  flecl^'^'' 

de  haber  profundado  tanto,  que  no  parecía  posible  hubiese 
dexaJo  de  lastimar  las  partes  nobles.  Por  lo  anal  j-T 
ánimo  Cristobulo,  uno  de  los  primeros  en  aquella%^rJftt?n'^^ 
vista  de  tan  gran  nesgo,  no  resolviéndose  á executarlo  Ve  ’ ^ 
roso  de  que  se  convirtiese  contra  él  el  daño,  si  no  corr’^o^r 
día  favorable  el  suceso,  se  deshacía  en  lagrimas,  hallándose 
mortal  del  susto.  Viendole  el  Rey  de  aquella  suerte,  le  pre« 
gumó:  iQuepor  qué  le  tenia  padeciendo,  y note  libraba 
prontamente  de  aquellos  dolores,  aunque  fuese  con  la  muerte 
estando  en  su  mano  el  hacer lol  Y que  sí  su  herida  era  mor- 
tal,  ipor  qué  temía  ? Finalmente  Cristobulo,  depuesto  el  mie- 
do , ó disimulando  haberle  perdido  , le  pidió  : Que  se  dexa- 
se  tener  de  alguno  mientras  le  sacaba  el  hierro  , por  el 
gran  daño  que  podría  causarle  el  menor  movimiento  del 
cuerpo^  pero  aseguróle  el  Rey , que  no  era  menester , como 
lo  mostró;  pues  se  mantuvo  hrme  , y sin  hacer  movimiento 
alguno.  Prolongada  , pues  , la  herida , y sacada  la  flecha  , fue 
tanta  la  cantidad  de  sangre  que  salió  , que  no  pudiéndola  res- 


tañar, por  mas  que  se  procuró  aprevino  al  Rey  una  syncope, 
que  le  reduxo  tan  á los  últimos  términos  de  la  vida , que  te- 
niéndola ya  todos  por  muerto  , le  lloraban  como  á tal , con 
tristes  gemidos  y desconsolados  lamentos.  Si  bien  conseguido 
por  último  , que  se  restañase  la  sangre,  fue  volviendo  poco  á 
poco , y empezó  á conocer  á los  que  tenia  mas  inmediatos  á 
su  persona.  Todo  aquel  día,  y la  noche  siguiente  se  mantuvo 
el  Exército  al  rededor  de  su  Tienda  con  las  pmas  en  la  ma- 
no , confesando  todos,  que  ninguno  vivía  sino  por  él , y sin 
haberse  querido  apartar  de  alli , hasta  que  se  aseguraron,  de 
que  se  hallaba  mejor , y de  que  empezaba  á reposar  algo,  cu- 
yas felices  nuevas  llegaron  á sus  compañeros. 
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CAPITULO  VI. 

prjyENLE  SUS  yí MIOOS  QUE  AIIRE  POR  SU 
salud  y por  la  pública  y pero  respóndeles  con  gran  ge^ 
^ nerosidad^  per se'verando  en  el  intento  de  con- 
quistar todo  el  Mundo, 

HAbiendo  gastado  siete  dias  en  la  curación  de  su  heri- 
da, que  aun  no  tenia  bien  cerrada,  noticioso  de  quan- 
f,  to  se  aumentaba  la  falsa  voz  de  su  muerte  entre  los  Barbaros, 
li  hizo  poner  juntos  dos  baxeles  , y levantar  enmedio  de  ellos 
¡ su  Tienda,  á vista  de  todos  , para  desengañar  por  aquel  me- 

P dio  á los  que  le  habían  creído  , y desvanecer  las  esperanzas 

r que  habían  concebido  sus  enemigos  con  tan  falsa  noticia. 
i.  y descendiendo  por  el  agua,  y apartándose  alguna  distan- 
da  de  su  Armada  , para  evitar  le  impidiese  el  ruido  de  los 
remos  el  sosiego , de  que  tanto  necesitaba,  llegó  en  quatro 
• días  á una  región  abandonada  de  sus  habitadores  ; pero  tan 
abundante  de  granos  .y  de  ganados,  que  le  pareció  muy 
f á proposito,  para  que  refrescasen  en  él  sus  Tropas,  y pa- 

' la  que  procuráse  el  recuperar  su  salud.  Era  costumbre  en- 

tre  ios  principales  de  la  Corte  hacer  gua:rda  por  la  noche 
delante  de  la  tienda  del  Rey , quando  estaba  enfermo;  y ob- 
f sevandose  entonces  el  mismo  estilo  , entraron  dentro  de  ella 
todos.  Viéndolos  el  Rey  ir  juntos , y poniéndole  en  aJgun 
cuidado  , les  preguntó:  Si  se  descubrían  aun  los  enémigosl 
# A que  Cratero  , que  iba  á hablarle  por  todos,  le  respon- 

(iií  dió  asi : „ < Persuadeste  , Señor  , á que  quando  tuviésemos 

íj  á nuestras  puertas  los  enemigos , nos  darian  tanto  cuidado 

^ ellos,  como  el  que  nos  cuesta  el  deseo  de  tu  conserva - 

j;  don  , por  quien  tan  poco  miras  ? Conspírense  contra  no- 

■ sotros  todas  las  potencias  del  Mundo,  quantos  Exércitos  ocu- 

pan las  tierras  , y quantas  Armadas  cubren  los  Mares,  y aun 
las  mas  feroces,  y desconocidas  fieras;  quede  todos  queda- 
remos invencibles  como  vivas  tú ; pero  precipitándote , co- 
mo lo  haces,  á tan  evidentes  riesgos  , sin  atender  á que  es 
conseqüente  á tu  ruina  la  de  todos  nosotros;  g qué  Dio- 
ses nos  aseguran , que  este  grande  Astro  de  Macedonía, 
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Ufiíoo  apoyo  suyo  , dexa rá  de  falcarnos  ?;  Quién  trnTí^vf  ' 
quiná,  ó podía  vivir  ? Todos  hemos  llegado  hasw  m ,! 
diiciendonos  tu  ; y ninguno  espera  volver  á su  catria  ’ 
je  restituyes  tú  á ella.  Si  disputases  aun  con  Darío 
l io  de  los  Persas  , aunque  te  variamos , no  rfn  consiH 
disgusto,  expuesto  á los  peligros,  no  lo  extrañariamos"^^  oí 
que  quando  son  iguales  el  peligro  y el  premio  , ermaw 
el  ñuto  de  la  victoria  , y mayor  también  en  la  adversiLd 
del  suceso  el  consuelo;  ¿pero  quién  podrá  tolerar  , no  va 
de  tus  soldados,  sino  aun  de  las  mas  barbaras  naciones  á 
quienes  ha  llegado  alguna  noticia  de  la  fama  de  Alexandro 
que  sea  una  vida  , como  la  tuya  , precio  de  una  mala  vico- 
ca?  Estreméceme  del  horror  el  espíritu  , quando  vuelvo  la 
consideración  á lo  que  acabamos  de  ver.  Hubiera  llegado  ya 
la  hora , de  que  se  alzasen  las  mas  viles  manos  del  Mun- 
do con  los  despojos  del  mayor  Principe  de  la  tierra  , si  pia- 
dosa la  fortuna  no  nos  hubiese  librado  de  tan  considerable 
desdicha.  Somos  tantos  tray dores  y desertores , quantos  aqui 
estamos  , no  habiendo  podido  seguirte.  Mucha  razón  ten- 
drás de  vituperarnos  , y de  notarnos  de  infames  á todos  tus 
soldados , entre  los  quales  no  habrá  ninguno  que  rehúse  pa-* 
decer  la  pena  del  delito , que  no  pudimos  dexar  de  cometer; 
pero  pedírnoste  , Señor  , por  gracia  , que  no  sean  estos  los 
medios  de  que  te  valgas  para  manifestar  el  desprecio  que  hi- 
cieres de  nosotros  , sino  los  de  ofrecernos  á todo  genero  de 
peligros  , dexandonos  estas  guerras  de  tan  corta  importan- 
cia y reputación  , y reservando  para  tu  Real  persona  las 
que  se  proporcionaren  con  tu  magnánima  generosidad  y- 
grandeza  ; porque  desluce  mucho  el  explendor  de  su  gloria, 
quien  se  emplea  en  tan  abatidos  y viles  enemigos  , y " 
logra  sus  ilustres  acciones  , obrándolas  donde  no  pueden 
resplandecer.  „ Dixeronle  casi  lo  mismo  Ptolomeo  y os 
demás  , suplicándole  todos  con  lagrimas : procediere 

mas  moderación  en  ei  insaciable  deseo  de  gloria  ^ ^ 
hallaba  tan  colmado  , y mirase  mas  por  su  ^ 
por  la  de  todos.  Quedó  el  Rey  tan  gustoso , y 
do  de  experimentar  aquellas  demostraciones  de 
que  habiéndolos  abrazado  á todos  uno  por  á 

sentar  • y levantando  algo  la  voz , les  duco . „ quan- 
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cuantos  os  liallais  aqu! , que  sois  los  mejores  de  nuéstros  ciu- 
Idanos  y de  mis  amigos  , no  solo  la  fineza  con  que  pre- 
ferís hoy  mi  salud  á la  vuestra  , sino  también  la  que  he  reco- 
nocido en  vosotros  desde  el  principio  de  esta  guerra , en  la 
qual  no  ha  habido  testimonio  que  no  me  hayais  dado  de 
vuestro  zelo  y de  vuestro  amor  ; cuya  debida  gratitud  me 
oblio'a  á confiaros  , que  nunca  he  apreciado  tanto  ia  vida  co- 
mo hoy , que  la  deseo  para  gozar  mas  tiempo  de  vosotros, 
y del  fruto  de  vuestra  amistad  ; pero  por  lo  ^mismo  que 
conozco  quan  grande  es  el  deseo  que  mostráis  de  morir 
por  mí , y que"  no  os  he  merecido  , sino  con  el  excesiva 
valor  que  me  culpáis  , me  habéis  de  permitir  , que  os  di- 
ga , que  son  muy  otros  vuestros  dictámenes  que  los  mi os, 
porque  vosotros  deseáis  gozarme  largo  tiempo,  y siem-. 
pre  , si  fuera  posible  ; y yo  , no  medir  mi  duración  con 
los  años  , sino  con  la  eternidad.  Pudiera  haber  terminado 
mi  ambición  en  los  límites  de  Macedonía  , y contento  con 
eí  Reyno  de  mis  padres , esperar  , entre  ociosidad  y deli- 
cias , una  vergonzosa  vejez  , si  es  dado  á holgazanes  y pe- 
rezosos disponer  y dilatar  á su  arbitrio  los  términos  fata- 
les : pues  vemos , que  no  quando  con  mayor  ansia  libran 
toda  su  falsedad  en  vivir  mas  , suele  sobrevenirles  anticipa- 
damente la  muerte  ; pero  como  no  numero  por  mis  años 
mis  victorias  , hallo  , sin  olvidar  los  favores  que  debo  á la 
fortuna , que  he  vivido  mucho.  Habiendo  empezado  á rey- 
nar  en  Macedonia  , me  he  hecho  dueño  de  la  Grecia  , he  do- 
mado á Thracia  y á Illiria  ; mando  á los  Triballos  y á los 
Mesemos  ; veome  Señor  de  toda  el  Asia , desde  el  Heles- 
ponto  , hasta  el  Mar  Roxo  ; y hallóme  muy  próximo  á los 
últimos  términos  del  Mundo , desde  donde  pretendo  entrar 
en  otro , y hacer  de  dos  Imperios  uno  solo.  En  menos  es- 
pacio , que  el  de  una  hora , he  pasado  del  Asia  á Europa. 
¿Pareceos  , pues  , Justo  , que  hallándome  vencedor  de  las 
dos  mejores  partes  del  Universo , en  el  nono  año  de  mi  rey- 
nado  , y en  el  vigésimo  octavo  de  mi  edad  , debo  suspen- 
der el  curso  de  tan  esclarecida  carrera  , obscureciendo  mi 
gloria  , á cuyo  aumento  se  dirigen  todos  mis  deseos?  No 
no  puedo  hacerla  tal  ofensa.  Qualquiera  parte  donde  vo 
combata  , me  parecerá  que  es  theatro  del  Mundo  , y que 
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en  él  me  ven  todos.  Yo  haré  ilustres  los  mas  desconocí  1 
lugares  , y franquearé  al  Mundo  aquellas  regiones  , que  tan 
to  alexó  la  naturaleza  , aun  del  conocimiento  de  los  ho 
bies.  En  cuya  empresa  , si  muriese  , j dónde  podré  eterSi 
zar  mejor  mi  gloria  ? No  soy  de  linage  capáz  de  aneterpr 
antes  que  un  inmortal  renombre , una  larga  vida.  Acó  d ’ 
de  que  nos  hallamos  en  una  región  , á quien  hicieron  céle! 
bre  las  ilustres  acciones  de  una  varonil  muger.  ¿ Qué  ciuda- 
des no  fundó  S.^miramis?  ¿Qué  pueblos  no  reduxo  debaxo 
de  su  obediencia  , y qué  magnificas  obras  no  hizo.^  Aun  no 
hemos  igualado  á la  gloria  de  una  muger  , ¿y  ya  nos  con- 
tentamos con  lo  que  hemos  obrado  ? Favorézcannos  los  Dio- 
ses , que  lo  mas  nos  falta  por  executar ; si  bien  el  medio  de 
llegar  al  fin  , es  no  desestimar  nada  por  corto  , ni  pequeño, 
donde  se  ofrece  tanta  gloria  que  adquirir.  Aseguradme  so- 
lo de  los  peligros  y trayciones  domésticas , que  los  riesgos 
de  la  guerra  no  los  temo.  No  ignoráis  , que  Philipo  estubo 
mas  seguro  en  los  combates  , que  en  los  espectáculos  públi- 
cos del  theatro;  y que  habiéndose  librado  de  las  manos  de  los 
enemigos  , no  pudo  de  las  de  sus  vasallos.  Lo  mismo  su- 
cedió á los  demás  Reyes.  Haced  memoria  de  todos , y ha- 
llareis , que  mas  fueron  los  que  murieron  por  los  suyos  , que  ^ 
por  los  contrarios.  Esto  es  lo  que  os  ruego  ; y pues  la  oca-  ; 
sion  sé  me  ofrece  oportuna  , de  declararos  lo  que  ha  mucho 
que  premedito , sabed , que  el  mayor  fruto  , que  podré  lo- 
grar de  mis  fatigas  y de  mis  victorias , será  el  que  coloquéis 
en  el  número  de  los  Dioses  á mi  madre  Olympias  , quan- 
do  estos  la  saquen  del  Mundo  , á cuyo  fin  haré  todo  lo  po- 
sible ; pero  si  muriere  antes  , acordaos  de  que  os  lo  he  pe- 
dido. Dicho  esto  , los  despidió , y se  detubo  allí  algu- 
nos dias. 
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CAPITULO  VIL 

' SOSIEGASE  EL  REBELION  DE  LOS 
' Grieo-os  en  las  tierras  de  los  Bactrianos  : Dá  Alexandro  un 
‘ banquete  á los  Emhaxadores  de  los  Indios : Sobreviene  un 
' disgusto  entre  Horrata  y Dioxippo  , y para  en  duelo  , en 
í que  riñeron  con  desígnales  armas  , Dase  algunos  días 
it  después  Dioxioppo  muerte , irritado  de  las 

( calumnias  de  sus  enemigos, 

y 

I 

TI /Tlentras  pasaban  estas  cosas  en  las  Indias  nacíend(í 
iVl  algunas  discordias  entre  los  soldados  Griegos  , que  ha- 
ü bia  dexado  Alexandro  dispuestos  por  Colonias  , por  los  con- 
É tornos  de  Bactra , pasaron  después  á rebelión , no  porque 
1 viviesen  disgustados  de  Alexandro  , sino  porque  temiesen 
i el  castigo.  Habiendo  muerto  á algunos  de  sus  compañeros, 
¡i  los  que  se  hallaron  mas  fuertes,  buscaron  en  las  armas  su 
f asilo ; y apoderados  de  la  fortaleza  de  Bactra , la  qual  esta- 
[.  ba  con  bien  débil  guarda  , llevaron  á su  partido  á los  Bar- 
^ baros.  Era  cabeza  de  él , y quien  se  habia  usurpado  el  tí- 
¡5,  tulo  de  Rey , Athenedoro , no  tanto  por  la  ambición  de 
reynar  , quanto  por  volver  á su  patria  , con  los  que  por 
la  autoridad  de  él  le  seguian.  Si  bien  antes  de  que  pu- 
^ diese  executarlo  , entrando  en  zelos  de  su  nueva  fortu- 
, na  cierto  Griego  , como  él  , llamado  Bioon  , le  dispuso 
í;  algunas  emboscadas  ; y habiéndole  convidado  á comer , le 
>;■  hizo  dar  muerte  por  mano  de  cierto  Boxo  Mauritano.  Jun- 
tó  el  dia  siguiente  todas  sus  Tropas , procurando  persua- 
dir  á muchos,  que  sabiendo  que  Athenedoro  habia  queri- 
do hacer  lo  mismo  con  él  , se  habia  anticipado  ; pero  ha- 
llándose los  mas  en  conocimiento  de  la  impostora , y que- 
dándolo poco  después  todos , tomaron  las  armas  con  reso^ 
lucion  de  darle  muerte  en  la  primera  ocasión  que  se  Ies 
ofreciese.  Sin  embargo , temerosos  los  Cabos  de  que  pasase 
adelante  el  mal , sosegaron  á los  soldados  ; pero  no  bien  se 
vió  libre  de  aquel  riesgo  Bioon  , quando  maquinó  la  muer- 
te de  los  que  jle  habian  preservado  de  él  aunque  con  tan  in- 
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feliz  efecto  , que  descubierta  la  trama  , fueron  él  v 7? 
presos  , y sentenciados  á muerte  : resolviendo  dársela 
te  pronta  , y á aquel  en  el  tormento.  Disponiéndola 
para  él  , amaron  repentinamente  las  armas  como''  de«rT’ 
nados  los  Griegos  , sm  que  pudiese  saberse  la  raí 
aquella  demostración.  A vista  de  la  qual  , temerrl 
que  le  llevaban  al  suplicio  y creyendo  que  su  intento  «a 
librarle  , le  dexaron  allí.  Donde  poniéndose  el  reo  desnu 
do  , como  estaba  en  manos  de  los  Griegos  , movidos  á pie- 
dad , al  vsrie  en  aquel  miserable  estado  , le  mandaron  ir 
libre.  Conque  habiéndolo  quedado  por  dos  veces  de  la  muer- 
te, se  volvió  á su  patria  con  los  que  abandonaron  las  Co- 
lonias , que  les  señaló  Alexandro.  Esto  es  quanto  sucedió 
en  Bactra  y en  las  fronteras  de  Scythia.  En  el  ínterin  los 
dos  pueblos  , de  quien  hemos  tratado  , enviaron  Embaxado- 
res  al  Rey ; los  quales  eran  de  prodigiosa  gentileza  : iban 
vestidos  de  ropas  de  lino  , bordadas  de  oro  , púrpura , y 
en  carros.  El  fin  de  su  jornada  miraba  , á representarle^ 
que  ellos  ^ sus  ciudades  y tierras  las  ponían  á su  disposi- 
ción , y que  era  el  primero  á quien  rendían  su  libertad ; la 
qual  hablan  conservado  inviolablemente  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  : Que  no  el  temor ^ sino  la  disposición  de  los  Dio^ 
ses^  les  obligaba  á darle  la  obediencia^  quando  teniendo  aun 
enteras  sus  fuerzas  , se  ponían  debaxo  de  su  yugo.  Ha- 
biendo el  Rey  tenido  Consejo  sobre  esto  , los  admitió  á su 
obediencia  , imponiéndoles  el  mismo  tributa  , que  paga- 
ban á los  Arachosios  , y ordenándoles  le  prevíniensen  dos 
mil  y quinientos  caballos  , que  executaron  con  puntualidad. 
Después  de  los  quales  mandó  disponer  un  magnífico  ban- 
quete , para  qujen  convidó  á estos  Embaxadores  y á los  Se- 
ñores Indios  , que  se  hallaban  allí.  Hizo  poner  cien  asien- 
tos de  oro . bien  cerca  unos  de  otros  : colgar  ricas  tapice- 
rías de  oro  y púrpura  , y que  se  obstentasen  en  ^ 

Ocasión  los  mas  exquisitos  mueb  es  , y quanto 
sobervia  de  los  Persas,  y -la  i^oderna  delicadez  ^^Jos  M 
cedones  empleaba  en  la  superfluidad  , 
mezclados  los  vicios  de  ambas  naciones.  . céle- 

festín  cierto  Atheniense  , cuyo  nombre  era  lo 
bxQ  entre  los  Athletas  , y muy  querido  del  vey  , 
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fuerza  . como  por  su  destreza  ; y como  en  las  Cortes  nunca 
faltan  envidiosos  y malignos  , no  dexaban  estos  de  provo- 
carle unas  veces  con  las  veras  , y otras  con  las  burlas,  di- 
ciendo -.Que  , i qué  era  lo  que  el  Rey  quería  de  aquel 
orueso  animal^  ‘el  qual  no  era  , bueno  para  nada^  pues  mien- 
tas los  demas  se  exponían  ci  los  tiros  , él  solo  entendía 
a untarse  con  aceyte  , y á dilatar  el  pellejo  para  llenar 
mejor  su  •vientre  i Cuyos  oprobios,  repetidos  por  cierto  Ma- 
cedón , llamado  Horreta  , los  aumentó  embriagado  , dicien- 
dole  : Que  si  tenia  •valor  , le  buscase  el  di  a siguiente  con 
la  espada  en  la  mano  ; y que-  si  el  Rey  gustaba  , seria 
Juez  de  la  temeridad  del  uno  ^ y de  la  cobardía  del  otro. 
Rióse  Dioxippo  de  la  brabata  del  soldado,  y aceptó  el  des- 
afio ; y al  dia  siguiente  el  Rey  , viendo  que  mas  irritados 
solicitaban  el  reñir , y que  no  podia  hacerlos  amigos,  se  lo 
permitió.  Concurrió  á aquel  expectáculo  gran  multitud  de 
soldados  , entre  los  quales  estaban  los  Griegos  que  favore- 
cian  á Dioxippo.  Presentóse  el  Macedón  armado  de  pies  á 
cabeza  ; el  escudo  de  cobre , y la  media  pica  , á quien  lla- 
man Sarisa  , en  la  mano  izquierda  : la  lanza  en  la  derecha, 
y al  lado  la  espada  , cómo  si  hubiese  de  combatir  con  mu- 
chas personas.  Llegó  al  mismo  tiempo  Dioxippo  , resplan- 
deciente todo  su  cuerpo  del  aceyte  , con  una  corona  en  la 
cabeza  , una  capa  de  escarlata  arrollada  en  el  brazo  izquier- 
do , y una  crecida  y nueva  clava  en  la  derecha.  Admiró  á 
todos  esta  entrada  , y no  solo  la  temeridad  , sino  la  de- 
clarada locura  de  intentar  reñir  un  hombre  desnudo  con 


otro  tan  bien  armado.  Y asi  el  Macedón  , teniendo  como 
por  seguro  el  que  le  daria  muerte  desde  lexos  , le  enris- 
tró la  lanza  , de  cuyo  golpe  se  libró  Dioxippo  , inclinan- 
do un  poco  el  cuerpo  ; á cuyo  tiempo  partiendo  veloz  á 
él ; sin  darle  lugar  á que  pasase  la  Sarisa  de  una  á otra 
mano  , le  partió  por  medio  con  su  clava.  Entonces  Hor- 
rata  perdidas  aquellas  dos  armas  , iba  á valerse  de  la  espa- 
da ; pero  mas  pronto  el  Griego  , habiendo  llegado  á asir- 
le  de  él  , k arrojó  á tierra  de  un  puntapié  , y después  de 
haberle  quitado  su  espada  , le  puso  el  pie  sobre  el  pescue- 
zo , y alzando  la  clava  iba  á descargársela  sobre  la  cabe- 
za , como  lo  hubiera  hecho  , á no  haberlo  esiorvado  el  Rey. 

Dis- 
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Disgustó , no  solo  á los  Macedones  el  fin  de  aquel 
ráculo  , sino  también  al  mismo  Alexandro  , por 
en  presencia  de  los  Bárbaros  , entre  quienes  estand 
tan  gran  reputación  el  valor  de  los  Macedones  ’ sentí 
bíese  quedado  aquel  expuesto  al  desprecio  y á la  ^ 
mun.  De  que  nació  , que  diese  el  Rey  mas  créditoTl  n?J 
debiera  a las  calumnias  de  los  enemigos  de  Dioxinno  ^ 
que  pocos  dias  después  estos  , habiendo  faltado  en  cierto 
festín  , donde  él  concurrió  , una  copa  de  oro  que  malicio- 
samente habían  ocultado  los  Oficiales  , se  quexasen  al  Rey 
como  si  con  efecto  no  pareciese.  Suele  muchas  veces  la  ver- 
güenza perjudicar  al  inocente , y causarla  mayor  en  el 
que  lo  está  la  calumnia  , que  el  culpado.  Asi  sucedió  á 
Dioxippo ; el  qual  , reconociendo  que  todos  le  miraban 
como  á autor  del  hurto , y no  pudiendo  tolerar  aquella 
afrenta , se  levantó  de  la  mesa  , y después  de  haber  es- 
crito al  Rey  , se  dió  por  sí  mismo  muerte.  Mostró  gran 
disgusto  de  ella  Alexandro  , mirándola  mas  como  testimo- 
nio de  generoso  despique  , que  como  arrepentimiento  del 
delito  , de  que  le  juzgaba  inocente  , en  cuyo  dictamen  le 
confirmó  el  excesivo  gusto  que  manifestaron  sus  enemi- 
gos del  suceso. 


CAPITULO  VIII. 


HABIENDO  RECIBIDO  ALEXANDRO 
presentes  de  los  Embaxadores  Indios  , domu  ci  los  Óíí- 
brazas  ^ Musicanos  , Prestos  , p otros  pueblos  : Que^ 
da  Ptolomeo  sano  de  una  •venenosa  herida  con  el  bene^ 
Jicio  de  una  yerva  ^ q^ue  •vio  en  un  sueño  Ale^ 

xandro. 


Volvieron  pocos  dias  después  con  presentes  a 

los  Embocadores  , á quienes  había  despedido.  Comp^ 

nianse  estos  de  trescientos  caballos,  y mil  ^ ¡j 

á quatro  caballos  cada  uno;  algunas  ropas  de  lino,  mi 
á la  indiana  , cien  talentos  de  hierro  blanco  , leone  X . » 

de  espantosa  grandeza  unos , y otros  y es- 

simas  pieles  de  caymanes  , y todo  genero  de  conehas  y e_ 
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cama;  de  tortugas.  Ordenó  después  el  Rey  á Cratero  , que  lie- 
váse  el  Exército  por  tierra,  costeando  el  no  ; en  que  embar- 
cado con  el  ordinario  acompañamiento , tocó  en  la  frontera 
de  los  Mallos , desde  donde  pasó  á los  Sabrazas,  nación  pode- 
rosa entre  los  Indos  , y que  se  gobiernan  sin  Rey , y á ma- 
nera de  República.  Habian  levantado  hasta  sesenta  mil  In- 
fantes , y seis  mil  caballos  , con  quinientos  carros , y elegi- 
do tres  valientes  Generales , para  que  los  mandáse  ; pero  ha- 
llándose aquel  pais  muy  lleno  de  poblaciones  pequeñas  , y 
con  especialidad  las  riberas  del  rio  , luego  que  le  vieron  des- 
de lexos,  cubierto  todo  de  baxeles  , y con  tan  gran  núme- 
ro de  hombres  y de  armas  resplandecientes  , creyeron  , no 
habiendo  visto  cosa  semejante  , que  era  la  Armada  de  los 
Dioses  la  que  iba  , ü otro  Bacho  tan  célebre  en  aquellas 
regiones.  Llegábanse  á esto  los  gritos  de  los  soldados  , el 
ruido  de  los  remos , y las  confusas  voces  con  que  los  mari- 
neros se  animaban  unos  á otros  , cuyas  cosas  todas  aumen- 
taron su  terror  , de  suerte , que  vueltos  á acelerado  pa^o 
á su  Exército  , dixeron  á grandes  voces  : ¿ Que  si  estaban 
locos  ^ pretendiendo  combatir  con  los  Dioses ‘i  Que  era  im- 
posible numerar  los  baxeles  , que  conducían  innumerables 
hombres  invencibles ; infundiendo  en  todos  tan  gran  mie- 
do , que  despacharon  Embaxadores,  ofreciendo  rendirse.  Ha- 
biendo recibido  el  Rey  el  homenage  , marchó  quatro  dias 
contra  otros  pueblos  , que  no  se  defendieron  mejor  que  sus 
vecinos , y después  de  haber  fundado  una  ciudad  , á quien 
puso  también  por  nombre  Alexandria  , entró  en  las  tier- 
ras de  los  Musicanos.  Quiso  alli  oir  las  quexas  de  los  Pa- 
rapomasides  contra  Terioltes , á quien  les  había  dexado  por 
Gobernador , y juzgar  de  aquella  causa  , y hallándole  con- 
vencido de  hurtos  y violencias  , le  condenó  á muerte.  No 
asi  á Oxatres  , Satrapa  de  la  Bactra  , al  qual  no  solo  le 
ab^lvió  , sino  le  aumentó  los  límites  de  su  Gobierno  : Y 
habiendo  reducido  después  á los  Musicanos  á su  obedien- 
guarnición  en  su  ciudad  , y pasó  á las  tierras 
de  los  Prestos  , otros  Indios  , de  quienes  era  Rey  Oxicano, 
el  qual  se  habia  encerrado  en  la  mejor  de  sus  plazas  con 
gran  numero  de  gente.  Sitióla  Alexandro,  y habiéndola  toma- 
do al  tercer  día  , se  retiró  aquel  Príncipe  al  castillo  , desde 

don- 
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donde  envió  Embaxadores  al  Rey  para  capitular  • 
libadas  dos  grandes  torres  antes  que  Jleoasen  entr^^ 
Macedones  , y dieron  muerte  á aquel  Prmcine’ 
tía  en  la  brecha  con  pocos  de  los  suyos.  ArrLa  íq 
raleza  , y vendidos  los  prisioneros  , entró  en  lo^Fcr 
Rey  Sabo,  donde  se  le  rendieron  muchas  ciudades 
tomado  la  mayor  parte  de  los  conductos  subterraneorp^í" 
cía  a los  Barbaros,  imperitos  en  el  Arte  Militar,  cosa  de  mT 
digio  ver  salir  debaxo  de  tierra  en  medio  de  su  ciudad  hom 
bres armados,  sin  haber  reconocido  ames  rastro  alo-uno  deca" 
mino  , que  hubiesen  hecho.  Refiere  Clitarcho  , l^ue  fueron 
muertos  en  aquella  región  ochenta  mil  Indios  , y vendidos 
muchos  prisioneros  en  almoneda.  Subleváronse  nuevamente 
los  Musicanos;  y Phiton,  enviado  á domarlos,  se  apoderó  de 
la  persona  de  su  Príncipe,  autor  del  rebelión,  y se  le  llevó  al 
Rey,  el  qual  le  hizo  poner  en  Cruz.  Desde  allí,  volviendo  á 
tomar  el  rio , donde  le  esperaba  su  Armada  , llegó  al  quarto 
día  á una  ciudad  del  Rey  Sabo  ; el  qual  , aunque  se  había  ren- 
dido , oponiéndose  los  habitadores  al  nuevo  dominio  , cerra- 
ron las  puertas  á Alexandro  , que  despreciando  su  corto  nú- 
mero , envió  alli  quinientos  Agríanos  , con  orden  de  que  se 
acercasen  á las  murallas  , y que  se  retirasen  después  poco  á 
poco  de  ellas  , para  llevar  á sí  al  enemigo,  que  no  dexaria 
de  seguirlos  , si  mostraban  huir.  Habiendo  tenido  , pues , una 
ligera  escaramuza  , y fingido  que  huían  , como  se  les  ha- 
bía ordenado  , cargaron  desatinadamente  en  su  seguimiento 
los  Bárbaros  , y dieron  en  la  emboscada  , donde  estaba  el 
mismo  Rey.  En  ella  no  dexaron  de  defenderse,  hasta^  que  ha- 
biendo quedado , de  tres  mil  que  eran  , muertos  seiscientos, 
y prisioneros  mil  , se  retiraron  á los  muros : sin  embargo  no 
fue  la  victoria  tan  feliz  como  pareció  , por  haber  envenenado 
los  Indios  sus  espadas  , de  suerte , que  ninguno  de  los  he- 
ridos escapaba  , no  pudiendo  los  Médicos  alcanzar  la  causa 
de  aquella  malignidad  , que  hacia  incurables  aun  las  menores 
heridas.  Habían  creído  los  Bárbaros  , que  el  Rey  , por  su 


X.  s.  ^ 

heridas.  Habían  creído 
denuedo  y bizarría  , no  dexaria  de  paiticipar  de  e ^ ’ ^ 
To  fue  tan  feliz  , que  enmediode  haberse  hallado  en  a 
ga  , no  salió  herido.  Entre  los  que  quedaron,  e ' 

dado  le  daba  , era  Ptolomeo  ; porque  aunque  la  heuda  , 
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había  sacado  en  la  espalda  izquierda,  no  debía  causarle,  no  es- 
taba  el  riesgo  en  ella  , sino  en  la  ponzoña.  Reconocíale  Ale- 
xandro  por  pariente  suyo  , y teníanle  algunos  por  hijo  de  Phi- 
lipo , ó ,pdr  lo  menos  de  alguna  de  sus  damas.  Por  lo  qqal 
lograba  el  primer  lugar  después  del  Rey  : era  valerosísimo; 
muy  estimado  en  la  guerra  , y aun  mas  en  la  paz : enemigo 
de  toda  profusión  y superfluidad  : sumamente  liberal  y apa- 
cible, y ageno  del  fausto  y vanidad  , que  pudiera  causarle^  el 
explendor  de  su  nacimiento  ; cuyas  buenas  prendas  le  hicie- 
ron tan  amado  del  Rey,  y de  todos,  que  se  dudaba  de  quien 
lo  estaba  mas.  Fue  esta  ocasión  én  la  que  con  mayor  fineza  le 
mostraron  los  Macedones  su  afecto  ; el  qual  pareció  presagio 
de  su  futura  grandeza  , pues  no  estubieron  con  menor  cuida- 
do que  el  Rey , que  sentado  en  su  cama  , hizo  , fatigado  del 
combate  y de  la  inquietud  en  que  le  tenia  el  peligro  de  Pto- 
lomeo , traer  alli  la  suya  para'  estar  cerca  de  él.  No  bien  sq 
hubo  echado  en  ella,  quando  le  embargó  un  profundo  sueño, 
de  quien  habiendo  despertado,  dixo:  Que  habla  visto  un  dra-^^ 
gon^  que  llevaba  en  el  gaznate  una  tjerva  , que  le  ofrecía 
como  triaca^  y eficaz  remedio  para  el  veneno  ^ p las  heri^ 
das.  Refirió  el  color, de  ella,  y aseguró,  que  si  la  veía  , la  co- 
nocería. Con  lo  qual , buscándose  por  todas  partes  , y hallan^ 
dolauno,  se  la  puso  en  la  herida,  cuyos  dolores  se  le  empe- 
zaron á mitigar  inmediatamente  á Ptolomeo;  el  qual  en  bre- 
ves dias  quedó  bueno.  Los  Barbaros , destituidos  de  su  espe- 
ranza , se  rindieron.  Con  lo  qual  pasó  Alexandro  á Pathalia, 
provincia  inmediata,  cuyo  Rey , llamado  Meris , se  habia  apo- 
derado de  las  montañas , y abandonado  la  ciudad  : en  la  qual 
enoró  Alexandro  después  de  haber  corrido , y robado  la  cam- 
pana , donde  fue  grande  la  presa  que  se  hizo  de  ganado  v 
de  trigo.  ^ 
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DESEA  ALEXANDKO  SUMAMENTE  VER  Er 
Occeano , y lógrala  , no  sin  gran  peligra  .'‘por  U 
experiencia  de  los  Marineros  y Pilotos^ 

EXecutado  esto , tomó  por  guias  algunas  personas  prác- 
ticas en  el  no , y llegó  á una  isla  situada  casi  en  me- 
dio de  la  canal , donde  se  vió  necesitado  á detenerse  mas 
tiempo  del  que  , quería  ; porque  habiéndosele  -escapado  las 
guias , le  fue  preciso  buscar  otras;  y no  hallándolas^  ni  per- 
mitiéndole el  ansia  que  tenia  de  ver  el  Occeano  , y de  dilatar 
sus  conquistas  hasta  el  fin  del  Mundo  mayares  dilaciones 
continuó  su  viage , exponiéndose  con  tan  valerosos  solda- 
dos á merced  de  un  desconocido  rio.  Bogaban , pues  , i la 
conringenda  , sin  saber  qué  derrota  tomar  ; xjuánto  distaba 
de  aili  el  Mar  ; qué  pueblos  habitaban  .en  aquellas  costas;  si 
la  entrada  del  rio  era  navegable ; ni  de  qué  baxéles  era  capaz. 
Todo  se  reducía  á con getu ras  bien  débiles  , sin  que  tubiesen 
otio  consuelo  en  empresa  tan  temeraria,  que  el  que  les  ofre- 
cía la  continuada  felicidad  del  Rey  ; á quien , después  de  ha- 
ber caminado  quatrodentos  estadios,  dixcron  los  Pilotos:  Que 
empezaban  ci  sentir  el  .ayre  Ael  Mar  ^ y . que  les  parecía  que 
no  estaba  le xos  el  Occeano.  Con  cuya  noticia  , sumamente  re- 
gocijado , animaba  á los  galeotes  á que  remasen  á toda  fuerza, 
representando  á los  soldados  : Que  habían  llegado  ya  al  de^ 
seadojin  de  sus  trabajos  \ Que  nada  podía  resistir  á su'va^ 
lor.^  ni  aumentar  su  gloria  : Que  sin  mas  combate  .¡  ni  der-~ 
ramamiento  de  sangre  , se  hallaban  señores  .del  Uni'verso: 
Que  aun  la  misma  naturaleza  no  podía  pasar  mas  adelan^ 
te  s y que  bien  apriesa  •verían  cosas  , que  solo  eran  permi^ 
ti  das  - á los  Dioses  inmortales  Desembarcó  sin  embaí  go  a - 
guna  gente  , .esperando  que  tomasen  lengua  de  aque  os  rús- 
ticos ; -como  con  efecto , habiendo^  hallado  z 
en  cabañas , y preguntándoles : ó/  estaba^  lexos  de. a le  - 
Respondieron:  Que  nunca  habían  oído :hMarM  ’ 

solo  sabían  que  aíres  jornadas  de  allí  ha  t.a 
amarga.^  que  corrompía  el  agua  dulce.  Con  cuya  expre 
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tendiendo  , que  denotaban  el  Mar  , sin  alcanzar  la  nat  .iraleza 
de  él , bogaban  Jos  marineros  con  grande  alegría , crecien- 
do sus  alientos , quanto  mas  se  adeiantaban  , á-  prOporcion 
de  su  esperanza.  Reconocieron  al  tercer  día , que.  el  agua  del 
Mar  empezaba  á mezclarse  con  la  del  rio  ,;  y que  volvía  á 
subir  la  marea  , que  era  causa  de  que;  descendiesen  con  ma- 
yor dificultad.  Por  lo  qual  arribaron  á otra  isla  , situada  en 
medio  del  agua,  donde  se  emplearon  en  hacer  provisiones, 
sin  prevenir  lo  que  íes  sucedería;  pero  á tres  horas  de  ha- 
ber estado  en  ella  , volviendo  el  Occeano  á su  estado  ordi- 
nario , no  hizo  al  principio  sino,  detener  el  curso  del  rio; 
pero  después,  repeliéndole , le  arrojó  con  mayor  impetuosi- 
dad de  la  con  que  se  precipita  el  torrente  de  qualquiera  desde 
u ia  eminencia  á un  valle..  Ignorando  los  soldados  , que  este 
era  el  fluxo  y refiuxo  del  Occeano , creyeron , al  verle  crecer 
repentinamente,,é  inundar  los  campos  , que  era  manifiesta  se- 
ñal de  la  indignación  de  los  Dioses  , y del  castigo  , que  que- 
rían dar  á su  temeridad.  En  tanto  el  Mar,  habiendo  levantado 
los  navios,  y dividido  la  Armada,  aturdidos  de  tan  inopinado 
accidente  los  que  habían  desembarcado  , corrieron  presuro- 
sos para  entrar  en  los  baxeles  ; pero  quanto  mas  se  aceleraban 
en  aquel  tumulto , tanto  menos  se  adelantaban.  Hadan  esfuer- 
zos unos  por  llegar  con  garfios  las  barcas  , y estábanse  quedos 
otros,  viendo  que  no  se  podiaa  valer  de  los  remos.  Los  que 
profurosos  no  habían  esperado  á sus  compañeros,  se  hallaban 
imposibilitados  de  gobernar  sus.  baxeles  por  sí  solos  , é inca- 
paces de  moverse  las  galeras , en  quienes  habia  entrado  de 
tropel  la  gente,  por  estar  tan  cargadas;  con  que  en  unas  por 
poca,  y en  otras  por  mucha , era  igual  el  desorden.  Decían  á 
grandes  voces  unos  , que  se  detubiesen  ; otros,  que  anduvie- 
sen; con  cuyo  tropel  y confusión , aturdidos  los  remeros  , no 
sabían  á quien  obedecer.  Aun  los  mismos  Pilotos  eran  inúti- 
les en  aquella  ocasión , en  la  qual  embarazaba  el  ruido  , que 
se  oyesen  sus  ordenes  , y el  pavor  , que  se  executasen.  Em- 
pezaron , pues,  los  baxeles  á chocar  reciamente  entre  sí,  y los 
remos  á mmperse,  ó enredarse  unos  con  otros,  de  suerte,  que 
no  parecía  una  Armada  sola,  sino  dos,  que  combatían.  Daban 
las  popas  de  los  unos  contra  las  proas  de  los  otros,  recibien- 
do de  los  que  tenían  datrás  el  mismo  daño  , que  causaban 
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por  delante  ; finalmente  , eran  tantos  los  peritos  v tant 
baldones  de  unos  y otios  , que  dt  las  palabras  uasamn  i i 
manos.  Ya  crecido  el  Mar,  había  inundado  la  cLinaña 
estaba  al  rededor  del  rio  , sin  que  de  toda  ella  cp 
que  algunas  eminencias,  en  forma  de  pequeñas  islas  á • 
ncs  llegaron  muchos  á nado,  abandonando  sus  nav’ios^”*^' 
ya  mayor  parte  se  mantenía  en  alta  Mar , quedando  encaíu" 
dos,  o al  travesías  demas , según  érala  desigualdad  délas 
aguas.  Sobrevínoles  aun  mayor  susto,  que  el  primero  quan 
do  vieron  que  lo  restante  del  Mar  se  retiraba  con  la  misni¡ 
impetuosidad  que  habia  crecido  , descubriendo  las  tierras  que 
había  sumergido  poco  antes.  Con  lo  qual,  quedando  los  ba- 
xeíes  en  seco , caían  unos  sobre  las  proas  , y otros  de  costa- 
do , veíanse  los  campos  sembrados  del  vagaje , de  remos  ro- 
tos , y de  pedazos  de  tablas : vestigios  todos  del  naufragio.  Los 
soldados  , ni  se  resolvían  á saltar  en  tierra,  ni  se  tenían  por 
seguros  á bordo , temerosos  de  algún  accidente  peor  que  los 
pasados , y sin  acabar  de  persuadirse  á los  naufragios  que  veían 
en  tierra , ni  á que  pudiese  el  Mar  desembocar  en  un  rio.  Tam- 
poco discurrían  en  que  hubiese  llegado  el  fin  de  sus  males; 
porque  ignorando  , que  poco  después  volvería  á crecer  el 
Mar , y que  levantaría  sus  baxales  , esperaban  morir  de  ham- 
bre , experimentando  las  ultimas  calamidades , llegándose  á 
este  desconsuelo . para  acabar  de  aumentar  su  horror , el  ha- 
berse descubierto  cien  monstruos  marinos , que  habia  dexado 


el  Mar:  los  quaíes  gateaban  al  rededor  de  los  baxeles.  Acer- 
cábase en  tanto  Ja  noche,  y el  Rey,  no  de  otra  suerte  que  Jos 
demás,  sin  saber  que  hacerse  , se  hallaba  en  considerables  in- 
quietudes ; pero  como  nada  era  capaz  de  rendir  su  espíritu, 
se  mantubo  toda  ella  en  la  gavia , ó en  combes,  para  dar  sus 
ordenes  , y disponer  que  partiese  alguna  gente  á caballo  á Ja 
entrada  del  rio,  y adviniese  quando  volvía  la  matea,  h i^zo 
también  reparar  los  baxeles  maltratados , y levantar  os  Cui- 
Clüs  , óidenando  , que  estubiesen  prontos  todos  para  quago 
volviese  acrecer  el  Mar.  Pasóse  toda  la  nociic  en 
animar  al  Exército,  hasta  que  volvieron  a toaa  iic.n  a ; 
los  que  habían  ido  á aquel  fin  , y después  de  e os  ^ ’ 

Ja  qual  , dilatándose  suavemente  ,'  no  hizo  mas 
los  navios  , é inundando  poco  después  la  campan  , ^ 
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disposición  á toda  la  Armada,  de  que  pudiese  nategar.  A vis- 
ta  de  cuyo  inesperado  bien  , arrebatados  del  gusto , asi  los 
soldados  como.  la  chusma , le  celebraban  con  crecidos  gritos 
V espantosa  algazara.  Preguntado  , no  sin  grande  admiración: 
- Cówo  'volvía  tan  apriesa  el  Mar  alli\  á que  parte  se  había 
retirado  el  dia  antes  \ y 'quál  era  ¡a  naturaleza  de  un  ele~ 
mentó  tan  discorde^  como  sujetos  á la' revolución  de  los 
tiempos  i Habiendo  ccngetnrado  el  Rey  de  lo  que  había  su- 
cedido, que  la  marea  volvía  después  de  salido  el  Sol,  se  qui- 
so anticipar ; y haciéndose  á media  noche  á la  vela  con  po- 
cos baxeles,  y habiendo  ganado  la  boca  del  rio,  se  entró  qua- 
trocientos  estadios  dentro  del  Gcceano  , logrando  por  ultimo 
el  íin  de  sus  votos , y el  colmo  de  sus  deseos. 


CAPITULO  X. 

VUELVE  DEL  OCCEANO  A LOS  TERMINOS 
de  los  Arahitas  ^ Gedrosioros  ^ y de  los  Indios^  donde  pelea 
su  Exército  con  la  hambre  y con  la  peste;  pero  da  providen- 
cia para  su  remedio:  Dispone  después^  en  imitación  de  Bacho^ 
cierto  genero  de  triunfo , aunque  le  ensangrienta  con 
el  castigo  de  Astaspes  , Satrapa, 


HAbiendo  después  sacrificado  á los  Dioses  tutelares  del 
Mar  , y de  aquellas  regiones  , volvió  á juntar  su  Ar- 
mada ; la  qual  , montando  por  el  rio  , llegó  al  dia  siguien- 
te cerca  de  un  lago  salado  , donde  ignorantes  muchos  de  la 
calidad  del  agua  se  bañaron  , pagando  la  pena  de  su  inadver- 
tencia, por  haberles  sobrevenido  cierta  especie  de  sarna  con- 
tagiosa , de  que  inficionaron  á sus  compañeros ; si  bien  se 
les  quitó  untándose  con  aceyte.  Envió  desde  alii  delante  á 
Leonato  , para  que  dispusiese  algunos  pozos  en  los  para- 
g£:>  por  donde  habla  de  pasar  el  Exército,  respecto  de  ser 
sumamente  arida  la  tierra;  y tubo  alH  el  invierno  con  sus 
ropas,  hasta  que  dió  principio  la  primavera.  En  cuyo  in- 
tejin  se  ocupó  en  fundar  ciudades  , y en  hacer  puertos  y ar- 
vgna  es , pam  los  navios.  Mandó  después  á Nearcho,  y á 
nisicrito,  bien  expertos  en  las  cosas  marítimas,  que  se  em- 
baí- 
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barcasen  en  los  mejores  baxeles  , y que  sulcando  el  Opp 
con  la  mayor  seguridad  y cuidada  que  pudiesen 
sen  la  calidad  de  él , y se' volviesen  ^ ó por  el 
el  mismo  rio.  Pasados  los  grandes  fríos  , hÍ7o  r.,/  ’ ^ 
baxeles  inútiles  ; y conduciendo  su  Exército  por  rErrf 
en  nueve  dias  de  marcha  á las  de  los  Gedrosioros , piebloT 
bre  : y que  después  de  haber  tenido  su  Conseio 
al  Rey;  elqualsolo  lepidio  víveres.  Desde  allí  pa’só  en  cin. 
co  jornadas  al  no  Araban ; y atravesando  grandes  desiertos 
donde  no  hallo  gota  de  agua , á la  región  de  los  Horitas  Dio 
en  ella  la  mayor  parte  de  sus  Tropas  á Ephestion , dividien 
do  las  demas , armadas  á la  ligera , con  Ftolomeo  y Leona- 
to.  Con  cuyas  tres  partes  de  Exército  saquearon  á un  tiem- 
po á los  Indios,  y hicieron  considerables  presas.  Robaba  Pto- 
lomeo  las  regiones  marítimas , y desolaba  la  campaña  el  Rey 
por  una  parte , y Leonato  por  otra.  Fundó  , sin  embargo,  en 
ella  una  ciudad  , á quien  pobló  con  los  Aracosios , y enca- 
minóse después  ácia  aquellos  pueblos  marítimos ; los  qua- 
les  tienen  considerable  porción  de  país  inhabilitado , sin  con- 
servar comunicación  alguna  con  sus  vecinos.  Aquella  sole- 
dad acabó  de  hacer  sus  ingenios naturalmente  íárocQs^  mas 
groseros.  Dexanse  crecer  las  uñas  y el  cabello , sin  cortár- 
sele jamás : ediñcati  sus  cabañas  de  conchas , y de  otros  es- 
crementos  del  Mar:  vistease  de  píeles  de  bestias  salvages , y 
alimentanse  de  pescados,  que  secan  al  Sol,  y de  las  balle- 
nas, que  las  tormentas  arrojan  á aquellas  costas.  Los  Ma- 
cedones,.  después  de  haber  consumido  allí  todas  sus  provi- 
siones, empezaron  á padecer  falta  de  bastimentos , y á po- 
cos dias  tan  grande  hambre , que  se  hallaron  precisados  de 
ella  á cortar  las  raíces  de  los  palmares , único  árbol , que 
ofrece  aquel  territorio  ; y falcándoles  aun  aquel  tenue  socor- 
ro , á comer  los  anímales  de  mayor  estimación  , y después 
los  caballos  de  servicio^  quemando  aquellos 
por  quienes  se  habían  dilatado  hasta  los 
do , respecto  de  no  tener  con  que  conducirlos..  Suce  lo  ^ 
bre  la  peste  , ocasionada  de  ios  malos  alimentos , a q 
taban  acostumbrados ; del  trabajo  del  camino , y , ^ ¿2 

en  que  se  hallaban,  viéndose  imposibilitados  e morir 

detenerse , sin  perecer,  pur  ser  preciso,  sí  se  man  » 
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de  hambre  y si  intentaban  adelantarse,  que  se  inflamase  mas 
la  peste  Por  lo  qual  se  hallaba  toda  la  campaña  cubierta  de 
muertos,  y aun  mas  de  moribundos , y sin  que  pudiesen  huir, 
ni  los  menos  enfermos , respecto  de  la  celeridad, con  que  mar- 
chaba el  Exéicito  , creyendo,  que  quanto  mas  se  adelantase, 
tanto  mas  se  apartatia  del  peligro,  y aseguraria  su  remedio. 
Pedían  á grandes  voces  los  que  se  habían  quedado  en  los 
caminos,  á conocidos  , y á no  conocidos,  socorro;  pero 
faltaba  enteramente  carruage  en  que  conducirlos , pudiendo 
apenas  los  soldados  llevar  sus  armas  : fuera  de  que  estando 
próximos  á verse  en  el  mismo  infeliz  estado.,  qualquiera  aten- 
día solo  á librarse  del  riesgo.  Con  que,  por  mas  que  aumen- 
taron los  grites,  no  pudieron  conseguir  el  socorro  rjue  bus- 
caban ; porque  negando  el  miedo  lugar  á la  compasión  , vol- 
vían los  mas  á otra  parte  los  ojos  , por  no  mirarlos..  A vis- 
ta de  cuya  impiedad  pedían  cqn  mayor  aliento  i susxcmpa- 
ñeros , por  los  Dioses  , por  el  Rey  , y por  las  cosas  mas  sa- 
gradas , que  no  los  desamparasen , hasta  que  reconociéndolos 
sordos  á sus  ruegos  , convertidos  estos  en  desesperación  y 
rabia , los  .maldecían , deseándoles  igual  final  suyo,  y se- 
mejantes amigos  á los. que  en  ellos  experimentában.  Corrido 
y afligido  el  Rey  de  ser  causa  de  aquella  gran  miseria , envió 
,á  mandar  á Phratapherne^ , Satrapa  de  los  Partos , .que  le  en- 
viase víveres  .cocidos  en  ^camellos  y ^dromedarios , y hizo  par- 
ticipes rambien  de  su  necesidad  á los  Gobeinadores  de  las  de- 
.mas  provincias;  los  qualesxoncurrieron.á  soconerla.,  de  suer- 
te , que  habiendo  quedado  el  Exército  libre.,  á lo  trenos  del 
hambre,  fue  últimamente  conducido  á los  confines  de  Gedro- 
sia , región  apacible  y abundante,  donde  se  detubo  algunos 
días  para  repararse.  Recibió  en  ella  cártas  de  .Ltonato  , en  que 
3DÍScíb^ : Jíakía  peleado^  y roto  á ocho  mil  Infantes  , y 
yuatj  ccientos  Caballos  de  los  Hcritas,  Y también  de  Cra— 
tero,  el  qual  le  participaba : Teñid  presos  á Gcines  y Zarias- 
pes  ^ ambos  Señores  Persas  , por  haberles  descubierto  cierta 
Je je  ion  que  tramaban.  Después  de  lo  qual  puso  en  el  go- 
aquella  región  , en  lugar  de  Memnon , que  había 
mír. ' ' dias^antes  de  enfermedad,  á Sibírcio,  y se  enca- 

Satrapa,  Aspastes  ; el  qual 
estaba  indiciado  de  haberse  querido  levantar  mientras  el  Rey  se 

ha- 
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halló  en  hs  TnJías.  Si  bien,  habiéndose  puesto  en  su  n 
cía  , h hizo  buena  acogida;  y disimulando  su  desconfian'^^f  "i' 
mancubo  en  el  gobierno  hasta  averiguar  lo  cwrtn  4?^  i ® 
rin  los  Gobernadores  Indios  le  hablan  enviado  ^nVif 
miento  de  la  orden  que  teman , de  todas  las  provinciL  . 
estaban  sujetas  a su  obediencia , gran  cantidad  de  cTallofv 
de  animales  de  estimación , con  quienes  socorrió  á los 
hallaban  necesitados  de  ellos , repartiendo  entre  todos  arrn^ 
tan  buenas  , como  hs  primeras,  no  halnendole  sido  muy  di 
ficil , respecto  de  estar  cerca  de  Persia  , entonces  no  solo  pal 
cífica , sino  también  abundante  de  todo.  Y deseando  cumplir 
enteramente  el  intento  , |que  siempre  había  tenido  de  igualar 
en  todo  á la  gloria  de  Bacho , afectó  imitarle,  no  solo  en  las 
victorias,  que  había  obtenido  de  aquellos  pueblos,  sinotam- 
bien  en  la  forma  de  su  triunfo , fuese  instituido  por  Bacho 
ó introducido  solo  en  alguna  borrasca , aspirando  á obsten- 
tarse  Dios  como  él.  Para  cuyo  fin  hizo  llenar  de  flores  y 
de  guirnaldas  todos  los  caminos  por  donde  había  de  pasar, 
ordenando  pusiesen  delante-  de  las  puertas  de  las  casas  tazas 
llenas  de  vino,  y vasos  de  desmesurado  tamaño.  Mandó  des- 
pués disponer  carros  capaces  de  que  pudiese  estar  mucha 
gente  en  ellos  , á quienes  hizo  cubrir  en  forma  de  Tiendas 
con  lienzos  blancos  unos,  y con  ricos  paños  otros.  Iban  pri- 
mero los  mas  familiares  del  Rey  con  sombreros  de  flores  y 
guirnaldas.  Oíanse  por  una  parte  flautas  y chirimías,  y por 
otra  gran  variedad  de  instrumentos.  Seguía  después  de  todo 
el  Exército , comiendo  y bebiendo  con  gran  exceso  en  carros, 
mas  ó menos  compuestos  , según  era  la  posibilidad  de  cada 
uno  , llevando  pendientes  al  rededor  de  ellos  sus  riquísimas 
armas.  Iba  el  Rey  enmedio  de  sus  camaradas  sobre  un  carro 
magnífico  , cargado  de  crecidos  frascos  y vasos  de  oro , tan 
macizos  y pesados , que  rendían  al  tomarlos.  esta  suerte 
marchó  por  espacio  de  siete  dias  aquel  wtorioso  Exercito,  em- 
pleado en  glotonerías  y borracheras,  ¡g 

riMo  Habrían  hecho  allí  los  vencidos,  si  le 


biera  sido  el  botín  que  habrían  hecho 
hubiesen  quedado  algunos  alientos  pai« 
gente  anegada  en  el  vino  I Es  sin  duda  , que  • 

en  su  sano  acuerdo  hubieran  bastado  a rendir  y P ^ 
enmedio  de  su  triunfo , á aquel  Exercito  , que  • P 
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cíete  días  continuaba  en  su  embriaguez  ; pero  la  fortuna, 
que  es  quien  pone,  y da  precio  y estimación  a las  cosas, 
convirtió  en  gloria  suya  aun  la  infamia  de  sus  armas:  y 
asi  no  solo  su  siglo  , sinó  también  lá  posteridad  , admi- 
ró iimtamente  que"  se  hubiese  executado  esto  entre  pueblos 
acabados  de  suietar  , y que  los  Barbaros  tubiesen  por  con- 
fianza tal  temeridad.  Siguió  á aquel  grande  aparato  el  verdu- 
0-0  que  había  de  dar  muerte  á Aspastes  , Satrapa  , de  quien 
hemos  tratado  , y en  quien  se  experimentó,  que  ni  la  lu- 
xuiia  se  oponía  á la  crueldad  ^ ni  támpoco  la  crueldad  á 
la  luxuria. 

LIBRO  DECIMO. 

CAPJTULO  PRIMER.  O. 

r 

QUEDAN  PERDONADOS  LOS  DELITOS 
de  Cleandro-^  y de  algunos  ^Capitanes  ^ y castigados 
los  de  otros  ^ aunque  mas  ligeros  Intenta  Alexandro 
pasar  á la  parte  Occidental  de  la  Europa  : Su  libe^^ 
ralidad  con  los  hijos  de  Abisares  , y su  cruel-' 
dad.  con  los  de  Or sines  ^ Satra-- 
• . • • pa  ilustre^ 

T Legaron  casi  en  el  mismo  tiempo  Oleandro,  Sital- 
SLj  ces  , Agaton  y Heracon ; los  quales  habían  muerto  á 
Parmenion  por  orden  del  Rey  , y llevaban  consigo  cinco 
mil  Infantes',  y mil  Caballos ; pero  seguíanlos  los  Dipu- 
tados de  las  provincias  que  habían  gobernardo  , para  acu- 
sarlos de  tan' graves  delitos  , que  no  parecía  creíble,  que 
enniedio  de  haber  sido  tan  grato  servicio  al  Rey  el  de  la 
muerte  que  executaron  , bastase  á librarlos  del  castigo  , que 
por  ellos  merecian  ; porque  no  contentos  con  haber  de- 
solado las  familias  con  sus  imposiciones  , habían  robado 
nasta  los  Templos  y sepulcros  , sin  perdonar  la  honesti- 
dad de  las  Seiioras  mas  ilustres  ; las  quales  lloraban  con  la- 

Kkk  .ari- 
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grimas  de  sangre  el  desacato  de  habérsela  violado.  Co 
ya  desenfrenada  avaricia  y libertad  habían  hecho  aaLipUn^k^' 
tos  odioso  y detestable  el  nombre  de  los  Mac” 
embargo  entre  todos  ninguno.igualaba  á Oleandro  • 1 i 
después  de  haber  forzado  á cierta  doncella  de  calidad’  ^1  ' 

por  concubina  á uno  de  sus  esclavos.  Por  lo  qual,  temían  ™ 
chos  de  los  amigos  de  Alexandro  ^ que-  pudiese ’con  él  mac* 
que  la  enormidad  de  los  delitos,  que  era  notoria  , su  clemeni 
cia , á favor  de  los  reos.  Si  bien  no  dexaban  de-  discurrir  por 
oti-a  parte  alegres  en  que.sería  posible , que  pasada  la  ocasión 
del  servicio,  y prevaleciendo  el  horror  de  sus  recientes  atro- 
cidades convirtiese  su  indignación  contra  los  que  hablan  si« 
do  ministros  de  su  ira,  y que  se  viese  quan  poca  duración  te- 
nia el  poder  adquirido  por  malos  medios.  El  Rey , habiendo 
conocido  de  la  causa  , pronunció : Que  habían  cometido  los 
acusadores  el  mas  graroe  ¡delito  ^ -qual  exa  el  de  haber  deses- 
perado de  su  vida  f pues  no'  podía  ser  creíble  ^ que  se  huhie- 
sen  atrevido  á executar  semejantes  maldades  si  juzgasen 
que  habla  de  volver  de  las  Indias.  En  cuya  conseqüencia 
hizo  cargar  de  cadenas  , y dar  muerte  á >trescientos  soldados, 
que  habían  sido  instrumentos  de  su  ira;  yque  en  el  mismo  día 
se  executáse  la  de  los  autores  del  rebelión  de  los  Persas  , que 


Cratero  había  llevado.  Vueltos  Nearcho  y Onisicritq,  que  por 
orden  del  Rey  habían  sulcado  por  ¿1  Occeano  lo  mas  adentro 
que  les  fue  posible  , refirieron  diversas  cosks  ] unas  que  oye- 
ron , y otras  que  vieron  : Que  eri  ía  isla , que  está  á la  boca 
del  rio , habla  gran  cantidad  de  oro , y tanta  carestía  de^ 
caballos  ,■  que  los  que  se  atrevían  á^  pasarlos  allí  vendiana 
un  talento  cada  uno  '.Que  estaba  aquel  Mar  lleno  de  ballenas’, 
las  quales  sulcando  por  é/ , según,  el  aumento  de  la  marea^ 
se  descubrían  sobre  el  agua  tan  ^rundes  como  las  mayores 
naos  : Que  quando  seguían  lá  ^Armada  las  espantaban  a 
fuerza  de  grandes  gritos  y de-  crecido  rumor  y y que  se  za 
bullían  en  el  Mar  con  tan  horrible  ruido,  conio 
¡arle  éste  si  se  hubiese  sorbido  otros  tantos 
quanto  h lo  que  habían  oido  de  ios  f 
costas  , era  , entre  otras  cosas , que  el  Mar  Ro 
maba  asi  por  que  fuesen  de  esta  color  sus  aguas,  , 
muchos,  sino  en  memoria  del  Rey  Erythra,  cuyo 
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Grieo-o  es  lo  mimo  que  roxo:  Que  poco  después  de  la  Tierra^ 
firme  había  allí  una  isla  llena  toda  de  palmares  \ y que  enme^ 
'^dio  del  bosque  se  ofrecía  una  columna  muy  alta^  que  era  el  se- 
pulcro del  Rey  Erythra  ^ gravado  con  caracteres  de  aquel 
país  : añadiendo  , que  de  quantos  navios  marchantes  habían 
pasado  á aquella  isla  , movidos  de  la  fanía  del  oro,  no  había 
vuelto  ninguno.  Deseoso  el  Rey  de  saber  mas,  Ies  mandó,  que 
fuesen  costeando  la  tierra  hasta  la  boca  del  Eufrates  , y que 
embarcados  allí , pasasen  á Babilonia.  Y acumulando  intentos 
á intentos>  aquel  infatigable  espirita  , tenia  resuelto  de  haber 
sujetádoaóda  la  región  marítima  del  Oriente  , pasar  de  Siria  á 
Africa , para  abatir  el  orgullo  de  Cartílago  , á quien  miraba 
como  á enemiga  ; y desde  ella  , atravesando  los  desiertos  de 
Numida  , tomar  la  derrota  á Cádiz,  donde  era  fama  que  esta- 
ban las  ■columnas  de  Hercules  : pasar  luego  á España,  á quien 
los  Grígos  llañian  Iberia , del  nombre  del  rio  Iberio  : enca- 
minarse después  á los  Alpes  , y á las  costas  de  Italia  , donde 
hay  un  corto  distrito  á Epiro.  Con  cuyo  fin  ordenó  á los 
Gobernadores  de  Mesopotamia , que  hiciesen  cortar  cantidad 
de, madera  en  el  monte  Libano  , y que  la  mandasen  pasar 
á Thapasaco , ciudad  de  Siria  , para  la  fábrica  de  las  galeras, 
que  habian  de  ser  de  siete  ordenes  dé  remos  , y conducirlas 
á Babilonia.  Tubieron  orden  los  Reyes  de  Chipre  para  que 
las  proveyesen  de  espolones,  de  velas  y de  cuerdas.  Hallán- 
dose en  estas  disposiciones,  llegaron  cartas  de  Poro  y de  Taxi- 
Ies,  en  que  le  avisaban  : que  Ahisares  había  muerto  de  enfer^ 
medad'y  asi  como  también  Fhilipoysu  Gobernar dor,^  violenta- 
mente quedaban  castigados  los  homicidas.  Con  cuyas  no- 
ticias proveyó  el  Gobierno  de  Philipo  en  Eudemon,  Capitán 
de  Thracia ; y nombró  por  succesor  de  Abisares  en-  el  Rey- 
no  á su  hijo.  Llegó  desde  allí  á Persagada,  ciudad  de  Persia, 
de  quien  era  Satrapa  Orsines  , descendiente  de  Cyro,  y quien 
lograba  , demás  de  las  riquezas  queJe  déxaron  sus  anteceso- 
res ,Los  considerables  tesoros  , que  había  acumulado  en  los 
muchos^  años  que  había  gozado  sus  Estados.  Púsose  en  la 
presencia  del  Rey  con  gran  variedad  de  presentes,  asi  para  él, 
como  para  sus  Validos.  Componíanse  de  rebaños  de  fieras, 
e carros  adornados  de  plata  y oro  , de  muebles  preciosos, 
tequísima,  pedrería de  vasos  cincelados  de  desmesurado 
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, de  ropas  de  púrpura  , y de  quatro  mil  taléntn 
1 moneda ; pero  costóle  bien  cara  


s de 


Corre,  con 
demostración 
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ba  Alexandro  con  poco  honesto  afecto  , advertido^por 
nos  de  este  , respondió  : Que  el  obsequiaba  ¿i  los  amibos 
Rey  ; pero  no  á sus  concubinas  ; y que  los  Persas  ^ 
laban  usar  de  los  hombres  para  lo  aue  Alexand\ 


no  esti^ 


plata,  en  moneda;  pero  costóle  bien  cara  esta  2;enf^rosa 
licencia  ; porque  habiendo  usado  con  los  piin-innleQ  j 
- - -n  mas  exceso  del  que  pudieron  desear\  y no  hefho 
ron  alguna  e_l_Eunucho  Bagoas  ,1  ^yien  a™ 

ido  po 
los  ami 
..  . -nsas  n 

. - P<^na  lo  que  Alexandro  se  ser^ 

Via  del  hunucho.  De  cuyas  palabras  , noticioso  Ba^oás 
aplicó  toda  la  gracia  que  log;r.aba  en  la  del  Rey  .parardispo’ 
ner  la  ruina  de  aquel  Príncipe  , cuya  sangre  era  la  mas  es- 
clarecida del  Oriente,  y cuya  vida  inculpable.  Sobornó  algu- 
nos^  testigos  de  entre  los  suyos  , instruyéndoles  en  lo  que 
hablan  de  deponer  contra  él , quando  fuese  tiempo . y de- 
dicóse en  el  ínterin  á influir  en:  el  ánimo  del  Rey  , siempre 
que  se  quedaba  á solas  con  él  , quantas  imposturas  pudo  dis- 
currir , sin  manifestarle  la  causa  de  su  aborrecimiento  , para 
que  lográse  mayor  crédito  su  acusación.  Y si  bien  el  Rey  no 
acababa  de  persuadir,  á que  fuese  culpado,  no  hacia  ya  la  es- 
timación dé  él,  que  soUá*  Disponiasé  la  trama.)  ccmrtan  gran 
secreto,  que  se  Jiallaha^  Orsines  bien  ageno  del  peligro  que  le 
amenazaba  , sin  que  cesáse  aquel  malvíado  de  imputarle  de 
avaro  y de  traydor.  Finálmente  llegó  el  tiempo  , de  que  se 
viese  la  inocencia  oprimida  de  la  calumnia  , y . necesitada  la 
virtud  á rendirse  al  inevitable  destino;  porque  habiendo  manr, 
dado  Alexandro  .ahrirl  acaso/ el"sepulcro'’v. donde  descánsaba 
el  cuerpo  de  GyroA,  para  hacerle;  fúnebres  honras , creyenda 
que  estubiese  lleno  de  plata  y oro,  como  divulgaban '''Iosí 

Persas,  solo  halló  en  él  un  escudo  podrido , dos  arcos  a. 

uso  de  Scythia  , y su  cimitarra.  Puso  sobre  la  urna  co- 
rona de  oro  , y cubrióla  con  su 
cho  ,que  tan’grande  y esclarecido 

tan  pobremente.  A‘  ló  qual  Bagoas  v va  len  osw  . ^ 

para  sus  malévolos  fines,  le  dixo  : Qu^  no  e ^ ...  cuando  rebo~ 
tuhiesen  los  sepulcros  de  los  Reyes  cíeí aue  hablan 

saban  las  casas  de^  los  Satrapas 

sacado  de,  ellos  \Que  nunca^habia  vis  o aq  ^ 

decir  á Bario  , due  'estaban  dentro  de  el  Ues  mil  ^ 
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Yauesin  duda  habrían  salido  de  ellos  las  profusiones /c 
Orsines , dirirídas  á grangear  su  gracia  con  lo  que  tan  in~ 
Zstamente  hihia  usurpado.Ytm^nia  ya  uidmado  el  animo 
del  Rey  con  semejantes  artihcios  al  logro  desús  intentos,  hi- 
zo entrar  á su  presencia  á los  testigos,  que  habia  prevenido;  los 
cuales  por  una  parte,  y Bagoas  por  otra,  le  supusieron  tan  hor- 
lendas  atrocidades  de  Orsines,  que  por  último,  le  mandó  Ale- 
xandro  poner  preso,  antes  que  él  tuviese  la  menor  sospecha  de 

acusación  alguna  ; pero  no  contento  el  infame  Eunucho,  de 

ser  causa  de  que  padeciese  aquel  inocente  la  muerte , que  no 
ijierecia  , pasó  su  insolencia  a tanto , que  llevándole  al  su- 
plicio le  tomó  la  mano ; á cuya  demostración,  habiendo  vuel- 
to á mirar  Orsines,  le  dixo  á aquel  : Habla  oido  decir  , que 
en  otro  tiempo  reinaron  en  Asia  las  mugeres  ; pero  ahora 
noeo  la  no'vedad  de  que  mande  un  Eunucho.  Este  fin  tuvo  el 
mayor  Príncipe  de  Persia  , hallándose  inocente,  y habien- 
do acreditado  en  repetidas  demostraciones  su  gran  aíécto  á 
Alexandro.  Executóse  también  por  entonces  la  muerte  de 
Fhradates  , indiciado  de  haberse  querido  alzar  con  el  F%.eyno. 
Habia  empezado  Alexandro  á tener  tanta  facilidad  en  conde- 
nar á muerte  á los  hombres  , como  en  creer  los  falsos  infor- 
anes  que  le  hacían.  Tan  poderosa  es  la  prosperidad  en  perver- 
lir  aun.  los  mejores  naturales,  y tan  raro  el  hombre,  que  acier- 
ta á usar  bien  de  su  fortuna.  No  se  habia  atrevido  antes  á con- 
denar áLyncestes  , aunque  resultaba  culpado  por  la  deposi- 
cipn^de  dos  testigos  ; habia  tolerado,  que  los  que  lo  estaban  en 
delitos  de  menor  conseqüencia , quedasen  á pesar  suyo  absuel- 
ios , por  haberlos  juzgado  inocentes  los  demás ; y habla  he- 
cho merced  de  los  Reynos  á los  enemigos,  que  habia  vencido; 
pero  degenerando  ya  de  sí , daba  contra  su  propio  dictamen 
.Reynos  á unos,  y quitaba  la  vida  á otros  , por  condescen- 
oer  con  el  gusto  de  un  infame.  Llegáronle  casi  por  aquel  mis- 
^<>iiempo  cartas  de  Ceno,  en  que  le  participaba  de  quanto 
vabia  pasado  en  Europa  y Asia  , mientras  sojuzgó  las  Indias. 

eciale,  que  habiendo  pasado  Zopyrio,  Gobernador  de  Thra- 
cia,  a la  guerra  contra  los  Getas  con  una  poderosa  Armada,  le 
so  revino  í tan  furiosa  borrasca,  que  perecieron  en  ella  todos; 
y que  noticioso  de  esta  pérdida  Seuihes  OJryses  , habia  su- 

de  suerte,  que  quedaba  perdida  Thracia,  y 

bien  trabajosa  Grecia. 


:íi;  v-nísH , 
.1  ;o  vU' 
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, f’"''  ““‘“«PO  « Akxandro,  á quien  había  seeul 

los.SaL.de  su  Rey  no  , el  quat , profesañd^^na mo' 
;;:;í,-,;';.soiM,  había  vivido  por  espacio  de  ochenta  v tres  a.lnc  •' 
haber  padecido  en  todos  ellos  la  menor  doíenda  Hahil  T 
i!,  ileo-ado  a Persia  , v sobreviníenrinlp  im  / 


iri.'iíi 


idor. 


_ y sobreviniéndole  un  dolor  entripado'qui 

so  nías  morir  con  bien  extraño  medio  , que  tolerar  los  man' 
des  dolores  que  padecía  y á que  no  estaba  acostumbrado' 

nnr  la  re  ir  calnH  nti  lia  « - í 


por  la  feliz  salud  que  había  gozado  , que  caer  en  el  sensible 
martyrio  de  las  manos  de  los  Médicos,  exponiéndose  al  tor. 
memo  de  la  multitud  de  sus  remedios.  Para  cuyo  fin  pidió 
al  Rey  , que  le  mandase  disponer  una  hoguera  , encargando 
que  no  se  encendiese  , hasta  que  estuviese  dentro  de  ella! 
Creyó  al  principio  Alexandro  , que  podría  fácilmente  disua- 
dirle de  tan  bárbaro  intento,'  pero  no  habiendo  bastado  quan- 
to  le  dixo  , para  que  dexase  de  mantenerse  firme  en  su  reso- 
lución , se  vio  precisado  á concederle  lo  que  le  pedia  ; pe- 
ro teniendo  en  gran  veneración  á aquel  Filósofo  , quiso  an- 
tes honrar  su  muerte  con  fúnebre  pompa  , digna  de  su  Real 
magnificencia.  Mandó  poner  en  orden  de  batalla  todo  el 
Exerdro , con  los  elefantes , en  un  gran  llano  , cerca  de  la 
ciudad  , y nombró  á ciertas  personas , para  que  esparciesen 
por  la  hoguera  , y sobre  el  Indio  ios  mas  preciosos  perfu- 
mes q que  pudiesen  hallarse.  Envióle  también  una  ropa  de 
púrpura  bordada  de  pedreria  , gran  cantidad  de  baxillas  de 
plata  y de  oro  , y muy  ricas  tapicerías , para  que  sirviesen 
de  aparato  al  sacrificio  , y de  honor  á la  víctima.  Vestido, 
pues  , Calamo  con  aquellos  ricos  adornos  , se  puso  en  un 
caballo  , que  también  le  había  enviado  el  Rey  ; pero  no  pú-^ 
diendo  tolerar  el  cansancio , continuó  el  camino  enu  na  lire-' 
ra  , donde  coronado  con  una  guirnalda  de  flores  , canto  en 
su  lengua  diversas  canciones  , hasta  que  habiendo  atravesa- 
do toda  la  ciudad  , llegó  al  parage  donde  estaba  . 

Hechas  allí  sus  deprecaciones  á los  Dioses , y pedido  ^ 
hombres,  que  executasen  con  él  quantas  ceremonias  se 
tumbran  en  los  funerales  de  los  difuntos  ^ 
dexa  , antes  de  entrar  en  la  hoguera , y despedido 
cedones,  y de  sus  amigos  , tocándoles  ^ 

habiendo  perdido  su  salud  ^ y Gran  / 
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-vi-vlr  va  , pues  le  habla  llegado  a suceder  lo  que 
^Thlu  tUdo  y deseado  en  este  mundo  : Que  siendo 
Tot  verdaderos  males  el  dolor  .y  la  mala  conciencia  , había 
pedido  siempre  á los  Dioses  le  preservasen  de  uno  y otro^pe^ 
ro  aue  pues  empezaban  después  de  tantos  anos  a afligir  su 
cuerpo  ^ que  hasta  entonces  había  sido  morada  de  su  alma^ 
era  envídente  señal , de  que  no  era  •voluntad  suya  , que  kabi^ 
tase  mas  en  él  : Que  aunque  siempre  la  procuro  conservar 
pura  y libre  de  todo  género  de -vicios  , no  habia  podido  e-vi^ 
tar^  que  por  el  contagio  del  cuerpo  hubiese  contraido  muchas 
manchas  ; pero  que  Las  iba  á purgar  en  el  Juego  , cuyas  lia- 
mas  le  serian  sua-ves  ^habiéndose  de  quemar  en  ellas  las  li^ 
gaduras  de  su  cautividad , que  por  tan  dilatado^  tiempo  le 
hablan  embarazado  que  saliese  al  Cielo , y volviese  á ver 
su  patria  : Que  les  pedia  se  recogiesen  , y asistiesen  gusto^ 
sos  á aquella  función  con  el  B,ey  , de  quien  no  se  despedía^ 
porque  esperaba  volverle  h ver  dentro  de  breves  di  as  en 
Babilonia,  Después  de  haber  pronunciado  estas  últimas  pa- 
labras, que  fueron  como  de  Oráculo  y profecia  de  la  cercana 
muerte  de  Alexandro , y repartido  entre  sus  amigos  el  regalo, 
que  le  acababa  de  hacer  el  Rey  , subió  gustoso  á la  hoguera, 
desde  donde , habiendo  puesto  por  algún  breve  rato  la  vista 
en  el  Exército,  se  tendió  á lo  largo,  en  la  mas  hojiesta  postu- 
ra que  pudo  , y se  cubrió  por  último  el  rostro ; pero  lo  mas 
admirable,  y que  mayor  horror  causó  á todos  los  que  concur- 
rían á aquel  expectáculo,  fue,  que  al  prender  en  él  la  llama,  se 
mantuvo  constantemente  en  la  misma  postura  en  que  le  halló, 
sin  hacer  el  menor  movimiento  , ni  dar  indicio  alguno  de  do- 
lor. Tocaron  las  trompetas  al  tiempo  de  introducir  el  fueo-o 
en  la  hoguera , y dieronse  en  el  Exército  los  grandes  gritos, 
que  acostumbraban  levantar  los  soldados  al  principio  de  las 
batallas  , á quienes  acompañaron  los  espantosos  bramidos  de 

^ ^ *^^lexandro  , que  no  era  decente 
asistir  jaquel  expectáculo,  se  retiró  á su  palacio  triste  y pen- 
sativo. Hicieronse  varios  juicios  de  aquella  acción  : condená- 
ronla unos  como  de  hombre  furioso  ó insensato  ; y atribuve-. 
ronla  otros  a vanagloria , persuadidos  á que  no  habia  tenido 
otro  fin,  que  el  de  adquirir  crédito  de  una  pi odigiosa  constan- 
«a:  pero  sm  embargo  muchos  alabaron  el  gran  valor  con  que 

ha- 
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tre  otros  ol  Key  , y honro  sus  cenizas  con  magnifica  s-nul-.^ 
ra.  J:'u¿  esre  misíiio  Calamo,  de  quien  se  refiera  n-i 

ifcpd,  i h o,„e,  y <1,™ Jo  z .¿z' f ir; 

hc.encm,  puso  a vista  de  Alexandro,  como  una  imagen  ó fioT 
ra  de  su  Imperio.  Arrojo  a tierra  un  gran  pelle|  fie 
l eño  deayre  y pusoelpie  en  uno  de  sus  estrenaos:  baxado 
e qual  hi,jo  al  mismo  tiempo  levantar  en  alto  lo  restante  de 
el : después , pisándole  todo  al  rededor  , y andando  siemore 
por  sus  estremos  , hizo  demostración  al  Rey  , de  que  quanto 
mas  se  le  apretaba  en  un  lugar,  tanto  mas  levantaba  en  los  de- 
mas; pero  que  poniéndose  enmedio  de  él,  quedaba  igualmente 
baxo  por  todas  partes.  Con  cuyo  exemplo  quiso  darle  á en- 
tender , que  debía  desistir  de  emplearse  en  viajes  y conquistas 
tan  distantes  , y residir  en  el  centro  y corazón  de  sus  domi- 
nios , por  cuyo  medio  evitaría  , que  las  provincias  mas  apar- 
tadas no  se  sublevasen  , y que  todos  sus  pueblos  se  mantu- 
viesen en  su  obediencia,  sin  la  menor  alteración.  Habiendo 
llegado  después  de  esto  el  Rey  á Susa  , se  desposó  con  la 
Prince.9a  Statira  , hija  mayor  de  Darío , y dio  la  menor  á su 
amado  amigo  Ephestion  ; y para  que  haciéndose  estas  alian- 
zas comunes  , pareciese  menos  extraño  su  casamiento  : per- 
suadió también  á los  primeros  Señores  de  su  Corte  , y á sus 
mas  principales  Validos  , á que  executasen  lo  mismo  ; y 
eligió  de  las  nobles  familias  de  Persia  ochenta  doncellas , las 
quaies  les  dió  por  mugeres.  Celebráronse  las  bodas  al  usa 
de  Persia  , y á él  tubo  un  banquete  á los  demás  Macedones, 
que  se  habían  casado  mucho  antes  ; en  el  qual  , hallándo- 
se mas  de  nueve  mil  convidados  , dió  á cada  uno  de  ellos 
una  copa  de  oro  , para  que  ofreciesen  sus  sacrifícios  ^ 
Dioses.  Llegaron  por  el  mismo  tiempo  á la  ciudad  de  ^ usa 
treinta  mil  mancebos  Persianos  , casi  todos  de  una 
edad  , á quienes  llamaron  Epígonos , que  correspon  e a j 

Éstos  iban  para  relevar^  á los  ancianos  soldados^ 
sus  penosas  y largas  fatigas.  Habíanse  ^lepdo  os  im 
tos,  y de  la  mejor  disposición , que  se  hallaron  ^ I 5 

y puestolos  d^axo  del  mando  de  los  Gobernado  e de^ia^ 

ciudades  , que  nuevamente  habían  fundado , o exer- 

habian  conquistado.  Plabiendolos  ocupado  en  to 
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ddo?  militares,  y enseñadoios  quanto  es  necesario  saber  en 
la  «ierra , teniéndolos  vestidos  y armados  al  uso  de  Mace- 
doma  Plantaron  su  Campo  delante  de  la  ciudad , donde  pa~ 
snon  muestra , y hicieron  sus  exercicios  , para  que  viese 
eí  Rey  su  destreza  , y lo  adelantados  que  se  hallaban  en  el 
manejo  de  las  armas  , de  que  quedó  muy  satisfecho  , hacién- 
doles en  adelante  muchas  mercedes  ; pero  causó  esto  consi- 
derables zelos  á los  Macedones  , contra  quienes  se  dispo- 
nía princioalmente  aquella  providencia  ; porque  reconocien- 
do Alexandro , que  llebaban  con  sumo  disgusto  la  dilatada 
continuación  de  la  guerra  , ocasionando  murmurios  y albo- 
rotos , quiso  tener  estas  nuevas  Tropas  , con  que  poderse 
oponer  á las  antiguas , y reprimir  sus  desacatos.  En  tanto 
Arpalo  , de  quien  el  Rey  había  fiado  la  guarda  de  sus  te- 
soros y de  las  rentas  de  Babilonia  , haciendo  concepto  de 
que  domada  la  mayor  parte  de  los  Reyes  Indios  por  el  valor 
de  Alexandro  , no  podría  haber  , después  de  tan  felicessu- 
cesos  , nada  que  no  cediese  á sus  armas  , ni  que  un  Prin- 
cipe tan  deseoso  de  dilatar  mas  sus  conquistas  , podía  de- 
xar  de  continuarlas , y de  volver  con  dificultad  de  tan  largo 
y penoso  viage  , se  dió  , lisongeandose  con  esta  esperan- 
za , á la  mas  licenciosa  vida.  Hizo  imponderables  gastos: 
manchó  con  sus  deshonestidades  las  mas  ilustres  familias  de 
la  ciudad ; y no  contento  con  haberse  anegado  en  todo 
ígenero  de  disoluciones  y torpezas  , buscó  fuera  de  Babilo- 
nia ocasión  para  otras  nuevas  , haciendo  traer  á ella  de  Alhe- 
nas una  célebre  ramera  , llamada  Pothymia , de  quien  es- 
tubo  tan  apasionado  y perdido  , que  no  solo  , mientras  ella 
vivió  , la  hizo  tan  considerables  dadivas  , como  pudiera  el 
Rey  , sino  que  , aun  después  de  su  muerte  , la  dispuso 
sumptuosos  funerales  , y tan  soberbio  sepulcro  , que  gas-  ' 
to  en  el  treinta^  talentos.  Consumida  en  tan  torpes  profu- 
siones una  considerable  parte  de  las  riquezas  , que  queda— 
cuidado  , y sabiendo  que  Alexandro  volvía  de 
a tndia  , y que  iba  castigando  severamente  á todos  los 
o ernadores  , que  habían  abusado  de  sus  cargos  ; iialían- 
ose  con  su  conciencia  tan  mal  segura  , y temiendo  que 

^ demás  , recogió  cien  mil 

e tos , y juntó  seis  mil  hombres  de  guerra  con  quie- 
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nes  se  encaminó  á toda  diligencia  á Attica ; pero  n 
liando  persona  que  le  quisiese  admitir,  se  vió  m * 
do  á dexar  aquellas  Tropas  en  el  cabo  de  la  Mcrer^'i?" 
mado  Tenara. 

CAPITULO  II. 

MIENTRAS  DISCURRE  EN  SOSEGAR 

las  reboluc iones  de  la  Grecia^  y en  licenciar  algunos  soldados 
á quienes  hahia  pagado^ y en  quedarse  con  otros ^ se  levan* 
ta  una  sedición  en  el  Campo  , la  qual  sosiega  con  un 
severo  razonamiento, 

cul- XGualmente  irritado  e!  Rey  contra  Harpalo  , que  contra 
los  Athenienses  , hizo  disponer  una  Armada  , con  re- 
solücion  de  ir  en  persona  á Athenas ; pero  llegáronle  mien- 
tras daba  secretas  providencias  para  esta  jornada  , cartas  en 
que  le  avisaban  : (^ue  aunque  Harpalo  hahia  entrado  en 
Athenas^  y ganado  á fuerza  de  dinero  a los  principa- 
les de  ella  , habiéndose  juntado  el  pueblo  , le  había  man- 
dado salir  de  aquella  ciudad  , desde  donde  acogiéndose 
á las  Tropas  Griegas , que  le  retubieron  , fue  poco  des^ 
pues  muerto  á traycion  por  un  pasagero.  Gustoso  con  es- 
tas noticias  , desistió  del  intento  de  pasar  á Europa  ; si  bien 
mandó  á todas  las  ciudades  de  la  Grecia  : Que  volviesen 
á ellas  á los  desterrados  , exceptuando  á los  que  habian 
teñido  sus  manos  en  la  sangre  de  sus  ciudadanos.  No  se 
atrevieron  los  Griegos  á oponerse  á esta  orden  , aunque 
contravenía  á sus  leyes  ; y asi  restituyeron  á los  desterra- 
dos los  bienes  que  se  hallaron  ser  suyos.  Solos  los  Atne- 
nienses  , mas  zelosos  de  la  libertad  pública,  que  de  la 
cular  , y no  acostumbrados  á tolerar  el  yugo  de  la  o- 
fiarquia  , la  resistieron  , echándolos  á todos  de  sus  con  - 
nes,  y queriendo  antes  exponerse  á qualquier  riesgo  ,q 
admitir  la  gente  mas  viciosa,  de  qjie  se  había  purgado  la 
ciudad  , y que  aun  entonces  lo  era  en  el  destieiio. 
pues  de  haber  licenciado  Alexandro  a los  ancianos 
dos  , mandó  que  se  escogiesen  trece  mil^  Infantes , y 
mil  Caballos  , para  que  quedasen  en  Asia  , cieyen 
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ría  suficiente  á conservarla  , y res- 

. « « t _ 
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haber  puesto  guarnición  en  toda  ella  , jr  de  que 
las  nuevas  ciudades  , pobladas  de  sus  Colomas  , serian  muy 

id3  iiu  V . alt-praria  ! nP  — 


pecto  de 

poderoso  freno  contra  qualquiera  , que  tentase  alterarla  ; pe- 
ro habiendo  mandado  , antes  que  se  nombrasen  los  que  ha- 
bían de  ''Hedar  ; Que  declarasen  todos  sus  d^Aidas  j pues 
aunque  no  ignoraba  -¡  que  lá  niáyór  parte  de  ellos  se  ha- 
llaba con  grandes  empeños  ^ y que  estos  procedían  de  sus 
desordenes  ^ que  quería  pagarlas  i sospechando  ellos  que  esto 
miraba  á descubrir  lo  mal  que  se  habían  aprovechado  de 
lo  que  habían  adquirido  , interpusieron  dilaciones.  Cono- 
ció el  Rey  no  era  falta  de  obediencia  , sino  sobra  de  empa- 
cho lo  que  los  tenia  remisos  en  el  cumplimiento  de  aque- 
lla orden.  Y asi  mandó  poner  en  dilatadas  mesas  , reparti- 
das por  el  Campo  , diez  mil  talentos.  Con  cuya  demos- 
tración , conociendo  que  era  muy  otro  el  fin  de  Alexan- 
dro  , manifestaron  todos  sus  deudas.  Pagadas  las  quales, 
no  quedaron  de  tan  considerable  suma,  mas  que  ciento  y 
treinta  talentos  ; de  suerte  , que  aquel  Exército  , que  ha- 
bía triunfado  de  las  mas  ricas  naciones  del  Mundo  , lle- 
vó mayor  gloria  , que  botín  ; pero  quando  entendieron, 
que  se  volvían  uuos  , y que  quedaban  otros  , creyendo 
que  quería  establecer  en  el  Asia  la  silla  de  su  Imperio, 
se  precipitaron  furiosos  , y atropellando  por  sus  buena  dis- 
ciplina , llenaron  el  Campo  de  sediciosos  intentos  , pasan- 
do todos  juntos  á decir  al  Rey  á gritos  en  su  misma  pre- 
sencia , con  mayor  libertad  y desacato  , que  habían  teni- 
do jamás  , que  los  licendáse  á todos  , y á mostrarle  sus 
rostros  desfigurados  todos  con  la  continuación  de  las  heri- 
ridas  , y sus  casas  contrahidas  con  la  de  los  trabajos.  Ni 
las  amenazas  de  los  Cabos  , ni  el  respeto  del  Rey,  bas- 
taron á reprimir  su  furor  , pues  quanto  mas  los  procura- 
an  templar  aquellos  , tanto  mas  enfurecidos  los  interrum- 
pían as  razones  con  que  solicitaban  persuadirlos  , conti- 
uando  incesantemente  en  sus  desmesurados  gritos  , y pro- 
testando , que  no  se  apartarían  de  allí , sino  para  volver- 
Que  Finalmente,  habiendo  callado^,  no  por- 

Wtó  P°^^venddos  en  su  furor,  sino  porque^  le 

P 1 que  el  Rey  cedía  , quedaron  atentos  á los  que 
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les  decía  , Que  fue  en  estos  , ó semejantes  términos  • • n ■ 

es  lo  que  llego  a experimentar  hov  en  vnc.r... . tVue 


que  liego  a experimentar  hoy  en  vosotros ; óde  oue 
se  origina  tan  repentino  motín  y tan  desenfrenado  atr^ 
VI miento?  ¿Haliareme  con  aliento  para  mover  Ins  l!h- 
al  ver  tan  ultrajada  mi  autoridad  por  vuestro  desar.m 


Sin 
pues 


que  me  haya  quedado  de  Rey  mas  que  d J 
1 me^  habéis  quitado- , que  hable  , que  solicite  saber 
vuestros  intentos  , que  os  haga  participes  de  los  mios , v 
a lo  que  me  parece,  también  , que  os  mire?  Había  re- 
sUvlco  enviai  á unos  , y llevar  bien  aprisa  conmigo  otros* 
y tan  disgustados  os  mostráis  los  que  habíais  de  'iros  lue- 
go , conio  los  que  lo  habíais  de  hacer  después.,  ¿Qué  es. 
esto  ? ¿ Cómo  puede  proceder  de  causas  tan  distintas  un. 
mismo  sentimiento?  Preciso  es-  que  sepa,,  si  los  que  se’ 
quexan  , son  los  que  han  de  partirse  , ó los  que  han  de 
quedarse. A lo  qual  respondieron  tan  á un  tiempo  á gran- 
des gritos,  todos  : Que  todos  juntos  eran  los  que  se  que^ 
jaban  , que  no  parecía  sino  que  salían  de  una  misma  voz. 
tantas,  „ No  podré  creer  yo  nuncav  ( replicó  el  Rey)  que 
tan  general  disgusto  proceda,  solo  de  la  causa  que  voso- 
tros suponéis  , quando  la  mayor  parte  del,  Exércko  no 
está  comprehendido  en  ella  ,,  pues  , son  mas  los,  que  en- 
vío , que  los  que  dexo-  Mas  alto,  origen  trae,  el  mal  ; y 
otra  muy  distinta  es  la„  ocasión  que  os  aparta,  de  mi  ser* 
vicio  : porque  ¿ quién  ha  visto  hasta  aiiora  , que,  todo, 
un  Exército  haya,  abandonado  á su  Rey?  Aun  los  mis- 
mos esclavos  , quando  intentan  Ta.  fuga  , no  la  execuian 
Juntos  , avergonzándose  de  dexar  á su  dueño.  , al  verle 
desamparado  de  los  otros.  ¿ Qué  haré  , pues  , quando  ha- 
blo con  hombres,  tan  frenéticos  , esforzándome  en  vano, 
á curar  ánimos  tan  incapaces  de  remedio  ?:  Pepongo  ya 
el-  buen  concepto  que  hasta  aqui  tenia  hecho  de.  voso 
tros  , y ofrezco  trataros  desde  hoy  , no  como,  a 
dados  , pues  no  lo  sois  , sino  como  a ^^Hene. 

tos  hombres  del  Mundo.  Mi  gran  ' ^2- 

tan  perdidos  y tan  olvidados  del  estado  de  ^ on  e 
qué,  al  qual  mereciais  volver,  y consumir  Jo  2 esta 
te  de  vuestros  dias  en  él  , pues  os  halláis  mejor 
adversa  , que  en.  la  prospera  fortuna.,  i-os  que 
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«ucho  que  eran  tributarios  dé  los  Ilirios  y Persas,, 

se  muestran  hoy  disgustados  de  las  riquezas  , y 

de  los  despojos  del  Oriente.  Los  que  en  tiempo  de  Philipo 
andaban  poco  menos  que  desnudos  visterr  ropa  de  pur- 
pura , y deslumbrándoles  el.  resplandor  del  oro  ^ apetecen, 
mas  baxillas  de  madera  , y escudos  de  zarzos  entretegi— 
dos  y despreciables  espadas  cubiertas  de  orin  , que  tue. 
el  rico  aparato  con  que  los  halle.  No  ignoráis  , que  quaii- 
do  tomé  posesión  de  la  Corona  , la  hallé  empeñada  en  qui- 
nientos talentos- , y que  solo  había  en  el  erario  sesenta;  Es- 
te fue  el  caudal  que  tuve  para  dar  principio^  inmediatamen- 
te á la  guerra  , y con  el  que  puedo  decir , sin.  vanidad  , quo 
me  he  hecho  Señor  de  casi  todo  el  Universo,  j Qué  tanto 
os  disguste  el  Asia,  theatro  de  vuestras  hazañas  , cuya  glo- 
ría os  iguala  con  los  mismos  Dioses  ? Deseáis  con  gran  pri- 
sa volver  á la*  Europa  , y abandonar  á vuestro  Rey  , sin 
considerar  , que  entre  vosotros  hay  muchos  que  á no  ha- 
berles pagado,  yo.  sus  deudas  , las  quales  he  satisfecho  de 
la  presa  del  Asia  , se  hallarían  imposibilitados  de  hacer 
el  viage.  ¿ Y no  os  avergonzáis  de  volver  con  las  manos 
vacías  , á ver  á vuestras,  mugeres  y á vuestros  hijos  des- 
pués de  haber  adquirido  de.  las  naciones  conquistadas  tan- 
tos despojos  ?.  i Qué  les  responderéis  quando  os  pregun- 
ten por  los  frutos  de  vuestras  victorias  ? No  sé  qual  es 
de  vosotros  el  que  podrá  mostrárselos  , si  solo  que  mu- 
chos han  empeñado  hasta  sus  mismas  armas  , con  la  espe- 
ranza de  su  vuelta.  ¿ Pensareis  qne  pierdo  muy  ventajo- 
sos soldados  en  vcsctios  , en  quienes  no  ha  quedado  de 
tantas  riquezas  , sino  la  costumbre  de  la  relaxacion  y de 
os  oesordenes en  que  las  habéis  consumido  ? ^No  que- 
leis  dexarme  ? Pues  idos , que  el  camino  teneis  libre  : idos, 
y sea  a donde  no  vuelva  á veros  mas.  Los  Persas  y yo  os 

riesgos  , que  os  pueden  sobrevenir. 
071  ^ Presencia  , ingratos  ciudadanos  , pues  á nin- 

m mra  porque  ya  me  falta  el  sufrimien- 

reríhíi-án  reconoceréis  el  gusto  con  que  os 

ver  s n ^ . al  veros  vol- 

cro  Rey.  ¿ Con,  qué. alegría  se  pondrán  en  vues- 
tra 
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tra  presencia  , y darán  los  brazos  á unos  traydores  v deser 
tores  i Idos,  idos  ; pero  tened  por  cierto  , que  he 
íar  de  vuestra  fuga , y que  me  he  de  vendar  Hr.  , ^ “ 
en  qualqiiier  paraje  donde  os  hallareis  , prelirie-  lo 
do  á los  estrangeros  con  quienes  me  dei^isf  Idos  cor 
timo  , que  algún  día  conoceréis  lo  que  es  un  Exé’rcito  1' 
cabeza  , y lo  que  en  mi  habéis  perdido.»  Dicho  esto  se 
arrojo  colérico  de  un  brinco  desde  su  Tribunal  , v entran 
dose  por  enmedio  de  los_  soldados  armados  , y adVirtiendo 
en  los  amotinados  , se  asió  uno  á uno  de  todos  sin  aue 
se  atreviese  ninguno  á estorvarselo  , y entregó  trece  de  ellos 
a sus  guardas. 


CAPITULO  III. 

DESBARATA  LOS  MALOS  INTENTOS 
de  su  Exército  con  el  castigo  de  algunos  sedicio^ 
sos  ^ y da  la  guarda  de  su  persona  á los 

Tersas» 


jUién  creyera  que  aquella  desatinada  muchedumbre  se 
sosegase  repentinamente  , y que  fuese  tan  grande 
el  pavor  , que  ocupase  sus  ánimos  , al  ver  que  ar- 
rastraban al  suplicio  á sus  compañeros  , que  habiendo  que- 
dado inmobiles  , y sin  atreverse  á anicular  palabra  algu- 
na , se  mirasen  unos  á otros  , temiendo  cada  uno  no  se  exe- 
cutáse  con  él  el  mismo  rigor  ? Lo  cierto  es , que , ó por- 
que naciese  de  la  gran  veneración  que  en  las  Monarquías 
tienen  los  pueblos  á sus  Reyes  ^ á quienes  adoran  como  a 
Dioses  , ó del  particular  respeto  con  que  miraban  su  per- 
sona , ó de  la  confianza  y resolución  con  que  usaba  de  su 
poder  y autoridad  , ellos  quedaron  aturdidos  en  aquella  oca- 
sión , en  la  qual  acreditaron  bien  su  paciencia  y su  su)e- 
don  ; hallándose  tanto  mas  lexos  de  mostrar 
gimo  por  la  muerte  de  sus  compañeros , quan  o p 
se  había  executado  por  la  noche  , quanto  solo  aten 
uno  á purgar  su  delito  , y á solicitar  perdón  ^ • 

día  siguiente  , llegando  delante  del  aloxamiento 
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hallando  que  les  impedía  la  emrada  , franqueándosela  á los 
so  dados  Asiáticos  llenaron  el  Campo  de  desconsolados  da- 
mores  , diciendo  á grande  gritos  , como  desesperados  : Que 
merian  morir,  si  el  Rey  no  mitigaba  su  enojo:  Tero  aquel 
Principe  que  no  revocaba  fácilmente  la  resolución  que 
una  vez  tomaba  , habiendo  ordenado  que  se  retirasen  los 
Macedones  á su  Campo  , y que  se  hallasen  los  estrange- 
ros  en  su  presencia  ; concurriendo  considerable  numero  de 
ellos  los  Lbló  por  medio  de  un  Intérprete  asi  : „ Quan- 
do  pasé  de  la  Europa  al  Asia  , esperé  juntar  á mi  Impe^ 
rio  muchas  célebres  naciones,  é infinitos  millares  de  hom- 
bres. No  solo  correspondió  puntual  la  fama  á sus  prome- 
sas , sino  excedió  liberal  á mis  esperanzas  , pues  hallé  pue- 
blos belicosos , y cuyo  amor  á sus  Reyes  es  increíble.  Ha- 
bíame persuadido  á que  entre  vosotros  todos  era  una  va- 
na pompa  , y desmesurada  profanidad  , y que  vuestra  gran- 
de felicidad  , y abundancia  os  tendria  envejecidos  en  tor- 
pes deleytes  ; pero  ya  me  he  desengañado  , viendo  el  vi- 
gor de  vuestros  cuerpos  y de  vuestros  ánimos , que  os  ha- 
ce capaces  de  tolerar  las  fatigas  de  la  guerra  , y lo  que  yo 
mas  estimo  , vuestra  fidelidad  , que  enmedio  de  ser  gran- 
de vuestro  valor  y no  le  es  inferior.  Ha  dias  que  vivo  con 
este  conocimiento  , aunque  no  os  le  he  manifestado  hasta 
hoy.  El  me  ha  movido  á escoger  lo  me^or  de  vuestra  ju- 
ventud , para  incorporarla  en  mis  Tropas  ,*  como  lo  he 
hecho.  Vuestro  trage  y vuestras  armas  no  se  diferencian 
de  las  suyas  , aunque  vuestra  obediencia  las  excede  mu- 
cho. Todas  estas  consideraciones  me  han  obligado  á la  re^ 
solución  de  casarme  con  la  hija  de  Oxatres  , que  es  de 
vuestra  misma  nación  , y á que  no  desdeñándome  de  tener 
nijos  de  una  de  mis  cautivas  , y deseando  que  mi  casa  se 
uñate  con  copiosa^  succesion  , haya  elegido  también  por 
^ Darío  , habiendo  movido  con  mi 

I mp  o a los  principales  de  mi  Corte  á que  executasen 

prisioneras  , para  que  por  medio  de 
dp  alianza  , quede  borrada  la  diferencia,  que  pue- 

beis  ^ vencedores  y vencidos.  Por  lo  qual  de- 
dos qus  os  tengo  por  naturales  solda- 

us , y no  por  estraños  , y de  que  os  estimo  co- 
mo 
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niü  á mis  antiguos  ciudadanos.  Ya  Asia  y Furopa 
mas  que  ua  Reyno  ; ai  las  armas  que  os  he  dado  “nn'! 
librea  de  que  os  he  vestido  , otra  que  la  de  los  Mace^ 

T ",  « l"áigao  imitar  á los  Macedona 

m a los  Macedones  , seguir  las  costumbres  de  los  Pers  ’ 
porque  es  preciso  que  sean  comunes  las  leyes  v’ las  mi’ 
hdades  a los  que  han  de  vivir  debaxo  del  dominio  de  uñ 
iipiemento  mísmo  Pilncipc.  ,,  ConcIuido  asi  este  razonamiento  fió 
la  guarda  de  su  persona  de  los  Persas , cuyos  nuevos  Oficia- 
les llevaban  al  suplicio  á los  Macedones  , que  habian  que- 
dado por  castigar.  Refierese  , que  entonces  uno  de  los  con- 
denados , persona  autorizada , y á quien  hacia  mas  venerable 
SU  edad  , díxo  al  Rey. 

CAPITULO  IV. 

PALABRAS  DE  CIERTO  SOLDADO 
Macedón^  aTvisionado'.  Conspiración  contra  Alexandro^ 
el  qual  muere  de  veneno. 


\ é^^^ando  se  saciará,  fu  crueldad  de  martirizar  con 
fan  estranos  castigos  á los  de  tu  nación  ? Tus  sóida- 
dos  y tus  ciudadanos  permites  que  'vayan  conduci- 
dos al  suplicio  por  sus  mismos  prisioneros.^  sin  que  haya  pre  - 
cedido  conocimiento  de  causa'i  Si  los  has  juzgado  dignos 
de  muerte.^  ^no  pudieras  haber  nombrado  otros  Ministros  de 
su  misma  nación.^  que  se  la  diesen'i  El  consejo , aunque  li-? 
bre  , era  útil  , si  hubiese  sabido  aprovecharse  de  él , pero 
teníale  tan  preocupado  su  fortuna  y su  indignación  , que 
no  pudiendo  ver  sin  impaciencia  lo  que  dilataban  los  exe- 
cutores  la  muerte  de  aquellos  infelices^,  ordeno  que  os 
arrojasen  al  rio  ; pero  ni  aun  esta  impla  loe 

bastante  á causar  la  menor  alteración  en  los  so  a ’ . 
quales  bien  agenos  de  procurarla  , acudían  en  q 
á sus  Capitanes  y á los  validos  del  Rey  i R _ 
diesen  , condenase  á muerte  a todos  los  el 

tre  ellos  se  arveriguáse  hallarse  culpados  , p 
Exército  estaba  pronto  á comprar  al  precio 
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de  su  desertólo.  Pero  no  bien  supieron  con  certidumbre  que 
t había  dado  sus  cargos  á los  Persas , que  los  habían  dista, 
buido  oor  los  Regimientos,  que  les  habian  impuesto  los  nom- 
bres de  los  Macedones , y que  á ellos  los  habian  desechado 
ignominiosamente  , quando , no  pudiendo  contener  mas  el 
dolor  que  los  oprimía , corrieron  en  camisa  juntos  todos  a 
palacio,  á cuyas  puertas  arrojaron  sus  armas,  en  demostra- 
ción de  su  arrepentimiento , llorando  , y pidiendo  á gritos: 
Que  los  dexasen  entrar ; y que  si  no  habla  aplacado  el  Rey 
su  indignación , tomase  satisfacción  de  su  desacato  en  su 
sangre  , y no  en  sus  honras^  pues  no  hablan  de  apartarse 
de  allí  , hasta  que  los  hubiese  perdonado.  Noticioso  Alexan— 
dro  de  estas  demostraciones , hizo  abrir  las  puertas  de  su  pa- 
lacio, y se  fue  para  ellos , donde  enternecido  al  ver  tantas  de- 
mostraciones de  su  arrepentimiento , al  oir  sus  desconsolados 
gemidos  y sollozos,  y al  considerar  el  miserable  estado  á que 
estaban  reducidos,  los  acompañó  por  algún  espacio  en  el  llan- 
to , al  fin  del  qual  los  perdonó ; y habiéndoles  dado  una  suave 
reprehensión  alhagandolos  unas  veces,  y mortificándolos  otras, 
concedió  licencia  á muchos , que  estaban  incapaces  de  tomar 
las  armas  , y los  envió  con  muy  ricas  dádivas  y despachos, 
para  que  An cipatro  , Gobernador  de  Macedonia,  les  señaláse 
en  los  juegos  los  primeros  lugares  del  teatro , y los  hiciese 
entrar  coronados , concediendo  á los  hijos  de  todos  los  que 
habian  muerto  en  servicio  suyo  , que  gozasen  de  sus  sueldos, 
mientras  llegaban  á edad  de  poderlos  ganar  por  sí.  Nombró 
para  que  los  conduxese  á Cratero  , en  quien  proveyó  el  Go- 
bierno de  Macedonia  , y de^  Thesalia  y de  Thracia,  que  tenia 
ntipatro , á quien  ordenó  fuese  á exercer  el  cargo  que  de- 
xaba  Gratero.  Había  dias  que  se  hallaba  Alexandro  bien  mo- 
lestado de  las  continuas  quexas  de  su  madre  contra  Antipatro, 
y e as  de  Antipatro  contra  Olympias.  Cargaba  ésta  á aquel 
^ tyrania,  y quexabase  aquel  de  la  aspera 
con  altivez,  alargándose 

trataha'^cn  3 ponderar  el  poco  decoro  con  que 

gran  diseusto^P  a «rea  de  su  persona , con  tan 

por  medio  de  algún  veneno.  Pasó  desde  allí  el  Rey 

Mmm  i 
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á ficbatana  , donde  dio  diversas  ordenes  oan  U 

iiistracion  del  gobierno  del  Reyno  y hizo  solemnc’s  "sacrTfi’ 
cios  y juegos.  Durante  cuya  celebndad  murió  su  tr  >• , 
Ephestion  al  rigor  de  una  maligna  fiebre.  Sintió  sñ  ^ 
con  el  estremo,  que  acreditaron  las  demostra^ir^«  Perdida 
mirió  á su  dolor  , indignas  mucho  de  tan  eran'p 
refiere,  que  hizo  colgar  al  Medico  que  le  asistió 
biese  muerto  por  culpa  suya : Que  se  abrazó  del  cuerpo  da^ 
do  espantosos  gritos, de  quien  le  separaron  no  sin  dificultad' 
y que  permaneció,  sin  permitir  treguas  á su  llanto , por  es 
pació  de  un  día  y de  una  noche,  añadiendo  á estas  demostra 
aones  otras,  que  no  son  creíbles.  Lo  cierto  es,  que  hizo  qué 
se  sacrificase  á Ephestion  , como  á un  Semi~Dios , y que  los 
gastos  de  su  sepulcro,  y de  su  fúnebre  pompa  pasaron  de  do- 
ce mil  talentos.  Volviéndose.,  pues  , á , Babilonia,. le  salieron  al 
encuentro  los  Adivinos  Caldeos;  los  quales  le  advirtieron  no 
ent<  áse  en  aquella  ciudad,  porque  corría  gran  riesgo  su  vida; 
pero  desestimando  la  prevención,  continuó  su  jornada  : en  cu- 
yo camino  supo  le  esperaban  en  BabiLnia  Embaxadores  de  los 
parages  mas  retirados  del  Mundo  ; porque  habiéndose  espar- 
cido por  él  el  terror  de  su  nombre  .,  concurrían  á porfía  á obse- 
quiarle infinitos  pueblos,  como  a quien  suponían  ya  dueño 
suyo.  Cuya  noticia  aumentó  en  él  el  deseo  de  llegar  á aquella 
ciudad,  para  celebrar  en  ella,  como  cabeza,  las  Cortes  Gene- 
rales del  Universo.  Hizo  muy  solemne  su  entrada;  y después 
de  haber  recibido  benignamente  á los  Embaxadores,  los  despi- 
dió. Dispúsose  casi  por  el  mismo  tiempo  un  sumptuoso  ban- 
queteen casa  de  Medio  , Thesaliense,  donde  fue  convidado  el 
Rey  con  los  Grandes  de  su  Corte ; y habiéndose  puesto  á la 
mesa  , no  bien  hubo  acabado  de  beber  en  honor  de  Hercu- 
les, quando  prorrumpió  en  ían  grandes  gritos  , como  pu- 
diera si  le  hubiesen  atravesado  por  el  cuerpo  alguna  fiecJia, 
Reiiraroiile  á su  palacio  casi  muerto-  de 
cuyos  dolore-s  eran  tan  vehementes  que  le  obligaron  a 
pedir  desesperado  una  espada  , paia  daise  jj 

góse , que  ia  causa  de  su  dolencia  procedía  del  exceso  con 

que  Uia  bebido;  pero  lo  mas  «erto  era , que  la  habíala 

do  la  maldad  de  los  suyos . cuya  infanaia  ocudto  el  ^p^er 
Be  los  que  le  succedieron  ; porque  Anupatro  a 
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r,r,»narado  el  veneno  á su  hijo  Casandro,  que  era  Cope- 
gado  Pf  P , „ advertidole  que  no  le  fiáse  de  otro,  que 

de  Medio,  y de  sus  hermanos  Pbilipo  y Jolas,  que  eran  los 
nL  dUrdinario  le  servían  en  la  mesa;  los  qualas  introduxe- 
ron  él  veneno  en  el  agua  , esparciéndole  después  en  el  vino. 
Al  quarto  dia , recelosos  los  soldados,  de  que  se  les  ocultaba 
su  muerte  y no  podiendo  pasar  mas  tiempo  sin  verle , se 
fueron  á palacio  , donde  anegados  en  su  llanto  pidieron  los 
dexasen  verle.  De  cuya  instancia  noticioso  el  Rey  , mando  a 
las  guardas  que  los  hiciesen  entrar?. 

CAPITULO  V. 

LO  QUE  \HIZO  , Y LO  QUE  DIXO  ANTES  DE 
su  muerte'^  Sentimiento  de  los  suyos ^ y especialmente  de  la 
madre  de  Darío  ^ que  rendida  al  dolor  muri» 
poco  después:  Elogio  de  Alexandro, 

FUe  tanto  lo  que  aumentaron  sus  gemidos  y sollozos  al 
verle , que  mas  parecía  que  lo  lloraban  muerto , que 
doliente.  Era  empero  aun  mayor  la  aflicción  en  los  que  es- 
taban mas  inmediatos  á su  persona , á quienes  volviéndolos 
á mirar  Alexandro  , Ies  preguntó  : ¿ Que  adonde  hallarían^ 
muerto  él , Rey  digno  de  tales  noasallos  ? Verdaderamente , que 
fue  cosa  digna  de  admiración  , que  challándose  aquel  Principe 
tan  postrada , y casi  moribundo  , se  mantubiese  en  la  misma 
postura  con  que  recibió  á su  Exército , todo  el  tiémpo  que 
tardaron  en  saludarle  uno  á uno  sus  soldados.  Uespues  de  lo 
qual , y de  haberles  dado  el  ultimo  vale  , se  volvió  á echar, 
como  si  ya  no  le  quedáse  otro  cuidado  , que  el  de  morir  , y 
haciendo  acercar  al  lecho  á los  suyos , por  empezar  ya  á 
a tarle  la  voz  , se  quitó  el  anillo  que  traía  , y se  le  dió  á 
ei  a quien  pidió,  que  hiciese  lle'var  su  cuerpo  al 
m/7/o  de  Hamnon.  Y preguntándole  todos:  iQue  á quién 
aexabapor  succesor  suyo  en  el  Imperio-^,  Respondió  : Que  al 

mereciese  \ pero  que  prevenía  se  dis- 
ponían  sobre  la  declaración  de  él  estraños  expectácuhs  fúne- 

«werfe.  Preguntóle  también  Perdicas:  iQue  qu.vt- 
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gustaba  de  que  se  le  hiciesen  di  tsinos  honores  ^ A 
Tendió:  QuMdo  seáis  Jeliz.  Después  de  cuyas  ‘uldmTs  m 
labras-,  midió  el  espíritu.  No  se  oían  en  aquel  palacio  al  nr?^ 
cípio,  Sino  copiosos  llantos,  espantosos  sollozos  v 
luidos  ; los  quales  haciendo  el  dolor  lugar  á cuiLosSa" 
gmaciones,  y a infelices  discursos  sobre  lo  venidero 
virtieron  repentinamente  en  tan  gran  silencio , que  no 
cía  smo  que  se  hallaban  en  una  vasta  soledad.  Corrían  de  una 
a otra  parte  , como  desatinados  sus  pages  y las  guardas  de  su 
persona  , llenando  la  ciudad  de  tristeza,  y de  los  sentimien- 
tos en  que  suele  prorrumpir  en  semejantes  ocasiones  el  do- 
lor. A vista  de  lo  qual,  los  que  estaban  /fuera  del  palacio  asi 
Barbaros,  como  Macedones , corrieron  en  tropa  á él,  sin  que 
en  tan  común  desesperación  se  pudiesen  diferenciar  los  ven- 
cedores de  los  vencidos ; porque  unos  y otros  mostraban  á 
porfía  su  dolor:  llamábanle  los  Persas,  el  mas  justo  y benigno 
dueño  , que  tuhieron  ; y los  Macedones  , el  mejor  y mas  •va^ 
le  roso  Principe  del  Mundo  , quexandose  todos  de  los  Dioses, 
de  que  se  le  hubiesen  quitado  á los  hombres  en  la  flor  de  su 
edad,  y de  su  fortuna.  Acordábanse  entonces  de  su  invencible 


valor , y de  la  animosidad  y alegría  con  que  los  conducía  al 
combate , sitiaba  las  ciudades , subía  á los  muros  , y premiaba 
sus  servicios  ; y arrepentíanse  entonces  los  Macedones  de  ha- 
berle rehusado  los  divinos  honores , confesándose  ingratos  é 
impíos  por  haberle  defraudado  titulo  que  le  era  tan  debido. 
Finalmente  , después  de  haberlos  tenido  embargados  por  al- 
gún rato  , ó la  veneración  á su  persona  , ó el  desconsuelo  de 
su  pérdida , convirtieron  acia  ellos  mismos  su  compasión, 
considerando:  Que  habiendo  partido  de  Macedonia  ^ se 
liaban  de  la  otra  parte  del  Euphrates  ^ sin  Cabo  ^ y en  me- 
dio de  sus  enemigos  , disgustados  estos  del  nue'vo  dominio» 
Que  habiendo  muerto  el  Rey  sin  hijos , y sin  dexar  nom  ra^ 
do  succesor  , qualquiera  procurarla  ganar  a favor 
fuerzas  públicasSohxc  lo  qual  prevenían  las  guerras  civiles 
que  resíltarian.y  que  les  seria  preciso  derramar  aun ^ 
sangre , y exponerse  á que  abriesen  js¡a, 

guas  cicatrices  , no  ya  para  conquistar  p . 
sino  para  darla  Rey:  Y pnalmente^  queaque  principé 

dados , que  hablan  obtenido  licencia  de  su  Ugi 
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volver  & íH  patria,  se  hallarían  obligados  á emplear  la 
^ ¡1  aue  les  quedaba  en  establecer  el  poder  , quiza  ^ de 

^Éunmhelahle  soldado.  Cogiólos  en  estos  desconsolados  dis- 
U noche  que  los  hizo  aun  mas  funestos.  Pasáronla 
toda  armados  los  soldados,  y los  Babilonios,  ó sobre  los  mu- 
ros ó en  los  miradores  de  sus  casas,  para  advertir  mejor  des- 
de ellos  le  oue  pasaba;  si  bien  ninguno  se  atrevia  á cncen- 
der  luz.  Con  que  no  pudiendo  valerse  del  uso  de  los  ojos, 
fiaban  él  informe  de  los  oidos  , aplicándolos  al  menor  ruido 
que  se  les  ofrecía.  Muchos,  desmayados  de  las  vanas  sombras 
que  les  figuraba  su  medrosa  imaginación , corrían  por  aque- 
lias  obscuras  calles  , dando  unos  con  otros  , sin  conocerse, 
ni  asegurarse.  Los  Persas , que  según  su  estilo  se  habían  cor- 
tado el  pelo  en  demostración  de  su  sentimiento  , y puesto 
luto  , asi  como  también  sus  mugeres  y sus  hijos , lloraban 
con  verdadera  ternura  y dolor  la  muerte  de  aquel  Principe,  á 
quien  no  miraban , ni  como  á vencedor  suyo,  ni  como  á quien 
poco  antes  había  sido  su  enemigo  , sino  como  á su  mas  jus- 
to y legitimo  Key ; confesando  , que  desde  que  se  estableció 
su  Monarquía , no  habían  tenido  ctio  , que  mas  dignamente 
que  él  mereciese  su  obediencia.  No  se  limitó  solo  á los  muros 
de  aquella  ciudad  tan  considerable  tristeza : pasó  inmediata- 
trcnte  á las  regiones  cercanas  , y dilatóse  desde  ellas  á teda 
aquella  gran  porción  del  Asia,  que  está  de  la  otra  parte  del 
Eufrates.  Llegó  sin  mucha  dilación  la  nueva  á la  madre  de 
Darío ; la  qual , arrebatada  del  dolor  , rasgó  sus  vestiduras, 
se  puso  luto  , se  mesó  sus  cabellos  , y se  arrojó  á tierra.  Te- 
ma^ consigo  á una  de  sus  nietas  , á quien  , hallándose  aun 
recientes  las  lagrimas  por  la  muerte  de  su  marido  Ephestioii, 
acordaba  el  dolor  publico  su  particular  aflicción.  Sysigambis 
^pero  acuniulaba  en  sí  todos  los  infortunios  de  su  casa;  la- 
^ ^ ^ aquellas  desgraciadas  Princesas , nietas  suyas, 
^ infelicidad  presente  la  memoria  de  las  pa- 

ella  c*  ^ según  las  demostraciones  del  dolor,  que  en 

V á Darío  era  el  muerto.  Lloraba  á muertos 

mic  ígi^almente.  iQuién  mirará  (decía)  desde  hoy  por 
Ovp  hallaremos  otro  AUxandro'i  Añadiendo; 

bian  cauti’vas : Que  nuevamente  ha-- 

£€rUiuo  su  Rey  no ; y que  aunque  les  faltó  Darío , hallan 

ron 
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ron  quien  las  amparáse  \ pero  que  muerto  Alexandro 
guno  las  atenderla.  Hacia  memoria  , de  que  habiendo  uT 
do  ochenta  hermanos  ^ fueron  degollados  todos  en  un  dia 
orden  de  Ocho  , el  mas  cruel  tyrano  , que  njiA 
coa  ellos  su  padre  : Que  de  sñte  hi0 , due  lLutdtl 
luz , no  le  había  quedado  mas  que  uno-, y que  awwue  D., 
no  había  florecido  por  algún  tiempo , que  solo  le  elevó  la 
fortuna  p Cira  hacer  mayor  su  precipicio,  finalmente,  rendida 
al  dolor,  se  cubrió  la  cabeza  i y habiendo  hecho  separar  de  sí 
a sus  nietas , y á su  nieto , á quien  tenia  en  las  faldas  no 
quiso  ver  mas  el  dia , ni  que  entráse  ya  alimento  alguno  en 
su  cuerpo:  y ^ de  esta  suerte  subsistió  hasta  el  quinto  dia,  en 
el  qual  perdió  los  últimos  alientos  déla  vida.  Verdaderamente 
que  esta  muerte  es  gran  testimonio  de  la  benignidad , que  el 
Rey  usó,  asi  con  ella,  como  con  todos  los  demás  prisioneros; 
pues  no  habiendo  tenido  valor  para  quitarse  la  vida  muerto 
Darío , tubo  por  ignominia  vivir  muerto  Alexandro,  Lo  cierto 


es,  que  si  hemos  de  hacer  el  juicio  que  se  debe  de  aquel  Prin- 
cipe , habremos  de  confesar  , que  sus  virtudes  las  debió  á la 
naturaleza,  y que  sus  vicios  le  procedieron , ó de  la  fortuna,  ó 
de  la  edad.  La  constancia  de  su  ánimo  fue  increiblej  su  pa- 
ciencia en  la  tolerancia  de  las  fatigas,  tan  excesivas,  como  ca- 
paz de  .rendir  á los  rnas  robustos , y acostumbrados  á ellas;  su 
valor  incomparable  , no  solo  respecto  de  los  Reyes , sino  de 
los  que  mas  se  señalaron  en  él.  Mostróse  tan  liberal,  que  con- 
cedió aun  mas  de  lo  que  pudiera  pedirse  á los  Dioses,  Su  cle- 
mencia con  los  vencidos  fue  tan  grande , que  no  solo  yblyjó 
los  Reynos  á los  mismos  de  quienes  los  había  conquistado,  si- 
no que  hizo  marped  de  otros  á muchos.  La  muerte , que  wn 
horrorosa  es  á los  demás  hombres , la  miraba  él  tan  sin  nin- 
gún temor , que  parecía  la  buscaba  á cada  paso.  No  se  pue- 
de negar  , que  su  ambición  era  sin  límites ; pero  tampoco, 
que  fue  dispensabje  en  un  Principe  del  yerdor  de  ^ 

en  quien  correspondiendo  á sus  empresas  tan  felices  _ 
sos  de  ellas  , aumentaban  el  deseo  de  la  gloria , 5" 
su  corazón,  Y si  volvérnosla  consideración  a 
Con  los  que  le  dieron  el  sér , ¿no  la  acredito  len 
pías,  habiendo  resuelto  colocarla  en  el  numer  niuerte? 

f Y con  Philipo , habiendo  tomado  venganza  de  su  ^ 
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jPero  qué  dirémos  de  su  benignidad  con  la  mayor  parte  de  sus 
r^fídentes  2 j Qué  de  su  afecto  Con  sus  soldados  ? ¿ Que  de 
su  cotónendi  con  las  muge,  es  i Su  talento  era  igual  á su  g lo- 
ría  V su  destreza  y juicio  superior  a so  edad.  Estas  fueron  las 
grandes  prendas  , de  que  le  dotó  la  naturaleza ; ios  vicios  de 
que  fue  causa  lafortuna  se  reduxeron  á haber  pretendido  igua- 
larse con  los  Dioses  , á haber  mandado  que  se  le  hiciesen  di- 
vinos honores  , á haber  dado  mas  crédito  del  que  debieran  á 
los  Oráculos  , que  le  lisongeaban  con  semejantes  vanidades  , á 
habeise  irritado  con  los  que  rehusaron  adorarle  , á haberse 
vestido  al  uso  estrangero , á haber  imitado  las  costumbres  de 
los  pueblos , que  había  vencido  , y despreciado , antes  de  la 
victoria:  porque  aunque  no  debe  omitirse  su  propensión  ala 
cólera,  y al  vino  ; tampoco  negar,  que  la  misma  edad  , que 
contribuyó  niudio  á ocasionársela  , pudiera  también  haber  si- 
do tan  gran  paite  para  moderársela ; pero  si  bien  es  preciso 
conceder , que  fue  muy  deudor  á su  virtud  ; también  , que  lo 
fue  aun  mas  á su  fortuna,  pues  entre  los  mortales  solo  él  la 
tubo  como  á su  aibiti  io  y disposición.  ¿ Quántas  veces  se  le  ar- 
rebató como  de  entre  las  manos  á la  muerte?  ¿Quántas  le  sacó 
felizmente  de  los  mayores  riesgos , á que  se  arrojó , sin  desam- 
pararle nunca,  disponiendo,  para  colmo  de  sus  beneficios , que 
el  curso  de  su  vida  termináse  en  el  periodo  de  su  gloria?  Por- 
que hasta  que  hubo  sujetado  el  Oriente , llegado  á surcar  las 
ondas  del  Occeano , y executado  quanto  es  posible  á un  mor- 
ta  , la  preservó  su  destino  de  los  rigores  de  la  parca.  Atendia- 
^ í pues,  á dar  succesor  á tan  gran  Rey  , y á tan  esclarecido 
«conquistador  ; pero  el  peso  de  tan  considerable  máquina  ex- 

robustas  fuerzas;  y con  efecto,  aun  solo  el 
y ^ fsma  de  Alexandro , constituyó  Reyes,  y Rev- 
aun  ^ Mundo , habiéndose  hecho  célebres  en  él 
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CAPITULO  VI. 


CONS  E JO  Y IPAREC  E R DE  Jos  GRANDE'! 
sobre  declarar  succe^or  ^.  Alexa«^^„ 

P 


'^Icxandrot 

Hro  volviendo  á Babilonia,  de  donde  nos  hemos  amr 
tado  , convocaron  en  ella  para  el  alojamiento  del  Rey 
las  guarda.s  de  su  persona , á los  Grandes , y á los  Oficiales 
del  ^xercito  , a quienes  siguió  considerable  muchedumbre 
de  soldados  , deseosos  de  saber  quién  succederia  en  tan  aran 
poder.  No  podían  llegar  muchos  , respecto  del  demasiado  tro- 
pel; por  lo  qnal  dixo  un  Araldo  en  alta  voz:  Que  no  entran 
sen  mus  de  los  djiie  evun  llumudos \ Pero  faltando  quien  los 
contubiese  en  obediencia,  todos  se  burlaron  de  la  prohibi- 
idon.  Llegóse  á esto  el  renovarse  alli  los  llantos  y Ips  gemi- 
dos de  todos,  sin  que  se  hubiesen  podido  templar  hasta  que 
el  cuidado  de  los  intereses  públicos  dió  treguas  á ellos , y lu- 
gar al  silencio.  Entonces  Perdicas  expuso  á vista  del  vulgo  la 
Silla  Real , en  que  estaba  la  Diadema,  el  Manto,  y las  Armas 
de  Alexandro , entre  las  quales  puso  el  anillo  , que  le  había 
dado  el  dia  antes.  A vista  de  cuyos  objetos  volvieron  á reno- 
var su  llanto  y sus  gemidos  , no  de  otra  suerte  , que  quando 
lloraron  su  muerte,  hasta  que  Perdicas  empezó  á hablarlos  asi: 
Pongo  en  ^vuestro  poder  el  anillo  ^ que  el  Rey  me  dió  al  tiem^ 
po  de  su  muerte  , con  el  qual  sellaba  sus  ordenes , y manu- 
tenía su  autoridad.  No  sé  que  el  Cielo  en  su  mayor  indig~ 
nación  contra  nosotros  pudiera  habernos  enviado  igual  ca-- 
lamí  dad  á la  de  la  pérdida  de  tan  gran  Principe  ; pero  si 
consideramos  la  grandeza  de  lo  que  ha  executado^  es  precio- 
so que  creamos , que  los  Dioses  le  habían  dado  como^  de  pres- 
tado al  Mundo  , y que  habiendq  obrado  las  maravillas  que 
hemos  visto  le  restituyeron  al  Cielo  ^ de  donde  le  " 

por  lo  qual  debemos,^  no  quedándonos  otra  cosa  que  o 
substrae  de  la  inmortalidad,  atender  primeramente  a s^ 
facer,  en  quanto  nos  sea  posible , 

ren  á su  cuerpo , y ásu  memoria ; y después  consi^  , 

ciudad  nos  hallamos,  enmedio  de  que  pueblos,  mios^ 

a p oyo  hemos  perdido»  íq  que  de bemos  hacer,  o comp 
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« 'Victorias  entre  las  que  hemos  -ven- 

^ v’  ^P%7esto  necesitamos  de  una  Cabeza  , pues  sin  ella 
ado^  Pa.  ^ aualauiera  Exercito  es  un  cuerpo  sin  alma. 

Arbitrio  pende  elegir  esta  , ó muchas.  Roxanes 
te  halla  preñada  de  seis  meses ; permitan  los  Dioses  , que 
nos  gobierne  el  que  naciere,  quando  tenga  edad  para  poder- 
lo hacera  en  cuyo  Ínterin  es  preciso  que  determinéis  de  quien 
hemos  de  fiar  la  regencia.  Esto  tue  o que  Perdicas  Ies  re- 
presentó  ; á que  Nearcho  se  opuso  , áiCKXilo  t Que  ninguno 
pondría  en  duda  , que  heredado  el  Rey  no  quien  fuese  de  la 
sangre  de  Alexandro\  pero  que  era  impracticable  , asi  en 
el  genio  de  los  Macedones,  como  en  el  c^  tddo  presente  de  los 
intereses  , esperar  para  él  a quien  no  habia  nucido  , exclu- 
yendo al  que  lo  estaba'. y que  pues  el  Rey  habia  dexado  un 
hijo  , habido  en  Barcines  , sería  mas  conveniente  coronarle. 
Disgustó  tanto  á todos  esta  proposición , que  dando  en  sus 
escudos  con  los  cabos  délos  dardos , no  cesaban  de  murmurar 
de  ella  destemplándolos  tanto  la  tenacidad  con  que  Nearcho 
insistia  en  un  dictamen  , que  fue  preciso  que  tomase  la  mano 
Ptolomeo , el  qual  dixo  : ; Par  cierto  que  es  muy  digna  es-> 
tirpe  la  de  los  hijos  de  Roxanes,  b de  Barcines  , para  que 
saquen  de  ella  los  que  han  de  mandar  á ¡os  Macedones,  unos 
semiesclavos  , cuyos  nombres  apenas  habrá  quien  se  atreva 
aun  a pronunciarlos  en  Europa  l ¿Vencimos  por  ventura  á 
Persas  para  sujetarnos  á sus  hijos,  quando  aun  Darío  y 
Xerxes , poderosísimos  y legítimos  Reyes  , no  pudieron  con^ 
seguirlo  con  tan  formidables  Exércitos,  asi  terrestres  , co- 
mo  marítimos^  Mi  dictamen  es,  que  se  transfiera  á palacio 

j se  hubiere  de  deliberar  sobre  la 

gravedad  de  este  negocio , se  convoque  el  Consejo  : Que  en 

los  que  le  componían  en  vida  de  Ale^ 
soluclnijp^  o^^^ezcíZ/1  los  Cabos  y los  Capitanes  las  re- 
Tofof  tnayor  parte  de  los 

de  Pe■rdica^  1^""?  Ptolcmpo  , y pocos  dol 

Arisjono , dixo  : Que  guando 
ceso/enfa  a quien  dexah  a por  suc- 

hiendo  dil(^ado  D A¡^uo ; y que  ha^ 

sentesá  su  muerta  todos  los  que  se  hallaron  pre^ 

^ merte  , y elegido  entre  todos  á Perdicas  , para 
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.■ntrer;dr!r  su  anillo  , liabia  deciarudo  hastanUm,«t. 
a.¡uelU  demostración,  que  en  su  aprecio  ninguno  lo  erl  j’^ 
y consequentemente  que  le  destinaba  por  succesor  Zo 
yUcouradüS  los  mas  de  que  era  cierto  lo  que  decía  1 * * * 
marón  , que  se  pusiese  enmedio  de  ellos  , y nue 
tomar  el  Real  Anillo.  Ratallaba  Perdicas  entredi  deseo 
venganza ; y discurriendo  en  que  quanto  mas  rehusaba  adVi! 
til  lü  que  con  tanta  ansia  apetecía  , tanto  mas  se  Je  instaría 
porque  lo  aceptáse,  después  de  haber  estado  por  algún  ra- 
to  irresoluble  , se  retiró  por  ultimo  detrás  de  los  que  haWa 
temdo.á  sus  espaldas.  Entonces  Meleagro  , uno  de  los  Capi- 
tanes , valiéndose  de  la  ocasión,  que  le  dió  la  irresolución  de 
Perdicas  , dixo  en  altas  voces  : „ No  permitan  los  Dioses, 
que  cayga  sobre  tan  débiles  hombros  la  fortuna  de  Alexan- 
dro  , y el  peso  de  tan  gran  Imperio  ; el  qual  le  juzgo  por 
incapaz  de  que  ningunas  fuerzas  humanas  le  sustenten.  No 
hablo  de  los  que  se  hallan  aqui  con  mas  derecho  que  él,  si- 
no de  todos  los  hombres  valerosos  , que  están  presentes, 
contra  cuya  voluntad  no  se  executará  nada.  Importa  poco 
que  tengáis  por  Rey  al  hijo  de  Roxanes  , quando  le  dé  á 
luz,  ó á Perdicas  , pues  de  qualquiera  suerte  se  usurpará  és- 
te el  Reyno  con  el  pretexto  de  la  tutela.  Por  cuya  razonno 
ha  gustado  de  ninguno  de  los  que^se  han  propuesto sino 
del  que  aun  no  está  en  el  Mundo  librando  todo  nuestro  re- 
medio en  el  parto  de  una  muger  , en  ocasión  donde  precisa 
á nuestra  justa  impaciencia  la  mas  urgente  necesidad  á que 
elijamos  Rey  , como  si  tubiese  por  cierto  que  de  él  ha  de  na- 
cer varón  ; i pero  quién  os  asegurará  que  no  le  suponga  , e 
introduzca  el  que  le  antoje?  Verdaderamente.,  que  si  Alexan- 
dro  le  dexó  por  succesor , que  esta  única  orden  os 
diré  á que  no  obedezcáis.  Quánto  mas  justo  sera  , ¡o  so 
dü.^  í que  presurosos  os  apoderéis  de  esos  tesoros , pu  ^ 
el  Exército  legítimo  heredero  de  las  Reales  riquezas  q 

lán  en  el  Campo. 
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^aludan  tok  rey  algunos  a artdeo, 

hijo  de  Fhilipo  , á solicitud  de  Meleagro  , de  que  se  origina 

una  guerra  ci’viL 

Dicho  esto  pasó  por  enmedío  do  las  Tropas  , c|ue  esta- 
ban ’alli  en  orden  de  batalla  : sigüieronle  los  mismos, 
oue  le  habían  abierto  lugar  para  que  le  hiciese  , como  enca- 
minándose al  pillage,  á que  los  habían  incitado..  Con  que  ha- 
llándose rodeado  de  un  grueso  de  soldados  armados  , corría 
gran  riesgo  que  la  discordia  pasase  á sedición.  Suspendióla 
empero  cierto  hombre  de  lo  mas  infimo  de  la  plebe , y ape- 
nas conocido  de  alguno ; el  qual  dixo  : ¿ Que  causa  os  ohli-^ 
ga  a valeros  de  las  armas  ^ á empeñaros  en  una  guerra  ci- 


compañero  suyo  en  ¿os  sacrificios,  y en  los  sagrados  myste- 
tíos  , j/  el  dia  de\hoy  único  heredero  suyol  ¿Qué  ha.  come’ 
tido  en  ofensa  vuestra^  que  queréis  usurparle  tan  injusta- 
mente  el  derecho^  que  le  da  el.  común  de  la  gentes  i Porque 
si  buscáis  un  Rey  como  Alexandro , nunca  le  hallareis  ; y 
si  el  mas  cercano  á é/ , ninguno  lo  es  mas  que  este.  Mirá- 
ronse al  principio  unos  á otros  , oida  la  proposición,  que 
los  dexó  suspensos  por  algún  rato  , hasta  que  después  pror- 
rumpieron todos  , diciendo  á gritos  : Que  era  precisa  lla- 
mar á Arideo  4 y que  eran,  dignos  de  muerte  los  que  ha- 
blan ordenado  la  Junta  sin  él.  Pero  Phiton  , bañado  en  la- 
grimas , empezó  á decir : Que  con  muy  justa  razón  podía 
quexarse  Alexandro  de  que  le  hubiese  usurpado  ta  muerte, 
el  jruto  del  afecto  de  tan  buenos  ciudadanos  , 1/  de  tan 

P^^les  atentos  solo  al  nombre  , y á la 
^ t ^évi daban  lo  que  era  mas  impor- 
licrHp'llf  gloria.  No  estaba  tan  ocuha  la  ma- 
man contra  ’ que  no  conociesen  todos  que  se  dii  i- 

el  Imperio  Principe  , á quien  se  le  desrinaha 

Que  el  de«;nrL*^  gtangearon  antes  el  odio  contra  su  autor, 
P 10  de  Arideo  , á cuyo  favor  movieion  la 

Nan  2 rom- 
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compasión  , y el  afecto  de  la  Juma  de  suerte  , que  no  r 
snndo  de  decir  a gritos  : O/Ye  no  consentirían  rlynase 
que  d,  el  qual  había  nucido  con  aquella  esperanza  le 
vo  inmediatamente  Meleagro , declarando  enemigo  de 
cas  , a palacio , donde  hizo  á los  soldados  le 
Rey  , debaxo  del  nombre  de  Phiíipo.  Esta  era\  vo” 
piieo  o , no  empero  el  parecer  de  los  Grandes,  entre  los  ciZ 
Jes  Pmton  , en  cumplimiento  de  lo  que  hsbian  resuelto  con 
Peí  alcas  , nombró  por  tutores  del  Infante  , que  había  de 
nacer  de  Roxanes  , á Perdicas  y á Eeonato  ^ ambos  de  la 
sangre  Real  ; declaró  á Cratero  y á Antipatro  por  directo- 
res de  los  negocios  de  la  Europa  , y hizo  que  jurasen  de  re- 
conocer por  Rey  á aquel  renuevo  de  Alexandro.  Meleagro^ 
temeroso  de  que  le  sobreviniese  lo  q^ue  merecía  , se  retiró 
con  los  de  su  partido  : si  bien  cobrando  alientos  después , y 
llevando  consigo  á Phiiipo  , forzó  á las  puertas  del  palacio, 
donde  le  entró  diciendo  á gritos : Que  la  rigorosa  edad  de 
aquel  Frincipe  autorizaba  la  elección  del  Pueblo  : Que  se 
acordasen  , que  era  sangre  de  Phiiipo  , y hijo  , y hermano 
de  des  P^eyes , cuyas  razones  debían  obligarlos  á que  , a lo 
menos  ^ hiciesen  experiencia  de  é/.,  y juicio  por  sí  mismos^ 
sin  dexavse  llei)ar  de  ágenos  dictámenes.  No  hay  piélago, 
que  mayores  olas,  ni  mas  tempestuosas  borrascas  levante,  que 
las  que  suscita  la  muchedumbre  , oprimí  la , y recelosa  de 
que  no  subsista  su  nueva  libertad.  Fueron  pocos  los  que  si- 
guieron el  partido  de  Perdicas  , á quien  acababan  de  nom- 
brar en  la  Regencia  , y mas  de  los  que  se  esperaron  los  que 
-se  llegaron  al  de  Phiiipo.  Si  bien  todo  era  iriesoliiGiones , y 
mudanzas , arrepintiéndose  tan  á prisa  de  lo  que  habían  exe- 
cutado  , como  del  mismo  arrepentimiento  que  habían  te  ni  o, 
aunque  por  ultimo  fueron  á dar  en  la  Real  estirpe.  1 ece  ^ 
so  Arideo  de  la  autoridad  de  los  Principes  , dexó  la  y 

.se  retiró-;  con  cuya  acción  , en  vez  de  ^ w 

los  soldados  , se  le  avigCM^  tanto,  que  habiendo  ^ 
llamar , le  pusieron  las  Reales  vestiduras  de  Alexandro 
estaban  sobre  la  silla  ; á euyo  tiempo  , hf  ««dose  p^st^ 
JMeleagro  la  coraza  , y tomado  sus  armas  , e ig  ^ 
Capitán  de  sus  guardas;  y la  Phalange  dan  , que 

en  los  escudos amenazaba  de  destruir  a q í 
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• X la  Corona , ci  que  tenia  derecho  ; pues  era 

^’'*fr'ñtaue  esta  quedise  en  la  Real  Casa,  y en  el  legítima 
edero-  Que  aun  el  mismo  nombre  de  Philipo  le  hacia 
Znemhíe  ^hallándose  ellos  acostumbrados  á obedecer  á 
bs  Prinipes  que  le  tenían  ; y que  ninguno  , que  no  hubiese 
nacido  para  reynar  , atrevió  á tomarle.  Habíase  encer- 
rado Perdicas  en  la  sala  donde  estaba  el  cuerpo  de  Alexan- 
dro  bien  receloso  , y asistido  de  seiscientos  hombres  esco- 
gidos , llegósele  Ptolomeo  con  toda  la  juventud  de  la  Corte; 
pero  no  habiendo  resistencia , que  bastase  contra  el  gran 
número  de  soldados  que  seguia  á Philipo,  derribadas  las  puer- 
tas ^ entró  dentro  , rodeado  de  una  Cornpañia  de  soldados, 
bien  armados  y resueltos  , de  quienes  era  Capitán  Meleagro. 
Irritado  Perdicas  de  aquella  violencia  , salió  de  alli,  haciendo 
que  le  siguiesen  los  que  guardaban  el  cuerpo ; pero  cargá- 
ronle á él , y á los  que  le  acompañaban  de  tal  suerte  los  que 
habían  entrado  nuevamente  , que  habiendo  herido  á muchos, 
se  hallaron  precisados  los  mas  ancianos  á levantar  las  cela- 
das para  darse  á conocer  mejor  , y pidieron  á los  que  esta- 
ban con  Perdicas , que  escusasen  llegar  á las  manos , y que 
cediesen  al  Rey  , y al  parado  mas  fuerte.  Fue  Perdicas  ef 
primero  que  lo  executó , á quien  siguieron  los  demás  ; los 
quales,  poniéndolos  en  sospechas  de  que  se  les  disponía  aigu* 
na  traycion  las  instancias  con  que  los  persuadía  Meleagro  á 
que  no  dexasen  el  cuerpo  de  Alexandro  , salieron  por  una 
n ’ y ganaron  la  otra  parte  del  Eufrates.  Siguió  la 
Caballería , compuesta  de  toda  la  Nobleza , á Perdicas  y á 
Leonato  , .cuyo  dictamen  era  de  dexar  á Babilonia  , y de  ha- 
cerse dueños  de  la  campaña  ; pero  no  asintió  á él  Perdicas 
el  qual  , esperando  en  que  le  asistiese  también  la  Infantería’ 
se  quedo  en  aquella  ciudad,  porque  no  se  creyese  que  lie- 
vando  consigo  la  Caballería  , se  separaba  de  la's  demás  Tro- 


CA- 
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CAPITULO  VIIL 


N 


OPONENSE  LOS  PRINCIPALES  CJPTtji^t^^ 
á los  artificios  de  Mehagro  : Procura  Arideo  de  ^ ^ 
la  paz  , sosegar  el  tumulto,  solicitando  alg'un  mdí 
de  U satisfacción  de  unos  y otros,^ 

o cesaba  de  incitar  en  el  Ínterin  Meleagro  al  Rev  á 
que  dispusiese  ja  muerte  de  Perdicas , ponderándole- 
Que  era  el  único  medio  de  asegurar  la  Corona  y preci- 
SU  que  se  librMse  de  aquel  ambicioso  genio  -.Que  se  acor^ 
dase  de  lo  que  exeeutó  con  el  Rey , y tubiese  por  cierto 
que  nunca  podían  ser  seguros  los  que  vivían  recelosos.  Aun- 
que el  Pvey  na  aprobaba  este  consejo  , dio  con  oírle  bastante 
ocasión  á Meleagró , para  que  teniendo  por  orden  su  silen- 
cio , enviase  algunos  soldados  de  su  Compañía  , á que  lla- 
masen á Perdicas  de  parte  del  Rey,  mandándoles,  que  le  die- 
sen muerte  si  mostraba  alguna  repugnancia  en  execuiarlo. 
Advertido  Perdicas  de  la,  llegada  de  aquellos  soldados , no  te- 
niendo consigo  mas  que  seis  caballos  de  la  Compañía  Real,  los 
esperó  á pie  fírme  en  la  puerta  de  su  alojamiento  ; y después  de 
haberlos  tratado  muy  mal  de  palabra,  y llamándolos  verdugos, 
y esclavos  de  Meleagró,  los  amedrantó  de  suerte  con  la  firme- 
za de  su  valor,  y con  la  ferocidad  de  su  semblante,  que  perdi- 
dos de  ánimo  , se  encomendaron  á la  fuga.  Hizo  poner  in- 
mediatamente á caballo  á aquellos  mancebos  , y acompañado 
también  de  algunos  de  sus  amigos , pasó  á buscar  á.Leonaco, 
donde  se  puso  en  estado  de  defenderse,  por  si  le  acqmefían.  Di- 
vulgóse al  dia  siguiente  el  peligro  en  que  se  liabia  visto  Per- 
dicas; y estrañandole  los  Macedones,  resolvieron  irritados  to- 
mar satisfacción  de  Meleagro  , pasando  tumultuados  3 ^ Pre- 
sencia del  Rey  , á quien  preguritaron  : ¿Si 
que  se  le  llevase  preso  d Perdicas  , Respondióles : Q 
pero  que  había  sido  h persuasión  de 

hian  sosegarse  , respecto  de  hallarse  libre  Per  t t ^ 
de  no  haberle  resultado  daño  alguno, 
ta  suerte  , quedó  Meleagro  bien  temeroso  i ‘ J 
viéndose  abandonado  de  la  Caballería  ; y no 
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ronsio-o Visnio  lo  que  debía  executar.  Conservaba- 
alguna  parte  de  aquella  grande  autoridad  de  Alexan- 
dro  porque  los  Embaxadores  acudían  al  Rey , el  qual  les 
daba’audicncia ; los  Capitanes  asistían  cerca  de  su  persona,  y 
los  soldados  hadan  guarda  á las  puertas  de  palacio;  pero  veía- 
se en  los  semblantes  tan  general  inquietud  y disgusto,  como 
el  que  pudieran  mostrar  en  la  ultima  desesperación.  Des- 
eonhaban  unos  de  otros  , de  suerte  , que  ninguno  se  atrevía 
á hablar  , ni  i juntarse  aun  con  sus  mas  conocidos  , viéndo- 
se precisados  á conservar  en  si  sus  pensamientos  ^ sin  permi- 
tir el  menor  desahogo  á alguno  de  sus  cuidados.  Compara- 
ban á aquel  Rey  con  el  que  habian  perdido , y aumentaba  su 
aflicción  la  gran  diferencia  que  había  de  uno  á otro,  buscando 
en  vano  aquel  Príncipe  , debaxo  de  cuyas  ordenes  habían 
triunfado  del  Mundo  : Considerábanse  como  abandonados  , 1/ 
á merced  de  aquellas  indómitas  Naciones , que  tenían  por 
enemigos  , de  quienes  esperaban  que  •vengasen  en  la  pri^ 
mera  ocasión  , que  se  les  ofreciese  los  ultrages , que  habian 
hecho  .de  ellos.  Hallándose^,  pues  , con  la  aflicción  de  .seme- 
jantes discursos  , llegaron  á decirles : Que  la  Caballería  , que 
seguía  a Per  dicas  , embargaba  todos  los  mantenimientos 
que  lle’vahan  a la  Ciudad ; de  que  se  siguió  en  breves  dias  la 
carestía,  y despuesla  hambre  , la  qual  les  precisaba ó á que  se 
acomodasen  con  Perdicas  , ó á que  tomasen  las  armas  contra 
el.  Llegóse  á esto  el  haberse  retirado  le  gente  del  campo  á la 
ciudad  , temerosa  de  los  robos  y daños  que  causaban  y hacían 
los  soldados , y el  haber  salido  muchos  de  .ella,  por  falta  de 
Víveres,  y por  creer , que  lo  pasarían  mejor  en  las  vecinas, 

rnL! ” I hos  Macedones  , recelosos  de  que  se  albo- 

Uev  ^ sbitadores  , se  juntaron  en  el  alojamienío 
/a  Enviase  Diputados  á tratar  con 

formp  q ^ disponer  , que  depusiesen  las  armas.  Con- 

Pasas  Thesafo  ’ despachó  inmediatamente  á 

despue¡  de  haber  tT'"  ^ V ® Perilao  , que 

puesta  : Que  «o  ""  comisión  , llevaron  por  res- 

regatan  los  autores  de  la  división,  ton  la  qual, 


movi- 

dos 
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dos  de  propio  impulso  los  soldados , tomaron  presurosos  he 

armas;  á cuyo  ruido  salió  Philipo  de  palacio  , y poniendo 
vista  de  todos  , les  dixo  : „ Ninguna  cosa  nos^ cLviene  Ll 
que  manteneros  en  sosiego,  pues  el  que  lo  hiciere  logrará  el 
premio  de  los  que  combatieren  entre  sí.  Sobre  lo  qual  deb4s 
considerar,  que  habéis  de  contender  con  vuestros  ciudadanos 
y que  si  mostráis  desesperar  de  algún  ajuste . os  precipitáis  á 
una  guerra  civil.  Solicitémosle  antes  segunda  vez  , que  podrá 
ser  , que  no  habiendo  aun  dado  sepultura  al  cuerpo  del  Rey 
pueda  volvernos  á unir  este  común  oficio  de  piedad.  Por  lo 
qué  mira  á mis  intereses,  desde  luego  los  depongo  todos ; por- 
que quiero  antes  renunciar  el  Imperio , por  ser  causa  de  que 
se  derrame  gota  alguna  de  sangre  de  mis  ciudadanos.  Y as| 
os  ruego,  que  si  consiste  en  esto  el  sosiego  público,  que  pon- 
gáis los  ojos  en  otro,  que  acierte  á regirle  mejDr.^^  Y dicho 
esto,  se  quitó,  vertiendo  algunas  lágrimas, la  Diadema,  y es- 
tendiendo  la  mano  en  que  la  tenia , la  ofreció  al  que  se  juz- 
gase mas  digno  que  él  de  ella.  La  modestia  y madurez  de  es- 
tQ  razonamiento  hizo  concebir  tan  grandes  esperanzas  de 
aquel  Príncipe,  cuyo  merecimiento  había  tenido  desconocido 
hasta  entonces  el  explendor  de  la  gloria  de  su  hermano,  que 
se  conformaron  todos  en  que  se  executase  lo  que  había  pro- 
puesto. Despacháronse,  pues  , los  mismos  Diputados  á Perdi- 
cas  y á Leonato , pidiéndoles  por  medio  de  ellos : Que  admi^ 
tiesen  por  tercer  Capitán  á Meleagro,  Obtuviéronlo  fácil- 
mente , porque  Perdicas  no  deseaba  otra  cosa  que  apartarle 
del  lado  del  Key , previniendo , que  sola  una  Cabeza  no  po- 
día hacer  resistencia  á dos.  Con  lo  <^u3l^  salió  Meleagro  con  a 
Phalange  á encontrarle:  encaminóse  á él  Perdicas  con  la  Ca- 
ballería; y.  habiéndose  saludado  reciprocamente  de  ambas  par- 
tes,  se  juntaron , creyendo  tuviese  perpetua  duración  la  c 
cordiac  que  ajustaron. 
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CAPITULO  IX. 
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pierde  perdigas  a meleagro 

por  cierta  astucia  que  usó,  y casi  trescientos  hombres, 

^ que  le  hablan  seguido» 

kEi'O  el  destino  del  Imperio  Macedonio  había  resuelto 
j.  ya  su  ruina  , y derramado  las  semillas  de  las  guer- 
ras civiles , que  la  habían  de  destruir  ; porque  no  admitien- 
do las  Monarquías  mas  que  una  cabeza  que  las  rija  , en 
ésta  todos  querían  ser  dueños  de  mandaría  : y así  unie- 
ron primero  sus  fuerzas  ^ y las  dividieron  después  j y co- 
mo en  un  cuerpo  á quien  se  le  carga  de  mas  peso  que 
el  que  puede  sufrir , desfallece  los  miembros  oprimidos  de 
éí,  asi  aquel  Imperio,  que  pudiera  mantenerse  regido  por  so- 
lo uno , quedó  arruinado  por  tantos.  A vista  de  lo  qual , de- 
be con  muy  justa  razón  reconocer  el  Pueblo  Romano  su  pros- 
peridad á un  Principe,  que  enmedio  de  aquella  tenebrosa  no- 
che, que  creimos  fue  le  ultima  , se  nos  apareció  como  nuevo 
astro  de  feliz  influencia.  Cuyo  nacimiento  iluminó  al  Mundo 
mas  que  el  del  Sol , y dió  á miembros  tan  divididos  con  hos- 
ribles  discordias  una  Cabeza,  que  los  uniese.  ¿Quántos  incen- 
dios no  extinguió?  ¿A  quántas  espadas  no  embotó  sus  acera- 
dos cortes  ? 2 Y quántas  tempestades  no  calmó  con  tranquila 
serenidad?  A cuyo  gran  beneficio  debe  su  Imperio  , no  solo 
la  gloria  con  que  volvió  á florecer  , sino  con  la  que  hoy  flo- 
rece; y si  los  Dioses  no  envidian  la  felicidad  que  reconocemos 
a tan  Augusta  Casa , espero  que  quando  no  la  prosperen  con 
tan  eterna  succesion  como  la  solicitan  nuestros  votos  que 
sea  a o ^pDos  con  larga  y f^liz  duración.  Pero  volviendo  á 
4^  de  la  narración , que  me  obliga  á cortar  la  con- 
bien  pn  ^ f^ítcidad  pública,  Perdicas  libraba  su  mayor 
en  él  1 por  haber  experimentado 

Xáse  ^ infidelidad  no  le  permitían  de- 

siendfrSaí  novedades , y reJnocido  , que, 

rtal  enemigo , nada  le  convenia  mas  , que 
Ooo 
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desembarazase  de  él.  Si  bien  gobernaba  este  intento  con  1 
profunda  disimulación  que  era  preciso  para  su  logro 
yo  fin  sobornó  secretamente  á algunos  de  la  Caballería 
mandaba  para  que  se  lamentasen  publicamente  de  que 
hubiese  dado  la  misma  autoridad  á Meleagro  , que  a él  N 
ticioso  de  esto  Meleagro,  pasó  colérico  á quexarse  con  Per' 
dicas ; el  qual , mostrando  gran  admiración  de  lo  que  le  re- 
fería , dió  voces , se  quexó  , y hizo  quanto  le  pareció  coñi 
veniente  á persuadirle  su  disgusto , resolviendo  por  ultimó 
ambos  , que  se  prendiesen  á los  autores  de  aquellos  sedi- 
ciosos intentos.  A vista  de  cuyas  demonstracicnes  abra- 
zándole agradecido  Meleagro  , alabó  sumamente  su  vizar- 
ria , y estimó  su  afecto , quedando  conformes  en  castigar 
á los  culpados.  Decretóse , pues  , con  el  motivo  de  la  dis- 
cordia pasada  , que  convenía  purificar  el  Exérdto  confor- 
me al  estilo  de  su  patria.  Executabánlo  los  Reyes  de  Mq- 
cedonia  de  esta  suerte.  Despedazaban  una  perra , cuyas  en- 
trañas esparcían  por  los  dos  extremos  del  Campo  adonde  se 
había  conducido  el  Exército,  dentro  de  cuyo  espacio  estaban 
todas  las  Tropas  en  orden  de  batalla , á una  parte  Ja  Ca- 
balleria , y á otra  la  Infantería.  Llegado  el  dia  destinado 
para  esta  ceremonia  , se  puso  el  Rey  delante  de  la  Caballe- 
ría , y los  elefantes  enfrente  de  la  Phalange , que  manda- 
ba Meleagro.  No  bien  se  hubo  movido  la  Caballería , quan- 
do  embargada  de  repentino  pavor  la  Infantería,  al  ver  de- 
lante de  sí  á sus  enemigos  , nuevamente  reconciliados,  de- 
sesperaban tanto  de  todo  buen  suceso  , que  estubieron  ca- 
si resueltos  á volverse  á la  ciudad , respecto  de  la  venta- 
ja que  daba  la  llanura  á la  Caballería ; pero  considerando 
que  era  temeridad  condenar  por  una  ligera  presunción  Ja 
fé  de  sus  compañeros  , se  mantubieron  firmes  , aunque  con 
resolución  de  vender  bien  sus,  vidas  , en  caso  de  que  os 
acometiesen.  Acercábanse  ya  unos  á otros  los  bata  ones, 
cuando  alargándose  el  Rey  con  una^de  las^  alas  de  a 
balleria  ácia  la  Infantería , pregunto  instigado  de  Per^ 
par  los  autores  de  la  sedición  ^ para  castigar  os 
debiera  él  protejerlos')  amenazándolos  de  q^ue  ^ Ouc- 

tregahan  haría  pasar  sobre  ellos  los  caballos  y e efan  • 
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• „ oniiplloí  infelices  de  tan  Improviso  mal , y 
daion  i;^„jo  y sin  consejo;  si  bien  teniendo  por 

mÉt°én  aquel  estado^esperar  antes  á ver  lo  que  disponía 
Kíos  la  fortuna,  que  moverse  á nada,  se  mantub.eron 
quieos.  Entonces  Perdicas , recpnoc.endolos  perdidos,  y 
en  disposición  de  hacer  de  ellos  fo  que  gustase,  mando  sa- 
car de  los  Esquadrones  hasta  trescientos  soldados , que  ha- 
bían seo-uido  á Meleagro  quando  se  retiró  de  la  primera 
iunta  que  se  tubo  después  de  la  muerte  de  Alexandro,  y 
exponerlos  á vista  de  todo  el  Exército  á los  elefantes,  que 
los  despedazaron  á todos , sin  que  se  opusiese  á ello  Phi-  , 
lipo  , ó lo  mandáse  embarazar , pues  antes  parecía  por  el 
suceso  que  autorizaba  el  hecho.  Cuya  acción  fue  de  infe- 
liz agüero  y principio  de  las  guerras  civiles , para  arrui- 
nar  el  Imperio  de  los  Macedones.  Habiendo  reconocido  Me- 
leagro , aunque  muy  tarde , los  artificios  de  Perdicas  , se 
mantubo  con  la  Phalange , en  cuyo  tiempo  no  se  atrevie- 
ron á hacerle  daño  alguno ; pero  poco  después , viendo  que 
sus  enemigos  tiraban  á su  ruina , debaxo  del  nombre  del 
que  había  hecho  Rey , se  acogió  , desesperado  de  todo 
remedio,  al  Templo,  donde  profanado  su  sagrado,  le  die- 
ron furiosos  muerte. 


CAPITULO  X. 

DIVIDESE  EN  MUCHAS  PARTES  EL 
imperio^  de  Alexandro : Dase  la  mayor  á Arideo  y las 
provincias  á los  Grandes  del  Estado : Llevan  el  cuerpa 
de  Alexandro  á Alexandria  de  Egypto. 

H1S°en\lh  hfe» 

do  fue  dividido  el  Imiw  acuer- 

se  en  la  persona  HpT  i?  suerte : Que  se  conserva- 

lomeo  quedase  ^ 

cías  de  Africa  ^ t Egypto  , y de  todas  las  provin- 
la  Syría,  y jurisdicción.  Cióse 

y . y la  Phemcia  a l^omedon:  la  Cíücia  á Philotas! 

y 
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y Licia  , Pamphüia  y la  gran  Phrygia  á Antigono.  Fue  Ca 
Sandro  enviado  a Cana  , y Menandro  á Lvdii 

Mí"  ^ '^'1  Clon t'i'vt h ^ 1 * ^ 1 la  ccsL  * del  Hele^^ 

ponto.  Consignaron  a Capadocia  y a Paphalao-onia  á Fn“ 

menes  , con  orden  de  que  guardase  toda  aq^dla  Lfon' 

que  _se  dilata  hasta  Trapesuma , y de  que  hiciese  oléua 

a Anarathes  ,■  que  era  el  único  que  no  habia  queri4  sú 


^ y V.W  uc  L-uauguos  a aquella  nro 

vinda ; ordenándose , que  los  que  mandaban  á los  Indios" 
Baetnanos  , Sogdianos  y á otras  naciones  , que  habitaban 
acia  el  Mar  Occeano  y Koxo  , quedasen  en  sus  cargos* 
y Perdicas  al  lado  del  Rey  , por  General  de  sus  Armas! 
Creyeron  algunos , que  Alexandro  dexó  en  su  testamen- 
to disnibuidas  asi  las  provindas ; pero  tenérnoslo  por  fal- 
so , aunque  hay  Autores  que  lo  refieren.  Hecha , pues, 
esta  cilvi.sion  , gozaban  todos  de  la  pordon  que  se  les  ha- 
bla señalado , habiendo  quedado  en  estado  de  poderse  con- 
servar muy  bien  entre  aquellos  pueblos  , si  fuese  factible 
que  se  prescribiese  á términos  la  desenfrenada  ambición  de 
ios  lionibres ; pues  debaxo  dei  pretexto  de  servir  á su  Se- 
ñor , se  hallaban  en  posesión  de  grandes  Reynos  , que  go- 
bernaban por  sí , habiendo  llegado  desde  la  inferioridad  de 
ivlinisuos  á la  superioridad  de  Reyes  , sin  otro  cuidado 
que  el  de  reynar  en  paz  , pues  eran  todos  de  una  na- 
ción , y tenían  los  Estados  tan  apartados  unos  de  otros, 
que  les  faltaban  enteramente  las  ocasiones  para  las  meno- 
res discordias  y disgustos  ; pero  siendo  iníéliz  propensión 
de  nuestra  humana  naturaleza  despreciar  lo  que  se  goza, 
qiiando  se  espera  mejorar  con  el  logro  de  lo  que  se  ape- 
tece , .mal  podían  vivir  contentos  con  lo’qüe  la 
Íes  habia  concedido  ; fuera  de  que  creian  les  . 

dincil  aumentar  los  Reynos  de  lo  que  les ^ 
rirlos.  Habia  siete  dias  que  estaba  expuesto  en  el  Real 
lio  el  cuerpo  del  Rey,  ejue  la  luibiesen  "*^5,  ^ 
ras  ÍLinerales , por  no  haberlo  permitido  e cui  ^ 
intereses  públicos,  y el  de  dar  providencia  p r 
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, T - V . «prn  aunque  no  ■ hay  tierras  a donde  sean 
evasivos  los  calores  que  en  Mesopotaraia , á cuyo  ri- 
nnt  miiLen  muchos  animales , si  los  cogen  en  campo  ra- 
” ,¡  en  donde  sea  tan' ardiente  el  Sol,  el  qual  abrasa  co- 


SO,  m 


trano'eros  ; reconutieüuw  

entero  , y sin  el  menor  indicio  de  corrupción  , __ 
servando  en  el  rostro  el  mismo  vigor , que  mantiene  qual- 
quier  viviente.  Por  lo  qual  los  Egypcios  y Caldeos  , á 
cuyo  cuidado  estaba  embalsamarlo  á su  estilo , se  hallaron 
remisios  en  executarlo , creyendo  que  aun  alentaba ; hasta 
que  por  ultimo , después  de  haberle  hecho  oiadon  , y pe- 
didole  , permitiese  que  llegasen  a el  mortales  manos , la- 
bado  el  cuerpo,  le  embalsamaron,  y le  pusieron  en  un  tro- 
no de  oro  , lleno  de  perfumes , con  la  diadema  en  la  ca- 
beza , y todas  las  demás  insignias  del  Imperio.  Creyeron 
muchos  que  fue  muerto  con  veneno  , que  Jolas , hijo  de 
Antipatro,  su  Copero  mayor,  le  dió  por  orden  de  su  pa- 
dre. Lo  cierto  es  , que  en  muchas  ocasiones  se  dexó  de- 
cir Alexandro : Que  Antipatro  aspiraba  á la  Corona  : que 
era  mas  poderoso  de  lo  que  era  licito  á un  Gobernador  j/ 
que  orgulloso  con  la  •victoria  de  Sparta  pretendía  haber 
alcanzado  por ^s i lo  que  no  lograba  sino  por  la  henigni- 
u ^ bieñor.  También  se  persuadieion  algunos  , que 
*cvaba  Cratero  , quando  le  despachó  A^lexandro  con  los  sol- 
dados Viejos , orden  para  matarle.  Afirman  todos,  oiie  el  ve- 
engendra  en  Macedonia  es  tan  eficaz  y violento, 

k f ^ P«ede  llevar  si- 

corre  tan  n-n  ^ ? 1®*'"  Llaman  Styx  á la  fuente  donde 

xo  en-la  heimano  Jolas;  y que  éste  le  introdu- 

dicsenle,  ó no’el  v Alexandro  la  ultima  vez  ; pero 

poder  de  los  acusadorsunr°  • •®í‘°  y «1 

habiéndose  apoderaHo  a bien  apriesa  esta  voz;  porque 

«a,  y sucedido! J f.?  Macedonia  y de  la  Gre- 

SUS  hijos  , exterminaron  toda  la  extirpe 

de 
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de  AlexatidrO , sin  perdonar  á los  mas  remotos  parientes 
Ptolomeo  , á quien  en  el  repartimiento  le  consignaron  á 
Egypto , mandó  llevar^  el  cuerpo  á Memphis , y desde  alli 
después  de  algunos  años  á Alexandria , donde  se  le  hicie- 
ron quantos  honores  eran  debidos  á su  nombre  y á su 
memoria. 


FIN. 
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de  las  cosas  notables. 

A 

A Bistamenes , Gobernador  de  Capadocía.  Pagina  127. 
íbdotomino,  Rey  de  los  Sydonios : caso  raro  el  de  su  Co- 

Achiles , honrado  de  Alexandro  en  su  sepulcro.  74* 

Achiles , fuente  llamada  de  su  nombre.  93. 

Aceyte  de  Balsamo,  donde  se  halla,  o c 

Ada , Reyna  de  Caria  , por  favor  de  Alexandro.  98.  Su  Ge- 
nealogía. Ibid.  1 A , 1 t 

Aguilas , dos  se  aparecieron  sobre  la  casa  de  Alexandro  al 

tiempo  de  su  nacimiento.  5» 

Agenor , Fundador  de  Tyro.  170. 

Agis,  Rey  de  lacedemonia.  159.  Muere  valerosamente.  263.. 
Agriaspas,  llamados  Evergetes.  318, 

Alexandro,  descendiente  de  Júpiter.  3.  Juzganle  hijo  de 
Júpiter,  ibid.  Es  anunciado  á su  padre  en  un  sueño, 
con  señales  de  Heroe  famoso.  4.  Suceso  prodigioso  en 
su  nacimiento.  5.  En  el  tiempo  de  su  nacimiento  su- 
jetó Philipo  á PoJiclea , y alcanzó  otros  triunfos.  Ibid. 
Predicenle  los  Adivinos  muchas  felicidades.  Ibid,  Tem- 
blor de  tierra  en  su  nacimiento,  Ibid.  Era  de  su  naci- 
miento, Ibid.  Disposición  de  su  cuerpo.  6,  Quien  fue 
su  ama.  7.  Sufrimiento  en  los  trabajos.  Ibid.  Atravesa- 
* ^ originó.  8.  No  fue  imper fec- 

sentenciosas  que  dió  en  su  niñéz, 
id.  Medio  de  que  usaba  para  dormir  poco.  9.  Vene— 
mcion  a los  Dioses.  Ibid.  Alababan  los  Embaxadores  de 

Medios  que  puso  para  el  conocimiento  de 
los  secretos  naturaleí 
la  aprendió,  n.  Xq 


.«  — V 

Supo  Medícína  , y de  quién 
fia  aprecio  de  la  Filoso- 

16*  toroso  en  la  Música,  13.  Sus  costumbres. 

a fiereza  del  Bucéphalo.  17;  De  diez  y seis 


anos 
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anos  gobierna  á MaCedonia.  i8.  Libra  á su  . 4 
muerte,  ig.  Alteraciones  en  su  Coronación,  do  w 
General  de  los  Griegos.  45.  Caso  raro  que  ^ 

Diogenes.  Ibid.  Sacrifica  al  Dios  Bacho;  48.  MáSm^ 
lítica  , para  que  no  se  le  sublevasen  los  Estados 
cede  la  paz  á los  Athenienses.  fii.  I)lsposkion¡s%,^ 
para  conservación  de  la  Grecia.  62,  Su  liberalidad.  71  n?. 
vanece  las  supersticiones  de  sus  soldados  con  una  estraS" 
gema  singular.  79.  Premia  á sus  soldados.  81.  Admite  af 
gunos  pueblos  á su  gracia.  87.  Ama  la  castidad.  107.  Ac- 
ción de  su  clemencia.  109.  Adora  el  nombre  de  Dios.  11? 
Trata  bien  á los  ludios.  Ibid.  Corta  el  nudo  Gordio*  120.' 
Enferma  por  haberse  bañado.  129.  Oración  para  animar  á 
sus  soldados.  141,  Consuela  á la  madre  y muger  de  Da- 
río. 150.  Dá  muerte  á un  traydor.  177.  Anima  á los  Grie- 
gos para  la  batalla.  206.  Dá  libertad  á unos  prisioneros 
Griegos.  238.  Entregase  á los  deleytes.  268.  Acción  he- 
royca,  que  executó,  para  animar  á sus  soldados.  32b.  Exe- 
. cuta  otra  con  un  soldado.  366.  Hacese  adorar  de  los  Per- 
sas. 369.  Es  herido  por  los  Oxidracas.  420.'  Acción  vale- 
rosa, solo  digna  de  su  ánimo.  419.  Suma  considerable  que 
gastó  en  pagar  las  deudas  de  sus  soldados.  45^*  Danle  ve- 
neno. 458.  Su  muerte  , y circunstancias.  459. 
Alexandria,  ciudad  famosa,  fundada  por  Alei^ndro.  183. 
Alexandria , fundada  por  Alexandro  junto  al  Tanais..  334. 
Amazonas,  su  tr age.  280.  . 

Amyntas , Capitán  de  Darío,  su  muerte.  158.  ^ 

Aneximenes  , Maestro  de  Eloqüencia  de  Alexandro.  14- 
Andromacho  , Gobernador  de  Judéa.  113.  ^ 

Andromacho  Gobernador  de  Syria, 

Antigono  , Gobernador  de  Lydia,  . o Toma- 

Aorno,  peña  inacesible  , sitiada  por  Alexan  • 3 

da  por  él  mismo.  391.  _ 

Apeles  , Pintor  de  Alexancko.  8._  p,- 

Apolo  , respuesta  que  dio  a Pnilipo  q 
ra  la  guerra  de  Persia.  3S. 

Arbela,  se  rinde  á Alexandro.  221-  , Alexandro*  4^^'. 

Arideo , es  proclamado  Rey  en  lugar  de  Alexan 
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Ariobarzanés,  hace  retirar  á Alexandro.  232.  Su  muerte.  23b. 

Armas , calidad  de  las  de  Alexandro.  75» 

Arpagones,  instrumentos  bélicos»  161» 

Arpalo,  Guarda  de  los  tesoros  de  Alexandro  en  Babilonia,  se 
destruye  por  el  amor  de  una  ramera.  449. 

Aristobulo,  reynó  después  de  Alexandro.  1, 

Aristóteles,  los  premios  que  consiguió,  por  la  esperanza  de 
Alexandro.  11. 

Aristóteles,  creyóse  ser  autor  del  veneno  con  que  se  mató  á 

Alexandro  ; y por  que?  13» 

Aristrando,  descifró  el  sueño  de  Philipo,  padre  de  Alexandro,  4. 

Arsitas , se  quitó  la  vida  con  sus  manos ; y por  qué?  81» 

Artacacna,  tomada  por  Alexandro»  ¡^85, 

Athenienses,  vencidos  de  Philipo.  34. 

Altalo , herido  de  Alexandro ; y por  qué  ? 36. 

B 

Baco,  en  el  monte  que  tiene  en  Thracía  le  sacrificó  Aíexandr»| 
y tuvo  por  feliz  anuncio  lo  que  le  sucedió.  47. 

Bactra,  provincia,  su  descripción.  324. 

Bagophanes,  el  recibimiento  que  hizo  á Alexandro  en  Mem- 
phis.  222. 

Balsamo,  donde  se  produce,  113. 

Batalla , la  de  los  Persas  y Alexandro.  80. 

Batalla , la  de  Darío  y Alexandro»  143.  Otra  de  Alexandro  y 
Darío,  211. 

Batalla , descripción  de  la  de  los  Lacedemonios  y Athem’en- 
ses.  264. 

Batalla,  la  de  Poro  y Alexandro.  398. 

Battis  , la  estrada  muerte  que  le  dió  Alexandro»  178. 

Bazaria,  región  deley  tosa.  35  3. 

Beso,  preso  por  orden  de  Spitamenes.  328.  Entreganle  á AIc- 
xandro.  329.  Su  castigo.  330, 

Bubacene , región  rica.  3Ó8. 
ucephalia,  ciudad  fundada  por  Alexandro.  415. 
u^p  alo , caballo  de  Alexandro;  y por  qué  se  llama  asi?  1^. 
se  dexa  montar  sino  es  de  Alexandro.  17.  Fue  presa  de 
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los  Marclos;  y lo  que  hizo  Alexandro  por  rescatarle.  279. 

C 

Calas,  Gobernador  de  Phrygia.  84, 

Caridemo,  muerto  de  orden  de  Darío,  por  haber  dado  un 

buen  consejo.  123.  * 

Carta  de  Philipo  para  Aristóteles,  avisándole  del  nacimiento 
de  su  hijo,  y entregándole  á su  enseñanza.  6. 

Carta  de  Darío  para  Alexandro,  pidiéndole  restituyese  á su  ma- 
dre, y su  muger,  que  las  tenia  prisioneras.  154.  Otra.  171. 
Carta  de  Alexandro  para  Dario  en  respuesta.  154.  Otra.  171. 
Carthaginenses,  fundados  por  los  Tyrios.  ibi. 

Caspio  Mar,  sus  diversos  nombres,  y variedad  de  peces.  276. 
Castidad  , amada  de  Alexandro.  108. 

Chiliarcho , qué  sea  ? 22C. 

Choaspes  rio,  calidad  de  sus  aguas.  227. 

Ordno , rio  donde  se  bañó  Alexandro.  129. 

Cleandro  da  muerte  á Parmenion;  y por  qué?  316. 

Clito , quien  fuese.  355.  Muere  á manos  de  Alexandro ; y 
por  qué?  357. 

Comediantes,  despreciados  de  Alexandro.  14. 

Convite.,  el  que  tuvo  Alexandro  en  sus  bodas.  448. 

Cratero  Gobernador  de  Macedonia.  457. 

D 


Danubio , rio  caudaloso , llamado  Tstro.  48. 

Dario,  Rey  de  los  Persas.  63.  Número  y calidad  de  sus  sol- 
dados. 121.  Forma  de  su  Exército.  9- Vencido  de 
xandro.  144.  Carta  que  escribió  á Alexandro.  ^ 

que  hizo  animando  á los-Persas.  208.  Es  hec  ® P 

de  los  suyos.  257.  Muere  á manos  tie  tos  Athe- 

Decio,  lo  mismo  que  mes  de  Junio,  infeliz  p 


nienses.  78.  , , . 1 «j  R 

Democrates,  se  quitó  á sí  mismo  la  on  Favote- 

Demosthenes , oración  que  hizo  á los  Thebanos.  27- 
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ceálosThebanos,  53- 
Desafío,  el  de  Horratay  Dioxippo.  4^9' 

Diogen^,  Philosopho  Cynico,  desprecia  á A.lexandro,  45. 
Dioses,  la  gran  veneración  queies  tuvo  Alexandro.  9. 
Dirce,  fuente,  manó  sangre,  58. 

^Dimarchas,  quien  sean?  259. 

Dymno,  se  dá  muerte á sí  proprio;  y por  qué?  288. 

E 


Egypto,  sus  arenales.  180. 

Embriaguéz,  el  daño  que  ocasionó  á Persepolís.  245. 

Emo,  monte  de  Thracia.  47. 

Ephesios,  edifican  el  Templo  de  Diana.  88. 

Epheso,  hacela  Alexandro  República.  87. 

Ephestion,  se  casa  con  la  hija  de  Darío.  448. 

Erythra,  ciudad  célebre;  y por  qué?  91. 

Escudos,  los  que  ofreció  Alexandro  ¿Minerva:  su  inscrip- 
ción. 83. 

España , llamada  Iberia,  de  dónde.  443. 

E vergetas,  quienes  se  llamaron.  318. 

Exercito,  el  de  Darío , quan  numeroso.  121. 

Exercito,  número  y calidad  del  que  llevó  Alexanndro  á Per- 
sia.  70. 

Exercitos,  descripción  de  los  de  Alexandro  y Darío.  211. 

F 

Fuente , llamada  Dirce,  manó  sangre.  58. 

Fuente,  la  que  se  llamó  del  nombre  de  Achiles.  93, 

Fuente  deló'ol,  sus  propriedades.  181. 

» -1 

G 

I 

Gambas,  lo  mismo  que  ganapan.  151. 

Jjetas  , vencidos  de  Alexandro.  48. 

Gordio,  ciudad  capital  de  Phrigia,  su  situación.  ÍI9. 

Ppp  2 
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Guerra,  no 
succesíon. 
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conviene  (jue  salga  el  Rey  á ella 

66, 


r teniendo* 


H 

Halicarnaso,  ciudad  capital  de  Carla.  99.  Es  arrasada  cor  ai. 

xandro.  107.  - ^ 

Heíanica,  Ama  de  Alexandro.  7. 

Hdesponco,  su  descripción,  y de  las  tiérras  cercanas.  72. 
Hercules  , venerado  de  Alexandro.  48.  * 

Herostrato,  quemó  el  Templo  de  Diana  enEpheso.  88. 
Hierro,  quienes  fueron  los  primeros  que  le  descubrieron.  65. 
Hyparnes,  tomada  de  Alexandro.  108.  * 

Homero,  estimado  de  Alexandro.  15.  Quales  de  sus  obras  ei- 
limó  mas  Alexandro.  Ibid. 

I 


Ida , monte : origen  de  su  nombre , y su  descripción.  6^. 
India,  su  descripción.  381.  y 382. 

Ingratitud,  castigada  de  Philipo.  34. 

Istro,  rio  caudaloso,  llamado  Danubio.  49. 

J 


Jerusalén,  sus  moradores  piden  perdón  á Alexandro.  J t2. 
Júpiter , se  cree  tomó  forma  de  serpiente  quando  nació  AZe- 

xandro.  3. 

Júpiter,  venerado  de  Alexandro.  48.  ^ ^ Ins 

Júpiter  Olympo,  sacrificios  que  le  ofreció  Alexandro  por  los 

buenos  sucesos  de  la  guerra.  Ó9.  . ,í?i- 

Júpiter  Amnon , descripción  del  sitio  de  su  Templo. 


I 

• Tr"*  

León,  á el  que  quitó  la  vida  Alexandro.  363* 

Leondas , y Lisimacho,  Ayos  de  Alexandro.  • Xin- 
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lincestes , castigado  de  Alexandro.  111. 
lincestes , muerto  á lanzadas ; y por  que  ? 308. 

Lysippo  y Polycletes,  Escultores  de  Alexandro.  8. 

M 


Macedones,  su  descendencia,  2. 

Madates  Gobernador  de  los  Uxiores.  22^,^ 

Mar  Caspio,  sus  diversos  nombres , y variedad  dé  peces.  276. 
Mardos , sus  estilos , sujétalos  Alexandro.  243. 

Mar  Occeano,  entró  en  él  Alexandro,  y padeció  tormenta.  435. 
Mazagas,  perdonados  por  Alexandro.  389. 

Medicina,  la  supo  Alexandro.  11. 

Medicina , por  no  practicarla , lo  que  executó  un  Philo- 
sopho.  44Ó. 

Medico,  el  de  Alexandro  se  llamó  Philipo.  131. 

Medio  , Thesaliense,  dá  veneno  á Alexandro.  458. 

Meleagro , muere  por  industria  de  Perdicas.  475. 

Memacenos,  sitiados  y ganados  por  Alexandro.  332. 
Memnon  Rodio,  Caudillo  de  los  Persas.  91.  Acción  heroyea 
que  executó.  102.  Muere  de  peste.  117. 

Memphis , Jo  insigne  que  tiene  esta  ciudad.  222. 

Menedemo,  muere  á manos  de  sus  enemigos.  338. 
Mesopotamia,  de  dónde  toma  este  nombre.  222.  Su  descrip- 
ción. Ibid. 

Mileto , tomada  por  Alexandro.  92. 

Minda , ciudad  de  Caria , se  resiste  al  Exército  de  Alexan- 
dro. 99, 

Minerva  , modo  de  su  sacrificio.  203. 

Monte  Caucaso,  su  situación.  320. 

Monte  Tauro , su  situación.  Ibid. 

Muger , cruel  acción  que  executó  una  con  su  marido.  362. 
Música,  la  supo  Alexandro.  13. 


N 

Nttbarzancs,  es  traydor  á Darío.  257, 


Na- 
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I^ndmiento » fue  prodigioso  el  de  Alexandro;  y poj-  «»' , 

IN'auia,  provincia  íaniosa,  se  rinde  á Alexandrof 3G0  ^ 
jSicea,  ciudad  fundada  por  Alexandro,  415,  ^ 

JN’udo  Gordio,  le  cortó  Alexandro.  120. 

O 

Olympias,  madre  de  Alexandro,  su  descendencia.  2.  Dice 
fue  adultera.  3.  Niégase  esta  fábula.  Ibid.  Se  favorece  def 
Rey  de  Epiro.  37.  Persuade  á Alexandro  quite  la  vida  áPh¡- 
lipo.  Ibid, 

Olynipo  monte,  su  situación.  44. 

Oniphis,  Rey  poderoso  en  la  India,  se  rinde  á Alexandro.  392. 
Oración,  la  que  hicieron  los  Embaxadores  Scythas  á Alexan- 
dro. 340. 

Orfeo,  su  patria.  47,  Suda  su  estatua,  y lo  que  dixeron  que 
anunciaba.  Ibid. 

Oxatres,  hermano  de  Darío.  144. 

Oxidraca,  tomada  por  Alexandro.  421. 

P 

Palacio,  el  de  los  Reyes  de  Persia  fue  quemado  á persuasión 
de  una  ramera.  245.  . f 

Pancastra,  fue  la  Concubina,  que  Alexandro  le  concedió  a ■ 
Apeles.  88.  ^ I 

Parapamisades , que  gente  sea,  y su  modo  de  vida.  318. 
Parmenion,  toma  la  ciudad  de  Grynio.  66,  Consejo  que  dio 
á Alexandro , de  que  no  saliese  á la  guerra  por  no  tener  suc- 
cesion.  Ibid. 

Parmenion  , Gobernador  de  Syría.  154. 

Parmenion,  muere  á manos  de  Cleandro.  3.1^. 

Partiros,  quiénes  son?  269. 

Pausanias,dá  muerte  á Philipo;  y por  qué?  39*  ¡ 

Peña,  la  que  ganó  ^‘^lexandro  á Arimaces.  351*  j 

Perdicas,  recibe  en  la  muerte  de  Alexandro  su  ¡ 

Perros,  la  ferocidad  de  los  del  Reyno  de  Sopites  , p 
407. 
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Persas,  noticia  de  su  dominio.  63. 

Persas,  vencidos  de  Alexandro.  81.  ^ 

Persas,  la  pompa  que  lleva  su  Rey  quando  sale  a campa- 

ña.  125.  ^ 1.  1 1 1 A 1 

Persas,exercieronel  cargo  de  Guardias  de  la  persona  de  Ale- 

xandro.  456. 

Persepolis,  tomada  por  Alexandro.  241» 

Persepolis,  Corte  de  Persia,  quemada  á instancia  de  una  ra- 
mera. 245. 

Philipo,  padre  de  Alexandro.  2.  Ilustra  á los  Macedones.  Ibid. 
Reduce  á Grecia  á su  poder.  3.  Hace  petición  á la  Diosa  Ne- 
mesis,  para  que  no  le  dé  tantas  fortunas.  5.  Hace  para  su  hi- 
jo gran  número  de  levas.  Ibid.  Premia  á Aristóteles,  por  la 
enseñanza  de  su  h'j  ).  12.  Intenta  matar  á su  hijo  AÍexan- 
dro  ; y por  qué?  37.  Anima  á Alexandro  á conseguir  la  Co- 
rona, mas  por  el  valor,  que  por  su  nacimiento.  38.  Muere 
gustoso,  por  conocer  del  espíritu  de  su  hijo  los  triunfos  que 
había  de  conseguir,  3. 

Philipo,  Medico  de  Alexandro.  131. 

Philoias,  su  prisión.  29 v.  Les  cargos  que  le  hicieron.  294. 
5u  defensa.  297.  Ponenle  á qüestion  de  tormento.  304.  Mue- 
re apedreado.  306. 

Phithia , patria  de  Achiles.  44.  Dexala  Alexandro  libre  por  sus 
respetos.  Ibid. 

Phiton , Oración  que  hizo  en  favor  de  los  Macedones.  23, 
Phocion,  estimado  de  Alexandro  por  sus  costumbres.  S6, 
Phrygia,  genero  de  música,  que  estimó  Alexandro.  14. 
Pintura  , cantidad  glande  que  le  dieron  á Apeles  por  una.  89. 
Pyrgoieles,  graba  la  estatua  de  Alexandro.  8. 

Pobre  lo  fue  Philipo  quando  murió,  71. 

Pobreza,  sublimada  á la  Corona.  156*. 

Poesía,  premiada  de  Alexandro.  57. 

Poio,  Rey  Indio,  de  lo  que  se  componía  su  Exército.  395, 
Vencido  de  Alexandro.  402. 

Protesilao,  particularidad  de  su  sepulcro.  73. 
rothytes  y Phenix , cabezas  de  la  rebelión  de  Thebas.  53. 

tolomeo,  reynó  después  de  Alexandro.  1. 

Pto- 
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Ptolomeo,  IieiIJo  peligrosamente.  43a.  Sana  de  la  herí  1 
por  que  medio  ¿ “^riaa 


»y 


R 


Ramera,  por  una  fue  quemada  la  dudad  de  PersepoKs 
Khmocerontes  , donde  se  crian  ? 382.  ^ 

Rio  Araxes,  su  descripción.  233, 

Rio  Choaspes,  calidad  de  sus  aguas.  227. 

Rio  Cidno,  donde  se  bañó  Alexandro.  129. 

Rio  Dyardene,  su  descripción.  382. 

Rio  Eufrates , su  descripción , 223. 

Rio  Erymantho,  su  descripción.  382, 

Rio  Ganges,  su  descripción.  381. 

Rio  Indo  , su  descripción.  Ibid. 

Rio  Oxo , le  pasa  el  Exército  con  rara  industria  327. 

Río  Prado , su  descripción.  76. 

Río  Tanais , el  modo  que  tuvo  Alexandro  de  pasarle.  343. 
Rio  Tigris,  noticia  de  su  nombre  y caudal.  187. 

Rio  Zioberis , su  descripción , 274. 

Romanos,  no  acosturnbraban  escribir  Historias  de  Nadones 
estrañas;  y porque t 2. 

Roxanes , muger  de  Alexandro.  3^7. 


Sabrazas,  nación  poderosa  , su  Gobierno.  43^^  ^ 

Saturno,  forma  de  su  sacrificio.  167. 

Scythas,  su  habitación.  324. 

Scythas,  vencidos  de  Alexandro.  344* 

Secreto , es  muy  observado  de  los  Persas.  175* 

Sepulcro,  particularidad  del  de  Protesilao.  73* 

Sepulcro  , el  de  Aquilas  honró  Alexandro.  74- 
Side,  ciudad  Pamphilia.  114* 

Sidetas , quienes  se  llaman.  J 13*  ' ? 

Sirphax,  muere  apedreado;  y por  ‘ Aiexaft*- 

Sisigambis,  sentimiento  que  hizo  en  la  ¿jo. 
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¿o.  461.  Su  muerte  por  el  mismo  motivo.  462. 

Sitio  de  Tyro.  160. 

Sitio  de  Gaza  , y su  toma.  177* 

Smyrnos,  favorecidos  de  Alexandro.  90. 

Sobervia,  castigada  en  Philipo  con  lanruerte,  39. 

Soo-diana , región  famosa , se  descubre.  346. 

Soldados,  los  que  fueron  alistados  por  Philipo  para  la  guerra 
contra  los  Persas.  35. 

Statira,  se  desposó  con  Alexandro.  44°* 

Sueño , el  que  tuvo  Philipo  antes  del  nacimiento  de  Alexan- 
dro. 4. 

Susa,  se  entrega  á Alexandro.  227. 

Sydonios,  caso  raro  que  le  sucedió  á su  Rey  Abdolomino. 
15Ó. 

Syrmo , Rey  de  los  Triballos , no  fue  vencido  de  Alexan- 
dro. 47. 

Syrrhos,  qué  sean  ¡323. 

T 

Talestris,  Rey  na  de  las  Amazonas,  visita  á Alexandro.  2S0, 
Motivo  especial  de  la  visita.  s8i. 

Tarso,  tomada  por  Alexandro.  128. 

Templanza , la  de  Alexandro.  99. 

Templo,  el  de  Diana,  quemado  la  noche  que  nació  Alexan- 
dro. 5. 

Templo  de  Júpiter  Hamnon , sir  situación.  181. 

Tesoro , calidad , y cantidad  de  que  se  componia  el  de  Da- 
rio.  151. 

Tesoro , lo  que  importó  el  de  Persepolis  , que  ganó  Alexan- 
dro. 242. 

Thais , muger  ramera  , persuade  á Alexandro  queme  el  pala- 
Reyes  de  Persia.  244. 

hebanos , castigados  de  Philipo  por  ingratos.  34. 
nebanos , vencidos  de  Alexandro,  y tomada  la  ciudad.  5Ó. 
ihelmiso,  tomada  por  Alexandro.  115. 

/ hesaha,  región  amena.  44.  Tomada  por  Alexandro.  Ibid. 
f !;)  Qqq  T hra- 
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Tlí  raceí?,  vencidos  de  Alexandro , y especial  ardid  militar  co 
que  consiguió  la  victoria.  46.  ^ 

Tierra,  tiembla  en  el  nacimiento  de  Alexandro.  5, 

Timeo,  muere  por  defender  la  vida  á Alexandro.  421, 
Timoclea,executa  una  heroyca  acción  en  defensa  de* su  rae 
tidad.  57. 

Troya,  es  hecha  ciudad  por  Alexandro.  84. 

Tyrios,  Fundadores  de  Carthago.  161. 

Tyro,  sitiada  por  Alexandro.  161.  Su  origen.  170* 

Xyro » tomada  por  Alexandro.  Ibid* 

V 


Venecianos,  su  origen.  120. 

Victoria,  la  que  alcanzó  Philipo  de  los  Scythas.  19.  I 

Victoria , fue  insigne  la  que  tuvo  Alexandro  de  Darío  junt#  - 
Arbela.  215* 

Víveres , la  gran  carestía  que  tuvo  Alexandro  de  ellos.  3*3. 

Uxioies,  vencidos  por  Alexandro.  230. 

. 

Z 

Zelos,  son  motivo  de  executar  grandes  crueldades.  4(^ 

Ziobeiis , rio , su  descripción.  274*  f 


